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EL  PROBLEMA  SOCLIL 


Re&umeo  de  la  discusión  que  sobre  esle  lema  tuvo  lugar  cd  el  Ateneo  de  Marid,  durante  el 

curso  pasado. 


ÍConcIasion) 


La  escuela  socialista  auioritai'ia  ó  (jubernameníaL  comprende 
una  variedad  de  matices  que  corresponde  á  la  do  fuente<j  ó  causas 
á  que  debe  su  nacimiento.  En  primer  lugar,  encontramot*  en  el  or- 
den de  los  hechos  aquel  que  es  continuación  del  socialismo  Aisió- 
rico,  esto  es,  consecuencia  del  antii,Mio  modo  de  concebir  el  Estado, 
y  que  ha  venido  i-esistiendo  todos  los  embates  del  liberalismo  indi- 
vidualista. Luego,  en  frente  de  las  reformas  propuestas  y  preconi- 
zadas poreste  con  un  sentido  universal  que  pedia,  en  nombre  delaló- 
gica,  se  aplicaran  aquellas  á  todas  la.s  esferas,  los  que  lo  resistían 
por  desconfiar  de  la  libertad,  opusieron  á  tales  preocnsiones  lo  que 
podemos  llamar  el  socialismo  conservador.  Y,  por  áltimo,  en  el  se- 
no de  la  ciencia  se  rompió  la  unidad  de  miras  y  de  soluciones  que 
hace  años  parecian  dominantes  y  al  lado  de  la  antigua  oi'todoxia 
economista  ó  individualista  aparecieron  tendencias  disidentes,  la 
más  importante  de  las  cuales  es  el  socialismo  de  la  cátedra . 

Todos  ellos  tienen  de  común  el  modo  general  de  concebir   el 
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Estado,  aunque  luego  se  diferencien  en  cuanto  á  los  principios  que 
deben  regir  é  inspirar  á  esbe,  pues  que  si  el  socialismo  kistórico  se 
mantiene  por  la  fuerza  del  hecho,  el  conservador  atiende  principal- 
mente al  interés  de  las  clases  acomodadas  y  el  científico  á  la  mejo- 
ra de  la  condición  del  proletariado.  Por  ello  es  este  último  el  que 
reclama  aquí  nuestra  atención. 

Que  en  estos  últimos  años  se  ha  verificado  una  trasformacion 
radical  en  la  ciencia  económica,  es  cosa  que  nadie  puede  poner  en 
duda,  A  la  unanimidad  ha  sucedido  la  discusión;  a  la  confianza  en 
las  conclusiones  consagradas,  la  revisión  de  todo  lo  hecho  hasta 
aquí;  á  la  intransigencia  ortodoxa,  la  discusión  y  la  tolerancia;  al 
espíritu  crítico  y  negativo,  el  positivo  y  reconstructor;  al  prurito  de 
defender  y  consagrar  el  régimen  económico  existente,  el  vivo  deseo 
de  mejorarlo;  al  aislamiento  y  predominio  de  la  ciencia  económica, 
la  aspiración  á  relacionarla  en  estrecho  vínculo  con  las  demás;  á 
la  preocupación  exclusiva  por  la  libertad,  por  los  problemas  jurí- 
dico-económicos,  el  interés  por  las  cuestiones  puramente  económi- 
cas; al  optimismo  de  los  antiguos  economistas  las  aspiraciones  de 
los  modernos  á  la  reforma  y  á  la  mejora  en  este  orden  importante 
de  la  vida.  Esto  decíamos  en  otra  ocasión,  y  cada  dia  hay  más  mo- 
tivos para  repetirlo;  pues  si  antes  señalaban  más  ó  menos  estas 
tendencias  Stuart  Mili,  Baudrillart,  Dameth,  Reybaud,  Sbarbaro, 
Minghetti,  List,  Stein,  Roseher,Knies,  hoy  la  acentúan  más  y  más; 
Thorton,  Cairnes  y  Fawcett,  en  Inglaterra;  Bonnet  y  Leroy-Beau- 
lieu,  en  Francia;  Luzzati,  Forti,  Lampertico,  en  Italia;  Naase, 
Schmoller,  Held,  Schafñe,  Wágner,  Cohu,  etc.,  en  Alemania. 

Viniendo  al  punto  que  nos  interesa,  los  economistas  alemanes  y 
los  italianos  han  planteado  la  cuestión  en  la  esfera  del  derecho,  dicien- 
do, que  á  ser  exacto  el  punto  de  vista  de  los  individualistas,  aquel 
no  tendría  otra  cosa  que  hacer  que  consagrar  la  libertad,  y  la  ma- 
yor parte  de  la  legislación  civil  habría  de  suprimirse;  afirmando  ellos, 
que  lejos  de  haber  de  ir  reduciéndose  3^  retirándose  el  derecho  con 
los  progresos  del  tiempo,  habrá  de  suceder  todo  lo  contrario;  y  con- 
cluyendo cousiguieatemente  por  rechazar  la  máxima  del  laissez  faite 
preconizada  y  mantenida  por  los  economistas  ortodoxos.  Hay  oh 
este  argumento  una  parte  que  es  fundada  y  otra  que  no  loes.  Cierta- 
mente que  no  basta  consagrar  la  libertad,  pues  sobre  no  constituir 
esta  el  solo  contenido  del  derecho,   sobre  ella  está  la  naturaleza 
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mwma  de  la-s  instifcuciouea  jurídicas;  y  así,  por  ejemplo,  el  hombre 
no  puede  enajenarla  haciéndose  esclavo,  ni  vincular  ó  amortizar  la 
propiedad,  ni  constituir  un  censo  iri-edimible  ó  una  hipoteca  gene- 
ral y  oculta,  etc.  Y  ciei-to  es  también  que,  siendo  el  derecho  condición 
para  la  vida,  según  que  esta  se  vaya  haciendo  más  rica  y  compleja, 
ha  de  seguir  aquel  un  movimiento  análogo.  Pen  entre  estos  prin- 
cipios, que  son  exactos,  y  las  consecuencias  que  de  ellos  pretende  de- 
ducir el  socialismo  autoritario,  patrocinado  por  loa  socialistas  de  la 
cátedra,  media  nn  abismo  que  la  lógica  no  autoriza  á  salvar;  porque 
de  que  el  derecho  condicione  algo  más  que  la  libertad;  no  se  sigue 
que  haya  de  sacrificarse  esta,  y  menos  que  se  haya  de  desnaturalizar 
aquel  convirtie'ndolo  en  causíL  de  la  vida;  así  como  las  nuevas  exi- 
gencias de  esta  llevarán  consigo  ulteriores  desenvolvimientos  ju- 
rídicos, pero  habrán  de  conservar  siempre  su  carácter  de  tales.  En 
una  palabra,  el  Estado  se  retirará,  como  dicen  los  individualistas, 
de  los  otros  órdenes  de  la  actividad  en  que  hoy  penetra  de  un  ni" 
do  directo,  y  en  tal  sentido  se  reducirá  su  esfera  de  acción;  perM 
continuará  condicionándolos  todos,  en  cuanto  institución  de  dere- 
cho, y  en  tal  concepto  se  ensanchará  en  la  misma  medida  que  aquo 
líos  crezcan  y  se  desenvuelvan. 

Este  modo  de  concebir  el  Estado,  que  hoy  goza  de  cierto  favor 
en  Alemania  y  que  ha  sostenido  en  más  de  una,ocasion  en  este  sitio 
Sr.  Moreno  Nieto,  inspiraba  en  este  debate  al  Sr.  Revilla  y 
principalmente  al  Sr.  Romero  Girón.  Este  lo  desenvolvía  con  to^la 
franqueza  y  claridad,  y  así,  rechazando  el  título  de  socialista,  deci.i 
que  se  llamaría  estadisía,6Í  este  vocablo  no  tuviera  en  nuestra  len- 
gua una  acepción  determinada  y  distinta  de  la  que  él  quería  ex- 
presar. Veamos,  pues,  qué  es  el  Estado  para  el  Sr.  Romero  Girón. 

Tres  funciones  le  atiibuia:  la  i-ealizacion  del  derecho,  el  ejercici  > 
de  una  tutela  permanente  sobre  la  sociedad,  y  el  de  un  como  poder 
que  llamaba  de  integración,  con  lo  que  quería  dar  á  entender,  á  nú 
juicio,  que  el  Estado  debía  procurar  el  cumplimiento  del  destín) 
humano,  no  solo  posibilitándolo,  sino  haciéndolo  efectivo  allí  don  le 
por  si  solo  no  se  realizaba.  A.tenl>o  á  demostrar,  en  suma,  que  aquel 
entiende  en  algo  más  que  el  derecho,  nos  citaba  como  ejemplos  lu 
propiedad,  la  libertad  religiosa,  la  personalidad,  loa  principios  m» 
rales  que  se  aplican  en  los  tiibu nales  de  equidad,  asi  como  los  que, 
junto  con  los  piadosos  y  científicos,  se  toman  en  cuenta  al  procurar 
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la  ^  corrección  de  los    penales,  las    bibliotecas   y  iniiseod,  los  cami- 
nos,  puertos,  telégrafos  y  faros  que  posee  el  Estado,  etc.,  etc.  En 
esta  serie  de   ejemplos   debemos    distinguir    varios   grupos.    En 
primer  lugar,  yo  no  sé  como  el  Sr.  Romero  Girón  citaba  la  propie- 
dad, la  personali  lad  y  la  libertad  religiosa  como  pruebas  de  su  té- 
ais,  puesto  que  no  hay  nadie,  por  individualista  que  sea,  que  des- 
conozca la  existencia  en  el  derecho  de  las  esferas  correspondientes  á 
esos  objetos  ó  fines.  ¿Queria  decir   que  el  Estado  necesitaba  conocer 
la  naturaleza  de  esas  cosas  que  en  sí  no  son  jurídicas?  Eso  es  eviden- 
te, como  que  el  derecho  es  por  esencia  condición,  y  forma,  y  por  lo 
mismo  há  menester  del  auxilio  que  le  prestan  las  ciencias  que  estu- 
dian el  fondo  condicionado,  y  así    por  ejemplo,  la   Antropología 
le  muestra   lo  que   es   la   personalidad,    y   la   Economía  le   en- 
seña lo  que  es  la  propiedad;    pero  una   y  otra  cosa  las  conoce   en 
cuanto  es  preciso  para  declarar  el  derecho  de  la  peraonalidad  y  el 
derecho  de   propiedad,  y  claro  es  que  esto  es  derecho.    Citaba,  con 
motivo  de  la  libertad  religiosa,  lo  sucedido  há  poco  tiempo  en  Chi- 
cago, donde  la  autoridad  civil  hubo  de  entender  en  una  cuestión  de 
enterramiento,  resolviendo  que  se  llevara  á  cabo  uno  contra  la  nega- 
tiva de  una  Iglesia,  de  donde  deducía  el  Sr.  Romero  Girón  que  el  Es- 
tado entendia  en  un  asunto  que  no  era  jurídico  y  sí  religioso.  Merece 
recuerdo  este  punto,  porque  el  hedióse  está  repitiendo  con  frecuen- 
cia en  el  extranjero,  y  en  nuestro  país   hay  ahora,  en   el  afán  de 
huir  del  antiguo  regalismo,  una  especie  de  prurito  por  negar  al  poder 
civil  toda  intervención  en  estas  materias.  El  hecho    nada  prueba, 
porque  el  Estado  no  resuelve  en  modo  alguno  una  cuestión  religio- 
sa ni  doctrinal,  y  sí  tan  sólo  una  de  procedimiento.  ¿Merece  un  fiel 
ser  enterrado  en  la  forma  consagrada  y  admitida  en  su  Iglesia?  Este 
es  punto  que  á  la  comunión  religiosa  misma  toca   resolver.    Pero 
para  decidirlo,  la  ley,  estatuto  ó  canon  de  esta  establece  cierto  pro- 
cedimiento que  es  la  garaiitía  dé  todos  sus  miembros,  y  para  hacer 
guardar  esos  trámites,  para  mantener  esa  salvaguardia  de  los  dere- 
clioa  de  los  asociados,  para  eso  y  solo  para  eso  interviene  el  Kstado; 
y  decir  que  al  hacerlo  resuelve  tina  cuestión  religiosa,  es  tan  inexacto 
como  lo  seria  el  afirmar  que  la   autoridad  resolvía  una  cuestión 
científica  si  llegaba  á  zanjar  una  que  pudiera  surgir  entre  este  Ate- 
neo y  uno  de  sus  miembros,  si  por  acaso  lo  expulsáramos  de  esta  so- 
ciedad, faltfcindo  átodas  \á^  prescripciones  reglamentarias.  En  según- 
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do  lugai*,  los  tribunales  de  e(jnidad  no  aplican  principios  morales, 
pues,  sin  entrar  ahora  en  el  examen  de  lo  que  aquella  es  y  signifi- 
ca en  el  derecho,  salta  á  la  vista  que  desde  el  momento  en  que  un 
tribunal,  cualquiera  que  sea,  entiende  en  un  asunto,  este  es  jurídico, 
y  en  tanto  debe  i-esolvei*se  según  principios  jurídicos,  ya  sea  esta  ó 
aquella  la  fuente  de  donde  se  derivan.  En  tercero,  el  que  el  Estado 
tenga  el  deber  de  procurar  la  corrección  del  delincuente  y  haya 
por  lo  mismo  de  atender  á  su  educación  religiosa ,  moral  y  pro- 
fesional, no  pnieba  que  religión,  ciencia,  moral  é  industria  »ean 
fines  directos  para  el,  como  no  lo  son  la  medicina  y  la  química, 
aunque  se  valga  con  frecuencia  de  la  una  y  de  la  otra  en  la  inves- 
tigación de  los  delitos,  puesto  que  así  estas  como  aquellas  son  solo 
medios  ])&rti,  el  cumplimiento  de  su  fin  propio.  Y  por  último,  si  el 
Estado  posee  caminos,  puertos  y  faros,  ya  \Tmos  en  el  dia  anterior 
como  era  esta  una  propiedad  colectiva  necesaria,  que,  rigorosamen- 
te hablando,  pertenece  á  la  sociedad  y  no  á  aquel;  y  sí  posee  biblio- 
tecas y  museos,  explota  industrias,  mantiene  la  enseñanza  ofi- 
cial, etc.,  lo  que  importa  demostrar  ea  si  debe  hacerlo  con  carácter 
l>ermanente  ó  solo  por  efecto  de  la  tutela,  transitoria  como  tal,  que 
debe  ejercer  sobre  todos  esos  órdenes  de  la  actividad. 

Porque  este  es  el  punto  grave  de  la  cuestión.  Desde  el  momen- 
to en  que  se  atribuye  al  Estado  otra  misión  que  el  cumplimiento 
del  derecho,  hay  que  encomendarle  la  dirección  misma  de  la  vida 
social,  y  en  tal  caso  se  emprende  un  camino,  en  el  cual  no  es  dado 
detenerse  allí  donde  bien  nos  cuadre.  Ahora  bien,  eso  es  lo  que  se 
hace  cuando  se  habla  de  ese  poder  de  integración,  cuando  se  pre- 
senta al  Estado  como  lo  primero,  fundamental  y  supremo  en  la  so- 
ciedad, y  también  cuando  se  suaviza  aparentemente  eso  mismo  en- 
comendándole una  tutela  que  á  seguida  se  desnaturaliza  haciéndola 
permanente,  siendo  así  que  la  índole  misma  de  la  institución  recla- 
ma el  carácter  transitorio. 

Este  sentido  del  sodalisTno  autorUario  se  revela  en  el  modo 
comió  expone  y  resuelve  el  probleTna.  social,  aunque  hay  entre  la 
parte  crítica  y  la  dogmática  una  notable  diferencia  que  habéis  po- 
dido ver  reflejada  en  los  discursos  de  los  Sres.  Revilla  y  Romero 
Girón,  enérgicos  y  con  frecuencia  atinados  en  la  primei*a  y  vagos  é 
indecisos  en  la  segunda,  que  es  lo  mismo  que  pasa  á  los  escritores 
que  representan  esta  tendencia  en  el  mundo  científico.  Poderosos  y 
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abundantes  en  doctrina  todos  ellos  cuando  examinan  el  actual  modo 
de  ser  de  la  vida  económica,  decaen  al  proponer  soluciones,  conclu- 
yendo á  veces  por  declarar  insoluble  el  problema  social,  como  ha- 
cia el  Sr.  Revilla  y  el  mismo  Sr.  Romero  Girón,  y  eso  que  este 
propuso  algunas,  tales  como  la  modificación  de  las  leyes  de  sucesión 
intestada,  cuyo  sentido  general  yo  acepto;  la  desaparición  de  la  hi- 
poteca, que  en  el  dia  anterior  combatí;  la  imposición  del  arrenda- 
miento perpetuo,  que  llevarla  consigo  la  exclusión  forzosa  de  los 
temporales,  cosa  que  me  parece  inadmisible;  el  impuesto  progre- 
sivo, aunque  no  sé  si  en  los  términos  que  tuve  el  honor  de  exponer 
al  ocuparme  de  este  punto;  la  regulación  del  trabajo,  que  en  mi 
juicio  sólo  es  justa  y  conveniente  respecto  de  las  mujeres  y  de  los 
niños;  no  sé  qué  reconocimiento  de  las  mercancías  ú  objetos  manu- 
facturados, que,  según  se  entienda,  ó  es  cosa  ya  prevista  en  los 
Códigos  penales,  ó  nos  conducirla  á  las  antiguas  lej^es  de  policía; 
el  resí-ablecimiento  de  los  gremios,  sólo  aceptable  por  lo  q  le  tenían 
de  asociaciones,  pero  en  modo  alguno  en  lo  que  era  efecto  de  un 
espíritu  de  absurda  reglamentación;  y  la  retribución  proporcionada 
del  trabajo,  deseo  excelente  y  justo  que  á  todos  nos  anima,  incóg- 
nita que  todos  nos  esforzamos  por  descifrar,  pero  que  si  lo  enco- 
mendáramos al  Estado,  nos  conduciría  á,  una  aplicación  universal 
de  la  tasa. 

Este  novísimo  socialismo  autoritaru)  es,  en  la  esfera  de  la 
ciencia,  una  protesta  contra  la  estrechez  del  antiguo  individualis- 
mo ortodoxo:  y  acusa,  en  el  orden  de  la  realidad,  la  necesidad  de 
la  tutela  temporal  del  Estado;  pero  peca  al  desnaturalizar  el  fin  Je 
este  atribuyéndole  el  ejercicio  de  aquella  como  función  permanen- 
te, é  incurre  en  una  grande  y  manifiesta  inconsecuencia,  notada  por 
el  Sr.  Pisa,  puesto  que  al  modo  que  los  conservadores  individua- 
listas cometen  la  de  admitir  en  el  orden  económico  una  libertad 
absoluta  que  niegan  respecto  de  las  otras  esferas  de  la  actividad, 
estos  socialistas  liberales  que,  como  hemos  visto,  la  rechazan  en 
aquella,  la  piden  sin  límites  para  el  arte,  la  ciencia  y  la  religión. 
Ambos  escollos  se  salvan  manteniendo  la  justicia  y  la  conveniencia 
de  la  tutela,  pero  en  los  términos  que  en  el  dia  anterior  tuve  el 
honor  de  exponer;  esto  es,  no  caminando  á  una  constitución  del 
Estado,  que  seria ,  por  lo  absorbente  é  invasora,  análoga  á  la  del  an- 
tiguo régimen,  aunque  hubiera  de  inspirarse   en  otros  principios  y 
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en  muy  distintos  propósitos,  sino  facilitando  y  alentando  la  forma- 
ción de  los  organismos  sociales  que  en  el  porvenir  habrán  de  realizar 
por  sí  é  independientemente  los  distintos  fines  de  la  actividad. 

VI 

El  socialismo  radical,  militante  más  que  científico,  se  carac- 
teriza por  su  organización  unitaria  é  internacional,  y  porque, 
atento  más  á  un  interés  de  clase  que  preocupado  con  cuestiones 
de  secta,  de  teoría  ó  de  escuela,  entra,  como  dice  Dameth,  en 
una  campaña  en  la  que  todos  marchan  de  acuerdo  para  combatir, 
sin  cuidarse  mucho  del  desenlace.  La  formación  de  la  Asociación 
interTiacional  de  trabajadores,  los  terribles  sucesos  de  la  Commu- 
ne,  el  asombroso  desarrollo  del  socialismo  alemán,  la  aparición 
del  partido  obrero  en  los  Estados-Unidos  de  Norte -Améric»,  son 
hechos  que  revelan  su  trascendencia  é  importancia,  y  la  necesi- 
dad de  prestar  á  este  movimiento  una  especial  atención. 

Esta  escuela  ha  tenido  en  el  presente  debate  un  digno  repre- 
sentante en  el  Sr.  Borrell,  de  cuya  presencia  en  este  sitio  debe- 
mos todos  felicitamos;  porque,  así  como  hace  años,  cuando  más 
ardiente  era  en  la  Isla  de  Cuba  la  lucha,  hoy  por  fortuna  termi- 
nada, al  ver  el  efecto  favorable  que  en  un  insular  habia  produ- 
cido la  amplia  libertad  y  la  ilimitada  tolerancia  que  presiden  á 
nuestras  discusiones,  decia  un  amigo  mió:  nAhl  si  pudiéramos 
traer  al  Ateneo  á  todos  los  cubanos!.. .n  yo  digo  á  mi  vez:  nAh! 
si  nos  fuera  dado  traer  al  Ateneo  á  todos  los  obi-eros  socialistas!... 
Muchos  errores  se  desvanecerían,  muchas  desconfianzas  de  clase 
se  depondrían,  y  la  solución  del  problema  social  daria  un  gran 
paso. 

El  Sr.  Borrell  comenzó  tratando  una  cuestión  previa,  que  es 
de  grandísimo  interés,  porque  recae  sobre  dos  de  los  caracteres 
más  peligrosos  de  este  movimiento.  El  proletariado,  decia,  nada 
espera  de  la  religión  ni  de  la  política;  considera  á  ambas  incapa- 
ces é  impotentes  para  resolver  el  problema;  más  aún,  las  estima 
como  un  estorbo,  y  por  eso  se  pone  en  frente  y  anatematiza  to- 
dos los  partidos  políticos  y  toda«  las  religiones,  no  ésta  ó  aquélla, 
sino  la  religión  misma,  que  llegó á  declhrar  inmoral  elSr.  Borrell. 
De  aquí,  por  una  parte,  la  supresión  del  aspecto  religioso  del  pro- 
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blema  Bociaí;  y  por  otra,  la  tendencia  á  organizar  el  proletaria- 
do en  frente  de  las  otras  clases,  constituyendo  el  partido  obrero. 
Nada  tendría  de  extraño,  en  medio  de  la  profunda  críái^i  reli- 
giosa en  que  estamos  envueltos,  tjue  el  Sr.  Borrell  desconfiara  de 
ésta  ó  aquélla  religión  y  aún  dfc  todas  las  existentes;  de  lo  que 
no  me  puedo  dar  cuenta  es  de  que  la  rechazara  en  absoluto,  y  me- 
nos que  lo  hiciera  en  nombre  de  la  moral,  cuando  precisamente 
la  ijina  encuentra  en  la  otra  apoyo  y  aliento  así  en  su  punto  de 
partida  como  en  su  término  íinaL  Es  aquel  la  abnegación,  el  des- 
interés, el  cual  no  se  explica  sino  partiendo  de  la  subordÍ7iacion 
de  la  parte  al  todo,  puesto  que  sin  esto  cada  uno  se  constituirla 
en  centro  de  vida  al  cual  tratarla  de  sujiBtarla  restante  reajlidad. 
Es  este  la  realización  del  bien,  el  cual  no  se  comprende  sino  me- 
diante el  reconocimiento  de  un  hieii  absoluto  en  que  está  com- 
prendido el  destino  universal  de  los  series;  y  la  religión  sirve  á 
ambos  fines  en  cuanto  nos  subordina  y  nos  liga  al  infinito,  á 
Dios.  Compare  el  Sr.  Borrell  la  diferencia  que  hay  entre  el  arte- 
sano á  quien  se  manda  levantar  una  pared  sin  decirle  lo  que  es 
el  edificio  de  que  va  á  formar  parte,  y  otro  que,  ájites  de  poner 
manos  á  la  obra  y  durante  ella,  tiene  á  la  vista  el  plano  de  aquel; 
comparad  la  que  existe  entre  el  soldado  ignorante  que  va  á  cam- 
paña y  se  bate  sin  saber  la  causa  por  que  da  su  sangre  é  igno- 
rando el  objetivo  de  las  acciones  que  se  empeñan,  con  el  instruido 
soldado  alemán  que  luchaba  hace  pocos  años  en  Francia  sabiendo 
lo  que  significaba  para  su  patria  la  contienda  y  llevando  en  la 
mochila  un  plano  que  le  permitía  seguir  el  curso  de  las  operacio- 
nes; y  podrá  sospechar  la  diferencia  que  hay  entre  vivir  pon  re- 
ligión ó  sin  ella.  En  un  caso  el  hombre  sabe  que  su  obra  en  la 
vida  se  enlaza  con  la  de  los  demás  y,  subiendo  de  grado  en  gradPj 
la  de  un  pueblo  con  otro  pueblo,  la  de  un  siglo  con  otro  siglo,  y 
de  esta  suerte  el  trabajo  del  más  humilde  se  dignifica  y  S|3,  ava- 
lora enlazándose  con  el  de  la. humanidad  toda;  en  el  ot^rp,  J^Qj  y^ 
en  su  esfuerzo  otra  cosa  que  la  condenación  de  un  destino  piego, 
y  mide  su  eficacia  por  los  efectos  inmediatos  que  produce  para  su 
bien  personal.  Las  olas  son  montañas  de  agua  !para  el  que  surca 
el  mar  embravecido, . y  prominencias  apenéis. pe.rceptibles  para  el 
que  las  contempla  desde  tierra  á  larga  distancia;  las  colinas  de  la 
fal(^a  del  monte  son  alturas  em))inadas   j)ara  el  que  las  sube,   y 
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ondulaciones  apenaa  íipreciables  para  el  que  las  mira  desde  las 
cumbres   más  altas;  pues  de   igual   modo  las  contrariedades  de 
la  vida  son  montañas  ó  granos  de  arena  según  que  las   contem- 
plamos á  la  luz  de  nuestro  destino  particular  ó  del  universal  de 
la  realidad  toda,  á.  la  luz  de  lo  finito  ó  á  la  de  lo  infinito,  según 
que  el  sentimiento  religioso  está  en  nosotros  vivo  ó  muerto.   Un 
hecho  referido  en  un  libro  que  a<yiba  de  publicar  un  norte- ame- 
ricano sobre  la  historia  del  socialismo  en  aquel  país,  demuestra, 
ño  ya  la  '^actitud  de  estas  observaciones,  sino  que  la  realización 
de  ciertos  planes  y  proyectos  pide  ante  todo  la  intervención  de 
aquel  sentimiento.  De  ochenta  sociedades  más  ó  menos  comunis 
tas,  fundadas  en  los  Estados-Unidos,  sólo  las  que  han  surgida,  de 
determinadas  sectas  cristúinas,  y  que  son  las  menos,  han  subsis- 
tido; laá  demás,  inspiradas  [K>r  lo  general  en  la  doctrina  de  Owen 
ó  en  la  de  Fourrier,    todas  han  fi-acasado.  El  hecho  vale  la  pena 
de  que  el  Sr.  Borrell  medite  de  nuevo  sobre  este  ponto  trascen- 
dental, --í  ^ 
En  cuanto  al  t^ro,  'esto  es,  á  la  preteniion  de  desligarte  de 
todas  las  parcialidades  políticas  y  constituir  el  pértido  obrero, 
aparte  del  error  de  que  procede  y   de  que,  por   enluuzarse  con  el 
modo  de  concebir  el  Estado,  me  ocuparé  después,  tiene  el  graví- 
simo inconveniente  de  que  lleva  á  sustituir  los  principios  por  d 
interés^  en  cuanto  tiende  directamente  á  hacec  de  una  clase  un 
partido.  Son  los  partidos  un  elemento  necesario  de  la  actual  vida 
política,   puesto  que  sólo  mediante  ellos  es  posible  la  realización 
práctica  del  se¿f-gof>ernvi€nt;  pero  salta  á  la  vista  que  lo  que  lea  Im 
de  servir  de  núcleo,  de  bandera,  de  aspiración,  tiene  que  ser  una 
idea,  la  que  sus  adeptos  deseen  hacer  encarnar  ó  mantener  en  Ias 
leyes,  y  por  tanto,  que  el  requisito  para  formar  [>ai'te  de  éste  ó 
de  aquél  ha  de  ser  el  aceptar  atjuella,  no  el  de  pertenecer  á  una 
ú  otra  clase   social.  Proclamar  esto  último   equivale  á  declarar 
que  no  se  trata  del  interés  supremo  de  los  principios,  cuya  justicia 
puede  ser  comprendida  por  todo  hombre  y  porcaya  realización 
todos  pueden  trabajar,  sino  de  un  interés  de  más  ó  menos  indivi- 
duos, y  á  cuyo  triunfo  han  de  contribuii-  los  que  lo  tengan,  y  á» 
aquí  el  carácter  individualista  que  veia  el  Sr.  Pisa  en, el  socialis- 
mo moderno,  aunque  haya  una  aparente  contradicción  eiilos  tér» 
minos.  Que,  si  sf  rivalizara  scanejante  pretensión,  quedaría  rota  la 
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unidad  jurídica,  y  refcrocederiaraos!  á  las  enconadas  luchas  de 
clases  de  otro  tiempo,  perdiendo  todo  lo  ganado  hasta  aquí, 
son  cosas  harto  manifiestas.  Además,  yo,  que  en  otra  ocasión 
he  reprobado  la  supuesta  ilegalidad  del  partido  socialista,  la  per- 
secución de  la  Internacional  y  la  ley  de  absurda  represión  que 
en  estos  momentos  agita  á  Alemania,  porque  los  condenados  al 
silencio  y  á  la  inacción  se  dicen  vencidos  y  oprimidos,  miían 
como  opresores  á  los  que  llaman  privilegiados,  echan  en  cara  á 
estos  que  utilizan  el  poder,  garantía  de  todos,  en  beneficio  y  pro- 
vecho propio,  y  así  vuelve  la  sociedad  á  resultar  dividida  en  cla- 
ses; debo  decir  también  que  si  los  conservadores  cometen  una  tor- 
peza al  seguir  este  camino,  el  proletariado  ha  dado  pruebas  de 
que  no  es  la  persecución  la  que  le  arrastra  por  aquella  senda, 
puesto  que  precisamente  en  los  Estados-Unidos,  país  que  goza  de 
una  amplísima  libertad,  es  donde  se  presenta  ya  con  caracteres 
alarmantes  la  constitución  del  paríido  obrero,  y  allí  no  tiene  ex- 
cusa alguna,  ni  disculpa,  ni  pretexto . 

En  cuanto  á  las  doctrinas  del  socialismo  radical,  en  medio  de 
la  variedad  de  matices  que  comprende,  desde  el  puro  comunismo 
hasta  los  confines  del  socialismo  autoritario,  las  que  hoy  privan 
en  el  espíritu  del  proletariado  se  resumen  en  estas  dos  palabras: 
mutualismo  y  colectivismo.  Con  aquel  pretenden  resolver  el  pro- 
blema, hoy  al  parecer  insoluble,  de  la  equivalencia  de  los  servi- 
cios, mediante  una  fijación  absoluta  de  los  precios,  en  vista  del 
trabajo  prestado,  y  prescindiendo,  por  consiguiente,  de  la  rela- 
ción entre  la  oferta  y  el  pedido;  y  no  necesito  decir,  después  de 
lo  expuesto  en  otro  lugar,  como  por  este  camino  no  se  alcanzará 
aquello  áque  se  aspira.  Con  este  se  proponen  resolver  el  problema 
de  la  apropiación  de  la  tierra  y  del  capital  que  entregan  á  colec- 
tividades ó  asociaciones  de  obreros  para  que  mediante  el  trabajo 
de  estos  adquieran  aquellos  la  productividad  que  por  sí  solos  no 
tienen. 

Aparte  de  la  doctrina  referente  á  la  legitimidad  de  la  renta 
y  del  interés,  este  último  propósito  no  estaría  fuera  de  lugar,  si 
no  se  pretendiera  imponer  por  la  fuerza;  de  suerte  que  nadie  po- 
dría quedar  fuera  deesas  agrupaciones  ni  producir  por  sí,  puesto 
-qué  resulta  la  extraña  contradicción  de  que  la  tierra  y  el  capital, 
que  es  dado  utilizar  y  aprovechar  á  aquellas,  habrían  de  permd- 


KL  PKOBLKMA  SOCIAL.  13 

necer  e^rüps  en  manos  del  individuo.  Es  verdad  que  el  señor 
Borrell  reconocía  tres  formai  de  propiedad:  k  individual,  la  so- 
cial y  la  colecoiva;  coía  en  qiio  todos  esoamo?  conforme?,  aun- 
que no  siempre  empleamos  los  mismos  términos;  pero  la  cuestión 
estriba  en  discernir  las  cosas  que  pueden  ser  objeto  de  cada  uno 
de  estos  tres  géneros  de  propiedad.  El  Sr.  Borrell  admite  la  indi- 
vidual, pero,  al  parecer,  esta  la  constituye  tan  sólo  el  fruto  del 
tralmjo  de  cada  uno  dentro  de  la  resi_»eciiiva  asociación,  y  del 
cual  puede  disponer  para  consumirlo,  pero  no  para  emplearlo 
como  medio  de  producción;  y  luego  incluye  en  la  social  ó  co- 
mún, no  ya  todo  lo  que  es  gratuito  ó  de  uso  común,  como  el 
aire,  la  tierra  inapropiada,  los  caminos,  etc.,  sino  que  niega  que 
ninguna  de  ellas  pueda  llt^ar  á  ser  propiedad  del  individuo  en  caso 
alguno;  sólo  lo  pueden  ser  de  las  agremiaciones,  únicas  dueñas  de 
la  tien-a  y  del  capital;  de  aijui  la  llamada  'nacionalización  de  la 
tierra.  Pero,  ¿cómo  Llevar  á  cabo  esta  expropiación  universal  ?  Sin 
indemnización  seria  una  iniquidad;  con  ella,  ¿de  dónde  se  sacaría 
el  capital  para  adquirirla?  ¿El  interés  que  devengare  el  tomado  á 
préstamo  pai*a  este  tin,  quedarla  cubierto  con  la  renta  que  pro- 
dujera la  tierra  al  Estado?  Y  luego ,  ¿cómo  liaria  éste  la  distribu- 
ción entre  las  asociaciones?  ¿Seria  posible  impedir  la  competen- 
cia entre  ellas,  para  que  no  surgieran  los  tan  temidos  in- 
convenientes de  la  concurrencia?  El  Sr.  Borrell  no  dejó  de  utili- 
zarlos trabajos  de  distinguidos  escritores  que  han  defendido  la 
propiedad  colectiva,  y  así  nos  recordaba  el  ollrMud  suizo  preco- 
nizado por  Labeleye,  y  aun  por  Stuart  Mili;  j>ero  una  cosa  es 
mostrar  (jue  en  la  historia  es  aquella  propiedad  anterior  á  la  in- 
dividual, que  ésta  predomina  hoy  de  tal  modo  que  puede  envol- 
ver ciertos  peligros,  que  conviene  que  las  sociedades  y  los  pue- 
blos en  que  la  tierra  se  ha  de  distribuir  y  organizar  como  de  nue- 
vo, por  ejemplo,  en  Australia  y  en  los  Elstados- Unidos,  tomen  en 
cuenta  todo  esto;  y  otra  el  pretender  destruir  la  organización 
existente,  imponer  las  agremiaciones  de  oficios  con  menoscabo  de 
la  individualidad,  y  al  fin  y  al  caljo  convertir  al  Estado  «n  único 
productor  y  propietario  universal. 

Porque  este  es  el  momento  de  hacer  notar  que  por  más  que 
el  socialismo  radical  parezca  que  niega  el  Estado,  en  realidad  de 
Vr»rdad  sucede  todo  lo  contrario,  sin  que  haya  una  diferencia  tan 
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esencial,  coipo  á  primera  vista  parece,  entre  las  dos  fracciones  en 
que  aquel  está  dividido:  municvpalistas  ó  comunalistas  y  anar- 
quistas. Estos,  uno  de  ellos  el  Sr.  Borrell,  dice,  en  efecto,  que 
quieren  suprimir  el  Estado;  pero  luego  resulta  que  cada  una  de 
esas  corporaciones  ó  asociaciones  de  oficios  será  necesariamente 
un  Estado,  como  el  inuaicipio  ó  elcomun  de  los  otros;  asi  como  en 
ambos  casos  las  relaciones  entre  unos  y  otros  círculos,  llámense 
como  se  quiera,  habrán  de  determinar  la  formación  de  otros  supe- 
riores; es  decir,  el  Estado  provincial  y  el  nacional.  Cabe  discutir 
si  esto  habrá  de  verificarse  de  abajo  arriba,  ó  al  contrario,  si  par- 
tiendo como  base  del  pació  ó  de  otro  principio,  etc.,  pero  la  exis- 
tencia del  Estado  en  sus  diversos  grados  es  tan  evidente  é  ineludi 
ble,  que  ni  siquiera  se  pondría  en  duda  si  no  selconfundiera  la  esen- 
cia de  aquel  con  formas  transitorias,  y  si  no  se  le  identificara  sus 
con  los  poderes  oficiales  que  son  solo  una  parte  del  mismo.  Uld 
societas,  ibijus;  ante  esta  verdadaxiouiática  todas  esas  negaciones 
se  desvanecen.  Pero  repito  que  todo  es  pura  apariencia,  pues 
precisamente  lo  que  se  intenta  hacer  es  una  serie  de  Estados 
productores;  y,  como  dice  el  Sr,  Reynals,  ya  sabemos  lo  que  es  el 
Estado  productor.  ::i. 

Además,  este  movimiento  iniciado  y  sostenido  por  el  socia- 
lismo radical  y  militante  se  caracteriza:  por  la  importancia  pre- 
dominante, casi  exclusiva,  que  dá  al  fin  económico,  por  la  anti- 
patía á  todo  lo  que  sea  jerarquía,  por  el  interés  de  clase  en  que 
se  inspira  y  por  el  espíritu  revolucionario  que  lo  anima. 

Por  lo  primero,  reniega  de  la  religión  y  de  la  política,  y  si 
pide  la  instrucción  integral,  es  eu  cuanto  este  auxilio  de  la  cien- 
cia y  del  arte  es  un  medio  para  la  producción  económica.  Por 
lo  segundo,  aspira  á  una  igualdad  utópica  é  imposible,  pareciendo 
á  veces  desconocer  que  si  los  tiempos  han  concluido  con  muclias 
aristocracias,  con  muchas  jerarquías,  hay  una  que  se  funda  en  el 
propio  y  peculiar  modo  de  ser  de  cada  unO;  que  es  imborrable, 
otra  que  es  producto  del  ejercicio  de  las  facultades,  medios  y 
energías  de  cada  cual,  que  subsistirá  siempre;  y  otra,  por  último, 
que  se  asienta  sobre  estas  y  además  en  el  mérito  contraído  en  la 
obra  de  la  vida,  la  aristocracia  del  carácter,  la  de  la  virtud,  en 
una  palabra,  la  del  prestigio;  y  de  aquí  esos  iSdnios  de  la  HuTlm- 
nidad  cwjo  recuerdo  y  apología,  han  estado  á  ]>uuto  do  hacer  ácX 
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Sr.  Revilla,  no  vm  santo,  sino  un  mártir.  Por  Ío  tercero,  8^ 
organiza  el  proletariado  en  frente  de  las  otras  clases  sociales, 
como  si  se  preparara  á  vengarse  de  éstas,  é  incurre  en  la  extraña 
inconsecuencia  de  proclamar,  acá  en  el  viejo  mundo,  la  unión  en- 
tre los  obreros  toios,  y  declarar  la  guerra,  allá  en  el  nuevo,  á 
los  pobres  chinos,  como  sd  la  solidaridad  de  intereses  hubiera 
de  detenerse  ante  esa  diferencia  de  raza  ó  de  color.  Y  por  lo 
último,  todo  lo  espera  y  todo  lo  aguarda  de  la  revolución  violen- 
ta, olvidando  que  esta  es  buena  para  destruir,  para  apartar  obs- 
táculos, pero  que  no  lleva  en  sí  misma  el  poder  de  reconstruc- 
ción. Nada  tan  frecuente  como  el  oir  decir:  si  la  clase  media 
transformó  la  antigua  propiedad  revolucionariamente,  ¿por  qué 
no  ha  de  poder  el  proletariado  transformar  la  actual  del  mismo 
modo?  Por  dos  razones:  la  primera,  porque  allí  donde  la  revolu- 
ción política,  coetánea  de  aquella  otra  social,  se  ha  llevado  á  cabo, 
tienen  hoy  todos  los  individuos  y  todas  las  clases  medios  pacíficos 
de  hacer  triunfar  las  reformas,  medios  que  no  daba  ciertamente 
el  antiguo  régimen;  y  segundo,  porque,  como  en  otro  lugar  queda 
dicho,  el  problema  social  de  entonces  era  por  esencia  negatito  y 
consistió  tan  sólo  en  quitar  á  la  propiedad  de  la  Iglesia  y  de  la 
nobleza  los  caracteres  de  amortizada  y  vinculada  que  por  excep- 
ción tenia  y  hacerla  entrar  en  las  condiciones  del  d&recho  común, 
mientn^  que  ahora  lo  que  pretenden  esos  mismos  que  tanta  fé 
tienen  en  la  eficacia  y  omnipotencia  de  la  revolución  es  nada  me- 
nos que  la  creación  de  un  derecho  nuevo  de  la  propiedad.  Es  esto 
tan  exacto  que  yo  estoy  seguro  de  que  si  el  Sr.  Borrell,  que  sin- 
ceramente declaraba  las  dudas  que  abrigaba  respecto  de  las  exce- 
lencias de  su  sistema,  tuviera  en  su  mano  el  hacer  esa  revolución, 
no  dejarla  que  se  desencadenara;  porque  caería  en  la  cuenta 
de  que  con  ella  iba  á  surgir  la  necesidad  de  concretar  sus  princi- 
pios dándoles  aquella  condición  de  ffacetablgs  que,  aunque  en  va- 
no, le  exigía  el  Sr.  Re  villa. 

Estas  doctrinas,  estas  aspiraciones,  estos  caracteres  del  socia- 
lismo radical  y  militante  son  los  de  la  conocida  Asociación  inter- 
nacional de  trabajadores,  fruto  y  criatura  del  movimiento  inicia- 
do y  mantenido  por  aquel.  Representando  y  siendo  una  protesta 
viva  contra  la  actual  organización  social  y  un  ensayo  de  re- 
construcción sobre  nuevas  bases,  muestran  sus  adeptos  más  con- 
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tbrmidad  al  hacer  la  crítica  de  lo  existente  que  al  afirmar  y  des- 
envolver sus  propios  principios,  pues  que  la  práctica  muestra  cuan 
pronto  han  comenzado  las  divergencias  cuando  se  ha  llegado  á 
desentrañar  lo  que  encierran  los  términos  mutualismo  y  colecíi- 
H,smo,  y  más  aún  al  precisar  el  concepto  del  Estado  que  los  ha  di- 
vidido en  municipalisías  y  anarquista>i .  Constituida  la  famosa 
Asociación  para  dar  al  proletai'iado  una  organización  que  sirva 
así  para  la  defensa  como  para  el  ataque,  inspírala  el  estrecho  in- 
terés de  clase,  alimenta  dedeos  de  venganza,  aspirando  á  supedi- 
tar á  los  elementos  conservadores  y  á  implantar  una  igualdad 
con  la  que  es  incompatible  toda  jerarquía,  y  proclama  á  toda 
hora  y  en  todo  momento  las  excelencias,  la  justicia  y  la  conve- 
niencia de  la  revolución.  Por  esto  precisamente  es  un  peligro  para 
la  civilización  moderna,  en  cuanto  niega  y  contradice  algunos  de 
los  principios  más  preciados  por  ella  mantenidos.  Y,  sin  embar- 
go, ¡no  sólo  |rechazo  esos  procedimientos  empleados  para  matar 
la  Internacional,  cuales  son  el  de  declararla  ilegal  ó  el  absurdo 
de  Crear  un  derecho  exclusiv*  para  perseguir  al  partido  que  man- 
tiene y  propaga  una  doctrina,  medidas  que  sirven  tan  sólo  para 
exacerbar  al  proletariado  y  dar  ocasión  á  que  se  agraven  los  lados 
malos  de  este  moviriiiento,  sino  que  ni  siquiera  deseo  su  muerte  ó 
disolución.  Es  natural  que  ansien  ésta-  los  que  la  consideran 
como  una  especie  de  cuadrilla  de  bandidos  ó  malhechores;  pero 
todos  los  que  por  honor  de  la  humanidad  repugnen  creer  que  mi- 
llones de  hombres  de  todos  los  pueblos  civilizados  se  asocien  y  en 
tiendan  para  preparar  y  cometer  crímenes,  y  nada  más;  los  que 
reconozcan  que  en  las  quejas  del  proletariado  hay  mucho  de  exac- 
to y  de  atendible  y  que  el  que  él  se  equivoque  al  describir  la  en- 
fermedad y  al  proponer  el  remedio,  no  es  razón  para  que  deje  de 
estudiarse  la  índole  de  aquella  y  la  posibilidad  de  éste;  los  que 
admitan  que,  cuando  menos,  hay  en  la  Internacional  una  cosa 
que  con  razón  elogiaba  el  Sr.  Rodríguez,  la  de  haber  hecho  la 
aplicación  más  extensa  hasta  hoy  conocida  del  principio  de  aso- 
ciación; los  que,  por  último,  vean  cómo  la  libertad,  la  justicia  y 
la  tolerancia  han  convertido  en  Inglaterra  á  las  trades-ícnions, 
responsables  antes  de  no  pocos  desafueros,  en  asociaciones  lícitas, 
cuyo  influjo,  reconocido  y  respetado  por  todo  el  mundo,  hace  qiie 
sean  al  presente  un  elemento  importantísimo  y  poderoso  de  aque- 
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lia  sociedad;  ninguno  de  ásfco?  se  sorprenderá  de  que  yo  desee,  no 
que  muera  la  Asociacwíi  internacional  de  ivahaj adores,  sino  que 
viva  y  se  reforme  dcjponiendo  su  fácil  a=?enso  á  laá  utopías,  re- 
nunciando al  estrecho  intere'í  de  clase,  rechazando  los  procedi- 
mientos que  la  conciencia  moral  no  consciente,  y  sustituyendo  el 
espíritu  revolucionario  por  la  fe  en  la  propaganda  pacífica.  Des- 
graciadamente, esto  deseo  no  lleva  trazas  de  realizarse,  porque  si 
de  un  lado  los  políticos  del  continente  siguen,  por  lo  general, 
una  conducta  opuesta  á  la  observada  en  este  punto  por  los  de  la 
Gran  Bretaña,  de  otro  los  obreros  más  tocatlos  de  aquelhis  vicios 
y  prejuicios  miran  hasta  con  desden  á  aquellos  de  sus  compañeros 
que  para  resolver  estos  graves  problemas  utilizan  la  asociación, 
la  cooperación,  la  lucha  pacífica  y  tranquila,  sentimiento  que  ex- 
presaba cruda  y  brutalmente  un  trabajador  de  París  en  1868, 
diciendo:  "el  obrero  que  ahorra,  hace  traición  á  sus  hermanos. n 

Y  he'  aquí  lo  que  me  proponía  deciros  acerca  de  las  escuelas 
que  han  tenido  voz  en  esta  discusión.  De  propósito  me  he  con- 
cretado á  hacer  las  más  veces  sólo  consideraciones  generales, 
porque  habría  necesitado  repetir  mucho  de  lo  dicho  en  el  día 
anterior  si  hubiera  examinado  de  nuevo  el  punto  de  vista  de  ca- 
da una  respecto  de  las  cuestione?  allí  dilucidadas.  Que  lo  uno  sir- 
va de  complemento  á  lo  otro;  así  y  todo,  no  son  pocos  ni  leves 
los  vacíos  que  habréis  de  hallar. 

Réstame,  antes  de  concluir,  ver  qué  enseñanzas  podremos  sacar 
todos  de  este  prolongado  é  importantísimo  debate. 

VII 

Lo  puesto  en  cuestión  es  el  valor,  la  justicia  y  el  fundamento 
de  la  actual  organización  social.  El  individualismo  tiende  á  de- 
fenderla y  ensalzarla,  incurriendo  con  frecuencia  en  el  error  de 
atribuir  al  estado  de  hecho  de  las  instituciones  económicas  las  vir- 
tudes y  excelencias  que  encuentra  en  ellas  cuando  Los  estudia  en 
su  pura  esencia.  El  socialismo  tiende  á  censurarla  y  atacarla,  in- 
curriendo á  menudo  á  su  vez  en  el  error  de  concluir  del  estado 
histórico  de  aquellas  la  imposibilidad  de  otro  mejor  y  por  tanto  su 
condenación  en  absoluto.  El  individualismo  la  considera  como 
fruto  de  la  libertad,  y  sólo  por  ésto  la  estima  buena;  el  socialis- 
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mo  sostiene  que,  destruida  la  antigua,  e=i  preciso  sustituí L-la  con 
otra,  en  vez  de  contentarse  con  la  atomística  que  hoy  existe,  para 
llegar  asi  al  reinado  de  la  igaaldad.  Y  en  medio  de  estos  opuestos 
y  parciales  sentido?,  el  instinto  de  la  humanidad  y  los  esfuerzos 
de  algunos  pensadores  pugnan  por   encontrar  la  armonía  que  se 
presiente  entre  el  todo  y  la  part3,  entre  el  individuo  y  la  socie- 
dad, entre  la  libertad  y  la  igualdad,  entre  la  autonomía  parsonal 
y  la  organización  social;  tendencia  que  lleva  á  proclamar  la  necesi- 
dad de  reconstituir  la  sociedad,  sustituyendo  las  antiguas  institu- 
ciones con  otras  que  se  refieran  á  los  varios  fines  de  la  actividad  hu- 
mana; caminando  á  la  libre  organización  de  la  igualdad;  reempla- 
zando las  antiguas  jerarquías  históricas  con  las  permanentes  que 
se  fundan  en  la  virtud,  la  ciencia,  el  carácter,  en  una  palabra,  en 
el  prestigio;  y  manteniendo  la  libertad  conquistada,  pero  dándo- 
lo una  dirección  ética  en  el  sentido  que  piden  á  la  vez  la  razón  y 
el  bien  común.  Por  todo  esto  os  decia  al  comenzar,  que,   en  mi 
juicio,  para  resolver  el  problema  social ,  se  han  de  inspirar:  el  indi- 
viduo, en-  la  solución  cristiana;  la  sociedad,  en  la  solución  socia- 
lista, y  el  Estado,  en  la  solución  individualista;  por  esto  entien- 
do que  si  el  ilustre  Rossi  daba  muestras  de  su  perspicacia  cuando 
hace  cuarenta  años  declaraba  que  el  Código  Napoleón  era  molde 
estrecho  para  la  nueva  vida  social,  veia  con  no  menos  claridad  el 
camino  porque  se  debia  marchar  cuando  decia:  "en  las  sociedades 
modernas  el  individuo  está  demasiado  aislado,  demasiado  concen- 
trado en  sí  mismo;  y  esta  misma  independencia  personal  que  lo 
eleva,  se  hace  una  causa  de  debilidad  y  de  atraso  para  todos.  El 
correctivo  se  &a.c.ViQníídeü.\'¿i% asociaciones volimtarias ,  que  multi- 
plican las  fuerzas  por  la  unión,  sin  quitar  al  poder  individual  su 
energía,  ni  su  moralidad,  ni  su  responsabilidad."  "La  asociación, 
eícribia  otro  ilustre  economista,  M.  Chevalier,  ahuyentará  el  pau- 
perismo, y  reunirá  en  un  orden  social  regular  los  elementos,  Jioy 
sin  cohesión,  de  las  sociedades  modernas.  El  principio  de  asocia- 
ción dará  al  mundo  la  paz  de  que  está  tan  sediento.  En  efecto, |la 
asociación  libre,  si  en  cuanto  es  libre  deja  á  salvo  nuestra  sustan- 
tividad,  nuestra   condición  de  personas,  en  cuanto  es  asociación 
responde  á  todas  las  exigencias  de  nuestra  naturaleza  social,  á 
nuestra  condición  de  miembros  de  un  todo,  y  puede   servir  para 
la  constitución  de  loa  nuevos  orixanismos. 
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Que  ia  humanidad  camina  á  esta  armonía,  lo  muestra  la  anti- 
nomia ó  contraste  que  hay  entre  las  condiciones  de  la  vida  social 
de  los  primeros  tiempos  de  la  historia  y  las  que  reviste  en  los 
presentes.  Predomina  en  aquellos  lo  común,  lo  total,  lo  homogé- 
neo, como  diria  Herbert  Spencer;  el  status,  como  dice  Sumner 
Maine;  en  estos,  lo  particular,  lo  libre,  lo  heterogéneo,  el  con- 
trato; en  los  unos  la  familia,  ó  la  tribu,  e^  la  unidad  fundamen- 
tal de  la  sociedad,  mientras  que  en  los  otros  lo  es  el  individuo; 
y  por  ello  á  éste  se  le  vé  hoy  por  todas  partes,  entonces  en  nin- 
guna; antes,  el  todo  le  imponía  su  condición  y  modo  de  ser;  hoy, 
él  se  los  crea  á  sí  propio.  Ahora  bien;  loque  tiene  de  esencial  cada 
época  de  la  historia  es  bueno,  y  por  lo  mismo  útil  y  aprovecha- 
ble; lo  que  importa  es  completarlo  con  la  obra  igualmente  valio- 
sa, aunque  igualmente  parcial,  de  las  demás;  cosa  que  toca  tanto 
más  hacer  á  la  presente  cuanto  que  si  de  un  lado  durante  ella  ha 
surgido  una  nueva  vida  social,  de  otro  es  la  síntesis  de  toda  la 
producida  en  el  tiempo;  ella  ha  utilizado  los  elementos  sanos  de  la 
civilización  romana,  de  la  germana  y  de  la  cristiana,  cuya  lucha 
y  combinación  constituye  el  fondo  de  la  Edad  Media;  ha  aprove- 
chado  los  de  la  griega  que  le  reveló  el  Renacimiento;  y  comienza 
ahora  á  sacar  enseñanzas  de  la  de  Oriente,  antes  desconocida  y 
menospreciada,  y  de  la  de  los  comienzos  de  esa  vida  primitiva  que 
tanto  interés  despierta  al  presente,  entre  otros  motivos,  por  ese 
contraste  que  forma  con  la  actual,  por  esa  como  antimonia  entre 
lo  común  y  lo  libre,  lo  total  y  lo  particular,  lo  homogéneo  y  lo 
heterogéneo,  el  status  y  el  contrato,  que  ha  de  resolverse  en  unu 
armonía  que  sea  composición  de  lo  esencial  que  expresan  unos  y 
otros  términos. 

Del  carácter  general  del  problema  social  y  de  la  actitud  de 
las  escuelas  y  de  los  partidos  respecto  de  él,  tal  cual  se  ha  refle- 
jado en  este  mismo  debate,  se  desprenden  dos  enseñanzas:  una 
para  la  democracia  en  particulnr,  otra  para  cuantos  se  interesan 
en  los  destinos  de  la  humanidad.  Permitidme  que  sobre  ellas  diga 
dos  palabras  para  concluir. 

Cuando  fijo  los  ojos  en  las  complicaciones  políticas  y  sociales 
en  que  estamos  envueltos,  no  [»uedo  menos  de  recordar  que  un 
filósofo  antiguo.  Platón,  decia  que  en  cada  Estado  griego  habia 
dos  Estados:  el  de  los  pobres  y  el  de  los  ricos;  que  un  publicista 
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moderno,  Maquiavelo,  escribió  estas  palabras:  "cuando  triunfa  la 
democracia  de  la  aristocracia,  queda  la  cuestión  entre  pobres  y 
ricos,  II  y  que  un  escritor  contemporáufio,  Laveleye ,  añrma  que 
"las  democracias  que  no  llegan  á  conservar  la  igualdad  de  condi- 
ciones, y  donde  dos  clases  hostiles,  ricos  y  pobres,  se  hallan  fren- 
te á  frente,   llegan   al  despotismo  pasando  por  la  anarquía; n  y 
recuerdo  estas  frases,  que  son  como  avisos  (Jne  se  repiten  á  través 
de  la  historia,  porque  esos  peligros  que  se  denuncian  puede  des- 
encadenarlos hoy  la  democracia  moderna  lo  mismo  negando  la 
existencia  del  problema  social  y  declarándose  individualista  á 
outrance,  que  enarbolando  la  bandera  contraria  y  declarándose 
abierta  y  resueltamente  socialista.  Si  hace  lo  primero,   rompe 
todo  vínculo  con  el  cuarto  estado  y  lo  lanza  á  formar  el  partido 
obrero,  contribuyendo  así  á  perpetuar  las  antiguas  luchas  de  cla- 
se, cuando  es  uno  de  sus  más  imperiosos  deberes  el  hacerlas  im- 
posibles en  lo  futuro;  si  lo  segundo,  comete  el  gravísimo  error  de 
formular  un  programa  vago  é  indefinido  que  cada  cual  interpre- 
tará como  mejor  le  cuadre,  y  que  servirá  grandemente  para  des- 
pertar recelos  y  temores  en  las  clases  conservadoras,  y  engañosas 
ilusiones  en  el  proletariado.    Hoy  por  hoy,  la  democracia,  como 
partido  gobernante  que   es  ya  en  unos  países  y  que  lo  será  más 
pronto  ó  más  tarde  en  todos,  no  puede  ni  debe  aceptar  ni  recha- 
zar estas  ó  aquellas  soluciones  del   problema  social;  antes  bien, 
proclamar  la  conveniencia  de  que  á  la  sombra  de  la  amplia  liber- 
tad que  ella  garantiza  se  discutan  todas  á  fin  de  que  llegue  así  á 
constituirse  y  desenvolverse  la  ciencia  social,  apenas  hoy  forma- 
da, como  decia  con  razón  el  Sr.  Simarro,  sin  perjuicio  de  ir  entre 
tanto  llevando  á  cabo  reformas  parciales  y  sucesivas  en  aquellos 
puntos  concretos  en  que  la  reclama  la  opinión  pública  reflexiva  é 
ilustrada, 

Y  he  aquí  la  otra  enseñanza  que,  como  os  decía,  debemos  sa- 
car todos  de  este  debate.  Los  más  de  los  oradores  han  mostrado 
desconfianza  y  descontento  de  sus  propias  soluciones;  y  á  diferen- 
cia de  loque  sucedía  cuando  en  años  anteriores  discutíamos  otros 
problemas,  al  dilucidar  éste,  por  todas  partes,  y  en  este  resumen 
mió  más  aun  que  en  vuestros  discursos,  ha  reinado  una  vaguedad 
y  una  especie  de  palidez  que  acusan  la  indecisión  del  espíritu ; 
por  lo  cual  no  es  maravilla  que  el  último  dia  cerraran  esta  diseu- 
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mió  los  Sres .  Revilla  y  Sánchez,  declarando  aqu^  que  el  proble- 
ma social  es  inaoluble,  y  éste,  que  el  enfermo  existe,  pero  que  no 
se  conoce  el  modo  de  curarlo.  Pues  si  es  tal  el  estado  de  la  cues- 
tión, que  apenas  hay  quien  vea  ó  crea  ver  claro  en  ella,  y  al 
mismo  tiempo  todos  han  venido  á  convenir  en  que  existe,  y  si 
nadie  puede  ya  desconocer  que  no  son  hoy  el  sacerdote,  ni  el 
guerrero,  ni  el  Rey,  ni  el  sabio  quienes  resuelven  tales  problema-, 
y  sí  la  sociedad  misma  mediante  el  concurso  de  todos  sus  elemen 
tes,  energías  y  organismos,  §sto  es,  dafido  vqz  y  voto  á  todas  la« 
clases,  á  todas  la«  escuelas,  á  todos  los  partidos,  á  todas  las  insti- 
tuciones; ¿no  es  claro  como  la  luz  del  mediodía  que  en  medio  de 
tantas  dudas  y  de  tantos  diversos  puntos  de  vista,  hay  una  cosa 
en  que  todos  debemos  convenir,  (jue  es  la  necesidad  de  auto- 
rizar la  libérrima  disacsion  del  problema  sociall  ¡Ojalá  se  conven- 
zan todos  de  que  esta  es  la  condición  primera  é  ineludible  para 
llegar  a  una  solución  de  paz  y  de  Justicial 
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EL  ARTE  EN  SANTIAGO  DURANTE  EL  SIGLO  XVllI. 
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CAPÍTULO  CUARTO. 


Una  serie  de  artistas  que  se  apellidaban  ellos  mismos  esculto- 
tores  y  arquitectos,  y  que  trabajaron  obras  dignas  de  estima  por 
las  especiales  dotes  que  pedian  á  sus  autores,  so  nos  presentan 
ahora  reclamando  nuestra  atención  y  pidiéndonos  con  entera  jus- 
ticia este  recuerdo.  Bien  lo  merecen:  no  por  humildes  deben  ser 
olvidados,  ni  desdeñados  por  desconocidos.  No  eran  grandes  ar- 
tistas, pero  puede  decirse  con  seguridad  que  necesitaban  condi- 
ciones de  tales,  para  sobresalir  en  los  trabajos  que  se  les  encomen- 
daban. Es  más,  los  que  florecieron  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII,  y  llenaron  de  más  ó  menos  notable  talla  los  altares 
de  Santiago,  artistas  eran  (1)  que  para  ocupar  un  puesto  al  lado 


(l)  1^0  somos  nosotros  los  primeros  que  hacen  aprecio  do  esto>j,  que  pue- 
den llamara  artiataq  menores.  Razinsky  les  dá  cabida  en  su  Dtct.  de  wí. 
porl.  y  Ceau  ios  menciona  á  cada  momento.  Cierto  que  en  otros  tiempos 
no  86  desdeñaban  los  grandes  escultores  (Berruguete  entre  ellos),  de  ocupar 
se  en  obras  semejantes,  y  que  muchos  do  los  tallistas  compostelanos  se  dedi- 
caban asimismo  á  la  escultura;  mas  es  preciso  confesar  quo  ni  nuestros 
escultores  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvlu  lo  eran  tanto  que  piie  la  lla- 
márseles así  con  entera  seguridad  de  conciencia,  ni  los  tallistas  que  A  la  vez 
se  dedicaban  á  la  escultura,  hombres  que  merezcan  más  atención  por  eso. 
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de  lo^  grandes  tallistas  del  Renacimiento,  les  fialtó  únicamente 
tiempos  máí  propicios  y  obras  más  en  consonancia  con  el  bnen 
gusto  que  debe  presidir  á  todo  trabajo  artístico  que  haya  de  me- 
recer los  aplausos  y  plácemes  de  los  inteligentes. 

No  fué  para  ellos  pequeña  fortuna,  el  que,  ya  que  la  fsuiia  y 
nombradía  de  que  gozaron  no  pasase  más  allá  de  su  tiempo,  en 
cambio  abundasen  los  encargos  hasta  el  punto  que  indican  los 
múltiples  retablos  churriguerescos  que  hoy  puede  ver  el  curioso  y 
que  desde  lu^o  llaman  la  atención  por  su  grandiosidad  y  rique- 
za. Obras  hasta  cierto  punto  anónimas,  y  que  pedian  muchas  ma- 
nos para  darlas  concluidas  con  la  premura  con  que  se  pedian,  pre- 
séntanse,  sin  embargo,  demandando  toda  atención  y  delatando  un 
movimiento  artístico  en  Santiago  como  apenas  <e  comprende  al 
presente,  viendo  la  pobreza  á  que  hemos  llegado  en  lo  que  á  to- 
das estas  cosas  se  refiere.  Desde  luego,  y  por  lo  que  toca  á  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  pasado,  puede  decirse,  sin  temor  de  equivo- 
carse, que  estos  desconocidos  obreros  eran  los  principale*,  ya  que 
no  los  únicos,  á  quienes  estaba  encomendada  la  producción  artísti- 
ca. Decaída,  por  no  decir  arruinada,  la  escultura,  olvidada  la  pin- 
tura á  pesar  del  innegable  mérito  de  Boiiza**,  entregada  la  arqui- 
tectura á  hombres  que,  como  los  grandes  maestros  del  Reu.ici- 
raieato,  querían  dar  novedad  á  sus  fábricas  llenándola  de  escul- 
tura y  talla,  claro  es  que  semejante  género  de  trabajos  habiau  de 
reclamar  muchas  manos,  las  cuales,  pjr  secundarias  y  por  em- 
plearse en  obras  en  que  desaparecía  su  personalidad,  no  tenían  que 
poner  en  ellas  más  cuidado  que  el  que  de  por  sí  demandaban.  No 
eran  estas,  por  cierto,  tan  ínfimas  ni  de  tan  escasa  importancia 
que  no  pidiesen  á  los  que  las  ejecutaban  especíale?  dotes  de  buen 
gusto,  sentimiento  y  habilidad  que  no  era  dado  á  todos  reuuir 
fácilmente.  Por  eso  no  debe  extrañarse  que  escultores  de  segundo 
orden  que  se  veían  olvidado^  y  pobres,  y  que  hallaban  en  la  fá- 
brica de  retablos  manera  segura  y  fácil,  no  sólo  de  allegai:  recur- 
sos, sino  también  de  adquirir  cierta  ^ima,  se  acogiesen,  como 
quien  dice,  á  su  amparo,  y  piLsieseu  e!i  tales  obi-as  el  esp.cial cui- 
dado que  indica  lo  bien  trabajado  de  muchas  de  ellas,  y  el  gusto 
y  sentimiento  que  se  advierte  cuando  íb  las  estudia  en  sus  deta 
lies,  y  se  prescinde  de  juzgarla^  en  conjunto  y  por  su  aspecto  ge- 
neral. 
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Los  grandes  retablos  laterales  de  San  Martin,  a^jí  como  el  de 
la  capilla  del  Socorro  y  altar  mayor  de  dicho  monasterio,  el  de 
San  Payo,  los  de  San  Roque  en  la  capilla  de  su  nombre,  el  del 
Rosario  en  Santo  Domingo,  algunos  de  la  catedral,  todos  los  que 
hoy  existen,  todos  los  que  desaparecieron  en  esta  ciudad,  así  co- 
mo los  que  se  trabajaron  para  las  infinitas  iglesias  rurales  de  Ga- 
licia y  son  como  los  citados  de  gusto  churrigueresco,  tuvieron 
forzosamente  que  alimentar  una  prodigiosa  producción  artÍ8tic}\, 
y  tal  como  apenas  puede  hoy  comprenderse  en  medio  de  la  este- 
rilidad que  nos  rodea.  Así  es  como  en  Santiago  se  recuerda  el 
nombre  de  muchos  de  estos  desconocidos  á  quienes  apenas  puede 
con  seguridad  adjudicárseles  las  obras  que  han  producido.  Como 
puede  suponerse,  dado  el  género  á  que  semejantes  retablos  perte- 
necen, las  columnas  salomónicas  reinan  en  absoluto  y  las  estípi- 
tes comparten  con  ellas  su  dominio;  abunda  todo  género  de  re 
saltos,  hojarascas  y  colgantes,  las  cartelas,  las  guirnaldas,  racimos 
y  demás  adornos  propios  del  género.  Empieza  este  con  el  altar 
mayor  de  la  catedral  compostelana,  obra  del  último  tercio  del  si- 
glo XVII,  y  que  no  sabemos  si  fué  hecha  por  planos  de  un  tal  An- 
ta (1)  ó  por  otro  cualquiera  artista  de  su  tiempo;  sígnenle  los  al- 
tares colaterales  de  San  Martin, de  una  talla  tal,  que  han  podido 
pasar  por  italianos  y  se  presenta  en  toda  su  exhuberancia  y  ri- 
queza en  el  altar  mayor  de  dicha  iglesia  y  demás  de  su  tiempo. 


(1)  Fueron  varios  los  que  dieron  trazas  para  su  fábrica,  pero  parece  que 
fué  adoptada  la  de  Anta,  caso  que  no  se  quiera  decir  que  ae  le  debe  al  canó- 
nigo fabriquero  Verdugo,  que  tanta  parte  tuvo  en  las  reformas  llevadas  á 
cabo  por  este  tiempo  en  la  catedral.  La  obra  debió  empezarse  háci*  lfi50: 
sin  embargo,  parece  que  la  época  de  mayor  actividad  fué  durante  el  episco 
pado  de  Girón,  nombre  verdaderamente  fatal  para  las  antigüedades  gallo 
gas.  En  Tria  mandó  retirar  los  curiosos  sepulcros  que  llenaban  el  cementerio 
de  la  colegiata,  bajo  el  especioso  pretesto  de  que  estorbaban  el  paso  de  laa 
procesiones,  y  en  Santiago  fué  el  activo  promovedor  de  las  obras  que  por 
nuestra  desgracia  se  hicieron  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral.  Cansa 
honda  pena  pensar  que  la  pesada  mole,  sin  gusto  ui  belleza  de  ninguna  clase 
que  hoy  contempla  el  curioso,  viuo  á  desnaturalizar  la  airosa  arcada  romá- 
nica que  limitaba  dicha  capilla  y  á  hacer  que  desapareciesen  las  rejas  de 
Celma  y  el  retablo,  que  tenemos  razones  para  presumir  ojival  y  parecido  al 
de  la  catedral  de  Orense.  Si  á  esto  se  añade  que  fué  eu  tal  ocasión  cuando, 
se  quitó  y  fundió  el  precioso  frontal  de  plata  hecho  eu  tiempo  de  Gelmirez 
(cosa  nunca  bastante  llorada)  para  poner  en  su  lugar  el  que  existe,  hay  más 
que  motivo  suficiente  para  deplorar  que  las  dádivas  de  Felipe  IV,  hayan 
facilitado  aemejante  profanación. 
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hechos  cuando  ya  el  gusto  por  obras  de  más  sencillez  y  otro  or- 
den de  belleza,  empezaban  á  presentarse  de  nuevo. 

Que  los  artistas  á  quienes  se  encomendaban  semejantes  obras 
fuesen  ellos  mismos  los  que  las  compusiesen  y  diesen  las  trazas  de 
ellas,  ó  que  »tas  fuesen  de  mano  de  arquitectos  famosos  ó  de  pin 
tores  capaces  de  semejantes  fantasías,  y  par  dichas  trazáis  se  ar- 
reglasen, no  es  menos  cierto  que  esto  les  pedia  dotes  especiales  de 
las  que  no  era  fácil  prescindir,  y  que  tanta  mayor  fuese  su  habi- 
lidad, tanta  má^  justa  seria  su  fama.  Así  lo  comprendían  ellos,  y 
de  ahí  el  buen  nombre   que  adquirieron  algunos,  como  Marino, 
Leys,  Nogueira  padre,  Estevez  y  otros  cuyo   recuerdo,  si   bien 
llegó  hasta  nosotros,  fué  de  tal  modo  y  manera,  que  no  les  cono- 
cemos por  sus  obras  ni  por  su  nombradla.  Y  no  se  crea  que  estos 
artistas,  no  por  desconocidos  y  humildes,  dejaban  de  creerse  mere- 
cedores del  aprecio  de  los  venideros  ni  de  afanarse  por  obtener 
3U  aplauso.  En  el  retablo  del  altar  mayor  de  San  Martin,  puede 
ver  el  curioso,  grabada-^  al  perfil,  do»  cabezas,  coronadas  de  lau- 
rel y  que  sin  duda  alguna  son  fiel  retrato  de  los  principales  auto- 
res de  la  obra.  ¡Santa  y  dulcísima  inocencia  la  de  aquellos  desco- 
nocidos artista?,  cuyos  nombres,  apenas  pa>=ados  cien  años, ignora- 
mos, y  que  sin  embargo  creían  haber  trabaja<io  para  la  posteridad! 
¡Qué  armoniosas  facciones  las  suyas,  y  qué  bien  sienta  á  tan  no- 
bles fisonomías  el  aire  de  completa   ingenuidad   con  que  parece 
que  se  han  ceñido  por  propia  mano   la  corona    de  la   inmorta 
lidad;  (ij 


(1)  Fuimos  los  primeros  qae,  buscaudo  los  nombres  de  ios  autores  del  re- 
tablo, descubrimos  los  retratos  á  que  uos  referimos.  Permítasenos  la  inocen- 
te satisfacción  de  decirlo  .isí,  ya  porque  creemos  importante  semejante  ha- 
llazgo, ya  porque  303p)echaudo,  en  vista  de  que  San  Martin  tuvo  siempre 
excelentes  maestros  de  obras  que  vestían  1»  cogulla,  que  ii  traza  seria  de  al- 
guno de  ellos,  uos  hemos  hallado  con  que  el  r'Jtablo  en  cue?^tinn  •■•e  dcbia  á 
dos  artistas  laicos.  De  quiénes  sean  los  retnvt<js  riu  e^  posible  ;iTerlguarlo.  por 
más  que  una  presunción  bien  fundada  haga  sospeciiar  que  alguno  de  id  los  a; 
del  famoso  arquitecto  Casas  y  Noboa,  tan  favorecido  de  los  monjes  de  .'\qae- 
lla  casa.  £1  plano  de  este  altar,  p>erfectamente  •Hi)UJado,  tuvo  la  suerte  qvs 
otros  rauchus,  vendióse  á  pel.azos  en  el  raiitro  de  ."Síiutiago,  .^in  que  sc.^lvam 
más  que  uno  de  ellos  que  adquirió  nuestro  inolvidable  tio,  el  aniui  tccto  ti- 
tular de  la  Coruña,  Sr.  D.  José  María  Noya.  A  su  muerte,  üuji'"a  bien  llo- 
rada po"  quien  le  profesó  un  cariño  más  que  filial,  pasó  á  uua^tro  poder,  y 
pudimos  a^í  compararle  con  los  que  de  manos  de  Casas  existan  en  la  líiblio- 
teca  de  la  Universidad  de  Santiago.  Por  desgr^.f'ia,  el  trozo  que  se  cr.n  ^erva  no 
es  el  que  debia  contener  su  firma  (Ca??w  firmó  t  «das  sus  trazas);  pero  se  vé 
bien  que  es  suyo,  pues  se  descubre  desde  luego  en  él,  la  mano  segura  y  hábil 
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Biea  hacían  eu  ello,  su  tiempo  era  sobrado  amargo,  pero  no 
tanto  como  la  ingrata  posteridad  que  le  siguió,  confundiendo  en 
un  general  olvido,  lo  mismo  á  los  que  lo  merecían  que  á  los  que 
eran  dignos  de  nuestra  recordación  y  buen  aprecio.  Entre  estos 
últimos,  apena^si  hoy,  á  fuerza  de  penosas  investigaciones,  puede 
saberse  su  nombre  y  conocerse  algunas  de  sus  obras.  Cuando  los  que 
por  dedicu'se  á  trabajos  de  mayor  importancia  no  alcanzaron  me- 
jor suerte,  ¿qué  debe  esperarse  que  sucediera  á  los  innúmeros  é 
innominados  obreros  que  cultivaron  la  talla  en  Santiago,  durante 
la  primera  mitad  del  siglo?  Y  sin  embargo,  fueron  muchos  y  fue 
ron  hábiles.  Desde  los  que  tuvieron  á  su  cargo  el  labrado  de  las 
principales  partes  de  la  fachada  del  Obradoiro  (1)  hasta  los  qu3 
trabajaron  los  atributos  y  demás  partes  esenciales  de  la  casa  de 
Sarela  y  los  adornos  barrocos  de  la  Sala  Capitular;  desde  los  que 
tallaron  las  hojarascas,  frutas,  cartelas  y  demás  exuberancias  del 
enorme  dosel  del  altar  mayor  de  la  catedral,  hasta  aquellos  á 
quienes  se  debe  el  de  San  Martin,  todos,  todos  ellos  nos  dejaron 
pruebas  fehacientes  de  su  pericia  y  habilidad  para  los  trabajos  á 
que  se  dedicaban,  sin  que  á  pesar  de  eso  sea  posible  adjudicar  á 
cada  uno,  aquellos  que  les  pertenecen.  Por  las  notas  que  á  duras 
penas  hemos  logrado  reunir  acerca  de  esto?  desconocidos  artistas, 
sólo  puede  decirse,  que  en  los  colaterales  del  crucero  de  la  iglesia 
de  San  Martin  trabajaron,  entre  otros,  un  Marino  y  un  Iglesias 
á  quienes,  lo  mismo  que  á  los  que  les  ayudaban,  se  deben  los  alta- 
res de  la  capilla  de  San  Roque,  El  retablo  de  la  de  Nuestra  Se- 
ñora la  Blanca,  inclusa  en  la  catedral,  es  de  Malvares,  que  vivia 
en  la  Esclavitud.    De  los  demás   nada  hemos  podido  averiguar. 


de  este  gran  arquitecto,  que  era  al  propio  tiempo  un  excelente  dibujante. 
Por  de  pronto,  el  altar  del  Socorro  es  suyo.  Poseemos  la  lámina  que  lo  repre- 
senta, y  que,  tirada  en  tinta  azul,  aparece  inventado  y  dibujado  por  Casas, 
y  grabada  en  Madrid  por  Palomino,  año  de  1740.  Por  lo  que  ue  refiere  á  les 
retratos,  diremos  que  el  déla  derecha  está  sumamente  estropeado  por  lo-?  nio 
nagos,  que  no  sólo  apagaban  contra  él  las  velas,  cubriéndole  de  cera,  sino 
que  para  recoger  esta,  se  valieron  de  instrumentos  cortantes,  con  los  cuales 
lo  rayaron  y  estropearon  por  completo. 

(1)  No  está  muy  justo,  que  digamos,  al  juzgarles  el  Sr.  (Javeda.  un  í<n 
Ensayo  sebre  la  arq.  ^5/?.;  la  fachada  de  el  Obradoiro.  tuvo  páralos  tiüba- 
jos  de  adorno,  en  que  abunda,  hábiles  artistas:  lo(iue  hay  es  que  el  estilo  no 
se  prestaba  á  k)  que  las  obras  del  Renacimiento,  y  por  lo  tanto  son  menos 
apreciables,  aunque  no  por  au  ejecución,  que  es  cHmplida. 
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Gracias  que  sepamos  que  en  1707  un  Barreiro,  un  Domínguez 
Estivada  y  un  Domínguez  (Francisco)  eran  hábiles  tallistas,  que 
Mariñoque  viviahácia  1739,  era  maestro  de  fama,  que á  José  Calvo 
3  3  le  llama  escultor  florista,  que  Nogueira,  padre,  se  adelantaba  en 
el  buen  nombre  al  que  después  gozó  su  hijo  Alejandro,  que  á 
Francisco  Calvo,  se  le  atribuyen  dos  altares  de  la  Compañía,  y 
en  una  palabra,  que  fueron  muchos  (1)  y  buenos  los  artistas 
compostelanos  que  en  este  tiempo  florecieron,  dejándono?  los  in- 
finitos retablos  churriguerescos  que  todavía  existen  y  que  sin 
duda  alguna,  se  deben  á  planos  de  Casas,  y  Simón  Rodríguez,  del 
insigne  Bousas  y  aun  del  no  menos  notable  Sarela.  Al  menos  la 
recomposición  de  la  sillería  del  coro  bajo  de  San  ilartin  parece 
hecha  por  artista  que  seguía  el  gusto  y  manera  de  este  notable 
arquitecto. 

Las  modificacioneí  que  sufrió  hacia  1750  la  escultura  y  ar- 
quitectura compostelana,  trajo  forzosamente  las  de  la  talla  y  tra- 
zado de  los  retablos.  Los  que  habían  empleado  sus  talentos  en  las 
obras  de  que  acabamos  de  hablar,  veían  con  pena  sustituir  á  los 
altares  que  se  les  debían  otros  nuevos,  que  no  por  arreglados  á 
lo  preceptuado  por  Vignola,  les  eran  más  gratos,  ni  siquiera  acep- 
tables. Burlábanse  los  nuevos  retablistas  de  los  viejos  (2)  y  ape- 
gados al  anterior  estilo  y  vencidos  poco  á  poco  estos  últimos, 


(1)  Son  numerosos  los  retablistas  que  florecieron  eu  la  primera  mitad  del 
siglo  Puede  decirse,  que  alcanzabau  á  cien  loa.que  con  más  ó  menos  acierto  se 
dedicaron  á  trabajar  la  curiosa  y  notable  talla  que  pediau  los  altares  de  aquel 
tiempo.  Hay  más;  cuando  se  conoce  algo  la  historia  de  la  talla  en  esta  ciudad, 
se  vé  que  estuvo,  como  quien  dice,  vinculado  su  cultivo  en  ciertas  familias. 
Los  Lens,  los  Estevez,  los  Calvo,  los  N'ogueiras,  no  trabajan  solos:  sus  her- 
manos, hijos,  sobrinos  y  demás  parientes  se  entregaban  á  iguales  tareas.  Ver- 
daderas agrupaciones  de  artistas,  vióselas  en  Santiago  ejercer  el  arte  en  sus 
múltiples  ramas,  y  enlazarse  entre  sí,  como  si  formaran  pueblo  aparte  y  tra- 
tasen de  no  mezclar  su  sangre  con  la  de  los  demás  burgueses  compoátelauos. 
Con  hija  de  Leus  casó  Gambiuo;  con  hijas  de  éste  Ferreyro  y  Pernas.  con  la 
de  Ferreyro,  Pocoul,  con  la  de  Romay,  Fernandez,  D.  (Bartolomé),  en  una  pa- 
labra, loa  artistas  de  aquellos  tiempos,  parece  que  buscaban  para  sus  enlaces 
las  hijas  de  sus  compañeros,  prefiriéndolas  á  las  demáj  mujeres  de  su  pue- 
blo y  vecindad. 

(2)  Así  lo  hizo  Alejandro  Nogueira  en  el  pleito  que  tuvo  con  Foudevila, 
atribuyendo  á  3u  apego  por  el  anterior  estilo  que  él  califica  de  ridículo,  el  que 
algunos  de  los  perit  -s  no  sintiesen  bieu  de  su  trabajo.  Hízose  este  con  arreglo 
á  planos  de  Ferro,  que  fué  el  arquitecto  que  durante  la  segunda  mitud  del 
siglo  vxui,  surtió  de  trazados  de  altares  á  los  retablistas  de  su  tiempo.  El 
que  hizo  para  la  obra  objeto  del  litigio,  corre  unido  al  pleito. 
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fuese  pasand®,  desde  los  altaros  que  Lens,  discípulo  de  su  padre 
Mateo,  trabajó  para  Padrón  (1)  no  del  todo  severos,  puesto  que 
echó  sobre  los  frentes  de  las  columnas  guirnaldas  y  otros  adornos 
barrocos,  pero  que  preparaban  el  camino  á  los  de  Nogueira,  hijo, 
hasta  aquellos  otros  que  se  trabajaban  guiándose  por  planos  do 
Ferro,  de  Caamiua,  de  Prado  y  últimamente  do  Otero.  Estudiando 
estas  obras,  se  puede  ir  formando  una  verdadera  y  exaota  idea  de 
la  marcha  y  progresos  de  la  arquitectura  en  Santiago.  Bellos,  pero 
im  tantobarrosos  los  de  Ferro,  más  arreglados  los  de  Caamiña  (2), 
más  severos  los  de  Prado  y  más  sencillos,  aunque  no  poi  eso  monos 
agradables  los  de  Otero,  que  él  mismo  trazaba  y  ejecutaba  en  su 
taller,  se  les  puede  ir  ad.judicando  al  tiempo  y  al  autor  á  quien 
S3  deben,  sin  temor  á  equivocarse.  De  Lens  y  de  su  estilo  son  el 
retablo  de  la  Enseñanza,  hecho  bajo  la  dirección,  según  se  dice, 
de  T>.  Bartolomé  Fernandez,  y  el  de  las  Huérfanas;  de  Nogueira 
otros  de  esta  misma  iglesia,  por  trazado  de  Ferro.  Los  nuevos  de 
San  Martin  fueron,  sin  duda  alguna,  ideados  por  Caamiña,  por 
Prado  el  de  la  Virgen  de  los  Dolores  en  San  Miguel  y  otros  más 
que  no  podemos  especificar,  y  de  Otero  el  de  Santa  Polonia  en 
San  Benito.  Los  demás  de  este  tiempo  y  estilo  greco-romano  más 
ó  menos  puro  que  existen  en  abundancia,  lo  mismo  quedos  cibo- 
rios ó  baldiquies  de  las  iglesias  en  que  se  construyeran  de  nuevo, 
obras  eran  de  artistas,  que  aunque  secundarios,  valen  bien  el  re- 
cuerdo que  les  consagramos.  De  Agrá  se  dice  que  e?  el  del  Car- 
men (3)  de  Estévez  (José  María)  el  del  Hospital  y  tal  vez  el  de 
San  Benito  y  de  Salomé, 

Los  retablos  hechos  durante  la  segunda  mitad  del  siglo,  son 
también  muchos,  y  no  es  posible,  cOmo  hemos  visto,  adjudicarlos 
en  su  mayoría  á  nadie  con  certeza.  Lo  que  sí  puede  decirse  es 
que  los  arreglados  á  la  cartilla  de  Vignola,  conquistaron  tan  de 


(1)  Sou  estos  los  de  Sauta  Teresa  y  San  Juan  en  el  convento  del, 
Carmen.  " 

(2)  Como  Caamiua  alcauzi)  larga  vida,  fué  poco  á  poco  depurando  su 
gusto.  Desde  los  pilares  con  que  adornó  el  frontis  y  escalera  principal  del 
m  nasterio  de  Sau  Martiu,  liasta  el  monumento  de  Semana  Santa  que  ideiS 
para  su  iglesia,  media  un  abismo. 

(3)  Este  se  atribuye  también  á  Fabeiro,  y  así  lo  creemos:  los  de  Agrá, 
deben  de  los  colaterales. 
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golpe  la  supremacía,  que  uno  de  los  del  anterior  estilo  hecho  ha- 
cia 1760,  para  Santo  Domingo,  y  otro  que  se  vé  en  el  Carmen  de 
Padrón,  y  pertenecía  al  género  y  gusto  que  empezaba  á  dester- 
rarse, se  quedaron  sin  dorar,  sin  duda  porque  á  pesar  de  su  esme- 
rada talla,  no  se  les  creyó  ya  dignos  de  gastar  eu  ellos  los  panes 
de  oro  que  debían  aumentar  su  costo,  que  algunos  considerarían 
excesivo,  y  sobre  todo  inútil  y  perjudicial. 

No  eran  solos  los  retablos — por  más  que  fuesen  los  principa- 
les— las  únicas  obras  de  talla  que  delíemos  á  estos  ignorados  ar- 
tistas. Los  cuadros  en  que  los  adornos  de  los  marcos  corrían  pa- 
rejas en  el  mérito  con  los  medios  relieves  que  rodeaban,  eran  tra- 
bajos á  que  se  dediaiban  con  más  gusto,  pues  pedian  á  sus  autores 
verdaderas  dotes  de  artistas  para  sobresalir  en  ellos.  Buscábanse 
con  interés  por  los  particulares ,  y  son  bastantes  los  que  aún  se 
conservan  en  las  casas  solariegas  de  Galicia  (1),  delatando  las 
buenas  dotes  y  especiales  condiciones  de  sus  autores  para  «seme- 
jantes obras.  Compartían  estaa  su  importancia  con  los  muebles, 
cajonerías,  puertas,  (2)  lámparas,  candelabros  y  otros  más  obje- 
tos de  iglesia,  que  no  porque  hayan  desaparecido  casi  en  su  tota- 
lidad, dejaron  de  dar  alimento  á  la  incansable  laboriosidad  de 
nuestros  tallistas.  De  un  Colmeiro  que  vivia  en  San  Ciprian  de 
Chapa,  yera  protegido  de  los  Gil  de  Lemos,  se  sabe  que  se  hizo 
famoso,  no  sólo  por  los  altares  y  oratorios  que  habla  construido, 
sino  por  sus  mesas  de  escritorio  á  la  inglesa  (3),  por  sus  camas, 
sillerías,  mesas  y  demás  muebles  Luis  XV,  que  se  le  encargaban. 
Por  de  pronto,  nos  consta  que  trabajó  en  la  obra  del  Seminario; 
ludiéndose,  por  lo  tanto,  presumir,  con  razón,  que  son  suyos  los 
adornos  de  talla  de  las  puerta»  interiores  del  citado  edificio.  En 


(1)  Nosotros  hemos  visto  bastantes  y  alguuos  de  verdadero  mérito. 

(2)  Son  notables  por  su  buena  talla,  las  de  la  iglesia  de  San  Martin, 
tanto  queuo  sabemos  si  deberán  en  justicia,  adjudicarse  á  Gambino. 

(3)  Hizo  varias,  sobre  todo  para  los  individuos  de  la  familia  que  le  pro- 
tegía, y  aun  para  los  criados  y  comensales  del  arzobispo.  Se  dice  que  alean - 
zaron  estas  obras  gran  boga,  entre  las  personas  de  algún  viso,  que  se  apresu- 
raban á  encargarle  estos  y  otros  muebles  de  importancia.  Perdidos  andarán 
por  las  casas  solariegas  del  interior,  en  donde  es  muy  comuu  hallar  muebles 

A  ^^  tiempo  y  estilo.  Abuudan  en  embutidos  y  se  prodigan  en  ellas  los 
adornos  de  bronce,  encontrándose  algunas  dignas  de  ponerse  al  lado  de  las 
mejores  de  Sevilla.  ^Muebles  vargueños  eonocemes  que  á  pesar  de  su  fama  lea 
son  bien  inferiores,      ^^j-j^  i' ; 
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la  sala  Regia  del  hospital  y  en  la  Capitular  de  la  catedral,  se  ven 
todavía  preciosas  mesas  barrocas  de  muy  buen  gu^to  y  excelente 
mano,  en  especial  las  primeras,  sin  que  debamos  pasar  en  silen- 
cio los  sencillos  adornos  que  enriquecen  en  especial  los  entrepa- 
ños de  la  hermosa  biblioteca  de  la  Universidad,  y  que  no  creemos 
engañarnos  al  decir  que  tal  vez  se  deben  al  mismo  artista  que 
trabajó  los  de  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Martin ,  pues  65?  un 
mismo  gusto  y  se  nota  en  ellos  la  misma  parsimonia  y  sobriedad 
en  la  composición. 

El  predominio  que  poco  á  poco  íaé  adquiriendo  el  gusto  clási  • 
co,  sobre  el  que  hasta  entonces  habia  reinado  en  esta  clase  de  obras, 
trajeron  la  talla  á  su  completa  decadencia  3^  ruina.  Más  severo, 
pero  también  menos  propicio  á  ciertas  fantasías,  vemos  sustituir 
el  greco-romano  con  su  sencillez  desesperadora,  á  las  curvas,  hojas 
retorcidas  y  conchas  del  anterior  estilo,  y  que  tanto  se  presta- 
ba á  la  caprichosa  inspiración  de  los  tallistas.  La  cajonería  de  la 
sacristía  de  San  Martin,  cuya  traza  dio  Caamuña,  es  de  buen  as- 
pecto, pertenece  al  gusto  clásico,  y  vale  por  cierto  más  que  la  que 
el  buen  Lareo  hizo  después  para  la  sacristía  de  la  catedral,  obra 
que  habla  bien  poco  en  favor  de  este  artista,  que  no  acertó  si- 
quiera á  arreglarla  á  lo  que  pedia  la  ordenanza  propia  del  estilo 
á  que  quiere  pertenecer.  En  el  uso  y  predominio  del  gusto  neo- 
clásico, aunque  no  en  las  libertades  con  que  nos  puso  en  práctica, 
siguiéronle  en  este  siglo  un  Rioboo,  que  trabajó  hartos  muebles 
paraFernando  VII;  unTaboada,  que  trabajaba  también  por  aquellos 
tiempos  en  la  corte;  un  Vilarelle,  que,  discípulo  de  aquel  afamado 
tallista,  le  debemos  obras  de  excelente  factura;  un  Froyz  y  un 
Esté  vez,  que  nos  dejaron  retablos  dignos  de  los  mejores  tiempos, 
y  otros  muchos  á  quienes  hemos  visto  trabajar  y  que  están  bien 
lejos  de  merecer  siquiera  el  modesto  recuerdo  que  pudiéramos  con- 
sagrarles en  este  libro. 

Por  fortuna,  en  medio  de  la  terrible  decadencia  á  que  ha  ve- 
,  nido  la  talla,  gracias  al  cartón-piedra  y  demás  artificios  mecáni- 
cos que  la  suplantan  y  aniquilan,  vino  á  Santiago  un  nuevo  ar- 
artista,  él  cual,  discípulo  de  Forzano  en  Madrid,  trajo  á  su  pueblo 
natal,  no  sólo  procedimientos  más  racionales  que  los  usados  al 
presente  entro  nosotros,  sino  un  buen  gusto  y  sana  tendencia  que 
hace  del  Sr.  Suarez  un  digno  adepto  del  arte  y  un  legítimo  suce- 
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sor  de  los  mejores  tallistas  compostelanos  del  siglo  pasado.  Un  ex- 
celente dibujo,  una  vigorosa  franqueza  y  una  noble preferencúi  por 
el  natural,  hé  aquí  las  dotas  que  desde  luego  se  advierten  en  sus 
obras.  Ellas  serán  buscadas  en  su  dia,  y  los  que  estimárnoslos  no- 
bles esfuerzos  que  viene  haciendo  por  devolver  á  la  talla  en  Ga- 
licia, á  su  más  sencilla  expresión,  hacemos  votos  por  que  se  le  ofrez- 
can trabajos  en  que  pueda  hacer  gala  de  sus  excelentes  dotes,  y 
se  enaltezca  y  honre  como  él  merece  y  necesita  este  arte,  tan 
muerto  y  tan  descuidado  en  nuestra  ciudad. 


Manxtel  Mubguía. 
i  i\  M\ 


{Se  continuará.) 


Tomo  ixvi. 


NEBULOSIDADES 

Eü  LA  HISTORI.I  DE  LA  HACIENDA  PDBLICA  DE  ESPAÑA. 


Tiempo  hace  que  se  advierte  propensión  y  tendencia  á  en- 
tregar la  gestión  económica  que  corresponde  al  Estado  á  la  acción, 
que  se  supone  más  influyente  y  decisiva,  del  interés  privado; 
ofreciendo  esa  inclinación  que  notamos  ocasión  y  motivo  para 
que  nos  ocupemos  en  este  capítulo  de  examinar  la  cuestión,  tan- 
tas veces  planteada  y  comunmente  resuelta  según  la  voluntad 
del  que  la  promovía  ó  el  imperio  de  las  circunstancias,  bajo  el 
punto  de  vista  económico-administrativo,  que  es  al  que  consagra- 
mos nuestros  humildes  trabajos. 

Los  dos  sistemas,  de  administración  y  arriendo,  han  tenido 
elocuentes  defensores  é  impugnadores,  lo  cual  es  natural,  no  ha- 
biendo pronunciado  la  ciencia  su  última  palabra,  y  siendo  pro- 
blema difícil,  complejo  y  ocasionado  á  graves  consecuencias  su 
resolución  en  absoluto. 

En  principio  general,  las  rentas  y  servicios  pertenecientes  á 
la  Hacienda  pública,  pueden  y  deben  administrarse  directamente 
por  la  misma;  pero  racionalmente  no  es  posible  aceptar  semejan- 
te teoría  en  períodos  escopcionales  como  los  de  reforma,  evolución 
rentística,  trastorno  político,  rebajamiento  del  principio  de  au- 
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toridad  y  del  nivel  que  marca  la  inteligencia  y  la  moralidad  ad- 
ministrativa, en  los  que  se  hace  esta  ineficaz  para  el  cumplimien- 
to de  la  misión  importante  que  le  está  confiada .  Este  es  el  crite- 
rio que  ha  predominado  en  muchas  ocasiones,  sin  embargo  del 
cual  no  nos  atrevemos  á  recomendarle  como  preferente  porque 
desde  luego  surge  una  dificultad,  insuperable  para  nosotros, 
cual  es  determinar  el  concepto  en  que  debo  clasificarse  el  período 
de  actualidad. 

En  este  caso,  veamos  lo  que  otros  han  dicho  ti'atando  la  ma- 
teria, j  el  curioso  lector  podrá  resolver  con  facilidad  cuál  es  lo 
más  conveniente,  puesto  que  prescindiendo  por  anticuado  de  lo 
que  está  escrito  anatematizando  los  arriendos  en  los  siglos  xvn  y 
xviii,  puede  recordarse  lo  que  expusieron  al  Gobierno  en  el  pe- 
ríodo de  reconstitución  de  la  Hacienda  que  comenzó  en  1828, 
aquellos  ilustrados  directores  generales,  que  no  eran  ciertamente 
periodistas,  literatos  ni  poKticos  como  los  de  los  tiempos  moder- 
nos, sino  sencillamente  funcionarios  celosos  consagrados  al  estu- 
dio práctico  de  la  administración,  conociendo,  como  deben  cono- 
cerse, los  asuntos  (jue  les  estaban  confiados. 

Califíquesenos  en  buen  hora  de  apasionados  en  este  punto;  pero 
sirva  al  menos  de  disculpa  el  confesar  que  hemos  consagrado  mu- 
cho tiempo  al  estudio  de  los  trabajos  de  aquellos  hombres  que  res- 
petamos como  eminentes,  los  cuales,  si  más  no  hicieron,  fué  por- 
que el  espíritu  de  la  época,  las  circunstancias  y  el  sistema  político 
á  qu3  rendían  culto  lo  imposibilitaba,  teniendo,  sin  embargo,  el 
valor,  que  valor  se  necesitaba,  para  sostener  ante  el  monarca  la 
máxima  económica  de  que  viviendo  al  dia ,  gastando  cuanto  se 
tiene,  abusando  indiscretamente  del  crédito,  y  forzando  el  pro- 
ducto délas  rentas  para  cubrir  gastos  superfinos  ó  innecesarios, 
se  agobia  á  los  contribuyentes,  la  nación  desfallece,  ocasionando 
la  ruina  de  la  riqueza  pública,  el  descrédito  y  la  insolvencia,  con 
las  consecuencias  inevitables  del  malestar  general,  la  revolución 
y  el  desquiciamiento  social. 

Ahora  opinamos  de  distinta  manera :  gastando  mucho  somos 
más  ricos:  la  elevación  del  tipo  contributivo,  sea  el  que  quiera 
el  estado  de  la  riqueza  imponible,  es  la  columna  barométrica  que 
marca  el  grado  do  bienestar  délos  pueblos:  la  desatención  de  deu- 
das sagradas  para  mejorar  el  precio  de  cotización  de  otras,  apH- 
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cando  á  su  pago  los  recur^o^  que  proporeioaa  el  préi^aiao  y  la 
usura,  se  estima  como  sistema  elevado  y  diguo  de  aplauso;  bus- 
car el  crédito,  abusando  del  crédito;  elevar  fabulosaraeute  la 
Deuda  del  Estado;  disponer,  en  fin,  de  cuanto  al  porvenir  está  re- 
servado, y  faltar  sucesiva  y  periódicamente  á  compromiso?  so- 
lemnemente contraidos,  cosas  son  que  apenas  merecen  ocupar  la 
atención,  y  que,  en  efecto,  apenas  si  la  ocupan  en  caso^  notables 
ó  extraordinarios. 

Es  innegable  que  en  el  sistema  antiguo,  como  en  el  moderno, 
á  pesar  de  las  buenas  teorías  administrativas  de  entonces,  y  las 
elocuentes  exposiciones  con  que  ahora  se  quieren  justificar  erro- 
res y  aumentos  que  anualmente  sufren  los  públicos  gravámenes, 
los  resultados  presentan  analogía  deplorable,  porque  desprecián- 
dose el  prudente  consejo  y  la  opinión  previsora  de  las  personas 
entendidas,  esas,  que  un  ilustre  estadista  ha  llamado  máquinas  de 
palabrería  y  nosotros  perturbadores  administrativos  de  infundada 
vanidad  consiguen  alcanzar  puestos  en  que  debiera  estar  colocado 
el  mérito,  que  no  se  exhibe,  alardea,  ni  pertenece  á  esas  Socieda- 
des utilitarias  de  elogios  mutuos. 

Ciertamente  también  los  tiempos  han  cambiado;  las  necesida- 
des crecido  prodigiosamente;  las  obligaciones  del  Estado  aumen- 
tado en  consonancia  y  armonía  con  el  desenvolvimiento  del  lujo 
y  comodidad,  de  la  riqueza  que  se  obstenta,  sea  ó  no  positiva;  de 
los  adelantos  modernos,  y  á  la  vez  que  la  industria  y  el  comercio, 
33  acrecientan  la  empleomanía  y  el  sórdido  interés  de  la  especu- 
lación agiotista,  que  así  utiliza  los  sucesos  faustos  como  las  des- 
gracias, perturbaciones  y  calamidades  sociales.  Sólo  de  este  modo 
puede  explicarse  satisfactoriamente  que  los  gastos  públicos  ascen- 
dentes en  1828  á  la  suma  de  tílG    millones,  treinta  años  después 
importaran   no    ya    los    1.775    millones  que    se   presupusieron, 
sino  1.884<,  progresando  en  mayor  proporción  en  el  siguiente  dece- 
nio, puesto  que  figuran  en  1868  por  2.6i5  millones,  y  en  1878-79, 
rebajados  por  la  imposibilidad  del  total  pago,  dos  terceras  partes 
de  los  intereses  que  correspondían  á  los  acreedores  del  Estado,  los 
gastos  aun  así  representan  la  suma  respetable  de  3.041  millones. 
Es  decir,  que  en  el  trascurso  de  medio  siglo  hemos  elevado  la 
Deuda  pública  á  cuarenta  mil  millones  de  reales,  y  aun  sin  pagar 
los  dos  tercios  de  sus  intereses,  los    gastos   ordinarios  del  presu- 
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puesto  vigente  son  mayores  en  2.425  millones  que  los  consigna- 
dos para  1828.  La  cifra  que  antecede  es  digna  de  meditación  para  i 
los  que  están  Damados  á  decidir  de  los  destinos  de  la  patria. 

La  situación  normal  del  Tesoro  ha  sido  constante  de  déficit, 
según  afirmaba  el  Sr.  Gisbert,  de  lo  cual  son  responsables  todos 
los  partidos,  no  pareciendo  patriótico  echar  unos  sobre  otros  la  car- 
ga de  la  responsabilidad,  de  los  deficientes  acumulados  en  treinta 
años.  En  1850,  el  déficit  era  de  unos  10  millones  de  reales;  en  1860, 
de  227;  en  1862-6:^,  de  800  millones,  y  en  1868  se  saldó  el  pre- 
supuesto con  un  déficit  de  400  mülones,  no  citando  los  años  pos- 
teriores porque  de  revolución  v  -sangrienta  guerra  civil  que  aso- 
laba las  provincias,  el  deficiente  forzosa  y  naturalmente  hubo  de 
tomar  exageradas  proporciones,  imposibles  de  evitar  ni  de  calcu- 
lar anticipadamente,  por  ue,  según  la  frase  del  Sr.  Ardanaz,  "la 
anarquía  no  se  presuponen 

No  hay  para  qué  expresar  lo  mucho  que  se  habrá  hablado  de 
la  manera  de  extinguir  el  déficit.  Esta  es  ya  enfermedad  endé- 
mica, que,  dígase  lo  que  se  quiera,  está  siempre  subsistente  mos- 
trando sus  efectos,  que  dan  lugar  á  dolorosaá  manifestaciones 
anuales,  cuando  al  presentarse  los  presupuestos  se  exigen  mayo- 
res sacrificios,  siempre  dulcificados  con  la  seguridad  ofrecida  al 
país  de  la  nivelación  de  los  presupuestos  á  que  se  aplica  otra  nue- 
va emisión  de  valores,  lo  cual  no  impide  venga  la  experiencia  á 
demostrar  en  cada  ejercicio  que  después  de  consumirle  los  recursos 
extraordinarios,  la  situación  económica  continúa  siendo  poco  más 
ó  menos  la  misma  que  anteriormente,  habiendo  tenido  necesidad 
de  acudir  al  más  costoso  de  todos  los  medios,  ó  sea  el  aumento  de 
la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  á  pesar  de  la  suma  pru- 
dencia con  que  emite  opinión  en  estas  materias,  en  una  de  sus 
Memoiia^  ha  llamado  la  atención  de  los  Gobiernos  y  representan- 
tes del  país,  diciendo.  "Los  ministei'ios  que  se  han  venido  suce- 
diendo en  la  ges  ion  de  la  Hacienda,  por  más  que  han  conocido 
el  grave  peso  que  sobre  sí  tomaban,  á  pesar  de  los  deseos  que  mani- 
festaron de  levantar  el  crédito  de  la  ruina  y  desprestigio  en  que 
lo  encontraban  y  de  extinguir  los  déficits ,  siempre  alimentados 
con  las  operaciones,  en  general,  ruinosas  de  la  Deuda  flotante,  han 
tenido  al  fin  que  incurrir  en  los  mismos  defectos  y  en  las  mismas 
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faltas  de  legalidad  que  sus  antecesores  para  atender  á  lo  egencia- 
lísimo,  que  era  la  salvación  del  orden  público,  el  restableciraisuto 
de  la  paz  y  la  integridad  de  la  patria,  n 


Aparte  de  las  causas  generales  de  todos  conocidas  que  han  in- 
fluido poderosamente  en  que  los  ofrecimientos  y  seguridades  de 
era  obtener  la  nivelación  de  los  prssupuestos  no  se  hayan  cumpli- 
do, era  preciso  atribuir  también  el  mal  que  se  lamentaba,  á  vicios 
internos  en  el  manejo  de  la  Hacienda  pública,  á  desconcierto,  des- 
barajuste é  ineptitud  en  la  administración  y  manejo  de  lo^  inte- 
reses del  Tesoro,  opinión  desgraciadamente  no  del  todo  infundada, 
dándose  lugar  á  que,  sin  profundizar  las  causas  generadoras,  fiján- 
dose únicamente  en  ejemplos  lamentables,  se  encuentre  aceptado 
como  axioma  que  no  existe  administración,  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra,  sin  que  nada  se  haya  practicado  para  mejorarla 
de  una  manera  ¡real  y  efectiva. 

Esto  sea  dicho ,  sin  que  pretendamos  desmentir  ni  ofender  á 
un  señor  diputado  y  elevado  funcionario  que  el  año  anterior 
apostrofaba  á  las  oposiciones  diciendo:  "Jamás  las  rentas  públicas 
han  sido  administradas  como  lo  están  hoy  en  España ,  y  calláis 
ante  los  resultados  prodigiosos  del  presupuesto  de  ingresos  que 
acaba  de  estar  vigente. n  Sin  embargo,  el  presupuesto  á  que  se 
refería  se  ha  saldado  con  emisiones ,  y  la  administración  no  ha 
debido  estar  muy  regularizada ,  cuando  aún  sin  atender  las  gra- 
ves manifestaciones  hechas  en  las  Cortes  por  diputados  entendi- 
dos y  autorizados,  cual  lo  son  los  Sres.  Gamazo  y  Candan,  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  se  ocupaban  últimamente  de  dos  proposi- 
ciones de  ley,  la  una  para  que  personas  competentes  estudien  la 
feforraa  de  la  una  E-enta,  y  la  otra  piara  que  se  nombre  la  comi- 
sión de  individuos  de  reconocida  competencia  también  que  pro- 
ponga la  reforma  general  del  sistema  administrativo  vigente , 
no  debiendo  olvidarse  que  los  proponentes  pertenecen  á  la  ma- 
yoría denominada  de  ministeriales. 

Participando  hasta  cierto  punto  de  la  opinión  minist'.*rial, 
hemos  manifestado  antes  de  ahora  y  lo  repetiremos  tantas  veces 
como  ocasión  se  nos  presente,  que  la  administración,  tal  cual  la 
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vemos,  se  halla  lejos  de  reunir  las  esenciales  condiciones  de  celo- 
sa, inteligente  y  honrada,  siendo  fatalmente  imposible  que  las 
alcance. 

Sujeta  la  existencia  oficial  de  los  empleados  á  las  exigencias 
de  localidad,  a  los  vaivenes  de  la  política,  á  los  caprichos  de  la 
influencia,  más  se  consagran  aquellos  á  adquirir  ésta  por  medio 
de  protectores  interesados,  que  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 
De  aquí  el  descuido  de  los  que  se  cuentan  más  asegurados  en  sus 
destinos,  las  condescendencias  perjudiciales  al  Tesoro,  acaso  la 
inmoralidad  de  los  que  esperan  ó  temen  la  cesantía,  porque  faltos 
de  apoyo,  la  experiencia  les  demuestra  que  no  son  títulos  para 
garantizar  la  inamovilidad,  el  merecimiento,  la  aptitud  ni  la  pu- 
reza más  acrisolada.  Este  es  el  verdadero  cáncer  que  corroe  nues- 
tra administración,  j  la  importancia  de  los  millones  que  por  ello 
pierde  el  Tesoro,  inapreciable. 

Las  contribuciones  y  rentaa  son  susceptibles,  sin  elervar  los 
tipos,  de  mayores  rendimientos,  no  siendo  preciso  para  ello  nuevos 
sistemas,  planes  rentísticos  ni  otras  disposiciones;  basta  y  sobra 
la  actual  reglamentación,  en  la  que  cabe  lamentar  muchas  alte- 
raciones que  por  el  prurito  de  reforma  se  han  introducido  desde 
1845;  lo  que  hace  falta  es  que  los  empleadas  conozcan  y  estudien 
esa  legislación,  que  sepan  aplicarla  y  que  la  apliquen  con  celo  é 
inteligencia;  que  adquieran  la  seguridad  de  que  las  gestiones  de 
los  defraudadores,  de  los  que  aspiran  á  la  influencia  local  por  me- 
dio de  credenciales,  de  los  que  solicitan  destinos  por  recompensa 
de  servicios  personales  ó  electorales,  no  serán  poderosos  para  ar- 
rebatarles lo  que  tras  larga  carrera  alcanzaron;  pero  que  el  des- 
cuido, la  negligencia,  el  perjuicio  que  ocasionen,  la  inmoralidad 
en  que  incurran  ha  de  ser  forzosa  y  severamente  castigada. 

Este  medio  parécenos  tendría  eficacia  para  rescatar  sumas 
perdidas,  reivindicar  derechos  olvidados  y  allegar  al  Tesoro  una 
suma  de  recursos  superiores  á  los  que  se  prometen  de  sus  magní- 
ficas elucubracion-^3  esos  soñadores  economistas,  porque  en  la 
Hacienda  pública,  debemos  reco  locerlo,  no  cabe  ya  el  empirismo 
y  la  alquimia;  es  un  problema  cuyos  términos  son  precisos  y  la 
solución  al  alcance  de  todas  las  iiteligencias. 

Querer  que  los  buenos  empleados  á  quienes  tanto  se  maltrata - 
faltos  de  garantías,  privados  de  los  antiguos  derechos,  con  suel, 
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dos  reducidos  por  inconvenientes  descuentos,  estén  adornados  de 
tal  abnegación  y  patriotismo  que  no  piensen  en  su  subsistencia  y 
la  de  su  familia,  no  ya  para  resistir  el  soborno  á  que  les  inclinan 
acaso  los  mismos  que  les  censuran  y  amenazan  con  la  destitución, 
cuanto  para  inquirir  y  llevar  la  fiscalización  al  extremo  debido,  en 
la  seguridad  de  que  convertidos  en  .enemigos,  los  que  puedan  re- 
sultar lastimados,  han  de  emplear  sus  influencias  para  lanzarles 
del  puesto  que  honradamente  desempeñan;  esto  no  puede  admi- 
tirse razonablemente  como  regla  general. 

Las  puertas  de  los  destinos  públicos  deben  estar  abiertas  para 
los  hombres  que  en  la  política  han  adquirido  títulos  para  ello; 
pero  exíjase  al  menos,  lo  que  no  sucede,  que  tengan  aptitud,  co- 
nocimientos y  condicionesi  para  desempeñarlos,  evitando  el  tris- 
tísimo ejemplo  que  ofrecen  algunas  dependencias  de  figurar  cier- 
tos empleados  sólo  en  las  nóminas;  siendo  inútiles  para  el  servi- 
cio y  hasta  refractarios  al  estudio  de  los  asuntos,  haciendo  alarde 
de  su  ignorancia  y  de  las  influencias  que  les  protejen,  llevando  la 
perturbación  á  las  oficinas  y  el  desaliento  á  los  buenos  em- 
pleados. 

Aunque  esta  digresión  en  que  involuntariamente  hemos  in- 
currido sea  pertinente  al  asunto,  volvamos  al  objeto  de  nuestro 
ligero  estudio  económico-administrativo. 


Durante  algunos  siglos,  continuó  en  España  el  sistema  de  ar- 
rendamiento de  las  rentas,  hasta  que,  á  principios  del  anterior, 
ó  sea  con  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  Borbon ,  fué  supri- 
miéndose, hasta  el  punto  de  que  por  los  años  de  1740  y  siguien- 
tes, se  generalizó  la  administración  por  cuenta  de  la  Hacienda.  El 
erudito  D.  José  Pinilla  decía,  que  unas  rentas  no  admiten  el  ar- 
riendo, y  otras  por  su  naturaleza  se  acomodan  mejor  á  este  sis- 
tema que  á  la  administración  directa  del  Estado.  La  aplica- 
ción de  cuáles  corresponden  á  la  primera  clase,  y  cuáles  á  la  se- 
gunda, es  lo  que,  en  su  opinión,  requiere  suma  meditación,  y 
mayor,  si  cabe,  las  condiciones  con  que  en  su  caso  deberán  hacer- 
se los  arriendos  para  no  arriesgar  los  intereses  de  la  Hacienda  ni 
exponer  á  los  contribuyentes  á  que  experimenten  vejaciones   y 
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sacrificios  que  no  deban  sufrir;  añadiendo,  podia  muy  bien  suce- 
der que  los  arriendos  no  diesen  en  el  principio  todos  los  aumento? 
que  de  ellos  deben  esperarse,  por  la  timidez  que  algunos  tendrán 
para  entrar  en  esta  clase  de  negociaciones  ya  olvidadas;  pero  las 
ganancias  que  debe  suponerse  obtengan  ha  de  ser  un  cebo  para 
aumentar  la  concurrencia  de  licitadores  en  lo  sucesivo,  y  éste 
será  el  mayor  interés  de  la  Hacienda.  No  obstante ,  esta  misma 
conveniencia  entraña  peí  gros  y  dificultades  que  pueden  ser  de 
mayor  importancia  que  las  utilidades  que  reporte.  Es  bien  sa- 
bido, decia  el  ilustrado  D.  Victoriano  Encima  y  Piedra,  que  los 
arrendatarios  sólo  tratan  de  sacar  utilidad  de  la  empresa ;  que 
todo  lo  sacrifican  al  interés ;  que  su  corazón  es  tan  inaccesible  á 
los  gritos  de  la  justicia  como  á  lo?  clamores  del  necesitado,  y  que 
no  pierden  ocasión  desorpiender  al  Gobierno  ó  abusar  de  los  apu- 
ros, para  que  iipoye  la  tirantez  do  su  administración  con  leyes  y 
disposiciones  que  nunca  dictarla  si  corriera  de  su  cargo. 

Los  defensores  del  sistema  de  arriendos  han  hecho  valer  como 
razón  principal  el  crecimiento  de  valores  y  mayor  seguridad  de 
los  ingresos  del  Tesoro.  Aunque  fuera  cierto,  que  no  siempre 
lo  es,  esta  consideración  no  tiene  bastante  fuerza  para  que  induz- 
ca á  admitir  en  los  principios  de  un  Gobierno  paternal,  la  opre- 
sión del  contribuyente  dejándole  al  arbitrio  de  empresarios  que 
consultan  únicamente  el  interés,  sin  cuidarse  de  los  perjuicios  y 
consecuencias  de  su  conducta. 

Hemos  puesto  en  duda  que  los  valores  de  la*  rentas  se  elevan 
siempre  por  los  arrendatarios,  al  menos  de  una  manera  perma- 
nente, porque  al  procurarlo  en  el  período,  comunmente  corto,  de 
sus  contratos,  explotan  lo  que  la  prudencia  aconsejó  respetar, 
desentendiéndose  de  las  alteraciones  que  sufra  la  propiedad  y  la 
riqueza  por  efecto  de  las  cargas  que  se  impongan  y  de  la  violen- 
cia de  la  exacción,  sin  limitarse  á  términos  regularais,  con  lo  cual 
no  causará  extrañeza  sab^r  que  bien  puede  un  asentista  obtener 
pingües  beneficios  de  su  contrato,  y  los  productos  líquidos  para  el 
Tesoro  ser  menores,  antes  ó  inmediatamente  después  que  atjuel 
termine,  porque  inusitada  rigidez  atacó  de  frente  al  productor, 
al  consumidor  y  al  industrial,  destruyendo  las  fuerzas  vivas  y 
haciendo  retrogradar  la  fortuna  pública . 

Cuando  los  arriendos  son  generales,  á  todos  estos  inconve- 
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nieñtes  cabe  el  agregar  otro:  exigiendo  estas  empresas  grandes 
capitales,  mucho  crédito  y  mayor  inteligencia  que  pocos  reúnen, 
estos  pocos  se  conciertan  para  dar  la  ley  al  Gobierno,  bajando  el 
precio  dé  los  arriendos  sin  perjuicio  de  otras  concesiones  y  gra- 
cias que  necesariamente  deben  esperar  del  infltijo  que  les  propor- 
ciona su  fortuna,  relaciones  y  posición;  de  aquí  el  considerar 
muchos  estadistas  preferible  el  arriendo  parcial  ó  fraccionado  que 
el  general  de  un  ramo  en  toda  la  nación,  creyendo  están  menos 
sujetos  al  abuso,  más  susceptibles  de  imponerse  la  autoridad  y 
vigilancia  del  Gobierno,  y  del  aumento  de  productos,  objeto  prin- 
cipal de  las  concesiones,  cuando  éstas  no  tienen  su  origen  en 
cuantiosas  anticipaciones  de  fondos  al  Tesoro. 

En  el  primer  tercio  de  este  siglo  volvió  á  hacerse  el  ensayo 
de  los  arriendos  bajo  nuevas  formas  con  que  los  presentó  la  espe- 
culación :  esta  pudo  utilizarse  de  ellos,  pero  la  Hacienda  no  debió 
salir  gananciosa,  puesto  que  no  se  repitieron,  escepcion  hecha  en 
el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  que  se  arrendó  la  renta  de  sal-es  y 
la  del  tabaco,  aunque  éste  en  realidad  no  tuvo  efecto  cumplido, 
anulándose  por  causas  que  la  nebulosidad  oculta,  pero  con  el  sé- 
quito perjudicial  de  indemnizaciones,  abonos,  etc. 

Merece  anotarse:  el  mismo  ministro  que  anuló  el  contrato,  oía 
el  que  fo  realizó,  y  para  obtener  la  autorización  necesaria  á  su 
otorgamiento,  decia  en  un  documento  oficial  que  i?la  fria  acción 
de  los  empleados  de  la  Hacienda,  esa  fria  acción,  esa  indiferencia 
casi  natural,  era  indispensable  fuese  sustituida  instantáneamente 
por  la  actividad,  la  vigilancia,  el  cuidado  atento  y  minucioso  que 
despliegan  los  hombres  en  el  manejo  de  la  hacienda,  cuando  la 
miran'^comd  propia  y  peculiar,  n 


Además  de  algunos  pequeños  arriendos,  tales  como  los  adoptados 
para  la  contribución  de  consumos  y  otros  que  más  tienen  el  ca- 
rácter de  operaciones  de  tesorería  que  el  de  arriendos,  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  sólosehanentrogado])Osteriormente  ala  ges- 
tión particular  de  Sociedades  un  servicio  general  y  una  renta:  la 
recaudación  de  contribuciones  y  el  Timbre  del  Estado.  Mucho  se 
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ha  declamado  contra  ambos  por  la  extrema  rigidez,  sin  duda,  con 
que  han  procedido,  sin  embargo  de  lo  que  no  nos  haremos  eco  de 
acusaciones  ni  quejas  de  las  que  continuamente  se  escuchan,  ni  aun 
délas  autorizadas  manifestaciones  de  los  representantes  del  país, 
examinando  únicamente  la  cuestión,  porque  á  ello  nos  convida 
ocasión  propicia  y  oportunidad  que  ofrece  conocer  el  estado  del 
servicio  de  recaudación  de  contribuciones,  según  la  Memoria  pre- 
sentada á  los  accionista?  del  Banco  de  España  en  la  junta  general 
ordinaria  que  celebraron  el  5  de  Marzo  próximo  pasado,  y  la  Me- 
moria leida  á  los  accionistas  de  la  Sociedad  del  Timbre  en  la  jun- 
ta general  ordinaria  de  31  de  Octubre  último.  En  ambos  docu- 
mentos se  encuentra  consignado  el  resultado  de  la  acción  activa, 
inteligente  y  eficaz  en  sustitución  de  la  fria  é  indiferente  de  los 
empleados  del  Gobierno,  y  al  reproducir  lo  que  en  aquello  se  ex- 
presa y  sea  pertinente,  añadiremos,  como  aclaración  ó  explicación 
del  texto,  ligeras  ©Inervaciones  y  noticias  que  sirvan  únicamente 
para  formar  juicio,  apoyando  ó  combatiendo  la  teoría  de  la  con- 
^         veniencia  de  los  arriendos. 


Desde  que  se  estableció  el  nuevo  sistema  tributario,  costum- 
bre habia  sido  el  arrendar  la  recauda-cion  de  contribuciones  on 
las  provincias  y  partidos  por  medio  de  subastas  que  hacian  meaos 
costoso  este  servicio,  garantido  con  fianzas  y  sujetos  los  re- 
caudadores á  rt^lamentacion,  un  tanto  dura,  pero  que  as^ura- 
ba  la  activa  y  ordenada  gestión  de  los  intereses  del  Tesoro.  Allá 
por  el  año  de  1867  hubo  de  haceise  la  contratación  por  provin- 
cias, siendo  preferido  como  mejor  postor  en  la  subasta  el  que  en 
igualdad  de  condiciones  extendiera  la  proposición  á  mayor  nmue- 
ro  de  provincias.  Recordamos  que  poco  tiempo  después  se  reco- 
nocía imparcialmente  que  éste  no  era  el  mejor  de  los  procedimien- 
tos empleados,  siendo  menores  las  ventajas  del  nuevo  y  mayores 
¡as  dificultades  que  ofrecía. 

Asi  las  cosas,  obedeciendo  agraves  consideraciones,  acaso  age- 
nas  á  la  recaudación,  que  tendría  presentes  el  Gobierno,  hubo  de 
resolverse  de  una  vez  la  cuestión  que  entonces  se  debatía ,  entre- 
gando este  servicio  al  Banco  de  España,  por  más  que  pareciera 
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inconexo  al  objeto  y  fines  de  su  creación ,  y  suponiéndose  que  el 
primer  contrato  se  prorrogaría  indefinidamente,  caso  de  conve- 
niencia ó  de  quererlo  la  voluntad  influyente  del  primer  estable- 
cimiento de  crédito  de  nuestro  país. 

Entonces  se  pretendía  y  posteriormente  reconocido,  que  en  gra 
cia  de  otras  ventajas  que  el  Banco  obtenía ,  ventajas  que  ha  te- 
do  ocasión  de  apreciar  en  esos  angustiosos  momentos  de  crisis  me- 
tálica, en  su  continuo  anticipo  de  fondos  al  Tesoro,  en  las  ne- 
gociaciones por  grandes  sumas  de  valores  y  en  operaciones  ban- 
carias,  cuyo  privilegio  viene  á  serle  casi  exclusivo,  el  premio  de 
cobranza  hubiera  desaparecido  ó  disminuido  considerablemente, 
contando  con  qne  el  importe  de  los  recargos  que  satisfacen  los 
contribuyentes  morosos ,  llegarían  á  retribuir  el  acto  de  realizar 
la  recaudación.  No  sucedió  así;  los  premios  continuaron,  y  no  lo 
censuramos,  en  razón  á  que  el  Banco  procedió  en  legítima  y  na- 
tural protección  de  los  intereses  que  representa,  ligados  sí,  pero 
no  comunes  con  los  del  Tesoro. 

Presumíase  con  razón  que  la  perfección  en  el  servicio,  conse- 
guida á  virtud  de  la  novedad  de  los  medios  utilizados,  daría  opi- 
mos frutos,  que  el  negocio  productivo,  como  lo  había  sido  páralos 
recaudadores  parciales,  puesto  en  manos  del  Banco,  seria  un  gran 
elemento  de  prosperidad  para  éste,  sirviendo  de  escuela  á  los  fun- 
cionarios y  dependencias  del  Gobierno,  apegados  á  la  rutina  é 
incapaces  de  resolver  la  cuestión  eterna  de  lucha  entre  el  recau- 
dador y  el  contribuyente,  haciendo  desaparecer  de  las  cuentas, 
partidas  consignadas  bajo  el  epígrafe  de  atrasos  por  contribuciones, 
pesadilla  constante  de  los  ministros  de  Hacienda  y  de  los  directores. 
Y  para  creerlo  así ^  no  faltaba  fundamento:  el  secreto  consistía  en  la 
organización  que  diera  á  servicio  de  tanta  magnitud,  cosa  fácil  y 
haccedera,á quien  la  poseía  dentro  de  casa,  perfecta  y  envidiable 
para  los  asuntos  mercantiles  y  de  banca,  pudiendo  elegir  sin 
compromiso  la  flor  y  nata  de  los  empleados,  muchos  de  ellos  arro- 
.  jados  de  sus  puestos  por  la  política,  y  contando  con  las  condes- 
cendencias del  Gobierno,  siempre  deudor,  unidas  á  poderosos 
elementos  de  acción,  venían  á  facilitar  la  empresa  acometida  por 
el  Bíinco. 

Bien  estarían  en  este  lugar  algunas  de  las  observaciones  que 
se  han  presentado,  y  que  omitimos,  respecto  á  la  manera  conque 
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lo  veritícó;  de  los  desacertados  procfcdiinientos;  de  la3  cuentas;  de 
los  plazos  que  ampliaron  los  que  las  instrucciones  marcaban;  de 
cómo  se  hacia  la  recaudación  an  las  poblaciones  rurales;  de  la  for- 
mación de  expedientes  de   fallidos  y  de  tantas  otras  cosas  cuyo 
fundamento  no  pretendemos  conocer;  pero  por  unas  ú  otras  causas, 
mal,  muy  mal  ha  debido  hacerlo  la  Delegación  de  Contribuciones 
cuando  la  Junta  de  gobierno,  con  noble  franqueza,  consigna  en 
la  página  20  de  la  Memoria  estas  palabras:  "Desde  el  30  de  Junio 
de  1877,  ha  sufrido  este  servicio  notables  reformas  en  su  marcha 
«administrativa,  y  en  su  cuenta  y  razón,  para  vigilar  y  normali- 
zar la  buena  gestión  del  numeroso  personal  encargado  de  todas 
las  operaciones;  para  el  afianzamiento  de  los  diferentes  cargos  que 
requieren  precauciones  en  seguridad  de  los  intereses  del  Banco; 
para  reunir  en  las  oficinas  centrales  datos  exactos  del  movimien- 
to y  situación  de  la  contabilidad  de  provincias,  y  para  inspeccio- 
narla con  más  elementos  y  mayor  frecuencia. n 
-    No  quedará  duda  al  lector  que  los  diversos  ramos  y  conceptos 
que  se  mencionan  en  el  párrafo  anterior  estaban  mal  organiza- 
dos, después  de  los  muchos  años  trascurridos,  durante  los  cuales 
era  fácU   cosa,  con  paulatina  progresión,  llegar  al  perfecciona- 
miento;  evitando  libase   el  caso   de  que  en  la  prensa  periódica 
S3  publiquen  cargos   tan  graves  como  los  que  tratándose  de  los 
embargos   hechos  en  una  provincia  inmediata  á  contribuyentes 
morosos  se  expresan  en  un  comunicado  diciendo: 

iiSepa  el  que  de  tal  modo  calumnia  á  los  contribuyentes  de. ... 
que  ^tos  nunca  han  estado   apremiados;  que  muchos  de  los  que 
aparecen  en  descubierto  en   los  expedientes  tienen  pagado  y  en 
su  poder   los   recibos  talonarios  y  láminas   del  empréstito;  que 
otros  entregaron  al   agente  recaudador  cantidades,  una3  aproxi- 
madas y  otras  bastantes  para  cubrir  sus  descubiertos,  y  que  hoy 
han  quedado  como  créditos  particulares,  porque  el  agente  recau- 
dador, al  rendir  sus  cuentas,  se  ha  datado  con  unos  recibos  que 
sólo  con  el  carácter  de  depositario  obraban  en  su  poder,  y  los  de- 
más no  lo  verificaron,  ó  porque  de  buena  fé  creian  tenerlos  satis- 
fechos, ó  por  las  circunstancias  críticas  y  aflictivas  por  que  viene 
pasando  seis  años  hace  este  país,  efecto  de  las  sequías,  hielos,  pe- 
driscos y  otras  calamidades  públicas,  entre  las  que  contamos  lo 
sobrecargados   que  vienen  los  pueblos  de  este  distrito  en  sus  res- 
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pectivos  cupo?  de  contribuciones,  y  de  que  en  ellos  se  desconoce 
por  completo  la  justicia  distributiva,  n 

No  podemos  dar  crédito,  inclinándonos  á  suponer  exageradas 
tales  afirmaciones,  no  obstante  lo  cual  llama  la  atención  el  reto 
que  á  continuación  de  ellas  se  hacia  por  su  autor  de  probar  ida  ile- 
gitimidad de  los  descubiertos  que  motivaron  la  adjudicación  de 
fincas  al  Estado;  la  ilegalidad  de  los  procedimientos  practicados 
para  verificarlo;  la  responsabilidad  civil  en  que  al  agente  recau- 
dador ha  incurrido  y  la  criminal  en  que  han  incurrido  los  que 
han  intervenido  en  los  expedientes,  n 

Esperábamos  que  el  Banco  desvaneciera  estas  y  otras  indica- 
ciones; pero,  no  habiéndolo  hecho,  contentémonos  con  la  aspira- 
ción de  que  una  vez  que  ha  entrado  en  el  camino  délas  reformas; 
realice  sus  buenos  propósitos,  sin  imitar  la  práctica  de  ciertos  mi- 
ministros  de  que  cuando  ocurren  ó  consideran  necesarias  altera- 
ciones, presentan  como  tema  obligado  la  opinión  pública,  suponien- 
do que  reclama  se  reforme,  para  mejorarlo,  el  mal  estado  de  la  ad- 
ministración. 

Sensible  es  confesar  que  la  administríicion  directa  de  la  Ha- 
cienda deja  no  poco  que  desear,  por  las  causas  ya  manifestadas  y 
otras  que  por  sabidas  se  callan,  y,  sin  embargo,  parece  existir  em- 
peño en  acreditarla  debuen?(,,  desmintiendo  profecías,  y  afirmacio- 
nes de  los  que  todo  lo  temen  y  sospecha^ide  los  empleados  públicos, 
concediendo  mayor  confianza  á  la  moralidad  é  inteligencia  de  los 
agentes  y  representantes  de  compañías  y  sociedades,  puesto  que 
ni  la  gestión  de  estas  ha  superado  ala  de  aquella,  y  su  organiza- 
ción ha  sido  semejante,  pareciendo  correr  parejas  cuando  en  una 
como  en  otra  hay  que  corregir  y  enmendar  para  que  ofrezcan 
ventajas  y  resulte  favorable  la  comparación.  Quisiéramos  hacer 
con  exactitud  la  parificacion  correspondiente,  tomando  para  ello 
períodos  iguales  de  recaudación  directa  por  la  Hacienda,  de  ésta 
y  arriendos  parciales  y  del  Banco,  permitiéndonos  aventurar  la 
idea,  quizá  infundada,  que  la  primera  es  más  beneficiosa  á  los  in- 
tereses y  conveniencia  del  Tesoro  y  de  los  contribuyen  oes.  Esto, 
sea  dicho  sin  faltar  al  respeto  y  consid.eracion  que  el  Raneo,  su 
Junta  de  gobierno  y  la  Delegación  nos  inspiran . 

En  la  imposibilidad  material  de  practicar  la  operación,  y  si- 
quiera como  pegueña  justificación  de  ese  juicio  atrevido,  copiare- 
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moa  el  cuadro  descoa^olador  que  la  M^emoria  preseuta  de  la  tota- 
lidad del  Debe  y  el  Haber  de  la  cuenta  provisional  con  el  Tesoro. 


Pesetas. 


El  total  importe  de  los  documentos  de  cobran- 
za entregados  al  Banco  desde  que  la  recau- 
dación corre  á  3U  cargo,  asciende  á 1.856.194.04(4 

Los  ingresos  y  formalizaciones  realizadas  á  la 

fecha  de  31  de  Diciembre  de  1877  se  elevan  á       1.74-8. 782. 448 


Saldo  á  j&ivor  del  Tesoro,  ó  diferencia  en  la 
cuenta  con  la  Hacienda 107.412.195 


El  ministro  de  Hacienda,  ios  representantes  del  país,  si  tu- 
vieran la  duda  que  nos  asalta,  podrían  satisfacerla  reclamando  de 
los  Centros  directivos  los  totales  de  las  cuentas  que  comprueben  y 
acrediten  la  exactitud  de  la  última  cifra,  siendo  posible  exista, 
como  existirá,  no  despreciable  diferencia  en  favor  del  Tesoro.  Mas 
aunque  no  la  haya,  llama  la  atención  esa  respetable  suma  de 
430  millones  de  reales  en  recibos  que  es  posible  tengan  el  carác- 
ter de  fallidos;  pero  mientras  no  se  declaren  tales,  justificándose 
la  tramitación  de  los  respectivos  expedientes,  la  presentación  en 
las  administraciones  dentro  de  los  plazos  y  con  estricta  sujeción 
á  las  reglas  establecidas  en  la  legislación  vigente,  que  la  consti- 
tuye en  la  materia  la  instrucción  para  liacer  efectivos  los  dé- 
bitos á  la  Hacienda,  que  resueltamente  hay  el  propósito  de  al- 
terar sin  duda  para  perfeccionarla  los  recibos  pendientes  de  rea- 
lización, no  puede  desconocerse  que  constituyen  cargo  al  Bancoi; 
al  que  dificultades  insuperables  han  impedido  presentar  cuentas 
finiquitadas  por  ejercicios,  limitándose  al  conjunto  de  lo  recibido 
y  entregado  á  la  Hacienda  durante  el  largo  período  que  ha  tras- 
currido desde  que  se  encargara  de  este  servicio. 

Ningún  interés  nos  impele  á  profundizar  las  cuestiones  que 
surjen  de  los  resultados  que  el  Banco  presenta,  por  que  endefini- 
va,  únicamente  los  accionistas  son  los  llamado-^  á  conocer  de  ellos 
por  las  consecuencias  que  pudieran  producir,  aparte  de  lo  que  al 
ministro  de  Hacienda  concierna,  si  presume  que  sus  representan 
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tes  hayan  incurrido  en  responsabilidad;  concretándonos,  pues,  á 
tratar  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  económico,  confesando  in- 
genuamente que  los  datos  citados  destruyen  la  creencia  que  sus- 
tentamos en  otras  ocasiones;  obligándonos,  por  lo  tanto,  á  creer 
que  el  arriendo  general  de  la  recaudación  de  contribuciones  no 
es  conveniente  á  los  contribuyentes,  ventajoso  al  Tesoro  ni  be- 
neficioso á  los  intereses  del  Banco  de  España. 

Lo  primero  se  justifica  con  las  continuas  lamentaciones  y  que- 
jas sobre  la  forma  en  que  se  ejecuta  la  recaudación;  lo  segundo 
con  la  enorme  suma  do  cuatrocientos  millones  de  reales  que  no 
están  cobrados  ni  formalizados;  y  lo  tercero,  porque  desempeñan- 
do aún  imperfectamente  el  cometido,  podia  éste  reportar  utili- 
dades importantes,  lo  cual  no  sucede,  toda  vez  que  la  cantidad  de 
veinte  y  más  millones  de  reales  á  que  asciende  el  precio  de  co- 
branza, aumentado  con  el  no  menos  importante  ingreso  de  los 
recargos  en  que  incutrenlos  morosos,  se  traduce,  según  la  Memo- 
ria, en  la  insignificante  cifra  de  setenta  y  nueve  mil  pesetas  en 
la  cuenta  de  ganancias  y  pérdidas  del  Banco. 

En  el  supuesto  de  no  proporcionar  otras  ventajas  el  contrato 
conceptos  distintos  del  que  al  mismo  se  refieren ,  nos  parece  que, 
por  afrontar  la  eventualidad  de  pagar  por  expedientes  de  deudores 
cantidades  que  pueden  llegar,  si  aquellos  no  están  bien  instrui- 
dos y  presentados,  al  todo  ó  parte  de  la  citada  centena  de  millo- 
nes de  pesetas,  obteniendo  únicamente  en  un  ejercicio  setenta  y 
nueve  mil  pesetas  de  ganancias  resulta  á  la  simple  vista  de  los 
profanos,  como  negocio,  que  sin  ser  bueno  para  el  Tesoro,  aparece 
notoriamente  malo  para  el  Banco. 

Desgraciadamente  para  éste,  la  filtración  que  absorbe  sus  be- 
neficios le  ha  obligado  á  consagrar  un  párrafo  especial  en  la  Me- 
moria con  el  epígrafe  de  A  ¡canees  y  rohos  en  la  recaudación  de 
contribuciones.  No  podemos  comparar  la  importancia  de  los  que 
han  ocurrido  en  el  último  ejercicio  y  los  que  tuvieron  lugar  en 
los  anteriores,  para  deducir  el  mejoramiento  administrativo 
que  se  anuncia:  ateniéndonos  á  lo  que  dice,  resultaban  en  fin 
de  1876 ..„j.^,,,^;^.. 2.608.375  pesetas. 

Ocurrieron  en  1877.. n., .!.,:. 3.032.675        n 


Suman.  *> *.•.•»    5.641.050 
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Baj:weal877 1.578.817 


Líquido  pendiente  de  reintegro 4.0o2. 233        h 

Del  sobrante  del  premio  de  cobranza  se 
lleva  aplicado  al  pago  de  este  descu- 
bierto      3.162.956        II 


Conste  que  en  1877  no  ocurrieron  nuevos  robos,  j  que  todo 
el  quebranto  le  constituye  el  concepto  de  alcances.  Muy  frecuen- 
tes ^  considerableá  habrán  sido  para  representar  una  docena  de 
millones  de  reales  en  solo  un  año:  ¿habrá  quien  quiera  decimos  á 
cuanto  ascendían  por  término  medio  los  que  la  Hacienda  con  su 
mala  administración  esperimentaba  anualmente?  Lo  ignoramos, 
lo  que  no  impide  presumir,  fiados  en  el  recuerdo,  que  no  aproxi- 
maba ni  con  mucho  á  esta  suma,  que  aumentará  por  efecto  de 
esos  litigios  á  que  tan  vagamente  se  alude. 

¿En  qué  consiste  el  mal  que  sinceramente  lamentamos?  ¿Poi  - 
qué  el  Banco  no  obtiene  mayores  utilidades  de  su  ventajoso  con- 
trato? Por  lo  mismo  que  falta  al  Gobierno  en  algunos  de  los  ra- 
mos y  rentas  á  su  cuidado;  porque  la  administración  no  se  halla 
bien  organizada.  Esperemos  á  conocer  la  Memoria  del  año  próxi- 
mo, la  cual  demostrará  si  los  propósitos  laudables  de  la  Junta  de 
Gobierno,  si  los  costosos  sacrificios  que  ahora  hace  contrastando 
con  la  inoportuna  economía  que  antes  tenia,  han  dado  los  frutos 
que  se  propone,  y  pasemos  á  ocuparnos  muy  ligeramente  de  otro 
arriendo  no  menos  digno  de  estudiarse. 


Al  finalizar  alano  1873,  agobiado  el  que  era  á  la  sazón  minis- 
tro de  Hacienda,  con  loá  gratos  de  la  guerra  civil  que  asolaba  va- 
rias provincias,  y  careciendo  de  recursos  con  qué  hacer  frente  á 
necesidades  cada  dia  más  apremiantes,  realizó  un  contrato, 
que  llamaremos  preliminar,  y  del  que  debería  darse  cuenta  á  laa 
Cortes,  para  el  anticipo  de  cincuenta  millones  de  pesetas,  con 
destino  exclusivo  á  las  atenciones  de  la  guerra,  que  se  devolve- 
rían por  partes  iguales  en  el  período  de  cinco  años,  garantizando 
el  compromiso  la  renta  del  timbre,  que  quedaría  especialmente 
Tomo  lxvi.  4 
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afecta  al  pago  de  la  obligación  y  al  de  los  intereses,  que  se  fijaron 
en  12  por  100  anual. 

Pocos  dias  después  cambió  la  situación  política,  y  otro  minis- 
tro de  Hacienda  fué  el  que  llevó  á  efecto  el  arriendo  de  la  renta 
del  Timbre,  previa  subasta,  reduciendo  el  anticipo  á  25  millones 
de  pesetas,  reintegrables  en  los  cinco  años  del  asiento.  Sin  dete- 
nernos en  el  cómo  y  cuándo  se  verificó  el  anticipo,  ni  mencionar 
ninguna  de  las  importantes  cuestiones  suscitadas,  bastará  decir 
que  el  1."  de  Mayo  de  1874«  se  incautó  la  Empresa  de  la  adminis- 
tración del  Timbre,  garantizando,  conforme  al  pliego  de  condicio- 
nes, la  entrega  al  Tesoro  público  de  25.506.347  pesetas  anuales, 
como  producto  medio  obtenido  en  el  anterior  decenio.  Esta  iilti- 
ma,  obligación  la  encontramos  posteriormente  modificada,  tanto 
por  la  deducción  acordada  de  los  gastos  de  fabricación  de  los  efec- 
tos timbrados,  como  por  una  Real  orden  de  28  de  Enero  de  187G, 
en  la  que,  considerando  no  ser  exacto  el  producto  líquido  anual, 
término  medio  del  decenio  que  sirvió  de  tipo  para  la  subasta,  sino 
el  de  23.037.727  pesetas,  se  redujo  á  esta  suma  la  garantida 
por  la  Empresa,  atendiendo  para  acordarlo  á  que  una  una  vez 
conocido  el  error,  lo  más  que  podría  hacerse  era  rescindir  el  con- 
trato, lo  cual  supondría  para  el  Estado  la  devolución  del  anticipo 
de  veinticinco  millones  de  pesetas  hecho  por  la  Empresa,  la  in- 
demnización de  gastos  que  naturalmente  reclamaría  ésta,  por 
ser  de  imputar  á  la  Hacieuda  la  causa  de  la  rescisión  y  la  pérdida 
de  productos  al  cambiarse  el  método  de  administración.  Reco- 
mendando la  lectura  de  esta  real  orden  á  los  aficionados  á  estu- 
dios económico-administrativos,  y  apuntamos  que  la  cantidad  de 
veintitrés  millones  es  la  mínima  anual  garantida  por  la  Sociedad. 
El  término  de  su  existencia  legal,  cinco  años,  está  próximo  á 
cumplirse,  circunstancia  que  aumenta  el  inter^  que  inspira  la 
Memoria  presentada  en  la  última  junta  general  que  han  cele- 
brado los  accionistas. 

A  no  ver  en  la  primera  página  de  dicho  documento  los  nom- 
bres de  los  individuos  que  componen  el  Consejo  de  administración 
de  la  Sociedad,  y  á  no  participar  como  participamos  de  la  opinión 
que  les  designa  como  eminencias  en  los  negocios  llamados  indus- 
triales, habríamos  incurrido  en  el  error  de  suponer  que  la  ii»ex]_)e- 
riencia,  el  desconocimiento  del  asunto  habia  producido  la  ofusca- 
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cion,  conduciendo  á  la  empresa  contra  toda  probabilidad  y  cálcu- 
lo al  estado  lastimoso  y  de  ruina  en  que  se  encuentra,  por  el  áé- 
ficit  dé  un  millón  y  cuatrocientas  mil  pesetas  qne  arroja  en  el  cur- 
so del  arriendo,  dando  lugar  á  que  el  Concejo  se  vea  en  la  necesidad 
de  dirigir  á  los  accionistas  esta  sentida  exclamación  ó  inocente 
pregunta:  "¿Era  este  el  ra^ultado  que  de  nuestro  contrato  podía- 
mos esperar?  II 

Mayor  equivocación  de  juicio  y  notoria  candidez  considera- 
ríamos atribuyendo  á  personas  de  tal  valer,  el  abatimiento  im- 
potente del  industrial  que,  falto  de  inteligencia  y  de  medios  €é 
acción,  se  limita  á  deplorar  su  desgracia  ó  demciertos,  esperando 
el  remedio  únicamente  del  acaso  ó  de  la  Providencia;  tójos  de  eso 
la  Sociedad  del  Timbre,  antes  quede  lanzar  lamentaciones  con  buen 
sentido  práctico,  se  ha  ocupado  en  entablar  las  consiguientes  re- 
clamaciones de  indemnización,  que  por  escasa  consideración  que  se 
las  dispense,  vendrán  á  alterar  en  sentido  favorable  la  situación 
de  ruina  en  que  se  encuentl*a. 

No  por  eso  se  conseguirá  sellar  los  labios  de  los  maliciosos  que 
pretenden  ver  á  trav^?  de  Los  sensibles  y  bien  contadas  dificulta- 
des que  ha  encontrado  en  su  marcha  la  empresa,  y  de  esos  opor- 
tunos estados  admirableinente  presentados  en  la  Memoria,  un  fon- 
do de  habilidad,  un  propósito  de  conmover  los  sentimientos  siem- 
pre delicados  de  los  especuladores  ante  la  desgracia  en  que  yace 
la  empresa,  dándoles  octvsion  de  bendecir  á  la  Providencia  por  ha- 
ber alejado  su  fortuna  de  comprometerse  en  un  negocio  de  per- 
dición, al  que  debe  renunciarse,  ya  que  la  fatalidad  ó  el  equivo- 
cado cálculo  llevó  por  tal  camino  á  los  que  en  1874!,  con  escasa 
prudencia  y  desamor  á  sus  intereses,  lo  acometieron. 

Y  téngase  presente  que  la  Empresa  nha  producido  el  milagro 
de  conservar  y  aun  de  elevar  en  algunas  clases  de  efectos  los  pro- 
ductos ordinarios  de  la  renta,  n  lo  cual  bien  merece  que  el  Gobier- 
no, y  nuestra  opinión  es  desinteresada ,  dispense  su  protección  á 
quien  tales  servicios  ha  prestado,  y  de  quien  deben  esperarse  otros 
mayores. 

Nuestra  ignorancia  en  la  materia  disculpa  la  obcecación  que 
nos  impide  admitir  sin  mayor  examen  la  afirmación  que  encontra- 
mos en  la  página  10  de  esta  breve  pero  interesante  Memoria ,  en  la 
que  se  lee,  como  sin  duda  habrá  leido  el  señor  ministro  de  Hacien- 
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da,  á  quien  parece  dirií^ida  más  que  á  I03  accionistas  esta  manifes- 
tación. 

iiY  cuando  se  tienen  en  cuenta  estas  consideraciones  y  se  exa- 
minan los  productos  más  importantes  que  en  períodos  normales 
ha  tenido  la  renta,  los  cuales,  aun  api'eciándose  los  valores  con- 
traidos, no  han  conseguido  alcanzar  la  cifra  de  25  millones  de  pe- 
setas, y  desde  la  celebración  de  nuestro  contrato  ha  percibido  el 
Tesoro,  por  término  medio  de  producción  anual  por  todos  concep- 
tos, según  demuestra  el  estado  núm.  2,  pesetas  35.737.999,60  ¿po- 
drá ponerse  siquiera  en  duda  que  ha  sido  un  contrato  grandemente 
beneficioso  para  el  Estado?  Por  el,  á  más  de  los  mayores  productos 
de  la  renta ,  ha  tenido  el  Tesoro  medios  de  emitir  á  largos  venci- 
mientos delegaciones  á  nuestro  cargo ,  que  aceptadas  espontánea  é 
incondicionalmente  por  la  Sociedad,  pudo  negociar  ventajosamente 
á  diferentes  establecimientos  de  crédito.  Y  no  se  arguya  que  en  el 
anticipo  hecho  al  Tesoro  obtuvo  ventajas  la  Sociedad ,  puesto  que 
á  los  señores  accionistas  consta  que  la  emisión  de  obligaciones  del 
Timbre  se  llevó  á  cabo  sobre  la  base  del  citado  anticipo  por  una 
cantidad  efectiva  igual  al  importe  de  aquel ,  destinando  en  abso- 
luto el  reintegro  del  capital  y  sus  intereses  al  pago  de  los  de  las 
obligaciones  emitidas  y  al  de  su  amortización  á  la  par ,  la  cual  se 
realiza  con  toda  exactitud,  quedando  hoy  tan  sólo  por  amortizar  el 
importe  de  los  tres  vencimientos  que  restan  hasta  la  terminación 
del  contrato." 

Nuestro  buen  afecto  ha  tomado  parte  en  el  pésame  y  sentimien- 
to que  produce  á  todo  corazón  sensible  el  estado  de  ruina  en  que 
se  encuentra  una  Sociedad  digna  de  mejor  recompensa  por  cuatro 
años  de  constantes  trabajos;  pero  también  antiguas  aficiones  y  ca- 
riño filial  nos  ligan  á  la  Administración,  con  escasa  caridad  tratada 
por  la  Empresa,  y  bueno  será  que  hagamos  la  cuenta  á  fin  de  cor- 
roborar la  afirmación,  ó  conocer  si  tienen  algo  de  galanas  las  que 
se  muestran  bondadosamente  á  la  curiosidad  de  los  extraños. 

A  35  Vi  millones  se  hace  llegar  el  ingreso  medio  anual  hecho 
en  el  Tesoro  por  esta  renta,  merced  á  los  esfuerzos  de  la  Empresa:^ 
lo  cual  seria  un  resultado  análogo  al  que  nosotros,  con  mal  cálculo, 
afirmábamos  en  1874  debia  ser  el  producto  bruto  de  la  renta  del 
timbre  dentro  de  las  condiciones  que  entonces  tenia,  y  una  vez  que 
cesaran  las  circunstancias  escepcionales  que  impedían  la  buena  ad-, 


NEBULOSIDADES,  53 

miniifcracion.  En  reaúmea  144  V*  millonea  de  peseíiases  el  producto 
íntegro  obtenido  por  la  Sociedad  desde  que  tiene  e-ste  servicio  á  su 
cargo,  siendo  de  deducir  pesetas  5  Vi«  millone-s  correspondientes  á 
loa  dos  meses  de  iía\'o  y  Junio  de  74,  para  no  confundir  los  ejer- 
cicios; 21  millones  del  sello  do  guerra  y  18  Vi  millones  de  ese  ana- 
tematizado 50  por  100  de  recargo  que  ha  recaudado  la  Sociedad: 
esta  ultima  imposición  y  las  demis  de  carácter  transitorio  á  que 
tuvo  el  valor  y  la  imprescindible  necesidad  de  recurrir  el  Sr.  Ca- 
macho,  como  medio  supremo,  en  las  angustiosas  circunstancias  en 
que  se  encontraba,  p.^ra  allegar  los  recursos  con  que  se  preparó  la 
paz  que  disfrutamos,  era  de  esparar  no  subsistiera,  obtenida  ésta; 
pero  sospechamos  que  pasará  mucho  tiempo  antes  de  que  desapa- 
rezca . 

De  manera  que  siendo  los  anteriores  conceptos  de  carácter  ex- 
traordinario, podemos  segregarlos  para  el  computo  de  ingresos  nor- 
males de  la  renta  que  en  los  cuatro  ejercicios  del  Contrato,  ascien- 
den á  cien  millones  y  media  de  pesetas,  los  que  dividos  por  aque- 
llos vienen  á  dar  una  cantidad  igual  á  la  mínima  estipulada  en  la 
snbasta  y  bastante  aproximada  á  la  que  la  Hacienda  con  descom- 
puesta administración  habia  obtenido  anteriormente  á  la  existencia 
déla  Sociedad. 

Quizá  nos  equivoquemos,  aunque  hemos  procurado  conocer  los 
valores  de  esta  renta,  pero  para  decir  que  entre  la  administración 
y  el  arriendo  no  hay  en  este  punto  mucha  diferencia,  nos  atenemos 
á  que  los  productos  en  el  quinquenio  da  1863-6 1  á  1767-68  ofrecen 
un  término  anual  de  veintiséis  y  medio  millones  de  pese&as,  y  en  el 
de  1869-70  á  1872-73,  veinticuatro  millones  y  medio,  advirtiendo 
procede  la  dedacion  por  documentos  de  vigilancia  de  unas  doscientas 
sesenta  mil  pesetas  que  venian  á  rendir  anualmente.  Deben  tam- 
bién tenerse  en  cuenta  para  apreciar  la  comparación:  en  favor  de  la 
administración  las  circunstancias  escepcionales  del  último  quin- 
quenio citado  que  hicieron  anormal  y  relucida  la  recaudación;  y 
en  el  del  arriendo,  que  el  recargo  de  cincuenta  por  ciento  á  los  pre- 
cios del  sello  y  el  gravamen  impuesto  á  los  de  comunicaciones  por 
el  Sr.  Barzanallana  han  influido  sensiblemente  en  la  importancia 
antea  creciente  de  los  valores. 

Concediendo,  como  es  justo,  que  á  los  esfuerzos  y  trabajos  de  la 
timpresii  se  deban  el  descubrimiento  de  falsificaciones,  evitando  es- 
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fcaa  por  todos  los  medios  conocidos  y  la  práctica  de  rigurosas  visitas 
áfia  de  descubrir  las  ocultaciones;  y  suponiendo  que  la  Hacienda  en 
condiciones  normales  del  país,  organizara,  como  estaba  propuesta, 
la  investigación  y  contando  con  loseleraentos  indispensables,  pudie- 
ra haber  obtenido  análogos  resultados,  mayores  habrían  sido  sus 
beneficios,  que  han  lucido  en  el  del  asiento  como  evidencian  las  li- 
quidaciones publicadas  por  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado  y  reseñamos  á  continuación, fijándonos  en  laque 
tenemos  á  la  vista  correspondiente  al  mes  de  Setiembre  de  1877. 

Pesetas. 


Los  ingresos  por  sello  del  Estado  fueron. . . .    2 . 472 . 854 *04« 
Deducidos  los  gastos  satisfechos  importantes.        249. 082' 53 


Quedó  un  producto  líquido  de 2  223.741'51 


Cantidad  garantida  por  la  Empresa. 1.919.810'58 


Beneficio  obtenido  por  aumento  de  productos.        303. 9 60' 93 


Siendo  también  de  deducir  de  esta  suma  151.980,47  pesetas  por 
el  50  por  100  do  los  beneficios  que  pertenecen  á  la  Sociedad,  el 
ingreso  líquio  que  tubvo  la  Hacienda  en  dicho  mes  fué  de  dos  mi- 
llones sententa  y  un  mil  setecientas  noventa  y  una  pesetas  y  cua- 
tro céntimos,  en  vez  del  mayor  que  habría  alcanzado  desplegando 
sus  propios  medios  de  administración  que  produjeran  análogos  re- 
sultados. . 

No  examinaremos  la  cuestión  bajo  otros  conceptos,  primero  por- 
que no  es  nuestro  propósito,  segundo  porque  carecemos  de  antece- 
dentes indispensables  para  ello,  y  tercero  porque  seria  provocar 
polémicas  que  ni  aquí  caben  ni  conducirían  á  resultado  práctico  es- 
tando aprobadas  las  cuentas,  y  habiendo  sido  llamado  el  expedien- 
te á  ambos  Cuerpos  colegisladores  que  habrán  encontrado  perfecta 
regularidad  cuando  no  se  ha  prestado  atención  á  este  asunto 
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El  objeto  de  nuestro  estudio  es  sencillamente  la  cuestión  no  re- 
suelta de  cuál  de  los  sistemas  de  administración  ó  arriendo  es  el 
mejor  y  conveniente,  y  para  ello  nos  hemos  fijado  en  las  Memo- 
rias q^ue  han  llegado  á  nuestras  manos  del  Banco  de  España,  y  de 
la  Sociedad  del  Timbre,  y  no  debíamos  despreciar  la  enseñanza  que 
nos  ofrecen.  Respecto  á  la  primera,  dichas  están  algunas  palabras, 
y  de  la  segunda  añadiremos  pocas  más. 

La  administración  y  el  arriendo  han  llevado  los  valores  regu- 
ladores, en  estado  normal,  á  límites  semejantes:  las  reformas  que 
por  su  libertad  de  acción  ha  podido  introducirla  Empresa,  estaban 
casi  en  totalidad,  estudiadas,  ó  propuestas  con  anterioridad,  no 
habiéndose  planteado  por  causas  conocidas  que  han  impedido  e 
impedirán  el  hacer  otras  reformas,  cuya  utilidad  y  conveniencia 
está  demosti'ada;  por  exceso  de  desconfianza  y  mal  entendida  eco- 
nomía. 

A  falta  de  otras  enseñanzas,  la  Sociedad  del  Timbre  nos  ha 
proporcionado  una:  la  demostración  de  que  no  existía  esceso  ó  su- 
perfluidad en  los  gastos  y  personal  administrativo,  puesto  que  para 
el  ingreso  máximo  de  36  millones  de  pesetas,  su  administración 
central  ofrece  un  gasto  de  250.000  pesetas  anuales,  mientras  q;ie 
para  el  total  de  ingresos  de  170  millones  que  se  presuponían  en  I87i 
por  los  conceptos  de  tabacos,  sales,  loterías  y  timbre,  figurando 
este  por  una  cuarta  parte  de  aquella  suma,  se  concedía  créiito  que 
no  llegaba  á  252.000  pesetas.  Esta  es,  lamísma  cantidad  que  la  So- 
ciedad ha  gastado  solo  por  el  timbre  en  las  dependencias  centrales 
en  vez  del  25  por  100  de  ella,  que  era  loque  próximamente  corres- 
pondía á  lo  que  la  Hacienda  pagaba  por  este  concepto  y  continúa  pa- 
gando pues  en  la  Dirección  general  de  Rentas  Estancadas  no  ha  po- 
dido hacerse  reducción  en  el  personal,  en  razón  á  que  había  variado 
la  índole  y  clase  de  trabajos;  pero  realmente  estos  han  tenido  au- 
mento, efecto  del  sistema  y  de  las  relaciones  con  la  Sociedad. 

Lo  que  parece  digno  de  pláceme,  lo  que  demuestra  buena  direc- 
ción es  el  recuerdo  que  consigna  la  Memoria,  referente  á  calificar 
á  los  depositarios  de  provincia:  en  la  recaudación  de  próximamente 
145  millones  de  pesetas,  solo  han  teuido  por  alcance  la  insignifi- 
cante cantidad  de  treinta  mil  pesetas,  y  aun  de  esta  posee  la  Socie- 
dad pagarés  que  responden  del  pago.  Podrá  tener  razón  para  el  apos- 
trofe que  con  este  motivo  diiije  á  la  Administración  del  Estado  que 
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en  8US  cuentas  generales  registra  siempre  quebrantos  de  considera- 
ción, así  como  alusión  delicada  que  la  suspicacia  supondrá  dirigida 
también  al  servicio  contratado  de  la  recaudación  de  contribuciones 
que  anota  en  el  año  pasado  la  apreciable  suma  de  doce  millones  de 
reales  por  alcances  y  los  gastos  consiguientes  á  litigios  promovidos 
por  este  motivo. 

Terminemos  este  capítulo  consignando  una  opinión  más ,  por 
modesta  que  sea.  Creemos  preferible  la  administración  directa  al 
arriendo  de  las  rentas  y  servicios  de  la  Hacienda  pública.  Pero  es 
en  el  concepto  de  que  aquella  se  organice  convenientemente,  dando' 
á  los  funcionarios  garantías  que  no  tienen  y  concediendo  á  los  cen  - 
tros  directivos  facultades  de  que  carecen. 

De  no  decidirse  con  ánimo  levantado  y  voluntad  decidida  á 
entrar  por  esa  senda,  en  extremo  beneficiosa  para  el  Tesoro,  de 
continuar  las  cosas,  como  por  desgracíalas  vemos,  viviendo  de 
costosos  anticipos  de  fondos  á  reintegrar  de  las  rentas ,  es  preferi- 
ble entregar  la  Hacienda  del  Estado  á  las  sociedades ,  empresas  y 
especuladores,  que  obtendrán  pingües  utilidades,  pero  que  al  me- 
nos garantizarán  una  suma  positiva  de  ingresos,  deducido  el  rein- 
tegro y  crecido  interés  de  los  anticipos,  hasta  que  llegue  el  dia  en 
que  el  clamor  de  los  contribuyentes  agobiados  y  la  opinión  pública 
exacerbada,  obliguen  á  realizar  atropelladamente  lo  que  en  los 
tiempos  de  paz  y  de  ventura  que  alcanzamos,  podría  irse  llevando 
á  buen  término  con  la  prudencia  y  acierto  que  exige  el  grave  y  tras- 
cendental asunto  de  que  ligeramente  nos  hemos  ocupado. 

Juan  García  de  Torres. 
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r  ías  acciones  mecánicas  de  la  luz 

ESTUDIO  SOBRE  EL  RADI'JMETRO. 
INTRODüCdoN 


La  unidad  y  trausformaciou  de  las  faorz;«  naturales  constituye 
la  base  de  la  mecánica  molecular  cuyo  objeto  es  reducir  todos  los 
fenómenos  naturales  á  diversas  especies  de  movimiento.  Para  con 
seguir  este  fin,  hay  que  convenir  en  a  Imiuir  como  constantes  en  el 
Universo  las  cantidades  de  fuerza  y  materia,  reduciendo  á  cambios 
de  estado,  ya  por  diferencia  de  masas,  ya  de  velocidades,  la  riq[UÍ- 
sima  variedad  de  manifestaciones  de  los  seres. 

Estos  principios,  cuyo  resultado  es  la  estrecha  unión,  en  una 
ley  eterna ,  única  y  universal  de  lo  infinitamente  grande  con  lo 
infinitamente  pequeño,  puesto  que  todo  movimiento  puede  tras- 
formaree  en  otro  regido  por  las  mismas  leyes,  sujeto  á  los  prin- 
cipios que  la  ciencia  actual  quiere  generalizar,  subordinando  á  los 
principios  de  la  mecánica  los  movimientos  del  astro  y  las  de'biles 
oscilaciones  del  átomo,  por  que  entrarían  en  la  ley  general  del 
equilibrio  de  la  máquina  inmensa  del  mundo,  no  están  aún  ge- 
neralmente admitidos,  ni  de  una  manera  positiva  y  generalísima 
demo8ti*ados  por  más  que  á  nadie  se  oculte  la  verdad  de  la  unidad 
y  convertibilidad  de  las  fuerzas  físicas ;  mas  falta  hallar ,  en  mu- 
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chos  casos,  la  relación  numérica  que  existe  entre  el  fenómeno  y  la 
acción  mecánica  en  que  se  trasforraa  y  aún  también  la  conversión 
directa  de  una  acción  esencialmente  física  en  movimiento. 

Recorriendo  el  dilatado  campo  que  en  el  momento  actual  pre- 
senta la  evolución  de  la  ciencia  de  la  Naturaleza  en  la  categoría 
de  fenómenos  que  forman  objeto  del  estudio  de  la  Física,  muy  pron- 
to se  percibe  la  tendencia  á  reducir  á  las  le3^es  del  movimiento 
todos  los  hechos  que  reconocen  por  causa  el  calor,  la  luz  ó  la  elec- 
tricidad, y  á  encontrar  una  equivalencia  numérica  entre  el  fenó- 
meno físico  y  la  acción  mecánica  en  que  se  traduce.  Hallada  esta 
relación  para  el  calor  y  la  electricidad  y  aun  acaso  para  la  luz, 
lógico  es ,  que  convirtiéndose  los  fenómenos  de  los  que  son  causa 
estos  agentes,  en  acciones  mecánicas  enteramente  subordinadas  á 
las  leyes  generales  del  movimiento,  que  les  atribuyamos  una  causa 
común;  la  acción  de  la  fuerza  sobre  la  materia. 

El  principio  general  que  quiere  establecerse  puede  enunciarse 
diciendo:  todas  las  fuerzas  naturales  se  refieren  á  una  misma  causa 
y  se  transforman  unas  en  otras ,  según  reglas  fijas  que  no  son  'otras 
que  las  mismas  leyes  de  la  mecánica. 

Dado  el  estado  actual  de  nuestro  conocimiento  de  los  fenóme- 
nos físicos,  es  este  principio  casi  evidente,  porque  aunque  en  mu- 
chos casos — la  radiación  por  ejemplo — no  se  ve  muy  clara,  la 
acción  mecánica  en  que  se  convierte,  ni  se  puede  determinar  nu- 
méricamente la  cantidad  de  trabajo  equivalente ,  no  obstante  to- 
davía puede  de  un  modo  indirecto  notarse  la  acción  mecánica  de 
la  radiación. 

Én  estos  últimos  años  el  físico  inglés  William  Crookes ,  al  es- 
tudiar una  serie  de  fenómenos  referentes  á  Ifis  acciones  ejercidas 
por  la  radiación  y  las  que  de  ella  resultan ,  ha  construido  el  Ra- 
diómetro, ingenioso  aparato  con  el  cual  pretende  haber  realizado 
la  trasformacion  directa  de  la  luz  en  trabajo  mecánico,  lo  que  dila- 
taría el  ya  tan  vasto  horizonte  que  se  ofrece  al  que  pretende  estu- 
diar el  conjunto  de  loa  fenómenos  de  la  gran  Naturaleza  y  aña- 
diendo á  las  pruebas  de  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas  un  dato  de 
gran  valor  cual  sería  la  determinación  del  equivalente  mecánico  de 
la  luz. 

Examinar  con  detenimiento  las  Memorias  publicadas  por  Croo- 
kes y  las   objeciones  que  á  sus  doctrinas  y  experimentos  se  han 
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hecho  examinando  después  la  utilidad  que  reporta  á  la  ciencia  el 
Radiómetro,  tal  va  á  ser  el  objeto  de  este  estudio. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  examen  y  juicio  crítico  de  los 
experimentos  y  teorías  de  Grookes,  séame  permitido  exponer,  co- 
mo introducción,  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra  el  esta- 
blecimiento de  la  síntesis  general  que  abraza  el  conjunto  de  los 
fenómenos  físicos;  de  este  modo  podremos  con  más  conocimiento 
juzgar  y  deducir  las  pruebas,  que  los  estudios  que  vamos  á  empren- 
der han  de  suministrarnos,  para  ayudar  á  establecer  el  principio 
fundamental  de  la  mecánica  molecular. 


II 


En  los  primeros  albores  de  la  Química,  y  cuando  el  incompara- 
ble Antonio  Lorenzo  Lavoissier  establecía  un  verdadero  sistema 
en  aquella  ciencia,  partía  de  un  fundamento  que  ha  venido  á  ser 
como  la  base  de  la  unidad  de  las  fiierzas  naturales.  nNo  hay  cosa, 
decía  el  ilustre  maestro,  (1)  que  se  cree  ni  en  las  operaciones  del 
arte  ni  en  las  de  la  naturaleza,  pudiéndose  establecer  como  princi- 
pio, que  en  toda  operación  hay  una  cantidad  igual  de  materia  an- 
tes y  después  de  ella ;  la  cantidad  y  calidad  de  los  elementos  son 
las  mismas,  y  no  hay  más  que  mutaciones  ó  modificaciones."  De 
este  principio  se  ha  partido  para  establecer  la  unidad  de  la  mate- 
ria y  de  la  fuerza;  veamos  de  qué  manera. 

La  observación  y  atento  estudio  de  los  fenómenos  de  la  mate- 
ria, nos  hace  asignarle  dos  cualidades  interesantes;  dos  propieda 
des  esenciales,  que  son  la  impenetrabilidad  y  la  inercia.  (2)  Por  la 
primera  propiedad  un  átomo  no  puede  ocupar  el  lugar  de  otro,  ó 
lo  que  es  igual,  una  misma  materia  no  puede  estar  á  la  vez  en  dos 
lugares ;  en  cuanto  á  la  segunda ,  sabemos  que  es  la  propiedad 
por  la  que  la  materia  no  puede  modifiair  por  sí  misma  su  condi- 
ción de  reposo  ó  movimiento ,  de  necesitar  algo  que  la  impulse  á 
moverse,  ó  la  detenga  en  el  camino  que  vaja  recorriendo. 

Nada  hay  en  reposo  en  el  Universo,  lo  mismo  la  cordillei-a  cu- 


(1)  LavoÍ33Íer,  Tratado  elemental  di  química,  tova.  1.".  pág.  140. 

(2)  En  la  actualidad,  la  escuela  positivista  no  admite  esto;  más  adelante 
examinaremos  sus  doctrinas  sobre  el  partí cixlar. 
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yos  picos  se  elevan  muchos  miioá  dñ  metros  aobie  el  nivel  del  mar, 
que  el  de'bil  átomo  que  oscila  en  el  éter  intramolecular,  todo  se 
mueve  al  rededor  de  unos  como  centros  de  acción  dotados  á  su  vez 
también  de  movimiento;  jmas  como  si  la  materia  es  inerte?  Aquí 
se  hace  necesario  introducir  algo  que  no  es  la  materia  misma,  aun- 
que con  ella  forme  en  realidad  un  todo  único,  una  nueva  cualidfvd 
que  tiene  la  materia  de  producir  movimiento  y  resistencia,  tensión 
y  presión,  y  los  fenómenos  que  conocemos  con  los  nombres  de  caló- 
rico, lumínico  y  electricidad;  este  algo,  esta  cualidad,  es  la  fuer- 
za. (1)  El  concepto  de  esta  nace  de  las  propiedades  esenciales  de  la 
materia,  porque  si  esta  por  sí  sola  no  pueda  producir  fenómeno  al- 
guno, si  no  puede  moverse,  ni  comunicar  su  movimiento,  ni  que- 
darse en  equilibrio  por  cesar  su  movimiento  al  tocar  á  otra  masa 
animada  de  una  velocidad  igual  á  la  suya  y  vemos  que  estos  jhe- 
chos  suceden,  necesariamente  tenemos  que  admitir  un  agente,  una 
energía  que  impulse  al  átomo  inerte ,  que  le  detenga  en  su 
movimiento,  que  le  haga  cambiar  de  dirección  y  que  actuando 
eternamente  sobre  él  nos  lo  muestre  en  los  infinitos  movimientos 
que  constituyen  la  riquísima  variedad  de  los  fenómenos  físicos.  Mas 
así  como  la  materia  por  sí  sola  no  produce  fenómeno  alguno,  tam- 
poco la  fuerza  por  sí  sola,  tampoco  la  energía  aislada  dá  origen  á 
ninguna  manifestación  de  los  seres.  Ya  se  considere  á  la  fuerza 
como  formando  un  todo  único  con  la  materia,  ya  se  admitan  como 
categorías  distintas  la  energía  y  el  átomo,  siempre  fuerza  y  materia 
han  de  producir  todos  los  fenómenos  naturales  que  no  son  sino  mo- 
dificaciones de  movimiento;  la  fuerza  interviene  como  el  agente 
que  modifica,  y  la  materia  como  la  sustancia  modificada,  (2)  y  tal 
es  la  naturaleza  de  esta  unión,  que  do  admitir  la  unidad  de  la  ma- 
teria, de  ella  se  desprende  la  unidad  de  la  fuerza.  A  este  propósito 
dice  con  razón  Saigey.  (3)  "La  materia  no  entra  en  movimiento 
sino  cuando  á  él  es  impelida  y  no  lo  pierde  sino  comunicándole. 
Del  movimiento  puede  decidirse  lo  que  de  la  materia,  nada  se  crea, 


(1)  Tal  63  la  uociou  de  fuerza,  según  la  escuela  positivista,  Auguste 
Comte,  Cours  de  philosophíe  positive. 

(2)  Seguu  Molwchotl,  la  fuerza  no  está  separada  de  la  esencia  material 
de  las  cosas;  08  una  propiedad  inseparable  de  la  materia  v  unida  á  ella  íx¿ 
eterno.  "La  idea  de  una  fuerza,  dice,  que  no  ae  hallase  unida  á  la  materia  y 
sólo  errase  libremente  alrededor  de  ella,  seria  absurdísima,  i. 

(3)  La physiqwmoderne,  pág.  12.  (París,  1867.) 
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nada  ae  destniye;  para  la  fuerza,  como  para  la  materia,  la  cantidad 
es  inmutable  y  no  haj  sino  transformaciones,  n 

La  constitución  y  esencia  de  la  materia  todavía  son  desconoci- 
das para  la  ciencia;  á  pesar  de  la  importancia  de  este  conocimiento, 
que  nos  traerla  el  de  muchas  manifestaciones  de  la  materia,  aun 
queda  muy  oscuro  por  más  que  se  haya  investiga<io  bastante  para 
llegar  á.  él.  Si  bien  es  cierto  que  en  el  sentido  puramente  especu- 
lativo de  las  ciencias  naturales,  cuyo  objeto  on  este  caso  se  reduce 
á  investigar  las  causas  de  los  hechos  deduciéndolas  del  estudio  de 
estos  y  de  ninguna  manera  penetrar  en  el  porque  la  materia  mo- 
viéndose ha  de  producir  tales  ó  cuales  fenómenos,  no  es  muy  nece- 
sario el  conocer  la  constitución  íntima  de  la  materiay  el  por  qué  de 
su  existencia,  impórtale  no  obstante  saber  las  investigaciones  he- 
chas con  aquel  objeto  y  que  forman  la  parte  filosófica  de  la  ciencia, 
siquiera  por  adquirir  un  concepto  exactísimo  de  la  materia  y  de  la 
fuerza  y  por  conocer  la  relación  que  existe  entre  la  constitución  del 
átomo  y  los  fenómenos  que  su  movimiento  determina. 

Por  loque  toca  á  la  esencia  de  la  materia,  se  han  hecho  hipóte- 
sis más  ó  menos  probables,  de  las  cuales  reasumiremos  las  dos  más 
importantes.  (1) 

En  una  hipótesis  se  quiere  ver  á  la  materia  constituida  por  ma- 
sas pequeñísimas,  estensas  y  continuas,  esto  es,  formada  de  partes 
simplemente  viituales.  Si  á  la  materia  así  formada  le  suponemos 
dividida  en  pequeñas  partes  sólidas,  elemento  el  menor  que  puede 
combinarse  con  otro  y  cuya  forma  difiere  para  cada  cuerpo,  tendre- 
mos el  átomo  ó  sea  la  masa  ai-chimiscroscópica  sobre  la  que  parece 
actúan  todas  las  fuerzas,  el  átomo  que  por  ellas  se  agita  y  da  lugar 
en  sus  múltiples  movimientos  á  la  serie  infinita  de  modifiaaciones, 
ya  en  su  forma,  3a  en  su  modo  de  colocarse  en  los  cuerpos,  que  se 
estudian  con  el  nombre  de  fenómenos  naturales.  Las  moléculas  to- 
man origen  de  la  unión  de  los  átomos  y  las  diferencias  de  composi- 
ción de  ellas  son  debidas  al  grado  de  intimidad  de  la  unión  atómi- 


(1)  La  índole  de  este  trabajo  no  permito  aquí  mucha  extensión;  véanse, 
paramas  detalleá,  las  siguieutes.  entre  otras  obras:  P.  A.  Secchi,  L'unité des 
/orces  phjf sigues,  Thyudall  Matiere  et  forcé:  P.  Leray,  Consíüuiüm  de  la  raa 
tiere;  Wurtz,  La  theoríe  des  alomes  dans  ¡a  conception  genérale  du  monde;  Sai- 
gey,  La  phisíaue  noderne,  y  P>ecquerel,  Des  /orces  phisico-chimigius  et  leus 
vnterveníion  dans  les  pkenomenes  de  la  Natvre. 
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ca  y  á  la  diferente  forma  de  los  átomos  constituyentes.  La  reunión 
de  varias  moláiulas  forma  el  particular  agregado  y  la  íntima  unión 
de  muchas  partículas  el  cuerpo  físico. 

Otros  quieren  ver  á  la  molécula  con  forma,  peso  y  volumen 
propios.  El  átomo  es  entonces  el  elemento  simplicísimo,  la  esencia 
de  la  materia;  esto  átomo  no  tiene  forma  ni  extensión  careciendo 
absolutamente  de  centros  de  fuerza  y  de  acciones  dinámicas;  pero 
los  átomos  agrupados  y  puestos  en  estado  normal,  dejando  entre  sí 
espacio  para  poder  ser  movidos  libremente,  para  poder  vibrar  á 
impulso  de  la  fuerza  sin  perder  su  posición  de  equilibrio  y  sin  im- 
pedir jamás  unos  átomos  las  oscilaciones  de  los  otros,  de  este  modo 
estarla  constituida  la  materia. 

Estas  hipótesis  responden  á  diversas  maneras  de  considerar  á 
la  materia,  y  en  mi  opinión  no  obedecen  al  rigorismo  que  es  nece- 
sario llevar  en  las  investigaciones  científicas;  yo  creo  que  camina- 
ríamos en  estas  cuestiones  con  más  acierto  ateniéndonos  sólo  á  los 
resultados  que  podemos  deducir  de  los  hechos;  hé  aquí  como,  en 
mi  entender,  debieran  llevarse  estas  deducciones.  El  punto  de 
partida  seria  el  principio  establecido  por  Laurent  (1)  que 
dice  iihay  una  predisposición  en  la  colocación  de  los  átomos  que 
permite  darnos  cuenta  de  las  propiedades  químicas  de  ciertos  cuer- 
pos compuestos,"  de  donde  puede  deducirse  que  hay  una  relación 
ó  lazo  íntimo  entre  la  estructura  atómica  y  los  diversos  modos 
como  la  materia  se  nos  manifiesta;  el  conocimiento  de  esta  rela- 
ción nos  pondría  en  buen  camino  para  averiguar  la  esencia  de  la 
materia;  ¿pero  cómo  encontrar  esa  unión,  ese  lazo?  Si  la  coloca- 
cioü  atómica  nos  da  el  conocimiento  de  las  propiedades  del  cuerpo, 
éstas  indudablemente  nos  enseñarán  aquella.  Que  se  estudien  y 
determinen  las  propiedades  de  cada  serie  de  cuerpos  (cuyo  conoci- 
miento adquiriremos  por  el  de  sus  manifestaciones),  y  deduciendo 
de  unas  cualidades  otras,  llegaremos  á  conocer  las  manifestaciones 
de  los  seres  y  de  ellas,  por  razonamientos  no  muy  difíciles,  nos 
.  elevaríamos  hasta  saber  el  por  qué  son.  El  conocimiento  de  la 
esencia  de  la  materia  ha  de  adquirirse  por  el  método  positivo  de 
la  observación  y  el  concepto  de  ella  por  las  propiedades  qao  en  la 
misma  determina  la  fuerza. 


(1)    Methode  de  chimie,  guatriéme parlie,  pág.  322.  (París,  1354.) 
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"El  concepto  de  la  energía,  dice  el  P.  Secchi  (1),  lo  adquiri- 
mos por  el  sentido  íntimo,  deapuea  de  los  actos  que  ejecutamos  para 
poner  en  movimiento  los  cuerpos  que  nos  rodean  y  aun  los  miem- 
bros de  nuestro  propio  cuerpo.  Al  enseñarnos  la  experiencia  que 
todo  movimiento  de  un  cuerpo  está  precedido  por  un  esfuerzo  que 
nosotros  mismos  ó  bien  otros  han  ejecutado,  extendemos  este  prin- 
cipio y  decimos  que  todo  movimiento  es  producido  por  una  fuerza 
análoga  á  la  causa  que  engendra  en  nosotros  el  esfuerzo  llevado  á 
cabo  al  mover  los  cuerpos,  n 

Esta  idea,  aceptada  en  el  dia  como  la  más  exacta,  se  presta  á 
muy  bellos  desenvolvimientos  y  necesita  una  corta  explicación  para 
acomodarla  al  sentido  positivo  de  la  ciencia  contemporánea. 

Si  consideramos  el  conjunto  de  las  acciones  mecánicas,  3'a  ten- 
gamos en  cuenta  solamente  las  de  la  gravedad,  ya  además  las  que 
se  deban  á  la  afinidad  química,  siempre  observaremos  esta  ley 
constante.  "La  medida  del  efecto  mecánico  ó  del  trabajo  es  el  pro- 
ducto de  la  masa  del  cuerpo  que  se  mueve  por  el  cuadrado  de  la 
velocidad  (2).  Esta  ley  es  rigurosamente  exacta  en  todos  los  casos. 
Si  se  trata  de  un  cuerpo  que  cae,  de  una  masa  metálica  abandonada 
á  la  actraccion  de  la  tierra,  claro  está  que  el  efecto  mecánico  pro- 
ducido en  la  caida  será  proporcional  á  la  altura;  la  velocidad  de  la 
caida,  en  igualdad  de  masa,  será  tanto  mayor  cuanta  más  grande 
sea  la  altura  de  donde  el  cuerpo  cae  en  la  relación  de  doble  veloci- 
dad á  cuádruple  altura.  Mas  el  cuerpo  al  caer  engendra  una  can- 
tidad de  calor  y  hé  aquí  co  Jio  Tjmdall  se  expresa  para  comprobar 
la  ley  general  que  hemos  ^admitido  (3).ii  Cuando  se  lanza  uñábala 
contra  un  blanco  muy  resistente  se  hace  constar  que,  después  ddl 
choque,  queda  ardiendo.  M.  Fairbairon  me  ha  enseñado  que,  en 
los  experimentos  de  Shceburyness  es  muy  frecuente  ver  un  relám- 
pago de  luz,  aun  en  pleno  dia,  en  el  momento  en  que  el  proyectil 
choca  con  el  blanco.  Si  examino  una  masa  de  plomo,  después  que 

(1)  Z'  uniíe  d€s  /orees  Physiq%et,  JHtroducíion  XXIV. 

(2)  Véase  Thjmdall,  La  •taUere  et  la  forcé  eonference  faite  á  Ro^al  /iw 
íUutton  le  6  Juin  i862,  pág.  25. 

(3)  Obra  citada,  la  misma  página. 
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ha  caido  de  ana  altura'  á  la  que  se  haya  elevado,  encuentro  tam- 
bién que  se  ha  calentado;  esto  supuesto  la  razón,  y  la  experiencia 
nos  conducen  á  admitir  esta  ley  notabilísima:  la  cantidad  de  calor 
engendrado,  lo  mismo  que  el  efecto  mecánico,  es  proporcional  al 
producto  de  la  masa  por  el  cuadrado  de  la  velocidad.  Doblad 
la  masa,  quedando  lo  mismo  los  otros  elementos,  y  haréis  doble  la 
cantidad  de  calor  engendrado;  haced  doble  la  velocidad  y  perma- 
neciendo los  otros  elementos  invariables  habréis  cuadruplicado  la 
cantidad  de  calor.» 

Caminando  por  la  senda  del  eminente  Tyndall  veamos  otro 
orden  de  fenómenos.  Los  dedos  de  un  pianista  hacen  chocar  los 
martillos  del  piano  con  las  cuerdas,  el  esfuerzo  muscular  se  con- 
vierte en  sonido,  la  fuerza  ha  dado  aquí  á  otro  efecto  mecánico; 
aquella  cantidad  de  energía  que  habíamos  empleado  en  elevar  una 
masa  metálica  que  luego  de  su  caída  nos  la  restituía  ea  calor  se 
ha  empleado  en  producir  armoniosos  sonidos.  Hé  aquí  dos  trabajos 
enteramente  distintos  producidos  por  la  misma  fuerza. 

Si  por  un  tubo  de  barro  enrojecido  y  que  contonga  hierro  me- 
tálico hacemos  pasar  vapor  de  agua,  éste  se  desdobla  (1)  formán- 
dose óxido  de  hierro  y  desprendiéndose  hidrógeno;  en  este  fenóme- 
no invertimos  una  cantidad  de  calor  que  puede  haber  sido  la  pro- 
ducida por  la  fuerza  que  antes  se  emj)leó  en  el  trabajo  mecánico 
de  la  trasformdcion  del  agua  líquida  en  vapor ,  por  la  separación 
de  sus  moléculas;  pero  este  vapor  de  agua  se  encuentra  al  llegar  al 
tubo  enrojecido  con  nuevo  calor  y  allí  se  disocia;  las  moléculas  del 
oxígeno  se  precipitan  sobre  el  hierro  y  al  colocarse  de  otro  modo, 
al  variar  de  posición  y  de  forma,  dan  por  resultado  la  formación 
del  nuevo  agregado  óxido  de  hierro  y  nótese  bien ,  si  pesáis  este 
nuevo  cuerpo  y  el  oxígeno  desprendido,  tendréis  un  peso  igual  al 
del  hierro  del  tubo ,  más  el  del  vapor  de  agua  empleado  y  si  mi- 
diésemos la  acción  química  llevada  á  cabo  por  el  calor ,  veríamos 
que  necesariamente  ha  de  ser  igual  á  otra  de  cualquiera  especie 
que  la  cantidad  de  calor  empleada  pudiera  producir. 

Haciendo  salir  el  hidrógeno,  quo  en  esta  reacción  queda  libre, 
por  un  tubo  muy  estrecho  podéis  inflamarle  y  rodear  á  la   llama 


i^'\ 


H,     (Fe     (Fe,     (H, 

(1)    Hé  aquí  cómo:  O,  {      -j-{      ={       + 

n^       Fe       O,      (U, 
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de  un  tubo  de  vidrio,  al  momento  percibiréis  sonidos  musicales,  y 
la  formación  de  agua  que  como  rocío  empañará  nuestro  tubo.  Aquí, 
pues,  una  acción  química  produce  lo  mismo  que  la  fiíerza  muscular 
del  pianista  cuando  sus  dedos  al  bajar  las  teclas  hacían  chocar  los 
mai-tillos  con  las  cuerdas;  la  única  diferencia  consiste  en  que  en  los 
sonidos  dados  por  la  llama  del  hidrógeno  chocan  las  moléculas 
del  aire. 

En  estos  fenómenos  vemos  constantemente  una  misma  fuerza 
producir  efectos  mecánicos  diferentes  que  se  trasforman  unos  en 
otros,  y  que  pueden  darnos  la  misma  cantidad  de  energía  que  he- 
mos empleado  en  producirlos;  luego  es  lógico  deducir  de  aquí  la 
unidad  de  la  fuerza  y  de  tal  modo  hemos  de  admitir  esta  unidad 
que  debemos  inmediatamente  aplicarla  á  todos  los  fenómenos  de  la 
naturaleza,  lo  mismo  á  la  materia  organizada  que,  como  dice  Du- 
mas,  (1)  iidel  reino  mineral  para  el  vegetal,  de  éste  al  animal  que 
la  restituye  al  mineral,  después  de  haberla  hecho  sufrir  infinitas 
ti'asformaciones  según  las  leyes  generales  del  Universo"  que  á  las 
reacciones  químicas,  de  las  que  diremos  'con  Tyndall  (2)  que  usi 
pudiéramos  medir  la  velocidad  de  los  átomos  en  el  momento  de 
combinarse,  como  también  su  número  y  su  peso,  multiplicando  la 
masa  de  cada  átomo  por  el  cuadrado  de  su  velocidad,  sumando  to- 
dos los  productos ,  obtendríamos  el  número  que  representaría  la 
cantidad  de  calor  desenvuelta  en  la  reacción  química ,  ••  y  como 
ésta  nos  representa  una  cantidad  de  trabajo ,  deduciríamos  de  aquí 
la  energía  empleada  en  la  combinación. 

La  causa  modificante  del  movimiento  es  siempre  una  que  se 
ti-ansforma,  que  se  metamorfosea,  el  plegarse,  por  decirlo  así,  &  las 
exigencias  de  la  materia,  para  vencer  las  resistencias  que  á  su  mo- 
vimfento  se  oponen. 

ÍV 

La  unidad  de  la  fuerza  nos  dá  la  de  la  mnteria,  y  debiéndose 
los  fenómenos  naturales  á  simples  modalidades  de  movimiento,  de 
aquí  el  formular  la  unidad   de  las  fuerzas  físicas   diciendo   con  el 


(1)  Lección  sobre  la  estática  química  de  los  seres  organizadoe. 

(2)  La  forcé  et  la  natüre,  pág.  27. 
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P.  Secchi,  (1)  i'bodo  depende  de  la  materia  y  del  movimiento,  y 
así  volvemos  á  la  filosofía  de  Galileo,  el  cual  no  veia  en  la  natura- 
leza sino  movimiento  y  materia,  ó  modifioacioii  simple  de  esta  por 
transposición  de  parces  6  diversidad  de  movimiento,  n  de  donde  de- 
ducCj  (2)  "^ue  un  fenómeno  será  realmonte  explicado  cuando  se 
conozca  la  cantidad  de  trabajo  invertida  en  producirle  y  el  modo 
de  transformación  del  movimiento  que  le  dá  origen,  i» 

El  estudio  de  los  fenómenos  químicos  parece  probarnos  la  uni- 
dad de  la  materia;  exann'nense  si  no  las  distintas  propiedades  de 
cuerpos  de  la  misnuí  composición  química.  El  carbono  se  nos  pre  - 
senta  ya  transparante  y  de  un  brillo  sin  igual,  ya  negro,  blando,  y 
grasicnto;  tan  pronto  es  una  masa  negro  mate,  como  un  cuerpo  que 
ál  arder  dii  lugar  á  infinitos  compuestos;  el  azufre,  el  fósforo,  el 
boro  y  otros  muchos  cuerpos  se  nos  presentan,  sin  variar  de  com- 
posición, en  estados  muy  diferentes  en  cada  uno  de  los  que  gozan 
propiedades  distintíis.  Por  otra  parte,  todas  las  sustancias  orgánicas 
están  corapuest;».s  de  una  misma  materia;  tan  sólo  el  carbono,  el 
oxígeno,  el  hidrógeno  y  el  nitrógeno,  forman  la  inmensa  serie  de 
cuerpos  que  la  química  orgánica  estudia,  y  en  verdad  que  es  admi- 
rable ver  sustancias"  tan  diversas,  productos  tan  desemejantes,  for- 
mados por  los  mismos  cuerpos. 

Si  pues  la  reunión  de  cuatro  elementos  da  por  resultado  tantas 
sustancias  distintas,  ¿no  podremos  lógicainente  suponer  á  todas  las 
del  Universo  formailas  por  la  misma  clase  de  materia  deforma  dife- 
rente? Las  reacciones  químicas  suministran  para  esto  una  prueba 
concluyente  pues  que  en  ellas  no  hay  pérdida  de  materia,  sino 
trashicion  de  las  moléculas  de  un  lugar  á  ooro.  Todos  los  cuerpos  al 
combinarse  lo  hacen  según  leyes  constantes  é  invariables  que  for- 
man la  base  de  las  doctrinas  de  la  química  moderna  (3)  y  estas  le- 
yes no  serian  ciertas  si  la  materia  no  fuese  una,  si  hubiese  de  na- 
cer una  nueva  clase  de  nuiteria  en  el  seno  de  una  reacción,  en  don- 


(1)  Z'  vnüe  des  /orces  phi/sigues,  pág.  filO. 

(2)  Obra  citada,  pág.  612. 

(3)  Las  leyes  de  la  combinación  pueden  expresarse  diciendo:  en  la  com- 
binación no  hay  pérdida  de  materia:  los  cuerpos  compuestos  están  form.idos 
de  factores  que  entra»  en  proporciones  fijas  é  invariables,  y  las  diversas 
cantidades  de  un  cuerpo  que  se  combina  con  otro  son  mviltiples,  en  núme- 
ros sencillos,  de  una  cantidad  fija  del  primero  que  ae  llama  equivalente  y  es 
distinta  para  cada  cuerpo.  (Soler,  Las  teorías  de  la  Química,  pág.  15,  Ma- 
drid, 1374). 
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de  el  peso  de  las  .sn>itanelns  que  en  ella  entran  ha  de  ser  constante 
y  en  donde  no  pue<le  aumentarse  la  cantidad  de  cada  factor  que 
haya  de  formar  el  nuevo  cuerpo  á  que  la  reacción  da  origen. 

En  las  combinaciones  químicas  no  hay  más  que  cambio  de  for- 
ma y  de  lugar  de  los  áoomos,  permaneciendo  la  misma  la  cantidad 
de  materia  antes  y  después  de  la  combinación ,  según  de  nna^  ma- 
nera conclnj-ente  está  probado  por  la  esperiencia.  De  aquí,  pues, 
deducimos  que  la  materia  es  una  como  la  fuerza,  que  los  dos  ele- 
mentos del  mundo  material,  energía  y  átomo,  son  únicos  y  eternos, 
que  se  transforman  de  mil  modos  diversos  al  dar  origen  á  los 
movimientos  que  estudiamos  como  fenómenos  naturales.  La  inva- 
riabilidad  y  constancia  de  la  cantidad  de  materia  3'  de  fuerza  es  ya 
un  hecho  positivo  adquirido  por  la  ciencia. 

Dentro  de  la  escuela  positivista,  que  yo  acepto  como  el  mejor 
método  de  la  ciencia,  (1)  se  admite  que  fuerza  y  materia  forman 
en  realidad  un  todo  único,  una  fuente  idéntica  de  fenómenos,  se- 
parada por  la  abstracción  para  mayor  inteligencia  y  claridad.  (2) 
Para  establecer  este  principio  se  forma  base  en  el  concepto  que  la 
escuela  positivista  tiene  de  la  fuerza  y  que  procuraré  establecer 
brevemente  3'  con  la  mayor  claridad.  Establece  la  citada  escuela 
que  la  fuerza  es  algo  como  un  derecho  del  átomo,  anterior  ó  poate- 
lúor  á  él,  eáo  no  importa,  pero  es  un  derecho  inherente  á  su  cons- 
titución y  que  forma  parte  de  su  mismo  ser,  porque  sin  la  fuerza  no 
se  concille  la  existencia  del  átomo;  así  que  los  positivistas  ,dicen 
como  Drossbach,  que  un  ser  destituido  de  propiedades,  que  son  los 
derechos  que  la  fuerzji  da  á  la  materia,  es  un  absurdo  qtie  la  razón 
rechaza  y  la  experiencia  busca  inútilmente  en  la  naturaleza.  A  mi 
ver,  con  gran  razón,  dicen  los  partidarios  de  esta  doctrina,  que  en 
el  mundo  real  es  absolutamente  imposible  separar  la  idea  de  la 
fuerza  y  de  la  materia,  nsólo  en  el  mundo  intelectual,  dicen,  (3) 
podemos  hacer  una  abstracción  y  separar  la  fuerza  de  la  materia; 
pero  ten'endo  siempre  presente,  que  es  una  abstracción,  y  no  con- 
ceptuando jamás  un  fenómeno  físico,  ni    químico,  ni  biológico  en 


(1)  Téngase  en  cuenta  que  soy  partidario  del  positivifimo  como  método 
de  iuvestigacion  en  las  ciencias  naturales  y  como  sistema  filosófico. 

(2)  Estasén,  conferencias  sobre  el  positivismo,  pág.  210, 

(3)  Estasén,  obra  citada,  pág.  202. 
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que  pueda  encontrarse  separada  la  fuerza  de  la  materia,  pues  la 
materia  no  es  tal  materia  sin  fuerza." 

Esta  idea  tiene  su  apoyo  en  el  hgcho  real  y  positivo  que  no 
podemos  tener  iilea  de  ningún  ser  á  objeto  sino  por  sus  manifesta- 
ciones, que  no  son  sino  movimienbos,  de  donde  se  doduce  que  co- 
mo para  que  haj'-a  movimiento  se  necesita  materia  y  fuerza  y  como 
ni  de  la  materia  tenemos  idea  con  la  fuerza,  ni  de  esta  noción  sin 
aquella,  si  materia  y  fuerza  no  son  una  misma  cosa  deben  por  lo 
raénos  estar  tan  estrecha  e  íntimamente  ligadas  que  lo  parecen,  á 
no  opinar  con  Dnbois  E-eymond  que  no  hay  en  las  cosas  ni  fuerza 
ni  materia.  Estas  no  son  sino  abstracciones  de  las  cosas,  tales  como 
en  realidad  existen,  tomadas  desde  varios  puntos  de  vista.  La  ma- 
teria y  la  fuerza  son  ideas  que  se  completan  y  se  suponen  recípro- 
camente; mas  separadas  no  tienen  realidad  alguna,  n 

La  consecuencia  más  inmediata  que  se  deduce  de  estas  ideas  es 
el  admitir  que  el  movimiento  no  procede  de  las  fuerzas  exteriores 
al  átomo,  que  la  agitación  que  determina  la  acción  química,  el  ca- 
lor, la  luz  3^  la  electricidad,  que  el  movimiento  con  que  palpita  el 
aire  produciendo  sonido  y  la  ondulación  con  que  se  estremece  el 
agua  de  un  lago  cuaiido  en  el  se  arroja  una  piedra,  proviene  <lel 
átomo  mismo  de  esa  fuerza  que  es  inherente  é  inseparable  á  su  ser 
y  á  su  condición  y  que  jamás  puede  abandonarle.  El  átomo  tiene 
una  esnecie  ^e  vida  propia  algo  parecida  á  un  derecho  que  con  él 
haya  de  vivir  eternamente:  ¿más  dónde  lo  ha  adquirido?  ¿cómo  llega 
á  dominarlo  y  sujetarlo  á  ciertas  leyes?  Al  positivismo  nada  le 
importa  esto;  su  misión  está  terminada  después  que  por  la  expe- 
riencia sabe  que  el  átomo  y  la  energía  son    como  una  misma  cosa. 

Esta  idea  de  la  fuerza  que  los  positivistas  admiten,  no  es  sino 
la  emitida  por  Descart  )3  cuando  decia:  "Pienso  que,  en  toda  ma- 
tfíria  creada,  hay  cierta  cantidad  de  movimiento  que.  nunca  au- 
menta ni  dismimiye,  y  por  eso  al  mover  un  cuerpo  á  otro,  aquél 
pierde  tanto  movimiento  cuanto  trasmite;  así  que  cuando  miro 
que  una  piedra  que  ha  caído,  léjo3  de  levantarse  permanece  en  o\ 
sitio  donde  cajó,  concibo  que  esto  procede  de  que  dicha  piedra 
ha  conmovido  á  la  tierra,  transfiriéndole  ó  comunicándole  todo  su 
movimionto.il  El  desenvolvimiento  de  esta  opinión  en  la  evolu- 
ción de  la  ciencia  de  la  Naturaleza,  constituye  hoy  la  doctrina 
del  positivismo  que  en  último  término  sólo  vé  en  el  TTniversouna 
transformación  «reneral  de  fuerzas. 
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A  muchas  considérácioneá  críticas  se  presta  la  opinión  que 
vengo  exponiendo,  en  las  que  con  sentimiento  me  privo  de  en- 
trar, porqtié  me  llevarían  muy  léjoí^  de  mi  objeto  (1). 


Hasta  aquí  hemos  adquirido  el  conocimiento  de  que  no  hay 
sino  una  sola  clase  de  materia}"  una  especie  única  de  fuerza^ — ya  en 
el  ca^o  que  se  consideren  como  categorías  distintas  á  la  energía  y 
al  átomo,  ya  se  admita  que  son  una  misma  cosa —  y  además  sa- 
bemos que  todos  los  fenómenos  naturales,  como  cualquiera  otra 
manifestación  de  los  seres,  no  son  otra  cosa  que  modificaciones  en 
el  eterno  movimiento  de  la  materia,  ó  á  la  manera  de  formas  dis- 
tintas que  adquiere  ese  movimiento  por  las  resistencias  que  para 
propagarse  encuentra,  por  la  velocidad  con  que  va  animada  la 
materia,  ó  por  el  medio  en  que  se  comunica  de  un  átomo  á  otro . 
De  aquí  se  deduce  de  una  manera  muy  lógica  la  unidad  de  las 
fuerza-?  físicas. 

Los  primero-  ^nu-^'j-  dados  en  el  camino  de  establecer  esta  uni- 
dad como  principio  general  para  llegar  luego  á  admitir  como  la 
síntesis  de  los  fenómenos  físicos  que  "todas  las  tendencias  abstrac- 
tas, las  cualidades  ocultas  de  los  cuerpos  y  los  numerosos  fluidos 
imaginadas  hasta  el  dia  con  objeto  de  explicar  los  agentes  físico?, 
deben  ser  desechados  del  dominio  de  la  Física,  porque  todas  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  dependen  del  movimiento"  (2),  fueron 
las  leyes  de  la  termodinámica,  que  con  sus  trabajos  han  formado 
M.  Joule,  fbico  de  Manchester,  y  M.  Jules  Robert  Mayer,  mé- 
dico de  Heilbronu,  lo's  cuales  probaron,  de  una  manera  conclú- 
yente,  que  allí  donde  parece  acabarse  una  acción  mecánica,  ni  se 
anula  ni  se  extingue,  sino  que  toila  ella  se  convierte  en  calor,  y 
lo  mismo  cuando  creemos  que  ha  desaparecido  una  cantidad  de 
Cídor,  veremos  nacer  una  acción  mecánica;  pudiendo  establecer 


lí)  Para  ver  tratadas  c>u  extsnaiou  las  cuestiones  propuestas  véanse:  la 
Memoria  de  M.  P.  de  Saint  Robert.  ,Qú  esCce  la /orce]  publicada  por  la 
Revista  ciautífi.M,  La  Con^ervalion  del  énergie  (París  1S75),  jKjr  Balfont 
Stevart,  y  el  excelente  estudio  de  Cari>3uter  La  natnre  en,  I'  «sprit  de  I'  kóm- 
me  (Revista  cieatífica,  tomo  del  seguui  >  semeotre  de  1S72,  pág  195). 

(2)    P.  A.  Seechi  ¿*  umüe  des /orces  nh^stffues,  pág.  W5. 
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con  Hirn  (1)  "que  hay  una  relación  constante  y  única  entre  las 
cantidades  positivas  ó  negativas  del  trabajo  y  las  cantidades  posi- 
tivas ó  negativas  de  calor,  que  dependen  las  unas  de  las  otras  en 
cualquier  fenómeno."  Esta  relación  se  llama  equivalente  mecáni- 
co del  calor,  ó  equivalente  calorífico  del  trabajo. 

De  un  modo  semejante  se  necesita  establecer  el  equivalente 
mecánico  de  la  electricidad  y  de  la  luz  y  entonces  estará  demos- 
trada hasta  la  evidencia  la  unidad  de  las  fuerzas  físicrs,  que  po- 
demos decir  descansa  sobre  los  dos  principios  siguientes:  Toda 
acción  térmica,  luminosa  ó  eléctrica,  dá  lugar  á  una  acción  mecá- 
nica; las  acciones  del  calor,  la  luz  y  la  electricidad,  se  convierten 
en  los  fenómenos  físicos  unas  en  otras,  según  leyes  sencillas  é 
invariables;  veamos  hasta  dónde  llegamos  en  el  dia  en  el  estable- 
cimiento de  estos  dos  principios. 

Todos  los  fenómenos  físicos  dependen  de  un  carácter  especial 
que  posee  la  fuerza  según  el  cual  hace  que  un  movimiento  dé 
lugar  á  otro  (2),  por  lo  cual  hemos  de  ver  en  cada  manifestación 
del  calor  de  la  luz  y  de  la  electricidad  un  cambio  de  movimiento, 
ó  mejor  un  cambio  del  movimiento  inicial  que  posee  la  materia 
desde  su  formación.  Si  supongo  una  molécula  agitada  con  la  ve- 
locidad de  333  metros  por  segundo  producirá  sonido,  aumente- 
mos esa  velocidad  hasta  72.000  leguas  en  el  mismo  tiempo  y  pro- 
ducirá luz;  mas  este  elemento  material  rozará  en  su  camino  con 
otras  moléculas  y  este  rozamiento  engendrará  calor  y  acciones 
químicas  que  producirán  electricidad. 

Figurémonos  una  bala  de  cañón  lanzada  con  gran  velocidad 
y  á  la  que  ponemos  un  obstáculo  que  no  puede  vencer  inmedia- 
tamente; la  bala  se  detiene,  engendra  una  Qantidad  de  calor;  su 
movimiento  no  podia  propagarse  como  tal,  y  se  transformó,  al 
cambiar  de  medio,  en  la  agitación  molecular  que  determina  el  ca- 
lor, esta  agitación  puede  ser  tan  rápida  que  el  movimiento  de 
los  átomos  no  pueda  comunicarse  como  calor  y  se  convierte  en 
luz  ó  acción  química  y  electricidad. 

Otras  veces, — como  sucede  en  el  teléfono, — la  transformación 
se  verifica    por  el  diferente   medio  en  que  ha  de  comunicarse  el 


(1)  Exposilion  analyliqííí  et  experímeuíale  déla  Thiorie  meca^ique ,  de  la 
Chaleur,  tomei^f,  pág.  7fí,  (Troisieme  edííion,  (Uíítís,  187ñ). 

(2)  Saigey,  La  Phi/sique  moderne,  pág.  12  (Paría,  1S67). 
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movimiento  molecular;  de  modo  que  podemo?  admitir  que  la  ve- 
locidad, las  resistencias  que  se  oponen  al  movimiento  y  la  dife- 
rencia del  medio  por  donde  éste  ha  de  comunicarse,  son  los  oríge- 
nes de  la  transformación  de  la  energía,  son  la  causa  de  la  riquísi- 
ma variedad  de  los  fenémeno?  físicos.  Antes  de  formular  de  una 
manera  precisa  las  conclusiones  generales  que  la  Fí>ica  moderna 
acepta  como  la  expresión  de  las  causas  del  calor  de  la  luz  y  la 
electricidad,  hemos  de  procurar  establecer,  conforme  al  método 
positivista  la^  ha^es  sobre  ln«  que  aquellas  conclusión"*  i\^<- 
cansan , 

Los  positivistas  admiten  (1)  que   «'el  algo  que  se  mueve  en 
los  espacios  es  la  materia;  la  causa  del  movimiento  es  la  potencia 
de  esta  materia  que   se  denomina  fuera»;  el  resultado  que  son 
líneas  de  tal  ó  cual  forma  recorridas  con  mayores  ó  menores  ve- 
locidades, constituyen  el  ff»nómeno,  el  movimiento,  >•  de  modo  que 
conociendo  en  un  instante  dado    la  posición   y  velocidad  de  los 
átomos,  su  movimi<»nto,    su  forma,  su  tamaño  y  su  peso,  podría- 
mos saber  lo  que  será  de  la  materia  por  los  siglos  de  los  siglos; 
entonces  el  análisis  matemático  nos  haría   predecir  todos  los  fe- 
nómenos y  nos  seria  fácil   seguir  la  eterna  peregrinación  de  los 
átomos.  La  opinión  de  la  escuela  positivista  descansa  en  la  teoría 
del  transformismo  de  la  fuerzji  y  de  la  materia  que  se  admite  en 
el  dia  por  todos;  pues  que  es  absurdo    el  suponer  que  la  materia 
se  aniquile  ó  se  cree  de  nuevo  permaneciendo  el  mismo  el  peso 
antes  y  después  del  fenómeno;  si  la  materia  se  extingue  será  para 
convertirse   en  la  nada    y   en  el  pensamient<")  del  científico,  no 
cabe  que  lo  que  existe,  que  lo  que   es  algo  haya  de  dejar  de  ser 
ese  algo  para  convertirse  en  la  nada.  No  preguntéis  al  positivista 
qué  se  hace  de  la  materia  y  de  la  fuerza,  ni  á  dónde  vá  á  acumu- 
larse; eso  no  lo  salx»,  eso  está  fuera  de  sue-  investigaciones,  porque 
para  satisfacer  sus  aspiraciones  y  sus  fines  bástale  conocer  el  co- 
mercio, el  cambio   de  movimiento,  la  transformación  de  la  ener- 
gía que  causa  todos  los  fenómenos  de  la  Físíca;  su  misión  está  con- 
cluida luego  que  los  hechos  le  han  dado  como  resultado  el  admi- 
tir este  principio;  ninguna    máquina   crea    fiíerza,   en  ninguna 
reacción  química  hay  formación  de  nueva  materia;  en  la  máqni- 


(1)    Estafen,  conferencias  sobre  el  ¡lositivismo.  páj?.  213. 
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na  no  hemos  de  ver  ofcra  cosa  que  transformación  de  movimiento 
y  lo  mismo  en  la  combinación.  f    . 

Si  queremos  ver  aún  mejor  el  concepto  que  de  la  unidad  de 
las  fuerzas  físicas  tienen  los  positi vistáis,  fijemos  nuestra  atención 
en  la  manera  cómo  logicameute  se  reducen  á  acciones  mecánicas 
todos  los  fenómenos  físicos.  Ea  efecto  ,  siendo  la  manifestación 
más  clara  y  más  general  de  la  fuerza  la  traslación  de  masas  de  un 
punto  á  otro  y  el  qxie  los  cuerpos  ocupen  sucesivamente  dife- 
rentes lugares  en  el  espacio;  ¿quién  no  ve  al  calor  separar  las  mo- 
léculas y  trasladarlas  de  un  punto á  otro?  ¿Acaso  la  materia  pe- 
sada cuando  se  agita  si  traslada  el  éter  ó  materia  imponderable 
que  con  ella  forma  I05  cuerpos  no  produce  electricidad?  ¿Y  en  la 
ondulación  del  éter ,  en  la  rapidísima  vibración  de  esta  materia 
rarificada  no  hay  traslación  de  movimiento  de  una  onda  á  otra? 
Luego  debemos  arrojar  y  desechar  por  inútiles  todas  las  hipó- 
tesis de  fluidos  quiméricos  y  acciones  ocultas  ,  y  condensar  todos 
los  fenómenos  físicos  en  la  ley  universal  del  movimiento. 

De  esta  manera  diremos  como  el  P.  Secchi  (1).  "Para  expli- 
car los  fenómenos  del  calor,  la  inercia  y  el  movimiento  bas- 
tan (2).  Las  fuerzas  elásticas  mismas,  sin  ser  consideradas  por 
nosotros  como  completamente  secundarias,  no  son,  según  nues- 
tro modo  de  ver,  fuerzas  primitivas ,  pudiendo  producir  la  sim- 
ple rotación  de  los  átomos,  efectos  comparables  á  los  de  la  elasti- 
cidad. Él  problema  que  nos  habíamos  propuesto  está  ya  resuelto: 
hemos  demostrado  que  los  fenómenos  caloríficos  pueden  referirse 
á  verdaderas  trasformaciones  de  movimiento ,  y  no  es  necesario 
recurrir  á  nuevos  principios  para  explicarlos,  n 

"Las  acciones  de  la  luz  se  reducen  á  modos  de  movimiento  de 
cierta  sustancia,  movimiento  análogo  á  la  vibración  de  los  me- 
dios elásticos.  Aquí  se  ha  presentado  la  cuestión  de  saber  si  estas 
vibraciones  eran  trasmitidas  por  la  materia  pesada,  hipótesis 
quei  hemos  de  rechazar  ,  llegando  á  admitir  la  existencia  de  un 
medio   imponderabl'\  repartido  en  el  universo,  impregnando  to- 


(1)  U  uiiüe  des /orces  physiqu>ts,  págg.  146,  234  y  611. 

(2)  Dimo=?  á  la  inérciü  el  carácter  que  le  asignan  los  posibivistaa. 
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dos  los  cuerpos  y  sirviendo  para  la  trasmisión  de  las  radiacio- 
nes Inmirio^s'^  caloríficas  y  químicas-»  (1). 

"El  mismo  efcer,  que  es  la  causa'  de  los  fenómenos  luminosas, 
lo  es  ¿amblen  de  los  eléctricos;  pero  en  los  primeros  obra  vibran- 
do, en  lo?  segundos  desalojándose.  Este  .desalojamiento  se  mani- 
fiesta, sobre  todo,  en  su  asociación  con  las  moléculas  de  la  materia 
ponderable  y  cuando  su  conmoción  pasa  los  límites  de  la  elastici- 
dad; en  fin,  toda  modificación  de  la  ma*«ria  lleva  en  sí  la  ruptura 
del  equilibrio  del  éter,  que  para  restablecerlo  se  constituye  en 
corriente;  si  esta  corriente  se  impide,  resulta  una  tensión. n  Es- 
tas conclusiones,  establecidas  por  el  P.  Secchi,  después  de  un  mag- 
nífico y  detenido  estudio  de  los  fenómenos  caloríficos,  luminosos 
y  eléctricos,  es  como  la  última  palabra  de  la  ciencia  respecto  á  la 
unidad  de  las  fuerzas  físicas  y  la  fórmula  más  positiva  y  real  de 
estn  misma  unidad. 

VI 

El  principio  se  halla  establecido  con  el  fundamento  de  los  he- 
chos; mas  la  ciencia  no  se  satisface  con  esto;  necesita  pruebas  muy 
positivas  para  admitirle  como  ley  general;  así  es,  que  mientras  no 
se  pruebe  que  cada  fenómeno  físico  se  transforma  directamente  en 
acción  mecánica  y  se  encuentre  el  número  que  represente  la  equi- 
valencia mecánica  del  calor,  de  la  electricidad  y  de  la  luz,  no  pa 
sará  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas  de  una  admirable  hipótesis; 
de  m!»do  que  se  concibe  que  calor,  luz  y  electricidad  proceden  de 
una  misma  cosa,  se  ve  con  la  inteligencia  y  con  la  razón  que  to- 
dos los  fenómenos  físicos  son  modificaciones  de  movimiento,  pero 
en  muchos  casos  no  puede  demostrarse  ni  esperimental  ni  mate- 
máticamente. Se  sabe  que  el  calor  y  la  electricidad  se  tranforman 
directa  é  inmediatamente  eu  acciones  mecánicas;  pero,  ¿y  la  lu¿;? 
Hé  aquí  el  punto  vulnerable  de  esta  teoría  que  tiene  como  má 
firme  apoyo  la  convertibilidad  de  los  llamados  agentes  físicos  ca 
lor,  luz  y  electricidad. 


(1)  La  existencia  del  éter  parece  indudable;  mas  téngase  eu  cuenta  ique 
no  es  oora  cosa  que  l;i  materia  en  est-váo  de  rarefacción  casi  absoluta.  Véase 
el  capítulo  titulado  Materialidad  del  éter  en  la  obra  del  P.  Secchi  tanta? 
veces  citada. 
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El  calor  se  transforma  ea  movimiento  en  las  máquinas  de  va- 
por, en  lo3  fenómenos  de  la  dilatación,  y  en  una  palabra,  en  to- 
dos los  lieqhos  que  le  reconocen  por  caum;  la  electricidad  (Já  lugar 
á  acciones  mecánicas  en  la  traslación  de  masas  y  en  los  motores 
eléctricos;  nadie  ignora  hoy  estas  transformaciones  que  se  repi- 
ten todos  los  dias  á  nuestra  vista,  ni  tampoco  que  hay  una  uni- 
dad térmica,  la  caloría  que  mide  las  acciones  dinámicas,  como 
otra  eléctrica,  la  electria,  para  apreciar  el  valor  de  las  acciones 
mecánicas  de  la  electricidad.  Por  otra  parte,  el  calor  dá  origen  á 
fenómenos  luminosos  y  eléctricos,  y  á  su  vez  la  electricidad  pro- 
duce luz  y  calor;  una  cantidad  inmensa  de  la  enei'gía  solar  se  ha 
ido  almacenando  en  el  interior  de  la  tierra  formando  carbón; 
este  combustible,  producido  por  el  calor,  vuelve  á  serlo  cuando 
arde  en  el  hogar  de  una  locomotora  j  produce  el  movimiento  del 
tren — calor  convertido  en  acción  mecánica — mas  el  carbón  al  ar- 
der se  vuelve  luminoso — calor  transformado  en  luz; — pero  el  car- 
bón arde  por  una  combinación  química  con  el  oxígeno  del  aire, 
combinación  que  el  carbón,  incandescente  sostiene  y  como  en 
toda  combinación  hay  desarrollo  de  electricidad,  tendremos  el  ca- 
lor convertido  en  electricidad. 

Supongamos  que  por  medio  de  un  árbol  se  restablece  el  equi- 
librio del  éter  entre  una  nube  y  la  tierra,  el  rayo  se  dejará  ver 
y  por  8U  acción  se  quemará  el  árbol — electricidad  convertida  en 
calor — mas  el  vegetal  al  arder  lo  hace  con  llama — electricidad 
transformada  en  luz; — la  corriente  etérea  pasa  por  un  conductor 
metálico,  y  este  conductor  se  pone  incandescente,  convirtién- 
dose la  corriente  etérea  en  un  fenómeno  de  tensión  que  se  revela 
con  fenómenos  de  calor  y  luz. 

Si  nosotros  examinásemos  con  detenimiento  cualquiera  fenó- 
meno debido  al  calor  ó  á  la  electricidad,  veríamos  siempre  la  mis- 
ma serie  de  modificaciones  y  notaríamos  de  paso  que  estos  dos 
agentes  dan  origen  ó  se  transforman  directamente  en  acciones 
mecánicas.  Mas  si  tratamos  de  la  luz  no  encontramos  hasta  el  dia 
ningún  fenómeno  en  el  que  se  nos  transforme  en  cplor  y  en  elec- 
tricidad, ni  menos  directamente  en  acción  mecánica;  de  modo  que 
podemos  decir  que  para  que  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas  sen 
una  verdad  perfectamente  demostrada,  falta  encontrar  un  fenó- 
meno en  el  que  la  luz  se  transforme  en  movimiento    y  luego  ha- 
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llar  el  número  que  expresa  el  equivalente  mecánico  de  la  luz,  ó 
el  equivalente  lumínico  de  las  acciones  mecánicas,  William  Croo- 
kes  pretende  haber  resuelto  la  primera  parte  del  problema  al  in- 
tentar probar,  que  en  el  radiómetro  que  hu  inventado,  la  luz 
produce  movimiento. 

La  importancia  de  la  cuestión  merece  un  estudio  atento  y 
completo  y  aunque  no  abrigo  la  pretendon  de  que  en  mi  trabajo 
haya  el  sello  de  la  perfección  que  deben  tener  todos  los  de  est  3 
género,  me  daré  por  muy  recompeasado  si  puedo  excitar  á  otro- 
á  estos  estudios,  siquiera  para  suplir  lo  que  á  mí  me  falta. 

Expuestos  ya  los  principios  de  la  mecánica  molecular  con  la 
extensión  que  su  importancia  reclamaba,  examinaré  ya  la  cues- 
tión de  si  el  Radiómetro  prueba,  en  efecto,  que  la  luz  se  trans- 
forma en  acción  mecánica  y  si  suministra  alguna  prueba  en  apo- 
yo de  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas. 

Mi  trabajo  se  dividirá  en  dos  partes:  trataré  en  la  primera  de 
analizar  los  traljajos  y  teorías  de  William  Crookes,  y  de  describir 
el  Radiómetro,  ocupándome  en  la  segundada»  ver  si  efectivamen 
te  la  luz  produce  el  movimiento  en  este  aparato. 

José  Rodríguez  Mourelo. 
^ConiinuaráJ. 
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LA  MORAL  DE  EL  NUDO  GORDIANO. 


Si  la  vida  del  espíritu  es  una  batalla  que  comienza  al  desper- 
tar de  la  conciencia  y  acaba  sólo  con  la  separación  del  alma  y  del 
cuerpo,    ¿por  qué  se  riñe  esa  batalla?  ¿Se  riñe  por  una  quimera? 
¿Se  riñe  por  una  realidad?  ¿Se  riñe  por  un  sueño  irrealÍ2Mi,ble,  ó  se 
riñe  por  un  principio,  árbol  eterno  cuyas  raíces  están  en  Dios 
y  cuyas  ramas  se  estienden  á  través  de  todas  las  edades,  flore- 
ciendo   y  fructificando  en  la  conciencia  humana?  Y  si  la  bata- 
lla se  riñe  por  un  principio  que  comienza  en  Dios  y  se  estiende 
al  hombre  como  para  hacer  así  una  armonía  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, de  la  criatura  y  de  su  Creador,  ¿habrá  en  esa  criatura  poder 
para  realizarlo,  ó  será  el  principio  como  cebo  arrojado  por  un  j;e'- 
nio  ó  dios  maléfico  á  almas  que,  capaces  de  amarlo  y  de  quererlo 
realizar,  son  impotentes  para  ello,   viniendo  á  ser  así  la  vida  del 
espíritu  en  el  planeta   manera  de  infierno  en  que  la  lucha  entre 
el  poder  y  el  querer  hagan  de  ella  un  verdadero  suplicio  de  Tán- 
talo? ¿Qué  hay,  qué,  á  la  vista  del  humano   espíritu  que,  ayer 
enano,  hoy  gigante,  nace  con  él,  con  él  crece,  y  venciendo  eter- 
namente, es  eternamente  vencido  para  volver  siempre  á  vencer 
y  agigantar  á  la  humanidad  con  su  gigantez,  guiánd(da  y  aña- 
diendo nuevo  camino  al  camino  recorrido  tras  del  astro  fulguran- 
te que  la  seduce  y  solicita? 

Hay  el  Ideal. 

Por  él,  por  su  realización  se  riñe  en  la  humanidad  y  se  reñirá 
en  tanto  exista  la  batalla  entre  lo  real  y  lo  ideal  que  ocupa  toda 
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la  historia  de  la  actividad  humana  bajo  el  punto  de  vista  de  to- 
das sus  manifestaciones,  pero  más  especialmente  bajo  el  de  la  ac- 
tividad del  espíritu.  Él  está  en  todo  y  en  todos;  en  la  moral,  en 
el  derecho,  en  el  arte,  en  la  ciencia  ,  en  toda  la  humanidad  y  en 
el  hombre  sólo;  y  apenas  dado  éste,  preséntasele  á  la  vista  aquel 
Ideal ,  tentador ,  seductor  lo  bastante  para  impulsarle  ya  en  el 
seutido  de  aquellos  como  puntos  cardinales  de  las  facultades  del 
alma  á  donde,  si  marcha  en  principio  por  el  instinto  casi  solo  de 
un  destino  superior,  marchará  más  tarde  con  el  paso  decidido  de 
quien  tiene  la  seguridad  de  su  misión.  Así  es  el  Ideal:  primero, 
arráncanos  casi  del  seno  de  la  bestia:  después,  acércanos  en  anhe- 
lo poderoso  á  Dios.  Primero  la  materia ;  el  arma  que  nos  dé  las 
garras,  la  fuerza  y  la  velocidad  de  la  fiera;  el  traje  que  nos  abri- 
gue, la  cabana  que  nos  cobije:  después  él  alma,  la  astronomía  mi- 
diendo y  pesando  mundos;  el  derecho ,  la  moral ,  la  religión  en- 
cadenando el  bravio  y  fogoso  espíritu ,  señalándole  límites ,  mi- 
diendo sus  abismos ,  corrigiendo  sus  errores ,  escribiendo  en  la 
conciencia  la  palabra  del>»r  en  oposición  á  la  palabra  placer  en 
la  materia  escrita;  y  por  último,  el  arte,  lenguaje  directo  de  Dios 
con  el  alma  que,  estática  ante  el  Parthenon ,  entusiasmada  ó  llo- 
rosa con  Mozart  ó  Bethoven  y  casi  llorando  de  dolor  ante  las 
creaciones  de  Murillo  y  Rafael ,  porque  entreve  en  ellas  ideales 
que  no  puede  alcanzar,  siente  con  aquel  arte  el  Dios  que  no  sietn- 
pre  la  muestra  la  ciencia;  y  derrama  con  un  busto  de  Fidias,  con 
una  frase  de  Bellini,  con  una  estrofa  de  Víctor  Hugo ,  con  el  re 
flejo  del  sol  en  las  trenzas  de  oro  de  «na  virgen  pagana  del  genio 
de  Urbiuo ,  lágrimas  arrancadas  por  vagos  sentimientos  en  que 
eatra  acaso  desde  la  desesperación  por  el  pecado,  hasta  la  aspira- 
ción á  esos  mundos  de  virtud ,  mostrados  al  espíritu  en  su  sus 
sueSus  de  realización  de  sus  deberes. 

Tal  K  el  Ideal:  comparad  á  Echegrray  y  á  Castelar,  á  Rosa- 
les y  á  Nuñez  de  Arce  y  tantos  otros  con  el  salvaje  de  las  Islas 
Pascuas,  y  la  distancia  de  éste  á  aquellos  y  la  que  media  entre  la 
civilización  manifestada  por  la  Edad  de  Piedra  en  un  Museo  Ar- 
queológico y  la  civilización  del  siglo  XIX,  os  mostrarán  la  obra  de 
aquel  Ideal. 

Luego  la  humanidad  pelea  por  algo  positivo,  realizable  y  rea- 
lizado ya  en  parte;  pelea  por  ser  más  perfecta  y  completa  en  Ío- 
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do:  Arte  industrial  y  Arte  Bello,  Ciencia  y  Religión,  Moral  y 
Derecho.  Y  no  pelea  vanamente,  sino  que  pelea  con  fruto:  ejera 
pío  las  distancian  indicadas;  sino  que  el  Ideal,  eterno  en  su  esen- 
cia y  progresivo  en  sus  manifestaciones,  se  proporciona  desde  el 
principio  á  la  concepción  y  facultad  de  realizar  del  espíritu  hu- 
mano, como  para  no  asuntarlo  con  la  obra  que  debia  llevar  acabo; 
mas  á,  medida  que  aquel  espíritu  se  desarrolla  y  aquella  facultad 
crece,  crece  y  se  desarrolla  la  eterna  esencia  religiosa,  jurídica, 
moral  y  estética  del  ideal,  pareciendo  por  eso,  solo  pareciendo, 
entiéndase  bien,  que  la  humanidad  lucha  siempre  para  no  alcan- 
zar jamás. 

Pues  si  esto  ha  sido  así,  así  ha  de  ser  siempre;  ó  si  no,  dígase 
si  la  Humanidad  actual  carece  de  ideal.  Y  por  que  no  carece,  esos 
sacerdotes  del  alma  á  quienes  Dios  ha  confiado  la  sagrada  misión 
de  perfeccionar  aquella  ¡Humanidad,  los  sabios,  los  artistas,  los 
poetas  y  cuantos  por  cualquier  medio  enseñan  para  mejorar  la 
voluntad  ó  perfeccionar  la  inteligencia  desde  el  libro,  desde  la 
cátedra,  desde  el  teatro  ó  desde  el  lienzo,  han  de  tener  a  la  vista 
un  ideal  para  mostrarlo  y  encaminar  hacia  él  aquellas  facultades; 
y  este  ideal  no  ha  de  ser  solamente  mejor  que  el  de  ayer,  sino 
que  Jia  de  responder  á  las  exigencias  de  la  moral  más  severa  y 
pura.  El  que  enseña  ó  se  propone  enseñar  con  aspiración  de  que 
la  Humanidad  adelante  un  paso  en  la  vía  de  su  perfección  y  con 
sentido  de  crítica  de  lo  presente  para  reemplazarlo  con  algo  me- 
jor, ha  de  responder  á  tales  condiciones;  si  no,  ó  no  habrá  con- 
seguido su  objeto,  ó  habrá  sido  infiel  á  la  más  sublime  misión  que 
puede  caber  al  hombre;  y  su  pecado  no  será  vulgar  como  el  del  juez 
que  falta  á  su  conciencia  ó  el  del  general  que  vende  una  plaza, 
que  al  cabo  la  esfera  de  acción  de  estos  hechos  suele  ser  muy  li- 
mitada; sino  pecado  capital,  ya  que,  mostrar  un  falso  ideal  á 
una  generación  y  demostrarla  que  es  verdadero,  es  tanto  como 
lanzar  esta  generación  y  otras  sucesivas  por  una  senda  de  tristes 
errores  y  de  hechos  más  tristes  todavía,  tras  de  la  realización  de 
un  fin  mentido,  que  al  cabo  abandonará  la  Humanidad  como 
abandona  todo  lo  falso,  porque  la  verdad  triunfa  siempre;  pero 
después  de  muchas  lágrimas  y  mucho  tiempo  perdido  para  el  pro- 
greso y  i>ara  la  posible  dicha  del  hombre  en  la  tierra. 

Resumiendo:  Lucha  la  humanidad  por  un  ideal;  puede  reali- 
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zjirlo,  lo  realiza  siempre,  y  jama?  lo  acabará  de  realizar  comple- 
trim^ate:  se  lo  enseñaa  por  cualquier  medio  lo^  sabios,  los  poetas, 
lo'  artistas,  lo?  titanes  que  escalan  los  cielos  para  robar  de  los 
arcanos  de  Dios  el  fuego  santo  de  la  inspiración  en  la  ciencia,  en 
el  árfcé;  én  el  deber  ó  en  cuanto  guía  el  inmortal  espíritu  á  la  rea- 
lización de  su  destino;  y  cuantos  enseñan,  en  fin,  han  de  sorae- 
tT^e  á  la?  dos  condiciones  fundamentales  de  toda  enseñanza:  per- 
feccionar, y  perfeccionar  en  vista  de  un  ideal  moral. 

Y  á  estos  principios  generales,  y  viniendo  ahora  á  punto  cou- 
cr.:;to,  no  escapa,  se  su]K)ne  el  arte  dramático.  Enseñe  ó  no  ense- 
ñe; porque  es  libre  de  ser  ó  no  ser  docente,ya  que  las  alasdel  pee 
til  vuelan  indistintamente,  ora  por  las  regiones  de  lo  estático 
puro,  ora  por  las  de  lo  bello,  trascendente  á  la  inteligencia  y  á  la 
voluntad  á  más  de  á  la  sensibilidad;  pero  si  en  vez  de  recrear  pre- 
tende enseñar,  si  el  hecho  que  ha  interesado  el  alma  como  facul- 
tad sensible  ha  di?  interesarla  en  seguida  como  facultad  intelec- 
tual, tomando  en  ésta  aposento  para  ser  luego  causa  que  deter- 
mine acciones  posteriores  del  hombre,  señalándola,  acaso  nuevos 
l^rroteros  después  de  obligarla  á  condenar  los  antiguos,  entonces 
futra  de  lleno  bajo  la  acción  de  aquellos  principios  el  arte  dra- 
mático; ha  de  obedecer,  ante  todo,  en  su  enseñanza,  á  la  capitalí- 
sima condición  de  que  sea  moral,  y  á  él,  menos  que  á  la  ciencia; 
y  por  lo  mismo  que  disfruta  de  tanta  libertad,  ha  de  tolerarse  la 
subversión  á  ellos . 

Ejemplo  de  esto  es  el  drama  del  Sr.  Echt^aray,  Locura  ó  san- 
tidad; drama,  seguramente,  del  porvenir,  porque  el  ^e'nio  de  este 
eminentísimo  autor  dramático,  en  cumplimiento  de  la  misión  del 
genio  y  como  reformador  de  ¿o  real  se  ha  adelantado  á  su  época. 
Lo  real  y  lo  ideal  aparecen  en  este  drama  en  su  eterna  pugna. 
Lo  real  es  que  hasta  aquí,  el  hombre  que  realiza  su  ideal  de  deber 
y  de  virtud,  haciendo  su  alma  tabernáculo  de  él  y  sacrificándole 
hasta  la  felicidad  de  los  seres  más  queridos,  ha  sido  considerado 
loco  ó  santo:  lo  ideal  es,  que  el  hombre,  ó  la  humanidad  que  re- 
presenta, llevando  en  sí  una  fuerza  irresistible  que  le  solicita  más 
y  más  hacia  el  deber  y  la  virtud,  puede  realizar  éstas  de  la  ma- 
nera más  completa  posible  sin  ser  ni  sanio  ni  loco.  El  título  de 
hombrees  superior  á  todo  otro  título,  incluso  el  de  santo;  ó  si  el 
titulo  de  santo   ^  sinónimo  de  hombre  virtuoso,   la  aspiración 
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humana  debe  de  ser  que  en  el  porvenir  todos  sean  santos,  en  el 
sentido  de  satisfacer  todas  las  exigencias  del  alma,  sin  mengua  de 
las  del  cuerpo,  tratado  hasta  aquí  ein  las  religiones  positivas  como 
elemento  precito  de  lo  cjne  consideran  contubernio  del  espíritu  y 
del  cuerpo.  Ser  hombre  no  es  ser  cualquier  cosa.  Todos  nos;  llama- 
mos hombres;  ¿cuantos  io  sofi?  El  santo  es  un  ides^l  incompleto, 
poi-que  sacrifica  el  cuerpo;  el  hombre,  realizando  su  icjeal,  es  más 
que  el  santo,  porque  sin  pecar  por  el  cuerpo  no  peca  contra  él. 
El  hombre  debe,  pues,  aspirar  á  ser  kombre;  y  el  Jiomhe  debe  tra- 
zarse i^  ideal  como  el  que  realiza  el  pjL*otagonista  de  Locura  ó 
Santidad.  No  es,  pues,  la  virtud  patrimonio  exclusivo  de  los 
santos;  sino  de  la  humanidad,  del  hombre  qu^  llegara  á  idealizarla 
sin  verse  figurar  en  los  calendarios,  ni;  ser  conducido  cgdjio  una 
fiera  de  una  casa  de  locos.     .^    ,^,.  ,.  ^  ,'^^^  ^,^.^  ,,^  j,  .-i.íW./.^    . 

¿Y  no  Iiay  aquí  enseñanza  y  enseñanza  moral?  Pues  si  el  ilus- 
tre poeta  presiente  que  los  santos  se  van,  ¿no  enseña  que  el  hom- 
bre viene  á  reemplazarlos?  ¿No  dice  á  los  asustadizos  qu,e,  no  llo- 
ren por  lo  que  se  vá,  porque  la  santidad  humana  no  puede  pere- 
cer, ya  que  esto  seria  tanto  como  suponer  que  Dios  ha  querido 
que  la  Humanidad  alcance,  la  perfección  que  cabe  en  su  natura- 
leza  limitada  y  no  puede  conseguirlo?  ¿No  pone  el  ideal  hophre 
en  frente  del  ideal  santo ^  haciendo  que  aquél  eclipse  á  éste  por- 
que sin  renunciar  á  la  familia,  á  sus  dulcísimos  afectos  y ,  á  las 
exigencias  legítimas  de  la  yidíi  completa,  ^  sacrificios  que  pip  splo 
no  ha  podido  querer  Dios,  sino  que  en  nuestro  sentir  coi^stituyen 
un  pecado  contri^  Dip^,  p.ps  lo  presenta  papaz  de  ¡bodas^las  yi¡rtu 
des  de  aquellos  santos,  ,9Ín  sug  defecjbpa  p  eíf  ¿J^a-vios?  ¿^p  llai?ia 
fuerteriiente  á  las  puertas  de  la  conciencia,  reyelándola,  el  poder 
del  espíritu  humano,  haciéndola  sabedora  de  su  propia  dignidad 
y  demostrando,  en  fin,  lo  absurdo  de  Iji,  creencia  de  que  es  loco  ó 
santo  ei  que  llena  fielmente  sus  deberes,  dandp. así  cafta  de  na- 
turaleza entre  los  hombres  á  los  que  hasta  ahora  sólo  la  habían 
tenido  entre  los  locos  y  Ips  santos?  És,  p^ef,  en  nuestrp,  sentir, 
el  drama  del  Sr.  Echegaray,  tipo  de  dramas  trascendentaje*;;  por- 
que reforjna  lo  real  por  lo  ideal,  y  con  presencia  de  un  ideal  mo 
ral  superior. 


DK   iiEL  NUDO   GORDIANO m  .  «1 

¿Satisface  á  estas  condicioneá  el  drama  delSr.  Selles?  ¿Lleva  El 
Nudo  GordiaTio  el  carácter  distintivo  de  las  grandes  concepcio- 
nes; la  trascendencia  y  la  complexidad?  Ofrece  en  su  obra  el  emi- 
nente poeta,  no  solamente  lo  bello  dramático,  sino  que  después 
de  haber  producido  el  apetecido  efecto  en  las  fibras  más  delicadas 
del  alma,  después  de  haber  hecho  sentir  al  padre,  á  la  madre,  al 
hijo,  al  adúltero  y  á  cada  uno  bajo  su  aspecto  especial,  después 
de  hacerles  palpar  las  consecuencias  espantosas  de  una  falta,  de  la 
falta  que  comienza  acaso  en  el  galanteo  ó  la  sonrisa,  para  termi- 
nar en  el  puñal  del  homicida  ó  en  el  grillete  del  presidiario,  en- 
cárase con  la  inteligencia  y  con  la  voluntad  para  ofrecer  á  la  pri- 
mera multitud  de  problemas  que  no  sólo  miran  á  la  esfera  ordi 
naria  de  la  vida,  sino  que  invocan  para  su  resolución  la  Psicolo- 
gía, la^í^ilosofía  del  Derecho,  el  Derecho  Positivo,  la  Moral  y 
hasta  la  Religión;  y  para  ofrecer  á  la  segunda  nueva  cansa  que  la 
determine,  nueva  razón  que  venga  á  justificar  antiguos  hechos, 
ley  novísima  de  justicia  conyugal  para  el  marido,  respecto  á  la 
mujer  representada  por  la  espada  romana,  por  la  enmohecida  cu- 
chilla feudal  ó  por  el  tenebroso  puñal  de  nuestros  más  vulgares 
asesinos.  Ni  una  fibra  del  alma  ha  escapado  á  la  acción  del  im- 
portante drama;  ninguna  de  sus  facultades  ha  quedado  olvidada. 
Nadie  perderá,  seguramente,  su  tiempo  viéndolo.  La  obra  del  se- 
ñor Sellas  se  ofrece  al  alma  completa:  al  que  piensa,  al  que  siente, 
al  que  piensa  y  siente,  y  al  sabio  <5al  ignorante.  El  teatro  espa- 
ñol está  de  enhorabuena;  de  hoy  má3  contará  con  un  poderoso 
ingenio  que  reanudará  con  otros  contemporáneos  la  gloriosa  tra- 
dición comenzada  por  inmortales  géi^os;  y  todo  buen  español, 
todo  amante  del  progreso  de  nuestras  letras  y  todo  el  que  haya 
temblado  por  la  muerte  de  nuestro  Teatro,  puede  enviar  su  en- 
horabuena al  eminente  autor  de  Bl  Nudo  Gordiano.  Nada  vale 
la  nuestra,  pero  se  la  enviamos  sinceramente. 

Pero  el  drama  del  Sr.  Selles,  siendo  docente,  y  nótese  que  así 
le  llamamos  porque  plantea  y  resuelve  un  problema,  ¿satisface  á 
las  condiciones  apuntadas,  volvemos  á  repetir? 

Vendría  seguramente  á  deshora  una  entretenida  reseña  de  la 
obra  qué  iodo  Madrid  conoce  á  esta  fecha,  y  que  en  el  libro  6  en 
el  extracto  del  periódico  circula  ya  por  toda  España;  pero  es  ne- 
cesario á  nuestro  examen  establecer  el  hecho  principal  que   en- 
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traña  el  dra¡ixi|^,  y  planteai^do  ei  problema  que  ofrece,  analizar  la 
sol|UCÍoj^  que  ^^. 

Cájrlo^j  jjrinci^al  protagpnista,  ania  apasioiiada|mente  á  Julia, 
sj;  e^pp|ía,  d^  quien  tien,?  up^  hija  querida  con,  delirio.  Nada  le 
imporfc^  por  sí  la  perdida,  de  la  major  parte  de  su  fortuna  por  la 
quieb<i|íi,  de  un,  banquQrQ;  1^  iinpprta  por  los  seres  á  qujenes  más 
q,ui^re.  Cájílps  es,  pues,  felicísimo  con  su  mujer;  pero  cuando  cifra 
tf>!^  si|,c|ich^,qpL  esl  apaor  de  ésta.,  descubre  que;  le  vende,  por  el 
an^igp,  por  el  socio,  y  que  no  sólo  le  vende,  sino  que  quiere  con- 
ti]:j]ijaf^ ^n  su  infidelidad,  pue^^io  que,  con8Íder|ando,  Julia  rotos  los 
laz9S,qive.ató.^l.  ampr,  qu^pre  la  se^aracio  leg^l,  y  b,uye  ó  in- 
tQntp,  h}]^ii"  cor^  su  aliante, al  y^r  qij^e  su  eftposo  i^o.  consiente  en 
aqH\i^lla  separación.. 

.  ¿jQ^^  hape  entonce^  C^rloí^?,  In^porta,  cqnpe^r .  su  caráctjsr  mq- 
rOjl,  y  n-ii^guna  descripción  sf|,tisfaria  tanto  á  esta  nec^idad  como 
algy^AO^  d^.lps  mg^giiíficos  versos  ep.  que  abunda  la  obra.  Sabedor 
d^^uq loados  ama,ntes  se  citan  en,  el  jardín  de  svi  casa,toma.sus  me- 
did^, pao'^.Qy^ar.uj;  escáldalo,  encavgaá  sus  parientes  que  ahu- 
yenteií.  unos  amigos  ocultos  ya^  en  el  jardín  p?ira  sorprender  á 
aqv^ljpg,,  y;  s^  sitúa,  é].  mismo  en  sitio  oportuno  para,  oponerse  á 
los ;  amaj^tes,  si;  acuden  ala  cita  y  reprQndqrlos.  En  esta,  sit.ua  cion 
dice  estos  yersps  que  retrata|i  bden  su  ajnqr.  aj,  honor  y  á  la  dipha 
deil,hogar: 

iiEli  que  pasQ,  ha  de  pasar, 
por  est^s, habitaciones: 
aquí  la  honradez  vigile 
por  quien  la  propia  corrompe. 
Santo  honor  de  una  familia , 
legitimidad  de  un  nombre, 
amor  y  paz  de  un  esposo 
que  quiz^.cc^ego,  la  a^pre , 
¡todo  muerto,  si  lo  saben! 
¡si  lo  ignoran,  todo  flores! 
Si  él  la  viera  la  ahogaría... 
¡Ah!  más  vale  que  lo  ignore!  > 
¡Qué  tristes  sonlaa  verdades! 
y  las  dicha?  ¡qué  ficcioi?,e9.!ii 

Juzgúese  ahora  de  la  espantosa  sorpresaid^Cárlosalver  por  sí 
mismo  que  la  amanto  es  su  esposa.  Desde,  aste  momento  cru^  ya 
por  la  mente  de  aquél  la  icloa  de  matar  á  su  mujer: 
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•'Si  él  la  viera  la  ahogaria, »? 
exclamó;  es  decir,  supone  Carlos  que  el  marido  de  la  infiel  la  aho 
garia  si  lo  supiera,  y  debe  admitirse  que  supone  en  los  demás  sus 
propias  ideas  y  sentimientos.  Carlos  es  de  antemano  el  hombre 
que  hace  una  religión  del  honor,  cuyas  manchas  no  perdonará 
jamás,  lavándolas  en  sangre.  Carlos  será,  por  tanto,  todo  lo  real 
que  se  quiera;  pero  no  es  el  hombre  ni  ideal  ni  .siquiera  esc«pcio- 
nal,  sino  la  personificación  del  honor  vulgar.  El  honor  es  el  eje 
de  su  vida.  Ni  la  vida  de-  sus  semejantes-,  ni  la  suyar  propia^  ni  la 
dicha  de  su  hija,  ni  la  desproporción  entre  el  delito -adulterio  y 
la  pena-muerte,  le  dirán  nada.  Será  uno  de  esos  rudos  observa- 
dores del  deber  que  no  comprenden  la  debilidad  de  los  demás,  y 
que,  incapaces  de  abarcar  con  su  mirada  los  grandiosos  horizon- 
tes del  perdón,  hallarán  acaso  riidículo  á  Je«íts  inmaculado,  per- 
donando á  la  Magdalena  prostituta. 

Sb  cotnprendé  qué  esto  será  de  antémaho  Cartón;  y<lue,  dado 
el  caso,  obrará' en  consecuencia,  y  obra  en"  efecto.  Convencido  dp 
la  falta  de  su  mujer,  ilo  le  bastan  los  medios  que  Ik'  ley*,  la  reli- 
gión y  Ik  sociedad  le  ofrecen.  IJno  por  uno  válos  rechazando; 
sino,  Véásfe: 

Carlos.  Mi  honra  al  me'nos Dame  un  medio 

para  su  reparación. 
Sbvero.  Tienes  la' separación. 

Cáelos,  Ya  has  visto  que  es  el  remedio 

mucho  peor  que  la  dolencia. 
Seveko.  Sepárate  legaimente. 

Carlos.  Un  divorcio!  Una  patente 

de  corso!  Torpe  licencia 

para  que  el  vü,  sin  cerrojo? 

ni  riesgos,  viva  á  su  anchura, 

pasando  la  infame  hartura 

de  su  dicha  ante  mis  ojos! 
Severo.  Esa  es  la  ley. . . . 

Carlos.  Justas  son 

f'  las  leyes  qu€í  de  éSrto  tratan: 

al  robado  maniatan 

y  desatan  al  ladrón! 

EUa  en  los  salones  esos 

entre  turba  lisonjera, 

presta  su  boca  embustera 

á  cien  iñbcetftes  besos'. 
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Y  al  ver  rotos  santos  lazos 

en  esa  última  batalla, 

la  sociedad  rie  y  calla, 

la  ley  se  cruza  de  brazos, 

y  á  mi  defensa  no  vienen, 

y  amparan  su  vida  loca; 

grito,  ¡me  tapan  la  boca! 

quiero  herirla,  y  ¡me  detienen! 

¿Por  qué  esta  odiosa  cadena 

no  has  de  romper,  mundo  impío? n 
Severo.  "Confieso  que  hay  un  vacío,.. n 

Carlos.  , ,  .      \\iSangre\  \La  sangre  lo  Uena\  n 

ííó  'bastan,  ■  pues,  á  Carlos  los  medios  que  la  sociedad  en  sus 
condiciones  le  ofrece;  pero  al  oir  estos  versos: 

¿Por  qué  esta  cadena  odiosa 
no  has  de  romper  mundo  impioí, 

ocúrrese  si  le  bastaria  otro  medio  que  nuestras  leyes  no  le  ofre- 
cen todavía;  y  ante  la  mente  se  presenta  el  problema  del  divorcio 
absoluto  por  mutuo  consentimiento,  ósea  la  disolución,  el  des- 
atamiento del  nudo  gordiano  por  consentimiento  de  ambos  cón- 
yuges y  sin  necesidad  de  justificación  de  causa  ante  los  tribuna- 
les, ó  cuando  menos  el  divorcio  absoluto  por  adulterio,  para  satis- 
facer así  de  un  lado  á  las  exigencias  del  honor  evitando  que  sobre 
la  mancha  primera  vengan  á  caer  otras  manchas  accesorias  que 
traen  la  publicidad  y  el  escándalo;  y  de  otro,  á  exigencias  de  un 
orden  psicológico  para  prevenir  funestísimas  consecuencias  que  se 
seguirán  eternamente  á  los  matrimonios  que,  en  vez  de  formar 
un  acorde  perfecto,  forman  un  acorde  disonante,  ó  mejor  dicho, 
un  desacorde  perfecto.  Pero  á  esta  pregunta  oponemos  una  res- 
puesta negativa:  á  Carlos  no  le  bastaria  tampoco  esta  solución  de 
su  estado;  este  desatamiento  de  su  nudo)  porque  esta  seria  á  lo 
sumo  una  solución  jurídica  á  su  honor  ofrecida,  pero  ¿y  la  solución 
psicológica? 

Porque  en  el  fondo  del  problema,, lo  que  vemos  agitarse  es  un 
problema  psicológico.  Carlos  ama  á  Julia,  ¡á  la  esposa  adiiltera! 
No  hay  nada  más  independiente  que  el  corazón  humano,  al  cual 
no  pueden  imponerse  odios  ni  afectos;  sino  sólo  inspirárselos;  y 
Carlos  no  podia  destruir  en  un  solo  dia  la  obra  de  diez  y  seis  años; 
no  podia  enseñar  á  su  corazón  en  un  instante  lo  contrario  de  lo 
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que  habia  practicado  durante  mucho  tiempo;  no  podia  destruir  su 
hábito  de  amar,  aniquilar  3u  naturaleza  de  amor.  Por  eso,  adúl- 
tera y  todo,  sigue  amándola,  y  hubiérala  amado  prostituta,  que 
en  esto  está  la  sublimidad  del  corazón;  en  que,  cuando  ama  una 
vez  de  veras,  jamás  olvida;  y  perecerá  aniquilado  por  el  rayo 
del  desengaño,  pero  perecerá  amando,  repudiando  á  la  prostituta, 
sí;  mas  apartando  del  corrompido  espíritu  y  de  la  carne  corrom- 
pida al  ser  anterior,  al  ideal  de  nuestras  aspiraciones,  y  descen- 
diendo así,  aferrado  á  él,  al  infierno  del  dolor  si  no  hay  más  que 
sufrimiento  en  la  vida,  ó  elevándose,  siempre  con  él,  á  mundos  en 
que  la  traición  no  se  conozca  y  no  pueda  hincar  el  n^p'o  diente 
en  una  felicidad  perfecta. 

Carlos   amaba  así  á  Julia ,  y  el  problema  que  presenta  en  su 
estado,  lo  repetimos,  es  más  psicológico  que  jurídico  ó  de  honor. 
Por  eso  dice: 
Carlos.        "Pues  bien;  las  leyes  sociales 

y  las  que  aquí  {Señala  al  corazón)  puso  Dios 
van  á  tratar  como  dos 
cordialí simas  rivales. 
Si  ha  de  exigirme  templanza, 
vuélvatne  la  sociedad 
mi  amor,  mi  tranquilidad.. . .. 
Severo.       "Perdidos,  ¿quién  los  alcanza? n 
CARLOS .       "Mi  honra  al  menos. . .  Dame  un  medio 
para  su  reparación- 1 

De  modo  que  la  cuestión  principal  es  psicológica  pura;  cuando 
esta  no  puede  resolverse,  se  trata  de  resolver  al  menos  la  del  ho- 
nor. Y  qué  admirablemente  pinta  en  bellísimos  versos  el  Sr.  Se- 
lles el  estado  del  corazón  de  Carlos  cuando  dice  después  de  haber- 
la visto  reflejada  en  los  espejos  de  una  habitación:  i 

"¡Qué  hermosa  estaba  afligida!  .¡t  ^^1 

...Sentí  su  anhelar,  y  en  llanto  ,-,^ 

miré  romper  sus  pesaren  , 

tras  las  lunas  azogadas,  ' 

como  las  perlas  cuajadas 
en  el  fondo  de  los  niaresl 
Didras  y  amor  de  mujer 
engañosos  como  el  mar: 
¡Cuánta  hermosura  al  mirar! 
;  Cuanto  amargor  al  beber  I 
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í/ifefi  ,Gr   Iras?.. .  Odio...?  Amor?  Qué  es  esto? 
,,  Rujo  ó  gimo?  ¿Es  sangre  ó  llanto? 

Si  es  infiel,  ¿por  qué  la  adoro? 

¡No!  me  oye  Dios;  ¡la  detesto!! 

¡  Ay  que  de  mis  ojos  tira 

cual  si  la  amase;  lo  mismo. 

Vista  puesta  en  el  abismo 

cuanto  m^s  teiyxe  más  mira! 

i;  •H'kí'V'V:   .'■.■-r.  <  i  ■••<')■ 

Yhast^  durante  y  después  déla  venganzé,  sigue  amando  Gár* 
los  á  su  esposa  adúltera,  porí|ue  cuando  la  ha  muerto,  exclama 
todavía : 


F^mndo^l     "¿Qii^  hicieras  tú?  Se  fugaba: 
mi  nombre  en  1^  calle  estaba, 
¡y  en  ella  lo  recogí! 
¡Cerca  un  coche;  en  él  su  amante; 
ella  hacia  él;  los  vi,  cegué, 
tiré,  cayó,  la  5esé, 
y,  en  mis  brazos  espirante, 
la  satisfacción  primera 
de  mis  celos  vi  pagada, 
i^ue  asi  su  últimoL  mimda 
filé  para  mi  toda  eníeral 

"'•  (Admirable  amor!  Amor  inquebrantable;  pero  amor  humano, 
amor  salvaje,  amor  que  destruye  al  objeto  adorado  porque  no  pue- 
de ya  poseerlo  y  para  que  no  lo  posea  otro!  ¿Cómo  hablan  de  satis- 
facer á  Garlos  las  soluciones  sociales,  legales  ó  religiosas  que  pudie- 
ran ofrecérsele?  ¿Quién  puede  creer,  quién  admitir  que  le  hubiera 
satisfecho  el  divorcio  por  mutuo  consentimiento  ó  el  divorcio  abso  ■ 
luto  por  adulterio?  Carlos  es  Ótelo;  Ótelo  amante,  Ótelo  ciego  de 
pasiones  de  la  Tierra,  del  Cielo  y  del  Infierno:  de  celos,  de  amor  y 
de  salvaje  cólera.  O,  si  so  ha  querido  que  fuera  el  hombre  del  si- 
glo XIX,  que  hace  del  honor  su  ídolo  y  su  religión  y  no  se  satisfa- 
ce en  caso  de  adulterio  con  los  imperfectos  remedios  con  que  cuen- 
ta nuestra  sociedad  por  creer  que  son  una  patente  de  corso  para  la 
esposa  Jidúltera,  no  se  le  hulpiej'a  pintado  tan  amante  ante  todo  y 
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sobre  todo,  que  pueda  creerse  que  lá  cuestión  no  es  de  honor,  sino 
de  amor;  y  que  Carlos  no  tanto  protesta  y  se  subvierte  contra  las 
imperfecciones  del  organismo  social,  como  contra  las  del  humano 
organismo;  no  yendo  en  este  caso  su  protesta  contra  la  humanidad 
organizadora,  sino  su  soberbia  contra  Dios,  hacedOr  de  la  criatura. 

Pero  como  quiera  que  sea,  y  por  más  que  esta  confusión  se  ofrez- 
ca al  análisis,  ello  es  que  prevalece  en  la  opinión  y  en  el  sentir  de 
los  críticos;  sentir  del  cual  con  pena  nuestra  disentimos  completa- 
mente en  cuanto  al  valor  moral  del  drama,  que  el  problema,  es 
un  problema  de  honor  que,  con  los  medios  actuales  ofrecidos  por 
la  ley,  no  puede  resolverse;  y  como  el  honor  no  puede  sufrir  que  se 
le  insulte  sin  vindicación  y  no  puede  vindicarse  completamente 
porque  se  trata  del  matrimonio  indisoluble  por  la  religión  y  por  la 
ley;  es  decir,  de  un  nudo  gordiano,  se  da  como  única  solución  posi- 
ble y,  nótese  bien  aconsejada  por  la  crítica,  tribunal  inapelable  de 
las  obras  de  arte,  esta  solución:  que  se  corte  el  nudo:  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  el  esposo  ultrajado  haga  justicia  d  su  honor  en  ta  es- 
posa adúltera,  con  él  ptiTíal  homicida. 

Esta  es  la  enseñanza  del  drama,  despojada  de  las  bellísimas  flo- 
res de  que  la  galana  imaginación  del  poeta  la  esmalta.  Este  es  el 
pensamiento  capital  de  la  obra  destacado  de  los  mil  delicadísimos 
pensamientos  en  que  el  autor  lo  engarza. 

¡Bella  enseñanza  y  bello  pensamiento! 

No  hay  más  que  una  moral;  ^erá  pi^eciso  que  venga  uu  nuevo 
Sócrates  á  enseñarnos  y  á  efaseñar  á  los  sofistas  del  siglo  xíx  que 
no  hay  más  que  una  moral,  como  el  Sócrates  de  Atenas  nos  enseñó 
que  no  hhbia  más  qtle  un  Dibs,  ?No  hay  una  moral  abstracta  y 
una  moral  áocial;  títia  moral  privada  y  nurt  mOral  pública?  Distin- 
ciones í»érán  estas  dte  forma  ó  de  apliíjidoíl  á  cosA;  jamás  de  íbndo. 
La  moral  es  una,  eterna,  inmutable;  baja  lo  bastante  para  que  el 
hombre  pueda  alcanzarla  y  realizarla;  alta  tanto,  que  niñean  so- 
fisma pueda  corromperla  con  sus  distingos.  Pues  estji  moral  conde- 
na altamente  la  conducta  y  lá  tensoñanita  de  Carlos.  Si  hemos  de 
juzgar  la  enseñanza  de  Cái-loS  por  una  níotal  ílámada  social,  ¿qué 
moral  será  esta?  jla  de  la  sociedad  ufriega,  la  de  la  socidad  romana, 
la  de  las  sociedades  ^Aganáá  ó  lá  de  las  cristianas?  ¿la  de  las  socie- 
dades bárbaras  ó  la  de  las  sociedad ,^s  civilizadas?  No;  creemos  que 


88  I^A  MORAL 

no  hay  una  ijioral  social,  sino  un  estado  moral  de  la  sociedad,  re- 
formable en  vista  de  la  moral  una,  inmutable.     ,vr)  ^^^^  ^  •loaíf. 

Repetimos,  por  tanto,  que  la  enseñanza  de  Garlos  es  altamen- 
te inmoral.    ¡Porque  la  sociedad  no  le  ofrece  medio  de  desatar  el 
nudo,  lo  corta  con  la  ranerte!  ¿Quién  ha  didio  á  Carlos  que  con  ©I,, 
puñal  se  resuelven  las  cuestiones?  Rl  probleíaa  de  la  disolución  del 
matrimonio  está  erizado  de  dificultades;  bien  lo  debia  saber  Cárj,^ 
los;  porque  las  garantías  que  por  una  parte  ofreciera  á  su  honor  el  j 
divorcio  obsoluto,  podria  quitárselas  por  otra  á  a,uhija,  que  queda- 
rla mañana  á  merced  de  un  veleidoso;   el  cual,  después   de  haber,, 
libado  la  miel  de  sus  encantos,  podria  repudiarla  para  arrojarse  en 
los  brazos  de  una  nueya  esposa,  y  así  indefinidamente  para  reno- 
var sin  cesar  los  placeres  de  la  carne.  Tanto  fijarnos  en  la  iraora- 
lidad  de  la  mujer  y  tan  poco  fijarnos  en  nuestra  propia  inmorali- : 
dac,    ¡eterna  fuente  de  aquella!  ¿Es  tanta  nuestra  moralidad,  que.r 
así  pueda  ponerse  absolutamente  en  nuestras  manos  el  porvenir  de 
la  mujer?  El  verdadero  divorcio  es  del  porvenir,  si  en  el  porvenir  ^ 
lo  merecemos  mejor;    pero  no  venga  nunca  si  ha  de  venir  preñado, 
más  de  lágrimas  que  de  remedios  para  enjugarlas.  Los  legisladores 
han  debido  tener  esto  en  cuenta;  y  prueba  que  la  solución  apete 
cida  por  Carlos  debe  ofrecer  grandes  inconvenientes,  cuando  algu- 
nos países  más  cultos  y  de  mejores  costumbres  que  el  nuestro,  líb  se' 
han  atrevido  á  admitirla  en  sus  Códigos. 

Pero  prescindamos  de  esto:  que  no  hacemos,  ni  mucho  menos, 
punto  importante  de  nuestro  juicio  la  conveniencia  ó  inconvenien- 
cia del  divorcio  de  que  tratamos,  ni  la  forma  en  que  podria  esta- 
blecerse. , 

La  cuestión  importante  no  debe  perderse  de  vista;  es  si  el  ma- 
rido ultrajado  puede  matar  á  su  mujer  en  tanto  que  no  venga 
aquel  divorcio.  Tal  cuestión  es  equivalente  á  esta :  el  adulterio, 
¿merece  la  pena  de  muertel  y  origina  además  esta  otra:  ¿por  qué  la 
justicia  social  no  impone  pena  de  muerte  á  la  adúltera!  Porque 
ja  que  la  sociedad  no  puede  desatar  el  nudo,  debiera  cortarlo;  y 
en  tanto  que  no  haga  del  matrimonio  im  contrato  disoluble ,  debe- 
ria  prevenir  el  adulterio  con  penas  ejemplares ,  ahorrando  á  los 
Carlos  el  trabajo  de  imponerlas,  y  apartando  al  propio  tiempo  de 
sobre  ellos  el  sambenito  de  los  criminales  y  el  anatema  de  las  al- 
mas honradas. 
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En  nuestro  sentir,  la  sociedad  no  castiga  el  adulterio  con  pena 
de  muerte,  porque  en  el  fondo  de  la  conciencia  humana  hay  una 
justicia  que  no  hay  en  la  de  Carlos ,  y  es  esta.  El  matrimonio  es, 
debe  ser ,  se  entiende ,  un  nudo  que  ata  el  corazón  y  que  sólo  él 
p'iede  desatar.  Cuando  el  ha  atado ,  ddten  atar  y  atan,  en  efecto, 
la  religión  y  el  derecho:  cuando  el  desata,  debieran  desatar  también 
el  derecho,  la  religión.  ¿Por  qué  no  desatan?  Poi-que  el  nudo  del 
matrimonio  no  es  realmente  el  nudo  de  Gorda,  que,  cortado  ó  des- 
atado, no  podia  producir  otra  consecuencia  que  la  entrada  de  un 
conquistador  en  una  plaza.  Los  hijos  vienen  á  cnraplicar  el  nudo 
matrimoEÚal;  y  ésta  y  otras  razones,  algunas  de  las  cuales  se 
dejan  apuntadas ,  hacen  que  muchos  legisladores  no  se  hayan  atre- 
vido á  desatarle,  sin  que  tampoco  se  atrevan  á  cortarla,  imponien- 
do pena  de  muerte  al  adulterio,  porque  el  cortar  en  este  caso  sería 
una  monstruosa  injusticia  si  se  reconoce  que  el  mati-imonio  civil 
y  el  religioso  tienen  ante  todo  por  base  el  matrimonio  del  corazón, 
y  cuando  este  se  ha  disuelto  debieran  disolvei^se  aquellos ,  sino  se 
siguieran  consecuencias  mil  veces  máa  funestas  acaso  que  las  que 
viniera  á  prevenir  el  divorcio  en  cuestión .  En  nuestro  sentir ,  por 
tanto,  ni  el  adulterio  merece  la  pena  de  muerte,  ni  podian  imponer- 
la los  Códigos  cristianizados. 

Pues  si  el  matrimonio  no  ha  merecido  la  pena  de  muerte  á  los 
ojos  de  la  justicia  social  por  ella  misma  aplicada,  no  puede  mere- 
cerla tampoco  á  los  ojos  de  la  conciencia  humana  aplicada  por  el 
marido  y  como  solución  al  nudo  matrimonial.  Es  peregrina  la  con- 
ducta de  Carlos.  Reconoce  allá  en  el  fondo  de  su  conciencia  la  ne- 
cesidad de  desatar  absolutamente  el  nudo  conyugal;  pero  como  la 
ley  no  le  sirve  para  el  caso,  subviértese  contra  la  ley,  revélase 
contra  toda  la  conciencia  social;  é  instituyéndose  el  en  legislador, 
juez,  fiscal  y  verdugo,  hace  la  ley,  pídese  su  aplicación,  juzga  del 
hecho  él  mismo  y  se  hace  ejecutar  de  la  justicia  que  él  ha  hecho 
para  su  caso,  invitando  á  sus  semejantes  en  circunstancias  á  que 
hagan  lo  mismo!  No  haría  más  el  más  alborotado  bullanguero  ó  el 
más  despiadado  comunista.  Sueñan  un  mundo  á  hechura  de  su  tem- 
peramento ó  de  su  hambre;  y  porque  no  pueden  realizarlo,  conde- 
nan á  muerte  al  mundo  en  que  viven  y  procuran  ejecutarlo  con  el 
fusil  de  la  barricada  ó  con  la  tea  incendiaria.  Y  pasara  esto  en  so- 
ñadores ó  ignorantes  que  conciben  y  ejecutan  sus  planes  delirantes 


de  haiA'br'e  ó  cítobHagadOá  de  óáfcupidez;  pero  bó  en  Oárlos  qlié  con- 
eibe  y  tüeditÉi  su  plan  de  antemano  y  lo  da  como  énseñatiísa,  por 
más  qne  lo  ejecute  "en  ün  momento  de  pasión;  tló  en  CárlOs  culto  y 
racional. 

Pero  aún  cuando  el  fin  q^ue  Carlos  se  propone  fuera  el  más  satf-^í 
to;  el  casfcigo  de  la  adúltera,  la  garlahbía  del  Tiouoi*  doméstico,  la 
consolidación  de  la  felicidad  conyugal,  ¡qué  medio  para  realizar- 
lo! jEl  puñal!  El  homicidio!  Creiámos  que  en  las  conciencias  rec- 
tas se  habia  condenado  de  una  vez  para  siempre  la  célebre  máxima 
de  los  hijos  de  Loyola  de  que  el  fin  justifica  los  medios.  ¿O  seremos 
los  hombíes  Unos  eternos  hipócritas  fariseos?  ^Condenaremos  en 
los  otros  lo  que  nos  reservemos  hacer  nosotros  mismos?  ¿Y  quere- 
mos que  el  jesuitismo  ceda  el  campó  cuando  nosotros,  represen- 
tantes de  la  razón,  vamos  al  teatro  á  enseñar  y  aplaudir  sus  pro- 
pias máximas?  Tiene  razón  el  jesuitismo  en  no  cedernos  el  campo 
si  en  nuestra  lucha  no  ve  la  lucha  por  el  triunfo  de  la  razoíi  y  la 
justicia;  sino  la  riña  ó  la  algarada  asquerosa  por  el  botin. 

Y  en  fin,  ¿quién  ha  dicho  á  Carlos  que  los  ultrajes  al  honor  de- 
ben castigarse  con  la  pena  de  muerte?  Una  cosa  es  la  rázon  y  óttk 
cosa  es  la  pasión.  En  un  momento  de  arrebato'de  esta,  matamos  á 
la  esposa,  al  amigo  ó  al  extraño  por  lo  que  reputamos  Un  ultraje  al 
honor  en  forma  de  bofetón  al  rostro  ó  traición  á  la  fe  conyugal; 
pero  ante  la  razón  serena,  esfcos  ultrajes  no  merecen  la  pena  dé 
muerte,  y  mucho  menos  que  la  mujer  que  ha  hecho  húeátra  felici- 
dad durante  muchos  años,  que  la  madre  de  nuestros  hijos  que  un 
dia  se  olvida  de  sus  deberes,  pague  con  su  vida  la  imprevisión  d<^ 
la  justicia  social  de  no  haber  ofrecido  suficientes  medios  de  sdtiS^' 
facción  á  nuestro  honor.  ¡Si  esto  se  admitiera,  pobre  sociedadj' 
¡pobre  humanidad!  ¡pobi'e  mujer  sobre  todo!  Como  las  satisfac- 
ciones del  honor  son  tan  relativas  ^üe  á  uhós  no  les  basta  con  nada 
para  lavar  sus  manchas  y  otros  son  tan  indulgentes  con  ellas  que 
ni  siquiera  las  miran,  resultaría!  que  mientras  muchos  maridos 
consentirían  la  polihanflria  en  sús  casas  sobraíido  para  ellos  los 
Códigos,  otros,  no  contentos  con  la&  penas  de  estos,  las  inventarían 
y  muí bi pilcarían  á  su  placer  para  castigar  á  la  esposa  infiel  por 
sus  ultrajes  al  honor.  La  ley  ha  previsto  que  la  esposa  puede  violar 
la  fe  conyugal;  y  atenta  al  honor  del  marido,  ha  establecido  la  se- 
paración legal.  Sin  embargo,  ocftrreseles  á  unos  cuantos  caballeritos 
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que,  ouíuido  <el  marido  aaJbe  la  fiílta  de  su  mujer  y  se  íiepara  de  ella 
continúa  su  deshonor  adelante;  y  que  puesto  que  la  .separación  no 
lava  sus  manchas,  debe  matarse  á  la  infiel,  hasta  que  venga  la  so- 
ciedad ofreciendo  el  divorcio  absoluto:  Y  preguntamos  ahora:  ¿la 
deshonra  4el  marido  cuándo  comienza?  ¿Comienza  desde  el  momen- 
to de  la  infidelidad  de  la  mujer?  ¿Comienza  sólo  desde  el  momento 
en  que  es  sabedor  el  marido  de  esta  falta  de  su  mujer? 

Si  comienza  desde  el  momento  de  la  violación  de  la  £é  conyu- 
gal, es  decir,  si  la  sociedad  admite  que  un  hombre  puede  ser  des- 
honrado por  una  individualida<i  distinta  de  la  suya ,  y  sin  que  él 
mismo  3^a  su  propia  deshonra,  creemos  que  el  marido  vivirá  eter- 
namente dehonrado  con  la  separación ,  sin  ella,  con  la  pena  de 
muerte  á  la  adúlDera,  ó  dejándola  en  paz  en  los  brazos  de  su  aman- 
te. Pero  si  la  deshonra  empieza  desde  que  el  marido ,  sabiendo 
la  traición  de  su  esposa,  coiiiiiiúa,  sin  embargo,  mviendo  con 
ella,  entonces  se  repara  el  ultri^e  al  honor  con  la  separación. 
¿Quien  negará  su  mano,  quiéu  ^u  aniisUiH  al  marido  que  esto  hace? 
¿Quién  lo  considerará  deshonrado?  El  hombre  que  se  unió  á  1*  mu- 
jer pura,  la  cual  con  conciencia  de  que  el  matrimonio  tiene  «ntre 
otras  la  significación  de  que  se  renuncia  á  todos  los  hombres  posi- 
bles por  uno  solo,  jura  inviolable  fe  conyugal  al  esposo  que  elige, 
este  hombre,  decimos,  contiuúa  tan  digno  como  antes  de  faltar  su 
mujer,  si,  desde  el  momento  de  conoceo:  la  falta ,  se  separa  de  la 
perjura.  Creemos  que  esta  es  la  verdad,  y  que  no  se  va  á  sacrificar 
á  la  en  tantea  cosas  errónea  opinión  social  la  vida  de  su  ser ,  so 
pretexto  de  vindicar  un  honor,  que  al  fin  no  es  ese  honor  que  se 
confunde  con  el  deber  y  La  virtud,  y  al  qual  todo  debe  sacrificarse, 
fortuna,  vida  y  familia  si  es  preciso.  ,j 

Esta  ,  nos  parece ,  es  la  verdad ;  verdad  única  y  patrón  w\.  |ft 
materia,  y  la  cual  no  debe  reformarse  por  la  opinión  social,  sino 
ésta  reformarse  por  aquella  como  lo  ha  hecho  en  tantas  cosas.  Pues 
seta  separacioD  se  la  ofrece  la  ley  á  Garlos.  Si  no  se  satisface  con 
^la;  si  soberbio  y  endiosado  con  su  justicia  marital  mata  á  la  adúl- 
tera, no  se  estrañe  de  que  la  ley  le  mande  á  presidio  poniendo  en 
sus  manos  y  cabeza  los  atributos  do  la?  que  se  subvierten  contra 
sus  fallos,  ea  lugar  de  colocar  en  ellos  las  palmas  y  los  laureles  de 
los  mártires  y  de  los  héroes. 

Bello  tipo  el  de  Carlos!  Tipo  del  honor  sólo!  Pues  qué,  ¿por 
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cuna  del  honor  tan  relativo  no  existen  otras  cosas?  No  sé  es  verda- 
deramente honrado  si  no  se  llenan  fielmente  los  deberes  de  la  mo- 
ral abstracta,  que  ó  se  ha  hecho  para  las  nubes,  y  entonces  no  se 
invoque,  ó  se  ha  hecho  para  el  hombre  y  entonces  es  concreta. 
Carlos  rebelado  contra  la  justicia  social;  matando  á  su  mujer,  no  ya 
casi  por  el  adulterio,  sino  por  pecado  agen  o,  por  el  pecado  de  la 
sociedad  que  no  ofrece  suficiente  vindicación  á  su  honor;  Carlos 
dejando  en  manos  extrañas  una  hija  pura,  inocente;  Carlos  sacri- 
ficando respeto  á  fia  ley,  conciencia,  moral,  hasta  los  afectos  más 
puros  á  un  punto  de  honor  y  de  honor  relativo,  es  tipo  del  hom- 
bre sin  religión  y  sin  Dios;  sin  más  ley  ni  más  moral  que  sus  de- 
lirantes y  absurdas  eoncepciones,  y  que  sólo  presentándose  en  la 
escena  cubierto  de  flores  ha  podido  parecer  bello! 

De  modo,  que,  en  nuestro  concepto,  el  drama  del  Sr.  Selles  no 
responde  á  las  condiciones  f  indamentales  del  drama  docente:  en- 
señar, y  emeñar  moralizando  y  en  vista  de  un  ideal  moral  supe- 
rior  á  lo  que  se  combate.  No  hallamos  el  idealismo  en  este  drama, 
¿Es  Carlos  el  representante  de  un  ideal  mejor  que  lo  real  presente? 
Porque  el  ideal  no  es  nada,  ó  el  ideal  es  el  principio  que,  arran- 
cando de  Dios,  flota  primero  en  el  espíritu  y  se  incarna  después  en 
hecho;  y  su  misión  es  reemplazar  á  lo  real  presente.  ¿Donde  está 
el  aquí  lo  ideal  que  nos  enseñe,  nos  moralice  y  nos  reforme  como 
individuos  ó  como  sociedad? 

No  hallamos  más  que  un  realismo  brutal ,  salvo  María,  represen- 
tado por  un  señor  de  horca  y  cuchillo  vestido  de  levita,  y  que  sien 
vez  d«  vivir  en  Madrid  hubiera  vivido  en  un  risco  feudal,  habría 
arrojado  la  adúltera  á  los  fosos  del  castillo  poruña  de  sus  ventanas^ 
para  que  allí,  podrida,  hallara  por  sepultura  única  los  estómagos  de 
los  buitres. 

Para  un  drama  docente  no  bastan  bellísimos  versos  y  delicados 
pensamientos  de  quo  está  salpicada  la  obra  que  nos  ocupa;  es  pre- 
ciso que  la  enseñanza  moral  sea  pura  é  intachable;  si  no,  será  músi- 
ca agradable  al  oido  y  cómplice  servil  de  teorías  corruptora»,  prime- 
ro de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad  enseguida.  Esto  es  lo  que,  en 
nuestro  juicio,  hay  en  el  drama  del  Sr.  Selles.  No  nos  descubre  nue- 
vos horizontes,  no  nos  adelanta  un  paso  en  la  vía  del  progreso,  no 
no8  abre  un  tanto  más  que  lo  han  hecho  genios  inmortales  las  puer- 
tas del  cielo:  por  todo  ideal  la  subversión  á  la  ley;   el  honor   como 
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tipo,  la  justicia  individual  en  lugar  de  la  justicia  social;  el  inocen- 
te pagando  culpas  agenas,  el  homicidio  en  el  hogar,  la  hija  abando- 
nada, la  bárbara  cuchilla  antigua  vindicadora  de  los  ultrages  al 
marido;  Grecia,  Roma  y  el  feudalismo  saliendo  de  sus  tumbas  da 
la  Historia,  y  con  ellos  infinidad  de  pueblos  salvajes  para  invadir 
el  augusto  hogar  doméstico  del  siglo  xix;  la  enseñanza  de  Jesucris- 
to arrollada,  y,  por  cima  de  todo  esto  y  como  digno  coronamiento, 
un  monstruo  que  quiere  más  un  falso  honor  que  una  hija  real,  usur- 
pando á  los  héroes  y  á  los  mártires  sus  coronas  y  sus  palmas . 

Y  tú,  pobre  mujer,  tiembla  por  las  consecuencias.  Carlos  ha 
puesto  la  espada  de  la  justicia  en  manos  del  marido  ultrajado. 
Vuélvete  al  barro  de  donde  te  habia  levantado  Cristo ;  vuélvete  al 
gineceo  de  Grecia ,  vuelve  á  ser  la  esclava  de  tu  señor  romano  6 
feudal;  deja  de  ser  lo  digna  que  te  han  hecho  el  Cristianismo  y  la 
Filosofía ,  y  de  tener  el  puesto  en  el  derecho  que  las  revoluciones 
de  la  idea  y  del  hecho  te  han  conquistado,  y  resígnate  á  ser  C08a\ 
la  primera  cosa  del  hombre! 

Nosotros  somos  los  fuertes  para  el  cumplimiento  del  deber, 
porque  se  nos  reconoce  mas  inteligentes  para  conocerlo ,  mejor 
dotados  de  voluntad  para  practicarlo,  y  menos  delicados  ó  sensi- 
bles para  infringirlo  que  vosotras.  Todos  los  medios,  toda  la  supe- 
rioridad para  el  cumplimiento  del  deber  de  nuestra  parte;  ¿y  para 
qué?  Para  que  tratemos  de  moralizaros  á  vosotras  ante  todo,^y^ 
para  que  pongamos  la  mayor  parte  de  la  responsabilidad  de  vues- 
tro lado.  La  mujer  no  será  acaso  eternamente  otra  cosa  que  lo  que 
sea  el  hombre:  grande  con  su  grandeza ,  pequeña  con  su  pequenez; 
virtuosa  con  su  virtud;  corrompida  con  su  corrupción;  pero  te- 
nedlo  bien  entendido;  toda  su  gloria  sex'á  para  él,  y  todas  sus  cul- 
pas recaerán  sobre  vosotras.  Para  nosotros  ciertas  licencias  antes  del 
matrimonio;  después  del  matrimonio  ciertas  libertades;  y  cuando 
sigáis  nuestro  ejemplo,  la  justicia  marital  para  castigaros.  El  Cris- 
tianismo os  habia  elevado  del  estado  de  hembras  á  la  categoría  de 
mujeres ,  y  el  Cristianismo  y  la  Filosofía ,  dejando  al  hombre  por 
imperio  el  Universo,  os  habia  dejado  á  vosotras  por  reino  el  hogar 
doméstico;  tan  puro ,  tan  santo ,  que  desarmando  el  brazo  del  ma- 
rido ulti'ajado  porque  no  quería  un  tajo  ó  una  horca  en  el  santua- 
rio de  la  familia,  habían  pasado  su  justicia  á  la  justicia  social; 
mas  ahora ,  y  tomando  por  ideal  siglos  bárbaros,  deshonra  de  los 
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tiempos  que  preñaron,  se  aconseja  que  el  hogar  doméstico  vuelva 
á  srer  dfe  mifevo  un  eaíabó;*),  un  ara  de  sacrificios  al  honor  ofendido 
5^^  una  tumba! 

¿Es  que  pretendemos  la  irresponsabilidad  de  la  adúlteiraV 
¿Es  que  negamos  á  la  mujer  su  valor  propio  y  su  capacidad  para 
ser  grande  y  virtuosa?  De  ninguna  manera.  Castigúese  severamen- 
te á  la  mujer  que  viola  la  fidelidad  conyugal,  con  los  Códigos  y  con 
el  anatema  social;  pero  seamos  algún  tanto  más  severo*  con  nos- 
otros mismos  y  démoslas  el  ejemplo  de  lo  que  queremos  exigir  de 
ellas;  que  para  un  Carlos  que  haya  hay  mil  infames  Tenorios,  y 
para  adúltera  miles  de  adúlteros.  ¿Se  puede  creer  que  faltarla  tanto 
la  mujer  si  el  hombre  la  diera  más  ejemplo  de  religioso  respeto  al 
deber?  La  mayor  responsabilidad  en  las  infracciones  del  deber  es 
del  más  fuerte  y  más  libre;  y  el  más  fuerte  y  el  más  libre  para 
cumplir  el  deber  es  el  hombre  que  tiene,  si  quiere,  fuerza  suficien- 
te para  observar  los  propios,  y  medios  además  para  guiar  lu  mujer 
á  la  observancia  de  los  suyos.  Tendremos  eternamente  lo  que  me- 
rezcamos y  solo  lo  que  merezcamos.  Si  queremos  la  mujer  que  so- 
ñamos, hagámosla  con  nuestro  ejemplo;  si  no  la  tenemos,  es  que  no 
la  merecemos.  ¿O  es  que  queremos  una  sociedad  con  todas  la  virtu- 
des de  parte  de  la  mujer  y  todas  las  libertades,  ó  llámense  vicios, 
de  nuestra  parte?  Es  tan  monstruosa  y  quimérica  la  balanza,  que 
no  puede  consentirla  Dios  en  la  realidad. 

"Reconocemos,  ya  lo  creo  que  reconocemos,  en  la  mujer  capaci- 
dad para  ser  grande  con  la  grandeza  del  genio  y  la  virtud;  y  para 
ser  responsable  por  tanto  de  sus  faltas;  pero  si  se  reconoce  que  en 
general  es  más  débil  que  el  hombre,  pedimos  para  ella  el  amparo 
de  los  fuertes  y  protestamos  contra  el  monstruoso  ideal  de  que  el 
marido  corte  con  la  muerte  el  nudo  conyugal  en  los  casos  de  ultra- 
jes á  su  honor;  y  dé  que  la  espada  de  la  justicia  que  con  tanto  tra- 
bajo se  ha  colocado  en  manos  de  la  sociedad,  vuelva  hoy  de  nuevo 
al  individuo  á  castigar  arbitrariamente  y  más  con  la  pasión  que 
con  la  razón  fría  y  con  las  garantías  de  las  leyes  procesales,  las 
faltas  de  la  mujer. 

Tal  es  nuestro  juicio  respecto  al  I^vdo  Gordiano.  Bello  en  la 
forma,  la  estética  nada  tendrá  que  reprocharle  y  el  Arte  Di'amá- 
tico  se  enorgullecerá  de  contarle  entre  sus  obleas;  pero  la  moral  es- 
tá de  pésame,  y  la  Filosofía  del  Arte  tendrá  que  censurarfe:  el  que 
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de  los  (ios  elemeafcos,  Realismo  é  Idealismo  que  debieran  aparecer 
en  el  drama,  como  docente,  sólo  aparece  el  primero:  á  no  ser  que 
representen  el  segundo  de  un  lado  el  matador  vulgar  de  la  esposa 
a  iúltera  que  de  la  vida  real  se  ha  encaramado  en  el  escenario,  y 
de  otro  esta  enseñanza:  que  el  honor  está  sobre  todo  y^  debe  se^'  ley 
reguladora  y  suprema  de  toda  accwn;  y  que  puesto  que  la  sociedad 
no  ofrece  medios  bastantes  á  su  reparación,  debe  Tiaaiarse  é  la  es- 
posa adúltera  y  luego  irse  mártir  á  purificar  á  presidio,  dejando 
abandonada  una  hija  que  si  oíUes  lo  era  de  una  adúltera,  lo  será 
en  adelante  de  u?ia  adúltera  y  de  un  presidiario.  Si  hay  algún 
marido  que  ultrajado  por  su  esposa  y  oyendo  más  á  la  voz  de  su 
conciencia  y  de  sus  entrañas,  y  mirando  á  lo  infinito  y  á  Dios  más 
que  á  su  mujer  y  á  las  injurias  de  la  tierra,  repudia  á  aquella  es- 
posa y  se  consagra  á  la  felicidad  de  sus  hijos  combatiendo  con  un 
ejemplo  que  cree  digno,  virtuoso  y  suficiente  á  dejar  bien  pueáto 
3U  honor,  preocupaciones  sociales  que  juzgan  debia  obrar  de  otra 
manera;  si  algún  marido  obra  ó  piensa  así,  que  abandone  su  opi- 
nión ó  su  conducta;  porque  no  solamente  está  equivocado,  sino  que 
hace  un  papel  ridículo  y  uo  comenzará  á  ser  honrado  hasta  que 
mate  á  su  mujer,  vaya  á  presidie  y  deje  en  el  desamparo  á  sus 
inocentes  hijos. 

Cuenta  que,  desconfiando  de  nuestras  facultades,  hemos  acudi- 
do á  la  crítica,  á  los  interpretes,  y  ellos  nos  han  dicho  sin  género  de 
duda,  que  la  enseñanza  del  drama  es  la  expuesta.  Nosotros  solo 
hemos  analizado,  desíirroUado  consecuencias,  hecho  comparaciones; 
y  sí  hemos  censurado  rudamente,  lo  hemos  hecho  en  nombre  de  la 
verdadera  moral  contra  una  moral  impura,  en  nombre  del  hogar 
santo  y  riente  que  quiere  convertirse  en  antro  de  bandidos,  en  nom- 
bre de  la  justicia  social  á  la  cual  se  pretende  despojar  de  sus  fue- 
ros para  que  ande  más  de  prisa,  y  en  nombre  en  fin,  de  toda  una 
civilización  jurídica  que  vendría  áser  reemplazada  por  una  barba- 
rie feudal.  Mis  que  lo  Bello,  vale  lo  Bueno  y  Justo;  y  si  somos  de 
los  primeros  en  sentir  entusiasmo  y  enviar  calurosas  felicitaciones 
al  autor  del  Nudo  Gm'diano  por  las  bellezas  de  su  drama,  no  he- 
mos de  ser  los  últimos  en  condenar  con  franqueza  sus  gravísimos 
defectos  del  orden  moral.  No  está  el  mayor  peligro  de  la  nave  en 
correr  desenfrenada  á  merced  del  vendaval;  si  funciona  el  timón, 
wdavía  la  quedan  esperanzas  de  escapar  á  su  furor:  no  está  el  ma- 
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yor  peligro  de  una  sociedad  en  la  corrupción  de  sus  costumbres;  si 
conserva  sus  principios  morales  todavía  puede  salvarse.  Pero  si  loa 
pierde,  ¿quién  la  salvará?  No  puede  haber  nave  sia  brújula  ni  so- 
ciedad sin  principios,  y  las  conciencias  rectas  debieran  anatemati- 
zar siempre  los  atentados  contra  estos. 

Madrid  8  de  Diciembre  de  1878. 

Francisóo  Útrilla  y  Calvo. 


,->  ñdiíi 


LOS  PALACIOS  DE  ROMA. 


(APUNTES  ARTÍSTICOS) 


Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  Ciudad  Eterna,  son 
los  infinitos  palacios  que  la  embellecen  y  hacen  digna  de  su  gran- 
deza. 

No  es  la  originalidad  típica  su  condición  saliente,  como  su- 
cede con  los  de  Venecia,  Florencia  y  Genova,  y  por  lo  general, 
mejor  dicho,  con  escepcion  sola  del  de  Venecia  en  la  piazza  di 
San  Marco,  todos  ellos  son  modelos  de  la  arquitectura  civil  mo- 
derna, y  producto  de  los  grandes  maestros  de  esta  época. 

Estos  palacios  encuéntranse  en  su  mayor  parte  sin  concluir, 
circunstancia  de  fácil  explicación  si  se  atiende  á  que  todos  ellos 
son  obra  de  la  riqueza  acumulada  por  los  Papas  y  los  Cardenales, 
cuyos  herederos,  menos  pi  ódigos  ó  más  partidarios  de  la  disipa- 
ción frivola  y  sin  trascendencia,  dieron  distinto  destino  á  su  he- 
redada fortuna. 

Concretaremos  nuestra  descripción  al  número  de  los  más  in- 
teresantes, sin  perjuicio  de  dar  la  lista  de  cuantos  pueden  ser 
visitados. 

PALACIO  BARBERINI. 

Uno  de  los  más  grandes  y  de  monumental  aspecto  exterior. 
Fué  construido  por  el  cardenal  Fr.  Barbeiñni,   sobrino   de    Ur- 
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baño  VIH,  dándole  principio  hacia  el  año  1024  Garlo  Maderno, 
que  viejo  y  enfermo,  dejó  la  dirección  á  su  pariente  y  discípulo 
BORROMINI,  á  quien  se  unió  el  Bernini,  que  le  concluyó  en  164)0. 
De  esta  unión  impuesta  por  los  propietarios,  quieren  los  co- 
mentaristas de  la  época  que  arranque  la  envidia  profundísima 
que  se  despertó  en  Borromim  produciéndole  la  exasperación  ner- 
viosa que  le  hizo  suicidarse  á  la  edad  de  68  años. 

La  fachada  es  del  Bernini  de  este  insigne  napolitano  que  sem- 
bró en  Roma  el  torrente  de  su  genio  en  estatuas,  sepulcros,  edi- 
ficios y  monumentos  de  todo  género. 

La   escalera  de  la  derecha  en  espiral,  cuyo    gusto  habia  ex- 
tendido el  Bramante  con  la  suya  del  Vaticano,  es  de  Borromini. 
La  de  la  izquierda  de  su  adjunto . 

Conducen  estas  dos  escaleras  á  un  gran  salón,  en  el  que 
Pietro  da  Oortona  ha  dejado  para  honra  de  las  artes  y  de  su 
nombre  una  de  sus  obras  colosales,  una  de  esas  grandes  inspira-» 
clones,  en  las  cuales  nada  tiene  que  pedir  la  fantasía  al  arte 
plástico. 

Representa  este  admirable  fresco  El  triunfo  de  la  gloria, 
y  está  pintado  en  una  bóveda  con  el  propósito  de  que  su  efecto 
destruya  la  concavidad  del  sitio. 

Miguel  Ángel,  Rafael  y  Aníbal  Caracci,  que  tan  frecuen- 
temente introducían  en  sus  obras  las  figuras  escorzadas,  no  lucha- 
ron jamás  con  este  inconveniente,  ajustando  sus  obras  á  los  com- 
partimentos de  antemano  reservados  por  el  arquitecto;  lo  cual,  si 
en  nada  hace  desmerecer  las  de  aquellos,  constituye  una  nota  ex- 
clusiva de  Cortón  A. 

En  la  galeHa  de  este  palacio  encuéntrase  un  gran  número  de 
cuadros,  distribuido  en  tres  salas,  constituyendo  un  riquísinío 
museo,  en  el  cual  figuran  el  retrato  auténtico  de  La  FornARINA, 
por  RAFAEL:  un  Viejo  esclavo,  del  TICIANO:  el  célebre  retrato 
áQBeatrice  Oenci,  por  Guido  Reñí:  y  el  de  su  madrastra  Liicre- 
zia,  por  GaetanI:  obras  del  DoMiNiQUiNO:  paisajes  y  marinas 
de  Claudio  de  Lorena.  retratos  de  Mengs,  Rembrandt  y  el  Ma- 
SACCio,  y,  en  fin,  pinturas  admirables  de  An.  del  Sarto,  Pe- 
ruzzi,  el  Sodoma,  Francia,  Boticelli  Inocenzo,  da.  Imola,  el  Qui- 
do,  Lanf  raneo,  Biliverti,  y  el  Oiotto  (reservadas). 

La  biblioteca  de  este  palacio,    una   de  las  más  notables  de 
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Roma,  contiene  50.000  volúmenes  y  70,000  manuscritos.  Entre 
estos  hay  cartas  de  Berrido,  della  Oasa  y  Galileo:  traducciones 
latinas  de  Platón,  por  Marsilio  Ficeno,  anotadivs  por  el  Tasso\ 
libros  con  notas  marginales  de  Pablo  Manucio  y  Scalígero,  etc., 
etcétera,  etc. 

En  sus  espaciosos  jardines  hay  una  preciosa  fuente,  sombrea- 
da por  un  pino,  con  una  estatua  colosal  de  Apolo;  sitio  que  los 
artistas  han  reproducido  con  profusión .  (Eatá  situado  en  la  Viü 
delle  Quatro  Fontam.) 

PALACIO   BORGHÉSE. 

El  cardonal  Dezza  confió  su  construcción  á  Mariino  Lunghiy  j 
se  concluyó  en  tiempo  de  Pablo  V,  cuyo  nombre  lleva  por  Fia- 
minio  Ponzio. 

Su  patio,  rodeado  de  pórticos  sostenidos  por  9G  columnas  de 
granito,  dóricas  eu  la  planta  Ijaja  y  corinthias  en  la  galería,  está 
decorado  por  las  estatuas  colasalee  de  «'Julia,'»  "Sabina,"  "Céres" 
y  "Apolo." 

La  galería  de  pinturas  de  este  palacio,  distribuida  en  doce  ca- 
maraje, excede  en  riqueza  á  cuanto  pudiera  decirse. 

Baste  saber  que  allí  encuentra  el  artista  cuanto  de  más  glorio- 
so encieiTan  los  anales  de  la  pintura:  allí,  eu  íntimo  consorcio,  se 
ve  á  Rafael,  al  Ticiano,  Leonardo  de  Vinci,  el  Perugino,  el 
PÍ9UuriccMo,  PoUaiolo,  Garófalo,  Julio  Romano,  Frá  Barto- 
lommeo,  Miguel  Ángel,  el  Sodoma,  Francia,  el  Corregió,  Seb.  del 
Piombo,  And.  del  Sarto,  Aníbal  Cai'acci,  el  Dominiquino,  Luca 
Giordano,  Garlo  Dolee,  el  Sassoferrato,  Arpiño,  Zucchero,  Cara- 
vaggio,  Salvator  Rosa,  Poussin,  Faolo  Verónese,  el  Giorgione, 
Lotto,  Palma  il  Veccliio,  Pordenone,  Rivera  el  Spagnoletto,  Van- 
dyk,  Rubens,  Holbein,  Teniérs,  Gherardo  della  Notte,  Wouwer- 
mann,  Bower,  Backynysen,  etc.,  etc<,  etc.,  etc.,  etc. 

Entre  estas  importantísimas  obras,  las  hay  que  á  su  inmenso 
mérito  reúnen  el  de  significar  los  primeros  pasos  de  la  vida  artís- 
tica de  un  genio,  como  sucede  con  Fl  entierro  de  Cristo,  una  de 
las  primeras  pinturas  históricaí»  de  RAFAEL,  ejecutada  á  la  edad 
de  veinticuatro  años  para  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Perusa. 
(Está  situado  en  la  plaza  de  su  jiombre.) 
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PALACIO    FARNÉSE. 


Uno  de  loa  mayores,  y  tal  vez  el  más  selecto  de  la  arquitectu- 
ra moderna. 

Perteneció  al  ex-rey  de  Ñapóles,  heredero  de  los  Farnesios,  y 
le  hizo  restaurar  en  1862. 

San  Gallo  í\xé  el  autor  de  este  edificio,  que  dejó  sin  concluir. 

Pablo  III  le  dio  principio  siendo  cardenal,  y  cuando  ascendió 
al  Pontificado  le  engrandeció  y  estendió  la  fachada. 

Cuando  estuvo  terminado  el  segundo  piso ,  el  Papa  resolvió 
sacar  á  concurso  el  coronamiento  del  edificio. 

San  Oallo  tuvo  por  concurrentes  de  esta  obra  á  los  pintores 
Pierino  del  Vaga,  Sebasianiano  del  Piomho  y  Vasari. 

El  concurrente  más  terrible  fué  MIGUEL  ÁNGEL,  cuyos  pro- 
yectos aprobó  desde  luego  el  Papa ,  y  según  los  cuales  fué  ejecn- 
cutada  la  cornisa  del  palacio,  que  á  juicio  de  los  grandes  maes- 
tros, es  superior  á  la  del  palacio  Strozzi,  de  Florencia. 

A  la  muerte  de  San  Oallo  en  1456,  quedaron:  la  fachada 
principal,  las  dos  laterales,  y  los  tres  cuerpos  del  edificio  á  la  altu- 
ra del  entablamento.  En  el  patio,  el  pórtico  bajo,  estaba  entera- 
mente acabado,  y  bastante  adelantado  el  del  primer  piso  para 
que  fuese  posible  modificarlo. 

Faltaba  el  entablamento,  el  piso  segundo  y  la  conclusión  de 
la  fachada  posterior. 

Miguel  Ángel,  á  los  71  años,  agobiado  de  trabajos  de  pintu- 
ra y  escultura,  sucedió  en  esta  obra  A.  San  Oallo,  y  en  opinon  de 
Letaroiiilly ,  con  la  ayuda  de  Vignola,  arquitecto  tan  inteli- 
gente como  modesto  y  dócil  para  acomodarse  á  las  opiniones  de 
otro. 

Muertos  Miguel  Ángel,  en  1564,  y  Vignola,  en  1575,  acabó 
lácomo  della  Porta,  la  fachada  posterior  en  1589. 

Toda  la  fachada  es  de  ladrillo;  el  entablamento,  los  fosos  los 
almohadillados,  las  ventanas,  columnas  y  frontis,  son  de  Tra ver- 
tino,  procedente  del  Coloseo  y  del  teatro  Marcellm. 

En  otro  tiempo  los  patios  estaban  decorados  por  estatuas,  en- 
tre las  que  se  veia  el  famoso  ff érenles  de  Olycon  el  A  teniense 
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Flora  y  el  grupo  de  Circe,  conocido  con  el  nombre  de  JSl  toro 
Farnesio  (1). 

En  el  patio  principal  se  vé  un  sarcófago  apreciado  por  el  de 
Cecilia  Metella  y  otro  procedente  de  las  termas  de  Car  acalla. 

En  el  primer  piso,  entre  otras  esculturas,  se  halla  una  estatua 
ecuestre  de  Caligula  y  dos  figuras  reclinadas,  de  G.  della  Porta, 
hechas  para  el  sepulcro  de  Pablo  III  en  San  Pedro. 

En  la  galería  principal  (sesenta  y  dos  pies  de  larga)  se  en- 
cuentra la  obra  maestra  de  A  nnibale  Caracci,  una  de  las  notables 
producciones  clááicas  de  la  pintura  italiana.  Hicieron  estos  fres- 
cos gran  sensación  en  su  época,  dando  el  golpe  de  gracia  á  los 
nuxnieristas  y  estableciendo  la  escuela  de  los  Caracci. 

En  este  conjunto  de  frescos  Annibale,  ayudado  por  su  herma- 
no Agustín  y  el  Bmnenichino,  empleó  más  de  ocho  años  de  traba- 
jo percibiendo  por  su  trabajo  la  suma  de  quinientos  escudos,  «nos 
¡diez  mil  reales!! 

La  composición  central  tiene  por  asunto  el  Triunfo  de  Baco 
y  Ariadna,  y  entre  los  demás  figuran:  Mercurio  llevando  á  Páris 
la  manzana  de  oro,  Apolo  robando  á  Jacinta,  Polipheno  persi- 
guiendo á  Acis:  Perseo  y  Andrómeda  (del  Guido),  Apolo  y  Mars- 
yas,  Venus  y  Anquises,  Pan  y  Sirynga,  Hero  y  Leandro,  etc., 
etcétera,  etc. 

Encima  de  los  nichos  hay  once  cuadritos,  asuntos  mitológi- 
cos, obra  del  Domenichino. 

En  el  gabinete,  obra  también  de  Annibale  Caracci,  se  ven  los 
siguientes  asuntos:  Ulises  y  Circe,  Medusa  y  Perséo,  Hércules  y 
el  león  de  Nemea,  Anapius  y  Amphimone  salvando  la  vida  ásus 
padres  en  la  erupción  del  Etna,  Ulyses  y  las  Sirenas,  Hércules 
entre  el  Vicio  y  la  Virtud. 

Existe  además  una  sala  pintada  al  fresco  por  Salviati,  Taddeo 
Zucckeri,  Daniele  Vol térra  y  el  Vasari.  Los  asuntos  de  estas 
obras  son  los  siguientes:  Martin  Luthero  discutiendo  con  el  Nun- 
cio Gaetano;  Pazes  entre  Carlos  V  y  Francisco  1,  y  por  último, 
en  una  salita  contigua,  tres  fresco  del  DoMENiCHlNO,  Apolo,  Nar- 
ciso, Venus,  y  Adonis,  desgarrado  por  el  jabalí. 


(])    Fueron  traslrvdaclas  estas  estatuas  á  Ñapóles,  con  otros  mármoles  an- 
tiguos. 
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La  Brú'^ere,  qiie  \)oútivsim.ente  no  desconocía  el  gusto  pre- 
dominante de  la  época  por  loa  asuntos  mithológicos,  cree,  sin 
embargo,  qué  no  era  causa  ¡bastante  á  justificar  las  obscenidades 
de  aquellos  dioses  pintados  para  los  'principes  de  la  Iglesia. 

Por  lo  visto  l(X  Brúyere,  ó  so  asustaba  de  poco,  ó  desconocía  la 
historia  pública  y  privada  de  todos  los  príncipes.  (Está  situado 
este  palacio  en  la  plaza  de  su  nombre.) 

La  Farnesina. 

Llamóse  en  otro  tiempo  "Villa  Chigí,ii  del  nombre  del  famoso 
banquero,  su  propietario,  y  fué  adquirido  á  vil  precio,  afines  del 
siglo  XVI,  por  el  cardenal  "Alejandro  Farnesio.n 

fasó-en  la  sucesión  de  los  tiempos  á  poder  de  la  Corona  de 
Ñapóles,  y  fué  últimamente  cedido  por  cien  años,  con  la  obliga- 
ción de  restaurarle,,  al  que  fué  embajador  español  marqués  de  Le- 
ma (Bermudez  de  G astro . ) 

Fué  construido  este  palacio  por  Baldássaro  Peruzzi  (1),  por 
encargo  del  banquero  Chigí ,  que  á  su  muerte,  ocurrida  cuatro 
días  después  de  la  del  gran  Rafael,  dejó  una  fortuna  conside- 
rable. 

Cuenta  la  tradición  que  en  este  Palacio  dio  Chigí  una  comida 
á  León  X  y  ádocecai'denales,  en  la  que  en  medio  de  las  prodigali- 
dades del  alto  carácter  romano  sirvióse  todo  género  de  platos  á 
cual  más  raros  y  extraordinarios. 

La  vajilla  de  oro  y  plata,  á  medida  que  servia,  ex'a  arrojada 
al  Tiber,  á  cuya  orilla  construyóse  un  comedor  provisional;  pero 
todas  aquellas  riquezas  arrojadas  por  la  ventana,  iban  á  reunirse 
en  el  fondo  de  una  red  hábil  y  artísticamente  dispuesta  al  efecto. 

Ticiano,  el  jyfy  de  la  escuela  veneciana,  que  asistió  á  esta  co- 
mida, refiere  que  el  precio  de  tros  pescados  de  los  servidos,  ascen- 
dió á  la  suma  de  "doscientos  cincuenta  escudos,  n 

Uno  de  aquellos  pescados  fué  enviado  cubierto  de  tíores  á  la 
célebre  cortesana  Imperta,  que  hasta  hace  muy  pocos  años  tuvo 
en  su  sepulcro,  en  la  iglesia  de  San  Gregorio  al  Monte  Celio,  la 


(1)    Natural  de  Siena:  floreció  por  los  años  de  1481  á  1537 
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siguiente  inscripción:  'i/mperia,  cortisana  romana,  q%ae  digna 
tanto  nómiiie  rara  inter  hotnines  formae  specimen  dedit.  Vixit  an- 
uos XXVI,  dies  XII,  obiit  1511,  die  15  Augusti.n 

Chigi,  famoso  por  su  afición  á  las  comidas  expléndidas,  y  al 
lujo  de  las  cortesanas,  fue'  entusiasta  de  las  artes  y  uno  de  los 
Mecenas  de  su  época. 

Una  de  las  más  señaladas  bellezas  de  La  Farnesina,  son  los 
célebres  frescos  de  Rafael,  cuyos  asuntos  vamos  á  describir  segui- 
damente. 

I. — La  fábula  de  Psychis:  Venus  ordena  á  su  hijo  encender 
en  el  corazón  de  Psychis  un  amor  vulgar,  para  castigarla  de  la 
pasión  que  ha  concebido  por  él. 

II. — El  amor  presentando  á  Psychis  á  las  tres  gracias. 

III. — Juno  yCéres  intercediendo  en  favor  de  Psychis. 

IV. — Venus  saliendo  en  busca  de  Júpiter. 

V. — Venus  pidiendo  venganza. 

VI. — Mercurio  publicando  la  recompensa  ofrecida  por  Venus 
al  que  la  entregue  á  Psychis. 

Vil. — Psychis  volviendo  del  infierno  con  el  vaso  que  Proser- 
pina  \i\  ha  dado  para  aplacar  la  cólera  de  Venus. 

VIII. — Psychis,  de  rodillas,  ofreciendo  á  Venus  un  regalo. 

IX. — El  amor  pidiendo  á  Júpiter  permiso  para  unirse  á 
Psychis. 

X. — Mercurio  conduciendo  al  Olympo  á  Psychis,  prometida 
del  Amor. 

En  el  centro  de  la  bóveda: 

Congreso  de  los  dioses  para  oir  las  súplicas  del  amor  y  las  que- 
jas de  Venus. 

Festin  de  los  dioses  celebrando  las  bodas  del  Amor  con 
Psychis. 

Estos  fre-cos  fueron  ejeciitados  por  los  dibujos  de  Rafael,  por 
J^ilio  Romano  Penni,  B.affaello  del  CoUe  y  Oio^ann  d'  Udina, 
quien  pintó  la  guirnalda  de  flores  y  frutas,  entre  las  que  se  ven 
caprichos  que  atestiguan  el  licencioso  gusto  de  la  época. 

El  colorido  primitivo  de  algunos  de  estos  frescos  desapareció, 
en  parte,  con  las  lestauraciones  de  Cario  Maratta. 

Otro  de  los  célebres  frescos  de  oste  palacio,  es  el  conocido  por 
el  nombre  de  Triunfo  de  Galatea  ,  una  de  las  obras  de  Rafa£L, 
terminada  hacia  el  año  de  1514;. 
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Oalatea,  enamorada  de  Acis,  es  sorprendida  por  Polífemo, 
que  en  el  acceso  de  sus  celos  lo  sepulta  bajo  una  roca. 

Con  motivo  de  esta  deliciosa  composición,  obra  enterada  Ra- 
fael, escribió  su  célebre  carta  al  conde  de  Castiglione.  "Me  ten- 
dría por  un  gran  maestro  (decia  con  su  habitual  modestia)  si  vie- 
se en  la  Galatea  la  mitad  de  las  bellezas  que  Vuestra  Señoría  me 
cita.  Para  pintar  una  mujer  hermosa,  necesitaría  ver  muchas,  y 
que  Vuestra  Señoría  estuviese  presente  para  indicarme  la  mas 
bella.  Pero  siendo  raros  los  buenos  jueces  y  las  mujeres  hermo- 
sas, me  sirvo  de  cierta  idea  que  acude  á  mi  mente  :  si  esta  idea 
tiene  algo  de  excelente  en  el  arte ,  no  lo  sé,  pero  hago  cuanto 
puedo  por  realizarlo,  n 

Las  pinturas  de  la  bóveda  representan  á  Diana  en  su  carro  ti- 
rado por  dos  bueyes,  y  la  fábula  <¿e  Medusa,  obra  de  Daniele  Vol- 
térra  y  Sebastiano  del  Piomho. 

Una  cabeza  colosal  dibujada  al  carbón  que  se  ve'  en  uno  de  loa 
tímpanos  fué  trazada  por  Miguel  Ángel  mientras  esperaba  á 
su  discípulo  Baniel  Volterra,  cuyos  trabajos  acudió  á  visitar. 

En  el  piso  superior  hay  algunas  trazas  arquitectónicas  de  Bal- 
dassare  Peruzzi,  y  algunos  otros  notables  frescos,  cuyos  asuntos 
son:  Las  fraguas  de  Vulcano  (escuela  de  Rafael)  Alejandro  y  Ro- 
jana  y  la  familia  de  Darío,  original  del  Sodoma. 

Está  situado  este  palacio  en  la  Vía  Lungara,  en  el  Trans- 
Uvere. 

PALACIO  MASSIMI. 

La  obra  maestra  áeBaldassare  Peruzzi. 

Este  edificio,  objeto  de  admiración  y  asiduo  estudio  de  los 
arquitectos,  no  es  menos  notable  por  la  ingeniosa  habilidad  de  su 
plano,  situado  en  un  espacio  irregular  y  estrecho,  que  por  la  pure- 
za y  elegancia  de  sus  líneas  y  organización. 

Las  jambas  de  las  ventanas  y  el  esquisito  dibujo  del  entabla- 
mento son  de  delicadísimo  gasto,  y  es  deplorable  que  la  estrechez 
de  la  calle  impida  disfrutar  la  vista  de  tal  fachada. 

El  vestíbulo,  d©  orden  dórico,  parece  ser  un  atrium  antiguo. 

Es  preciso  eatrar  en  los  patios  para  admirar  el  inmenso  partido 
que  se  ha  sacado  del  espacio  en  que  se  desarrolla  la    construcción. 
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En  sus  cámaras  se  ven  algunos  buenos  cuadros  y  la  preciosa 
estatua  de  Discóbolo  (el  jugador  do  Disco)  hallada  en  el  Esqnilino 
y  estimada  como  copia  del  bronce  del  famoso  Myron. 

.  Este  palacio  y  el  inmediato  de  Angelo  Mdssimi,  obra  también 
del  infortunado  Peruzzi,  muerto  en  1537,  agobiado  por  la  familia 
y  la  miseria,  están  situados  en  la  Vía  iSan  Panialeo,  entre  la  piaz- 
za  Navona  y  Sant   Andrea  della  Valle. 

Palacio  Mattei. 

Construido  sobre  las  ruinas  del  Circo  Flaminius  conforme  i 
la  traza  de  Garlo  Madeimo. 

En  un  pequeño  patio,  bajo  su  pórtico  y  en  la  escalera  vénse 
muchas  estatuas  y  bajo-relieves  antiguos. 

Su  colección  de  cuadros,  celebres  en  otros  tiempos,  ha  desapare- 
cido. 

En  sus  cámaras  se  encuentran  algunos  frescos  del  PotMraTiciOy 
de  LanfraTico  y  del  Domenichino.  Está  situada  en  la  vía  de  Fu- 
nari. 

Palacio  Rospigliosi. 

Construido  en  el  terreno  de  las  termas  de  Constantino ,  de  las 
cuales  se  conserva  algunas  antigüedades  en  el  patio. 

El  Cardenal  Scipion  Borghese,  lo  mandó  edificar  al  arquitecto 
Flaminnio  Ponzio,  y  más  tarde  lo  adquirió  el  Cardenal  Afazzari- 
no,  engrandeciéndole  según  los  planos  de  Garlo  Moderno. 

Hasta  1704!  fué  residencia  de  la  embajada  francesa,  pasando 
lu^o  al  dominio  de  la  casi  Rospigliosi. 

Guarda  este  palacio  en  sus  muros  uno  de  los  más  notables  fres- 
cos de  Roma  La  Aurora  ,  de  Guido  Reni ,  la  obra  capital  en  su 
género  de  la  Elscuela  Boloñesa,  pintado  en  la  bóveda  del  pabellón 
del jardin. 

El  friso  de  la  sala  es  de  Tempétsta  y  los  cuatro  paisajes  de  los 
lados,  de  Paul  Brill. 

En  las  salas  inmediatas  hay  los  siguientes  cuadros:  El  Paraíso 
terrenal,  Adam  y  Eva  después  del  pecado:  del  Doinenichhio. 
Samson,  de  Luigi  CaroGci:  Un  retrato,  por  Van-Dyck:  Diana  y 
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Endimion,  del  AlbaTio:  Sophonisba,  de  Matías  Pretti  (el  caballero 
Calabrés)  Cristo  con  sus  Apóstoles  ,  de  Rvhens:  el  Triunfo  de 
David,  del  DomenicMno:  Camino  del  Calvario,  de  Danüle  Vol- 
terra:  Andrómeda,  del  Guido:  los  retratos  de  Andreas  SaccM  y 
del  Foussin,  obra  de  su  mano:  Los  cinco  sentidos,  del  Cignani: 
la  Piedad,  de  AnnibaU  Caracci:  y  los  bustos  antiguos  de  Catón 
el  Censor,  Septimio  Severo,  Caracalla  y  Séneca. 

En  las  habitaciones  de  los  príncipes  se  halla  también  una  nota- 
ble colección  de  pinturas  y  un  busto  !de  basalto,  Scipion  el  Afri- 
cano hallado  en  Linternum.  Está  situado  en  la  Via  del  Quiri- 
nale. 

Palacio  SciARR  A. 

.  La  obra  maestra  de  Flaminnio  PoNzio.  (Lombardo. — 1568. — 
1613.) 

Distingüese  este  notable  palacio,  situado  en  la  plaza  de  su  nom- 
bre, en  la  extensión  del  Corso ,  por  la  elegancia ,  la  sencillez  y  la 
armonía  de  su  conjunto,  condiciones  todas  que  le  señalan  como  es- 
pecialísima  obra  del  siglo  xvii,  cuando  para  desgracia  del  arte  ha- 
blan dejado  de  existir  San  Gallo,  Vignola  y  Palladlo. 

Contiene  una  notabilísima  colección  de  cuadros,  cuyos  asuntos 
renunciamos  á  consignar,  sin  prescindir  por  esto  de  apuntar  los 
nombres  de  sus  autores,  para  que  el  lector  forme  juicio  de  su  im- 
portancia  y  significación. 

Ve'nse  allí  obras  maestras  de  Julio  Romano:  del  Garó/alo,  de 
Tiziano,  de  Inozencio  dá  Imola,  de  P.  da  Oortoiuc  de  Marattíi- 
paisajes  de  Claudio  de  Lorena^  de  Brill,  de  Both  y  de  Brusghel. 

Asuntos  sacros  y  profanos  de  Francia,  de  Ferrari  y  de  Cra- 
nach. 

Una  virgen  de  Frá  Bartolmnmeo;  el  célebre  violinista  de  Jiaf- 
faello;  cuadros  del  Guercino,  del  Giorgiong,  de  Caracci,  del  Cara- 
uaggio,  de  L.  de  Vinci,  de  Guido  Reiii,  del  Giotto,  de  Feruyino; 
un  asombroso  retrato,  cenocido  por  el  de  la  bella  (la  querida)  del 
Tiziano,  y  otros  del  Luini  y  elAlbano. 

Supóngase,  por  esto,  qué  cúmulo  de  impresiones  dulcísi^pas  para 
quien  tiene  algún  sentimiento  de  arte  no  ofrecerá  la  visita  de  este 
palacio. 
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.ináomlffidaei^l        Palacio  Spada.  i.HBi»>q,ao8 

Giulio  Mazzoni,  por  orden  del  Cardenal  Capo  di  Ferro,  cong- 
tmyó  este  palacio,  que  más  tai-de  hizo  reconstruir  casi  por  com- 
pleto el  Cardenal  "Spad  Ai  r,  al  Borromini,  á  quien  pertenece  su 
magnífica  escalera. 

Guarda  este  palacio,  entre  un  considerable  número  de  bellezas, 
de  primer  orden,  una  curiosidad  arqueológica  de  la»  más  notables: 
la  estatua  colosal  en  mármol,  de  "PompeyOh,  descubierta  en  el  ví- 
colo  de  Letuari,  en  1552,  estatua  á  cuyos  pies  cayó  "Césarh  asesi- 
nado en  la  Curia  44  años  antes  Jesu-Cristo,  el  dia  15  de  Marzo. 

Señálase  un  defecto  de  exacta  concordancia  entre  la  cabeza  y 
el  tronco  de  esta  estatua;  defecto  que  tiene  sencillísima  explicación 
para  los  que  conocen  su  historia,  y  del  que  haremos  juez  al  lector. 

Fué  descubierta  esta  estatua  bajo  la  medianería  de  dos  casas. 
La  pared  divisoria  dividía  precisamente  el  cuello,  y  con  tal  moti- 
vo se  originó  un  litigio  entre  los  dos  propietíirios.  Decidieron  los 
jueces  que  la  estatua  fuese  serrada,  y  dueño  cada  uno  de  aquéllos 
de  la  parte  que  coirespondia  á  su  dominio. 

Llegó  á  noticia  del  Cardenal  Capo  di  Ferro  tan  original  sen- 
tencia, y  acudió  á  Julio  III,  1550,  Giocchidel  Monte,  que  á  la  mi 
zon  reinaba,  quien  compró  la  estatua  en  500  escudos,  estorbando 
así  la  decapitación,  }"  regalándosela  al  Cai-denal. 

La  imaginación  de  los  anticuarios  ha  supuesto  que  la  mancha 
que  se  ve  en  la  rodilla  derecha  de  la  estatua,  era  una  huella  indis- 
cutible de  la  sangre  del  gran  Julio  César. 

Las  gentes  juiciosas  la  creen  sencillamente  una  coloración  del 
mármol  por  el  óxid(»  de  hierro. 

Las  principales  obraa  de  la  galería  de  este  palacio,  son  do 
Lanfmiicú,  de  Romanelli,  Luca  Giordcino,  el  Borgognorie  S'al- 
oiati,  Saluator  Rom,  Tiziajw,  Paolo  Veroiiese,  Guido,  Trevisani 
Mantegna,  Riuera,  AWerlo  Dtirero,  Gaercino  y  el  Correyyio. 

Juzganlo  con  alguna  ligereza  han  creído  algunos  ver  en  la  es- 
tatua sentada  que  se  encuentra  en  el  patio,  una  figura  auténtica  de 
Aristóteles,  paroieudo  del  supuesto  que  acreditaban  las  letras 
Aris...  que  aparecen  grabadas  en  su  basa,  pero  su  carácter  exclu- 
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sivamente  realista  se  halla  en  flagrante  contradicción  con  ei  estilo 
idealista  de  la  gran  época  griega. 

Son,  por  último,  digaos  de  mención  señalada  entre  las  obras  de 
arte  de  este  palacio,  ocho  notables  bajo-relieves,  deacubierbos  en 
las  inmediaciones  de  Santa  Inés,  fuera  de  la  Porta-Fia,  cuyos  asun- 
tos son  los  siguientes:  Páris:  Ulyses  y  Diómedes;  Apolo  y  Mercu- 
rio; Meleagro:  Arehémoro  devorado  por  la  serpiente;  Bellero- 
phonte;  Páris  y  Elena;  Pasiphae  y  Dédalo. 

El  palacio  Spada,  encuéntrase  situado  en  la  Vía  Capo  di  Ferro 
al  S.  E .  de  la  plaza  Farnése. 


nih  le  ,*  Eduardo  Saco. 


EL  ABANICO  DE  ORO. 


(CoooluioD.) 

CAPITULO  VI, 


Luis  estaba  descolorido.  En  sus  ojos,  rodeados  de  círculos  plo- 
mizos, se  notaba  la  &lta  del  sueño,  que  por  cierto  poco  habiau 
disfrutado  en  el  hotel.  Hondo  pliegue  unia  sus  cejas,  y  no  era  difí- 
cil adivinar  que  el  disgusto  ó  la  inquietud  le  poseia.  ^ 

Saludó  á  su  madre,  la  besó  en  la  frente,  y  iaego  sin  preámbulos 
la  dijo: 
— Dame  mi  cartera,  mamá. 

Doña  Rosario  se  quedó  cortada. 

Los  deseos  de  Javier,   esplícitaraente  manifestados  y  que  eran 
órdenes  para  ella;  la  gravedad  indudable  de  lo  que  aquella  cartera 
sustraída  ó  hallada  por   el  marqués,   contenia  la  conciencia  de  su 
deber,  la  obligaban  á  negársela,  y  dominándose, 

— ¿Quién  te  ha  dicho, — le  preguntó, — que  yo  la  tengo? 
— Cilia, — respondió  Luis  con  acento  sobrado  terminante. 

Y  revelando  poderoso  interés  en  su  insistencia, — añadió  —  An- 
da, dámela,  que  la  necesito. 

Doña  Rosario  tomó  su  partido,  y  sobreponiéndose  á  la  debilidad 
que  durante  treinta  años  la  habia  llevado  á  no  negarle  nada,  de  pié 
como  estaba  delante  de  su  tocador,  dijo  inspirándose  en  su  derecho 
que  nunca  hizo  por  sí  respetar: 
—Luego  te  la  daré. 
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— ¿Y  por  qué  no  ahora? 
Con  valentía  que  le  prestó  la  misma  fuerza  de  su  inmenso  te- 
mor, contestó: 

— Porque  quiero  abrirla  y  ver  lo  que  hay  en  ella. 

— Yo  te  lo  enseñaré  todo:  papel  por  papel,  apunte  por  apunte. 
Y  el  hijo  dio  uu  paso  hacia   su  madre.  Retrocedióle  esta,  y  co- 
menzando á  sentir  algo  estraño,  algo  que  la  oprimia,  algo  que  cir- 
culaba por  todo  h$.  ser:  como  circula  la  sangre  por  sus  vasos,  robán- 
dole SJ  fuerza  con  la  de  sus  estremecimientos, 

— Quiero  verlo  yo,  Luis, — repuso  acentuando, — yo,  yo  misma, 
¿Entiendes? 

Las  pupilas  de  Luis  destellaron  en  su  movimiento  casi  oscilato 
rio,  sus  labios  comenzaron  á  descolorirse  como  su  tez . 

— Perfectamente, — replicó  acentuando  también, — pero  como  no 
merece  que  te  tomes  ese  trabajo  y  ;^ó  la  necesito  lentiendes'i  te  rue- 
go que  rae  la  des. 

— Si  estoy  pronta;  por  eso.,,  déjanie  un  rato  sola  y. en  seguida  te 
llamo  y  te  la  entrego. 

'^n  tono  siempre  ligero  y  cariñoso  pero  á  travái  Ü^l  cual  áe 
'percibia  profunda  excitacióii,  .liuis   replicó  cruzándose  de  "brazos. 

— IMo  me  coníormo. 

— I*ues  es  preciso  que  lo  hagas,  porque  isi  ñó' me  pones  en'  el  <^>aso 
de  despedirte.  ^  .oyii.  .a 

-Pero  mamá,  ¿por  qué?  .himn  ,m^  a/íü- 

-Puedes  preguntártelo  á  tí  mismí^:*^  hi^u^  m  ovu^oü  tóoü 
"''"Madre  éhijo  estaban  trémulos.      ''^  .i9iV^T.  \ 

■^''  Una  sospeicha  snrgió  en  la  mente  de  íííííís'j'^'neiido  por  ella,  del 
todo  demudado,  un  poco  descompuesto,  '       '  "'  '  "  *'  í.a'ü.i.  i. 

— ¡Habrá  Vd.  sido  capaz,-— éxclamó,-^de  habérmela  dado  á  Ja- 

— No  s'élá'Hbaadb  á'hadiéí'yá^'tó'lió  (íitihd  ^tie  la  tengo  yo.    " 
T  cediendo  al  temor,  que  ya  le  había  asaltado  impulsándolo  á 
de^p^^r  al  consejero,  de  que  los  dos  hermanos  pudieran  chocar,  sa- 
cando ia  cartera  del  DÓlsillo,        ,     .,    /  , 

— ¿La  ves? — dijo  mostrándosela.  ^  ,  «m.    «#* 

En  su  ardiente  atan 'dé  recobrarla,  Luis,  saltando  por  encima 
del  respeto,  riendo  con  nerviosa  risa,  se  lanzó  sobre  ellápíira  ar- 
rebatársela. 
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— ¡Atrevido!.. — exclamó  la  madre  al  sentir  la  mano  de  su  hijo 
sobre  la  suya, — ¡suelta! 

Sonó  el  ruido  de  una  silla  que  caia  y  la  voz  del  consejero  que 
con  reprobadora  y  enérgica  expresión, 

— ¡Que  es  tu  madre! — dijo  acudiendo  en  su  auxilio  con  todo  el 
peso  de  su  razón,  de  su  influencia  y  de  su  autoridad. 

Las  venas  do  las  sienes  de  Luis  se  hincharon,  sus  dedos  magu- 
llaban los  de  su  madre  que  sujetaban  la  cartera  con  fuerza,  y  el  con- 
sejero, imprimiendo  á  su  intervención  la  forma  que  desgraciada- 
mente reclamaba,  asiéndole  de  un  brazo  tiró  de  él  para  llevárselo. 

Al  sentir  la  fuerte  presión  de  la  mano  que  le  tenia  cogido,  Luis 
dio  tan  tremenda  sacudida  que  arrojó  á  su  hermano  con  violencia 
contra  el  tocador ,  en  cuya  tapa  de  mármol  dio  con  la  cabeza ,  ca- 
yendo como  una  masa  inerte  sobre  la  alfombra. 

El  presentimiento  de  doña  Rosario  se  habia  cumplido. 

Tiró  la  maldita  y  funesta  cartera,  y  tan  blanca  y  helada  como 
el  mármol  que  se  habia  manchado  con  la  sangre  del  consejero,  ar- 
rodillóse junto  á  él,  pero  al  ver  sus  ojos  cerrados,  su  palidez,  la 
sangre  que  brotaba  de  su  sien ,  su  horrible  inmovilidad  y  apla- 
nsmiiento, 

— ¡Socorro! — gritó  con  desesperación — ¡socorro,  socorro!... 

Oyóse  correr  en  la  galería  y  correr  en  la  antesala ,  y  todo  ins- 
tantáneo, entraron  atropelladamente  D.  Diego,  que  volvia  de  mis», 
su  nieta  ,  Cilia,  y  en  pos  de  ésta  un  joven  que  era  el  pretendiente 
de  Julia  ,  el  de  la  tarde  anterior  en  Recoletos,  el  lenguaraz  propa- 
lador  de  la  historia  del  abanico  de  oro. 

Luis  se  habia  conveitido  en  una  estatua  de  piedra. 

CAPÍTULO  VII 

Los  primeros  momentos  que  siguieron  á  la  caida  del  consejero 
fueron  de  verdadera  tribulación,  y  al  volver  en  ai — que  tardó  bas- 
tante^ncontraron  sus  ojos  aún  parados ,  lágrimas  en  los  de  su 
padre,  en  los  de  su  madrasta  y  en  los  de  la  pequeña  Mariquita, 
que  agarrada  á  su  mano  se  la  cubria  de  innumei-ables  besos. 

Cilia  se  habia  llevado  á  su  marido  á  su  cuarto,  presa  de  fuertes 
y  repetidas  convulsiones. 

El  fallo  del  doctor,  después  de  reconocer  la  herida  y  hacerle  la 
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primera  cura,  no  fué  nada  lisongero.  Una  línea  más  hacia  la 
sien,  hubiérale  producido  la  muerte  instantánea:  tal  como  era ,  es- 
taba ocasionadísima  á  un  derrame  que  diera  el  mismo  fatal  resul- 
tado. Prescribió  absoluto  silencio  y  absoluto  reposo;  en  consecuen- 
cia se  cerraron  las  puertas  de  la  alcoba,  las  del  despacho,  quedando 
el  padre  y  la  madrasta  á  la  cabecera  de  su  lecho  sumidos  en  angus- 
tiosa y  palpitante  espectativa. 

Cilia  cuidaba  de  su  marido  retenie'ndole  en  su  habitación. 

A  las  cuatro,  ol  doctor  volvió  al  hotel,  donde  reinaba  profundo 
é  inalterable  silencio.  Examinó  y  pulsó  repetidas  veces  al  herido, 
y  como  éste  aseguraba  hallarse  bien  sin  que  le  aquejase  otra  cosa 
que  el  aburrimiento  de  su  forzosa  inacción,  obtuvo  el  permiso  de 
levantarse  un  rato ,  no  sin  tomar  las  debidas  precauciones — era  la 
del  consejero  vida  interesante — y  los  funestos  pronósticos  de  por 
la  mañana  perdieron  su  aparato  terrorífico ,  pasando  á  ser  posibles 
pero  no  seguros  los  resultados  que  temió. 

En  cambio  la  señora  de  Leiva  tenia  fiebre. 

Después  de  irse  el  doctor,  Javier  bebió  la  taza  de  caldo  que  le 
presentaba  su  madrastra,  acompañada  de  dulces  palabras  y  tímidas 
observaciones  sobre  el  frió  y  la  debilidad  para  que  no  se  levantase; 
pero  él  la  tranquilizó  con  la  seguridad  de  que  más  que  reposo  ne- 
cesitaba aire  que  respirar  y  espacio  para  moverse ;  además ,  exi- 
giendo é  imponiéndose  pudo  lograr  que  su  padre  y  ella  tomasen 
algún  alimento  anticipando  la  comida. 

Momentos  después  Braulio  le  daba  la  bata  y  las  zapatillas,  re- 
movía el  fuego  de  la  chimenea,  colocando  su  sillón  en  frente  de  la 
ventana. 

Antes  de  sentarse  el  consejero  preguntó  al  ayuda  de  cámara. 

— ¿Están  comiendo  ya? 

— Sí,  señor. 

—¿Todos? 

— Menos  el  señorito. 

—¿Y  eso?... 

— La  señorita  ha  dicho  á  la  señora  que  no  se  encuentra  bien. 

— Él  susto  de  hoy, — dijo  con  naturalidad. 

Y  sin  añadir  más  palabra  se  puso  á  mirar  los  cedros  que  se  al- 
zaban en  el  jardín  ostentando  su  perenne  vei-dura. 

La  venda  negra  que  cubría  su  frente  aumentaba  su  natural  pa- 
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lidez  trocándola  en  cenicienta ;  los  círculos  que  rodeaban  aud  ojos 
aparecian  doblemente  lívidos  y  hundidoá;  y  replegado  en  6Í  inism^ 
se  reclinaba  en  el  ancho  y  cómodo  sillón  con  la  iadolfiMQifk  l^opi^! 
del  enfermo.  .■    ■  ,:       A 

Mientras  Braulio  arreglaba  la  alcoba,  moviéronse  sin  abrirse 
las  cortinas  de  la  puerta;  y  en  el  silencio  ,qu©  reinaba  pudOi.oirs^ 
un  suspiro  involuntariamente  exl^alado. 

Volvióse  Javier  hacia  donde  acababa  de  exhalarse  y  con  acento 
natural  y  afectuoso,  ^,l¡^^  emUííni  íb  'u 
— ¡Hola! — exclamó — ¿er«  tú,  Lnisico? 

Luis, — que  él  era  quien  suspiraba  en  el  untWal  de  la  piiecta  i¿a 
atreverse  á  pasarle, — penetró  en  el  despacho^  y  al  llegar  delante  d©. 
su  hermano,  afectiido  ha«Ui  el  punto  de  aoagarse  su  voz,     :  i  ^  — 

— Javier,- — le  dijo, — ¡Javier  mió,  perdóname,  perdona  Id  ^le 

ha  hecho,  no  mi  voluntad ,  sino  la  desgracia !  ixed 

— ¡Bah! — repuso  el  consejero  inclinándose  para  ceñir  con  su 

brazo  el  cuello  de  su  hermano  arrodillado  á  sus  pies. — ¿Qué  liabift9> 

tú  de  querer  ni  de*  imagitjuir  siquiera  lo  que  has  hecho?  ;  <-.T 

Él  ayuda  de  cámara  habia  desaparecido. 

Los  dos  hermanos  estaban  pálidos  y  conmovidos.  Sin  explosión 
y  sin  fórmulas  se  hablan  reconciliado;  sin  violencia  y  sin  protestas 
las  explicaciones  vinieron  por  sí  mismas;  delicadisimas  y  delicadí- 
simamente  hechas  por  el  hermano  mayor;  francas,  espontáneas  por 
el  más  joven.  En  ella  se  repitió  mucho  el  nombre  extranjero  de  la 
Vold-Dibranch.  el  nombre  español,  singularmente  breve,  de  Pió, 
Rojo,  y  algunos  de  familia,  excepción  hecha  por  el  consejero  doL 
marqués  de  Voltoj^a.  .,- 

Al  terminarlas,  dijo  Luis  resumiendo  la  historia  del   abanico 
tan  oscura  y  complicada. 

— Esta  es  la  verdad,  Javier:  ni  he  jugado,  ni  he  perdido,  ni  he 
regalado  nada  á  nadie,  ni  en  mi  cartera  hay  más:  jce  lo  jaro!  que 
dos  recibos:  el  del  abanico  y  el  del  reloj,  y  que  no  quería  las  viera 
nadie  y  mucho  menos  mi  mujer  y  tú.  El  origen  del  <iÍ3gU8tQ  que  á 
todos  nos  envuelve  y  á  mí  me  ahoga  es  una  niñada,  necia  6i  quiera^: 
que  he  hecho  en  enseñar  ejl  abanico  al  marqués  de  XT.,  aficionado  á 
las  antigüedades  de  todo  género,  ocasión  tonta  de  la  |)érd¡da 
del  brillante  del  clavo,  que  no  reparé  hasUi  pasadas  algunas  ho- 
ras y  que  no  ha.8Í(;lo  posible  encontrar;  es  un  sentimiento  dedeli-: 
Tomo  ixvi.  S 
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cadeza,  pues  Cilia  cree  tener  y  tiene,  na  tesoro  en  su  abanico,  y 
un  diamanDe,  Javier,  que  se  pierde,  se  presta  demasiado  á  ob- 
servaciones y  comentarios. 

— Es  exacto. 

— Por  otra  parte,  es  que  no  quiero  ni  he  quel-ido  nunca  deberle 
á  mi  mujer  más  favor  que  el  de  su  cariño;  y  en  el  conflicto  he  pre- 
ferido presentar  la  lionrada  deuda  como  deuda  de  honra  y  recur- 
rir á  tí  antes  que  á  nadie.      «'ííoíí  oJbiipÍJ  hímuí  whMi 

— Muy  bien  hecho,  y  mejor  si  hubiese  sido  directamente  y  con 
más  franqueza.  Con  la  verdad,  Luis,  vienen  las  situaciones  despe- 
jadas y  el  desembarazo  completo  do  acción;  con  la  verdad  rara  vez 
se  forman  éstas  bolas  de  nieve  de  la  vida;. 

— ¡Tienes  razón!— repuso  Luis  dando  un  suspiro. 
—La  familia — dijo  el  consejero  llevando  la  cuestiotí  á  más  alto 
terreno, — es  menester  que  reconozca  á  su  jefe  y  además  que  depen- 
da inmediatamente  de  él.  Como  la  nuestra  está  constituida,  tiene 
un  vicio  oi-gánico  que  nos  hace  estar  á  todos  fuera  de  nuestro  lugar. 
La  tuya  necesita  saber  que  lo  que  posee,  posición,  consideraciones, 
bienes,  goces,  todo  lo  reciben  de  tí,  y  que  á  cambio  te  deben  ren- 
dir en  legítimo  tributo  su  respeto  y  su  cariño:  es  indispensable 
para  que  no  se  amengüen  ni  tus  derechos  ni  tu  dignidad,  conste, 
dentro  y  fuera  de  tu  casa,  que  todo  es  tiiyo  íntegramente:  hóiira, 
trabajo  y  privilegios. 

Sin  llamarles  vinieron  á  la  mente  de  Luis  no  pocos  y  tristes 
recuerdos,  ponneuores  del  dia  que  iba  pasando,  no  sin  dejar  honda 
huella  en  su  memoria,  y  con  serio  y  reflexivo  &,cento. 
— Es  verdad, — respondió — verdad  innegable. 
- — La  ambición  ha  dormido  en  tí, — prosiguió  él  consejero, — meci- 
da por  la  facilidad  misma  conque  corre  tu  vida  y  se  reá'K'zan  tus 
deseos.  Sin  obligaciones,  sin  ocupaciones  serias,  entregado  á  la  cor- 
riente que  te  lleva  entre  flores;  no  se  revela  en  tí  más  pasión  que' 
la  de  los  niños  y  los  tontos:  la  vanidad.     '  ''"^■'''^ 

—Es  un  error... 

— No  lo  es,  Luis,  y  no  te  culpo.  Cada  uno  de  nosotros, — excep- 
tuando tu  padre, — te  la  hemos  fomentado  desde  la  cuna, 
lil.ij — }Jle  avergüenzas,  Javier. 

—No  es  eso  mi  intento  y  te  ruego  que  lo  creas.  No  hay  en  tí 
falta  grave,  complaciéndome  tanto  en  asegurarlo,  como  soy  do  fe- 


liz  erej'éndolo:  pero  por  vanidad  ainaateá  tu  mujer,  por  vanidad  te 
casaste  con  ella,  por  vanidad  haces  la  vida  de  salón,  por  vanidad 
sostienes  las  apariencias  de  hombre  galante,  por  vanidad  te  expo- 
noa  y  te  gastas  en  el  terreno  más  peligroso  que  se  conoce:  el  de  las 
intimidades  artísticas;  y  entre  tanto,  Luis,  malversas  tu  tiempo, 
no  adelantas  nada  en  tu  carrera,  tu  genio  estí  atrofiado  por  pe- 
queneces y  expones  tu  ventura  y  la  de  tu  familia,  tu  honor  y  el 
suyo,  tan  fácil  de  perder  y  tan  difícil  de  recobrívr  ;por  lo  más  vala- 
dí  que  hay  en  el  mundo! 

Luis,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  la  vista  fija  en  su 
hermano;  se'rio  y  reflexivo  como  antes,  respondiendo  á  aquel  y  res- 
pondiéndose á  sí  mismo,  dijo: 

— ¡Verdad,  verdad,  verdad! 

— Pues  bien ,  resuélvete.  Tienes  concluida  con  lucimiento  tu 
carrera  de  ingeniero;  hay  en  tí  genio  y  tienes  muy  buenos  estu- 
dios hechos  para  la  pintiu-a.  ¿Qué  quieres  ser!  ¿Ingeniero?  Enton- 
ces á  Alemania  á  completar  tus  estudios  pam  que  por  tus  conoci- 
mientos superiores  te  pongas  á  la  cabeza  de  todos.  ¿Es  tu  vocación 
la  pintura?  Vete  á  Roma  á  recibir  la  consagración  del  arte;  pero 
de  esta  ó  la  otra  manera,  que  en  te'rmíno  dado  puedas  vivir  de  tí 
con  entera  independencia,  y  no  haya  hombre  en  el  mundo  que  se- 
ñalándote se  atreva  á  decir:  —  mNo  es  nada." 

— Ayer  una  puerilidad, — repuso  Luis  reconociéndolo; — ^la  com- 
placencia de  evidenciar  un  objeto  Je  valor,  que  en  realidad  no  es 
mió,  ni  hay  por  qué  me  envanezca  su  origen,  ha  pro<iucido  la  cri- 
sis más  grave  de  mi  destino,  y  al  resolverse  le  ha  cambiado  com- 
pletamente. Lo  que  acabas  de  indicarme,  es  en  mí  resolucioii, 
y  resolución  invariable.  El  hombre  necesita  elementos  propios  pa- 
ra vivir:  adherirse  á  otro  para  extraer  su  jugo,  como  la  planta  á 
la  tierra  donde  arraiga,  es  á  toda  luz  degradante  y  quiero  poner 
término  á  esta  situación  creada  por  la  generosidad  tuyíi  y  el  abuso 
que  he  hecho  de  ella. 

— No,  no;  ha  sido  la  fuerza  misma.de  las  cosas. 

— Sí,  sí,  Javier;  y  ^q  cr«as  que  lo  digo  por  hallarme  bajo  la 
impresión  qne  on  mí  prodiujeii  tus  paLabras;  es  que  La  sanare  que 
brotando  de  tu  frente  ha  salpicado  la  mia,  ha  puesto  en  ella  el  sello 
de  la  reflexión.  Hay  horfxs  de  sol  tan  caliginoso- -añadió  sonríen- 
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dose  con  tristeza, — que  maduran  el  fruto  por  verde  que  eat.'  é  inci- 
piente que  sea . 

A  este  punto  agitáronse  las  plegadas  cortinas  de  terciopelo  y 
apareció  Cilia  diciendo  con  acento  mitad  de  reconvención ,  mitad 
de  susto : 

— ¿Estas  aquí? 

— Me  esta  haciendo  compañía, — dijo  su  cuñado  con  el  acento  tan 
profundo  á  veces  á  ti-aves  de  su  calma,  tan  incisivo  é  intencionado 
otras,  que  cortaba. 

— Le  estoy  manifestando  mi  plan, — añadió  Luis  sin  variar  do 
actitud. 

La  mujer  se  apoyó  al  hombro  del  marido,  y  con  voz  elterada: 

— ¿Puedo  saberlo  5^0? — dijo. 

— Sí,  á  fe.  Me  voy  á  Roma. 

— ¿Por  mucho  tiempo? 

Luis  miró  á  su  hermano. 

— Siempre, — dijo  éste  tomando  la  iniciativa  que  aquél  le  daba, — 
se  estará  por  allí  un  par  de  años...  ¡tres  más  bien! 

—Si  fueras  hombre  político...  jefe,  cuando  menos,  de  partido, 
diríamos  que  ibas  desterrado. 

— Pero  como  no  lo  soy,  todo  se  reduce  á  ir  por  mi  voluntad  y 
con  la  aprobación  y  el  concurso  de  Javier. 

Cada  vez  más  trémula  y  afectada, 

— ¿Y  yo? — preguntó  mirando  alternativamente  á  su  marido  y 
á  su  cuñado, — ¿voy  también  contigo? 

— No,  porque  voy  á  estudiar  y  seria  muy  estrecha  y  triste  vida 
para  tí. 

— Eso  no  importa,  pues  como  soy  la  mitad  tuya,  cerca  y  lejos 
he  de  sufrir  todo  lo  que  sufra  la  mitad  mia:  además,  en  tu  vida 
de  estudio  podré  yo  aprender  bastante,  y  luego,  debemos  como 
nuestros  primeros  padres  vivir,  ó  salir  juntos  del  paraíso.  ¿No  ten- 
go razón,  Javier? 

— Sí  por  cierto. 

— Entonces  iré  con  él  adonde  quiera  que  vaya. 

Y  puso  la  frente  donde  reposaba  su  mano. 

Sin  hablar,  Luis  volvió  el  rostro  y  rozó  con  sus  labios  los  ne- 
gros y  sedosos  cabellos  de  su  esposa. 
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CAPITULO  VIH. 

Gozosa  y  saltando  como  un  pajarillo,  3klariquina  entró  en  el 
despacho  precediendo  á  3us  abuelos;  y  á  pesar  de  todas  las  prohibi- 
ciones se  arrojó  al  cuello  de  su  tio  dándole  diluvio  de  besos. 

Sentáronse  todos  en  tomo  del  consejero,  y  éste,  aprovechando 
aquella  hora  feliz,  porque  estaban  solos  y  en  la  dulce  intimidad  de 
la  familia,  planteó  con  los  padres  la  cuestión  iniciada  con  su  her- 
mano. 

Aprobaron  los  padres,  allanó  todas  las  dificultades  Javier,  y 
solo  un  punto  se  alteró  en  el  plan:  hubo  que  consentir  quedase  la 
niña  con  los  abuelos,  uo  por  exigencia  de  estos,  sino  por  voluntad 
de  los  padres  y  el  llanto  y  los  extremos  de  Mariquina  en  abierta 
rebelión  contra  Roma. 

Avanzaba  la  noche,  la  familia  de  Leiva,  que  habia  dado  orden 
le  no  recibir,  permanecía  agrupada  delante  de  la  chimenea,  cuan- 
■  lo  de  improviso  vieron  llenarse  el  recinto  con  la  presencia,  los 
perfumes  y  explendores  de  la  enhiesta  doña  Cruz  y  sus  arrogantes 
hijas. 

El  marqués  de  Voltoya,  unido  á  ellas  por  misteriosaa  tinidad, 
venia  acompañándolas. 
— ¡Javier!... 
— ;  Pobre  Javier! 

—  .Javier  mió! — exclamaron  simultáneamente  sus  tres  elegan- 
tísimas primas  conforme  estrechaban  su  mano,  echando  una  miía- 
da  de  hipócrita  interés,  ávida  y  codiciosa ,  sobre  el  negro  vendaje 
que  tanto  le  desfavorecía,  pero  que  por  las  circunstancias  que  le 
obligaban  á  llevarle  habÍJise  convertido  en  algo  más  todavía  que 
una  corona. 

Hecha  la  recepción  y  tomadi»  asiento  las  señoras, — doña  Cruz 
por  derecho  de  supremacía  junto  al  consejero, — dieron  comienzo 
preguntas  y  explicaciones. 

— Pero  ai  fin, — dijo  la  señora  de  Nuñez,  de  quién  por  privilegio 
era  asimismo  la  palabra; — ¿qué  ha  sido  esto? 

— Poca  cosa,  tía  Cruz — reápondió  el  herido  coa  su  calma  habi- 
tual,— un  vértigo...  perder  la  cabeza  y  caer... 

Dos  lágri<nas  de  gratitud  asomaron  á  los   ojos  de  su  madrastra 
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que,  desde  el  fondo  de  au  alma,  lo  envolvió  en  bendiciones;  acari- 
cióle Cilia  con  su  mirada  y  Luis,  Cediendo  al  movimiento  de  su 
corazón,  puso  su  diesbra  sobre  la  inteligente  y  noble  cabeza  de  su 
hermano,  ínterin  su  padre  le  contemplaba  con  amor  y  Mariquina 
con  instinto  verdaderamente  feliz  estirando  su  cuerpecillo  y  enpi- 
nándose  en  la  punta  de  los  pies,  depositó  un  beso  en  las  cárdenas 
mejillas  de  su  tio. 

La  ráfaga  de  ternura  que  envolvió  al  herido,  aquella  atmós- 
fera impregnada  de  lo  que  el  alma  tiene  en  su  reconocimiento  de 
más  espresivo  y  delicado,  hizo  daño  á  los  que  al  parecer  no  venian 
preparados  para  respirarla ,  y  el  marques  en  tono  incrédulo ,  casi 
hostil  en  medio  de  su  frialdad,  adelantándose  á  la  señora  de  Nuñez, 

—Yo  creia, — dijo, — que  habia  sido  otra  cosa,  y  desde  luego... 
más  grave. 

— Lo  comprendo, — replicó  el  consejero  con  asombrosa  calma  y 
naturalidad, — pero  no  ha  sido  más,  felizmente,  que  un  vértigo, 
susto  en  la  familia  al  verme  caer,  y  una  pequeña  herida  ya  cerrada 
y  muy  pronto  cicatrizada. 

—•Le  faltó  á  Vd.  la  cabeza, — repuso  el  marqués  cargando  el 
acento  hasta  convertir  por  su  malicia  la  reticencia  en  descubierta 
alusión. 

— Si  me  faltó, — dijo  el  conseje-io  conviniendo, — achaque  bien- 
común,  marqués.  En  la  noche  pasada  alguien  ha  tenido  otro,  dan- 
do una  caida  tremenda  junto  á  la  verja  del  jardin  ,  donde  ha  deja- 
do la  señal. 

— ¿En  la  verja? — preguntó  Luis  brillando  á  sus  ojos  la  luz  de 
la  verdad. 

— Sí,  hijo.  Otro  vértigo  que  le  hizo  caer  y  estrellarse. 

— Estarla  ebrio, — dijo  D.  Diego  con  naturalidad  é  indiferencia . 

— Ebrio  estaba, — añadió  Cilia,  cuya  voz  tembló  al  afirmarlo. 

Volvióse  el  marqués  á  su  prima,  y  más  trémulo  que  ella,  cor- 
tando su  acento,  delatándose  en  su  ira,  la  preguntó : 

— ¿Según  eso,  tú  le  viste,  asistiendo  á  su  caida? 
"':-^Le  vi  como  te  estoy  viendo  á  tí  en  este  momento;  pues  esta- 
ba levantada  y  me  asomé  al  halcón    para  cerciorarme  de  lo  que 
habia  sido.  Por  mí  lo  sabe  Javier,  á  quien  todo  se  lo  conté  en  el 
acto. 

No  tuVo  el  marqués  el  valor  de  au  acción,  faltóle  para  una  re- 
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plica  y  quedó  ^.plaijado  bajo  el  peso  de  la  declaracioa  de  su  prima. 

— Volvieudo  á  bu  ocureii9Ía, — dijo  la  señora  de  Nuñez  singular- 
mente excitada, — en  todo  Madrid  ha  corrido  la  especie  4©  ^"P  ^ 
habias  hecho  una  herida  peligrosa...  mortal. 

— No  me  extraña,  tia  Cruz, — repuso  el  consejero  cisi  Qon  iado- 
Jencia. — Las  especies,  aunque  sean  como  granos  de  mostaza,  en 
echándolas  á  volar  crecen  prodigiosamente.  La  de  mi  caída  se  la 
llevó  Pío  Rojo  en  el  pico,  y  de  este  á  aquel,  y  de  aquel  al  de  más 
allá,  ha  tomado  e^  volumen.  Es  Pió  un  muchacho  especial  para 
estos  usos. 

Julia  alzó  la  cabeza,  al?ó  con  desden  el  labio  superior,  y  agre- 
siva y  procaz. 

— Se  conoce, — dijo, — qu^  |-^  jduele  viyamente  a^  la  novedad 
del  dia, 

— ¡Que  disparatie,  ^úja;  no  es  este  el  primero  de  i^i  publicidad; 
esta  data  desde  pii  elevación,  debida  al  conocimiento  que  todo  Ma- 
drid tiene  de  lo  que  soy,  reduciéndose  en  junto  las  consecuencias 
de  la  de  hoy  á  mil  tarjetas  recibidas  ei^  demostración  de  interés , 
y  un  suelto  aclai*atorio  en  La  Coi'^^i'espondeneia,  Por  quien  puede 
sentiree  en  parte,  es  p(jr  ese  chico,  pues  como  no  se  puede  huma- 
namente dejar  cesante  á  la  fama  arrebatándole  su  tro^pej^^,  ^ 
difícil  que  hay»  colocación  digna  do  su  mérito.  ,  ,,"  .. 

— Por  eso  po  l^e  apures ,  la  tendrá  en  su  dia,  que  será  el  de  los 
cambios,  y  sin  que  la  deba  más  que  á  sus  cualidades.  i 

r-Qi|iép  1q  duda;  en  Correos,  en  Telégrafos,  en  todos  los  ramos 
4f  comunica<;Ípj>es  ííHpd©  fiplicitarle... 

— Vamos, — dijo  la  señora  de  Nuñez  sonriendo  sardónicajnent^,-? 
no  necesitas  hacer  testamento.  Te  encuentras  bien,  muy  bien,  i>er- 
fectamente  bien. 

— Y  lleno  de  satisfacciones,— añidió  Aurelia  con  acento  burlón. 

— Verdad,  verdad.  Como  que  esta  noche  he  contraído  esponsa- 
les con  lilariquina...  Con  la  inocencia  en  cuerpo  y  alma. 

Al  oir  su  nombre,  la  niña, que  nada  comprendía  ni  podia  com- 
prender de  aquel  fuego  graneado,  saltó  sobre  las  rodillas  de  su  tío, 
ciñóle  el  cuello  eon  sus  brazos  y  acercó  su  ñesca  mejilla  á  la  mejilla 
ajada  é  intensamente  pálida  de  aquil. 

— iCuántas  felicidades! — dijo  el  marques  de  Voltoya  con  acerba 
expresión. 
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•ü£l«V[uohas, — reapon  lió  el  consojero  acariciaurlo'á  a\i  sobrina,— y" 
fcodás  movidas  poi*  el  airé  de  na  abanico. 

— A  pi'Opóíibb, —  iijo  Ollia  diriíjit^nloae  á  Jalla, — <royá.  on ce- 
ñarte el  mió.  i  •  :'  '  :'  ' 

-<H¿i¿Le  has  buscado  5^a? 

Y  le  he  encontrado  coa  vertido  on  fcalisman.  En  uno  do  lo3  bri- 
llantes de  su  clavo, — añadió  Oilia  tnarcando  ftierteinente  la  frase, — 
dice  prudencia,  en  el  otro  confianza .  'M  '>^  ' 

Tuvo  el  marqués  la  indiscreción  y  la  inconveniencia  de  reirse, 
y  no  contento  puso  el  sello  diciendo: 

-—¿Y  quién  ha  hecho  tan  singular  conversión? 
— ¡Mi  cartera! — dijo  Luis  rotunda  y  severamente  avanzando  un 
paso  y  colocándose  en  primer  término. 

El  marqués  se  levantó  como  si  una  víbora  le  hubiese  mordido, 
imitáronle  doña  Cruz  y  sus  hijas;  se  cruzaron  las  últimas  ironías, 
l?ia  últimas  mentiras  disfrazadas  con  las  formas  de  lo  convencional 
y  finalizada  la  despedida,  el  grupo  de  los  que  se  iban  pasó  la  verja 
y  el  grupo  de  los  que  se  quedaban  se  estrechó  en  la  intimidad  san- 
ta y  adorable  cíe  la  familia. 

-   íiL ¡Para  siempre! — repetía  entre  sí  con   rencorosa  amargura  el 
^Vupo  que  se  alejaba. 

— ¡Para  siempre! —^deciál  Cilia  con  espansion  algunos  momentos 
después  poniendo  sus  dos  manos  en  las  de  su  marido. 

— Estoy  quebrantado, — murmuraba  el  consejero  casi  en  el  mis- 
mo J)unto  dejando  caer  su  cabeza  dolorida  en  la  almohada — pero 
hemos  ganado  la  batalla.  ¡Bendito  sea  el  abanico  de  oro  á  pesar  de 
sü' pesadez. 

Teresa  Arkoniz. 
.fiol'iijd  . 
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REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 


Grandes  acontecimientos  políticas  se  preparan.  La  espoctacion  e- 
general,  y  con  ansiedad  verdadera,  espérase  qae  la  regia  prerogativa  dará 
próxima  y  cumplida  solución  á  los  trascendentales  problemas  que  son 
objeto  de  esperanzas,  de  sinsabores,  de  dudas,  de  incertidumbres  ó  de 
desengaños  por  parte  de  los  diversos  partidos  que  hoy,  más  que  nunca, 
se  agitan  en  la  candente  arena  de  las  pasiones.  Los  ministeriales,  que  de 
una  manera  incondicional  aceptan  los  principios  elásticos  y  acomodati- 
cios, con  la  flexibilidad  de  los  procedimientos  del  actual  Gabinete,  se 
acogende  nuevo  á  la  idea  de  que  la^  actuales  Cámaras  deben  alcanzar  cin- 
co años  de  existencia,  y  que  la  confianza  de  la  Corona  y  el  apoyo  de  las 
mayorías  parlamentarias  son  títulos  todavía  que  dan  mejor  derecho  á  la 
posesión  del  poder.  El  partido  constitucional  sigue  porfiado  en  la  creencia 
de  que  las  circunstancias  por  que  atranesa  el  país,  la  impotencia  de  los 
gobernantes  ante  los  intereses  generales  de  la  patria,  la  necesidad  de  un 
cambio  radical  en  la  política  y  las  imperiosas  exigencias  de  la  opinión 
pública,  que  como  garantías  del  porvenir  erigen  en  dogma  la  fusión  de 
intereses  mviltiples  en  el  crisol  de  la  monarquía  constitucional,  aconse- 
jan que  dentro  de  pocos  dias  las  Cámarps,  con  sujeción  á  la  naturaleza 
legal  de  los  poderes  otorgados  por  los  comicios,  terminen  su  vida,  y  que 
elGabinette  que  preside  el  Sr.  Cánovas,  patrióticamente  procediendo,  de- 
be contribuir  por  su  parte  á  otra  perspectiva  más  risueña. 

Los  partides  políticos  que  más  distantes  se  hallan  del  actual  orden  de 
cosas,  aprovechando  esos  momentos  precursores  de  inminentes  sucesos. 
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viven  al  acecho  de  todos  los  síntomas  que  el  Gobierno  ofrece  á  cada 
paso  para  deducir  de  ellos  la  resistencia  sistemática  de  los  miembros  del 
actual  Gabinete,  explotándolos  ea  todas  ocasiones  para  infiltrar  la  duda 
y  sembrar  la  zizaña  del  desengaño  ó  del  excepticismo  en  el  ánimo  de  los 
partidos  liberales  que  fian  el  bienestar  y  el  engrandecimiento  del  país  no 
á  la  piqueta  demoledora,  no  á  los  peligrosos  divorcios  de  otros  tiempos, 
no  á los  injustificados  ostracismos  délos  derechos  públicos  y  de  los 
hombres  que  les  simbolizan,  no  á  la  mistificación  del  sistema  represen- 
tativo, no  al  valladar  que  por  desgracia  trata  hoy  de  oponerse  desde 
la  española  Península  á  las  corrientes  liberales  de  toda  Europa,  sig- 
nificadas en  Inglaterra  con  una  política  expansiva  sostenida  por  el 
partido  Tory;  en  Bélgica  por  el  firme  mantenimiento  de  los  poderes 
públicos  en  manos  del  partido  liberal  frente  á  frente  de  las  llamadas 
agrupaciones  católicas;  en  Prusia  por  la  supremacía  del  partido  progre- 
sista sobre  las  banderías  débilmente  aferradas  á  feudales  preocupaciones, 
en  Italia  con  el  advenimiento  del  Gabinete  de  Depretis  y  en  Francia 
con  la  reciente  victoria  electoral  de  las  izquierdas  del  1 6  de  Mayo,  sino 
por  una  política  que  en  el  interior  ofrezca  en  su  justa  medida  el  goce 
tranquilamente  disfrutado  de  libertades  qbligadas  y  de  derechos  cuya 
posesión  pacífica  no  puede  interrumpirse  sin  graves  peligros,  porque  han 
tomado  carta  de  naturaleza  en  el  hogar  del  ciudadano  y  en  las  relacione^^ 
inquebrantables  de  gobernantes  y  gobernados,  sin  perder  d?  vista  que  Jl^ 
suprema  ley  en  la  vida  de  los  pueblos,  dentro  del'concierto  europeo,  em- 
puja las  sociedades  de  una  manera  constante  á  un  nivel  común  y  que  los 
países  que  por  la  remora  de  los  Gobiernos  sometidos  al  yijgo  de  sus  aspi- 
raciones particulares  en  menoscabo  del  depósito  que  se  les  confía,  ó  que 
se  agitan  á  impulsos  de  procedimientos  autoritorios  ó  de  una  política 
personalísima,  tarde  ó  temprano  rompen  los  eslabones  de  sus  pesadas, 
cadenas  hundiéndose  en  el  abismo  de  las  violencias. 

Creemos  que  las  actuales  Cortes  se  disolverán  dentro  do  pocos  días,  y 
que  con  la  disolución  coincidirá  la  crisis  total  del  Gabinete.  No  supone- 
mos que  por  nadie  se  desconozca  que  las  instituciones,  los  iritereses  del 
país,  el  sistema  representativo  y  la  piedra  angular  de  una  monarquía 
constitucional  no  se  arraigan  y  vigorizan  con  el  único  apoyo  de  una 
agrupación  pob'tica  formada  á  la  sombra  interesada  de  los  poderos  res- 
ponsables, ni  con  los  momentáneos  aplausos  consagrados  á  la  palabra  del 
Sr.  Cánovas,  tan  poderosa  en  el  Parlamento  como  ineficaz  para  la  buena 
organización  del  sistema  representativo,  para  aumentar  los  factores  de  la 
monarquía  restaurada  y  para  mantener  en  toda  su  integridad  las  verda  - 
ras  teorías  del  derecho  público,  proclamadas  como  la  fórmula  salvadora 
de  las  socieda^des  modernas  en  la  grande  y  dilatada  comunión  política 
de  las  escuelas  liberales. 
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No  dá,  ciertamente,  el  Gobierno,  en  concepto  de  aaa  adversarios,  se- 
ñales de  abnegación  y  patríoKsrao,  pues  obséi-vanse  con  frecuencia  in- 
eqnivocos  signas  de  que,  á  medida  quo  el  tiempo  avanza  y  se  acerca  el 
momento  de  la  crisis,  los  conaejeros  de  1»  Corona,  más  y  más  encariñados 
con  el  poder,  levantan  bandera  de  intransigencia  y  tratan  de  aplazar  in- 
definidamente el  advenimiento  del  partido  constitucional. 

Los  periódicos  que  más  directamente  reciben  las  inspiraciones  del 
Gobierno  aseguran  que  no  hay  motivo  alg\ino  fundado  que  aoonsejo  un 
cambio  radical  en  la  política,  y  que  con*^^ando  como  cuenta  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  con  la  confianza  de  la  Corona  y  el  apoyo  de  las  mayo- 
rías parlamentarias,  libará  el  19  de  Febrero,  término  de  la  existencia 
trienal  de  las  acanales  Cámaras,  sin  que  en  la  región  de  lo«  poderes  tq^^- 
ponsables  se  realice  otra  cosa  que  las  modificaciones  in  partibus  que  el 
señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  proyecta.  No  ea  extraño,  pues, 
que  en  loe  círculos  políticos  miniaterialos  y  entre  loa  representantes  del 
país  que  militan  en  la  conciliación,  impere  la  creencia  de  quo  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  ae  propone  sustituir  i  los  Sres .  Komero  Kobledo  y 
Silvela  con  otras  personas  importantes  procedentes  de  las  filas  ministe- 
riales, y  que  con  insistencia  se  diga  que  el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación, mal  avenido  con  la  idea  deque  el  actual  Gabinete  pueda  hacer 
otras  elecciones,  emprenderá  un  viaje  á  la  Isla  de  Cuba  por  asuntos  par- 
ticulares, presentando  antes  la  dirabúon  de  «u  elevado  cargo,  y  que  el 
actual  ministro  de  Estado,  con  pretesto  de  alguna  ligera  eoraplicacion 
en  el  interior,  dejará  de  formar  parte  del  Gabinete.  Supónese  que  el  se- 
ñor Elduayen,  ministro  de  Ultramar,  aspira  á  la  cartera  de  Gobernación 
y,  según  rumores  que  nos  merecen  crédito,  el  señor  presidente  del  Con- 
cejo de  ministro»  trata  de  favorecer  estos  propósitos  con  tanto  más  mo- 
tivo, cuanto  que  el  Sr.  Bugallal,  persona  unida  al  ministro  de  Ultramar 
con  los  apretador  lazos  de  la  convicción  política  y  de  una  amistad  sin- 
cera, ha  obtenido  ya  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  ocupando  la  va- 
cante que  ha  dejarlo  el  Sr.  Calderón  CoUantes,  hoy  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo. 

£s  iadudible  que  la  entrada  en  el  ministorip  in  illo  tempere  del  se- 
ñor Elduayen  y  el  nombramiento  reciente  del  Sr.  Bugallal,  elementos 
ambos  refractariee  á  las  aspiraciones  y  simpatías  del  Sr.  iíomero  Robledo 
entrañan  á  todas  lúceos  la  supremacía  en  el  Gobierno  de  las  personas  que 
mucho  tiempo  antes  do  la  restauración  militaron  en  el  exiguo  grupo  que 
acaudillaba  el  8r.  Cánovas  del  Castillo,  quedando  relegados  á  último  tér- 
mino las  que  en  la  víspera  de  la  Monarquía  restaurada,  o  en  los  instan- 
tes del  acontecimiento  de  Sagunto  confundieron  sus  destinos  con  la  vic- 
toria. De   aquí  que,  suspendida?  la.s  sesiones  parlamentarias  en  ambo.-^ 
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Cuerpos  Colegisladores  y  con  la  probabilidad  de  que  las  actuales  Cortes 
se  disuelvan,  se  dé  por  segura  la  salida  del  Sr.  Romero  Robledo,  inuti- 
lizado ya  á  espaldas  del  Parlamento  de  provocar  conflicto  alguno  con  los 
numerosos  amigos  que  cuenta  entre  las  filas  de  la  mayoría  y  que  en  un 
momento  dado,  sumándose  con  las  oposiciones,  hubieran  podido  derro- 
tar al  Gobierno  si  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  en  represalia  ó 
vindicando  agravios,  desde  el  banco  azul  levantara  bandera  de  disiden- 
cia. Prueba  de  ello  es  que,  á  pesar  de  los  conocidos  propósitos  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  la  candidatura  del  Sr.  Bugallal  para  vice-presidén- 
te  de  la  Cámara  popular,  para  formar  parte  de  importantes  comisiones 
ha  fracasado  en  la  última  legislatura,  gracias  á  los  antagonismos  que  exis- 
tían entre  la  fracción  del  Sr.  Romero  Robledo  y  el  grupo  del  Sr .  El- 
duayen. 

Con  las  derrota»  experimentadas  por  el  Sr ,  Bugallal  en  el  hemiciclo 
y  en  las  secciones  del  Congreso,  se  explica  que  á  pesar  de  ser  el  ex-fiscal 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  una  de  las  personas  más  leales  á  la 
actual  dinastía  y  uno  de  los  individuos  que  más  se  han  distinguido  por  su 
larga  carrera  política,  por  los  servicios  prestados  al  país  y  á  su  partido, 
por  los  relevantes  condiciones  y  por  los  indiscutibles  méritos  que  le  ha- 
cen con  justicia  acreedor  á  la  elevada  posición  que  hoy  ocupa,  se  diga  y 
se  repita  en  todos  los  tonos  que  su  exaltación  al  poder,  irrecusable  bajo 
el  punto  de  vista  constitucional,  revela,  sin  embargo,  un  acto  anti -par- 
lamentario, llevado  á  cabo  por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, ya  que  en  todos  los  países  en  que  prevalecen  las  sinceras  prácticas 
del  sistema  representativo,  no  basta  que  la  colectividad  Gobierno  cuen- 
te con  el  mayor  número  en  el  seno  de  la  Representación  Nacional,  sino 
que  es  preciso  que  cada  uno  de  los  miembros  que  componen  el  Gabinete 
individualmente  tenga  mayoría' en  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Inglaterra,  modelo  de  libertades  públicas  y  edificante  ejemplo  por  lo 
que  al  sistema  representativo  se  refiere,  paga  tributo  constantemente  á 
tan  inconcuso  principio  y  todos  los  publicistas  de  la  escuela  liberal  lo 
proclaman  y  lo  ensalzan  desde  que  en  1818  escribió  su  Tratado  de  poU- 
tica  Constitucional  M.  Benjamin  de  Constant. 

El  nombramiento  del  Sr.  Bugallal,  respetado,  no  obstante,  por  sus 
adversarios  políticos,  que  en  honor  del  favorecido  confiesan  que  pecará 
de  tardío  si  para  él  hubiera  de  atenderse  exclusivamente  á  las  facultades, 
al  talento  y  á  los  méritos  contraidos,  objeto  ha  sido  de  múltiples  y  di- 
versos comentarios  en  los  círculos  políticos  del  país,  en  la  prensa,  y  es- 
pecialmente en  el  salón  de  conferencias  del  Congreso.  Las  huestes  mi- 
nisteriales han  procurado  sacar  todo  el  fruto  posible  de  semejante  nom- 
bramiento, deduciendo  que  presupone  la  intención  en  regiones  elevadas 
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de  seguir  dispensando  omnímoda  confianza  al  Gobierno  actual  después 
del  dia  13  del  próximo  Febrero,  fundándose  en  que  la  regia  prerogativa 
no  se  hubiera  prestado  á  una  modificación  ministerial,  si  dentro  de  pocos 
diaa  habia  de  iniciarse  un  cambio  completo  en  la  política  del  país. 

Mientras  con  los  elementos  conciliados  comparten  &ít&  opinión  las 
agrupaciones  que  más  refractarias  se  muestran  ;i  la  vigente  legalidad,  el 
partido  constitucional,  con  b  actitud  digna  y  tranquila  que  viene  guar- 
dando desde  los  primeros  albores  de  la  restauración,  cree  que  las  circuns- 
tancias han  cambiado  y  conserva  la  esperanza  de  que  la  monarquía 
constitucional,  aleccionada  con  las  peinas  de  nuestra  historia  contem- 
poránea y  aviva«ia  por  los  recuerdos  de  ayer,  destruirá  generosamente 
los  recelos  y  suspicacias  de  los  partidos  liberales  que,  en  otra  época,  vi- 
vieron condenados  á  perpetuo  ostracismo,  y  cuyos  tristísimos  vaticinios 
se  perdieron  en  el  espacio  para  recogerse  después  abundante  cosecha  de 
perturbaciones  sin  cuento  y  de  violentas  sacudidas,  precursoras  machas 
veces  de  libertades  que  cruzan  como  meteoros  luminosos  por  los  hori- 
zontes de  la  patria  ó  que  precipitan  al  país,  á  impulsos  de  «Jdios  inextin- 
guibles ó  pasiones  por  mucho  tiempo  comprimidas,  en  el  abismo  de  una 
espantosa  reacción  que  así  deprime  la  dignidad  del  ciudadano  y  rebaja 
el  nivel  de  un  pueblo  en  presencia  de  las  naciones  civilizadas,  como  bar- 
rena y  destruye  la  piedra  angular ,  sobre  la  que  descansan  las  institucio- 
nes de  arriba  y  los  intereses  de  abajo. 

Esta  verdad,  mil  veces  escrita  en  las  columnas  de  los  periódicos  de 
oposición  y  refrendada  por  la  conciencia  pública  de  los  hombres  pensa- 
dores, no  contaminados  por  el  ciego  espíritu  de  bandería,  ha  sido  reco- 
nocida por  los  elementos  más  importantes  de  la  conciliación  que  por  los 
autorizados  labios  del  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  han  de- 
clarado en  plena  Cámara  popular,  que  la  política  del  Gobierno  fracasa ria 
si  el  partido  constitucional,  indicado  por  la  opinión  pública  como  here- 
dero de  la  situación  actual,  después  de  cuatro  años  de  prestar  su  patrió- 
tico concurso  á  los  vencedores,  para  que  la  monarquía  constitucional  se 
arraigara  y  el  bienestar  del  país  cerrase  las  puertas  al  continuo  aluvión 
de  repetidas  perturbaciones,  no  perseverara  en  su  línea  de  conducta, 
desengañado  y  falto  de  toda  esperanza .  No  cabe  la  menor  duda  acerca  de 
que  estas  declaraciones  van  olvidándose  á  medida  que  el  tiempo  avanza 
y  se  aproxima  el  momento  en  que  el  Poder  moderador  haya  de  optar  por 
la  política  del  Sr.  Cánovas,  ó  por  la  que  el  Sr.  Sagasta  ofrece  de  acuerdo 
con  el  centro  parlamentario,  apoyada  y  robustecida  por  el  Sr .  Castelar 
y  sus  amigos  políticos. 

La  necesidad  de  nuevos  factores  es  urgente  y  los  sumandos  solo  pue- 
den obtenerse  con  salvadores  procedimientos  de  atracción  puestos  en 
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práctica  con  desvincnlaciones  políticas  qae,  á  la  par  que  maten  recelos 
y  alejen  desconfianzas,  demuestren  que  la  máquina  constitucional  e=ítá 
en  movimiento,  y  que  no  es  baldía  la  cooperación  de  los  partidos  libera- 
lea.  La  revolución  de  Inglaterra,  que  coronó  las  sienes  de  Guillermo  de 
Orange,  proclamó  el  consorcio  feliz  de  los  reales  atributos  con  los  dere- 
chos populares,  y  los  ivifihs,  dueños  de  los  destinos  del  pueblo  inglés,  para 
afianzar  tan  sagrados  lazos  y  dar  una  patente  de  buena  fe  al  país  entre- 
garon el  poder  á  sus  adversarios  políticos  al  cabo  de  poco  tiempo,  á  fin 
de  que  el  monopolio  político  no  hiciera  infructuosos  los  esfuerzos  encami- 
nados por  unos  y  otros  al  sostenimiento  de  la  monarquía  constitucional, 
del  sistema  representativo,  de  los  derechos  populares  y  do  las  libertades 
públicas,  ¡Ojalá  que  nuestros  gobernantes  no  lo  olviden,  porque,  aun 
cuando  puede  resolverse  el  problema  con  la  oportuna  y  acertada  inicia- 
tiva del  Poder  moderador^  cuando  es  voluntario  el  desistimiento  y  se  cae 
con  la  virtud  y  la  abnegación  del  patriotismo,  el  eclipse  parcial,  lejos  de 
inutilizar,  predispone  con  nuevas  garantías  para  el  porvenir! 

De  todos  modos,  el  decreto  de  sufipension  leido  por  el  Gobierno  en  las 
respectivas  tribunas  de  las  Cámaras,  no  prejuzga  la  cuestión  capital  de 
la  disolución  á  los  tres  años,  ó  en  otro  caso  do  la  existencia  quinquenal  de 
las  actuales  Cortes,  y  es  de  creer  también  que  el  nombramiento  del  señor 
Bngallalno  prejuzga  tampoco,  en  sentido  alguno,  el  problema  de  la  cri- 
sis. Nada  tiene,  sin  embargo,  de  particular  que  en  estos  momentos  de 
verdadera  espectacion  para  ciertas  oposiciones,  y  de  continuo  recelo  por 
parte  de  los  que  defienden  la  política  del  Gobierno  y  sueñan  con  perpe- 
tuidades incompatibles  con  la  naturaleza  de  una  monarquía  que  necesita 
salir  délos  estrechos  moldes  en  que  vive  estacionada,  cualquiera  circuns- 
tancia, un  incidente  cualquiera,  un  detal'o  de  más  ó  menos  trascenden- 
cia despierte  por  de  pronto  él  interés  piiblico,  sea  objeto  de  la  atención 
general,  y  se  comente  ó  interprete  de  diversa  manera,  según  las  aspira- 
ciones, los  propósitos  y  las  simpatías  de  los  partidos  militantes.  No  en- 
tramos en  cierto  orden  de  consideraciones  que  bajo  distintos  puntos  do 
vista  se  han  hecho  por  los  periódicos  y  entidades  importantes  de  opues- 
f,08  grnpos,  apaíte  de  los  rumores  circulados  por  calles  y  plazas,  acerca 
de  los  motivos  que  imposibilitaron  el  indulto  del  desgraciado  Oliva,  cuya 
alma  tenga  Dios  en  su  seno,  porque  no  hemos  de  íser  nosotros  quienes 
guardemos  menos  reserva  tratándose  de  un  delito  juzgado  ya  por  los  tri- 
bunales, y  sobre  el  cual  ha  recaído  el  imperio  de  la  loy. 

Fuerza  es  también  que  nos  abstengamos  de  disertar  sobre  lo  que 
afectar  pudiera  á  nuestras  relaciones  internacionales  en  o^,6S  "tiempos  en 
que  por  desgracia  se  han  repetido  ciertos  crímenes  contra  los  j^fes  de 
diferentes  Estados  europeos,  pero  de  todas  maneras  conviene  á  nuestro 
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propósito  manifestar  que  la  denegación  del  indulto  no  debe  ni  puede  te- 
ner relación  alguna  con  la  supuesta  fuerza  y  larga  duración  del  actual 
Gabinete,  y  que  por  consiguiente  no  prejuzga  tampoco  cuestión  alguna 
política  por  más  que  de  esta  circunstantia  hayan  pretendido  deducirse 
aupremacias  qne  no  pueden  menos  de  ser  rechazadas  por  los  amantes  sin- 
ceros de  la  monarquía  constitucional  y  del  prestigio  de  instituciones 
elevadas.  Afortunadamente  espira  el  término  y  dentro  de  un  mes  á  más 
tardar,  la  situación  respectiva  de  los  partidos  políticos  quedará  despeja- 
da, y  desvanecidas  las  nubes  que  se  amontonan  en  el  espacio,  aparecerán 
claros  y  evidentes  los  futuros  destinos  del  país.  Tenemos  fe  en  el  porve- 
nir, confianza  en  la  suprema  prerogativa  y  ante  la  diáfana  gravedad  de 
la  cuestión  que  hoy  preocupa  todos  los  ánimos  no  es  de  suponer  que  Ia 
solución  definitiva  s^ea  piedra  de  toque  de  profundos  antagonismos  y  de 
recusaciones  peligrosas. 

El  ilustre  príncipe  de  Vergara  ha  Qxhalado  en  Logroño  su  postrer  sus- 
piro. El  héroe  que  en  innumerables  batallas  fué  siempre  compañero  in- 
separable de  la  victoria,  el  distinguido  y  modesto  ciudadano  que  emuló 
las  virtudes  cívicas  de  Washington,  el  íntegro  y  honrado  liberal  que  ri" 
valizó  con  las  acrisoladas  dotes  de  Mendizábal,  Arguelles  y  Calatrava , 
duerme  hoy  sobre  sus  laureles  regados  con  las  lágrimas  de  todo  un  pueblo; 
testimonio  mudo,  pero  elocuente,  de  inmaculados  servicios,  de  legenda- 
rios esfuerzos,  de  patrióticas  abnegaciones  y  de  ingratitudes  consignadas 
en  las  páginas  hbtóricas  de  nuestras  discordias  políticas  como  lección 
para  gobernantes  y  gobernados.  El  duque  de  la  Victoria  será  siempre 
un  timbre  nacional,  y  el  recuerdo  de  sus  maravillosas  campañas,  de  sus 
sacrificios,  de  su  m(xle3tia,  de  su  honradez  y  de  su  vida  entera,  consa- 
grada á  la  patria  y  á  la  libertad,  un  título  de  gloria  para  el  país  que  en 
él  ha  visto  sintetizado  el  sentimiento  patrio,  para  el  soldado  que  con  él 
compartió  los  honores  del  combate,  y  para  el  partido  liberal  que  hoy 
llora  su  pérdida  y  se  cubre  de  luto.  Embargados  por  el  dolor,  no  pro- 
rumpiremos  en  sentidas  elegías,  no  relataremos  los  grandes  hechos,  las 
heroicas  campañas,  las  vicisitudes  políticas,  los  dilatados  servicios,  la 
historia,  en  fin,  verdaderamente  admirable  del  general  Espartero.  El  si- 
lencio, hijo  del  sentimiento  que  nos  domina,  será  nuestra  mejor  corona, 
las  lágrimas  que  derramamos  nuestro  más  elocuente  epitafio. 

Los  restos  del  ilustre  príncipe  de  Vergara  descansarán  en  Logroño  en 
el  panteón  de  familia,  al  lado  del  cadáver  de  la  duquesa  de  la  Victoria. 
El  ceremonial  que  ha  de  observarse  en  los  funerales  verificados  allí,  se  ha 
resuelto  por  el  Consejo  de  ministros,  y  se  harán  con  la  magnificencia  que 
al  egregio  príncipe  corresponde.  Al  cadáver  de  tan  esclarecido  patricio 
se  le  tributarán  los  honor&s  que  las  Ordenanzas  determinan  para  los  ca- 
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pitaues  generales  de  ejército  que  mueren  en  plaza  con  mando  en  jefe.  El 
general  9n  jefe  del  ejército  del  Norte,  con  el  Estado  mayor  más  numeroso 
posible  y  el  mayor  número  de  tropas  que  pueda  reunir,  ha  recibido  del 
Gobierno  la  orden  de  trasladarse  á  Logroño  para  asistir  al  entierro  del  fi- 
nado, cuyo  acto  ha  de  presidir  el  referido  general  en  jefe,  en  representa- 
ción de  S.  M.  el  Rey. 

Madrid  y  otras  capitales  y  pueblos  preparan  honras  fúnebres,  y  en 
todas  partes  se  tejen  coronas,  tristes  ofrendas  con  que  los  admiradores  y 
entusiastas  del  héroe  y  del  máa  virtuoso  de  los  ciudadanos  pagarán  tri- 
buto en  el  modesto  panteón  de  Logroño  á  los  recuerdos,  á  la  admiración 
y  al  cariño. 

La  opinión  pública  espora  que  los  representantes  del  país  inscribi- 
rán el  ilustre  nombre  del  Duque  de  la  Victoria  en  el  medallón  que  hay 
en  blanco  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso;  que  la  Patria  se  honra  á 
si  misma,  cuando  honra  á  sus  hijos  esclarecidos. 

Federico  Pons  y  Montels. 

11  de  Enero. 
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Las  elecciones  de  donadores  que  el  dia  ó  han  tenido  lugar  en  Fran- 
cia, son  ahora  el  objeto  preferente  de  conversaciones,  juicios  y  cálculos. 

Todo  el  mundo  esperaba,  en  honor  de  la  vei-dad,  que  el  triunfo  fuese 
do  los  republicanos,  pero  nadie  podia  suponer  qne  fuese  tan  brillante  y 
decisivo.  Cuando  las  operaciones  preparatoria»  para  el  escrutinio  que  ha- 
bia  de  tener  lugar,  como  hemos  dicho,  el  día  5,  las  referencias  de!  minis- 
terio del  Interior,  acusaban  una  mayoría  de  12  ó  1 4  votos.  Más  tarde 
Gambetta,  en  su  discurso  del  Gran  D'llotel  á  los  comerciantes-comi- 
sionistas, se  aventuró  á  señalar  esta  mayoría  en  25,  si  bien  añadió,  '<to 
davía  nos  espera  alguna  agradable  sorpresan,  pero  la  verdad  es.  que  los 
cálculos  andaban  equivocados,  y  que  la  mayoría  obtenida  ha  «^uptraílo 
todas  las  esperanzas. 

La  alta  Cámara  france!5i  se  compone  de  .iUO  miembros,  entre  sena- 
dores ^-italicios  y  electivos :  y  la  ponderación  de  las  fuerzas  política»  en 
las  últimas  votaciones  acusaban  par»  loe  conservadores  una  mayoría  de 
ocho  á  diez  votos;  de  tal  manera  que  en  la  renovación  de  senatlores  vitali- 
cios por  la  misma  Cámara  realizada,  que  en  las  demás  cue^stiones  en  que 
el  interés  político  preparaba  un  choque,  siempre  el  Senado  era  un  emba- 
razo para  los  republicanos  y  un  factor  importante  para  los  trabajo."?  y  mi- 
ras ulteriores  de  los  autoritarios. 

En  las  elecciones  que  acaban  de  tener  lugar,  debia  procederse,  como 
se  ha  procedido,  al  nombramiento  de  82  senadores  electivos:  y  si  los  re- 
publicanos habian  de  obtener  una  victoria  sólida,  era  preciso  que  dentro 
de  estos  82,  no  sólo  ganaran  á  los  coaservadores  los  ocho  ó  diez  votos 
que  venían  teniendo,  sino  que  además  necesitaban  un  esfuerzo  superior 
para  alcanzar  una  cifra,  si  no  exhorbitante,  por  lo  nit'nos  suficiente  á 
dominarlas  fuerzas  numéricas  do  .sus  contrarios. 

No  sólo  ha  sucedido  esto,  sino  que  los  republicanas  mismos  se  han 
Tomo  lxvi,  9 
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quedado  sorprendidos  con  la  victoria  alcanzada.  De  las  82  vacantes,  han 
sacado  para  bus  ideas  64  senadores,  y  loa  bonapartistas,  los  legitimistas  y 
orleanistas  reaccionarios,  sólo  han  obtenido  IG  lugares.  En  resumen, 
dentro  de  un  cuerpo  que  se  compone  de  300  individuos,  sumando  los  se- 
nadores vitalicios  que  les  son  adictos  y  los  senadores  nuevamente  elegi- 
dos, los  republicanos  resultan  con  179  votos,  y  los  conservadores  de  ma- 
tices diferentes  con  121.  Total,  una  mayoría  de  58  votos  en  favor  de  los 
primeros. 

Conviene  además  advertir,  para  apreciar  la  importancia  de  este  re 
sultado,  que  en  la  batalla  que  acaba  de  tener  lugar,   luchaban  hombres 
tan  esclarecidos  del  campo  conservador  como  Canrrobert,  Depeire,  Pour- 
cel  y  Meaux,  los  cuales,  con  otros  no  menos  importantes,  han  sido  todos 
derrotados. 

Ciertos  precedentes,  que  debemos  recordar  á  nuestros  lectores,  ex- 
plican bastante  estos  hechos.  La  historia  del  Senado  francés,  desde  que 
nació,  esto  es,  desde  hace  tres  años,  ha  sido  una  serie  de  actos  de  resis- 
tencia contra  la  voluntad  del  país,  terminantemente  manifestada  en 
cuantas  ocasiones  tenia  de  revelarse.  Las  elecciones  genérale»;  provin- 
ciales y  municipales  que  hablan  tenido  lugar  desde  el  año  de  1876j  de- 
mostraban de  una  manera  evidente  que  Francia  rechaza  con  igual  ener- 
gía el  degradante  absolutismo  cesariata  representado  por  la  familia 
Bonaparte,  que  la  farsa  de  sistema  parlamentario  que  la  ofrecen  la  mo- 
narquía de  derecho  divino  del  conde  de  Chambord  y  la  doctrinaria  de  k 
casa  de  Orleans.  , ,_ 

Sobre  esto  no  cabia  ya  duda  alguna.  Los  mismos  partidarios  de  estas 
soluciones  lo  reconocian  implícitamente,  al  no  atreverse  á  desplegar  su 
bandera  y  á  presentai-se  al  país  francamente  con  sus  principios  y  doctri- 
nas propias,  en  frente  del  partido  liberal,  que  no  ha  tenido  más  remedio 
que  hacerse  republicano,  por  culpa  esclusivamente  .de  los  errores  de  los 
que  hoy  son  sus  enemigos. 

Imperialistas,  legitimistas  y  orleauistas,  animados  de  un  sólo  propó- 
sito común,  el  de  derribar  las  instituciones  vigentes,  han  intentado  unir- 
se para  combatir  á  los  republicanos;  pero  como  no  es  posible  que  elemen- 
tos tan  heterogéneos  como  los  que  forman  el  llamado  partido  conserva- 
dor, puedan  ni  siquiera  fingir  una  unión  absurda,  los  coalicionistas  no 
logran  ponerse  de  acuerdo  en  cuanto  hay  que  decir  ó  hacer  algo  más  con- 
creto que  pronunciar  palabras  tan  sonoras  como  huecas  sobre  el  "orden 
social, n  los  ''interesea  conservadores, n  los  ^^Aterft(?8  ||i;iiijCJ|>ios  de  justi- 
cia.ii  etc.,  etc.  en  i»   m]h  >'.{'>•  i 

Les  republicanos,  en  frente  de  osla  coalición,  mantienen  y  defienden 
vtn  principio,  que  es  ya  un  dogma  para  todos  los  partidos  liberales:  el 
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princi|no  de  la  sinceriflad  parlAraentaria  el  sdf  govn nmtnt .  el  gobierno  del 
paíq  por  el  país,  sin  el  cnal  la  libertad  y  ei  sistema  sepivgentativo  no  se- 
rian más  que  uaa  farsa.  Aparta  de  e^e  principio  fundamental,  en  el  que 
todos  están  conformes,  existen,  en  ciertas  cuestiones  inferiores  de  con- 
ducta, entre  los  republicanos,  diverg«ncia3  que  son  inevitables*  pero 
como  para  resolver  estas  diferencias  todos  aceptan  un  criterio  común  y 
reconocen  un  mismo  tribunal,  que  es  el  país,  no  cabe  entre  ellos  otra  lu- 
cha que  la  de  las  urnas,  ni  otras  armas  qae  los  rotos,  logrando  el  triunfo 
los  que  consiguen  poner  de  su  parte  á  la  mayoría  de  la  nación. 

Preciso  es  reconocer,  aparte  de  las  opiniones  que  se  puedan  tener,  y 
que  con  razón  se  tienen,  sobre  formas  políticas  de  los  Gobiernos,  que  los 
republicanos  han  ganado  to<las  sus  victorias  contra  los  conservadores,  á 
beneficio  de  una  gran  cohesión,  merced  á  ana  incesante  propaganda, 
auxiliados  por  la  mayor  prudencia,  y  también  por  las  disidencias  intes- 
tinas que  afligen  á  los  conservadores,  divididos  en  aspiraciones  y  bande- 
ras diferentes. 

"El  triunfo  será  del  más  prudente,»  venia  diciendo  deadc  1871 
Mr.  Thiers,  y  tenú;  razón.  Los  republicanos,  en  su  inmensa  mayoría,  lo 
han  comprendido,  y  todo  lo  han  fiado  á  una  gran  templanza  y  modera- 
ción. Así  lo  reconoce  la  prensa  independiente  y  autorizada  de  Europa; 
así  lo  reconocen  singalarmente  los  periixlicos  liberales  de  Inglaterra,  á 
pesar  de  su  acendrado  monarquismo,  y  así  lo  confiesan,  aunque  con  es- 
casa satisfacción,  los  periódicos  devotos  de  Bismark,  que  quisieran  ver 
una  Francia  débil  y  despedazada  por  las  facaciones. 

Ahora  sólo  falta  saber  si  los  republicanos,  en  esta  nuí^va  etapa,  ten- 
drán la  misma  prudencia  que  en  las  anteriores.  Dueños  y»  en  absoluto 
del  Gobierno;  con  mayoría  considerable  en  la  Cámara  de  diputados,  con 
mayoría  ya  también  decisiva  en  el  Senado;  resignado  el  Mariscal,  ven- 
cidos y  dominados  las  conservadores,  sin  el  freno  que  les  ponia  la  com- 
posición del  Senado  anterior;  triunfantes  en  el  Elíseo,  en  el  Parlamento, 
en  la  Administración,  en  todas  partes,  falta  saber  si  no  se  les  subirá  el 
humo  á  la  cabeza,  y  si  no  la  perderán,  con  los  vértigos  que  de  ordinario 
mielen  ocasionar  loe  triunfos  resplandecientes:  hé  aquí  la  gran  prueba 
por  que  tienen  que  pasar  los  vencedores  del  16  de  Mayo  y  del  5  de 
Enero. 

Nosotros  nos  alegraríamos  de  que  la  fortuna  y  la  prudencia  presidan 
á  todos  SÜ8  actas:  y  nos  alegramos,  con  no  «er,  como  no  somos,  republi- 
canos, porque  entro  el  cesari-smo,  la  bandera  blanca,  y  la  bandera  sin  co- 
lor que  representan  los  amigos  del  duque  de  Audiíret-Pasquicr,  sin  va- 
cilar, preferimos  el  triunfo  de  aquellos  principios  que  más  se  aproximen 
á  los  nuestros/  porque  nos  gustan  los  Gobiernos  que  desean  vivir  con  U 
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opinión,  porque  somos  amigos  de  los  poderes,  que,  como  también  aucede 
en  Inglaterra,  Italia,  Bélgica  y  Holanda,  respetan  la  sinceridad  parla- 
mentaria, y  apetecen  que  el  país,  interviniendo  con  dignidad  y  con  auto- 
ridad en  las  tareas  legislativas  y  en  los  anintos  administrativos,  se  go- 
bierne á  3Í  propio. 

Pero  para  que  nuestras  esperanzas  no  se  vean  defraudadas;  para  no 
alentarlas  que  se  abrigan  por  partidos  reaccionarios  allende  y  aquenda 
del  Rhin,  para  que  los  liberales  franceses  no  hagan  un  completo  fiasco 
ahora  que  se  estiman  más  seguros,  es  preciso  que  comprendan  los  peli- 
gros de  su  noble  empresa  y  que  despleguen  todos  los  tesoros  de  su  pruden- 
cia, empezando  por  un  generoso  olvido  para  los  autores  y  cómplices  de 
las  elecciones  del  16  de  Mayo,  que  quizá  esperan  actos  de  cierto  género 
para  levantarse  de  la  sima  en  que  están  hundidos. 

No  hay  por  ahora  otra  política  más  venturosa  que  la  que  hizo  y  la 
que  aconsejó,  con  tanta  previsión  como  acierto,  M.  Tliiers.    No  hay  por 
ahora  mejor  política,  que  la  que  simbolizan  los  hombres  del  centro 
izquierdo,  y  que  en  el  Gobierno  representa  el  respetabilísimo  M.   Du 
faure. 

M.  Gambeta,  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  patriotismo,  de  cordura  y 
de  desinterés;  que  ha  puesto  todo  el  prestigio  de  su  nombi'e  y  de  su  talen- 
to al  servicio  de  su  patria  y  de  la  libertad,  esperamos  ha  de  seguir 
predicando  la  moderación  y  la  templanza,  en  recuerdo  siquiera  de  los  re- 
sultados obtenidos,  y  para  conseguir  que  los  propósitos  del  príncipe  de 
Bismark  y  de  cuantos  le  auxilian  en  Europa,  que  no  faltan  desgraciada- 
mente, se  vean  por  completo  y  en  definitiva  fustrados.  ¡Gran  responsa- 
bilidad, seria  la  de  los  republicanos  franceses  si  no  siguieran  esta  conduc- 
ta, que  es  la  que  aconsejan  de  mancomún  la  conveniencia  propia  y  el 
publico  interés! 

Cabalmente  por  no  seguir  estos  consejos,  los  partidos  liberales  de 
Italia  han  estado  á  punto  de  perder  el  poder,  siendo  nosotros  bastante 
justos  para  declarar  que  lo  tienen  bien  merecido,  por  sus  injustificadas 
disidencias  y  por  sus  intestinas  divisiones.  En  un  país  cualquiera  donde 
los  principios  del  régimen  constitucional  fueran  menos  respetados,  tim- 
bre gloriosísimo  de  la  reinante  casa  de  Saboya,  con  las  pruebas  do  Cris- 
pi  y  de  Cairoli  hubiese  terminado  la  confianza  del  poder  moderador;  pero 
ya  que  las  cosas  se  han  deslizado,  como  están  hoy,  debemos  esperar  que 
las  enseñanzas  del  pasado  sean  lección  provechosa  para  la  conducta  del 
porvenir,  y  que  Depretis,  sin  duda  alguna  hombro  de  mérito,  aproveche 
diligente  y  afortunado  las  circunstancias,  que  parece  han  mejorado  bas- 
tante, para  hacer  una  política  que  aparte  del  trono  y  del  país  dificulta- 
des siempre  dolorosas. 
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En  Portugal,  no  obstante  la  sobreexcitación  de  pasiones  á  que  llegó 
la  última  lucha  electoral,  parece  que  los  ánimos  se  han  aplacado  un 
tanto,  si  bien  tememos  que  al  comenzar  las  sesiones  del  Parlamento,  él 
choque  sea  rudo  y  empeñado,  pues  hay  una  porción  de  cuestión  políticas 
y  económicas  que  traen  á  los  partidos  muy  divididos. 

El  discurso  que  leyó  en  la  Cámara  el  rey  Don  Luis  el  2,  sobrio  en 
consideraciones  políticas,  es  en  cambio  prolijo  en  asuntos  administrativos 
y  económicos,  "Me  complace — dijo  el  rey — verme  rodado  de  los  represen- 
tantes de  la  nación  que  acaban  de  ser  elegidos  libremente  por  ella,  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  última  ley  que  ensanchó  liberalmente  el 
sufragio  electoral-"  frases  que,  en  labios  de  un  monarca  ilustrado  y  libe- 
ral como  lo  es  Don  Luis  de  Braganza,  demuestran  que  el  poder  moderador 
en  la  nación  portuguesa,  no  es  un  ob^áculo  para  las  reformas  que  de- 
manda la  opinión  en  los  tiempos  modernos,  y  que  antes  bien,  las  acepta 
y  se  asocia  á  ellas  para  felicitarse  de  sus  resultados. 

Se  toca  en  el  discurso  del  trono,  como  era  natural,  el  asunto  de  cier- 
tos arriendos  que  se  refieren  á  la  isla  de  Mozambique,  objeto  de  ataques 
violentísimas  en  la  prensa,  que  se  expresa  de  ordinario  con  una  vehemen- 
cia verdaderamente  extraordinaria. 

La  cuestión  de  Mozambique  no  63  nueva  en  Portugal;  es  la  misma 
cuestión  suscitada  en  23  de  Marro  d«>  1853,  en  que  se  pidió  por  el  mar- 
qués de  Niza  una  autorización  bastante  más  amplia  que  la  que  ahora  se 
piensa  otorgar  al  Sr.  Paira  de  Andrade,  para  constituir  una  compañía 
Luso- Africana-Oriental,  que  se  encargaba  por  espacio  de  99  años  de 
gobernar  todo  el  territorio  portugués  en  el  África  oriental,  organizan- 
do fuerzas  de  mar  y  tierra,  proponiendo  al  Gobierno  el  nombramiento 
de  empleados  civiles,  militares,  fiscales  y  eclesiásticos,  estableciendo 
aduanas,  creando  impuestos  directos,  acuñando  monedas  de  cobre,  pro- 
clamando un  fuero  criminal  privilegiado  y  pidiendo,  por  último,  que  el 
poder  legislativo  se  abstuviere,  durante  dicho  tiempo,  de  dictar  leyes  so- 
bre cualquiera  asunto  que  pudiera  afectar  á  los  derechos  é  intereses  de  la 
Compañía. 

Esta,  por  su  parte,  ofreció  entonces  abolir  la  trata  de  esclavos,  civi- 
lizar los  salvajes,  abrir  caminos  y  carreteras,  canalizar  rios,  fundar  po- 
blaciones, maderarlos  montes,  desecarlos  pantanos,  promover  la  coloni- 
zación europea,  establecer  colonias  agrícolas,  mineras  é  industriales  en 
todos  los  distritos  de  Mozambique,  construir  y  reedificar  los  templos, 
fundar  escuelas,  tener  embarcaciones  guarda-costar  para  el  comercio  de 
cabotaje  con  la  metrópoli,  y  mantener  las  tropas  necesarias  para  la  de- 
fensa del  territorio  y  los  derechos  de  la  corona  de  Portugal. 

Tal  autorización,  que  constituía  un  verdadero  arrendamiento  de  los 
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derechos  que  por  la  Carta  constitucional  de  la  monarquía,  corresponden 
al  poder  legislativo,  no  dio  resultado  para  Portugal.  La  concedida  ahora 
al  Sr.  Paiva  d'Andrade  no  es  tan  vasta;  se  reduce  sólo  á  la  explotación 
de  minas  y  bosques,  pero  no  ofrece  beneficio  alguno  inmediato  para  la 
nación  ni  para  la  provincia  africana,  que  justifique  y  que  compense  la 
concesión  hecha  para  explotar  las  minas  y  los  montes.  La  cuestión,  en 
sentir  do  las  oposiciones^  es  grave,  aunque  no  creemos  tanto  como  por  al- 
gunos exagerados  se  dice,  porque  ni  la  autorización  al  Sr.  Paiva  puede 
considerarse  como  la  venta  de  una  colonia  portuguesa,  ni  en  el  fondo  de 
esta  gracia  parece  exista  la  inmoralidad  que  algunos  han  supuesto. 

,ffSea  lo  que  fuere,  si  puede  asegurarse,  que  sobre  esta  cuestión,  y  so- 
bre los  atropellos  electorales  que  imputan  al  Gobierno  las  oposiciones, 
será  sobre  lo  que  se  lil  .ren  las  más  campales  batallas,  de  que  ya  el  telé- 
grafo, y  los  periódicos  de  Lisboa  nos  irán  dando  cuenta. 

Otra  cuestión  hay  ahora  pendiente,  que  es  objeto  del  interés  y  de  las 
observaciones  de  la  prensa  extranjera,  que  es  la  de  la  reunión  de  un  Par- 
lamento en  Bulgaria,  el  cual  está  convocado  para  el  18  del  mes  corrien- 
te, enTirnovo.  Dicha  Asamblea  so  compondrá  de  286  miembros,  en 
parte  elegidos  y  en  parte  nombrados  por  el  poder  ejecutivo,  y  entrarán  á 
formarla  tres  clases:  á  la  primera  pertenecen  los  presidentes  de  los  Con- 
sejos municipal,  administrativo  y  judicial,  y  siendo  38  los  distritos  de  la 
Bulgaria,  resulta  para  esta  clase  la  cifra  de  114  miembros.  A  ella  hay 
que  añadir  los  presidentes  de  los  Consejos  administrativos  supremos  de 
cada  región  provincial,  de  las  cuales  hay  cinco  cuyos  centros  radican  en 
Eustchuk,  Varna,  Tirnova,  AViddin  y  Sofía,  Los  presidentes  de  los  Con- 
sejos judiciales  son  nombrados  por  el  Gobierno,  de  moiio  que  de  esta  pri- 
mera clase  habrá  43  mie;pi})ro3  d^SA^p-doa  por  Ql^Gobierno  y  71  elegidos 

por  el  pueblo.  ,   of>rf<irf*ri/-    -otn'^Tif'  hi1«-a.í;. 

La  segunda  clase  comprende  120  diputados  elegidos  en  120  distritos 
electorales,  cada  uno  de  los  cuales  representa  10.000  habitantes.  Todo 
búlgaro  mayor  de  22  años  y  que  tenga  alguna  propiedad  ó  industria  tiene 
voto.  La  población  de  Bulgaria  se  calcula  en  1.200.000  almas. 

La  tercera  clase  se  compondrá  de  dignatarios  de  la  Iglesia,  á  saber: 
cinco  obispos  búlgaros,  el  obispo  griego  de  Varna,  el  mufti  de  Widdin  y 
el  gran  rabino  de  Sofía,  además  de  30  miembros  que  elegirá  el  actual 
gobernador  de  Bulgaria.  Se  cree  que  nombre  10  ú  11  mahometanos  en 
representación  de  la  población  mahometana. 

Contra  lo  que  se  presumía  generalmente,  créese  que  se  diferirá  para 
más  adelante  la  elección  de  príncipe,  debiéndose  limitar  por  ahora  el 
Parlamento  á  discutir  algunos  asuntos  administrativos,  y  á  sancionar  lo.« 
hechos  creados  por  el  tratado  de  Berlín . 
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Mayores  empresas,  aunque  quisieran,  seria  difícil  realizaran  los  búl- 
garos, que  aunque  transitoriamente,  continúan  gobernados  por  los  ru- 
sos, galantería  que  no  ha  cesado  desde  el  dia  en  que  ocuparon  este  terri- 
torio. De  manera  que  la  elección  de  príncipe,  cuando  se  haga,  depende- 
rá, puede  decirse,  de  la  voluntad  del  Gobierno  de  San  Petersburgo,  que 
63  el  que  se  ha  sustituido  en  el  fondo  al  imperio,  hasta  hace  poco  tiempo 
ejercido  en  este  principado,  por  los  funcionarios  del  Sultán.  No  nos  pa- 
rece, con  estos  antecedentes,  que  sea  muy  envidiable  la  corona  de  Bul- 
saria,  tanto  menos  apetitosa,  cuanto  que  el  príncipe  que  la  ciña  está 
llamado  á  figurar,  por  poco  tiempo,  en  el  Almanaque  de  Ghotta, 

De  los  asuntas  del  Afghanistan,  que  ya  empiezan  á  molestar  la  opinión 
pública  en  Inglaterra,  los  últimos  hechos  que  conocemos  se  refieren  á  una 
nueva  brillante  victoria  obtenida  por  el  general  Roberts,  que  le  facilitará 
la  entrada  en  Kadahar  y  3U*vance  hacia  Cabul,  si  antes  no  se  propusie- 
ran condiciones  admisibles  de  paz. 

Mientras  tanto,  no  se  sabe  á  ciencia  cierta  dónde  pueda  encontrarse 
él  emir  Chir-Alí,  si  bien  parece  verosímil  que  se  haya  dirigido  al  Tiir- 
keitan  á  ponerse  al  amparo  de  las  autoridades  rusas.  Su  hijo  Yacub-kahe 
es  quien  ha  quedado  al  frente  del  ejército,  y  sin  duda  ha  sido  el  derrota- 
do por  el  general  Roberts. 

Veremos  después  de  los  últimos  hechos  de  armas,  que  sumariamente 
conocemos  por  el  telégrafo,  qué  resaltado  producen  en  el  orden  militar 
y  político,  y  si  como  parece  verosímil,  se  llega  á  términos  de  avenencia 
y  de  concordia. 

Esto  último  seria  lo  más  popular  en  Inglaterra,  nunca  muy  conven- 
cida de  las  excelencias  de  una  guerra,  por  un  lado  costosa  y  difícil,  y  por 
otro  peligrosa  para  los  mismos  intereses  de  la  Gran  Bretaña  en  la  India. 
Tanto  puede  apretar  el  Gobierno  de  la  reina  Victoria,  su.  ambición  de 
conquistas  territoriales  pudiera  acentuarle  de  tal  modo,  que  per  un  mo 
vimiento  de  conservación  y  defensa  común,  se  alzasen  pueblos  y  princi- 
pados con  quitnes  conviene  vivir  en  buena  y  amorosa  alianza.  Soria, 
pues,  lo  más  prudente  una  paz  digna  y  una  paz  inmediata. 

J.  FSRRERAS. 
11  de  Enero. 
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Mortalidad  eu  algunas  ciudades. — Luz  eléctrica. — Producciou  eu  los  Esta- 
dos-Unidos.—Leche  vegetal. — El  puente  de  Forth.— Nuevo  tejido  de  al- 
godón.— Colección  arqueológica. — Árbol  colosal. — Fuerza  expansiva  de  la 
nitroglicerina. — Monumento  á.  Cervántss. — Planta  útil. — Nuevos  filtros. 
— Coloración  del  zinc- — Nuevo  motor.— Conservación  del  hierro. — Sacos 
resistentes. — Ensayos  de  máquinas. — Instrumento  Mayer. — Caverna  ame- 
ricana.— Profundidad  del  Océano. — Adherencia  de  pavimentos. — Luces 
Holmes. — Diafanómetro. 


De  un»  correspondencia  de  Alemania  copiamos  los  siguientes  datos  reíe- 
rentes  á  la  mortalidad  en  algunas  ciudades;  tomando  como  unidad  de  com  - 
paracion  1.000  habitantes,  mueren  al  año:  enBerlin  21'ó,  en  Breslau  18'7, 
en  Kcenisberg  29'2,  eu  Colonia  21,  en  Francfort-sur  le  Mein  16'4,  en  Han- 
nover  20'7,  en  Cassel  31,  en  Magdeburgo  21*3,  en  Stettin  25'2,  en  Altona 
22'7,  en  Strasburgo  27'9,  en  Munich  36,  en  Nuremberg  21*2,  eu  Augsburgo 
4f)'5,  eu  Dresde  24*8,  en  Leipsig  IS'l,  en  Stuttgard  24,  en  Vieua  29'2  en 
Pesth  39'1,  en  Praga  40'7,  eu  Trieste  55'4,  en  París  27'5,  en  San  Peters- 
burgo  52'9  en  Roma  25'5  y  en  Londres  27'2. 


Las  vagas  noticias  que  ha  dado  la  preusa  atribuyendo  á  Edison  el  im- 
portante descubrimiento  de  la  divisibilidad  de  la  luz  eléctrica,  en  condi- 
ciones de  eaonomía  y  cualidades  luminosas  que  hagan  ventajosa  su  aplica- 
ción, ha  sido  motivo  suficiente  para  introducir  la  alarma  en  las  sociedades 
de  alumbrado  por  gas,  sufriendo  sus  acciones  bajas  de  consideración.  Hasta 
ahora  la  producción  de  grandes  focos  luminosos  resultaba  ventajosa  apli- 
cando la  electricidad,  aunque  no  se  utilice  toda  la  luz;  pero  cuando  el  foco 
se  reduce  á  la  intensidad  de  20  mecheros,  hay  casi  equilibrio  entre  ios  ais- 
temas  de  gas  y  de  luz  eléctrica.  Los  inventos  de  Gramme,  de  Seriu  y  de 
Jablochkoff  principalmente,  han  introducido  ya  un  gran  adelanto  en  1» 
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producción  de  luz  eléctrica,  y  son  motivo  para  esperar  que  vayan  en  pro- 
greso la  serie  do  descubrimientos,  basto  conseguirse  la  divisibilidad  de  la 
luz  eléctrica  en  condiciones  que  la  hagan  aplicable  con  ventaja  á  otros  sis- 
temas de  alumbrado. 


Dá  una  idea  de  la  riqueza  creciente  de  los  Estados-Unidos,  la  siguiente 
tabla  comparativa  de  algunos  artículos  producidos  durante  los  anos  1873 
y  1873. 


1S73 


FAMBGAS 


Trigo 39.104.2S5 

Mai2 35.541.930 

Avena 714.072 

Cebada 4S2.410 

Centeno 5*^2.021 

LIBRAS 

Harina 2.5S2.()iR 

Jamones 395.3S1.737 

Vaca 31.605. 19f¡ 

Mantequilla 4.518.  á44 

Queso SO. 31*?. 540 

Manteca 230  534.207 

Puerco 64. 147.4'il 

Azvicar  refinado 9 .  870 .  73 ■< 

Tabaco. 213.995. 17« 


l5l^ 


FARKGAS 

72.404.961 

35.461.99S 

3.715.479 

^    3.921.505 

4.207.912 

LIBRAS 

3.046.Ó55 

502.797.4S1 

92.87Í.1.50 

21.834.141 

123. 78  .i.  736 

343.097.964 

7 1.789.155 

44.040.141 

2d3.9^>3.1í>3 


En  la  última  Exposición  de  París  han  figurado  en  la  sección  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  varios  frascos  de  Leche  i*l  árbol  de  la  vaca^  jugo  de  un 
vegetal  llamado  también  en  el  país  Palo  de  lecho,  planta  descrita  ya  por  el 
barón  de  Humboldt  que  la  clasifica,  como  correspondiente  á  la  especie  Bro- 
simun  gala€Íodendr9)i,  árbol  bastautef recuenta  en  las  regiones  intertropicales, 
que  alcanza  una  altura  de  15  á  20  metros.  Cuando  se  practica  una  incisión  eu 
el  tronco,  destila  un  líquido  blanco,  vÍ8co.so,  de  sabor  agradable,  parecido  alde 
la  leche,  y  que  es  considerado  en  la  América  meridional  como  un  alimento 
sano  y  nutritivo.  Boussingault  refiere  que  durante  su  residencia  por  espacio 
deunmesen  Maracay,  cerca  del  lago  Tacarigua,  los  indios  le  facilitaban  dia- 
riamente aquel  producto,  que  utilizaba  mezclado  con  café  ó  con  chocolate,  en 
sustitución  á  leche.  Este  jugo  presenta  la  propiedad  de  que  expuesto  á  la 
acción  de  la  atmósfora  se  pone  agrio,  dando  lugar  á  la  formación  de  un  coá- 
gulo muy  parecido  al  queso. 
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Ha  sido  colocada  la  primera  piedra  del  puente  de  Forbh  en  medio  de  la 
isla  de  Ingarviá,  levantado  sobre  el  golfo,  en  frente  de  Edimburgo,  al  objeto 
de  «dtablecer  una  comunicación  directa  por  vía  férrea  entre  las  dos  orillas 
del  rio.  Este  puente  gigantesto  tendrá  más  de  dos  veces  la  longitud  del  de 
Tay,  y  dejará  también  muy  atrás  al  famoso  de  las  Lagunas  de  Venecia.  Est'í 
viaducto,  de  más  de  nueve  kilómetros  de  longitud,  se  compondrá  de  cables  de 
hierro,  de  suspensión  pareados  á  los  del  puente  de  Cubzac,  apoyándose  el 
tablero  en  pilas  cilindricas  de  ladrillo.  Los  dos  grandes  arcos  centrales  sa 
elevarán  treinta  metros,  levantándose  sobre  la  pequeña  isla  antes  citada,  en 
el  centro  del  golfo.  En  cada  uno  de  los  extremos  del  puente  se  elevarán  pilas 
colosales,  formadas  por  cuatro  grupos  de  columnas  de  fundición,  sujetas  en 
fundaciones  de  fábrica.  Los  presupuestos  de  la  obra  se  calculan  en  30  millo- 
nes de  reales,  y  el  tiempo  para  la  construcción  se  ha  fijado  hasta  el  año 
de  1884. 


En  América  comienza  á  fabricarse  un  nuevo  tejido  que  por  sus  condi- 
ciones de  baratura  ha  de  reemplazar  bien  pronto  al  hilo  de  lino,  al  que 
aventaja  en  fuerza  é  iguala  en  todas  las  demás  cualidades.  Para  él  se  emplea 
el  hilo  de  algodón  preparado  por  el  procedimiento  siguiente: 

El  algodón  en  bruto,  después  de  bien  limpio,  es  sometido  á  un  baño, 
durante  24  horas,  en  un  líquido  formado  de  una  parte  de  ácido  sulf vírico 
concentrado,  otra  de  sulfato  de  glicerina  y  tres  de  agua  á  la  tempera- 
tura de  n  ó  18  grados  centígrados.  Prensado  después  entre  dos  cilindros  de 
cristal,  se  lava  en  agua  y  se  repite  la  presión  hasta  que  el  agua  del  lavado 
no  contiene  ácido  sulfúrico,  de  cuyo  hecho  puede  el  fabricante  cerciorarse  por 
medio  del  papel  tornasol,  que  introducido  en  el  líquido  si  permanece  azul,  el 
agua  no  contiene  ácido;  si  enrojece,  es  preciso  volver  el  hilo  á  la  prensa. 

Después  da  seco  aparece  ya  con  algunas  de  las  cualidades  de  la  lana  del 
carnero,  debiéndose  someter  las  fibras,  antes  de  hacerlas  sufrir  las  operacio- 
nes del  hilado,  tejido  y  tinte,  á  una  especie  de  fieltraje. 

Los  tejidos  hechos  con  este  algodón  imitan  completamente  á  los  de  lana, 
no  reconociéndose  la  presencia  de  aquel  sino  por  el  olor  que  despide  al  que  • 
marlo  • 

Las  notables  propiedades  de  este  algodón,  que  se  llama  apergaminado, 
permiten  emplearle  en  todos  aquellos  artículos  en  que  la  lana  entra  por  mi- 
tad, con  muy  señaladas  ventajas  de  duración  y  economía  en  la  fabricación 
de  la  batista. 


El  doctor  Sehliemman  ha  expuesto  en  el  Museo  de  South- Kensington  la 
colección  de  objetos  arqueol()gico3  que  trajo  el  año  anterior  de  la  Troada. 
constituida  por  un  gran  número  de  objetos,  de  los  cuales  llaman  principal- 
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mente  la  atención  loa  referentes  al  tesoro  del  rey  Priamo,  encontrado  en  la 
meseta  de  Hiuarlik,  en  el  año  1S73;  sus  piezas  más  curiosas  son:  dos  diade- 
mas de  oro,  de  un  trabajo  notable,  y  gran  variedad  de  cadenas,  brazaletes, 
pendientes,  sortijas,  vasos,  copas,  lanzae,  hojas  de  arma  blanca,  de  plata,  ha- 
chas de  bronce,  dardos  y  un  gran  escudo;  y  si  bien  se  notan  en  casi  todos  los 
(•bjetos  las  huellas  destructor  del  fuego,  algunos,  sin  embargo,  se  conser- 
van coa  poco  deterioro. 

Hay  otras  antigüedades,  procedentes  de  las  escavacioues  de  Hinarlik, 
consistentes  en  ánforas  y  objetos  de  cerámica,  utensilios  diversos  de  cobre  y 
plata,  instrumentos  de  música  y  otros  varios. 

También  dicho  doctor  ha  prestado  al  Museo  varius  objeros  recogidos 
cerca  de  Micenas,  entre  otros,  un  ídolo  de  ágata,  representante  de  Juno. 


Se  reputan  como  árboles  susceptiWes  de  adquirir  grandes  dimensiones 
los  eucalyptug,  los  baobale^,  los  mangles  de  África,  los  dragoneros  de  Cana- 
rias, las  3e<^uoias  de  América  y  alguuos  otros;  pero  estos  colosos  de  la  vege- 
tación no  igualan,  al  decir  de  los  tripulantes  de  un  buque  americano,  las  gi 
gantestas  proporciones  de  una  higuera  que  existe  en  Albreda,  pequen»  po- 
blación situada  á  oridas  del  Gamboa,  rio  que  atraviesa  la  Senegambia,  cuyo 
árbol  tiene  15  metros  de  altura,  y  su  circunferencia  mide  40  metros  (Reone 
tcünt{/íque).  El  tronco  de  esta  liiguera  se  presenta  surcado  de  modo  que  ap.i- 
rece  como  formado  por  la  reunión  de  varios  intimamente  enlazados,  drvndosa 
ramaje,  muy  compacto,  sombra  y  abrigo  á  uua  superficie  de  70  metros  de  pe- 
rímetro, en  la  cual  no  penetran  los  rayos  abrasadores  del  sol  ecuatorial. 


La  temperatura  desarrollada  por  la  combustión  de  la  nitroglicerina  aún 
no  se  ha  podido  determinar  con  exactitud,  pero  como  su  combustión  es  más 
completa  que  la  de  la  pólvora  ordinaria,  la  elevación  de  temperatura  será 
probablemente  mucho  mayor.  Un  volumen  de  pólvora  produce,  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  190  volúmenes  de  gas;  por  efecto  del  calor  desprendido, 
este  gas  ocupa  cuatro  veces* su  volumen,  produciéndose  760  vohimenej  de 
gas,  inmediatamente  después  de  la  explosión.  Un  volumen  do  nitroglicerina 
produce  1.300  voh^menes  de  ga?  á  la  temperatura  ordinaria,  y  por  análoga 
causa  que  la  antes  citada,  se  puede  suponer  que  estos  ocupan  un  volumen  de- 
cuplo del  inicial,  ó  sea  13.000  volúmenes.  Según  esto,  parece  que  la  fuerza  ex 
pansiva  de  esta  última  sustancia,  es  13  veces  mayor  que  la  de  la  pólvora: 
pero  á  causa  de  la  rapidez  de  la  Icombastion,  su  acción  es  aun  más  conside 
rabie.  Por  estas  circunstancias  se  vá  generalizando  tanto  su  empleo,  en  sus- 
titución de  la  pólvora,  para  loa  grandes  trabajos  de  desquiciamiento  de 
rocas. 
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Se  ha  constituido  enNew-York  una  comisión  de  españoles,  allí  residentes, 
para  promover  una  suscricion  destinada  á  elevar  en  dicha  ciudad  una  esta- 
tua en  honor  de  Cervantes.  El  modelo  ha  sido  ejecutado  por  D.  Fernando 
Miranda,  y  lo  constituye  una  estatua  colocada  sobre  un  pedestal  de  granito; 
aquella  tiene  en  la  mano  una  pluma,  y  debajo  del  brazo  izquierdo  sostiene  su 
inmortal  novela.  Cuatro  medallones  de  bronce  adornan  las  cuatro  caras  del 
pedestal;  el  primero  representa  D.  Quijote  y  Sancho  Panza  ginetes  en  sus 
cabalgaduras;  el  segundo  contiene  una  silla,  una  mesa  con  libros,  un  tintero 
y  plumas,  una  capa,  un  sombrero,  una  espada,  cadenas  y  otros  emblemas  de 
la  carrera,  y  contratiempos  del  ilustre  escritor;  el  tercer  medallón  representa 
la  batalla  de  Lepanto,  y  el  cuarto,  colocado  en  la  cara  anterior  del  monu- 
mento, lleva  la  siguiente  inscripción.  Al  genio  inmortal  de  Miguel  de  Cer 
mntet  Saavedra,  los  españoles  é  hispano -afnericanos  del  Nuevo  Mundo. 


Tal  vez  daria  buen  resultado  en  las  regiones  meridionales  de  España  la 
aclimatación  de  la  planta  anual  Salvia  chio,  espontánea  en  Guatemala,  don- 
de se  conoce  con  el  nombre  de  chau,  cuya  semilla  es  muy  apreciada  para  hacer 
una  bebida  refrescante,  y  también  como  medicamento.  Es  una  planta  de 
fácil  propagación,  que  se  desarrolla  en  las  orillas  de  los  caminos,  y  sus  semi 
Has  son  tan  mucilaginosas  que  introducidas  en  el  agua  se  recubre  prontamente 
su  perispermo  de  una  capa  de  albúmina  muy  densa  é  higromética,  cif  - 
ounstancia  que  les  hace  propias  para  la  preparación  de  una  bebida  mucilagi  ■ 
nosa  muy  refrescante,  que  calma  los  dolores  de  estómago  y  las  irritaciones 
intestinales,  de  gran  uso  durante  la  estación  de  los  calores.  También  puede 
extraerse  de  dichas  semillas  un  aceite  excelente  para  la  pintura  al  óleo. 


En  los  laboratorios  químicos  de  Austria  se  ha  adoptado  un  ingenioso  fil- 
tro, constituido  por  delicadas  hebras  de  vidrio  de  una  textura  tan  fina  que 
supera  á  las  fibras  de  algodón,  seda  y  otros  te  jidos.  Por  la  circunstancia  de  ser 
inalterable  á  la  acción  de  la  mayor  parte  de  los  reactivos,  no  ofrece  su  uso  en 
los  análisis  químicos  ningún  inconveniente;  por  el  contrario,  lo  hace  prefe- 
rible, en  este  concepto,  á  los  filtros  de  papel  Berzelius  y  demás  clases  h;ista 
ahora  usadas,  pudiéndose  además  limpiar  fácilmente  por  medio  de  una 
corriente  de  agua  que  se  haga  pasar  al  través  del  mismo.  Igualmente  se  fabri- 
can de  dicha  sustancia,  pequeñas  brochas  que  tienen  iitil  aplicación  en  los 
trabajos  de  laboratorio. 
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£1  Wettern  Afanu/acturer  ha  dado  á  conocer  el  siguieute  procedimiento, 
por  el  cual  se  imprimen  al  zinc  diversas  coloraciones  muy  persistentes:  ©1 
metal  debe  ser  completamente  puro,  lo  mismo  que  lc«  reactivos  empleados 
para  el  baño  donde  debe  ser  sumergido,  cuya  composición  es  30  gramos  de 
tartrftto  de  cobre,  40  de  potasa  cáustica  y  4oO  de  agua  destilada. 

£1  zinc  sometido  á  la  acción  de  este  baño  adquiere  al  cabo  de  tres  minutos 
de  inmersión,  un  tinte  color  violeta;  pasados  tres  minutos  presenta  un  color 
azul  oscuro;  verde,  á  los  cuatro  y  medio;  amarillo  de  oro,  á  los  seis  y  medio, 
y  púrpura  á  los  ocho  minutos  y  medio. 


Funciona  en  los  tramvías  de  Washington  y  Jeorge-Tovv  una  nueva  má- 
quina de  vapor  construida  en  los  talleres  de  Baldvvin  L  )Cornotice  de  Works, 
en  Filadelfia.  El  sistema  consiste  principalmente  en  dos  cilindros  colocados 
debajo  de  la  máquina  y  llenos  de  agua  caliente:  en  la  parte  delantera  del  mo- 
t  r  se  halla  una  pequeña  caldera  que  mantiene  el  agua  de  los  cilindros  á  la 
temperatura  necesaria  para  que  funcione  el  aparato,  renovándose  arjuella  á 
cada  extremo  del  trayecto  recorrido,  por  medio  de  ima  fácil  operación  que 
desempeñan  los  conductores.  Esbi  máquina  apenas  dá  humo,  y  su  circulación 
por  las  calles  no  ofrece  peligro  alguno. 


So  ha  iuven tildo  en  París  una  prei^aracion  que  no  oxida  el  hierro  expuesto 
á  la  acción  de  la  intemperie,  y  muy  útil  para  las  obras  ornamentales  hechas 
de  aquel  metal.  Consiste  el  procedimiento  en  pintar  la  superficie  con  una 
Capa  muy  ch\n  de  borato  de  plomo,  en  que  se  haya  disuelto  una  pequeña  can- 
tidad de  óxido  de  cobre,  y  luego  añadido  á  la  misma  lentejneLí  de  p  atino: 
esta  composición,  calentada  intensamente,  se  aplica  con  una  brocha,  ó  bien 
en  ella  se  suraerje  el  objeto  de  hierro,  que  en  virtud  de  esta  preparación  ad  - 
quiere  un  color  gris  cristalino  reluciente,  semejante  al  hierro  bruñido.  El 
gasto  de  la  operación  viene  á  ser  el  de  tres  capas  de  pintura. 


Contribuye  eficazmente  á  la  mayor  duración  de  los  sacos  destinadas  á  con- 
tener cereales  y  otros  productos  análogos,  la  inmersión  de  las  telas  en  una 
disolución  do  tanino,  la  cual  se  obtiene  con  mucha  economía,  dejando  en  ma- 
ceracion  la  cantidad  de  un  kilogramo  de  corteza  de  encina,  ó  de  quejigo,  en 
diez  ó  doce  de  agua  hirviendo,  filtrando  el  líquido  después  de  una  hora  de 
inmersión.  En  esta  disolución  se  deja  el  saco  durante  un  dia,  secándolo  lue- 
go al  aire,  con  lo  cual  se  aumentan  sus  condiciones  de  resistencia  y  duración. 


142  CRÓNICA 

Las  compañías  de  los  tramvias  del  Norte  de  Francia  se  propoueu  ensayar 
en  gran  escala  diversos  sistemas  de  tracción,  para  la  elección  del  más  venta- 
joso á  sus  intereses.  La  línea  de  Courbevoie  á  L'  Etoile,  usará  la  máquina 
Browou  de  Wiuthertur;  la  línea  de  Saiut-Denis  á  La  ChapcUe,  la  máquina 
Vaeseu,  que  condensa  el  vapor  de  escape;  y  la  línea  de  Saiut-Denis,  por 
Saint-üuen,  la  máquina  Mekarski,  de  aire  comprimido. 


El  profesor  do  la  Academia  naval  de  Austria  Mr.  Mayer,  propuso  en 
1876  un  instrumento  para  medir  y  apreciar  la  fuerza  y  dirección  de  las  cor- 
rientes submarinas;  la  Academia  naval,  en  vista  del  estudio  del  proyecto, 
hizo  construir  el  aparato  por  los  artistas  T.  y  H.  MüUer,  de  Trieste,  bajo 
la  inspección  é  instrucciones  del  inventor,  y  últimamento  se  ha  experimen- 
tado su  aplicación  en  las  aguas  del  Adriático,  con  resultados  muy  satis- 
factorios, tflquín^ 


En  Kentucky  (Estados-Unidos)  se  ha  descubierto  una  curiosa  caverna, 
que  supera  en  grandiosidad  A  las  llamadas  del  Mammón  th  y  demás  conoci- 
das; esta  caverna  ha  sido  reconocida  en  dos  direcciones,  por  un  lado  en  una 
extensión  de  23  millas  inglesas,  y  por  otro  en  la  de  16  millas.  Las  avenidas 
ó  galería  de  esta  gruta  son  tan  espaciosas,  que  un  coche  de  dos  caballos  puede 
fácilmente  circular  por  ellas  en  una  longitud  de  11  millas.  El  terreno  es  bas- 
tante desigual  y  ofrece  muchos  accidentes  de  prominencias  y  depresiones,  las 
cuales  se  atribuyen  á  erupciones  volcánicas  allí  ocurridas  en  épocas  anterio* 
res.  Esta  caverna  se  conoce  en  la  localidad  con  el  nombre  Oreat  crystal  cave 
(gran  gruta  de  cristal)  y  es  curioso  que  así  ésta  como  las  más  célebres  de 
Kentucky,  se  hallen  agrupadas  en  un  pequeño  radio  cerca  de  Glascow 
Junction. 

i  -i  * 

W.  Schley,  comandante  del  navio  americano  Estex,  ha  hecho  prolijos  y 
repetidos  trabajos  para  determinar  la  profundidad  del  Océano  Atlántico 
meridional  en  la  ruta  desde  San  Pablo  de  Loanda  hasta  el  Cabo  Frió  en  la 
costa  del  Brasil,  pasando  por  Santa  Elena.  A  la  relación  de  las  observacio- 
nes hechas  se  acompaña  una  curiosa  é  interesante  carta,  representando  el 
camino  explorado,  los  sondeos  practicados  y  un  perfil  del  fondo  del  mar  en 
aquella  sección .  La.  mayor  profundidad  reconocida  entre  África  y  Santa 
Elena  es  de  5,600  metros,  y  entre  esta  isla  y  el  Brasil  la  de  6.006  metros.  Las 
operaciones  se  han  verilicado  por  medio  del  aparato  inventado  por  8ir 
W.  Tompson,  de  que  nos  hemos  ocupado  en  una  Crónica  anterior,  perfeccio 
nado  por  el  capitán  Belknap,  de  la  marina  norte-americana. 


científica. 
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Se  han  verifioado  eu  Lóndreg  varias  experiencias  para  determinar  el  gra- 
do de  facilidad  en  resbalar  las  caballerías  sobre  pavimentos  de  asfalto,  de 
madera  ó  dejgrauito.  Durante  50  dias,  en  que  aquellas  se  han  efectuado,  se  han 
obtenido  los  siguientes  resultados  comparativos:  sobre  asfalto,  la  distancia 
rocorrida  sin  accidentes  ha  sido  307  kilómetros  Vi«;  sobre  granito,  212  kiló- 
metros Vio;  sobro  madera,  717  kilómetros.  De  modo  que  en  igualdad  de  con- 
diciones de  pendiente,  de  temperatura  y  de  tráfico,  cae  un  caballo  por  cada 
212  kilómetros  recorridos  sobre  granito,  cada 307  sobre  asfalto  y  cada  707  so- 
bre madera.  Resulta,  por  lo  t*nto,  que  la  madera  es  dos  veces  y  media  me- 
nos resbaladiza  que  el  asfalto,  y  casi  cuatro  veces  menos  que  el  granito. 


Según  los  ensayos  oficiales  hechos  en  el  Real  Colegio  de  Química  de  Lon- 
dres, por  el  profesor  Frankland,  las  luces  Holmes  no  contienen  sustancias 
explosivas  ni  inflamables  á  temperatura  alguna,  ni  por  fricción  ni  percusión, 
y  tan  sólo  perforados  los  envases  y  en  contacto  del  agua  se  enciende  la  luz; 
los  envases  están  fabricados  de  hierro  y  con  suficientes  garantías  de  duración 
y  completa  seguridad. 

Estas  luces  han  sido  repetidament3  ensayadas  y  declaradas  superiores  á 
todas  las  conocidas  para  uso  de  la  marina,  por  los  Almirantazgos  ingleses, 
de  los  Estados-Unidos  de  América,  por  el  Departamento  de  Marina  del  Tri- 
bunal de  Comercio  de  Inglaterra,  por  la  comisión  del  Almirantazgo  del  Ar- 
senal de  Por  tsmouth,  por  el  Departamento  de  Marina  de  Washington,  por 
los  vice-almirantes  Xicolsou  y  Hsnry  Chadg,  por  el  contraalmirante  Hayes, 
por  el  comodoro  Emmons  y  por  gran  número  de  comandantes  de  buques  de 
guerra  y  mercantes,  que  han  emitido  informes  muy  iivorables  al  uso  de  este 
medio  de  iluminación.  Arrojándose  una  boya  salva  vidas,  provista  de  su 
correspondiente  luz  Holmes,  se  facilita  el  medio  de  salvamento  de  los  tri 
pulantes  que  por  un  accidente  desgraciado  hayan  caido  al  agua  en  una  no- 
che oscura,  sirviéndoles  la  luz  de  guía  para  encaminarse  á  ella  y  esperar  sos- 
tenidos «n  la  boya  los  auxilios  que  disponga  el  buque  en  su  anxilio. 


Con  los  procedimientos  de  Gay-Luasac  y  Salieron  podemos  averiguar  de 
una  manera  exacta  la  fuerza  alcohólica  de  los  líquidos  espirituosos;  pero 
también  se  sabe  que  no  se  puede  determinar  el  grado  de  pureza  de  un  alco- 
hol, es  decir,  su  cualidad,  de  una  manera  cierta,  pues  el  gusto  y  el  olfato, 
distintamente  desarrollados  en  I03  diferentes  individuos,  eran  la  única  guía 
que  se  tenia  para  apreciar  la  cualidad  de  los  alcoholes.  Y  decimos  se  tenia 
pues  hoy,  gracias  á  Mr.  Savalle,  se  ha  encontrado  el  modo  de  dosificar  exac 
Umente  el  grado  de  pureza  del  alcohol,  estableciendo  á  la  vez  el  método  de 
experimentación  y  descubriendo  el  reactivo  que  dá  á  conocer  las  impurezas. 

El  inventor  ha  Uam.ado  dia/aHómetro  al  conjunto  de  su  aparato,  nombre 
que  claramente  indica  el  modo  de  operar  y  el  objeto  logrado.  En  efecto,  por 
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el  grado  de  trasparencia  y  diafanidad  conservada  por  el  alcohol  sometido  á  la 
acción  del  reactivo,  que  descubre,  coloreándolos,  los  residuos  no  eliminados 
por  la  fabricación,  Savalle  indica  la  calidtvd  del  producto.  Obtiene  este  re- 
sultado por  medio  del  reactivo  espacial  que  dá  un  tinte  al  alcohol,  y  compa- 
rando éste  con  una  serie  de  tipos,  cuyas  impurezas  de  antemano  se  conocen 
por  medio  de  esta  comparación,  sábese  á  ciencia  cierta  la  calidad  del  alcohol, 
deducida  de  este  ensayo  por  medio  de  líquidos  titulados. 

Eugenio  PlA  y  Rave. 


DIRECTORES  PKOPIETARIU.S, 
,1.  p.  /.LBAREDA.  f.  üfi  f.EON  Y  pASTILLO. 
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FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS.*** 
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El  tiempo  tjue  abraza  la  vkla  de  este  8{u;erdote  extraordinai'io 
eí  un  tiempo  creador.  La  última  mitad  del  siglo  decimoquinto  y 
la  primera  mitad  del  siglo  decimosexto  tiemm  virtud  tal  para  pro- 
ducir grandes  hombres,  que  parece  el  género  humano  otra  estirpe 
superior  y  semejante  á  las  estirpes  angélicas.  Jam/ís  han  visto  los 
celajes  del  tiempo  estrellas  de  primera  magaitud  como  las  apare- 
cidas en  esta  edad  deslumbradora.  Diríase  que  el  espíritu  moder- 
no, al  formarse,  desptHÜa  de  sí,  como  mágicos  chispazos,  almas 
iluminadas  y  enardecidas  en  las  inspiraciones  celestes.  Todo  crece 
en  tales  dias,  desde  la  tierra  material  que  hollamos  con  nuestros 
pies  de  barro  hasta  el  espíritu  impalpable  cuyas  facultades  nos 
unen  á  Dios  con  sus  ideas  de  luz.  Quién  nos  diera  ver  aquel  cre- 
púsculo en  que  el  gótico  florece  para  morir  y  los  arcos  triunfales 
del  Renacimiento  se  elevan  para  aguardar  la  libertad;  en  que  le- 
giones de  estatuas,  animadas  por  soplo  de  nueva  vida  y  hermo- 
seadas por  líneas  de  nuevas  formas,  se  destacan  de  los  rosetont^s 
ojivales,  cuyo  brillo  semeja  al  brillo  del  sol  próximo  á  su  ocaso;  en 
que  la  antigüedad  clásica  traámite  por  el  advenimiento  de  los  he- 
lenos á  nuestro  mundo  occidental  todo  el  tesoro  de  sus  ciencias,  y 
por  las  escavaciones  romanas  entreabre  todo  el  tesoro  de  sus  artes- 
en  que  los  pintores  de  celeste  inspiración  ponen  la  idea  cristiana 


O    Véase  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Sus  Tiempos  y  su  Apostolado,  por  don 
Cirios  Gutiérrez.  (Fortanet,  Libertad,  29.) 

28  Enero  l879  —Tomo  «vi.  10 
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con  todo  SU  misticismo  en  la  belleza  griega  con  toda  su  armonía;  en 
que  el  Pontificado  mismo  evoca  los  dioses  desde  las  alturas  del  Va- 
ticano, conjurándolos  á  resucitar  en  su  antiguo  explendor  la  na- 
turaleza, y  los  reformadores  audaces  elevan  sobre  este  paganismo 
exuberante  de  vida  el  disco  de  la  humana  conciencia  y  su  inma- 
culada pureza;  en  que,  allá,  en  el  cielo,  se  fija  el  sol,  antes  tenido 
por  satélite  de  la  tierra,  como  centro  do  los  planetas,  y  aquí,  en 
el  bajo  suelo,  se  descubre  un  Nuevo  Mundo  tan  hermoso,  que  pa- 
rece ofrecer  al  género  huBoaiib,  xeivindicador  de  su  lil^ertad,  un 
paraíso  inmaculado  para  extenderla  y  para  gozarla. 

Estos  dias  vieron á  Vives,  á  Vinci,  á  Rafael,  á  Miguel  Ángel, 
á  Gonzalo  de  Córdoba,  á  Colon,  á  Lutero,  á  Copérnico,  á  Bra- 
mante, áSavonarola,  á  Maquiavelo,  á  Carlos  V,  al  Ticiano,  á  los 
hombres  mayores  quizás  de  los  modernos  tiempos.  Mucho  brillo 
debía  tener  quien  brillara  en  aquéllos  cielos  y  esferas.  Pues  brilló 
con  verdaderos  resplandores  Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  obte- 
niendo que  su  voz  se  oyera  en  semejante  coro  de  divinas  voces  y 
que  su  figura  se  destacara  en  semejante  legión  de  gigantescas 
figuras.  Bien  es  verdad  que,  para  alcanzar  esto,  nació  con  dos  vir- 
tudes esplendentes:  la  virtud  de  creer  y  la  virtud  de  sentirlo  que 
creia.  En  el  alma,  la  inteligencia  es  como  la  ethérea  luz  que  es- 
clarece y  la  sensibilidad  como  el  vivido  calor  que  fecunda.  Sin 
una  idea"  sois  como  ciego  y  sin  un  sentimiento  estáis  como  muer- 
to. Pensar,  ejercicio  del  espíritu  tan  divino  que  excede  á  los  lí- 
mites de  nuestra  naturaleza ,  y  sentir  lo  pensado  y  difundirlo  y 
encarnarlo  en  la  viviente  realidad,  ministerio  humano  por  exce- 
lencia. Así  la  gratiiud  universal  se  aleja  de  esos  pensadores  soli- 
tarios que  aparecen  rígidos  como  estatuas  con  una  estrella  pá- 
lida sobre  su  frente  allá  en  regiones  inaccesibles,  mientras  se  rin- 
de de  hinojos  ante  el  que  ha  Sabido  luchar  con  fortaleza  y  morir 
en  el  sacrificio,  dando  pedazos  de  su  corazón  á  las  gentes.  Platón 
tendrá  discípulos  y  Sócrates  adoradores ;  porque  si  el  uno  supo 
pensar,  el  otro  supo  morir." Xas  Casas  pensaba  como  los  solitarios 
de  su  tiempo,  dados  á  la  religión  y  á  la  ciencia;  y  luego  sentia 
con  vivo  sentimiento  lo  mismo  que  pensaba.  Este  ejercicio  de  la 
sensibilidad  y  de  la  inteligencLa,  esta  armonía  de  la  idea  y  de  la 
acción ,  estas  vocaciones  múltiples  que  hacían  de  él  un  apóstol  y 
UD  guerrero,  un  filósofo  y  un  mártir;  todas  estas  cualidades  le  da- 


ban  esos  caracteres  verdaderamente  extraordinarios  que  se  ele- 
van á  ser  como  un  ideal  en  la  historia. 

Las  Casa'?  no  fijó  «n  inclinación  desde  lo?  dias  primero?  de  su 
vida.  Al  contrario,  en  los  comienzo^  parecia  tener  vocaciones 
bien  opuestas  á  las  que  luego  fueran  su  tormento  y  su  glori»iv 
Originario  de  aquellos  cruzados  franceses  que  así  venían  á  Oc- 
cidente en  busca  de  Toledo  y  Sevilla  ,  como  iban  á  Oriente  en 
busca  de  Jerusalen  y  Constantinopla ,  su  sangre  heredaba  el 
ardor,  sus  nervios  la  inquietud,  8U  complexión  la  fuerza,  sus 
músculos  la  energía,  su  natural  todo  el  atrevimiento  congéniio  á 
los  destinados  en  estos  continuos  dramas  de  la  historia ,  por  una 
d^ignacion  provincial,  como  á  vivir  y  morir  peleando.  Hijo  de 
un  navegante  que  acompañara  al  descubridor  del  Nuevo  Mundo 
en  sus  primeros  viajes,  tentábanle  las  aventuras,  la^  navegaciones, 
las  porfían  con  el  furor  de  los  elementos  y  la  cólera  de  los  hom-í^ 
bres,  las  empresas  maravilloBas,  la  victoria  sobre  los  mayores  im- 
posibles, creyendo  granjeare  poder  y  renombre.  Quien  habia  vis- 
to al  autor  de  sus  dias  perderse  en  el  Océano  inexplorado  y  traer 
una  nueva  creación  del  abismo  inmenso  donde  sólo  parecían  rei- 
nar el  silencio  y  la  muerte,  pOdia  creer  borradas  todas  las  fron- 
teras que  separan  el  deseo  de  su  objeto ,  la  esperanza  de  su  cum- 
plimiento, la  idea  de  su  realización,  y  la  fantasía  exaltada  de  las 
tristes  realidades  sociales.  El  hijo  de  uno  de  los  descubridores  del 
Nuevo  Mundo ,  con  harta  razón  podia  creerse  redentor  nato  de 
los  habitantes  de  ese  Mundo.  Luego  la  ciudad  de  Sevilla,  su  cuna, 
como  qUe  mueve  á  la  imaginación  de  atrevidas  creencias  y  al  in- 
tento de  arriesgadas  empresas.  Aquel  cielo  deslumbrador,  de  ar- 
reboles tan  varios,  eleva  el  cerebro  á  otro  cielo  espiritual  de  ideas 
bien  múltiples.  Aquel  rio  con  cuyas  aguas  perfumadas  soñaron 
los  primeros  poetas  del  mundo,  susurra  como  el  acompañamiento 
eterno  á  los  cánticos  de  una  eterna  epopeya.  Las  torres  por  cu- 
yas cimas  toda\'ia  veis  discurrir  las  blancas  figuras  de  los  astró- 
nomos árabes ;  los  jardines  ,  entre  cuyos  alicatados  suenan  los 
ecos  de  las  guzlas  y  de  los  romances  confundidos  con  la  vibi-acion 
de  las  armas;  los  naranjales,  que  os  embriagan  y  exaltan  con  sus 
aromas;  desde  la  vela  flotante  por  el  Guadalquivir  hasta  la  pal- 
ma meciéndose  en  la  floresta ;  desde  los  luceros  sembrados  en  sus 
noches  hasta  los  ojos  relampagueantes  de  sus  mujeres,  todo  pro- 
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voca,  no  solerá  la  concepción  de  mucha-  iiloa?;  y  al  fantaseo  de 
muchos  ensueños,  sino  á  su  realización  y  cumplimiento.  Para  ver 
cómo  eran  los  hombres  de  aquellas  edades,  no  hay  sino  entrar  en 
la  nave  de  la  Catedral ,  erigida  adrede  tan  grande ,  para  que  los 
venideros  tomaran  á  sus  constructores  por  locos,  y  bajo  cuyas 
bóveda  creéis  bogar  impulsados  de  una  brisa  celestial  en  los  es- 
pacios incomensurables  y  en  los  abismos  cerúleos  del  divino  éther. 
¿No  08  parece  que  raza ,  origen  ,  sangre ,  cuna,  educación,  todo 
cuanto  le  pertenecía  y  aun  todo  cuanto  le  rodeaba,  movia  al  Pa- 
dre Las  Casas  hacia  las  mayores  empresas? 

Y  sin  embargo,  como  antes  he  dicho,  fijó  tarde,  muy  tarde, 
una  vocación,  la  cual,  según  su  firmeza  y  su  intensidad,  diríase 
congénita  al  calor  de  su  vida  y  movida  por  el  primer  movimien- 
to de  su  voluntad  y  de  su  ánimo.  Ejemplos  de  esto  hay  en  la 
historia.  Nadie  descubriera  al  primer  escritor  del  siglo  décimo- 
octavo,  á  Rousseau,  en  el  músico  que  anotaba  sinfonías  inacordes  y 
componía  óperas  medianas,  como  nadie  descubriera  al  redentor 
que  renovara  las  llagas  de  Cristo,  á  Francisco  de  Asís,  en  el  jo- 
ven coronado  de  flores,  rey  de  festines,  cantor  de  jácaras,  que 
daba  serenatas  por  las  oscuras  noches  y  requería  de  amores 
en  exaltados  coloquios  á  todas  las  muchaclias  de  su  pueblo.  Y 
no  cabe  dudarlo,  no;  estas  vocaciones  tardías  suelen  ser  voca- 
ciones decisivas .  No  está  en  nuestra  complexión  nacional  ni 
en  nuestros  hábitos  escribir  memorias.  El  pudor  que  oculta  las 
buenas  acciones  tiene  tanta  fuerza  como  la  vergüenza  que  oculta 
las  malas.  Creemos  que  no  importan  á  los  demás  ni  nuestras  vir- 
tudes ni  nuestros  vicios.  Cierta  soberbia  nativa,  cierta  suficiencia 
orgullosa,  cierta  apelación  continua  á  nuestro  fuero  interno, 
cierto  individualismo  un  tanto  excesivo  nos  arrastran  á  tal  indi- 
ferencia por  el  ajeno  juicio,  aunque  tenga  la  universalidad  y  la 
importancia  de  los  juicios  históricos,  que  jamás  llegarán  á  com- 
prenderlo aquellos  pueblos,  como  el  pueblo  francés,  por  ejemplo, 
eminentemente  sociable,  y  por  lo  mismo  fácil  de  atemorizarse 
ante  el  tribunal  de  la  historia,  por  lo  cual  aspiran  sus  naturales 
con  defensas,  alegatos,  relaciones,  autobiografías,  á  merecer  bien 
de  sus  contemporáneos  y  bien  de  la  posteridad.  Nosotros,  por  el 
contrario,  juzgámonos  bastante  pagados  con  parecemos  bien  á 
nosotros  mismos.  Así  no  existe  en  toda  la  literatura  española  un 
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libro  como  las  confesiones  de  San  As^stin  ó  como  la«  confesiones 
de  Rous^5eau,  Y  por  este  achaque  ó  virtud  ii^oramos  particulari- 
dades de  la  vida  privada  de  nuestros  prohombres,  que  acaso  nos 
explicaran  fases  enteras  de  su  vida  pública .  Respecto  á  las  moce- 
dades de  Las  Casas,  debemos  decir  que  este  teólogo  dominicano, 
orden  llamada  Jauría  de  Dios,  profesó  la  jurisprudencia;  (pie  este 
defensor  acérrimo  de  los  indios  tuvo  por  esclavo  un  indio  en  Sa- 
lamanca; que  este  reformador,  cuyas  invectivas  atacaban  la  apro- 
piación de  los  hombres,  empezó  su  vida  en  aquel  Nuevo  Mundo 
con  ranchos  y  repartimientos;  que  este  obispo,  calzado  de  sanda- 
lias, vestido  de  saj^al.  con  su  crucifijo  en  las  manos  y  el  ardor 
místico  en  los  ojos,  abordó  á  las  playa^s  de  América  como  los  más 
vulgares  aveutureros,  aguijoneado  por  el  apetito  más  ordinario, 
por  la  sed  de  oro.  ¿Cómo,  por  qué  causa,  por  qué  motivo  de  la  vo- 
luntad, por  qué  impulso  de  la  inteligencia,  por  qué  afecto  cam- 
bió súbitamente  su  vocación?  Misterios  de  la  historia.  Lo  cierto 
es  que  el  abogado  de  Sevilla,  el  propietario  de  un  pobre  indio,  el 
rebuscador  de  lucros  se  convirtió  en  misionero,  en  redentor  de  es- 
clavos, en  sacerdote  de  Dios  y  de  la  libartad . 

Llegado  fray  Bartolomé  de  las  Casas  á  cierto  período  de  su 
vida,  un  pensamiento  evangélico  le  poseyó  por  completo,  el  \>en- 
samiento  de  la  natural  igualdad  entre  los  hombres.  Y  el  pensa- 
miento obra  sobre  la  voluntad  como  el  motor  inmóvil  de  Aristó- 
teles sobre  el  movimiento  universal.  Como  en  toda  fuerza  aplica- 
da hay  algo  de  la  fuerza  cósmica,  en  toda  acción  concreta  hay 
motivos  generales  y  en  todo  motivo  general  ó  particular,  hay 
ideas  pura.^.  El  alma  del  alma  de  Las  Casa-s  estaba  en  su  pensa- 
miento de  igualdad  natural  y  el  móvil  de  los  móviles  en  su  amis- 
tad á  los  indios.  Casi  todas  las  inclinaciones  naturales  de  la  hu- 
manidad se  encuentran  reunidas  en  cada  individuo  fnmlamental- 
mente.  La  causa  generadora  del  genio  es  el  desequilibrio,  que  da 
á  unas  facultades  exclusivo  predominio  sobre  el  conjunto  de  toda.^ 
las  demás  y  con  este  predominio  aptitudes  sobresalientes  mere- 
cedoras de  sobresaliente  gloria.  Pasa  con  los  móviles  humanos  lo 
que  pasa  con  los  gustos.  El  alimento  que  unos  paladean  con  pla- 
cer, produce  náuseas  en  otros;  la  melodía  que  halaga  un  oido  tino, 
se  estrella  en  duio  oido;  el  móvil  que  mueve  á  unos  hacia  el  bien 
y  el  amor  de  su  prójimo,  mueve  á   otros  hacia  el  mal,  y  á  ve- 
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ce5  hacia  el  suicidio,  hacia  la  destrucción  de  si  mismo,  EJl  límite 
con  que  los  hechos  exteriores  refrenan  toda  acción  desconcierta  á 
los  de'biles  y  acera  á  los  fuertes.  Fray  Bartolomé  de  Las  Gasas  no 
luchara  con  tanto  ahinco  si  no  hubiera  tropezado  en  su  camino 
cpn  tantas  y  tan  diversas  oposiciones.  En  el  mundo  se  repiten 
siempre  los  mismos  fenómenos  históricos;  Todo  redentor  pasa  por 
una  pasión.  La?j  dudas  le  asaltan,  los  dolores  le  acongojan,  los 
amigos  le  venden,  el  error  ó  el  mal  amenazador  le  calumnian,  los 
discípulos  más  queridos  le  abandonan,  hasta  que  llega  el  dia  de  la 
hoguera,  de  la  cicuta,  de  la  crucifixión ,  de  la  muerte  en  el  des- 
engaño y  en  la  tristeza.  Pero  así  como  en  la  naturaleza  reina  la 
fatalidad,  en  la  historia  reina  la  libertad.  Así  como  á  la  piedra 
no  le  pedís  cuenta  de  su  caida,  se  la  podís  al  hombre.  El  fatalis- 
mo de  la  materia  bruta  nada  tiene  que  ver  con  la  moralidad,  y 
nuestras  acciones  son  esencialmente  morales,  Por  eso  el  bien,  una 
idea  verdadera,  una  acción  recta,  una  obra  de  caridad,  el  esfuer- 
zo por  los  oprimidos,  la  luz  llevada  á  la  conciencia  de  los  ignoran- 
tes, la  pugna  por  el  derecho  y  la  justicia  pueden  transitoriamen- 
te malograrse;  pero  en  el  movimiento  general  de  la  humanidad 
les  toca,  tarde  ó  temprano,  seguramente,  una  grande  y  definitiva 
victoria.  Los  defendidos  por  tanto  ahinco  por  Las  Casas  habitan 
hoy  el  continente  de  la  democracia,  de  la  libertal  y  de  la  Repú- 
blica 

El  Nuevo  Mundo  se  descubrió  al  terminar  la  Edad- Media,  pero 
bajo  ideas  de  la  Edad- Media.  Aunque  su  aparición  debia,  dila- 
tando el  planeta,  dilatar  también  el  espíritu,  desconociéronse  los 
efectos  de  revolución  tan  súbita  hasta  que  brotaron  á  impulsos 
de  los  siglos  y  por  el  desarrollo  natural  de  loá  acontecimientos. 
Los  descubridores  iban  guiados  por  la  antigua  idea  de  que  todo 
vencido  es  naturalmente  cautivo,  y  de  que  todo  cautivo  es  natu- 
ralmente esclavo.  La  apropiación  del  hombre  por  el  hombre  rei- 
naba todavía  en  el  espacio,  porque  la  idea  de  la  desigualdad  hu- 
mana todavía  reinaba  en  la  conciencia.  El  mismo  Colon,  aquql 
profeta  de  la  naturaleza,  aquel  revelador  de  la  tierra,  aquel  már- 
tir de  su  propio  genio,  inmortal  como  todos  los  redentores  por  sus 
ideas  y  por  sus  desgracias,  trajo  de  regalo,  al  tornar  del  primer 
viaje,  entre  productos  del  cam})0  y  riquezas  del  suelo,  varios  gru- 
pos de  indios  como  pudiera  triter  vari(».s  liatos  <le  ij^juiadn.  Uno  de 
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estos  indios  le  tocó  en  suerte  á  Las  Casas  que,  en  la  irreflexión 
de  su  juventud,  lo  reservó  para  su  hogar  y  lo  esclavizó  á  su  ser- 
vicio hasta  que  vino  á  despojarle  de  tamaña  propiedad  un  regio 
rescripto. 

Sin  duda  algún  movimiento  de  su  corazón,  como  aquel  de  Pa- 
blo en  el  camino  de  Damasco;  alguna  revelación  de  su  conciencia, 
como  aquella  de  Loyola  en  su  lecho  de  dolor,  trastocaron  el  na- 
tural artificios»,  por  la  educación  ó  por  las  costumbres  spbi;^^ 
puesto  á  su  natural  índole,  y  le  movieron  á  buscar,  sumergién- 
dose dentro  de  sí  mismo,  en  los  abismos  insondables  que  cada  al- 
ma guarda,  aquellos  tesoros  de  piedad,  aquellos  arrebatos  de  pa-^ 
sion,  aquellas  ideas  de  derecho  que  le  alzaron  á  inmensa  altura 
entre  los  conquistadores  y  los  conquistados,  para  defender  con. 
pleno  sacrificio  de  su  tranquilidad  y  riesgo  continuo  de  su  vida  La 
inocencia,  desarrollando  pasiones  semejantes  á  una  espada  de  fu(^, 
go  que  flameara  en  sus  manos,  é  ideas  semejantes  á  verbos  de  re- 
dención que  cayeran  como  henchidas  del  espíritu  divino  sobre  las 
tristes  llagas  de  la  miseria.  Lo  cierto  es  que  en  aquella  sociedad 
recien  sujeta  á  la  coyunda  del  absolutismo,  donde  predominaba 
la  conquista,  vio  Las  Casa-s  en  lo.^  vencidos  hermanos  de  los  ven- 
cedores; en  aquella  intolerancia  universal,  cuando  los  Reyes  Ca- 
tólicos expulsaban  á  la^  judíos,  cuando  Torquemada  traia  el  tuegp 
de  la  Liquisicion,  cuando  Cisneros  derramáis  el  agua,  bendita  so- 
bre las  carnea  de  los  moriscos  que  gritaban  cual  si  reci))ieran  go- 
tas de  plomo  fundido,  quiso  Las  Casas  llamar  los  idólatras  al  seno 
de  la  Iglesia  por  la  caridad  y  no  compelerles  por  la  violencia;  en 
aquella  perversión  del  sentido,  que  lanzaba  desde  el  pulpito  apo- 
tegmas aristotélicos  sobre  el  destino  natural  de  unos  hombres  al, 
vasallaje  y  el  destino  natural  de  otros  hombi-es  á  la  dominacL^^ 
y  al  imperio,  sentía  Las  Casas  como  la  adivinación  del  derecho, 
moderno  basado  sobre  los  fundamentos  de  la  igualdad  humana; 
frente  á  frente  de  los  poderosos,  cada  día  niiis  ensoberbecidos  con 
su  autoridad  y  más  tentados  de  confundirse  con  Dios,  sostuvp.: 
Las  Casas  que  no  puede  disponerse  de  los  hombr'js  contra  su  al- 
bedrío,  ni  gobernarse  á  los  pueblos  contra  su  soberana  voluntad. 

No  desconozcamos,  porque  seríamos  ci<^05,  que  en  esta  obra 
le  inflamaron,  le  sostuvieron,  le  arrastraron  exaltadísimos  afec- 
tos. Las  Casas-,  ante-  que  todo,  es  desde  el  princijAo  al  fiu  d»  su 
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vida  un  hombre  de  pasión,  y  por  apasionado,  sujeto  á  violencias 
en  su  proceder  y  á  brusquedades  en  su  lenguaje.  Sin  esa  pasión, 
que  todo  lo  creia  posible,  no  luchara  como  luchó,  ui  padeciera  co- 
mo padeció;  pero  tampoco  se   agrandara  como  se  agrandó  en  el 
concepto  de  la  humanidad  y  en  el  agradecimiento  de  la  historia. 
Yendo  toda  sobresaliente  cualidad  acompañada  de  extraordinarios 
defectos,  cuanto  tenia  su  natural  de  apasionado,  otro  tanto  tenia 
también  de  irreflexivo  y  poco  cauto.  Pero,  ¿cómo  querer  que  bri- 
lle el  genio  sin  el  desequilibrio  de  las  facultades  y  de  las  aptitu- 
des? No  podéis  poner  en  el  apóstol  esa  fria  razón  del  estadista;  ni 
en  el  profeta  ese  cálculo  seguro  del  matemático;   ni  en  el  mártir 
los  instintos  de  conservación  que  hacen  vivir  y   envejecerse  al 
egoísta.  La  generosidad  de  Las  Casas  podrá  resultar  nativa  ó  ad- 
quirida, originaria  de  los  impulsos  de  su  corazón  ó  de  los  hábitos 
de  su  existencia,  pero  tenia  caracteres  verdaderamente  maravi- 
llosos y  una  fecundidad  increíble  en  acciones  heroicas.  Así,  al  de- 
seo vivísimo  del  bien  se  juntaba  la  esperanza  segura  de  realizarlo 
y  de  cumplirlo.  El  acicate  de  esta  esj)eranza  le  empujó  á  la  acción 
y  le  libertó  de  las  irresoluciones,  porque  ni  su  entendimiento  ad- 
mitía dudas,  ni  su  voluntad  debilidades  ó  desmayos.  Dotado  de 
verdadero  valor  acometía  empresas   arriesgadas,    aunque  cayese 
muchas  veces  en  la  temeridad  que  quiere  tocar  en  lo  imposible. 
Sano  de  cuerpo  y  alma,  no  le  tentaba  la  ironía  que  suele  tentar  á 
los  contrahechos  y  á  los  enfermos;  robusto  de  voluntad  y  de  fuer- 
zas, no  le  aquejaba  el  desaliento  que  suele  aquejar  á  los  débiles  y 
á  los  cobardes;  piadoso  de  complexión,  padecía  con  todos  los  que 
padecían  y  lloraba  con  todos  los  que  lloraban;   capaz  de  grandes 
indignaciones,  aborrecía  á  los  opresores  al  igual  que  amaba  á  los 
oprimidos;  sujeto  á  la  fiebre  de  una  exaltación  continua,    tocaba 
como  en  el  fanatismo,  en  la  cólera,  pero  cólera  de  aquellas  que  el 
filósofo  denominaba  encendidas  como  el  entusiasmo  y  no  pálidas 
ó  verdosas  comolaenvidia.  Asítuvoen  sus  amarguras  el  mayor  de 
los  consuelos  internos,  la  seguridad  de  haber  obrado  bien,  y  con- 
tra los  denuestos  y  maldiciones  el  más  seguro  de  todos  los  refii- 
oios,  la  satisfacción  y  hasta  el  contento  de  sí  mismo,  reuniendo  en 
verdad,  como  pocos  hombres,  el  pensamiento  á  la  íiccion. 

Durante  cierto  tiempo  de   su  vida  dejóse  llevar  por  las  ideas 
vulgares,  como  el  cuerpo  inerte  por  la  corriente;  y  calculó,  y  co- 


DE   LAS   CASAS.  153 

merció  y  lucró  con  la  apropiación  de  sus  semejantes;  horror,  que 
tan  amarga  pena  debia   inspirar  más  tarde  á  su  corazón  arrepen- 
tido. La  fuerza  de  sus  remordimientos  dominó   la   conciencia  de 
suerte  que  rescatara  todas  sus  culpas,  j  la  vista  de  una  matanza 
de  indios  conmovió  sus  entrañas,  hasta  el  punto  de  concentrar 
todas  sus  facultades  á  una  en  aquel  propósito  avasallador  de  con- 
sagrarse exclusivamente  á  la  redención  y  cura  de  tanta  y  tan  ter- 
rible miseria.  Para  cumplir  mejor  esa  vocación  abrazó  el  sacerdo- 
cio. En  efecto,  la  renuncia  á  toda  familia  que  no  fueran  los  des- 
heredados  y  los  oprimidos;   el  amor  exclusivo  y  el  matrimonio 
eterno  con  su  idea  de  justicia;  el  templo  por  hogar;  los  altares  del 
sacrificio  por  ara  donde  ardiera    la  vida;  la  comunicación  diaria 
con  el  cielo  por  los  Sacramentos;   el  socorro  á  toda  aflicción  y  el 
consuelo  á  toda  pena  ofrecidos  como  extricta  observancia  de  los 
más  rudimentarios  deberes;  el  auxilio  al  moribundo  y  la  oración 
al  muerto;  todos  estos  ejercicios,  al  par  que  le  acercaban  á  Dios, 
le  movian  también  á  servir  y  á  honrar  la  humanidad.  Rodeado  de 
indios  recien  convertidos  á  la  religión  y  de  conquistadores  que  se 
proponía  convertir  á  la  caridad;  en  presencia  de  aquellos  mares 
apenas  desflorados  por  nuestras  quillas;  á  la  sombra  de  aquellas 
selvas  gigantescas  por  cuyas  ramas  corria  aún  el  soplo  vivificador 
de  la  creaxíion,  dijo  la  primera  misa,  en  la  cual  ni  siquiera  tuvo 
vino,  como  si  los  empeños   del  acaso  hubieran  querido  que  del 
Nuevo  Mundo  fueran  todas  las  ofrendas  cual  debian  al  Nuevo 
Mundo  dirigirse  todos  los  pensamientos  del  exaltado  sacerdote.  Y 
desde  este  punto  empieza  su  empresa,  tan  rica  en  varios  inciden- 
tes: emancipación  de  los  propios  esclavos,  malogrando  cuantiosísi- 
ma fortuna;  predicaciones  al  aire  libre  con  celo  evangélico  por  la 
libertad  de  los  reducido?  á  servidumbre;  viajes  peligrosos  de  Santo 
Domingo  á  Cuba  y  de  Cuba  á  España,  en  pos  del  cumplimiento  y 
realización  de  su  ideal;  oraciones  continuas,  de  rodillas  .sobre  las 
tabla*  de  su  nave,  en  presencia  de  lo  infinito,  para  que  el  espíritu 
divino  le  asistiese  y  le  conitolase  en  su  empresa;  conferencias  con 
el  astuto  Rey  Católico,  y  con  el  ardentísimo  cardenal  Ci-»neros,  y 
con  el  piadoso   Adriano  de  Utrech,   y  con  los  ministros  de  Car- 
los V;  porfías  empeñadas  y  aun  batidlas  reñidas  con  el  avariento 
prelado  de  Burgos  y  l»s  codiciosos  frailes  de  San  Jerónimo;  amar 
guras  devoradas  con  resignación,  pero  sin  desaliento,  por  las  in- 
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gratitudes  y  traiciones  de  los  mismos  á  quienes  confiara  su  empre- 
sa y  entregara  su  representación  y  su  nombre;  residencias  inten- 
tadas á  los  jueces  prevaricadores  que  recibían  leyes  benéficas  y 
excusaban  su  debido  cumplimiento;  debates  ruidosísimos  en  la 
Cámara  real  y  á  presencia  de  los  altos  consejos  de  la  monarquía; 
navegaciones  procelosas;  propósitos  benéficos  completamente  frus- 
trados por  las  intrigas  cortesanas;  intercesión  arriesgadísima  en- 
tre los  españoles  y  los  indios;  soledad  en  los  desiertos  del  Nuevo 
Mundo  bajo  las  dobles  asechanzas  de  los  elementos  y  de  los  í-alva- 
jes;  contratiempos  increíbles  con  los  colonos  llevados  de  España 
para  ayudar  en  sus  trabajos  á  los  naturales  de  América;  intensí- 
simas angustias,  así  por  las  mauanzas  de  indios  como  por  las  ma- 
tanzas de  españoles;  negativa  de  absolución  á  los  que  poseyeran 
y  se  apropiaran  sus  hermanos  en  Dios,  sus  iguales  en  naturaleza 
y  en  derechos;  misiones,  semejantes  á  los  viajes  apostólicos,  desde 
las  Antillas  á  Méjico,  á  Guatemala,  al  Perú,  á  Nicaragua,  á  Es- 
paña, desafiando  todos  los  embates  de  la  Naturaleza  y  todas  las 
iras  de  los  hombres;  luchas,  como  un  guerrero,  con  los  fieles  de  su 
propio  obispado  movidos  á  rebelión  por  su  entereza  en  sostener 
sus  excomuniones  contra  los  crueles  y  los  tiranos;,  renuncia  á  su 
ministerio  de  obispo  y  reclusión  en  los  conventos  de  España;  y 
por  término  de  todo,  influjo  poderosísimo  en  las  máximas  y  en 
las  disposiciones  más  humanas  de  las  leyes  de  Indias  como  recom- 
pensa debida  ciertamente  al  fervor  de  su  creencia  y  á  Ify  exalta- 
ción de  su  celo. 

Dos  acusaciones  graves  se  han  dirigido  al  Padre  Las  Casas:  la 
primera,  que  en  su  entusiasmo  por  la  emancipación  de  los  indios 
contribuyó  á  la  esclavitud  de  los  negro?;  y  la  segunda,  que  en  su 
celo  por  las  razas  nativas  del  Nuevo  Mundo,  llegó,  si  no  á  negar 
los  títulos  de  nuestra  dominación  necesaria  en  el  momento  de  8u> 
apostolado,  á  tacharla  de  más  cruel  que  ninguna  otra  entre  las 
conseguidas  por  los  procedimientos  de  conquista.  La  primera  acu- 
sación paréceme  victoriosamente  refutada  y  aún  desvanecida,  con 
atender  tan  sólo  á  que  los  expediciones  de  negros  resultan  muy 
anteriores  á  la  predicación  de  Las  Cívsíis,  é  intentadas  y  promo- 
vidas más  bien  por  la  tendencia  general  del  tiempo  que  por  el 
consejo  particular  de  nuestro  apóstol.  En  cuanto  á  la  segunda 
acusación,  paréceme  mucho  más  difícil  de  excusar,   aumjue   fácil 
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de  comprender  y  de  explicar  por  el  ardentísimo  fuego  de  los  com- 
bates, y  el  vehemente  amor  al  bien,  y  la  indignación  contra  la 
violencia,  y  la  fuerza  dada  al  argumento,  y  la  ceguera  natural 
entre  el  humo  espesísimo  de  una  guerra  que,  no  por  espiritual, 
deja  de  ser  dolorosísima  siempre,  y  á  veces  hasta  cruel  y  san- 
grienta. 

Y  no  cabe  dudarlo;  el  sentido  histórico  ha  considerado  por 
mucho  tiempo  la  conquista  de  América  como  la  más  cruel  de  las 
conquistas.  Y  en  eslíe  sentido  ha  pasado  de  tal  suerte  á  la  "opinión 
general,  que  lo  han  adoptado  unánimes  los  mismos  descendientes 
délos  descubridores,  sin  comprender  cómo,  insultando  á  sus  pa- 
dres, se  insultaban  á  sí  mismo?  y  desconoeian  á  la  faz  del  mundo 
; suicidas!  los  timbres  más  gloriosos  de  su  razi.  No  excuso  los  crí- 
menes cometidos  en  América  por  cariño  á  mi  patria,  como  no  ex- 
cuso los  crímenes  cometidos  en  el  terror,  no,  por  cariño  á  mi  li- 
bertad. Mas  declaro  que  América  ha  obtenido  la  civilización  mo 
derna,  seguramente  á  mucho  menos  precio  quo  Europa.  Todos  los 
pueblos  guardan  el  recuerdo  de  una  dolorosísiraa  salida  del  Paraí- 
so, en  apariencia  tradición  religiosa,  en  realidad  poética  ense- 
ñauza  del  cambio  de  la  inocencia  y  de  la  vida  en  el  seno  de  la  Na  • 
turaleza  por  los  horrores  del  combate  y  las  penas  del  trabajo,  que 
acongojan,  que  afligen,  que  desesperan,  mas  que  también  prepa- 
ran al  hombre  para  los  grandes  progresos  y  para  el  dominio  sobre 
el  planeta  y  la  fundación  de  una  sociedad  basada  en  leyes  de  jus  - 
ticia.  No  ha  roto  ninguna  raza  este  cendal  de  la  Naturaleza  sin 
desgarrar  la  tierra  que  la  contiene,  como  no  ha  salido  ningún  feto 
á  la  luz  y  al  aire,  sin  desgarrar  laa  eutrailas  que  lo  llevan.  La 
culpa  de  saber,  la  fatiga  de  andar,  el  esfuerzo  de  inquirir,  el  tra- 
bajo en  todas  sus  fases  y  todos  sus  aspectos  no  se  inicia  en  las  so- 
ciedades humanas  sino  mediante  dolorosísimos  y  continuos  sacri- 
ficios. La  civilización,  que  nosotros  llevamos  al  Nuevo  Mundo,  no 
la  adquirimos  á  poco  precio.  La  tierra  patria  está  empapada  de 
sangre,  cubierta  de  huesos,  convertida  en  vasto  cementerio  de 
conquistadores  y  conquistados,  de  vencedores  y  vencidos.  Las  ir- 
rupciones célticas,  fenicia?,  griegas,  c<ii'taginesas,  latinas,  bárba- 
ras, árabes,  africanas,  fueron  mucho  más  crueles  que  la  irrupción 
española  en  el  Nuevo  Mundo.  Sobre  aquella  tierra  que  estaba 
fuertemente  apegada  á  la  Naturaleza,  vertimos  la  religión  del  es- 
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píritu.  Enseñárnosle  una  de  las  maravillas  del  mundo,  la  más  rica 
y  más  armoniosa  de  las  lenguas  que  han  hablado  los  hombres  en 
los  tiempos  modernos.  Dímosles  unas  artes  que  resplandecían  al 
igual  casi  de  las  artes  italianas.  Fundámosles  ciudades  superiores 
á  las  ciudades  de  la  Península.  En  vez  de  exterminar  á  los  indios 
ó  lanzarlos  á  las  selvas,  como  hicieran  nuestros  orgullosos  rivales 
sajones,  les  admitimos  en  nuestra  sociedad.  Las  leyes,  tanto  ci- 
viles como  eclesiásticas,  sobrepujaron  á  las  leyes  mismas  por  que 
nos  regíamos  nosotros.  Y  al  separarnos  de  América  para  dejar 
tantas  Repúblicas  independientes,  destinadas  á  brillar  en  la  tier- 
ra como  las  estrellas  en  el  cielo,  si  les  dejamos  pocos  hábitos  del 
gobierno  de  sí  mismas  porque  los  imposibilitaba  el  absolutismo 
en  que  unos  y  otros  habíamos  caido,  en  cambio,  les  pudimos  legar 
un  estado  social  tan  progresivo  que  les  permitía  abolir  la  escla- 
vitud sin  pasar  por  la  tremenda  guerra  en  que  estaba  á  punto  de 
hundirse  la  maravillosa  República  del  Norte. 

Para  maldecirnos,  necesitan  nuestros  hijos  maldecir  al  subli- 
me descubridor  que  les  adivinó  cuando  estaban  ocultos  en  su 
inmóvil  inocencia;  y  á  los  exploradores  que  vencieron  los  miste- 
rios de  sus  selvas  y  escalaron  las  cimas  de  sus  Andes  y  recorrie- 
ron sus  costas  y  sus  rios;  y  á  los  misioneros  que  les  mostraron  la 
religión  del  espíritu,  la  religión  de  la  libertad;  y  á  los  legislado- 
res que  les  dieron  leyes  é  instituciones  bajo  las  cuales  todavía 
viven  y  progresan.  Más  justos  los  Estados -Unidos  del  Norte,  han 
puesto  en  el  Capitolio  de  Washington,  al  lado  de  los  nombres  y 
de  las  efigies  de  los  apóstoles  de  su  República  los  nombres  y  las 
efigies  de  los  españoles  que  han  descubierto  los  bosques  más  bellos 
y  han  recorrido  por  vez  primera  los  rios  más  caudalosos  de  su  in- 
menso territorio. 

No  debemos  dirigir  igual  inculpación  al  erudito  autor  de  este 
libro,  en  quien  el  apego  al  Nuevo  continente,  donde  ha  nacido, 
no  excluye  el  apego  á  la  sagrada  y  vieja  tierra  donde  nacieron 
sus  padres.  Historiando  una  vida  tan  procelosa  como  la  vida  de 
Las  Casas,  nunca  maldice  á  la  nación  que  engendró  un  alma  tan 
grande  como  el  alma  de  nuestro  apóstol.  Su  relato  desde  el  prin- 
cipio al  fin  está  escrito  con  la  mayor  severidad  de  juicio,  unida 
estrechamente  á  la  mayor  severidad  de  estilo.  Claro,  correcto, 
concienzudo,  este  trabajo  se  inspira  al  par  en  el  espíritu  de  núes- 
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tra  patria  y  en  p1  espíritu  de  nuestra  América.  La  sobriedad  en 
el  decir  se  hermana  admirablemente  con  la  elevación  en  el  pen- 
sar y  en  ciertos  sentimientos  que,  no  por  concisos  en  sus  mani- 
festaciones, dejan  de  ser  íntimos  y  verdaderos  en  su  fondo. 
Guiado  por  tales  afectos  é  ideas,  el  Sr.  Gutiérrez  ha  escrito  la  vi- 
da de  su  héroe  bajo  el  influjo  de  dos  sentimientos  muy  parecidos 
á  los  que  animaban  á  Las  Casas;  el  sentimiento  religioso  y  el  sen- 
timiento liberal.  Así  es  que,  leyéndole,  asistís  á  los  tiempos  del 
apostolado  y  conocéis  la  vida  del  apóstol.  Hay  algunos  puntos 
tratados  con  profundidad  verdadera,  como  la  conversión  de  una 
vida  donde  predominaba  grande  desasosiego  por  el  lucro,  á  una 
vida  donde  predominan  la  caridad  y  el  sacrificio.  Luego  el  análi- 
sis de  las  obras  se  funda  en  la  doble  apreciación  de  su  mérito  in- 
trínseco y  del  mérito  que  le  prestan  las  circunstancias  propias  de 
su  publicación.  Y  en  este  análisis,  hecho  á  maravilla,  resalta  que 
Las  Casas  tuvo  con  cierto  prasentimiento  de  los  derechos  natura- 
les cierta  convicción  profunda  de  la  soberanía  social.  Nada  más 
propio  en  quien,  de  un  lado,  reconocía  la  igualdad  humana,  y  de 
otro  lado  el  derecho  de  los  pueblos  á  gobernarse  á  sí  mismos  y  á 
intervenir  en  el  voto  y  en  la  percepción  de  los  impuestos.  Seria 
digno  de  estudio  el  ver  cómo  la  corriente  democrática  que  las  ór- 
denes monásticas  trajeron  consigo  y  que  produjo  á  Francisco  de 
Asís  en  Umbría,  á  Jerónimo  Savonarola  en  Toscana,  á  Bartolomé 
Las  Casa^  en  América,  no  se  detuvo  hasta  que  vino  á  interrum- 
pirla en  mal  hora  el  predominio  de  la  reacción  jesuística . 

Concluyamos:  quien  leyere  con  detenimiento  esta  historia, 
encontraní  una  rérie  de  ideas  sistematizadas  con  rigor,  otra  serie 
de  noticias  dispuestas  con  lógica,  consideraciones  profundas  di- 
chas on  estilo  terso;  y  se  felicitará  de  qne  su  autor  haya  enrique- 
oide  con  una  obra  de  este  mérito  los  anales  de  la  literatura,  tanto 
en  España  como  en  América. 

Emilio  Castelar. 
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Hasta  aquí  hemos  ido  á  buscar  en  escritores  extranjeros  ante- 
cedentes negativos  de  la  nueva  escuela  de  interpretación  del  Qm~ 
jote.  Ahora  vamos  á  ver,  dentro  de  nuestra  misma  patria,  aun 
sostenedor  acérrimo  de  esa  misma  doctrina,  al  último  y  más  com- 
pleto analizador  de  la  obra  de  Cervantes  en  concepto  de  mera  sáti- 
ra literaria,  negando  con  su  razón  lo  que  afirma  con  su  fe,  comba- 
tiendo por  un  lado  lo  que  afirma  por  otro,  y  despidiendo  indirec- 
tamente luz  cuando  más  engolfado  se  halla  en  las  tinieblas. 

Sabido  es  que,  de  todos  los  intérpretes  españoles  de  la  letra  del 
Quijote,  ninguno  llegó  en  el  manejo  del  escalpelo  al  diestro  vivi- 
sector  Clemencin.  Este  eminente  gramático  no  interpreta  el  Qid- 
jote,  sino  que  á  fuerza  de  querer  espulgarlo  le  atormenta,  y  saca  á 
veces,  tras  de  un  tubo  capilar,  parte  de  los  sesos.  De  suerte  que, 
en  su  línea,  y  castigando  la  dicción,  viene  á  hacer  lo  que  Sismondi 
y  Byron  en  su  elevada  esfera  filosófica.  Recuerda  el  significativo 
cuento  de  Calderón,  cuando  pinta  á  un  ciego  que  llevaba  una  lin- 
terna on  la  mano  por  las  calles  nebulosas  de  Londres. — Buen  hom- 
bre, le  dice  uno:  Si  no  ves,  ¿de  qué  te  sirve  esa  luz? — Para  que  los 
demás  me  vean,  respondió  el  ciego.  Tal  es  Clemencin  comentando 
el  Quijote.  El  no  vé,  pero  lleva  una  luz  para  que  otros  vean  el  ca- 
mino, y  esa  luz  son  las  chispas  que  arrojan  sus  continuas  escara - 


(1)    Véanse  los  números  de  2á  Octubre,  13  Noviembre  y  23  Diciembre 

de  1876. 
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muzaa  con  el  sentido  coman,  por  haber  tomado  una  senda  equivo- 
cada en  donde  cada  paso  es  un  atolladero. 

Dije  en  mi  primer  artículo  que  leyendo  al  creyente  Clemencin 
se  onjendran  loa  ateos,  y  como  tal  fuente  de  escepticismo  crítico -li- 
terario, es  un  gran  antecedente  en  la  historia  del  progreso  de  la 
crítica  del  Quijote,  no  voy  á  desperdiciar  tan  excelente  coyuntura 
para  mostrar  que,  la  nueva  escuela,  ni  aun  necesidad  tiene  de  com- 
batir los  errores  de  la  vieja,  sino  traer  á  sus  mismos  Santo  Tomases 
y  Santos  Padres,  para  que  ellos  con  su  misma  pluma  la  desacredi- 
ten y  la  entierren. 

Pero  dejemos  reflexiones  y  vengamos  á  las  pruebas. 


•IHil 


Clemencin  profesa  la  opinión  de  que'el  Quijoie  no  necesita  de  co- 
mentario. En  esto  va  con  pié  firme,  bajo  el  punto  de  vistíide  su  es- 
cuela. Por  obtuso  quesea  el  entendimiento  de  un  lector,  desde  el  pri- 
mer capítulo  del  Quijote  conoce  la  burla  y  parodia  ridicula  que  se 
hace  de  caballeros  y  de  libros  de  caballerías,  con  sólo  ver  salir  á  un 
hi<lalgo.  viejo,  armado  de  celada  de  papelón  y  sobre  un  ético  caba- 
llo. En  este  sentido,  dice  muy  bien  Sansón  Carrasco,  que  la  histo- 
ria es  tan  clara,  que  no  hay  cosa  que  dificultar  en  ella ,  y  apenas 
han  visto  las  gentes  un  rocin  flaco,  cuando  dicen:  aüi  va  Rocinan- 
te. Sin  embargo,  en  la  época  en  que  escribía  Clemencin ,  podia 
formarse  una  colección  no  pequeña  de  libros  de  anotadores,  intér- 
pretes y  explanadores  de  esta  historia  tan  clara;  y  como  si  ésta  no 
bastase,  añadió  él  las  anotaciones  más  extensas  y  numerosas  que  se 
conocen,  provenientes  de  una  sola  pluma. 

He  aquí  ya  una  inconsecueücia  inexplicable.  Si  la  histoHa  es 
clara,  inútiles  son  los  comentos .  Lo  evidente  aquí  ee ,  que  pues  el 
comento  existe,  á  pesar  de  la  decantada  claridad ,  algo  debe  haber 
oscuro  sobre  que  recaiga  la  interpretación.  En  efecto,  hasta  cierta 
época  fie  justificó  el  comento  por  la  necesidad  de  explicar  ciertas 
voces  anticuadas  ya  para  los  lectores  modernos.  Esto  es  lo  que 
opmaba  Baretti,  que  con  ser  extranjero,  computaba  en  sodo  un  par 
de  docenas  las  aclaraciones  que  requería  el  Quijote.  Pero  Clemen- 
cin rechaza  esta  índole  de  comentario  hecho  ya  por  sus  anteceso - 
r9s.  En  su  concepto,  ninguno  llenó  las  medidas.  Mayan»  ilustró  el 
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Quijote  con  más  erudición  que  crííica.  Vicente  de  los  Rios,  más 
que  un  análisis,  hizo  un  elogio.  Bowle  era  entusiasta  de  Corvantes 
y  no  trató  de  hacer  observaciones  críticas.  Pellicer  no  tuvo  plan 
conocido,  y  su  trabajo  está  muy  Idjos  de  merecer  el  nombre  de  co- 
mentario. «Ambos  literatos  (Mayans  y  Pellicer),  aunque  amantes 
y  beneméritos  del  Quijote,  manifestaron  que  no  le  entendían,  n 

Esta  frase  subrayada  encierra  un  concepto  peregrino,  ó  mejor 
dicho,  una  verdadera  logomaquia.  Los  lectores  saben  perfectamente, 
que  estos  dos  españoles,  cuya  ignorancia  nos  pone  de  manifiesto^ 
estaban  en  esta  materia  sobre  el  nivel  de  todos  sus  compañeros,  y 
si  con  estas  condiciones  no  entendieron  el  Quijote,  difícil  es  per- 
suadirnos de  que  todos,  inclusos  los  niños  lo  entendieron ,  como  se 
afirma  por  Sansón  Carrasco  en  el  texto  que  sirve  á  los  críticos  de 
base  para  rechazar  interpretaciones  y  comentarios.  Y,  ¿qué  es  lo 
que  no  entendieron  estos  dos  notables  literatos  ?  ¿  Hay  acaso  algo 
oculto,  oscuro  ó  confuso  en  este  libro,  tomándolo  como  burla  y  sá- 
tira literaria?  ¿No  dice  Cervantes  que  ofrece  su  historia,  ^sincera 
y  sin  revueltas,**  y  que  procura  dar  á  entender  sus  conceptos,  **sin 
intricavlos  y  escurecerlos'i  El  oir  hablar  á  Clemencin  de  nebulosi- 
dades y  misterios  en  el  Quijote ,  es  cosa  verdaderamente  incom- 
prensible. Es  más,  el  vigor  de  la  lógica  nos  lleva  á  decir,  que  pues- 
to que  Mayans  y  Pellicer  no  entendieron  el  Quijote,  probablemen- 
te nadie  lo  entendía  en  España ,  y  esto  no  es  cierto .  Como  sátira, 
siempre  se  entendió,  y  siempre  fué  una  verdad  lo  que  se  dice  en  la 
segunda  parte.  Cuando  un  libro  no  se  entiende,  se  arroja  de  las 
manos,  y  el  Quijote  ha  estado  siempre  en  la  de  los  españoles.  ¿Có- 
mo vamos  á  reselver  este  conflicto?  Entre  Cervantes,  cuya  palabra 
y  testimonio  se  invocan  por  los  adversarios  al  comento  filosófico, 
y  el  intérprete  Clemencin ,  oráculo  de  la  letra ,  paréceme  que  el 
autor  del  Quijote  es  autoridad  más  competente. 

Poro  prescindamos  por  el  momento  de  logomaquias  tan  impor- 
tantes. Tomemos  en  las  manos  el  comentario  de  Clemencin.  Vea- 
mos su  primera  nota  á  la  primera  palabra ,  que  es  el  título  de  la 
fábula  inmortal.  No  se  tachará,  por  cierto,  de  hiper-crítico  al  que 
profese  que  lo  primero  que  debe  hacer  un  comentador,  es  empezar 
por  comprender  siquiera  el  título  de  la  obra  que  comenta.  Clemen- 
cin, no  obstante,  entra  confesando  que  no  entiende  el  título  que 
Cei'yántes  puso  á  su  famoso  poema.  Después  de  pasar  revista  á  las 
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opiniones  vertidas  sobre  el  adjetivo  Ingen'mo,  concluye  con  estas 
palabras: 

•'Lo  que  no  admite  duda  es,  que  el  título  de  Ingenioso  Hidal- 
go, es  obscuro  y  por  consignieute,  poco  felia.» 

Cierto  que  es  oscuro  y  lo  prueba  que  ningún  anotador  ni  in- 
térprete ha  sabido  explicarlo  todavía.  Pero,  ¿dónde  están  las  ti- 
nieblas, en  el  objeto  ó  en  los  ojos  que  lo  miran?  ¿Cómo  ha  de  ser 
comprensible  el  a  djetivo  ingenioso  bajo  el  punto  de  vista  de  un 
loco  á  quien  se  le  antoja  resucitar  la  muerta  orden  de  caballería? 
Ciemencin  razona  admirable  y  detenidamente  cuando  escribe: 

"Si  lo  ingenioso  se  dice  por  la  persona,  i-ecae  mal  sobre  un  loco; 
si  por  el  ingenio  con  que  está  ascrito  el  libro,  es  vanidad  y  jactan- 
cia del  autor;  si  por  ser  la  obra  de  la  clase  de  las  de  ingenio  y  en- 
tretenimiento, el  mismo  Cervantes  lo  contradicen 

Primer  paso  del  gran  Santo  Padre  del  comento  de  la  letra. 
"No  entiendo  el  título;  ••  pero  en  vez  de  tener  la  franqueza  y  la 
sinceridad  de  añadir,  que  de  pai-te  suya  está  la  falta  de  suficiencia, 
tiene  la  sobra  de  presunción  de  afirmar  que  Cervantes  no  acertó  ó 
no  supo  expresarse  bien . 

El  punto  es  grave.  Cervantes  fué  siempre  feliz  en  los  nombres 
y  títulos  que  á  sus  libros  y  personajes  puso.  ¿Por  qué  habia  de  fal- 
tarle esta  gracia  en  la  mejor  y  más  popular  de  sus  obras?  El  dilo- 
ma aquí  nos  ofrece  estas  disyuntivas. 

Para  que  tenga  razón  Ciemencin,  es  preciso  suponer  una  gran 
degeneración  en  la  habilidad  é  ingenio  de  Cervantes,  hasta  el 
punto  do  no  saber  lo  que  sabe  cualquier  autor  adocenado,  que  es 
poner  un  título  íí  su  obra,  Uiás  ó  méno»  feliz;  pero  por  lo  menos  que 
se  entienda  por  todos. 

Si  se  hiciese  un  catálogo  de  todos.los  títulos  de  libros  conoci- 
dos, se  vería  que  con  ser  tantos  y  diversos  en  cuanto  á  comprensión 
y  síntesis  de  la  sustancia  ó  ia  idea,  muy  pocos  habría  de  quienes 
poder  decir  que  eran  obscuros  y  desdichados,  y  estos  pocos  serian 
dé  autores  ignorantes  y  sin  discurso  alguno.  Hasta  el  mismo  Apo- 
calipsis,  que  ha  pasado  por  el  libro  más  oscuro,  misterioso  y  ne- 
buloso, tiene  un  título  claro,  que  nadie  ha  puesto  entela  de  juicio. 
Estaba  reservado  solo  al  Quijote ,  escrito  por  la  pluma  de  un  gran 
maestro  de  clarísima  inteligencia  y  él,  por  sí  mismo,  destinado  á 
entretener  niños,  pajes  y  dueñas ,  el  llevar  un  título  que  resiste  á 
Toiao  Lxvi.  H 
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la  comprensión  de  consumados  gramáticos.  ¿Es  esto  posibleV  ¿Es 
esto  siq[uiera  imaginable?  ¿Quién  será  aquí  el  ciego,  el  inepfeo  ó  el 
equivocado,  Cervantes  ó  Clemencin?  La  respuesta  no  es  dudosa. 

Pero  una  cosa  se  desprende  de  todo  esto,  y  es  loque  antes  dije: 
Clemencin  es  el  ciego  pintado  por  Calderón.  El  QO  vé  lo  que  hay 
en  el  título;  pero  se  detiene  en  él  y  andaá  tientas  con  una  mano, 
mostrando  en  la  otra  su  linterna.  Si  él  no  vé,  nosotros  le  vemoá, 
que  sin  quererlo  viene  á  poner  el  dedo  en  la  llaga,  ya  raostrp,r  J^ 
falso  del  principio  en  que  se  funda  su  sistema  de  interpretación. 

Algo  habrá  en  el  Quijote,  á  otra  parte  apuntará  el  título,  cuan- 
do una  gran  autoridad  en  el  lenguage  castellano  y  un  comentatlor  de 
la  letra  del  Quijote  no  entiende  su  primera  palabra.  Claro  es,  que  el 
título  no  concuerda  con  la  letra,  sino  con  el  espíritu  del  libro,  y  tan 
es  así,  que  reto  á  los  señores  Valera,  Revilla  y  cuantos  van  á  la 
zaga  de  Clemencin  en  este  punto,  á  que  expliquen  el  adjetivo  In~ 
genioso  dentro  de  sus  afirmaciones  y  creencias .  Por  más  ingenio 
que  despleguen,  no  lo  conseguirán.  Sin  explicar  se  está  todavía, 
á  pesar  del  conflicto  croado  por  este  comentador,  y  sin  explicar 
quedará  aunque  so  reúnan  todas  las  Academias  literarias  del  mun- 
do, mientras  no  acepten  por  base  las  conclusiones  del  comentario 
filosófico. 


Pero  sigámosle  en  su  segundo  paso,  quqpsla  segunda  caida. 

Aún  no  hemos  entrado  en  el  cuerpo  de  la  fábula.  El  Quijote 
aparece  precedido  de  unos  versos  de  cabo  roto,  dirigidos  al  libro 
por  Urganda  la  Desconocida.  Déjase  entender  la  importancia  que 
debe  tener  esta  pieza,  donde  más  que  en  parto  alguna  ha  de  haber 
algo  que  se  parezca  á  revelación,  indicación,  guia,  clave,  hilo,  para 
conducir  é  ilustrar  la  crítica. 

Observad,  no  obstante,  el  siguiente  comentario  de  Clemencin: 

iiNo  ha  faltado  quien  diga  que  en  esta  composición  puesta  á  nom- 
bre de  Urganda,  quiso  Cervantes  motejar  al  duque  de  Lerma;  poro 
nada  hay  en  ella  que  lo  indique.  No  ha  faltado  tampoco  quien  la 
alabe  de  discreta;  á  mi,  con  perdón  de  Cervantes,  no  me  lo  parece. 
Tampoco  encuentro  la  semejanza  que  dice  Pellicer  con  la  carta  que 
dirigió  Horacio  á  su  libro,  ni  la  ocasión  de  poner  ai  boca  de  Ur-' 
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ganda  esta  alocución  al  Quijote:  ni  entiendo  sus  pensamientos, 

NI  HALLO  OTRA  COSA   EN  ELLA  QUE  OSCURIDAD,  CONFUSIÓN  Y    TINIE- 
BLAS, n 

Van  ya  dos  confesiones  explícitas  del  comentador,  de  cjue  anda 
á  tientas  y  en  tinieblas  al  explicar  la  obra;  lo  cual  no  llamarla  la 
atención,  tratándose  por  ejemplo,  del  Polífemo  ó  las  Soledades  do 
Góngora;  pero  ¡obscuridad  en  la  del  sol  clarísimo  de  nuestra  litera- 
tura! ¡oinieblas  en  una  leyenda  de  quien  dice  el  Sr.  Valera  que  no 
hay  más  que  lo  que  se  vé!  ¡Confusión  en  una  historia  '^tan  sincera 
y  tan  sin  revueltas, u  como  dice  Cervantes  en  su  prólogo!  ¿A  dón- 
de vamos  á  parar?  Fuera  de  desear  que,  ante  todo,  se  pusieran  de 
acuerdo  con  Cervantes  los  que  creen  á  pie'  j  un  til  I  os  en  sti  palabra, 
ó  lo  que  ea  lo  mismo,  que  se  aviniesen  siquiera  en  lo  exterior  los 
críticos  de  la  letra  con  la  letra  del  Quijote;  porque  si  han  de  citar 
y  acojerse  sólo  á  los  textos  que  les  convenga,  rechazando  los  otros, 
es  insigne  muestra  de  arbitrariedad  ó  de  capricho. 

Débese  tener  presente^  que  el  tono  en  que  Cervantes  escribe, 
siempre  que  de  esto  trata,  es  una  mezcla  de  serio  y  de  cómico,    de 
irónico  y  sincero,  en  la  cual  hay  queescoger  y  distinguir  con  suma 
discreción  lo  que  podríamos  llamar  liga  y  metal  de  buena  ley,  lo 
que  hay  de  formal  y  grave  y  lo  que  introduce  de  zumba  y  socar- 
ronería. De  no  hacerlo  asi  han  confundido  los  críticos  berzas  con 
capachos,  que  es  la  expresión  feliz  con  que  Sancho,  de  antemano 
designó  la  incapacidad  de  los  intérpretes.  Hay  siempre  una  aparente 
luchada  textos  y  añrmaciones,    que  debió  hacer    Cervantes  para 
guardar  el  bulto,  como  sedice  vulgarmente;  pero  nunca  hasta  el  punto 
de  que  falte  un  hilo  para  marchar  seguros  por  ese  laberinto,  nunca 
paraque  con  escándalo  del  buen  sentido,  tomen  los  críticos  gratuita- 
mente por  buena  la  opinión  de  Sansón  y  desechen  la  del  hidalgo,  di- 
gan que  no  necesita  el  libro  de  comento  y  llenen  las  bibliotecas  do 
comentarios,  juzguen  claro  el  texto  ite^  l^'^uijnte  y  se  atollen  y  con- 
tiesen  no  entenderlo  á  cada  paso. 

¿En  qué  quedamos?  ¿Es  el  Quijote  una  historia  clara,  sincera  y 
sin  revueltas,  ó  necesita  de  comento  para  entenderla?  Si  lo  primero, 
¿cómo  un  escritor  tan  competente,  empieza  tropezando  y  cayendo 
á  las  primeras  de  cambio,  y  confesando  que  parte  tan  importante 
como  lo  que  llama  alocución  al  li6w  está  llena  de  conceptos  ó 
fi-ases  cuyo  sentido  no  comprende?  ¿Podrá  buenamente   hacerse  el 
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cómputo  de  los  españoles,  que  por  no  ser  fframáticos  ni  literatos,  se 
han  de  encontrar  en  posición  mucho  menos  favorable  que  él  para 
entenderla? 

Pero  aun  hay  más:  échese  una  ojeada  sobre  los  innumerables 
trabajos  críticos  hechos  en  España  sobre  el  Quijote,  y  señálese  cuál 
es  el  autor  que  haya  comentado  ó  explicado  esta  composición  poé- 
tica, de  interés  inmenso  para  la  crítica,  puesto  que  vá  repleta  de 
conceptos,  avisos,  dirección,  en  una  palabra,  relaciones  con  el  ob- 
jeto ó  espíritu  del  libro  á  quien  vá  dirigida.  No  hay  crítico  que  lo 
haya  intentado,  y  digo  más,  no  es  posible  que  ninguno  de  la  vieja 
escuela  lo  intente. 

Y  aquí  debia  ya  en  cierto  modo  contemporizar  con  la  escuela 
que  atribuye  todo  lo  grande,  bello  y  admirable  en  el  Quijote  á 
la  casualidad  y  á  la  inconsciencia.  Creo  que  si  lo  excesivamente 
, bueno  del  Quijote  se  atribuye  á  casualidad,  lo  malo  debe  atribuirse 
al  mismo  origen.  Y  en  obrar  así  llevo  de  mi  parte  la  ventaja,  por 
que  apoyándome  en  esta  teoría,  defiendo  á  Cervantes  contra  los  ata. 
ques  de  Clemencin  y  sus  partidarios,  y  digo  en  suma.  El  título  está 
mal  puesto,  es  oscuro,  poco  feliz.  La  alocucwn  al  libro  es  también 
oscura,  confusa,  está  llena  de  tinieblas.  Verdad.  Pero  esas  faltáis 
son  casimUs  en  Cervantes,  eso  lo  escribió  sin  conciencia ,  á  *>dé 
donde  dieren  y  »salga  lo  que  saliereii  Si  se  le  quita  el  mérito  de  lo 
bueno,  ¿por  qué  achacarle  el  demérito  de  lo  malo? 

Bien  amolda  aquí  la  frase  popular  del  escribano  de  marras:  "Ose 
tira  para  todos  ó. no  se  tira  para  ninguno,  u 

Pero  dejemos  el  estilo  jocoso  y  vengamos  al  serio  y  grave  que  el 
asunto  requiere. 


Este  mismo  contrasentido,  esta  obra,  por  decirlo  así,  denegatoria 
de  tan  notable  intérprete,  la  convierto  yo  en  provechosa  en  la  historia 
del  progreso  en  la  crítica  del  QuiJot&,  Donde  quiera  que  Clemencin 
se  ataje,  observad  atentamente.  Donde  quiera  que  él  se  muestre  va- 
cilante, inseguro,  como  perdido  y  extraviado  en  su  camino,  lijad 
los  ojos  y  le  veréis  que  sin  ver  nada  claro,  está  iluminando  algo  con 
su  linterna.  Este  mérito  indisputíible  de  Clemencin,  nadie  lo  ha  hecho 
resaltar  antes  de  ahora.  Muchos  se  han  ensañado  contra  su  rigoris- 
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mo  UQ  tanto  pedantesco:  muchos  le  han  califkado  do  censor  imper- 
tinente  de  nuestro  gran  maestro;  peix)  ninguno  ha  notado  eata  es- 
pecialidad poco  común  de  su  crítica.  Verdad  es,  que  este  mérito  no 
podia  notarse  d  priori,  ni  por  adversarios  m  por  admiradores  sui- 
yo8.  Para  percibirlo  es  preciso  mirarle  desde  el  punto  de  vista  de 
la  nueva  doctrina.  Semeja  este  caso  lo  que  con  loa  exploradores  de 
territorios  acontece,  que  una  vez  descubierta  la  ruta,  entonces  y 
sólo  entonces,  puede  juzgai^se  cuál  délos  expedicionarios  anteriores 
se  acercó  más  al  verdadero  rumbo. 

Pero  continuemos  observándolo  en  su  reconocimiento  de  la  im- 
portívnte  alocución  de  Urganda  la  desconoci/ia.  En  osa  imponente 
masa  de  tinieblas,  cree  ver  un  rompimiento  de  luz,  una  abertura 
por  donde  poder  entrar  y  poner  su  comentario .  Hácelo,  en  efecto , 
á  las  dos  últimos  versos  de  la  tercera  espinela ,  que  concluye  din, 
ciüudo,  que  Don  Quijote 

"Alcanzó  á  fuei'za  de  bra — 
A  Dulcinea  del  Toboi. — 

y  con  un  aire  de  maestro  y  una  aatisÍACcion  de  tiiunío  que  le  rebo 
sa  por  los  gavilanes  de  la  pluma,  apunta  debajo  lo  siguiente: 

"No  llegó  á  verificarse.  Don  Quijote  se  murió  .sin  ver  desencan- 
tada á  Dulcinea,  y  la  maga  Urganda,  ápe-mr  de  su  '¡nucho  saber, 
y  de  su  don  de  profecía,  anduvo  desalumJn'oda  en  este  pa!»age. .. 

El  lector  podrá  estimar  la  suma  de  presunción  y  de  ignorancia 
infelizmente  combinoílas  en  esta  nota  ó  comento,  y  la  posición  ver- 
daderamente deplorable  en  que  se  coloca  el  anotador,  cuando  se 
vale  hasta  del  estilo  zumbón  y  epigramático  para  poner  á  Cervan- 
tes los  puntos  sobre  las  ies.  Lo  notable  del  caso  es  que  no  se  trata 
de  ideas,  sino  de  hechos.  Los  hechos  de  Don  Quijote  no  pneden  co- 
nocerse sino  por  conducto  del  autor  de  este  ficticio  personaje,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  ni  Cl^raencin  ni  persona  humana  puede  saber  si 
Don  Quijote  hizo  ó  no  hiao,  vio  ó  no  vio  á  Dulcinea,  sino  por  con- 
ducto de  Cervantes,  quien  nos  dice  en  el  texto,  que  no  sólo  no  al- 
canaó  á  fuorza  de  brazos  á  Dulcinea  del  Toboso,  encantada  ni  por 
encantar,  sino  que  ni  siquiera  la  vio,  y  estaba  enamorado  de  ella, 
de  &idas,  alo  que  contestó  el  escuduro  que  taiiibien  su  entrevista 
con  ella  habia  sido  de  aidas.  En  suma;  que  no  habia  sido  vista  por 
loi  ojos  del  amo  ni  del  escudero    ni  aun  en  su  estado  de  labriega  y 
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condición  de  rústica;  y  como  si  esto  no  baatára,  ya  vencido  y  ca- 
mino de  su  aldea,  dice  estas  terminantes  palabras:  "Galgos  me  si- 
guen, Dulcinea  no  parece,  u 

Ahora  bien;  para  poner  Clemencin  una  nota  como  la  que  hemos 
visto,  se  necesita  que  en  los  aposentos  de  su  cabeza  albergase  un 
razonamiento  por  este  estilo.  "Cervantes,  por  varias  negligencias 
en  que  le  he  sorprendido,  escribió  el  Quijote,  á  trompa  y  talega, 
en  las  incomodidades  de  una  cárcel,  sin  tener  tiempo,  ni  humor,  ni 
voluntad  de  repasar  ni  corregir  lo  escrito.  Tal  era  su  descuido,  y 
tan  no  su2?o  ló  que  se  hizo,  (expresión  de  Clemencin),  que  pinta  á 
un  loco  enamorado  de  una  moza,  pasa  mil  trabajos  y  sufre  dos  mil 
palos  y  caldas  por  ella;  va  al  Toboso  y  no  sabe  ni  dónde  vive; 
manda  á  Sancho  á  que  busque  el  palacio  ó  casa,  y  este  truhán  se 
queda  en  la  mitad  del  camino  y  le  engaña,  haciéndole  creer  que  la 
primer  labradora  que  pasa  es  Dulcinea;  vuelve  triste  al  fin  á  su  lu- 
gar y  muei'e  de  umelancolías  y  desabrimientos,  fi  así  por  su  derrota 
como  por  que  Dulcinea  no  parece,  y  con  todo  eso,  es  tan  desme- 
moriado, negligente,  distraído  ó  falto  de  plan  y  de  discurao,  que 
pone  en  letras  de  molde,  que  Don  Quijote 

Alcanzó  á  fuerza  de  bra- 
A  Dulcinea  del  Tobo- 

¡Oh,  y  cómo  se  holgaría  Clemencin  con  este  razonamiento,  y  con 
quó  aire  triunfal  no  tomarla  la  pluma  para  enmendar  la  plana  á 
Cervantes,  mostrar  más,  saber  que  la  sabia  Urganda,  y  poderle 
soltar  la  pulla  de  que  con  todo  su  don  de  profecía  anduvo  (hs- 
alumirada,  y  él,  simple  mortal,  sofocado  á  pura  liiz  y  resplan- 
dores, i     ■>(<>.»«    ^,(,.ilU'';       '    ■'    r.    ,; 

Este  olvido  de  Cervantes,  trae  á  la  memoria  él  popular  CHénto 
en  Andalucía  de  aquel  buen  hombre  á  quien  el  Ayuntamiento  de 
un  Ingar  provej^ó  de  batías  y  dineros  para  que  trajese  de  Sevilla, 
primero  y  principalmente,  un  padre  predicador  para  la  gran  fies- 
ta religiosa  que  preparaban,  y  luego  varias  provisiones,  regalos  y 
delicadez'is.  Volvió  el  buen  hombre  con  sólo  las  provisiones,  y  pre- 
guntándolo dónde  venia  el  reverendo  predicador,  se  dio  una  pal- 
mada en  la  frente  y  exclamó:  .iBien  decia  yo  que  fl^o  se  me  ol- 
vidaba..) 'V  "í'j^ 

Y  cuenta,  (jue  si  pudiera  suponerse  al/^  de  espiritualismo  en 
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el  comentario  de  Clomencin,  aáo  cabia  la  sospecha  de  si  hablaba 
del  significado  anagógico  de  Dulcinea,  mostrando  que  la  humani- 
dad, la  inteligencia  militante  por  la  verdad,  la  luz  y  el  bien,  re- 
prosentada  eu  la  figura  y  empresas  del  hididgp,  no  habia  logrado 
aún  verla  desencantada,  por  más  que  la  viese  y  alcanzase  la  privi- 
legiada inteligencia  de  Cervantes,  Pero  ni  aun  este  recurso  es  posi- 
ble, porque  Clemencin  es  refractario  á  toda  idea  de  simbolismo  ó 
alegoría  en  el  Quijote;  no  pasa  4e  la  epidermis  ni  sospecha  que 
haya  entrañas  bajo  la  extructuia  literaria  que  diseca. 

Para  e'l,  Dulcinea  es  Aldonzo  Lorenza,  y  cuando  un  autor, 
siquiera  sea  un  gónio  de  inmensa  talla ,  comete  la  falta  imperdo- 
nable de  no  saber  lo  que  se  dice,  ó  decir  lo  que  se  le  viene  al  ma« 
gin,  el  comentador  severo  debe  llamarle  al  orden ,  exponerle  á  la 
vergüenza,  y  enseñarle  que  se  le  han  helado  las  migas  de  las  ma- 
nos á  la  boca. 

Y,  ¿qué  se  desprende,  en  suma,  de  este  impertinente  comento 
de  Clemencin?  Desde  luego  hace  fijar  la  atención,  al  menos  idea- 
lista, de  los  lectores;  pues  no  pudiendo  ser  olvido,  ni  error,  ni  dis- 
tracción en  el  autor  del  Quijote  el  afirmar  el  logro  ó  consecución 
espiritual  de  Dulcinea,  el  notar  una  contradicción  tan  manifiesta,,^ 
tan  patente,  y  por  decirlo  así,  tan  atrevida,  estimula  á  sospechar;, 
que  se  emplea  en  este  pasaje  un  modo  figurado,  y  que  este,  como 
los  otros  ejemplos  que  hemos  visto,  son  claras  señales  de  oculta 
áignificacion  y  doble  sentido  en  el  poema.  Ningiin  anotador  antes 
que  él  tuvo  este  don  de  acertar  errando.  Ni  Mayans,  ni  Pellicer, 
ni  Ríos,  ponen  el  dedo  á  tientas  con  la  fortuna  desventurada  que 
este  minucioso  anatomista  de  la  letra ,  y  es  que  sus  predecesores, 
mal  que  bien,  veían,  y  Clemencia,  como  se  luí  dicho,  llevaba  una 
linterna  pai*a  que  le  viesen.  Por  lo  demás,  no  es  concebible  oposi- 
ción más  completa  que  la  existente  entre- la  índole,  creencias  y  genia- 
lidad del  autor  y  las  del  comcnwvdor.  Las  sendas  que  recorren  son 
encontradas:  hay  un  abismo  entre  el  volar  del  uno  y  el  rastrear 
del  otro,  y  acaso  en  esta  oposición  está  el  misteño,  pues,  de  tanto 
apegarse  á  la  corteza  y  de  tanto  buscar  en  ella  marras ,  defectos, 
flaquezas  y  endiduras,  parece  que  al  través  de  ellas  siente  el  calor 
del  espíritu,  y  ya  que  no  explicarlo,  se  contenta  al  menos  con  mos- 
trar de  algim  modo  el  asombro,  la  sorpresa  ó  la  confusión  de  su 
entendimiento. 
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Si  de  los  proliminares  ó  adornos  con  que  salió  al  público  la  pri- 
mera parte  del  Quijote,  pasamos  á  seguir  á  Clemencin  en  sus  notas 
al  Cuerpo  de  la  fábula,  hallaremos  multitud  de  pasajas,  fáciles  de 
comprender,  bajo  el  supuesto  de  la  doble  significación  del  Quijote, 
y  que  son  de  todo  punto  incomprensibles  para  Clemencin;  más  por 
regla  general,  allí,  donde  hay  más  artificio  en  las  aventuras;  allí, 
donde  la  pulsación  de  su  vital  entraña  es  más  fuerte,  rara  vez  deja 
de  sentirla  este  disector  y  de  acudir  con  una  nota  ú  observación, 
hija  de  su  extrañeza,  especie  de  señal  de  alarma  para  interesar  al 
menos  curioso  en  el  estudio  de  tal  pasaje.  Sirva  de  ejemplo  entre 
infinitos,  la  que  pone  en  la  aventura  de  los  enlutados  que  llevaban 
el  cuerpo  mnerto.  Allí  dice  que  hay  mucha  incorrección,  y  que  el 
tal  capítulo  es  uno  de  los  que  se  escribieron  con  mayor  negligencia 
en  el  Quijote.  ¿Cómo  vino  á  acertar  Clemencin  con  parte  de  la  ver- 
dad en  la  crítica  de  esta  aventura?  Simplemente  por  la  forma,  por 
el  exterior  y  la  corteza.  Hoy,  que  sabemos  lo  que  hay  en  el  fondo 
de  esa  interesante,  artificiosa  y  epigramática  aventura,  coincidi- 
mos con  Clemencin  en  que  hay  incorrección ;  pero  cabalmente  esta 
incorrección,  lejos  de  ser  hija  de  negligencia,  es,  al  contrario,  pro- 
ducto de  demasiado  estudio,  trabajo  y  cabilaciones.  Allí,  quiero 
decir,  en  los  borradores  ó  manuscritos  de  Cervantes,  habia  más  de 
lo  que  apareció  impreso.  Como  el  asunto  era  grave,  espinoso,  deli- 
cado y  comprometido,  se  trasluce  que  á  última  dedió  haber  supre- 
siones, corta  y  poda,  y  q^ue  estos  cortes  no  hubo  lugar  para  ensam- 
blarlos ni  unirlos  convenientemente.  Y  váase,  como  en  este  y  en 
otros  muchos  lugares  ha  parecido  justa  y  pertinente  una  censura 
del  anotador,  que  andando  el  tiempo  resulta  fundada  en  concepto 
falso.  ¡Cuántos  no  hay  de  esta  índole!  Sin  ir  muy  lejos,  sin  darnos 
la  ventaja  de  la  elección,  en  la  primera  línea  del  pAmer  capítulo 
de  la  primera  parte,  se  ha  cíoido  ver  en  la  frase  de  cuyo  nombre  no 
quiero  acordarme,  una  muestra  de  resentimiento  de  Cervantes 
contra  los  vecinos  de  Argamasilla,  y  una  prueba  de  que  en  este  lu- 
gar se  escribió  el  Quijote  entre  los  hierros  de  una  cárcel.  Pues  bien; 
todo  esto  son  cabilaciones  ociosas.  Clemencin,  que  era  una  bibliote- 
ca andando  de  andante  caballería,  quiso  la  suerte  que  no  leyera  ca- 
balmente aquel  en  que  se  encuentra  esa  expresión  y  de  donde  Ití 
tomó  Cervantes.  ¡Caso  extraño!  Habia  de  cabilarse  y  hacerse  cas- 
tillos de  quimeras  por  loe  intérpretes  letrados,  aficionados  á  encon- 
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trar  en  cada  frase  del  Quijote  una  imitación  de  lo  escrito  en  libros 
de  caballería,  para  que  el  autor  de  esta  crítica,  enemigo  de  e«te 
proceílimiento,  viniese  á  señalar  el  origen  de  una  frase  que  tanto 
ha  desconcertado  y  puesto  en  prensa  las  imaginaciones. 

En  la  caida  del  caballero  de  los  Espejos  y  su  respuesta  á  Don 
Quijote  sobre  preeminencia  de  hermosura,  entre  Dulcinea  y  Casil- 
dea,  cuya  significación  ideal  puse  de  manifiesto  en  El  Coi'reo  de 
Alquife,  vuelve  á  mostrar  Clemencin  que  algo  que  no  comprende 
desnatui-aliza  los  caracteres  y  hace  decir  á  Sansón:  •' Confieso  que 
vale  más  el  zapato  descosido  y  sucio  de  la  señora  Dulcinea  dol  To- 
boso, que  las  barbas  mal  peinadas,  aunque  limpias,  de  Casildea.n 
"Esto,  dice  acertadamente  Clemencin,  parece  ya  exagerado  é  inve- 
rosímil, por  que  por  bufón  y  chocarrero  que  fuese,  no  pedia  San- 
son  estar  en  aquella  ocasión  para  gracias ,  tanto  más ,  que  cu  1 1- 
quiera  expresión  que  le  sonase  mal  ó  lo  pareciese  burlesca  á  Don 
Quijote,  pudiera  costarle  caro  en  aquella  coyuntura. i. 

Sensata,  pertinente  y  admirable  observación.  Pero  como  suele 
decirse,  vé  la  piedra  y  no  la  mano  que  la  tira,  ni  el  objeto  ó  blan- 
co á  que  se  disparó.  Igual  acierto,  aunque  estéril  para  su  inteligen- 
cia, tuvo  al  notar  afectación  en  el  diálogo  de  Quijano  y  Sansón, 
admitida  la  bondad  y  sinceridad  de  carácter  de  nuestro  caballero. 

Pero,  ¿qué  mejor  ejemplo  que  su  nota  á  la  i^aiahr a  A  Icobendas, 
inserta  en  la  aventura  ya  dicha  de  los  enlutados?  ¿Ni  quién  hiío 
cago  d3  ella  antes  ni  ahora?  Sin  embargo,  cuando  años  después  de 
haber  descubierto  el  anagrama  do  Blanco  de  Paz,  de  que  forma 
parte  esta  palabra ,  leí  la  siguiente  nota  de  Clemencin ,  no  pude 
contener  mi  asombro.  Hé  aquí  sus  palabras:  "¿Por  qué  se  le  señaló 
aquí  por  patria  al  bachiller  Alonso  López  Alcobendas,  más  bien 
qi(£  otro  pueblol  Quizá  envolvió  alguna  alusión  de  las  que  ya  se  ha 
dicho  qiie  Cimíendrá  jyi'obablemente  el  libro  de  Cei'vántes,  y  serian 
fáciles  de  explicar  en  su  tiempo. 

Aquí  podia  haber  exclamado  el  sabio  Benengeií  al  oido  del 
anotador,  con  la  frase  "que  te  queman,  u  usada  en  uno  de  nuestros 
juegos  populares.  ¿Cómo  sospechó  Clemencin  que  habia  misterio  en 
el  empleo  de  ese  nombre?  Eso  será  siempre  un  secreto  no  menos 
que  una  maravilla,  porque  la  verdad  es,  que  no  pasó  de  ahí  ni  su- 
po aclararlo  ni  explicarlo.  En  vano  fué  que  diese  el  "quién  vive,.i 
que  levantase,  como  suele  decirse,  la  caza:  que  pusiese  una  señal  de 
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atención.  Nadie  reparó  en  esfco,  ó  si  reparó,  no  le  dio  importancia; 
pero  yo,  que  por  otros  caminos  acerté  á  encontrar  el  anagrama  y 
explicar  el  sentido  oculto  de  toda  esa  eventura,  no  puedo  míanos  de 
admirarme  y  de  hacer  justicia  á  la  esquiaita  síigacidad  con  que  se 
acerca  á  veces  al  espíritu  el  menos  espiritualista  de  los  comentado- 
res. Después  de  todo,  la  verdad  se  impone  á  los  mismos  que  la  des- 
conocen y  tal  vez  la  buscan  con  empeño.  ¿Cómo  no  fijar  la  vista 
en  la  declaración  que  acabo  de  transcribir,  de  que  el  libro  de  Cor- 
vantes contendrá  probablemente  muchas  alusiones?  ¿No  es  esto  con- 
fesar por  lo  menos  que  hay  en  él  sentido  oculto?  jNo  es  esta  una 
contradicción  patente  en  los  que  juzgan  la  fábula  historia  clara  y 
entendida  hasta  por  los  niños! 


Y  á  propósito  de  estos  lectores  infantiles,   conviene   recordar 
una  opinión  singular  de  Clemencin,  que  no  sé  en  qué  dato   se  apo- 
yo para  expresarla'  en  un  modo  autoritario,  ni  cómo  pueda  concer- 
tarse con  los  dogmas  capitales  de  su  doctrina.  En   la  aventura   de 
los  galeotes,  dice  Clemencin,    que  "el  Quijote  no  se  escrcibió  para 
niños,  II  lo  cual  parece  fundarse  en  un   dato  tradicional  y  auténtico, 
pues  de  otra  manera,  á  lo  más  que  puede  aventurarse  un  crítico,  es 
á  decir,  por  ejemplo,  que  tal  obra  no  debe  andar  en   manos  de   los 
jóvenes,  ó  que  entendimientos  aun  no  formados  no  deben   alimen- 
tarse con  tal  ó  cual  lectura.  Parece,  en  efecto,  que  es  penetrar  mu- 
cho en  la  intención  de  Cervantes,    lanzar  la  absoluta  de  que  hubo 
esa  especie  de  reserva  ó  eliminación  de   los  juveniles  entre  la  masa 
de  los  lectores.  Esto,  dicho  por  Clemencin,    es  aun  más   digno   de 
atención,  porque  pugna  contra  lo  que  la   esperiencia  nos   muestra 
por  una  pai'te,  y  por   otra  se  opone  á  la  letra  misma  del    Quijote 
que  tanto  invoca'y  á  que  tanto  se  atiene  su  escuela.  Muestra  la  ex- 
periencia, que  apenas  podrá  citarse  una  obra  en  literatura  alguna, 
que  tenga  más  atractivo  y  seducción  para  la  inteligencia  de  los  ni- 
ños, así  por  la  viveza  de  la  acción  y  claridad  del  argumento,  bajo 
el  punto  de  vista  de  sátira  contra  los  libros  de  caballería,  como  por 
el  movimiento  escénico  y  variedad  de  situaciones   pintorescas  que 
en  ella  se  suceden  sin  cesar.  Como  libro  de  entretenimiento  para  los 
niños,  pocos  hay  que  con  el  Quijote  puedan  compararse,  por  una 
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razón  muy  sencilla;  y  es,  que  no  requiere  constancia,  orden,  méto- 
do ni  sucesión  rigorosa  en  la  lectura  como  lo  exigen  en  general 
todas  las  obras.  El  Quijote  puede  abrirse  por  el  capítulo  que  á  cada 
cual  se  le  antoje,  y  en  cada  aventura  encuentran  una  acción  acaba  - 
da,  un  cuadro  completo  que  principia,  media,  y  termina,  indepen- 
dientemente de  los  demás.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  tal  libro  preferido 
por  lectores  de  poca  dosis  de  atención  y  de  constancia.^ 

Pero  dejando  esto  aparte,  ¿qué  es  lo  que  vemos  en  el  texto  mis- 
mo del  Quijote,  sino  un  hecho  consignado  por  Cervantes,  diame- 
tralmente  opuesto  á  la  opinión  de  Clemencin?  Lo  primero  que  dice 
Sansón  Carrasco  celebrando  la  historia  del  sabio  Benengeli,  es  que 
iilos  niños  la  manosean,  n  que  equivale  á  significar  que  estaba  de 
continuo  en  sus  manos,  y  que  la  tal  fábula  les  agradaba  y  entrete- 
nía. Si  la  expresión  de  Clemencin  no  tuviese  aire  de  absoluta,  po- 
diia  decirse  que  se  refiere  sólo  á  la  parte  que  él  encuentra  dema- 
siado libre,  desenfadada  y  hasta  grosera,  en  cuyo  caso  plantea  una 
cuestión,  en  la  que,  sobre  hacer  grande  ofensa  á  la  discreción  de 
nuestro  discretísimo  ingenio,  estoy  seguro  de  que  tendrá  en  contra 
á  todos  los  hombres  sensatos.  Viene  á  decir,  en  suma,  que  el  Quijo 
te  daña  á  la  moral  de  los  niños,  acusación  que  me  parece  más  que 
demasiado  fuerte  y  á  todas  luces  injusta.  Tal  ó  cual  expresión  del 
Quijote,  muy  en  uso  en  su  época  sin  alborotar  los  sentimientos  del 
pudor,  pueden  hoy  causar  uno  de  estos  dos  efectos:  ó  el  niño  es 
completamente  ignorante  de  su  significado,  en  cuyo  caso  las  lee  sin 
que  sean  en  él  despertadores  de  malicia,  ó  está  cansado  ya  de  oirías 
en  el  poco  edificante  lenguaje  que  por  desgracia  es  muy  frecuente 
en  nuestra  sociedad.  Hé  aquí  á  lo  que  viene  á  reducirse  esa  meticu- 
losidad escrupulosa  que  en  este  punto  revela  el  timorato  anotador. 

La  verdad  es,  que  más  bien  parece  indicar  Clemencin  que  el 
Quijote  es  obra  más  seria  y  profunda  de  lo  que  se  creía,  y  más  pro- 
pia para  entendimientos  maduros,  que  para  la  infancia  ó  la  juven- 
tud, y  en  esta  parte  tendríamos  que  el  gran  pv)utjfice  de  la  crítica 
puramente  litera»ia  vá  más  adelante  que  el  Sr.  Valeí"»,  que  escribe 
cuai-enta  años  después.  Profesa  este  señor,  que  Cervantes  no  sabia 
más  que  la  mayoría  de  los  españoles  de  su  tiempo;  al  paso  que  Cle- 
mencin, queriendo  justificar  su  comentario,  dice  que  Cervantes 
"Supuso  con  denuisiada  facilidad  que  sus  lectores  sahian  lo  que  él» 
y  tenían  presente  lo  que  él  al  escribir  su  libro.  Aquí  están  en  com- 
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plebo  desacuerdo  dos  críticos  de  la  misma  escuela,  y  ¡cosa  notable! 
el  Sr.  Valera  es  más  siervo  de  la  letra  que  Cleraencin,  quien  debió 
siquiera  preguntarse:  ¿qué  autor,  por  mediano  que  sea,  puede  supo- 
ner que  los  lectores  estén  á  su  altura  en  el  asunto  de  su  obra?  Y  en 
el  caso  especial  de  Cervantes:  ¿cómo  atreverse  á  nivelar  el  vulgo  y 
la  juventud  y  la  niñez  con  la  inteligencia  privilegiada  de  un  genio? 
Cuando  se  tiene  empeño  por  alguna  cosa,  se  salta  por  muchos  inco- 
venientes,  y  Clemencin  que  era  el  predestinado  á  dar  ejemplo  de 
sumisión  al  texto  y  á  la.  palabra  honrada  de  Cervantes,  no  sólo 
salta  por  encima  de  ella,  sino  que  llega  hasta  suponer  que  Cervan- 
tes mismo  no  supo  lo  que  sabia,  ni  supo  lo  que  se  hizo,  ni  meditó 
su  obra,  ni  tuvo  plan,  ni  escribió  finalmente  guiado  por  la  refle- 
xión. Creyó  el  autor  que  su  historia  era  clara,  y  para  Clemencin  se 
equivocó  en  esto  como  en  creer  qne  el  vulgo  sabia  tanto  como  él,  y 
hé  aquí  ya  una  base  para  encajar  su  comentario.  No  podia  ser  de 
otro  modo.  En  la  vieja  escuela  crítica  y  en  los  neo-críticos  que  hoy 
la  sostienen,  no  hay  más  que  inconsecuencia  sobre  inconsecuencia 
apenas  se  lanzan  á  hacer  pinitos  de  raciocinio. 

En  resumen:  es  Clemencin  en  la  historia  de  la  crítica  del  Qui- 
jote, ejemplo  singularísimo  de  las  ocultas  y  misteriosas  fuerzas  con 
que  la  verdad  se  abre  paso  en  todas  las  esferas  de  actividad  de  la 
inteligencia  humana.  Parte  de  un  principio  falso,  y  llega  en  sus 
laboriosas  evoluciones  casi  á  la  posesión  del  verdadero.  Se  propo- 
ne volver  el  rostro  á  lo  pasado ,  y  es  el  que  en  su  escuela  divisa 
más  de  lo  porvenir.  Se  empeña  en  no  ver,  y  es  el  que  comparati- 
vamente descubre  más  entre  los  críticos  miopes.  Nunca  fué  más 
comprobada  la  verdad  de  que  los  extremos  se  tocan.  Por  carácter, 
temperamento,  educación  y  creencias,  es  el  polo  opuesto  á  Cervan- 
tes, y  allí  donde  más  cree  fundar  su  tesis,  es  donde  presta  mayo- 
res fundamentos  para  la  contraria.  Creo  haber  presentado  los  bas- 
tantes de  que  existen  antecedentes  negativos  de  la  escuela  crítica- 
filosófica  del  comentario.  Seguirle  paso  á  paso  sería  curioso,  pero 
no  añadiría  un  grado  más  á  la  convicción  que  los  ya.  expuestos  pro- 
ducen en  nuestro  ánimo.  Hay  otros  autores  y  otros  trabajos  im- 
portantes qu»  examinar,  y  esto  pone  un  límite  á  nuestro  examen 
de  quien  podemos  gráficamente  apellidar:  el  Ciego  de  la  Linterna. 

Nicolás  Díaz  i>e  Bknjumea. 


VINDICACIÓN  DE  ESPA^A 


En  lo  que  se  refiere  al  descubrimiento,  conquista  y  colonizacioo   del 

Nuevo  Mundo. 


Uno  de  los  hechos  más  trascendentales  de  ctiantos  nos  ofrecen 
los  anales  históricos,  es  sin  duda  alguna  el  descubrimiento  y  coloni- 
zación del  vasto  continente  americano,  con  recureos  nacionales,  con 
la  conciencia  de  su  magnitud,  y  á  pesar  de  los  obstáculos,  contra- 
riedades é  inconvenientes  que  le  suscitaron  las  demás  potencias,  su- 
midas todavía  en  una  situación  escesivaraente  precaria  é  imperfec- 
ta, pam  que  les  fuese  doble  abordar  colosales  empresas.  Pero  si, 
como  acabamos  de  apuntar,  el  hecho  á  que  nos  referimos  escede  so- 
bremanera el  límite  de  los  más  notables,  por  las  consecuencias  que 
ha  producido  y  el  nuevo  teatro  que  abrió  en  un  momento  dado  á  la 
actividad  humana,  es  indudable  que  acaso  no  haya  otro  qtie,  j^eite- 
neciendo  de  lleno  á  una  época  plenamente  histórica,  haya  sido  juz- 
gado con  mayor  imperfección  y  más  visible  injusticia. 

Acontecimientos  por  los  cuales  deberían  haberse  decretado  para 
España  todo  género  de  alabanzas,  hechos  heroicos  apenas  concebi- 
bles, hazañas  que  hoy  pondríamos  en  tela  de  juicio  si  perteneciesen 
á  tiempos  más  remotos  y  no  existiese  para  su  exactfa  compulsación 
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toda  clase  de  documentos  fehacientes,  sacrificios  que  se  salen  del 
límite  de  lo  acostumbrado  y  designios  humanitarios  y  civilizado- 
res, han  sido  considerados  por  los  analistas  extranjeros  como  actos 
de  crueldad  y  de  perfidia,  acciones  realizadas  bajo  el  impulso  de 
los  más  reprobados  móviles,  y  somos  acreedores  á  la  más  violenta 
censui'a;  y  lo  peor  del  caso  es,  que  semejantes  asertos  han  recibido 
en  gran  parte  carta  de  naturaleza  en  España,  por  haberse  desdeña- 
do el  estudio  concienzudo, y  detenido  de  nuestros  cronistas  del  si- 
glo XVI,  y  olvidado  «n  los  estantes  de  los,  archivos  documentos  de 
gran  valor,  únicos  que  pueden  restablecer  la  verdad  en  su  punto,  y 
destruir  victoriosamente  tantos  juicios  injustos,  apasionados  racio- 
narios y  fallos  de  todo  punto  exagerados  y  erróneos. 

No  han  faltado  de  vez  en  cuando  escritores  españoles,  que  con 
conocimiento  exacto  de  la  materia,  en  vista  de  las  legítimas  fuen- 
tes históricas,  y  con  datos  de  autenticidad  indudable,  han  intenta- 
do reivindicar  el  buen  nombre  nacional  con  trabajos  recomenda- 
bles y  acertados:  pero,  por  desgracia,  tan  patrióticos  esfuerzos  no 
han  producido  todos  los  resultados  apetecidos,  y  todavía  hoy  es 
frecuente  que  circulen  dentro  de  España,  mejor  ó  peor  traducidos, 
escritos  extranjeros  completamente  disparatados,  llenos  de  los  más 
groseros  ei-rores,  de  los  más  apasionados  juicios  y  de  las  más  inexMC- 
tas  calumniosas  aserciones. 

Por  más  que  semejantes  obras  ha3^an  de  mortificar  naturalmen- 
te nuestro  amor  propio,  explícase  fácilmente  su  existencia,  pues. si 
hoy  que  las  comunicaciones  son  tan  frecuentes,  y  puede  decirse 
que  todas  las  naciones  de  Europa  forman  un  sólo  pueblo,  circulan, 
con  respecto  al  estado  actual  de  España,  sus  usos,  costumbres  y 
grado  de  cultura,  las  más  absurdas  y  hasta  ridiculas  especies,  ¿cómo 
hemos  de  esperar  exactitud  y  justicia  tratándose  de  hechos  algo  re- 
motos, y  que  exijen  para  su  cabal  conocimiento  y  apreciación  un 
criterio  desapasionado,  un  examen  detenido  de  los  documentos  his- 
tóricos y  una  elevación  de  miras  que  se  sobreponga  á  las  preocu- 
paciones de  los  tiempos,  á  las  exigencias  de  escuela  y  á  la  tradicio- 
nal incuria  que  acepta  los  juicios  formulados  por  no  tomarse  la  mo- 
lestia de  someter  de  nuevo  los  hechos  al  crisol  ,de,][aj  jpaaík  é  ilustra- 
da crítica?  •,,,,. 

Sucesos  recientes,  que  se  hallan  todavía  en  la  memoria  de  todos, 
acaban  de  demoatrarnoa  de  un  modo  evidente  de  qué  manera  se  nos 
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considera  en  Europa,  y  de  vez  en  cnando,  libros  que  adquieren  al- 
gnna  notoriedad  en  el  extranjero,  n03  enseñan  qne  la  España  ac- 
tnal  es  más  desconocida  que  el  E^pfco  de  los  Faraones.  En  vista  de 
esto,  ¿habremos  de  maravillamos,  por  que  refi  riéndose  á  los  tiem- 
pos de  la  conquista  y  colonización  del  Nuevo-Mundo,  se  nos  juague 
con  visible  injusticia,  y  sobre  nosotros  se  amontonen  toda  clase  de 
dicterios,  censuras  y  hasta  estravagancias? 

Como  el  silencio  en  esta  clase  de  asuntos  podria  confundirse 
con  el  asentimiento  tácito  y  la  confe  sion  implícita  de  tan  absurdos 
cargos,  creemos  de  alguna  utilidad  dedicar  varios  trabajos  á  este 
importantísimo  período  de  la  historia  patria,  á  fin  de  oponer  el  opor- 
tuno correctivo  á  las  calumnias  que  se  nos  han  inferido  en  todos 
tiempos. 

Aun  aquellos  hechos  que  se  explican  naturalmente  y  sin  violen- 
cia alguna,  teniendo  presentes  las  circunstancias  por  que  atravesa- 
ba la  nación  española  durante  los  últimos  años  de  la  décima  quin- 
ta centuria  han  recibido  de  parte  de  los  escritores  extranjeros 
una  interpretación  injustificada  á  to  las  luces,  de  suerte,  que  cnest*» 
trabajo  algunas  veces  persuadii^se  de  que  se  haya  podido  falsear  el 
espíritu  histórico  hasta  tal  extremo,  y  eso  por  hombres  qne  con  sus 
obras  se  han  conquistado  universal  renombre. 

Según  ellos,  la  gloria  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
pertenece  á  Italia,  por  la  única  circunstancia  de  haber  nacido  Co- 
lon en  aquel  país,  y  la  corte  de  España  no  hizo  otra  cosa  más  que 
entretener  durante  los  mejores  años  de  su  vida  al  insigne  navegan- 
te, y  perseguirle  después  de  haber  éste  realizado  tan  colosales  em- 
presas. Veamos  á  que  deben  quedar  reducidos  semejantes  asertos, 
examinando  con  criterio  desapasionado  los  antecedentes  históricos 
que  de  tales  sucesos  han  llegado  hasta  nosotros . 

Antes  de  ofrecer  Colon  su  pensamiento  á  los  Reyes  Católicos,  se 
dirigió  su  patria  a  en  donde  no  fueron  comprendidos  tan  vastos 
proyectos,  ni  podían  tampoco  mirarse  con  entusiasmo  propósitos 
que  tendían  á  sacar  de  los  estrechos  límites  del  Mediterráneo  el  co- 
mercio con  los  espléndidos  países  orientales,  abundantes  en  toda 
clase  de  codiciados  objetos  de  tráfico  y  contratación.  No  fué  más 
afortunado  el  marino  genovés  en  la  corte  de  Lisboa,  y  eso  que  los 
portugueses,  encerrados  en  un  limitadísimo  territorio  y  dedica- 
dos desde  algún  tiempo  antes  á  arriesgadas  empresas  marítimas,  se 
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hallaban  preparados  convenientemente,  al  parecer,  para  patrocinar 
proyectos  de  este  género;  pero  por  un  lado  la  ignorancia  que  reina- 
ba en  todas  partea  acerca  de  los  problemas  cosmográficos  que  hoy 
se  hallan  vulgarizados,  la  dificultad  con  que  se  modifican  de  un 
modo  radical  y  violento  planes  que  se  han  acariciado  durante  un 
gran  espacio  do  tiempo,  y  por  otro  la  envidia  de  los  competidores 
y  la  mala  fe  de  la  corte,  fueron  causas  más  que  suficientes  para 
que  so  rechazasen  de  un  modo  absoluto  los  proyectos  de  Colon  des- 
pués de  haberlos  sujetado  subrepticiamente  á  los  resultados  de  una 
mezquina  y  cobarde  esperiencia.  Loa  portugueses  hablan  hecho  de- 
masiados sacrificios  en  la  exploración  de  las  costas  orientales  de 
África,  y  creian  realizar  por  aquel  camino,  más  ó  menos  rápida- 
mente, el  pensamiento  de  comunicarse  con  los  países  orientales,  para 
que  variasen  en  un  momento  dado  de  dirección  en  sus  empresas, 
impulsados  por  las  sugestiones  de  un  oscuro  extranjero  á  quien 
consideraban  como  soñador  y  alucinado. 

Ciertas  complicaciones  á  que  se  ven  sujetos  con  frecuencia  los 
espíritus  superiores,  obligados  á  luchar  desigualmente  contra  los 
obstáculos  que  ofrece  la  vida  real,  obligaron  á  Colon  á  huir  de  Por- 
tugal, buscando  un  teatro  más  propicio  para  el  des  arrollo  de  sus 
vastos  designios,  y  el  necesario  apoyo  para  realizarlos. 

En  este  punto  no  podemos  convenir  con  la  mayor  parte  de  los 
biógrafos  del  marino  genovés,  que  le  conducen  al  monasterio  de  la 
Rábida  á  mediados  del  año  de  1484,  porque  precisamente  la  de- 
claración que  en  el  pleito  seguido  entre  el  fiscal  de  S.  M.  y  don 
Diego  Colon,  segundo  almirante  del  mar  Océano,  acerca  de  la 
prioridad  de  los  descubrimientos,  origen  de  esta  opinión,  demues- 
tra perfectamente  que  Cristóbal  Colon  no  llegó  al  referido  monas- 
terio hasta  el  año  de  1491,  yendo  en  compañía  de  su  hijo  primogé- 
nito á  la  ciudad  de  Huelva,  en  busca  de  su  concuñado  Muliar. 

De  una  carta  que  el  primer  duque  de  Medinaceli  dirigió  en  1493 
al  cardenal  de  España,  se  desprende  de  un  modo  verosímil  y  casi 
indudable  que  el  marino  genovés  residió  dos  años  (desde  1484 
á  1486)  en  los  Estados  de  este  magnate,  el  cual,  después  de  exami- 
nar los  planos  de  Colon,  y  contando  con  medios  más  que  suficien- 
tes para  realizarlos,  se  dispuso  á  enviar  una  pequeña  flota  en  de- 
manda del  nuevo  camino  que  se  intentaba  descubrir  para  poner  en 
comunicación  los  países  más  occidentales  de  Europa  con  las  opu- 
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lentas  comarcas  orientales;  pero  en  atención  á  la  magnitud  de  la 
empresa,  el  duque  de  Medinaceli  pidió  áiibea  la  venia  de  lo3  Sobe- 
ranos. Desde  los  primeros  momento3  reclamaron  estos  para  sí  la  rea- 
lización de  tan  original  designio,  y  Colon  pudo  presentarse  ante  la 
corte,  iiecomendado  eficazmente  por  uuo  de  loa  primeros  nobles  es- 
pañoles, que  manifestó  más  elevación  de  miras,  mejor  instinto  y 
más  acertado  criterio  que  cuantos  hasta  entonces,  tanto  italianos 
como  portugueses  hablan  conocido  loa  proyectos  del  famoso  ge- 
noves. 

Hacia  principios  del  año  1486  se  presentó  Colon  en  la  corte  de 
Castilla,  ao  como  un  oscuro  pretendiente,  sino  después  de  haberse 
adquirido,  como  hemos  visto,  poderosos  auxiliares;  pero  por  más  se- 
ductores que  fuesen  los  propósitos  del  genovés,  su  misma  magnitud 
recomendaba  la  más  extricta  prudencia,  y  solo  en  escucharlos  con 
alguna  benevolencia  y  someterlos  al  examen  d«5  los  hombres  más 
entendidos  entonces  en  las  ciencias  cosmográficas,  hay  un  mérito 
que  no  podrá  negarse  sin  cometer  una  visible  injusticia. 

Embargaba  casi  completamente  el  ánimo  de  los  monarcas  la  lu- 
cha que  mantenía  sin  tregua  ni  descanso  contra  los  sectarios  del  is- 
lam para  la  conquista  de  Gi-anada,  y  cuando  llegó  Colon  á  Córdoba, 
esta  tenaz  contienda  se  encontraba  precisamente  en  su  periodo  álgi- 
do. Era  de  todo  punto  excusado  presumir  que  se  habían  de  aceptar 
de  un  modo  definitivo  los  planes  de  tan  vastos  descubrimientos  y 
trascendentales  empresas,  mientras  ondease  el  pabellón  musulmán 
en  una  parte  tan  importante  del  territorio  español,  y  por  esta  cau- 
sa las  negociaciones  que  entonces  se  entablaron  entre  lo»  Reyes 
Católicos  y  el  infatigable  pretendiente,  debían  interrumpirse  con 
frecuencia,  cada  vez  que  las  multiplicadas  exigencias  de  la  guerra  y 
las  urgentes  necesidades  del  Gobierno  absorbiesen  por  completo  la 
atención  de  los  Soberanos. 

Sin  duda,  los  que  tan  amargamente  deploran  los  largos  años  que 
Colon  consumió  en  sus  tratos  con  la  corte  de  Castilla;  los  que  cen- 
siu'an  con  tanta  injusticia  como  inconcebible  ligereza  á  unos  monar- 
cas empeñados  en  la  más  patriótica  de  las  empresas,  por  no  aceptar 
desde  luego  las  atrevidas  ofertas  de  un  aventurero,  no  han  fijado 
su  atención  en  las  circunstancias  especiales  por  que  atravesaba  el 
reino,  pues  de  haberlo  hecho,  no  hubieran  lanzado  gratuitamente 
acusaciones  y  reproches  de  todo  punto  infundados. 

Tomo  lxv\.  12 
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Justo  es  que  deploren  las  inútiles  fabii,'a9  del  ge'nio,  que  se  la- 
menten los  iri-emediables  sinsabores,  que  hasta  escuchando  los  con- 
sejos de  la  imaginación,  se  gradúen  las  ventajas  que  el  marino  ge- 
novés  hubiese  podido  obtener  comenzando  en  mejores  años  su  glo- 
riosa carrera;  pero  achacando  estos  contratiempos  á  las  condiciones 
necesarias  de  aquella  época,  á  la  misma  novedad  y  osadía  del  pen- 
samiento, á  las  continuas  tareas  en  que  se  ocupaban  unos  monar- 
cas elevados  al  solio  algunos  años  antes  en  medio  de  las  más  desfa- 
vorables circunstancias,  y  que  hasta  entonces  habían  puesto  su  ma- 
yor conato  en  organizar  el  gobierno  y  la  administración ,  y  on 
poner  la  última  piedra  á  la  gloriosa  obra  de  la  reconquista,  no  sir- 
va como  fundamento  de  apasionada  crítica  y  de  acre  censura  un 
hecho  que  tiene  tan  natural  y  lógica  explicación.  Aún  hoy,  que  los 
medios  de  publicidad  suelen  facilitar  los  más  arduos  proyectos, 
que  el  espíritu  de  asociación,  en  la  mayor  parte  délos  casos,  susti- 
tuye con  ventaja  el  apoyo  de  los  Gobiernos,  no  hay  idea  nueva ,  ni 
pensamiento  atvevido  que  no  se  vea  obligado  á  vencer  poderosos  y 
repetidos  obstáculos  antes  de  su  realización.  Si  los  mismos  monar" 
cas  de  Port\igal,  cu3''o  porvenir  estribaba  en  el  fomento  de  las  em- 
presas marítimas;  si  allí  donde  residían  tan  hábiles  navegantes  y 
experimentados  cosmógrofos ,  los  planes  de  Colon  fueron  consi- 
derados como  quiméricos  e'  irrealizables  por  los  mismos  que  los 
habían  hecho  posibles,  acomodando  el  astrolabio  á  la  navegación, 
¿podremos  extrañarnos  de  que  en  Castilla,  ocupada  en  unas  urgen- 
tes empresas ,  olvidada  por  entonces  de  las  expediciones  náuticas 
de  cierta  índole,  por  más  que  no  faltasen  tradiciones  ni  elementos 
para  realizarlas ,  se  escuchasen  con  alguna  frialdad  proposiciones 
que,  por  más  exactas  que  fuesen,  estaban  en  contradicción  flagrante 
con  los  conocimientos  de  aquella  época? 

Y,  sin  embargo,  todo  cuanto  podía  hacerse  entonces  se  hizo,  á 
fin  de  aquilatar  la  detención  debida  los  propósitos  del  marino  ge- 
novés.  Gracias  á  las  recomendaciones  del  duque  de  Medinaceli ,  y 
al  conocimiento  rudimentario  que  los  Reyes  tenían  ya,  por  conduc- 
to de  este  magnate,  de  los  proyectos  de  buscar  un  camino  más  có- 
modo para  comunicarse  con  el  lejano  Oriente,  se  decretó  muy 
pronto  ol  examen  de  tan  vasto  proyecto. 

Casi  todos  los  escritores,  al  llegar  á  este  punto  y  después  de  ha- 
ber admitido  como  verdad  inconcusa  que  Colon  so  presentó  en  la 
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corte  bajo  los  auspicias  del  guardián  de  la  Rábida  Fr.  Juan  Pérez, 
aseguran  que  los  planea  de  Colon  fueron  examinados  desde  luego 
en  Salamanca,  en  donde  suponen,  fundándose  en  el  testimonio  de 
escritores  apasionados,  tales  como  Las  Casas  y  Fernando  CJolon, 
que  experimentaron  la  más  completa  derrota,  siendo  objeto  de  ri- 
dídulos  reparos;  pero  ni  este  aserto ,  por  más  que  corra  general- 
mente sin  correctivo,  puede  defendei-se  con  el  apoyo  de  los  docu- 
mentos oficiales  y  fidedignos,  ni  la  tradición  conservada  por  escri- 
tores respetables  viene  en  su  apoyo. 

Todo  induce  á  creer  que  los  proyectos  de  Colon  fueron  exami- 
nados en  dos  distintas  ocasiones.  La  primera  por  una  junta  de  cos- 
mógrafos y  personas  entendidas  en  el  arte  náutico,  y  otra  en  la  cd- 
lebre  escuela  salmantina,  resumen  del  saber  de  aquel  tiempo,  y 
considerada  y  respetada  por  propios  y  extraños,  por  los  grandes 
elementos  de  cultura  intelectual  que  allí  se  hablan  ido  aglomerando 
en  el  trascurso  de  los  tiempos.  De  la  primer  junta  verificada  bajo 
la  presidencia  de  Fray  Fernando  de  Talayera,  prior  del  Prado, 
persona  de  la  absoluta  confianza  de  loe  Reyes  Católicos,  nos  dá  no  - 
ticia,  con  una  ingenuidad,  modestia  y  franqueza  poco  comunes,  uno 
de  los  que  intervinieron  en  el  asunto.  Prestando  el  Dr.  Rodrigo 
Maldonado  una  decía i-acion  en  las  Probanzas  Jtechas  pm'  el  fiscal 
del  Rey  en  el  pleito  qice  siguió  contra  el  Almirante  de  Indias  don 
Diego  Colon,  etc.,  etc.,  al  contestar  á  la  pregunta  referente  á  que 
si  antes  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  muchos  sabios,  le- 
trados y  marineros  declan  que  no  era  posible  que  hubiese  en  aque- 
lla parte  tierras,  se  expresa  así:  "Que  lo  que  deestapiegunta  sabe, 
es  que  este  testigo  con  el  prior  del  Pi-ado,  que  á  la  sazón  era,  que 
después  fué  arzobispo  de  Granada,  á  con  otros  sabios  é  letrados  y 
marineros,  platicaron  con  el  dicho  Almirante  sobre  su  ida  á  las  di- 
chas islas,  e  que  todos  ellos  acordaron  que  era  imposible  ser  ver- 
dad lo  que  dicho  Almirante  decia,  é  contra  el  parecer  de  los  más 
dellos  porfió  el  Almirante —  é  que  este  deponente  tiene  por  cier- 
to que  si  el  dicho  Almirante  no  porfiara  de  ir  el  dicho  viaje,  é  sino 
descubriera  las  dichas  islas,  que  estuvieran  hasta  hoy  por  hallar,  n 

De  tan  ingenua  declaración  se  desprende  que  la  primera  instan- 
cia, por  decirlo  así,  el  fallo  fué  completamente  adverso  al  incansa- 
ble pretendiente,  á  cuyo  resultado  debió  contribuir  en  gran  pártela 
persona  á  quien  los  Reyes  encargaron  estas  negociaciones.  Fray 
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Fernando  de  Talayera  era  completamente  agono  á  las  ciencia:^  natu- 
rales y  cosmográficas,  y  desde  el  primer  instante  consideró  los  pro- 
yectos de  Colon,  los  cuales,  por  otra  parte,  le  interesaban  muy 
poco,  como  quiméricos  y  destituidos  de  fundamento.  Adicto  á  sus 
Soberanos,  incapaz  de  faltar  á  los  deberes  gue  le  imponia  la  misma 
confianza  que  aquellos  hablan  en  él  depositado;  completamente 
identificado  con  la  patriótica  empresa  que  por  aquellos  tiempos  se 
realizaba  con  fe  y  entusiasmo,  empresa  que  absorbía  toda  clase  de 
recursos,  creia  de  buena  fe  que  era  el  colmo  de  la  locura  pensar  en 
distraer  ningún  elemento  para  engolfarse  en  propósitos  absurdos,  ó 
por  lo  menos  en  extremo  problemáticos. 

Cumplió,  pues,  las  órdenes  de  su  soberano  con  cierta  repugnan- 
cia y  como  el  que  sabe  ya  de  antemano  que  no  habrían  de  producir 
resultado  alguno  positivo,  y  esta  hostilidad  debió  influir  natural- 
mente en  el  ánimo  de  los  encargados  de  examinar  los  proyectos  de 
Colon,  que,  como  se  ha  visto,  fuei'on  de  un  modo  absoluto  rechaza- 
dos. Pero  la  Reina  Isabel,  que  desde  el  primer  anuncio  de  este  pro- 
yecto, recibido  por  conducto  del  duque  doMedinaceli,  según  hemos 
indicado  más  arriba,  habia  adivinado  las  consecuencias  que  envol- 
vía, no  se  satisfizo  con  este  primer  fracaso,  y  acaso  también  á  ins- 
tancias de  algunos  favorecedores  que  Colon  habia  logrado  conquis- 
tarse con  su  carácter  grave  y  porte  distinguido,  así  como  también 
con  el  irresistible  acento  de  la  íntima  convicción,  dispuso  que  los 
planos  de  descubrimientos  fuesen  examinados  por  la  primera  escue- 
la de  la  Nación,  por  los  hombrea  más  sabios  de  su  tiempo,  por  los 
que,  en  fin,  eran  considerados  en  su  país  y  respetados  en  las  más 
célebres  Universidades  de  Europa. 

No  nos  incumbe  detallar  menudamente  las  conferencias  de  Sa- 
lamanca, siguiendo  los  datos  que  la  tradición  nos  ha  conservado  y 
los  que  encontramos  en  cronistas  algún  tanto  posteriores  á  estos  su- 
cesos: basta  á  nuestro  presente  propósito  manifestar  que  una  vez 
verificada  esta  solemnidad  aumentó  el  crédito  de  Colon  en  la  corte, 
y  desde  aquel  momento  recibió  en  diferentes  épocas  varios  auxilios 
pecuniarios  y  otras  distinciones  y  pruebas  de  benevolencia  de  parte 
de  los  Soberanos  españoles. 

Ahora  bien:  ¿cabe  en  lo  posible  que  si  el  fallo  do  la  ciencia  hu- 
biese sido  adverso  á  los  proyectos  del  genovés,  como  con  visible  li- 
gereza, en  nuestro  concepto,  aseguran  la  mayor  parte  de  los  escrito- 
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res  que  de  estos  asimfcos  se  han  ocupado,  los  Reyes  Católicos  se  obs- 
tinasen en  patrocinar  una  empresa  que  exigia  sacrificios  de  consi- 
deración, sino  en  el  primer  momento  al  menos  para  proseguirla  con 
algún  fruto? 

Los  hechos  son  en  este  punto  más  elocuentes  que  cuantas  con- 
jeturas se  han  amontonado  sobre  esta  materia,  y  á  ellos  y  á  los  do  • 
cumentos  oficiales  debemos  atenernos  en  primer  término,  si  nues- 
tras afirmaciones  han  de  reposar  en  bases  sólidas.  Y  no  solo  los 
vastos  planes  de  Colon  fueron  comprendidos  en  Salamanca,  como 
antes  lo  hablan  sido  por  el  duque  de  Medinaceli,  sino  que  en  aque- 
lla Atenas  española  se  captó  el  consumado  marino  poderosas  sim- 
patías, y  adquiriendo  relaciones  que  nunca  le  fiíltaron  y  que  lo 
fueron  de  gran  apoyo  para  llegar  al  fin  y  al  cabo  al  término  de- 
seado. 

A  principios  de  14-87  se  celebraron,  según  Dodas  las  conjeturas, 
las  conferencias  de  que  hemos  hecho  mención  lijeramente,  y  desde 
este  mismo  año  comenzaron  los  Reyes  á  proteger  á  Colon,  ya  man- 
dando librar  á  su  favor  en  5  de  Mayo,  3  de  Jnlio,  24  de  Agosto  y 
15  do  Octubre  de  este  año,  hasUi  catorce  mil  maravedís,  ya  conce- 
diéndole otras  cantidades  y  auxilios  durante  los  auoá  siguientes,  ya 
ordenando,  por  Real  cédula  de  12  de  Mayo  de  1189,  que  cuando 
transitase  por  cualesquier  ciudades,  villas  y  lugares,  se  le  aposenta- 
se bien  y  ¡jraíis,  pagando  solo  los  mantenimientos  á  ios  precios 
corrientes.  Por  lo  demás,  tan  lejos  se  hallaban  los  Soberanos  de 
prescindir  de  un  pensamiento  tan  atrevido,  que  honiaron  á  Colon 
en  diferentes  ocasiones  llamándole  á  la  corte,  en  aquel  tiempo  siem- 
pre en  movimiento,  y  á  esta  causa  se  debe  que  asistiese  á  los  sitios 
de  Málaga  y  Ronda.  Cuando  las  operaciones  militares  daban  al- 
gún respiro  se  pensaba  en  la  realización  de  las  expediciones  que 
tantas  consecuencias  hablan  de  producir  en  lo  sucesivo;  pero  como 
una  vez  empeñados  los  monarcas  españoles  en  la  guerra  de  Grana- 
da los  acontecimientos  se  precipitaron,  siempre  ocurrían  motivos 
más  que  justificados  para  el  aplazamiento  de  tales  empresas. 

Y  una  prueba  de  que  es  de  todo  punto  exacto  cuanto  lleva- 
mos dicho,  es  fácil  deducirlo  de  la  comprobación  de  determinadas 
fechas,  mucho  más  elocuentes  por  sí  solas  que  cuantas  declamacio- 
nes denigrantes  han  acumulado  sobre  el  nombre  de  España  los  es- 
critores extranjeros  que  se  han  ocupado  de  esta  materia.  El  dia  2  de 
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Enero  de  1492  entraron  los  Reyes  Católicos  en  Granada,  y  el  17 
del  inmediato,  ya  habian  estipulado  con  Colon  las  capitulaciones 
relativas  á  los  proyectados  viajes  de  exploración;  y  eso  que  era  tal 
la  confianza  del  genovés  en  la  realización  de  sus  planes ,  que  se 
mostró  sobremanera  exigente,  pidiendo  gracias,  honores,  inmuni- 
dades y  provechos  tan  excesivos ,  que  algo  hubieron  de  retardar 
las  negociaciones.  Sin  embargo,  contra  los  consejos  suscitados  por 
una  anulación  justificada,  contra  lo  que  dictaba  la  prudencia,  se- 
gún los  sucesos  demostraron  después  y  á  despecho  de  todas  las  con- 
tradicciones, que  naturalmente  habian  de  suscitar  la  misma  magni- 
tud de  la  empresa,  todos  los  inconvenientes  se  vencieron  con  faci- 
lidad relativa,  lo  cual  prueba  hasta  la  evidencia  la  decisión  de  Isa- 
bel I,  y  hasta  qué  punto  sacrificaba  toda  clase  de  consideraciones 
políticas  á  la  generosa  idea  de  engrandecer  la  corona  de  Castilla,  y 
llevar  la  luz  de  la  verdadera  religión  á  apartadas  regiones  sumidas 
en  el  error  y  la  idolatría. 

Es  cierto  que  flaqueando  en  algunas  ocasiones  el  espíritu  de 
Colon,  que  no  podia  comprender  se  antepusiese  á  la  tarea  de  des- 
cubrir nuevos  y  vastos  continentes,  la  de  rescatar  un  territorio 
casi  insignificante  en  extensión,  y  que,  por  lo  tanto,  veia  con 
impaciencia  trascurrir  los  mejores  años  de  su  vida  en  lentas  ne- 
gociaciones, se  resolvió  á  recurrir  á  otros  Soberanos;  pero  la  inter- 
vención providencial  de  un  pobre  monje  venció  estos  obstáculos 
y  dejstruyó  respetables  inconvenientes. 

El  testimonio  del  físico  de  Palos,  de  Moguer  García  Hernán- 
dez, nos  revela  de  un  modo  indudable  que  Cristóbal  Colon  no  se 
]n-osoutó  por  primera  vez  en  el  monasterio  de  la  Rábida  hasta  el 
otoño  de  1491,  yendo  áHuelva  á  verse  con  su  concuñado  Muliar. 
En  aquella  ocasión,  sorprendido  el  guardián  de  aquel  monasterio 
al  observar  el  distinguido  porte  que  en  medio  de  su  pobreza  os- 
tentaba el  incansable  pretendiente,  y  habiéndose  enterado  á  la 
ligera  de  sus  propósitos,  llegó  á  prever  instintivamente  los  gran- 
diosos resultados  que  habian  de  producir,  y  después  de  haber  con- 
sultado con  personas  outendidas  ou  la  cosmografía,  se  decidió  á 
intervenir  en  la  cuestión  escribiendo  ala  Reina  Católica,  de  quien 
años  antes  habia  sido  confesor. 

Tampoco  participamos  de  la  opinión  que   sustentan  casi   todos 
los  biógrafos  do  Colon  acerca  do  los  conocimientos  náuticos  y   geo- 
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gráficos  del  guardián  de  la  Rábida,  error  originado  de  haber  con- 
fundido en  un  sólo  pei-sonaje  dos  completamente  distintos,  Fray 
Juan  Pérez  y  Fray  Antonio  de  Marchena,  salvando  la  dificultad 
con  la  creación  de  un  individuo  ideal,  llamado  Fray  Juan  Antonio 
Pérez  de  Marchena.  Interrogados  con  algún  esmero  Iok  primitivos 
cronistas  de  India,  y  sobre  ttxio  los  documentos  oficiales ,  se  com- 
prende perfectamente  el  error.  El  físico  de  Palos  de  Moguer,  García 
Hernández,  llamado  por  el  guardián  de  la  Rábida  para  examinar 
los  proyectos  de  Colon,  designa  al  sencillo  monje  con  el  nombre  de 
Fray  Juan  Pérez;  así  también  se  le  llama  en  la  notificación  cjue  en 
el  pueblo  de  Palos  se  hizo  en  23  de  Mayo  de  1492  de  la  real  provi- 
sión por  la  que  los  Reyes  Católicos  ordenaban  á  los  vecinos  del 
Mediodía,  pueblo  que  en  el  perentorio  término  de  diez  dias  sumi- 
nistrase al  navegante  genovés  dos  carabelas  armadas  á  sus  expen- 
sas; a«í  le  nombra  también  Oviedo  y  otros  cronistas,  hasta  que  Go- 
mara le  añade  el  sobrenombro  de  Marchena,  y  posteriormente  en- 
contrándose los  escritores  con  una  notable  confusión  en  este  punto, 
zanjaron  la  dificultad  del  modo  que  hemos  indicado  más  arriba. 

Pero  lo  cierto  es,  que  en  documentos  oficiales  firmados  por  los 
Reyes  Católicos,  se  habla  de  Antonio  de  Marchena  como  hombre 
entendido  en  cosmografía,  y  ao  era  fácil  que  con  este  nombre  de- 
signase á  su  confesor,  cuyas  circunstancias  no  debían  ser  para  ellos 
desconocidas.  Al  recomendar  los  Soberanos  españoles  al  marino  ge- 
noves  un  hombre  idóneo  que  pudiese  acompañarle  en  sus  arriesga- 
das expetlicione^,  no  podían  hablarle  vagamence  de  la  persona  á 
quien  debían  haber  tratado  algún  tiempo  antes  con  alguna  intimi- 
dad, y  así  nos  parece  de  todo  punto  aventui*ado  lo  que  han  hecho 
la  mayor  parte  de  los  biógrafos  de  Colon,  zanjando  la  dificultad, 
uniendo  dos  personalidades  distiutsis,  es  decir,  la  del  guardián  déla 
Rábida  y  la  del  monje  cosmógrafo,  bajo  la  denominación  de  Fray 
Juan  Antonio  Pérez  de  Marchena. 

Si  en  cuanto  se  refiere  á  la  estancia  de  Colon  en  la  corte  de  Cas- 
tilla antes  de  haber  estipulado  las  capiíulaclones  en  virtud  de  las 
cuales  debían  emprenderse  los  descubrimientos,  los  historiadores 
extranjeros,  tanto  antiguos  como  modernos,  han  amontonado  toda 
clase  de  dislates,  á  fin  de  rebajar  el  nombre  de  España  y  aminorar 
el  mérito  que  contrajo  al  patrocinar  resueltamente  los  proyectos  del 
osado  marino,  la  circuii.soancia  de  habei'se  firmado  las  negociacio- 
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nes  entre  los  Reyes  Católicos  y  Cristóbal  Colon  en  17  de  Abril 
de  lé92,  y  no  comenzarse  la  expedición  hasta  el  3  de  Agosto  del 
mismo  año  en  que  la  pequeña  flota  abandonó  la  barra  de  Salter  en 
demanda  de  las  nuevas  tierras  de  Occidente  y  de  un  camino  cómo- 
do y  adecuado  para  establecer  un  activo  tráfico  con  los  países  de 
la  especiería,  los  perfumes,  las  telas  exquisitas  y  los  preciosos  me- 
tales, ha  servido  también  para  toda  clase  de  declamaciones  injustas 
é  infundadas  contra  la  situación  marítima  de  España  en  aquella 
época,  así  como  el  número  y  parte  de  las  naves  ha  suministrado 
también  abundante  materia  para  disertar  acerca  de  la  mezquindad 
de  los  Reyes  Católicos  que  con  tan  escasos  medios  pretendían  rea- 
lizar tan  portentosos  resultados. 

Apuntamos  sumariamente  los  hechos,  valiéndonos  para  ello  de 
les  documentos  oficiales.  En  30  de  Abril  de  1492,  ordenaban  los  So- 
beranos de  Castilla  á  los  vecinos  de  Palos,  que  en  el  perentorio 
término  de  diez  dias  suministrasen  á  Colon  dos  carabelas  armadas 
á  sus  expensas,  puesto  que  estaban  condenados  á  servir  doce  meses 
con  semejante  auxilio  por  faltas  cometidas  en  servicio  de  los  Re- 
yes. Hasta  el  23  de  Mayo  siguiente  no  se  presentó  Colon  ante  los 
alcaldes  y  regidores  de  Palos  á  notificarles  las  provisiones  de  SS.  AA., 
cu3''o  contenido  se  acordó  cumplir  por  las  autoridades  susodichas, 
tan  luego  como  fueron  leídas  por  el  escribano  que  actuaba  en  aque- 
llas formalidades. 

A  pesar  de  estos  ofrecimientos  y  de  lo  terminantes  que  eran  las 
órdenes  de  los  Rej'es,  nada  se  hizo  durante  algún  tiempo  para  pre- 
parar las  naves  que  debían  suministrar  los  vecinos  de  Palos,  por 
c\iy<i  causa  tuvieron  que  apelar  aquellos  á  nuevos  mandatos,  nom- 
brando además  persona  enérgica  y  de  su  confianza  que  con  toda  ac- 
tividad y  sin  contemplación  alguna  venciese  los  inconvenientes  que 
se  ofrecían  á  causa  de  la  apatía  de  los  vecinos  de  Palos. 

En  efecto,  Juan  de  Peñalosa  fué  despachado  en  20  de  Junio 
con  una  sobrecarta  de  los  Reyes  Católicos  en  la  cual  se  recordaba 
la  provisión  de  30  de  Abril  ya  citada,  apremiando  á  los  culpantes 
y  omisos  con  penas  pecuniarias,  en  el  cano  de  que  se  negasen  á 
ctimplir  lo  anteriormente  mandado.  Al  mismo  tiempo  llevaba  Juan 
de  Peñalosa  facultades  suficientes  para  apoderarse  de  cualcsquier 
carabela,  que  apropiadas  para  el  viaje  proyectado  se  hallasen  en 
aquellas  costas.  Además  de  esto,  adoptaron  también  los  Reyes  Ca- 
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fcólicoa  otras  pro  venciones  encaminadas  al  mismo  objeto,  pues  no 
poília  oculbái*seles  que  habían  de  presentarse  inconvenientes  respe- 
tables tratándose  de  una  expedición  de  esta  clase  y  bajo  la  direc- 
ción de  un  extranjero  casi  completamente  desconocido  en  aquellas 
comarcas. 

Veamos  ahora  lo  que  estas  inevitables  dilaciones  han  sugerido 
á  algunos  escritores  extranjeros  al  ocuparse  de  este  asunto.  Rose- 
Uy  de  Lorgues,  en  el  tomo  1,  capítulo  VI,  párrafo  IV  de  su  Histo- 
ria DE  Cristóbal  Colon,  se  expresa  sobre  esta  materia  en  los  si- 
guientes términos: 

iiCuando  se  supo  que  se  trataba  de  navegar  hacia  el  Occidente 
hasta  el  MAR  tenebroso,  la  consternación  se  difundió  entre  todos 
los  vecinos  (de  Palos),  el  terror  se  apoderó  de  todos  los  navegan- 
tes. jEl  MAR  tenebroso!  Este  soló  nombre  helaba  de  espanto  hasta 
los  más  intrépidos. 

iiHoy,  desde  las  alturas  de  nuestro  saber,  nos  sonreimos  de 
estos  temores;  pero  en  esta  época  eran  naturales  y  cafli  lógicos. 
El  telescopio  aún  no  se  habia  sumergido  en  el  éter  para  medir  d. 
espacio,  enumerar  las  mirladas  de  soles  que  constituyen  la  vía 
láctea,  estimar  la  proyección  de  los  picos  de  la  luna,  contar  los 
satélites  de  Júpiter  y  de  Urano,  descomponer  el  triple  anillo  de 
Saturne,  pesar  las  diversas  masas,  calcular  las  diferentes  veloci- 
dades de  los  planetas  que  gravitan  en  torno  de  nuestro  sol,  y  la 
composición,  el  volumen,  el  peso  y  la  figura  de  la  tierra  eran  to- 
davía desconocidos. 

"  Uvos  se  le  figuraban  plano  y  prolongado  indefinidamente 
por  el  Océano  inconmensurable;  otros  le  creian  cuadrado,  pero 
cercado  por  los  hielos  y  el  mar  sin  límites;  otros  negaban  termi- 
nantemente la  existencia  de  los  antípodas,  al  paso  que  admitían 
también  zonas  inhabitables.  A  consecuencia  délas  imperfecciones 
del  arte  náutico,  las  referencias  de  los  cosmógrafos  eran  extrañas 
y  contradictorias  como  el  caos ,  por  lo  cual  no  debe  sorprender 
que  esta  confusión  se  reflsjase  en  todas  las  inteligencias.  En  el 
entendimiento,  lo  desconocido  se  confunde  con  lo  tenebi-o-w,  y 
las  tinieblas  son  siempre  formidables  para  toda  criatuí a  humana. 
Se  peas-iba  que  el  caos,  el  Grebo  de  los  antiguos,  se  ocultaba  en 
las  extremas  profundidades  de  este  mar  (jue  todos  los  cosmógrafos, 
designaban  mn  el  nombre  de  Tenebroso,   porque,     según  el  geó 
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grafo  niibio  Edrijsi  y  loa  demás  navegantes  árabes,  en  las  cerca- 
nías de  estos  parajes  se  encuentran  fuertes  corrientes  de  aguas 
oscuras  y  escasa  claridad  eu  la  atmósfera.  La  incertidumbre  y 
oscuridad  de  la  ciencia,  con  respetto  á  este  mar,  parecian  justifi- 
car la  terrible  denominación  que  se  le  daba.  En  el  MAR  TENEBROSO 
era  donde  chocaban  los  torrentes  pelásgicos,  formando  abismos 
donde  jugueteaban  Behemuth  y  el  gran  Leviathan ,  rodeados  de 
otros  monstruos  inferiores 


"Se  explicarán  perfectamente  las  creencias  de  esta  época  si  se 
recuerda  que  entonces  no  existia  un  solo  mapa-mundi  que  no  in- 
dicase con  las  imágenes  de  monstruos  terribles  los  gradof»  cerca 
nos|  á  la  línea  equinoccial.  ¿Cómo  el  pueblo  y  los  marinos  hablan 
de  librarse  de  las  efectos  del  error  difundido  por  todas  partes?  Ir 
al  MAR  TENEBROSO  era  afrontar  el  incendio  producido  por  los  ra 
yos  del  sol,  engolfarse  en  la  oscuridad  del  caos,  exponei*se  á  ser 
destruido  en  los  aires  ó  enterrado  bajo  el  abismo  eterno  del  negro 
Océano,  Los  intrépidos  pilotos  que  hablan  frecuentado  el  puerto 
de  Lisboa  ó  navegado  á  las  Canarias  y  las  Azores,  si  bien  hablan 
destruido  muchos  de  estos  temores,  estaban  convencidos  de  la  im- 
posibilidad de  atravesar  el  mar  tenebroso  ,  el  espantable  Bahr- 
AIi-Lalmet  de  los  árabes,  m 

Y  en  efecto;  si  fuese  exacta  y  no  completamente  novelesca  la 
pintura  que  el  escritor  francés  hace  del  estado  de  los  conoci- 
mientos cosmográficos  á  fines  del  siglo  xv,  fácilmente  se  compren- 
derla la  repugnancia  de  los  marineros  de  Palos  para  aprestarse  á 
una  expedición,  á  cuyo  término  sólo  les  esperaba  el  terrible  Be- 
hemuth, el  gran  Leviathan  ,  y  los  demás  monstruos  subalternos 
que  nos  describe  con  tan  vivos  colores.  De  esta  manera,  y  ape- 
lando á  semejantes  pintorescas  descripciones,  escriben  con  fre- 
cuencia la  historia  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo,  cono- 
cidos ya  demasiado  por  sus  singularidades  cuando  se  dedican  á  esta 
clase  de  trabajo  para  que  tengamos  que  insistir  demasiado,  á  fin  de 
que  nuestros  lectores  so  fijen  en  el  contenido  de  los  párrafos  que 
dejamos  trascritos  más  arriba. 

Los  descubrimientos  que  los  españoles  primero  y  poco  des- 
pués los  portuguesas  realizaron  en  las  costas  de  África,  hablan  des- 
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vanecido  completamente  tan  ridiculas  fábulas,  y  si  bien  en  algu- 
nos rincones  del  mundo  podria  creerse  todavía  en  14!92  que  el 
globo  terráqueo  se  hallaba  dividido  por  una  faja  incandescente  que 
impedia  la  comunicación  entre  los  habitantes  de  ambos  hemisfe- 
rios, suponer  que  alimentaban  tales  creencias  los  marinos  de  Pa- 
los que  hablan  franqueado  muchas  veces  la  línea  equinoccial  por 
las  costas  occidentales  de  África,  y  que  conocían  perfectamente 
los  descubrimientos  de  las  portugueses,  los  cuales  algunos  años 
antes  hablan  rebasado  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  es  cosa  que 
de  ningún  modo  puede  admitirse  ni  considerai-se  con  seriedad. 

Hacíale  falta  al  escritor  francés  achacar  á  exagerados  y  pue- 
riles temores  la  resistencia  que  oponían  los  marineros  y  propieta- 
rios de  naves  del  puerto  de  Palos  hacia  una  expedición  dirigida 
por  un  extranjero,  cuyos  talentos  podían  ser  conocidos  de  los 
personajes  de  la  corte,  con  los  cuales  había  comunicado  años  an- 
teriores, explicando  detalladamente  sus  proyectos,  pero  que  debían 
ser  ignorados  por  completo  de  aquellas  gentes,  y  hasta  de  las  per- 
sonas más  visibles  é  ilustradas  de  la  citada  localidad. 

No  se  discutía  la  empresa ,  porque  de  las  más  arriesgadas  ha- 
bían realizado  ya  los  marinos  españoles  desde  muy  anteriores 
tiempos,  sino  las  condiciones  que  para  cumplirla  reunía  un  aven- 
turero casi  desconocido  en  aquellas  comarcas.  Aunque  como  cos- 
mógrafo entendido  pudiese  ser  ya  considerado  Cristóbal  Colon  de 
laa  pocas  personas  á  quienes  había  comunicado  sus  grandiosos  pro- 
yectos, algunos  meses  ant^,  cuando  se  presentó  en  Palos  resuelto 
á  trasladai.-se  á  otra*  naciones  por  haber  ílaqueado  su  espei'anza  en 
los  auxilios  de  los  Reyes  Católicos,  el  infatigable  pretendiente  no 
era  conocido  como  marino,  para  que  bajo  su  mando  corriesen  á 
alistarse  con  entusiasmo  los  osados  navegantes  de  aquellas  costas. 
Y  esto  era  natural  y  lógico.  Para  el  marinero  que  no  podía 
comprender  en  toda  su  extensión  los  vastos  propósitos  de  aquel 
extranjero,  ni  en  él  depositar  tampoco  una  confianza  que  sólo  se 
adquiere  con  la  intimidad  en  los  peligros,  no  era  simpáticsi  aque- 
lla empresa,  no  por  las  dificultades  que  ofreciese,  sino  por  la  esca- 
sa autoridad  de  que  disfrutaba  entonces  el  principal  encargado  de 
dirigirla. 

Por  esta  raz)n,  y  no  impulsados  por  ridículos  temores,  ni  por 
que  creyesen  en  la  posibilidad  de  habérsela^  con  los  monstruos  de 
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que  habla  el  escritor  francés  á  que  aludimoá,  iii  en  la  incandes- 
cencia de  la  zona  tórrida,  ni  en  otras  especies  de  este  jaez,  negá- 
banse los  dueños  de  los  buque?  á  entregar  el  fruto  de  sus  afanes, 
los  calafates  trabajaban  con  indolencia  y  aun  algunas  veces  se  es- 
condían, y  los  marineros  y  tripulantes  manifestaban  repugnan- 
cia para  alistarse  bajo  las  órdenes  de  una  persona  desconocida,  y 
que  podia  muy  bien  no  reunir  las  condiciones  necesarias  para  la 
realización  de  una  empresa  arriesgada. 

Una  prueba  incontestable  de  lo  que  decimos  se  encontrará  en 
lo  que  ocurrió  tan  luego  como  Cristóbal  Colon  logró  interesar  en 
el  asunto  á  una  persona  de  la  localidad,  que  por  las  circunstan- 
cias que  reunia,  por  sus  antecedentes,  carácter  y  experiencia 
unánimemente  reconocida  en  las  cosas  de  la  mar,  disfrutaba  en- 
tre sus  paisanos  de  un  influjo  decisivo. 

Fácilmente  se  comprende  que  aludimos  á  Martin  Alonso  Pin- 
zón, jefe  de  una  familia  numerosa  de  esforzados  marinos  de  Palos, 
y  que  por  sus  anteriores  empresas,  por  los  medios  de  que  disponía 
y  el  crédito  de  que  gozaba,  podia  ofrecer  elementos  suficientes 
para  suplir  los  que  no  se  obtenían  ni  aun  poniendo  en  vigor  los 
terminantes  mandatos  de  los  Soberanos.  Juan  de  Peñalosa,  cou- 
tino  de  la  real  casa,  que,  como  hemos  indicado  más  arriba,  se  pre- 
sentara en  aquellas  costas  á  activar  los  preparativos  de  la  expedi- 
ción, habla  embargado  para  este  fin  una  carabela  llamada  la 
Pinta,  propiedad  de  dos  vecinos  de  Palos;  pero  las  restantes  no 
parecían,  y  aun  esta  misma  no  se  apercibía  con venientemente  píira 
una  empresa  de  tanta  magnitud. 

Tan  luego  como  Martin  Alonso  Pinzón  conoció  los  proyectos 
del  geno  vés,  las  cosas  variaron  de  aspecto,  y  lo  que  no  habia  po- 
dido realizarse  durante  dos  meses  á  pesar  de  las  repetidas  órde- 
nes de  los  Reyes  Católicos  y  del  apoyo  algo  problemático  de  las 
autoridades  de  Palos,  se  dispuso  en  el  espacio  de  algunos  dias, 
porque  la  persona  que  medió  desde  este  momento  en  el  asunto 
infundía  la  confianza  necesaria  para  que  no  pareciese  descabella- 
da una  expedición  á  que  coadyuvaba  con  interés  y  eficacia.  No 
queremos  decir  con  esto  que  sin  el  auxilio  de  los  Ji'iuzones  no  se 
hubiera  verificado  el  viaje  de  exploración,  pues  los  Soberanos  hu- 
biesen encontrado  medios  más  ó  menos  coercitivos  para  llevar  al 
fin  y  al  cabo  á  debido  cumplimiento  sus  propósitos;   pero  con  la 


DE  ESPAÑA.  189 

poderosa  ayuda  de  la  citada  familia  concluyeron  los  inconvenien- 
tes, se  allanaron  las  dificultades,  y  lo  que  acaso  hubiera  habido 
que  aplazar  por  espacio  de  algunos  meses,  pudo  realizarse  antes 
de  que  llegara  la  estación  del  otoño,  poco  propicia  para  empren- 
der un  \áaje  de  tal  naturaleza. 

Todos  los  historiadores  coetáneo?,  aún  aquellos  que  más  par- 
ciales se  muestran  de  Cristóbal  Colon,  convienen  en  la  importan- 
cia del  apoyo  prestado  por  loa  Pinzones  al  ilustre  navegante.  El 
cura  de  lo?  Palacios,  escritor  verídico  y  testigo  presencial  de 
muchos  de  los  hechos  que  narra,  dice  refirie'ndose  á  Martin  Alon- 
so Pinzón,  "que  era  gran  marinero  y  hombre  de  buen  consejo 
para  la  mar,  y  el  P.  Las  Casas,  que  escribió  la  biografía  de  Colon 
con  un  criterio  completamente  hostil  hacia  los  españoles ,  como 
lo  demuestra  cuanto  dice  acerca  de  las  conferencias  de  Salaman- 
ca, de  la  conducta  que  aquellos  observaron  en  las  Indias,  y  de 
otra  porción  do  cuestiones  cuya  enumei*acion  nos  llevarla  dema- 
siado lejos,  conviene,  no  obstante,  en  que  el  marino  genovés,  des- 
de Granada,  después  de  firmadas  las  capitulaciones  con  los  Reyes 
Católicos,  se  trasladó  á  Palos,  "porque  allí  hay  buenos  y  cursa- 
dos hombres  do  la  mar,  que  comenzó  á  tratar  en  aquel  puerto  de 
su  negocio  y  despacho  con  tres  hermanos  que  se  llamaban  los 
Pinzones,  marineros  ricos  y  personas  principales ,  especialmente 
con  Martin  Alonso,  que  era  el  más  rico  y  honrado,  á  los  cuales 
todos  los  de  la  villa  se  acostaban  ó  acogLin  por  ser  más  ricos  y 
emparentados,  n  El  Martin  Alonso, — dice  textualmente  Casas, — 
era  muy  animoso,  y  en  las  cosas  de  la  mar  muy  experimentado; 
y  porque  Cristóbal  Colon  quiso  contribuir  la  ochava  parte  en  este 
viaje,  porque  con  sólo  el  cuento  de  maravedís  que  por  los  Reyes 
prestó  Luis  de  Santanges  no  podia  despacharse,  y  también  por 
haber  de  la  ganancia  su  ochavo,  y  Cristóbal  Colon  quedó  de  la 
corte  muy  alcanzado,  y  puso  medio  cuento  de  maravedís  por  el 
dicho  ochavo." 

En  las  Próbcmzas  hechas  por  el  fiscal  del  Rey  á  consecuencia 
del  pleito  que  siguió  contra  el  almirante  de  Indias  D.  Di^o,  hi- 
jo de  Cristóbal  Colon,  así  como  también  en  las  aducidas  por  el 
citado  D.  Diego  en  defensa  de  sns  derechos,  trátase  del  auxilio 
que  los  Pinzones  suministraron  al  primer  almirante,  y  del  con- 
texto de  estos  notables  documentos  se  desprende  que  la  ayuda  fué 
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importantísima,  aún  descartando  lo  que  la  pasión  do  campanario 
haya  podido  exagerar. 

No  participamos  de  la  opinión  de  vario?  escritores  que,  fun- 
dados en  las  referencias  de  algunos  de  los  testigos  (en  nuestro 
concepto  recusables)  examinados  entonces  (1513  1515)  para  dilu-. 
cidar  el  litigio  de  que  hablamos,  asientan  que  Martin  Alonso  Pin- 
zón, en  un  viaje  que  hizo  á  Roma  por  los  años  de  1492,  consultó 
en  la  Biblioteca  pontificia  ciertas  escrituras,  de  donde  se  venia  en 
conocimiento  de  la  existencia  de  nuevas  tierras  hacia  el  Occiden- 
te, y  por  lo  tanto  creemos  de  todo  punto  improcedente  cuanto 
han  intentado  determinados  autores  para  arrebatar  á  Colon  la 
gloria  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  En  nuestro  concep- 
to, la  iniciativa  del  navegante  geno  vés  es  indudable,  limitándose 
la  acción  de  los  Pinzones  á  vencer  la  repugnancia  que  inspiraba 
un  proyecto  concebido  por  un  extranjero  desconocido  en  aquellas 
comarcas,  á  suministrar  medios  para  su  realización,  á  decidir  á  los 
dudosos,  y  finalmente,  á  posibilitar  con  su  influjo  y  ejemplo  en 
un  plazo  corto,  lo  que  hubiese  exigido  grandes  dilaciones  y  medi- 
das de  coacción,  que  hubieran  indudablemente  desvirtuado  en 
su  origen  una  empresa  para  la  que  se  requería  decisión,  arrojo  y 
espontaneidad. 

De  todo  esto  nada  se  desprende  que  pueda  aminorar  la  inmar- 
cesible gloria  alcanzada  por  el  ilustre  descubridor  del  Nuevo  Mun- 
do, pues  no  pueden  serle  imputadas  las  circunstancias  desfavora- 
bles en  que  se  encontraba  para  reunir  apresuradamente  los  recur- 
sos indispensables  á  la  realización  de  sus  proyectos.  Cada  uno  en 
su  género  y  en  la  escala  respectiva,  tanto  el  marino  genovds  como 
nuestro  compatriota  y  sus  hermanos,  son  acreedores  á  la  inmor- 
talidad que  se  han  conquistado  con  sus  hechos,  porque  así  como 
el  auxilio  de  los  Pinzones  no  menoscaba  en  lo  más  mínimo  el  mé- 
rito de  Colon,  así  tampoco  la  iniciativa  de  éste  puede  anublar  el 
alcanzado  por  los  (jue  supieron  comprenderle  y  decidir  á  los  de- 
más al  cumplimiento  de  tan  arriesgados  propósitos. 

Por  lo  demás,  hablar  de  temores  de  determinado  género,  del 
MAR  TENEBiioso  con  cierto  énfasis,  de  absurdas  creencias  y  pueri- 
les repugnancias,  cuando  precisamente  debe  confesarse  que  á  los 
pocos  dias  do  haberse  decidido  á  secundar  los  planes  de  Colon  los 
hermanos  Pinzones,  todo  esto  se  despreciaba  y  se  vencia  fácil- 
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mente  cuantos  obstáculos  haata  entonces  se  habían  presentado, 
ni  eá  lógico,  ni  verídico,  ni  se  halla  apoyado  por  ninguna  clase  de 
documentos. 

Si  aún  se  juzgasen  insuficientes  las  razones  que  acabamos  de 
exponer  en  apoyo  de  nuestra  tesis,  hay  otros  datos  que  no  por 
ser  de  un  carácter  inductivo,  dejan  de  tener  gran  valor  y  peso, 
tratándose  de  semejantes  acontecimientos.  Baste  recordar,  aun- 
que no  sea  más  que  á  la  ligera,  el  estado  en  que  se  hallaba  la  na- 
ción española  en  cuanto  atañe  al  arte  de  la  navegación,  para  que 
se  comprenda  sin  esfuerzo  todo  lo  afirmado,  y  cuan  absurdas  son 
las  especies  difundidas  por  ciertos  escritores  extranjeros,  sin  duda 
con  el  designio  de  rebajamos  ante  el  concepto  general. 

Consta,  en  efecto,  del  testimonio  de  verídicos  autores  anti- 
guos, que  ya  en  el  siglo  Xiv  eran  los  navegantes  españoles  los  más 
emprendedores  y  osados  en  los  mares  del  Océano.  Aun  prescin- 
diendo de  los  catalanes,  que  desde  la  mitad  de  la  referida  centu- 
ria atravesaban  la  inmensidad  del  Atlántico,  cuyos  rumbos  eran 
ignorados  del  resto  de  Europa,  de  los  puertos  de  Andalucía  sa- 
lían, no  sólo  los  vizcaínos,  gallegos,  castellanos  y  andaluces,  sino 
también  los  vasallos  de  la  corona  de  Aragón,  con  rumbo  hacia  las 
Canarias,  tanto  para  contribuir  á  la  exploración  y  conquista  de 
estas  islas,  como  para  reconocer  el  litoral  africano. 

En  los  tiempos  del  Rey  de  Castilla,  Don  Enrique  III,  adqui- 
rieron gi*an  ímpídso  los  viajes  de  descubrimientos.  Enviáronse 
entonces  embajadores  á  los  sobei^anos  de  países  remotos,  entre 
otros  á  Bayacet,  emperador  de  los  turcos,  al  Preste  Juan  de  las 
Indias,  al  Soldán  de  Babilonia  y  al  gran  Tamerlan,  de  cuyas  ex- 
pediciones se  han  salvado  algunos  diarios,  que  hoy  son  objeto  de 
curiosidad  entre  los  eruditos.  Habiendo  llegado  entonces  la  in- 
dustria castellana  á  un  grado  notable  de  desarrollo,  debió,  natu- 
ralmente, adquirir  el  comercio  marítimo  gran  importancia,  y  á 
proseguirlo  se  dirigió  también  la  solicitud  de  los  monarcas  de 
aquellos  tiempos .  El  Rey  citado  fué  el  primero  que,  con  el  obje- 
to de  fomentar  la  marina  nacional,  dictó  una  famosa  ley,  á  fin  de 
que  los  buques  españoles  fuesen  preferidos  en  los  fletes  y  carga- 
mentos á  los  extranjeros,  hasta  por  los  mercaderes  de  otras  na- 
ciones que  habían  fijado  su  residencia  en  la  Península;  pensamiento 
adoptado  algunos  siglos  después  por  los  monarcas  ingleses,  y  que 
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contribuyó  en  primer  término  al  florecimiento  de  la  marina  bri- 
tánica. 4krf'. 

En  las  guerras  que  por  aquel  tiempo  nos  vimos  precisados  á 
sostener  con  el  vecino  reino  lusitano,  el  almirante  de  Castilla, 
D.  Diego  de  Mendoza,  dio  á  conocer  la  superioridad  de  nuestras  na- 
ves, y  con  respecto  á  los  ingleses,  no  necesitamos  recordar  más 
que  las  arriesgadas  empresas  realizadas  por  D.  Pedro  Niño,  el  . 
cual,  al  frente  de  su  flota,  destruyó  muchos  pueblos  del  litoral  de 
las  islas  británicas,  apresando  con  singular  osadía  las  naves  refu- 
giadas en  sus  propios  puertos. 

Al  finalizar  la  décima  cuarta  centuria,  asociados  en  Sevilla  al- 
gunos navegantes  andaluces,  y  otros  no  menos  osados,  naturales 
de  las  Provincias  Vascas,  después  de  haber  obtenido  el  correspon- 
diente permiso  de  su  soberano  y  aprestado  una  armada  de  cinco  . 
navios,  se  lanzaron  resueltamente  á  la  exploración  de  las  costas 
occidentales  de  África.  Reconocieron  los  expedicionarios  las  prin- 
cipales islas  del  archipiélago  canario,  regresando  i  su  patria  con 
un  rico  botiu  recogido  en  la  de  Lanzarote,  y  con  la  idea  de  que  era 
conveniente  y  fácil  para  España  la  conquista  de  aquel  territorio. 

El  español  Alvaro  Becerra  visitó  también  aquellas  islas,  lle- 
vando entre  sus  compañeros  algunos  franceses,  los  cuales  suminis- 
traron á  Juan  de  Betencours  las  noticias  necesarias  para  las  empre- 
sas que  realizó  á  principios  del  siglo  xv  en  aquellos  mares.  Sin  los 
auxilios  que  el  aventurero  recibió  de  Enrique  III,  no  hubiese  po- 
dido realizar  sus  propósitos;  así  que  no  tuvo  inconveniente  aquél 
en  rendir  pleito  homenaje  al  Rey  de  Castilla,  sumisión  que  repi- 
tió después  á  su  sucesor  Don  Juan  II,  y  á  la  madre  de  este  prínci- 
pe, Doña  Catalina,  tutor  á  la  sazón  del  tierno  monarca,  (14!l2.) 

Despréndese  de  todo  lo  dicho,  que  muchos  años  antes  de  que 
los  portugueses  consiguieran  doblar  el  cabo  Non,  que  se  halla  si- 
tuado en  frente  y  como  á  veinticuatro  leguas  de  la  isla  de  Lan- 
zarote, ya  los  españoles  habían  explorado  las  islas  Canarias  y  las 
costas  de  África  adyacentes,  y  cuando  posteriormente  nuestros 
vecinos  se  empeñaron  en  la  trascendental  empresa  de  buscar  un 
camino  marítimo  para  la  contratación  del  Oriente,  comprendie- 
ron la  utilidad  de  las  Canarias  como  puntos  de  escala  para  líis 
proyectadas  expediciones. 

Intentaron  los  portugueses  establecerse  en  aquel  archipiélago, 
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pero  encontraron  ya  posesionados  de  él  á  los  castellanos,  y  aun- 
que primero  por  merlio  de  ciertas  negociaciones  y  Ineájo  apelando 
á  la  fuerza  de  las  armas,  quisieron  aquellos  apoderai-se  de  las  Ca- 
narias, fueron  rechazados  por  los  españoles,  auxiliados  eficazmente 
de  los  naturales,  que  habian  recibido  de  sus  dominadores  cierto 
grado  de  civilización.  Estas  contiendas,  que  duraron  mucho  tiem- 
po y  que  demuestran  que  nuestros  marinos  rivalizaban  en  valor, 
decisión  y  osadía  con  los  portugueses,  terminaron  con  la  paz,  que 
se  concertó  en  1479,  en  cuya  virtud,  así  como  á  los  castellanos 
se  les  reconocía  la  propiedad  de  todas  las  islas  Canarias  conquis- 
tadas y  por  conquistar,  se  aseguraba  á  los  portugueses  el  trato  y 
navegación  de  la  Guinea,  de  la  Mina  de  Oro  y  la  conquista  de 
Fez.  No  por  eso  dejaron  de  frecuentar  las  costas  africanas  los  ma- 
rinos españoles,  sino  que,  por  el  conti^ario,  siguieron  traficando 
en  las  estaciones  que  establecían  los  portugueses,  pagando  un 
tanto  á  la  corte  de  Lisboa,  como  se  demuestra  en  documentos  au- 
ténticos que  tenemos  á  la  vista. 

Pero  no  eran  solo  estas  empresas  las  que  recuerdan  el  estado 
floreciente  de  la  marina  castellana  durante  el  siglo  XV.  Muy  á 
los  principios,  los  navios  de  la  costa  Cantábrica  traficaban  en 
vasta  escala  con  las  naciones  del  Norte,  sin  olvidar  por  esto  el 
comercio  de  Levante,  entonces  muy  lucrativo.  Las  Cortes  de 
1422  dieron  gran  importancia  á  las  fuerzas  marítimas,  destinando 
las  sumas  necesarias,  tanto  á  la  conservación  y  reparo  de  las  na- 
ves existentes,  como  á  la  construcción  de  nuevos  navios  y  galeras 
que  protegieran  los  buques  mercantes  de  los  ataques  de  los  pira- 
tas, contribuyendo  de  este  modo  notablemente  al  fomento  del 
comercio  marítimo  español.  De  igual  solicitud  fué  objeto  el  poder 
naval  por  parte  de  las  Cortes  de  143G,  llegando  poco  después  de 
esta  fecha  á  gran  altura  la  marina  nacional,  como  lo  demuestran 
elocuentemente  las  victorias  alcanzadas  frente  á  Gibraltar  com- 
batiendo con  las  armadas  de  los  reyes  de  Túnez  y  Tremecen,  y 
el  poderoso  auxilio  prestado  á  los  franceses,  especialmente,  en  el 
sitio  y  reudicion  de  Bayona. 

Con  el  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos  al  trono,  mejoró 
todavía  en  gran  escala  la  marina  española.  Recordando  éstos  So- 
beranos que  los  navegantes  de  Castilla  habian  fi-ecuentado  el 
trato  de  Guinea  y  de  otras  comarcas  más  meridionales  de  África 
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desde  íines  del  siglo  XIV;  en  una  provisión  expedida  en  Vallado- 
lid  con  fecha  de  19  de  Ago=3to  de  1475  declararon  terminante- 
mente: "que  los  Reyes  de  España  tuvieron  siempre  la  conquista 
de  África  y  Guinea,  y  llevaron  el  quinto  de  cuantas  mercaderías 
en  ellas  se  resgataban,  hallándose  por  lo  tanto  resueltos  á  reme- 
diar por  todas  las  vías  los  daños  que  hablan  padecido  sus  vasallos 
y  sus  rentas  reales,  n  Para  atender  á  este  extremo  nombráronse 
receptores  y  escribano  mayor  de  las  naves  que  se  armasen  para  el 
tráfico  de  Guinea  e  aun  adelante  de  la  Sierra  Leona,  con  la  facul- 
tad de  poner  en  cada  una  de  las  naves  que  se  dedicaban  á  este 
tráfico,  un  escribano  que  llevase  la  cuenta  de  lo  que  se  cargase  y 
condujese  de  ida  y  vuelta,  y  de  cuanto  había  de  satisfacerse  á  la 
Corona,  ya  por  el  quinto,  ya  por  los  derechos  establecidos  sobre 
el  oro,  plata,  joyas,  esclavos,  etc. 

Poco  después  dictaron  también  los  Reyes  Católicos  otra  provi- 
sión relativa  á  este  tráfico,  prohibiendo  la  exportación  del  oro  y 
otros  rescates  adquiridos  en  Guinea  y  en  la  Mina,  y  ordenando 
nuevos  armamentos  marítimos-,  "para  que  los  naturales  de  estos 
reinos  anden  y  esbén  pujantes  por  la  mar,  los  unos  para  ir  á  facer 
dichos  resgates,  y  los  otros  para  los  defender  y  segurar.»  Ya  de- 
jamos dicho  más  arriba,  que  en  1479  terminaron  las  largas  dife- 
rencias que  hubo  entre  España  y  Portugal  sobre  la  posesión  de  la 
costa  de  África,  así  como  también  que  desde  entonces  los  subditos 
de  Castilla  contribuían  con  los  correspondientes  derechos  á  los 
monarcas  lusitanos  cuando  contrataban  con  la  Mina  de  Oro  y  la 
costa  é  islas  de  Guinea . 

Desembarazados  los  Reyes  Católicos  de  estas  complicaciones, 
fijaron  más  especialmente  su  atención  en  la  conquista  de  las  Ca- 
narias, para  cuyo  efecto  destinaron  respetables  elementos,  con  los 
cuales  aquellas  colonias  alcanzaron  muy  pronto  gran  desarrollo, 
sirviendo  después  de  punto  de  escala  para  expediciones  lejanas. 
En  estas  empresas,  y  con  las  armadas  que  se  prepararon  también 
para  vigilar  el  estrecho  gaditano,  á  fin  de  que  los  moros  de  Gra- 
nada, reducidos  ya  casi  á  su  último  extremo,  no  recibiesen  los  au- 
xilios qite  podrían  haberles  enviado  desde  África  sus  correligiona- 
rios, la  marina  española,  que  ya  en  tiempos  del  Rey  Fernando  III 
el  Santo  había  representado  un  importante  papel  en  \^  conquista 
de  Sevilla,  adquirió  notable  desarrollo,  siendo  mucha«  las  disposi- 
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ciones  que  adoptaron  loa  Reyes  para  la  prosperidad  de  un  «la- 
mento tan  principal,  tratándose  de  una  na<?ion  esencialmente  ma- 
rítima. 

Entre  todó«  los  navegantes  españoles,  distinguíanse,  con  es- 
pecialidad en  lo  que  se  refiere  á  las  expediciones  por  las  costas 
africanas,  los  de  Sevilla  y  Cádiz,  y  mucho  más  los  de  Palos,  Huel- 
va  y  Lepe,  siempre  dispuestos  á  nuevos  descubrimientos,  porque 
reunían  á  una  gran  práctica  en  las  cosas  de  la  mar,  notables 
conocimientos  náuticos  y  una  propensión  innata  á  señalarse  en 
arriesgadas  empresas. 

Por  esta  razón,  hacia  estas  comarcas  dirigió  Golon  sus  pasos 
tan  luego  como  recibió  de  los  Soberanos  de  Castilla  las  correspon- 
dientes provisiones  para  preparar  la  grandiosa  expedición  que 
proyectaba.  La  facilidad  con  que  los  hermanos  Pinzones  acogie- 
ron aquellos  propósitos,  y  la  eficacia  con  que  los  secundaron,  prue- 
ban el  buen  juicio  del  marino  genovés  y  el  conocimiento  que  te- 
nia de  aquella  localidad  y  de  sus  especiales  circunstancias. 

Pobre  y  desvalido  se  habia  presentado  algunos  meses  antes  en 
las  mismas  comarcas,  y  en  ellas  encontró  personas  que  supieron 
comprenderle,  ayudándole  poderosamente  á  terminar  con  felici- 
dad ius  gestionen  en  la  corte  de  Castilla.  Si  las  absurdas  fábulas  á 
que  se  refieren  algunos  historiadores  para  explicar  laa  dificulta- 
des que  experimentó  Colon,  hubiesen  merecido  crédito  de  parte 
de  aquellos  esforzados  marinos,  la  influencia  de  los  Pinzones  no 
hubiera  bastado  á  vencer  tales  inconvenientes;  pero  como  en  rea- 
lidad, contra  la  expedición  de  que  se  trataba  no  existia  más  que 
la  repugnancia  nacida  del  escaso  crédito  del  que  debía  dirigirla, 
de  su  falta  de  prestigio  en  la  localidad,  así  »|ue  encontró  personas 
que  patrocinaron  aquellos  propósitos,  todos  los  inconvenientes  ce- 
saron, y  al  cabo  de  un  mes  se  hallaron  dispuestas  á  lanzarse  á  las 
inmensidades  del  Atlántico  tres  naves,  no  insuficientes,  mal  per- 
trechadas y  de  exiguo  porte  para  el  objeto  á  que  se  las  destina- 
ba, como  se  ha  repetido  frecuentemente  con  el  fin  de  dar  cierto 
tinte  dramático  á  sucesos  que  no  necesitan  de  tales  atavíos  para 
figurar  entre  los  principales  de  cuantos  consigna  la  Historia,  sino 
convenientemente  bastecidas,  tripuladas  por  esforzados  marinos^ 
y  muy  aptas  para  semejante  fecho,  según  dice  el  mismo  Colon  en 
el  diario  de  su  primer  viaje,  que  en  extracto  nos  ha  conservado  el 
padre  Las  Casas. 
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Pero  no  es  solamenfce  en  lo  que  se  relaciona  con  los  hechos  á 
que  hacemos  referencia  donde  se  han  amontonado  contra  el  buen 
nombre  de  España  toda  clase  de  calumnias,  dicterios  y  falseda- 
des, la  conducta  resuelta  de  los  compañeros  de  Colon  en  aquel  in- 
teresante viaje,  la  que  tuvieron  con  los  indígenas  del  Nuevo 
Mundo  después  del  descubrimiento,  el  sistema  do  conquista  y  co- 
lonización; en  una  palabra,  cuanto  se  roza  con  las  empresas  rea- 
lizadas por  los  españoles  allende  los  mar.es,  ha  sido  objeto  de  acre 
y  apasionada  censura,  de  infundada  crítica,  de  exagerada  repro- 
bación, habiendo  pasado  sin  el  oportuno  correctivo  semejantes 
huecas  declamaciones,  y  lo  que  es  peor  aún,  siendo  consideradas 
como  artículo  de  íé  aún  por  nuestros  compatriotas ,  obligados  á 
estudiar  estas  cuestiones  en  libros  extranjeros  llenos  de  los  más 
groseros  errores. 

En  otros  artículos  trataremos,  con  el  detenimiento  que  su  im« 
portancia  reclama,  estas  cuestiones,  pues  cuanto  se  haga  por  rei- 
vindicar el  buen  nombre  de  España,  no  puede  menos  de  conside- 
rarse como  noble  y  patriótico,  siquiera  no  encierren  otro  mdrito 
nuestros  modestos  trabajos. 

Manuel  G,  Llana. 


LOS  MONTES  Y  LA  COLONIZACIÓN 

EN  AUSTRALIA.  TASMANIA  Y  NUEVA  ZELANDA. 


(Concltuion.) 

IV. 
ükustralia,  Occidental. 


Con  sólo  muy  escasa  población  europea  en  algunos  puntos  de 
la  costa,  y  no  lejos  de  ella  en  algún  rio,  esta  colonia ,  que  ocupa 
casi  una  tercera  parte  de  todo  el  continente,  apenas  onece  inte- 
rés bajo  el  punto  de  vista  con  que  se  han  considerado  las  demás 
colonias. 

Exenta  de  toda  representación  en  el  certamen  de  Filadelfia, 
como  no  le  tuvo  tampoco  en  otros  anteriores  de  igual  importan- 
cia, poco  ó  nada  puede  decirse  que  sea  pertinente  al  objeto  del 
presente  trabajo. 

Antes  de  las  exploraciones  hechas  hasta  el  año  1874,  aún  se 
creía  que  en  su  interior  existían  comarcas  fértiles  donde  pudie- 
ran encontrar  medios  de  subsistencia  y  trabajo  los  emigrantes  al 
tenor  de  lo  que  ha  pasado  en  las  demás  pro\dncias  australianas; 
pero  desde  las  últimas  exploraciones  hechas  por  M.  E.  Giles  en 
1875,  se  ha  adquirido  la  certidumbre  de  que  toda  la  vasta  exten- 
sión del  interior  carece  de  las  montañas,  tierras  cultivables,  rios 
y  lagos,  que  se  creia  existiesen  á  mayor  ó  menor  distancia  de  las 
costas.  Privadlo  este  desierto,  dice  atjuel  intrépido  viajero,  de  las 
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lluvias  tropicales  de  verano  por  el  N.  y  de  las  de  invierno  por  el 
S.,  azotado  por  los  alisios  que  al  cruzar  por  el  interior  del  con- 
tinento  dejan  todo  su  vapor  acuoso  en  las  mejores  comarcas  de 
Queensland  y  Nueva  Gales  del  Sur,  la  existencia  de  dicho  desier- 
to, como  la  de  otros  varios  del  globo,  se  explica  por  las  condicio- 
nes meteorológicas,  y  en  parte  también  por  las  arenas  que  cons- 
tituyen el  suelo.  No  por  esto  está  desprovisto  de  vegetación,  an- 
tes bien  es  raro  encontrar  sitios  que  carezcan  de  ella,  dado  que 
muchas  plaütas  australianas  están  dotadas  de  maravillosa  sobrie- 
dad. Crecen  con  vigor  varios  arbustos  espinosos  de  hojas  rígidas, 
que  constituyen  apretados .  matorrales ,  y  que  en  algunos  sitios 
toman  la  forma  arbórea;  no  faltando,  donde  quiera  que  hay  are- 
na, la  temible  Trioda  irrüans,  obstáculos  todos  á  la  explotación 
y  barrera  que  se  opone  á  la  apropiación  agrícola  del  suelo,  infér- 
til  por  su  composición  mineralógica  y  por  su  falta  absoluta  de 
agua. 

¿Llegará  un  dia  en  que  estas  vastas  soledades  que  la  naturale- 
za presenta  en  nue^stro  globo  sean  dominadas  por  el  hombre,  lo- 
grando éste  dotarlas  de  las  condiciones  necesarias  para  la  vida  de 
que  carecen  hoy?  ¡Quién  es  capaz  de  predecir  los  alcances  del 
progreso  y  el  término,  si  término  ha  detener,  de  la  humanidad! 


PARTE    INSULAR 


rrasmania,. 

Esta  colonia,  formada  por  la  isla  de  su  nombre,  está  separada 
del  vasto  continente  australiano  hacia  el  Sur  ,  por  el  estrecho  de 
Bass,  en  una  extensión  de  120  millas.  Colocada  entre  los  40°  40' 
y  43"  40'  de  latitud  austral,  adornada  con  una  espléndida  vege- 
tación arbórea,  hermoseada  con  grandes  lagos,  pintorescos  valles 
y  recortadas  montañas,  es  Tasmania,  á  pesar  de¡no  tener  más  que 
26.400  millas  cuadrada?,  superficie  relativamente  pequeña  si  se 
ocupara  con  la  de  his  provincias  del  inmediato  continente ,  uno 
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de  los  territorios  del  novísimo  mundo  más  agradables  por  su  cli- 
ma, más  apreciados  por  las  excelentes  condiciones  higiénicas  que 
reúne,  y  más  valioso  por  la  fertilidad  del  suelo  y  bondad  de  los 
productos  que  de  él  se  obtienen. 

Bosques. 

Con  relación  á  la  superficie,  Tasmania  t^s  tal  vez  la  colonia 
más  forestal  de  Australia.  Sus  bosques  abundan  en  especies  ma- 
derables y  leñosas ,  útiles  para  construcciones  de  toda  clase.  A 
75.422  libras  esterlinas  ascendió  el  valor  de  las  exportaciones  de 
este  producto  en  1874. 

Indicados  por  el  orden  de  su  mayor  valor,  los  árboles  más 
abundantes  son  los  sisruientes: 

Eucalyptus glóbúlus .  Lab. — Abundante  en  el  S.  y  SO.  La  tabla- 
zón para  casas  se  vende  de  8  á  10  chelines  los  cien  pies 
cuadrados,  y  para  barcos  de  12  á  14  chelines.  Las  di- 
mensiones varían  de  5  á  30  pies  de  diámetro ,  y  150  á 
350  de  altura.  Peso  específico,  945-1 '055.  Tiene  tam- 
bién buena  aplicación  en  ebanistería. 

E  obliqua.  Lher. — Abunda  en  todas  las  colinas.  Se  vende  al  mis- 
mo precio  que  el  anterior.  Diámetro  de  4  á  24  pies  y 
altura  de  150  á  300.  Peso  específico,  905. 

E  vimiiuilis.  Lab. — Vegeta  en  los  sitios  húmedos.  La  madera 
tiene  el  mismo  precio  que  las  anteriores,  pero  cuando 
se  destina  á  pies  de  empalizada,  los  100  pies  cuadrados, 
valen  sólo  de  6  á  8  chelines.  Diámetro  de  4  á  18  pies,  y 
altura  de  150  á  300  pies.  Peso  «jpecífico,  885. 

E  gigantea.  Var. — Muy  abundante  cerca  del  canal  de  Entrecas- 
teaux .  La  madera  se  trabaja  con  más  facilidad  que  la 
del  E.  glóhulus.  El  precio  es  el  mismo  que  el  de  la  de 
esta  especie. 

E  amygdulhia.  Lab. — Se  encuentra  en  toda  la  isla,  en  los  ter- 
renos cascajosos  y  pobres.  Diámetro  de  3  á  8  pies,  y  al- 
tura de  100  á  150.  Peso  específico,  895.  La  madera  tiene 
el  mismo  precio  que  la  del  E.  nvminalis.  Produce  la  me- 
jor madera  de  raja  para  empalizívdas  que  se  conoce.  Se 
emplea  también  en  ebanistería. 
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Dacrijdiiim  Frankliuü.  Hook.  Fil. — Abundante  en  el  S.  G.  Diá- 
metro de  3  á  8  piás,  y  altura  de  50  á  120  pies.  Peso  es- 
pecífico, 650.  Precio,  16  chelines  los  100  pies  cuadrados. 
Se  emplea  para  botes  y  ebanistería. 

Acacia  menaloxy Ion.  Br. — Se  encuentra  en  toda  la  isla,  pero  es 
algo  escasa.  Gusta  de  la  humedad  y  sombra.  Diámetro, 
de  1  1|2  á  4  pi^s,  y  altura  de  60  á  130  pies.  Peso  espe- 
cífico, 835.;  Precio,  de  12  á  14  chelines  los  100  pies  cua- 
drados. Se  usa  para  mesas  de  billar,  cubos,  i^ayos  de  rue- 
das, duelas  y  muebles. 

Fagns  Cu7minghamn.  Hook. — Es  muy  abundante  en  el  G.  En 
sitios  húmedos  crece  mucho.  Diámetro  de  2  á  9  pies,  y 
altura  de  60  á  180  pies.  Peso  específico,  795.  Precio,  16 
chelines  los  100  pies  cuadrados.  Usado  en  la  construc- 
ción de  casas  y  muebles. 

Phyllocliidus  rhomboidalis .  Rich. — Común  en  los  bosques  húme- 
dos del  G.  y  en  las  localidades  sub-alpinas.  Diámetro  de 
1  á  2  pids,  y  altura  de  60  á  150.  Peso  específico,  655. 
Su  madera  sé  aprovecha  principalmente  para  mástiles  y 
perchas . 

Olearca  argopltylla.  Fon  Mueller. — Crece  en  sitios  húmedos.  Diá- 
metro de  6  á  15  pulgadas,  y  altura  de  15  á  30  pies.  Peso 
específico,  685.  Apreciada  en  ebanistería. 

Oasuarina  qtiadrwalvis.  Lab. — Común  en  los  cerros  secos  y  pe- 
'  '•'' '  dregosos.  No'se  encuentra  en  la  parte  N.  G.  de  la  isla. 
Diámetro  de  12  á  18  pulgadas,  y  altura  de  20  á  30  pies. 
Peso  específico,  84!5.  Tiene  aplicación  en  ebanistería. 

Banksia  CLUStralis .  Br. — Común  en  terrenos  areniscos.  Diámetro 
uKMj.y-^  2;á  S  piéá,  y  altura  de  20  á  40.  Peso  específico,  645. 
Se  lisa  para  muebles  finos. 

Bedfordia  salícina.  D.  C. — Diámetro  de  6  á  16  pulgadas,   y  al- 
tura de  15  á  25  pies.  Peso  específico,  985.  Se  emplea  en 
'  ■*■'        ebanistería.  .! /n  mímí'    :■'•■-•-. 

Anóptems  glandwlosus.  Lab. — Bastante  Víorautj  en  las  localidades 

sub-alpinas.  Diámetro  de  6  á  10  pulgadas,  y  altura   de 

15  á  22  pie's.  Peso  específico,  675.  También  se  emplea  en 

ebanistería. 

Acacia  dealbata.  Lindl. — Es  muy  abundante.  Diámetro  de  1  1^2 
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á  2  1{2  piéá,  y  altura  de  60  á  12G.  Peso  específico,  965. 
Muy  buena  para  duelas. 

Notelosa  ligmtrina.  Vent. — No  escapea.  Diámetro  de  9  á  18  pul- 
gadas, y  altura  de  20  á  35  pies.  Peso  específico;  965. 
Útil  para  mazos,  roldanas  y  tornería, 

MdaUuca  eríccefolia.  Sm. — Diámetro  de  9  á  20  pulgadas,   y  al 
tura  de  20  á  60  pié?.  Peso  específico,    824.  Bueno  para 
tornería. 

Exocarpus  cupresñformis .    Lab. — Diámetro  de  9  á  15  pulgadas, 
y  altura  de  20  á  30  pies.  Peso  específico,  785.   Buscado'"* 
para  astiles,  rayos  de  rueda  y  cureñas. 

Piitosporum  bicotor.  Hook. — Diámetro  de  8  á  13  pulgadas,  y  al- 
tura de  20  á  25  pies.  Peso  específico,  875.  La  madera  e? 
blanca  y  se  usa  en  tornería.  Es  probable  que  sirva  tam- 
bién para  matrices  de  grabado. 

Bursaria  spinosa.  Car. — Diámetro  de  8  á  12  pulgada?  y  altura 
de  15  á  25  pies.  Peso  específico,  825.  Tiene  empleo  en 
tornería. 

Beyeria  viscosa.  Lab. — Diámetro  de  6  á  12  pulgadas  y  altura  de 
15  á  25  pies.  Peso  específico,  815.  Buena  para  roldanas 
y  tornería.  ' 

Hakca  lissopei'wa.  Br. — Diámetro  de  8  á  12  pulgadas  y  altura  de 
29  á  30  pies.  Peso  específico,  675.  Usado  eij tornería. 

Respecto  á  otra  clase  de  productos,  además  de  las  gomas  que 
se  obtienen  de  casi  todas  las  Acacias  y  Euca¿ypíus,  hay  que  ha- 
cer mención  de  las  cortezas  curtientes,  de  las  que  se  hace  gran  co- 
mercio en  Inglaterra  y  Nueva-Zslanda.  En  los  puertos  de  em- 
barque suele  valer  este  producto  de  4?  á  6  libras  esterlinas  la  to- 
nelada. En  1S7-Í  se  exportaron  unas  4.870  tonelada",  valoradas 
en  22.123  libras  esterlinaá. 

Las  cortezas  más  usadas  como  curtientes  son  las  de  la  Acacia 
decurrens  var.  Mollis.  Wild.;  A.  dealbata.  Lindl.;  y  A.  mena- 
loxylon.  Br.;  especialmente  la  primera,  que  es  la  más  rica  en 
tanino. 
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Colonización. 

Las  alternativas  por  que  ha  pasado  la  colonización  de  Tasma- 
nia,  se  diferencian  poco  de  las  de  toda  la  Australia.  Uno  de  sus 
períodos  más  críticos  es  el  que  se  remonta  al  año  1839,  en  el  que 
durante  el  mando  del  gobernador  sir  John  Franldin  se  declaró  li 
bre  la  inmigración,  resultando  en  contra  de  los  colonos  de  Euro- 
pa una  desventaja  notoria  respecto  del  trabajo  á  que  sé  dedi- 
caban los  penados  de  la  metrópoli  que  fueron  llevados  a  la  isla. 

En  cuanto  al  cultivo  de  las  tierras,  venia  ya  sufriendo  la  co- 
lonia desde  1825,  los  perjuicios  consiguientes  á  las  franquicias  de 
que  disfrutaba  la  Compañía  Van  DieMen's  Land  que,  exenta  de 
todo  pago  y  obligación,  más  que  roturar  y  acondicionar  debida- 
mente las  tierras  para  el  cultivo,  cuidó  solamente  de  escoger  los 
mejores  terrenos  y  acapararlos,  con  el  fin  de  especular  más  ade- 
lante con  el  aumento  de  valor  que  era  de  esperar  tuviesen  á  me- 
dida que  la  colonia  fuese  creciendo  y  desarrollándose. 

En  los  últimos  tiempos,  esto  es,  desde  hace  unos  diez  años,  la 
colonia  ha  entrado  en  vías  de  regular  y  creciente  progreso,  fo- 
mentándose la  inmigración  por  medio  de  una  Compañía  (1)  que 
sigue  funcionando  en  la  metrópoli  de  un  modo  análogo  á  como  lo 
hacen  las  que  existen  para  las  demás  provincias  de  Australia,  y 
concediendo  terrenos  á  los  inmigrantes  á  bajo  precio,  con  prefe- 
rencia á  la  venta  en  pública  subasta,  que  tan  ocasionada  es  á  es- 
peculaciones inmorales,  puesto  que  sobre  encarecer  el  valor  de  las 
tierras,  pone  trabas  á  su  mejor  tratamiento,  retirando  de  ellas 
parte  del  capital  que  habría  de  aplicarse  á  mejorarlas. 

Para  una  población  de  104.176  habitantes  (2),  tiene  Tasmania 

(1)  Tkt  Emigrant  and  Colonist's  aid  Corporaiion  Limited,  encargada  de 
recibir  también  la  petición  de  terrenos  y  de  toda  clase  de  noticias  relativas 
á  la  colonia.  j^üiit  Vv' 

(2)  Unos  ocho  años  hace  que  decrépito,  miserable  y  menospreciado,  mo- 
ría en  un  rincón  de  la  colonia,  objeto  de  estúpida  curiosidad,  no  de  serio  res- 
peto, el  último  representante  de  los  Lannies,  conocido  por  los  ingleses  con  el 
burlesco  nombre  de  Re?/  Billy,  A  quien,  después  de  haberle  disfrazado  con  las 
insignias  reales  para  festejar  al  príncipe  Alfredo,  que  vÍ8Ít<^  la  colonia  en 
1868,  dejaron  morir  en  el  hospital,  no  sin  mutilar  el  cadáver,  más  por  espí- 
ritu de  especulación  que  de  amor  á  la  ciencia,  cortándole  el  cráneo,  las  ma- 
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hoy  concedidos  por  donaeien  y  venta  3.982.003  acres  de  terre- 
nos públicos  para  la  agricultura,  y  1.348.400  acres  para  la  gana- 
dería por  el  sistema  de  licenciaá  de  plazo  limitado.  En  pleno  cul- 
tivo hay  326.486  acres  destinados  á  la  producción  de  cereales, 
patatas  y  heno  principalmente.  La  cosecha  más  importante  es  la 
del  trigo,  de  cuyas  excelentes  cualidades  no  hay  que  hablar,  dada 
la  fama  de  que  gozan  todos  los  de  Australia,  si  bien  á  favor  de  los 
de  Tasmania  hay  que  decir  ademas  que  fueron  los  de  esta  isla  los 
más  gruesos  y  ricos  que  en  la  Exposición  de  FUadelfia  se  presen- 
taron de  cuantos  exhibió  aquel  remoto  país.  En  1874  la  exporta- 
ción de  trigo  tuvo  lugar  por  valor  de  115.788  libras  esterlinas. 

Por  sus  especiales  condiciones  de  salubridad  y  templanza  del 
clima,  es  asimismo  Tasmania  una  de  las  mejores  localidades  para 
la  cria  de  ganado,  especialmente" con  relación  al  mayor  desarrollo 
muscular,  frescura  y  suavidad  de  la  piel  y  demás  cualidades  exi- 
gidas por  el  consumo.  El  número  de  caballos  en  1874  era  de 
23.208;  y  el  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  110.450;  y  el  cabezas 
de  ganado  de  lana,  1.714.168,  y  el  de  cerdos,  51.468.  La  mayor 
parte  de  la  lana  es  merina.  La  exportación  en  el  año  antes  indi- 
cado, ascendió  á  unos  5  millones  de  libras,  valoradas  en  350.713 
libras  esterlinas. 

Improductivo  en  un  principio,  que  en  tal  estado  puedo  decir- 
se que  se  encontraba  el  suelo  de  Tasmania  antes  de  la  coloniza- 
ción, se  ha  convertido  hoy  en  man^^ntial  de  riqueza  para  los  in- 
migrantes, merced  á  la  inteligencia  con  que  se  aprovechan  las 
fuerzas  creadoras  de  la  tierra  y  el  constante  trabajo  que  en  su 
labor  se  emplea.  Juzgando  con  imparcialidad  y  fija  la  atención 
solamente  en  el  aumento  de  productos  y  su  constante  cambio, 
fuerza  es  confesar  que  no  sólo  en  Tasmania,  sino  en  cuantas  co- 
lonias han  creado  los  ingleses  se  han  producido  iguales  fenóme- 
nos que,  como  hijos  de  un  sistema  preconcebido  y  pasados  por  el 
crisol  de  la  experiencia,  merecen  ser  estudiados  por  las  naciones 


nos  y  los  pies.  Aun  el  miamo  tronco,  después  de  enctirrado  en  un  ataúd,  im- 
plantándose en  él  un  sello,  fué  profanado  al  dia  siguiente  de  su  inhumación, 
sin  que  hasta  hoy  se  conozcan  con  puntualidad  los  detalles  de  lo  que  ocur- 
riera en  tan  sacrilego  acto.    '  '"  ' 

Billyerael  último  de  los  aborígene?  de  Tasmania,  cuyo  número,  en  1316 
ascendía  á  7.000. 
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que  poseen  territorios  de  igual  clase,  á  fin  de  implantar  en  ellos 
lo  que  de  á,plicable  tenga  el  procedimiento  que  sigue  Inglaterra 
en  materia  de  colonización . 

APÉNDICE. 

Productos  forestales  de  Tasmania  presentados  en  la  Exposición  internacional  de  Filadelfia 

de  1876. 

Si  se  tiene  en  cuenta  la  ostentación  que  de  sus  fuerzas  maderables  hizo 
Tasmania  en  la  Exposición  internacional  de  Londres  de  1862 ,  debe  califi- 
carse de  muy  pobre  la  que  de  iguales  productos  hizo  en  Filadelfia. 

Lo  más  notable  era  la  colección  de  maderas  expuestas  por  Mr.  Hugh  HuU 
de  Hobart  Tonw,  que  se  componia  de  las  especies  que  se  han  resenado  ante- 
riormente al  describir  los  bosques  de  la  colonia.  Los  ejemplares  afectaban  la 
forma  cúbica,  estando  pulimentados  por  algunas  de  sus  caras . 

Llamaba  también  justamente  la  atención  del  público,  una  colección  de 
320  semillas  de  Australia,  entre  ellas  muchas  de  árboles,  que  expuso 
Mr.  G.  F.  Creswell  de  Hobart  Tonw. 

Otros  expositores  presentaron  a3ÍmÍ3mo  semillas,  y  los  Sres.  G.  W,  Ed- 
wards,  Mitchell  y  el  Asilo  de  lunáticos  de  Tasmania,  expusieron  respectiva- 
mente, goma  de  la  XanChorhoea  y  del  Callüris  Ausiralis,  y  aceite  esencial 
del  Eucdlyplus  glódttlus. 

Mucho  más  podía  esperarse  de  la  colonia  que  en  Londres  eclipsara  á  sus 
hermanas  de  Australia,  en  el  ramo  forestal. 

II 

Nueva,  Zelanda,. 

» 
Esta  notable  colonia,  una  de  las  más  jóvenes  de  cuantas  en  el 

hemisferio  austral  han  creado  los  ingleses,  es  objeto,  como  las  de- 
más de  Australia,  de  un  desarrollo  verdaderamente  prodigioso. 
Descubierta  en  1642  por  Tasman  ,  visitada  y  reconocida  en 
parte  durante  el  año  17G9  por  el  intrépido  capitán  Cook,  puede 
decirse  que  hasta  ISéO,  en  cuya  época  los  jefes  aborígenes  cedie- 
ron á  la  corona  de  Inglaterra  la  soberanía  del  territorio  por  el 
tratado  de  Waitangi,  no  ha  entrado  en  las  corrientes  de  la  civi- 
lización moderna. 

Para  los  efectos  de  la  colonizaíúon  apenas   cuentan,   pues,  es- 
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tas  posesiones  treinta  y  siete  años  de  vida,  causando  ^ande  ad- 
miración los  progresos  que  han  realizado  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo. 

El  primer  censo  de  la  población  blanca,  hecho  en  1843,  dio  por 
resultado  la  existencia  de  13.128  individuos  de  ambos  sexos,  lle- 
gando á  299.684  en  1874,  época  del  último  recuento  quinqueni al 
de  que  tenemos  noticia. 

El  valor  de  las  exportaciones  es  hoy  de  unos  cinco  millonea  de 
libras  esterlinas,  }-  de  unos  cuatro  millones  el  de  las  importacio- 
nes. En  la  clase  primera  figura  el  oro  por  unos  tres  millones,  por 
uno  y  medio  la  lana,  y  por  medio  millón  los  productos  agrícolas 
en  general,  las  maderas  y  el  cáñamo.  No  puede  negarse,  en  vista 
de  tan  elocuentes  datos,  el  estado  próspero  y  el  sorprendente  pro- 
greso de  que  es  objeto  la  colonia  en  cuestión. 

No  es  fácil  tampoco  adivinar  cuál  sea  el  término  dé  este  inu- 
sitado d^arroUo.  Laa  islas  de  Nueva  ¿Zelanda  ofrecen  capacidad 
para  una  población  cien  veces  mayor.  La  del  Norte  mide  unas 
44.000  millas  cuadradas;  55.000  tione  la  del  Sur,  y  cerca  de  1.000 
la  de  Stewart,  de  modo  que  en  junto  suman  cercado  100.000 mi- 
llas cuadradas,  superficie  casi  igual  á  la  de  Inglaterra  é  Ir- 
landa. 

Situadas  en  una  zona  de  condiciones  climatológicas  muy  be- 
nignas, unidas  por  relaciones  comerciales  y  en  cierto  modo  natu- 
rales con  Austi'alia,  con  un  suelo  feraz  y  con  .abundantes  criade- 
ros auríferos,  estas  i^las  vendrán  á  ser  de  hecho  la  uGran  Bretaña 
del  hemisferio  austral,  n  como  se  las  llama  ya  en  Inglaterra. 

La  latitud  en  que  se  encuentran  es  la  de  34°  y  48°  Sur,  por 
lo  cual  no  es  de  extrañar  que  la  temperatura  media  de  algunos 
puntos  sea  muy  semejante  á  la  de  los  países  meridionales  de  Eu- 
ropa. Ba-jo  este  punto  de  vista,  Auckland  (Isla  septentrional)  es 
semejante  á  Roma,  v  Wellington  (on  la  misma  ísIq)  casi  igual  á 
Milán.  '  :^  ■'''""'  ''■  "['  '-' 

Conocer  el  aspecto  general  de  los  níohiés'  en  sus  relaciones 
con  el  cultivo  propio  de  la  colonización,  y  íSáber  de  ésta  cómo  ha 
comenzado  y  qué  clase  do  procedimientos  han  servido  para  im- 
pulsarla, cosa  es  que  reviste  alguna  utilidad,  si  hemos  de  estar 
atentos  á  nuestros  propios  intereses,  dado  que  no  nos  faltan  ter- 
ritorios allende  los  mares  donde  aplicar  la  enseñanza  que  de  esto 
se  derive. 
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Aspecto  forestal. 


De  los  sesenta  y  cuatro  millones  de  acres  que  miden  las  Í8la8 
de  Nueva  Zelanda,  se  estiman  en  doce  millones  los  que  pueden 
dedicarse  á  la  agricultura,  quedando  un  remanente  de  cincuenta 
millones  destinado  por  la  naturaleza  á  pastos  y  bosques.  Estos 
están  aforados  en  veinte  millones  de  acres.  Poblados  de  abundan- 
tes y  ricas  especies  arbóreas,  sólo  esperan  en  algunas  localidades 
la  construcción  de  caminos  ó  vías  férreas  para  entrar  de  lleno  en 
una  explotación  ordenada  y  regular.  Hasta  el  presente  los  apro- 
vechamientos no  han  tenido  por  objeto  más  que  facilitar  los  des- 
montes que  exige  el  cultivo,  y  alimentar  el  comercio  de  maderas 
con  las  diferentes  localidades  del  mismo  país  y  algunas  de  Aus- 
tralia, que  carecían  de  las  necesarias  para  el  consumo  ordi- 
nario. 

En  la  provincia  de  Otago,  que  está  alS.de  la  Isla  meridional, 
existen,  vírgenes  del  todo,  las  grandes  masas  de  Longwood  y 
Waiua,  que  cubren  cerca  de  mil  millas  cuadradas.  Descuellan  en  la 
provincia  de  Canterbury  los  bosques  de  Monte  Peel ,  Rangitata, 
Waimata  y  otros.  La  falta  de  colonización  y  con  ella  la  carencia 
de  caminos  ú  otras  vías  de  comunicación,  ha  hecho  que  permanez- 
can intactas  todavía  las  frondosas  selvas  del  valle  de  Ray ,  en  la 
provincia  de  Marlborough,  cuyas  existencias  leñosas  calculadas  á 
razón  de  8  chelines  los  cien  pies  cuadrados  de  madera  de  sierra, 
siendo  50.000  acres  los  poblados,  se  estiman  en  dos  millones  de 
libras  esterlinas .  Tan  gran  riqueza  no  podía  pasar  desapercibida 
para  los  colonos  de  Nueva  Zelanda,  así  es  que,  con  actividad  ex- 
traordinaria, se  está  construyendo  ya  un  tramvía  que  ha  de  lle- 
var á  aquellos  montes  la  vida  industrial  de  que  hasta  ahora  han 
carecido.  Una  cosa  semejante  sucede  con  los  bosques  de  haya  de  la 
provincia  de  Nelson.  Pero  donde  resalta  más  el  carácter  forestal 
de  la  colonia,  es  en  la  isla  del  Norte ,  asiento  de  una  vegetación 
potente  y  extensa.  La  provincia  de  Wellington  sólo,  cuenta  ya 
44.000  acres  de  bosque,  de  los  cuales  14.000  están  cubiertos  de 
árboles  muy  á  propósito  para  madera  de  sierra.  Desde  la  gargan- 
ta de  Manawatu  y  desde  Tararua,  marchando  hacia  la  costa  del 
Este,  se  atraviesan  GOO  millas  de  terreno  poblado  de  monte  ma* 
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derable.  Por  falta  de  caminos  para  verificar  la  extracción,  están 
aún  3in  tocar  los  bosques  de  iotara,  situados  al  Norte  de  la  pro- 
vincia de  Hawke's  Bay,  cuya  superficie  es  de  75  millas  cuadra- 
das. La  provincia  más  rica  en  maderas  es  la  de  Auckland,  cuyos 
montes  satisfacen  casi  toda  la  demanda  que  alimenta  el  comercio 
establecido  entre  esta  provincia,  otras  de  la  colonia  y  algunas  de 
Australia. 

Cierto  es  que  el  hacha  y  la  sierra  no  han  holgado  en  las  islas 
desde  que  puso  en  ellas  la  planta  el  colono  inglés;  pero  así  y  todo 
fácilmente  se  comprende  que  aun  llevando  el  rigorismo  dasonó- 
mico  á  su  última  extremo,  queda  todavía  mucho  que  aprovechar 
y  mucho  que  entregar  al  dominio  del  agricultor  en  un  país  en 
que  la  superficie  cubierta  de  bosques,  sin  contar  las  extensas  pra- 
deras que  en  él  haj-  desprovistas  de  arbolado,  es  igual  á  la  cuarta 
parte  del  territorio. 

■  Atento  el  Gobierno  al  interés  del  cultivo,  como  sucede  siem- 
pre en  toda  colonización  incipiente ,  ha  dictado  hasta  ahora 
pocas  medidas  restrictivas  contra  la  tala,  entendiendo  que  falta 
aun  mucho  para  llegar  á  las  lindes  de  la  que  en  su  dia  será  la 
verdadei*a  zona  forestal  del  país,  relegada  á  las  crestas  y  faldas 
de  las  cordilleras,  donde  toman  origen  los  ríos  más  importantes, 
se^un  al  primer  golpe  de  vista  puede  conocerse,  examinando  los 
mapas  orográficos  de  las  islas. 

Con  todo,  la  corta  de  maderas  no  se  hace  á  la  libre  voluntad 
de  los  explotadores.  Todo  el  que  á  eUa  quiere  dedicarse  debe  pro- 
veerse de  una  licencia  expedida  por  la  autoridad  de  la  provincia 
en  la  cual  se  determinan  las  condicione»  generales,  bajo  las  cuales 
deban  hacerse  las  cortas  (1).  Indícase  también  el  lugar  en  que  de- 
ben tener  lugar  dichos  aprovechamientos.  En  la  provincia  de 
Marlhorough,  las  licencias  paní  ima  persona  cuestan  10  chelines 
al  mes  ó  5  libran  esterlinas  al  año.  Una  vez  talados  los  terrenos, 
se  enageuan  con  destino  á  la  agricultura,  do  manera  que  estos 
aprovechamientos  vienen  á  ser  en  definitiva  un  auxiliar  para  el 


(1)  üua  cosa  análoga  ha  sucedido  hasta  ahora  eu  Filipiuaa  y  aun  cree- 
mos que  duceda  en  muchas  provincias  del  Archipiélago,  por  más  que  se  esté 
ya  ensayando  al  sistema  de  la  degiguacion  previa  de  loe  árboles  y  su  en»ge- 
naciou  en  subasta  pública. 
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desmonte,  base  de  la  colonización.  En  ocasiones,  en  vez  de  conce- 
derse estas  licencias  de  corta,  se  enagena  de  una  rez  todo  el  ar- 
bolado de  un  lote.  Al  permiso  de  corta  vá  unido  el  de  establecer 
sierras  para  dar  á  los  productos  las  formas  que  exige  el  consumo. 

Donde  la  escasez  de  montes  exije  mayores  restricciones,  se  es- 
tablecen las  necesarias  para  evitar  la  rá.pida  desaparición  del  ar- 
bolado, y  provincias  hay,  como  en  la  deCanterbury  sucede,  don- 
de se  estimula  la  plantación,  concediendo  dos  acres  de  terreno 
para  el  cultivo  agrícola,  al  que  planta  uno  de  arbolado.  Por  este 
medio  se  ha  conseguido  la  formación  de  buenos  rodales  de  Euca" 
lyptUS,  pinos,  cedros,  cipreses  y  otras  especies  en  la  indicada  pro- 
vincia. Los  buenos  resultados  obtenidos  por  este  procedimiento 
justifican  el  aprecio  general  de  que  goza  el  acia  de  la  Asamblea, 
en  virtud  de  la  cual  se  hacen  las  plantaciones,  según  el  método  de 
recompensas  indicado. 

El  derribo  se  hace  con  hacha,  asi  como  la  primera  labra.  Del 
lugar  de  la  corta  pasan  las  maderas  á  las  sierras ,  por  medio  de 
arrastre  directo,  ó  bien  por  trasporte  en  carretas  de  bueyes.  A 
largas  distancias,  cuando  los  rios  lo  consienten,  se  llevan  forman- 
do balsas  ó  almadías. 

Las  sierras  más  usadas  son  las  de  mano  y  las  de  agua.  Sólo  en 
terrenos  llanos,  cerca  de  las  costas  á  donde  existen  vías  de  co- 
municación buenas  y  espeditas,  se  usan  las  de  vapor,  cuyas  má- 
quinas pueden  llevarse  á  dichos  sitios  con  facilidad  y  baratura. 

Montes  hay  vírgenes  de  toda  explotación,  tales  como  los  del 
valle  de  Takaka,  al  O.  de  la  bahía  Blind  en  la  provincia  de  Nel- 
son,  porque  en  ellos  saldría  muy  cara,  aun  valiéndose  del  rio  que 
surca  dicho  valle,  la  traslación  de  la  maquinaria  al  centro  de  los 
bosques.  En  la  provincia  de  Wellington,  las  sierras  no  dan  abasto 
á  la  demanda.  Las  de  la  provincia  de  Hawke's  Bay,  no  bastan  para 
satisfacer  el  consumo  local,  calculándose  en  80.000  libras  anuales 
el  valor  de  la  madera  que  se  importa  de  Auskland.  La  mano  de 
obra  suele  pagarse  á  razón  de  15  á  17  chelines  los  cien  pies  cua- 
drados en  aquella  provincia:  en  esta  se  pagan  sólo  de  9  1|2  á  11 
1]2  los  cien  pies.  Donde  más  abundan  las  sierras  de  mano  es  en 
la  provincia  de  Canterbury,  que  está  poco  poblada.  Cerca  de  Pic- 
ton  y  Havelock  (provincia  de  Marlborough),  hay  de  15  á  20  sier- 
ras de  agua.  El  jornal  de  un  .aserrador  es  aquí  de  10  á  12  chelines, 
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y  el  de  un  hachero  de  8  á  10.  La  madera  en  rollo  para  sierra  se 
Tende  á  3  chelines  cada  nnid;vl  de  cien  piéa  cuadmdos. 

El  rey  <le  los  árboles  de  Nueva  Irlanda,  es  el  Kauri  {Dammara 
ausiralis),  del  cual  hay  individuos  de  15  pies  de  diámetro  por  150 
de  altura.  La  mayor  parte  de  las  casas  de  Auckland  están  cons- 
tniidas  con  esta  madera .  A  ochenta  millas  de  dicha  ciudad  se  cortó 
años  atrás  un  árbol  de  esta  especie,  cuya  circunferencia  media  37 
pies.  Produjo  22.000  pies  de  madera  de  sierra.  Se  vendió  en  500 
libras  esterlinas,  y  las  operaciones  de  apeo,  labra,  sierra  y  condu- 
cion  al  mercado  costaron  200.  Tiene  buen  empleo  en  construcción 
naval  y  ebanistería.  Ofrece  la  particularidad  de  que  su  límite  infe- 
rior no  pasa  del  pai-alelo  37°  31*. 

Después  del  Kauri ,  si^e  en  irapoitancia  el  Kahikatea  ó  White 
pine  (pino  blanco)  de  los  (M\QVíOs(Podoca'rp\Ls)daci^diodes.)^\x 
madera  es  blanca  y  muy  buscada  para  obras  interiores.  Tanto  esta 
como  las  demás  especies  del  género  son  comunes  en  las  provincias 
de  Auckland,  Taranaki,  Wellington,  Nelson,  Otago,  Canterbury, 
Wesüland  y  Marlborough.  La  especie  {Golensoi)  silver  pine  ó  pino 
plateado,  es  más  común  en  la  provincia  de  Westland  cuyos  mon- 
tes ocupan  las  dos  terceras  partes  de  su  superficie,  ó*  sean  cerca  de 
tres  millones  de  áci-es.  La  Totara  {Podocarjms  Totam)  ocupa  gran- 
des áreas  al  S.  O.  del  distrito  de  Rio  pequeño  en  la  provincia  de 
Canterbury,  y  se  encuentra  también  en  las  demás  provincias  con 
macha  abundancia.  En  su  aspecto  se  parecia  mucho  al  tejo.  En  la 
do  Marlborough  se  han  medido  árboles  de  cien  y  más  pies  de  altu- 
ra. Millares  de  millares  de  piezas  de  esta  madera  se  embarcan  to- 
dos los  años  en  el  puerto  de  Bluff  de  la  provincia  de  Otago  con  des- 
tino á  la  de  Canterbury.  Tiene  gran  aplicación  para  pilotaje. 

Para  casas,  postes  de  telégrafo,  traviesas  de  ferro-carril  y  era- 
palizadas  se  consume  mucho  Piiriri  (  Vitex  litioi'alis)  en  Auckland. 
En  la  provincia  de  Taranaki  lo  usan  para  carretería  y  puentes  á 
causa  de  su  mucha  duración,  casi  igual  á  la  de  la  famosa  Teca  de 
la  India.  (1)  Los  montes  suelen  estar  á  pocas  millas  del  mar. 

Aunque  más  difícil  de  trabajar  que  el  Kauri ,  es,  sin  embargo, 
muy  empleado  en  la  construcción  de  muebles,  el  Rimú  ó  pino  rojo, 


(1)    También  tiene  mucha  analogía  con  el  famosoj  Molave  de  Filipinas 
Vitéis  geniculaU.  L.) 

Tomo  unri  14 
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{Dacrydium  cupvessinum)  abundante  en  las  proviocias  de  Auck- 
land,  Taranaki,  Wellington,  Nelson,  Canterbury  y  Marlborough. 
Su  madera  es  de  ^lano  apretado,  roja,  resinosa  y  algo  quebradiza. 
Resiste  mucho  la  descomposición. 

La  del  Rata  ópalo  hierro  (Ironwood),  Mirtacea,  que  correspon- 
de á  la  especie,  Metrosideros  robusta,  es  de  color  rojo  oscura,  y 
muy  buena  para  carretería  y  barcos.  La  hay  abundante  en  las  pro- 
vincias de  Taranaki,  Wellington  y  Otago. 

Del  Puckatea  {Atherosjperma  no'Oa  ZealandicB) ,  se  saca  madera 
muy  pesada  para  vigas  de  suelo,  y  del  Kohekohe  (Dysoxylum  sj)ec¿á- 
hile),  excelente  tablilla  de  tejados. 

Además  de  la  corteza,  dá  el  Hinau  {Elceocarpus  dentatas),  ma- 
dera para  traviesas,  duelas  y  aros. 

Búscase  para  costillaje  de  barcos  el  Puhutukawa  (Sp).  Esta  ma- 
dera es  muy  pesada ,  y  el  árbol  muy  notable  por  sus  grandes  y 
hermosas  flores  rojas  que  aparecen  hacia  Navidad. 

Hayas  hay  muchas  en  la  provincia  de  Canterbury,  sin  que  fal- 
ten en  las  demás.  Su  madera  no  es  buena  para  sierra,  pero  se  esti- 
ma mucho  para  traviesas,  pilotes  y  construcción  naval,  porque  sa- 
zona pronto  y  dura  mucho.  Las  especies  más  comunes  son  elTawai 
()  haya  negra  (Black  Birch)  (Fagus  fusca);  Red  Birchó,  Haya  roja 
{F.  Menziesü)  y  Dwarf  Birch  ó  Haya  enana  {F.  cUffortioides). 

El  Goi  empleado  en  los  talleres  de  coches  y  muebles;  el  Manu- 
ka  (Lepíospermun  sp.)  y  algunos  otros  árboles  no  bien  determina- 
dos, constituyen,  con  la  especie  indicada  más  arriba,  la  flora  leño- 
sa que  está  sujeta  á  gran  explotación,  por  más  que  pasen  de  cien 
liis  clases  de  árboles  que  existen  en  las  islas. 

Dan  leña  de  raja  muy  buena,  el  Pukatea,  Hohekone,  Towai, 
Tawa,  Pariri,  Rimú  y  Rata.  De  todas  ellas  se  hace  también  carbón, 
especialmente  de  la  última  que  lo  produce  muy  excelente. 

Uno  do  los  aprovechamientos  forestales  más  importantes  de  la 
colonia  después  del  de  maderas,  ea  el  de  las  cortezas  curtientes  y 
tintóreas.  Figura  en  primer  lugar  la  del  Hinau  (Elcsocarpus  den- 
tatus),  que  os  la  que  dá  mejor  y  más  abundante  tanino.  Los  indíge- 
nas la  usan  también  para  teñir  de  negro  el  cáñamo,  para  lo  cual 
lanmolen  y  cuecen  por  corto  tiempo.  Caliente  aun  el  tinto  se  su- 
merge on  (51  el  cáñamo,  y  se  lo  deja  allí  por  espacio  de  dos  días, 
pasados  los  cuales,  so  embalsa  on  tarquín  natuivalmonte  cargado  de 
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peróxido  de  hierro,  donde  se  agita  y  remueve  hasta  que,  bien  im- 
pregnado, 8e  saca  para  secarlo  al  sol.  Sirve  también  el  extracto  de 
la  corteza  para  hacer  muy  buena  tinta  negra,  mezclándolo  con  li- 
madui'as  de  hierro  y  agua.  Dicho  extracto  puede  servir  asimismo 
para  tinte. 

Del  Kamai  ó  Towhai  ( Wdnmannia  racemosa),  se  saca  también 
tanino,  así  como  del  Towai  {Fagus  Menziesü)  y  de  la.s  especies  que 
á  continuación  se  indican,  cuyo  tanto  por  ciento  de  tanino  ea  como 
sigue: 

Kotukutuku  {FiLchsia  exccrrticata) 5*3 

Whawhako,  {Eugenia  irvaire) 16*7 

Pokako  (BÍíBOcarpus  hookerianus) 9 '8 

Tutu  {Coriaria  ruscifolia) IC'8 

Rewarewa  (Knightia  excelsa) 2*7 

Kiri-Hinau   {Eleacarpus  dentaíus.) 21,8 

Tuwheri  ( Weinma^mia  racemosa.) 12'7 

Mapau  {Áfyrsine  urmllei.) l'-t 

Kiri-Toa-Toa  {Ph  illocladus  tricomanaidts . ) .  23 '  2 

Del  Kamai  se  sirven  loa  indígenas  Maoris  para  teñir  de  pardo 
y  encarnado  el  algodón.  Este  tinte  se  puede  vender  al  mismo  pre- 
cio que  el  de  gutta-gamba  y  catecú. 

Aunque  pocas,  bastan  las  noticias  que  anteceden  para  conocer 
el  espnútu  forestal  de  Nuera  Zelanda.  Sin  más  norte  al  principio 
que  atraer  la  población  y  fomentar  el  cultivo,  permitió  el  Gobier- 
no el  desmonte  sin  limitación  alguna,  á  la  vez  qae  el  colono,  aten- 
to únicamente  al  beneficio  de  la  tierra,  cortaba  y  quemaba  los  ár- 
boles para  abonar  el  suelo.  Más  tarde,  cuando  la  construcción  de  ca- 
minos facilitó  el  tránsito  y  el  trasporte,  cuidaron  estos  de  explotar 
las  maderas  como  artículo  de  comercio,  á  la  vez  que  el  Gobierno 
impuso  restricciones  á  las  cortas  y  exigió  el  pago  de  cierta  canti- 
dad á  todo  el  que  quisiera  realizarlas.  La  escasez  de  montos  en  al- 
gunas localidades  ha  hecho  estudiar  2on  más  detenimiento  aun  la 
cuestión,  y  hoj^^  con  la  mira  de  que  la  superficie  forestal  guarde  la 
debida  relación  con  la  agrícola,  se  determina,  siquiera  sea  empírica- 
mente, la  zona  de  bosques  que  deban  guardarse  para  las  necesidades 
del  porvenir,  con  ese  sentido  práctico,  tan  ingénito  en  la  raza  an- 
glo-sajona,  merced  al  cual  dicha  raza  ha  obrado  maravillas  donde 
quiera  que  ha  sentado  su  planta. 
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Creemos  que  pecan  de  pesimistas  los  que  auguran  sendos  melles  de 
la  destraccion  de  los  bosques  de  las  colonias  inglesas,  en  primer  lu- 
gar por  que  no  deben  llamarse  así  las  talas  que  la  colonización  exi- 
je,  y  en  segundo  lugar  por  que  estas  no  pasan  nunca  de  allí  donde 
el  arado  puede  imperar  como  dueño,  de  modo  y  manera  que  la  as- 
piración última  se  encamina  únicamente  á  la  determinación  del  área 
que  debe  abrazar  el  cultivo  agrícola  permanente,  ni  más  ni  mía- 
nos que  lo  que  en  Europa,  y  sobre  todo  en  España,  se  hace  al  esta- 
blecer esta  conclusión  como  ineta  ó  fin  dasonómico,  en  cuanto  la 
dasonomía  tiene  de  común  con  las  ciencias  sociales. 

Veamos  ahora  qué  marcha  ha  seguido  el  trabajo  agrícola  en  el 
curso  de  su  desarrollo  á  partir  de  las  primeras  ocupaciones  del  ter- 
ritorio por  los  inmigrantes,  estudiando  en  su  conjunto  el  proceso 
de  la 

Colonización  ;  enajenacioo  de  los  terrenos  públicos . 

La  vei'dadera  colonización  de  Nueva  Zelanda,  puede  decirse  que 
comenzó  en  1839  bajo  los  auspicios  de  la  Compañía  de  aquel  nom- 
bre, que  obtuvo  del  Gobierno  inglés  la  necesaria  autorización.  Hasta 
aquella  fecha,  y  á  partir  de  los  reconocimientos  y  tentativas  hechas 
por  el  intrépido  Kook  desde  1837,  solo  tuvieron  lugar  actos  y  en- 
sayos de  escaso  resultado,  comenzados  por  una  misión  inglesa  y  al- 
gunos comerciantes  de  Australia  que  fundaron  agencias  de  poca 
importancia  en  Sidney,  procediendo  la  mayor  parte  de  la  clase  de 
marínelos  y  penados  de  Botany  Bay. 

La  primera  expedición  de  la  Compañía  de  Nueva  Zelanda,  al 
mando  del  coronel  W.  Wakefield,  el  cual  llebaba  las  debidas  ins- 
trucciones para  elegir  sitio  para  la  colonia  y  para  comprar  el  ter- 
reno, llegó  al  estrecho  de  Kook  en  Agosto  de  1839,  desembarcando 
en  el  puerto  de  Nicholson.  En  menos  de  un  año  llegaron  á  la  colo- 
nia, procedentes  de  Inglaterra,  1.200  inmigrantes. 

La  Compañía,  deseando  fundar  la  colonización  sobre  bases  siste- 
máticas, trasplantando,  por  decirlo  así,  los  diversos  órdenes  socia- 
les de  la  metrópoli  á  la  colonia,  y  creyendo  de  otro  lado,  que  el 
mal  éxito  obtenido  en  otras  partes  consistía  principalmente  en  la 
manera  indiscreta  con  que  se  habían  repartido  ó  concedido  los  ter- 
renos, do  donde  se  seguía  una  gran  desproporción  entre  el  capital 
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y  el  trabajo,  adoptó  de  lleno  el  sistema  Wakefield,  ó  aea  el  de  1 
colonización  sistemática  (1)  que  tantos  partidarios  tuvo  en  Ingla- 
terra desde  1830  y  que  tanta  influencia  ejerció  en  el  porvenir  de 
Australia  y  Nueva  Ze^nda,  por  más  que  al  presente  este  desecha- 
do, imperando  únicamente  el  del  gobierno  responsable.  El  resulta- 
do fué  poco  lisonjero.  Seis  haciendas  ó  residencias  de  Welligton, 
New  Plymouth  y  Nelson,  que  fueron  las  primeras  establecidas,  no 
prosperaron  cuanto  hubiera  sido  de  desear,  tanto  por  las  dificulta- 
des que  se  crearon  á  los  colonos  terratenientes,  cuanto  por  las  cues- 
tiones que  surgieron  con  el  Gobierno.  Mas  prósperas  las  heredades 
que  más  tarde  se  fundaron  en  Otago  y  Canterbury,  debe  atribuirse 
esto,  sin  embargo,  mejor  que  á  la  excelencia  del  sistema,  á  la  cir- 
cunstancia del  descubrimiento  de  los  criaderos  de  oro  y  al  aprove- 
chamiento en  gran  escala  de  los  pastos. 

Poco  á  poco  fué  cambiando  el  orden  de  colonización,  en  vista  del 
resultado  de  las  anteriores  tentativas,  hasta  que,  concedido  el  go- 
bierno responsable  á  la  colonia,  establecidas  ya  las  provincias  como 
primera  división  en  el  orden  civil  y  político,  y  creados  en  ellas  cen- 
tros administrativos  especiales  bajo  la  denominación  de  Land  Board 
ó  Was¿  Land  Board,  equivalentes  ea  cierto  modo  á  nuestra  Direc- 
ción general  de  Propiedades  en  lo  relativo  á  terrenos  públicos,  se 
pudo,  desde  luego,  con  el  concurso  de  la  Asamblea,  legislar  sobra 
la  materia  y  proceder  en  ella  con  un  orden  regular  y  ajustado  á  las 
necesidades  generales  del  país.  En  su  consecuencia,  cesaron  desde 
entonces  todas  las  empresas  organizadas  sin  el  concurso  del  Gobier- 
no locívl,  que  asumió  todas  las  facultades  en  la  materia. 

Quedó  establecido  como  principio,  que  cada  provincia  sufraga- 
ría sus  gastos  de  colonización  con  independencia  de  las  demás,  y 
así  viene  practicándose  sin  interrupción  ni  reclamación  alguna. 

Pero  la  colonización  exije  inmigración  ,  y  tratándose  de  países 
muy  distantes  de  Europa,  y  apenas  conocidos,  necesario  ha  sido 


(1)  Se  funda  principalmente  bajo  el  punto  de  vista  económico,  en  fijar  á 
la  tierra  un  precio  alto,  de  modo  que  los  braceras  no  puedan  adquirirla  sino 
en  un  plazo  muy  Lirgo,  compeliéndoles  así  indirectamente  al  trabajo,  hastt 
que  el  terraniente  ó  el  Estado  logren  indemnizarse,  por  vía  de  compensación, 
de  loa  gaatod  hechos  para  trashidar  á  la  colonia  á  dichos  inmigrantes.  El  fon- 
do para  suplir  los  gastos  de  traslación  de  los  inmigrantes  se  obtiene,  por  eate 
si.itema,  del  producto  de  la  venta  de  l.is  tierras. 
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quG  el  Gobierno  haya  procurado  facilitar  los  medios  de  abraer  los 
brazos  y  capitales  que  requiere  el  desarrollo  de  la  propiedad  rural. 
Al  efecto,  por  acta  de  la  Asamblea  de  1870,  se  destinó  un  millón 
de  libras  esterlinas  para  este  fin  ,  creáudose^más  tarde  una  Direc- 
ción do  inmigración,  y  los  empleados  necesarios  para  recibir  y  dis- 
tribuir á  los  inmigrantes  una  vez  llegados  á  la  colonia.  A  la  agen- 
cia que  en  Inglatenra  existo  para  las  reclutas,  se  le  dieron  también 
las  instrucciones  necesarias. 

En  un  principio  la  dicha  agencia  alistaba  únicamente  loa  indi- 
viduos adornados  de  cualidades  especiales  de  moralidad,  aptitud  y 
profeaion,  y  aquellos  que  eran  designados  como  deudos  ó  parientes 
de  los  colonos  que  se  encontraban  en  el  país;  pero  en  vista  de  que 
por  este  sistema  quedaban  excluidos  muchos  hombros  útiles,  so  de- 
claró libre  la  inmigración,  sin  ninguna  de  las  restricciones  indica- 
das. Desde  1873,  el  Gobierno  paga  á  todo  emigrante  el  pasaje  des- 
de el  punto  de  su  residencia  al  de  embarque ,  que  suele  tener  lugar 
en  un  puerto  de  Inglaterra,  y  desde  allí  paga  también  el  pasaje 
hasta  Nueva  Zelanda,  en  cuyo  viaje  no  se  emplean  menos  de  no- 
venta dias.  Corre  igualmente  á  cargo  del  Gobierno  la  alimentación 
durante  la  travesía  y  la  asistencia  de  los  referidos  colonos,  una  vez 
hecho  el  desembarque ,  hasta  que  se  trasladan  á  los  depósitos  del 
interior,  ó  se  reúnen  con  sus  parientes,  á  cuyo  punto  de  residencia 
se  les  traslada  sin  gasto  alguno.  El  trato  que  reciben  los  emigran- 
tes es  bueno,  y  cómodo  el  alojamiento  que  una  vez  llegados  ocupan, 
y  al  cual  son  conducidos  por  oficiales  del  Gobierno,  á  cuyo  cargo 
están  los  edificios  ó  depósitos  en  cuestión. 

Inglaterra  y  Escandinavia  han  suministrado  hasta  ahora  la  ma- 
yoría de  colonos,  mediante  arreglos  hechos  con  casas  de  Hamburgo 
y  Cristiauía. 

El  aumento  de  población  que  con  este  sistema  ha  tenido  la  co- 
lonia (1)  hace  creer  que  no  durará  mucho  el  procedimiento  del  pa- 
saje gratuito ,  siendo  lo  más  pj-obable  que  se  exija  el  reintegro  á 
plazos  más  ó  me'nos  largos.  El  importe  de  los  gastos  de  inmigración 
se  salda  en  primer  lugar  con  el  producto  de  la  venta  de  tierras  (2) . 


(1)  Según  el  censo  de  1874,  la  población  blanca  sumaba  en  aquel  año 
299.684  habitantes. 

(2)  En  1874  había  264.014  acres  de  tierra  en  cultivo,  sin  contar  1 .  181.39.5 
que  estaban  destinados  A  prados  artificiales. 
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A  loá  inmigrantes  que  se  costean  el  pasaje,  se  lea  inderaniai 
concediéndoles  tieiTaa  á  su  elección  por  valor  de  20  libras  por  per- 
sona, y  en  el  caso  de  tener  familia  se  les  concede  además  una  par- 
cela por  igual  valor  para  cada  individuo  mayor  de  catorce  años, 
cuyo  parentesco  esté  comprendido  en  la  clase  de  cónyuge,  hijo,  nie- 
to ó  sobrino.  Si  son  estos  menores  de  catorce  años,  la  concesión  de 
tierras  se  reduce  al  lote,  cuyo  valor  se;i  sólo  de  lU  libras,  constitu- 
yendo todo  ello  una  indemnización  equitativa  de  los  desembolsos 
hechos  por  los  colonos  con  motivo  del  viaje. 

Ck)mo  se  vé,  pues,  el  Gobierno  colonial  juzga  de  toda  necesidad, 
para  alentar  á  los  tímidos  y  dar  facilidades  á  los  pobres,  el  trasla- 
dar á  Nueva  Zelanda,  sin  gasto  alguno  para  ellos,  á  los  que  quieren 
llevar  á  dicho  país  el  caudal  de  su  trabajo  y  de  sus  capitales,  sojín 
cuales  fueren,  para  dedicarlo  al  cultivo  de  la  tierra.  Tratándose 
de  colonias  situadas  á  tan  larga  distancia  de  la  metrópoli,  acerca 
de  las  cuales  no  es  muy  fócil  adquirir  con  certeza  el  conocimiento 
de  las  noticias  y  detalles  que  interesan  á  la  vida,  y  entrada  apenas 
en  la  corriente  do  la  ocupación  por  grandes  regiones  organizadas 
bajo  el  pié  de  los  centros  de  la  madre  patria,  se  comprende  fácil- 
mente que  sin  esta  garantía,  serían  muy  pocos  los  que  se  arriesgasen 
á  atravesar  el  Océano  en  busca  de  un  porvenir  hasUi  cierto  punto 
dudoso,  consumiendo  antes  de  llegar  á  su  destino  Ijw  pequeñas  eco- 
nomías recogidas  á  fuerza  de  trabajo  en  el  suelo  nabal,  mientras  que 
sin  este  obstáculo  pueden  emplear  su  mayor  ó  menor  fortuna,  libre 
de  toda  merma  anterior,  á  la  adquisición  de  tierras  y  á  la  de  los 
aperos  necesarios  para  cultivarlas,  como  así  sucede,  con  ventaja  no- 
toria lie  los  intei-eses  particulares  y  colectivos  que  la  colonia  i-c- 
presenta . 

En  cuanto  al  modo  de  adquirir  las  tierras,  Nueva  Zelanda  pre- 
senta todos  los  casos  más  comunes  en  este  orden  económico  y  ensa- 
yados en  otras  colonias  con  éxito  más  ó  menos  feliz.  Las  leyes  que 
rigen  en  cada  provincia  suelen  disci-epar  en  algunos  puntos  en  vir- 
tud de  la  autonomía  de  que  aquellas  gozan,  y  conforme  á  las  exi- 
gencias de  la  población,  y  el  valor,  situación  y  fertilidad  de  las 
tierras.  La  que  más  se  diferencia  de  todas,  porque  descansa  en  el 
principio  del  reparto  ó  concesión  gratuita,  es  el  acta  de  1870,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Baniestead  ó  Wciate  L(inds,  que  rige  en  la 
provincia  de  Anckland,  Por  ella  se  sanciona  el  derecho  de  primer 
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ocupante  bona  Jide,  ain  más  requisito  exigible  que  el  del  cultivo 
propio  del  terreno  ocupado,  ó  bien  se  conceden  al  peticionario  los 
terrenos  quo  elije,  en  cuya  ocupación  se  le  confirma  después  de 
aprobado  el  plano  de  la  suerte  que  á  sus  expensas  debe  levantar  an- 
tes de  los  seis  primeros  meses  de  la  ocupación.  Aprobado  dicho  pbi- 
no  se  le  expide  un  certificado,  adquiriendo  el  título  de  propiedad  á 
los  tres  años,  siempre  que  tenga  en  cul-tivo  el  quinto  de  la  superfi- 
cie. Si  pone  en  cultivo  toda  la  superficie  antes  de  dicho  plazo,  se  le 
concede  desde  luego  la  propiedad  plena.  No  son  sólo  estas  las  ven- 
tajas concedidas  al  colono,  sino  que  puede  además  en  cualquier 
tiempo  adquirir  las  parcelas  colindantes  con  su  lote,  sin  más  que 
pagar  por  ellas  á  razón  de  10  chelines  el  acre,  tipo  áque  se  venden 
en  general  los  terrenos  por  el  Gobierno  de  la  provincia,  mediante 
subasta  pública.  Las  tierras  que  no  han  tenido  postor  en  la  subasta 
quedan  sujetas  al  Homestead  por  un  año. 

Las  facilidades  para  adquirir  las  tierras  no  pueden  ser  en  ver- 
dad mayores;  pero  esta  misma  facilidad  es  causa  de  grandes  abusos, 
en  cuanto  no  apega  al  colono  á  la  finca,  sino  que  le  induce  á  cam- 
biar de  continuo  el  lugar  del  cultivo;  cuando  comienzan  á  sentirse 
en  el  suelo  que  labra  los  efectos  de  la  esterilidad,  á  parte  de  otros 
inconvenientes  que  no  os  necesario  decir  aquí,  pero  que  saltan  á  la 
vista  fácilmente  cuando  so  considera  la  contingencia  del  soborno 
de  los  empleados  que  han  de  decretar  la  concesión  y  otros  acciden- 
tes de  análoga  índole  que  cada  caso  particular  trae  consiga . 

Bien  sea  para  no  caer  en  este  escollo,  ó  bien,  como  parece  ser  en 
efecto,  porque  la  concesión  de  las  tierras,  previo  pago  de  una  can- 
tidad moderada,  fija  más  la  propiedad  y  consolida  la  verdadera  po- 
blación rural,  es  lo  cierto  que  este  os  el  sistema  que  prevalece  en 
las  demás  provincias  de  Nueva  Zelanda,  entre  las  que  se  encuentran 
las  más  prósperas  y  florecientes  de  toda  la  colonia. 

Por  contraposición  al  sistema  de  concesiones  gratuitas,  rije  en 
la  provincia  de  Marlborough,  el  de  la  enajenación  en  pública  su- 
basta, que  tampoco  es  recomendable  porque  no  dá  facilidades  al  co- 
lono pobre  para  fincarse.  Hé  íkjuí  cómo  so  procede:  solicitada  la 
venta  do  un  lote  por  un  colono,  el  nWast  Land  Board"  manda  uie- 
dirlo  y  tasarlo,  sacándose  en  seguida  á  subasto  por  el  importe  de  la 
tasación.  Para  tomar  parte  en  la  licitación  hay  q\ie  hacer  un  de})ó 
sito  del  10  por  100,  el  cual  no  puedo  retirarse  hasta  pasado  un  mes, 
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á  contar  desde  la  fecha  del  remate.  Solamente  ea  el  caso  de  no  ha- 
ber postores,  se  puede  adquirir  el  lote  por  el  tipo  de  tasación,  sub- 
sistiendo sólo  este  derecho  por  dos  años. 

En  esta  misma  provincia  está  en  vigor  una  ley,  en  virtud  de 
la  cual  se  puede  pagar  á  los  contratistas  de  obras  públicas  con  ter- 
renos, medio  tan  ingenioso  como  útil,  que  impulsa  de  consuno  el 
aumento  de  la  colonización  y  el  de  las  obras  públicas,  especial- 
mente los  caminos.  Para  ello  el  contratista  elige  un  lote  ó  suerte 
cuyo  valor  en  tasación  sea  igual  al  del  importe  de  las  obras  que 
tiene  contratadas.  Esta  tasación  se  rectifica  por  el  Gobierno,  y  una 
vez  fijada  definitivamente,  se  sacan  á  pública  subasta  las  tierras, 
anunciando  la  venta  con  un  año  de  anticipación.  Si  n»  hay  compra- 
dor, se  adjudican  al  contratista  como  pago  de  la  contrata,  y  en 
caso  contrario  colira  éste  directamente  su  alcance  del  Gobierno,  lo- 
grándose así  un  aumento  de  valor  en  los  terrenos  en  cuanto  se  in- 
teresa en  su  adquisición  una  nueva  entidad  provista  de  grandes  ca- 
pitales, cual  es  el  contratista,  á  quien  por  otro  lado  puede  convenir 
más  que  á  nadie  la  propiedad  de  las  tierras,  si  las  obras  de  que  está 
encargado  son  de  las  que,  como  los  caminos,  por  ejemplo,  dan  mu- 
cho valor  á  la  propiedad  de  las  comarcas  por  donde  atraviesan. 

Pero,  como  ya  queda  indicado  más  arrilwi,  la  manera  de  enage- 
nar  las  tierras  en  la  colonia,  sobre  las  excepciones  expresadas,  con- 
siste en  la  adjudicación  directa,  previo  pago  de  una  cantidad  de 
antemano  determinada  por  unidad  superficial.  El  tipo  más  común 
es  el  de  una  libra  esterlina  por  acre,  que  rige  en  las  provincias  de 
Otogo  y  Ilanke's  Bay.  En  las  de  Canterbury,  Nelson  y  Taranaki, 
el  precio  es  de  dos  libras;  las  provincia.s  de  Wellington  y  Westland 
las  venden  á  media  libm,  y  á  este  mismo  precio  se  venden  también 
algunas  en  las  de  Hanke's  Bay,  que  tiene  10.000  acres  por  enage- 
nar  á  este  tipo.  La  regla  general  es  la  de  limitar  el  derecho  de  ad- 
quisición á  las  tierras  que  han  sido  de  antemano  apeadas  por  em- 
pleados del  Gobierno,  bajo  la  división  en  secciones.  Se  suele  tam- 
bién exigir  al  peticionario  una  fianza  del  10  por  100  del  valor  del 
lote.  Estos  son  de  50  á  200  acres  en  Otogo  y  de  20  á  160  en  West- 
land, variando  muy  poco  en  las  demás  provincias.  Son  preferidos 
los  que  piden  más  de  un  lote,  y  en  el  caso  de  presentarse  más  de 
un  solicitante,  so  abre  licitjicion  entre  ellos.  Las  parcelas  menores 
de  20  acres  contiguas  á  algún  lote  se  venden  en  snbast-a  á  dos  li- 
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bras  el  acre,  en  Canfccrbury,  donde  las  tierras  compradas  que  lan  su- 
jetas á  la  inspección  oficial  del  catastro  y  á  la  cesión  necesaria 
para  vías  públicas. 

Otro  (lo  los  medios  para  adquirir  tierras,  adecuado  á  las  clases 
pobres,  es  el  que  tiene  por  base  el  arriendo.  En  la  provincia  de 
Otaí,'o  so  suelen  deslindar  cada  año  unos  30.000  acres  destinadas 
á  este  objeto,  divididos  en  lotes  de  200  acres,  que  se  conceden  ba- 
jo un  canon  anual  de  dos  chelines  y  medio.  Es  obligación  del  ar- 
rendatario tener  un  tercio  de  la  superficie  puesto  en  cultivo  á  los 
tres  años,  y  tener  cercada  toda  la  heredad,  pagándola  mitad  de 
de  este  gasto  los  propietarios  colindantes.  Llenados  estos  requisi- 
tos, el  arrendatario  adquiere  la  plena  propiedad  á  los  diez  años. 
En  Westland  los  lotes  tienen  desde  25  á  250  acres,  y  el  canon 
anual  es  de  tres  chelines.  El  plazo  del  arriendo  es  de  seis  años, 
pudiendo  en  todo  tiempo  el  arrendatario  comprar  el  terreno,  im- 
putándosele á  cuenta  el  importe  del  arrendamiento  que  haya  satis- 
fecho hasta  aquel  dia. 

Por  el  acta  de  1867  titulada  Tlm  Crown  Lands  Leasing ,  así  co- 
mo por  las  enmiendas  de  1871^  1872  y  1873,  puede  obtenerse  en 
la  provincia  de  Nelson  heredades  desde  50  á  200  acres,  por  la 
renta  mínima  anual  de  7  chelines  el  acre,  durando  el  arriendo  ca- 
torce años,  pasados  los  cuales  se  adquiere  la  propiedad.  Para  ter- 
renos de  inferiores  condiciones,  rige  el  acta  de  1860,  conocida  con 
el  nombre  do  Oold  Fields,  que  fija  los  lotes  en  200  acres ,  la  renta 
en  2  chelmes  y  medio  y  el  plazo  en  seis  años,  á  condición  de  tener 
en  cultivo,  á  los  tres  años,  los  dos  tercios  de  la  superficie.  Cabe  re- 
novación por  otros  seis  años,  quedando  dueño  del  terreno  el  arren- 
datario á  la  espiración  del  segundo  contrato. 

El  derecho  de  primer  ocupante,  previa  designación  por  el  colo- 
no del  terreno  sobre  el  cual  haya  de  recaer,  se  sanciona  en  la  pro- 
vincia de  Hanke's  Bay  confiriendo  la  propiedad  á  los  dos  años, 
siempre  que  preceda  el  pago  del  quinto  de  la  tasación,  y  so  tenga 
en  cultivo  un  décimo  de  la  superficie,  levantando  dentro  del  lote, 
que  debe  cercarse,  una  casa  cuyo  valor  no  baje'do  diez  libras  ester- 
linas. En  este  caso,  los  cuatro  quintos  restantes  de  la  tasación  ^e 
pueden  pagar  á  razón  de  un  quinto  por  año,  á  contar  desde  el  se- 
gundo. Un  procedimiento  semejante  se  sigue  en  la  provincia  de 
Wellington,  donde  el  valor  del  acre  varía  do  una  á  doslibnwi. 
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No  son  menores  las  facilidades  que  las  leyes  dan  á,  los  ganade- 
ros ó  squalíers  para  el  sostenimiento  de  grandes  rebaños.  Natural  es 
que  así  suceda,  dado  el  desarrollo  adquirido  por  la  ganadería. 
En  1871  36  recontaron  en  la  colonia  9.683.651  cíibeza^  de  ganado 
lanar,  435.877  cabezos  de  ganado  vacuno  y  80.477  cabezas  de  ga- 
nado caballar. 

Las  licencias  de  pastos  que  en  los  runs  de  Otago  expide  el  Go- 
bierno, se  pagan  á  razón  de  3  chelines  y  medio  por  cabeza  mayor 
y  siete  peniques  por  cabeza  de  ganado  lanar.  Los  compradores  de 
terreno.-}  cuya  superficie  tenga  un  "Hundredn  pueden  apacentar  ga- 
nados en  terrenos  no  vendidos,  sin  retribución  alguna. 

Tienen  los  runs  en  Canterbury  desde  5.000  acres  para  arriba 
pagando  el  arrendatario  de  los  pastos  una  libra  esterlina  j>or  cada 
cien  acres.  Los  de  la  provincia  de  Wellington  no  bajan  de  640  acres, 
pagándose  7  chelines  y  medio  por  acre. 

Las  reglas  en  uso  en  la  provincia  de  Marlborough  consisten  en 
el  arriendo  por  catorce  años  con  derecho  de  renovación  por  otro 
plazo  igual  pagando  doble  renta.  También  se  expiden  licencias  por 
catorce  años,  las  cuales  solo  sirve  para  el  disfrute  de  partos  en  los 
terrenos  no  vendidos  sin  exclusión  de  otros  usuarios,  mientras  que 
los  que  arriendan  tierras  tienen  el  goce  exclusivo  del  terreno  sobre 
el  cual  recae  el  arriendo.  El  tipo  del  arriendo  se  tija  por  el  "Wast 
Land  Board.i  pero  según  prescripción  de  un  acta  vigente,  no  puede 
aquel  ser  menos  de  7  chelines  y  medio  por  cabeza  de  ganado  vac\i- 
no  y  7  peniques  por  res  lanar.  Las  licencias  se  pagan  á  razón  de 
un  penique  el  acre  durante  los  seis  primeros  años,  doblándose 
este  tipo  en  los  seis  años  siguientes. 

Son  notorias  las  facilidades  que  al  incremento  de  la  agricultura 
y  la  ganadería  dan  las  disposiciones  vigentes  sobro  colonización  en 
Nueva  Zelanda.  Animado  el  Gobierno  colonial  de  un  ospíiútu  recto 
y  emprendedor,  ha  tratado  y  trata  por  todos  los  medios  de  fomen- 
tar la  población  rural,  haciendo  asequible  la  propiedad,  no  á  las 
glandes  fortunas  que  suelen  retardar  todo  progreso,  sino  á  los  pe- 
queños capitales  y  aun  á  los  que,  á  falta  de  metálico,  poseen  el 
inestimable  del  nmor  al  trabajo  y  las  condiciones  físicas  necesjirias 
para  que  este  fructifique.  Las  concesiones  de  tierras  á  moderados 
precios,  y  sin  el  requisito  de  la  subasta,  v;»  alejando  á  los  que  de 
estas  hablan  hecho  una  repugnante  especulación,   constituyendo 
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una  clase  de  primisias,  designaila  allí  con  el  gráfico  nombre  de 
Land  Johbers,  En  cambio  toman  carta  de  naturaleza  las  especula- 
ciones que  se  fundan  en  poner  en  condiciones  de  cultivo  una  tierra 
determinada,  vendiéndola  después,  rercada,  provista  de  aperos  y 
con  la  necesaria  habitación  para  el  colono.  De  estas  granjas,  hay 
bastantes  por  vender,  brindando  á  los  inmigrantes  que,  provistos 
de  un  mediano  capital,  mejor  que  pasar  por  los  trámites  de  com- 
pra al  Gobierno  y  por  los  trabajos  de  desmonte,  prefieran  desde  el 
primer  dia  entrar  en  posesión  de  una  heredad,  en  la  cual  puedan 
trabajar  desde  luego,  siguiendo  el  método  de  cultivo  en  ella  comen- 
zado. 

En  condiciones  aceptables,  el  Gobierno  hace  también  contratos 
especiales  con  varias  empresas,  entrando  como  base  en  ellos,  la  ce- 
sión de  grandes  superficies,  (1)  y  no  olvida  tampoco  las  necesida- 
des generales  de  la  población,  á  cuyo  efecto  so  reserva  grandes  lo- 
tes que  destina  al  sostenimiento  de  establecimientos  de  enseñanza, 
á  la  construcción  de  vías  férreas  y  lugares  de  reconocida  necesidad 
en  las  poblaciones,  como  cementerios,  parques,  etc. 

No  es  posible  asegurar  en  absoluto,  que  el  sistema  colonial  de 
Nueva  Zelanda  sea  el  mejor  de  los  conocidos;  pero  sí  se  puede  decir, 
sin  grave  error,  que  ningún  otro,  habida  cuenta  á  las  condiciones 
de  la  raza  inmigrante,  hubiera  dado  en  igual  tiempo  mejores  re- 
sultados. 


(1)  Para  couocor  el  resultado  obtenido  por  este  procediruiouto,  véase  el 
Apéndice  nvim.  2,  eu  donde  so  describo  h  colonia  ..MaucUeáter,..  que  radica 
en  la  provincia  de  Wellington. 
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APÉNDICE  NÚMERO  1. 
Productos  forestales  de  Nuew-Zelanda.  presentados  en  la  Eiposiclon  iotemacional 


de  Filadelfia  de  1876. 


Comité  de  Taran  a  ki. 


Maderas. 


Akeake.—iDodonaa  viscosa). 
Vakñtesk.—iAlherosperma   nova  ua- 

landia). 
Msire  tauhake. — [Eugenia  Maire). 
Tot  ara. — [Poiocarpus  ferrugínea). 
Kahikatea .—{P.  dacrydisiodes) . 
Kohekohe .  — ( Dysoxyl%m  sp  ecta  bile) . 
Matai. — (Podocarpus  spicaUi), 
Towhai.— ( Weinmannia  racemosa). 
Rewarewa. — {Knightia  excelsa). 
Hindú. — (Ekeocarpus  dentatus). 
Titoki.—iAlectryon  excelsmn). 


Kowhtii.—iSophora  tetr áptera). 

Tawa. — {Nesodaphne  Tawa). 
Rata. — {Metrossideros  robusta), 

Rimú. — (Dacrydium  cupressinum). 
Puriri. — ( Vitex  liUorattt). 
Kainhiria. — {Hedycarya  dentata). 

W.  B.  BiACK, — Fábrica  americana 

DE  COCHES.— WeLLIIIGTOH. 

T\^k\.—{Alectryo%  excehum). 
Maire  negro. — {Eugenia  Maíre). 

•I      blanco. — (B.         sp). 
Manuka. — (Leptospermun  sp). 
II       Sapwood. — (  II       •■  ) 
Pururi. — {Vüex  lilloralxs). 
Kowhai. — (Sophora  tetrapterá). 
Akaake. — {Dononaa  viscosa). 
Miro .  — ( Podocarpus  ferruginea). 
Rata. — (Metrosideros  robusta.) 
Totara. — (Podocarpus  Toíara.) 

J.  D.  CrUICHSHANK. — SiBRRAS  DE  AGUA 
DB  UpPER  HuTT. — WKtLINGTON 

Tablón  de  Uimú.— (Dacrydium  cu 
pressinum). 

W.  James. — Welungtoii. 

T!o\AT2k.— (Podocarpus  Totara)  dos  es- 
pecies desconocidas. 

Riaxa.— {Ekeocarpus  dentatus) 

Rewarewa. — (Knightia  excelsa). 

Kauri  jaspeado.  —  (DaiHmara  aus 
tralis)  var. 

Comité  de  Westland. 

Rata.  Iron  wooá.—{Afetros{deros  ro- 
busta.) 


Tots.Ta.—{Podocarpus  Totara). 

Matai  Black  Pine.— (P.  spicata). 

Miro.— (i*,  ferruginea). 
Kahikatea  WbitePine.— (P.  dac^- 
dioides). 

Yellow  Pine.— ídem  var. 

Silver  Pine.— (/*.  cglensoi). 

Kawaka. — (Libocedrus  doniana). 
Kimu.  Red  ^ne.— {Dacrydium  cu- 

pressinum.) 
Toatoa.  Celery-leaved  Pine. — (Phy- 

llocladas  tríchomanoides). 
MMinka.-{Leptospermumscoparium). 

Tawai- Black  BÍTch.—{Fagus  fusca). 

Red  Birch.— {^.  Menziesii). 
Dwarf  Birch.— (/'•.  clif&rtioides). 
Hin-iu, — (Elaocarpus  deniatus). 
Pokaka.— (5.  Kookerianus). 
Towhai,  Red  \\ood.—{\Vei»mannia 

racemosa) 
TauhcTo.  White  Wood.— (í^.  fü 

cola). 
Pukatea.   Bread    leaf.  —  (Griselinia 

lucida). 
Kotukutuku  Fucháia. — (FucJuia  ex- 

cortícata.) 
Houhere.    RibbonwOod.  —  {Hoheria 

angustifolia). 
Makomako.  Currant  Tree. — (Aristo- 

tilia  racimosa). 
Mahoe  ó  Hinchine. — (láelicytus  ra- 

%iiJlorus). 
Hahau.  —  (Sambucus  nowee  zcalan 

dicce). 
Horocka.  Lance  Wood.— {/'aníM?  cra- 

ssifolium). 

Tutn.— (Cortaría  ruscifolia). 

Horopita.  Peper  Tree.— (Z>rt)«yi  co- 
lórala). 

Mikemike.  Yellow  Wood. — {Olearia 
avicennicefolia). 

White  Wood.  Karamu.— (Caj>roi«i« 
Karamu). 
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;v  rr  Cortezas  curtientes  y  tintóreas. 

W.  S.  Grayling-Tara.naki.  W.  S.  Crayling-Takanaki. 

Rmíxxi.—lElaocarpus detUahis).  Cur-      Kamai  ó  Towhai.— ( Weinmannia ra- 
udo y  tinte  negro.  cemosa).  Curt.  y  tinte  rojo. 

COMITK   DE  TaRANAKI.  CoM(TR  DE   WeSTLAND. 

Atauhcro. — (Rhabdothamnus  solan       Tawai  ó  haya  roja. — [Fagus   Me>i- 

dri).  Tinte  rojo.  ziesii).  Curt. 

Pukatea. — (Atherosperma  novoe  zelan- 

dice).  Anodino. 

El  doctor  Héctor  presentó  además,  procedentes  del  Museo  Colonial,  las 
clases  de  corteza  que  aparecen  expresadas  en  el  texto  de  e3fce  opúsculo,  con 
indicación  del  tanto  por  ciento  de  tánico  que  contiene  cada  especie. 

Las  mader.is,  bien  clasificadas  todas,  se  presentaron  en  muestras  de  poca 
altura,  afectando  unas  la  forma  paralelepípoda,  otras  la  do  simples  tablillas, 
y  otras  la  de  semicilindros,  que  conservaban  al  dorso  la  corteza  y  tenian  la 
cara  plana,  correspondiente  á  una  sección  dada  á  lo  largo  del  eje  del  tallo, 
muy  bien  pulimentada  y  barnizada.  Ninguna  noticia  coutouiau  respecto  á 
8U  peso  específico  y  resistencia . 

APÉNDICE  NÚM.  2. 

La  colonia  ((Manchester»  de  Nueva  Zelanda. 

En  el  ángulo  S.  O.  de  la  isla  del  Norte  del  grupo  de  Nueva  Zelanda, 
dentro  de  la  provincia  de  Wellington,  cuya  ciudad  es  hoy  la  capital  de  toda 
la  colonia,  pasada  la  garganta  por  donde  corre  el  rio  Manawatu  y  junto  á  la 
línea  férrea  del  valle  de  Rangitikei,  encuentra  el  viajero  que  recorre  aquella 
fértil  comarca  una  extensión  de  unas  veinte  millas  de  terreno  muy  nivelado 
conocido  con  el  nombre  de  Manchesier  hlock.  Esta  heredad  tiene  veinte  mi<- 
lias  de  largo  por  unas  ocho  de  ancho,  ocupando  una  extensión  de  106.000 
aeres,  que  son  objeto  de  una  importante  colonización  cuyos  resultados  y 
éxito  sobrepujarán  sin  duda  á  cuantos  se  han  obtenido  de  empresas  seme- 
jantes hasta  el  dia. 

Las  especiales  condiciones  con  que  esta  empresa  se  está  llevando  á  cabo, 
y  la  necesidad  que  á  nuestro  juicio  hay  de  que  se  piense  algo  más  de  lo  que 
se  piensa  en  España,  no  en  la  ocupación  de  nuevos  terrenos,  sino  en  el  au- 
mento de  la  población  y  desarrollo  de  la  industria  y  agricultura  en  nuestras 
islas  Filipinas  principalmente,  donde  tenemos  aún  ricos  y  extensos  terrenos 
y  bosques  por  abrir  á  la  explotación,  nos  mueven  á  exponer,  siquien  sea 
sumariamente,  el  estado  de  la  colonia  Manchester,  á  fin  de  que  se  vea  hasta 
qué  punto  llega  el  espíritu  de  empresa  entro  los  ingleses,  hoy  el  pueblo  más 
colonizador  y  más  entendido  en  esta  materia  de  cuantos  existen  en  Europa. 
La  historia  de  la  flamante  colonia  es  como  sigue: 
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Conatituiíia  en  Londres  bajo  la  presidencia  del  duque  de  Manchester  una 
sociedad  parafinesdacolonizacioncon  el  título  de  TheEmgrantand  Colonistas 
Aid  Corporation,  envió  64te  en  1S71  al  honorable  coronel  Fielding  á  Austra 
lia  para  «coger  el  lugar  donde  debia  tpmar  asiento  la  empresa.  La  bondad 
del  suelo,  la  benignidad  del  clima,  la  facilidad  para  establecer  vías  de  cumu- 
nicacion.  y  el  deseo  del  gobierno  colonial  de  favorecer  la  proyectada  colonia, 
decidieron  la  elección  á  favor  del  lugar  en  que  hoy  se  encuentra. 

Previas  las  oportunas  negociaciones,  quedó  ultimada  la  compra  de  las  tier- 
ras al  gobierno  colonial  al  precio  de  15  chelines  por  acre,  pagaderos  en  títu- 
los ó  bonos  <iue  devengan  cinco  por  ciento  de  interés,  y  son  amortizables  á 
diferentes  intervalos  en  el  plazo  máximo  de  diez  años,  á  contar  desde  la  fe- 
cha de  su  emisión.  La  socidia^i  prometió  introducir  en  seis  años  2.000  coló  - 
nos  que  liabiau  de  vivir  en  la  hacienda,  y  el  Gobierno,  por  su  parte,  se  com- 
prometió á  costear  el  pasaje  de  todos  ellos  desde  Inglaterra,  y  á  ocupar  en  las 
obras  del  ferro-carril  de  aquella  localidad,  caso  de  ser  necesario,  200  inmi- 
grantes, destinando  al  mismo  tiempo  una  cantidad  de  2.000  libras  esterli- 
nas cada  año,  por  e^^pacio  de  cinco,  á  la  construcción  de  caminos. 

Con  estas  condiciones,  y  con  el  más  exacto  cumplimiento  de  ellas  por  cada 
una  de  las  part^  contratantes,  comenzó  hace  unos  tres  años  la  colouizaéion 
de  Manckesítr.  A  los  pocos  meseá  de  la  formalizacion  diá.  contrato  ya  se  en- 
contraban en  Li  colonia  2óo  obreros,  ocupados  unos  en  la  construcción  del  fer- 
ro-carril, y  otros  en  la  creación  de  la  ciudad  de  Fielding,  capital  de  la  co- 
lonia. 

Llegados  los  emigrantes  á  la  isla  se  les  conduce  desde  luego,  libres  de 
gastos  (setenta  millas  en  vapor  y  veinticinco  en  tramvía)  el  terreno  colonial . 
Allí  se  les  aloja  por  uno  ó  dos  dias  en  la  casa-depósito  erigida  por  la  Com- 
pañía en  la  pequeña  ciudad  de  Palmerston  que  está  en  los  límites  de  la  he- 
redad, y  asistidos  convenientemente  se  les  traslada  por  buen  camino,  (dies 
millas  de  distancia)  á  Fielding  donde  se  aloja  cada  familia  en  una  benita 
casa  de  madera  de  dos  habitaciones  (cottage)  rodeada  de  una  extensión  de 
tierra  de  un  acre  de  cabida..  El  cottage  está  tasado  en  30  libras  esterlinas  y 
el  terreno  anejo  en  lO,  pudiendo  el  colono  adquirir  su  plena  propiedad  en 
tres  años  mediante  el  pago  semanal  de  siete  chelines.  Puede  también  el  co- 
lono á  los  seis  ó  doce  meses  adquirir  un  lote  desde  40  á  100  acres  mediante 
condiciones  favorables,  erigiéndosele  en  él  cottage  para  su  habitación  y  pa- 
gando por  él  la  mitad  de  lo  que  hubiese  pagado  por  el  anterior.  Los  emi- 
grantes que  prefieren  dedicarse  á  otra  clase  de  trabajos  pueden  hacerlo  libre- 
mente antes  de  adquirir  tierras.  La  clase  de  obras  á  que  se  pueden  dedicar 
hoy  son  las  siguientes:  caminos,  (por  cuenta  del  Grobierno  y  de  la  Compañía) 
corte  de  maderas,  edificación,  construcción  de  vallados  y  cercas,  desmontes, 
fabricación  de  ladrillos,  explotación  de  bosques  y  otras  muchas  propias  de 
esta  clase  de  empresas.  Los  hacheros  diestros  pueden  ganar  de  siete  á  nueve 
chelines  diarios.  En  los  trabajos  de  carpintería,  alfarería  y  a-scrrado  de  ma- 
deras, se  ganan  hasta  doce  y  quince  chelines  al  dia. 

Cubierto  el  terreno  de  bosques  en  an  mayor  parte,  se  sigue  de  ahí  la  ne- 
cesidad de  establecer  buenos  caminos  ánt  js  de  llevar  el  desmonte  y  cultivo  á 
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todos  los  extremos  de  la  colonia.  Por  esta  razón  las  ocupaciones  actuales,  con 
centradas  por  aquella  causa,  se  irán  extendiendo  á  medida  que  se  desarrollan 
las  vías  de  comunicación,  dando  lugar  á  la  creación  de  nuevas  poblaciones. 
Los  emigrantes  que  quieren  desde  luego  pasar  á  ocupar  cualquier  lote  de  la 
heredad  elegido  por  ellos,  lo  pueden  obtener  en  las  cabidas  extremas  de  20  á 
loo  acres,  mediante  el  canon  anual  de  3  chelines  y  6  peniques  por  acre,  pu- 
diendo  adquirir  la  propiedad  hasta  loa  seis  años,  previo  pago  de  3  libras  es- 
linas  por  acre. 

El  suelo  de  la  colonia  sastenta,  en  lo  general,  bastantes  bosques;  es  llano, 
fértil  y  abundante  en  agua.  Concluidos  los  caminos  será  esta  localidad  uno 
de  los  mercados  de  frutos,  ganado  y  maderas  más  importantes  de  la  colonia. 

En  cuanto  á  la  Compañía,  su  principal  provecho  está  en  el  aumento  de 
valor  que  á  las  tierras  les  dá  la  población  y  los  caminos  ,  con  las  cuales  se 
podrá  además  explotar  la  gran  riqueza  forestal  de  la  colonia,  convertida  des- 
pués en  su  mayor  parte  en  fértiles  campos  de  abundante  y  variada  produc- 
ción. La  seguridad  de  este  resultado  es  tal,  que  muchos  de  los  antiguos  colo- 
nos de  la  isla  se  van  apresurando  á  vender  sus  fincas  para  comprar  terrenos 
á  la  compañía  al  precio  de  10  libras  el  acre,  los  que  se  destinan  al  cultivo,  y 
á  25  libras  los  que  han  de  servir  para  edificar. 

En  el  corto  espacio  de  tres  meses,  la  Compañía  levantó  treinta  casas  de 
madera  rodeadas  de  prado.  Las  obras  de  toda  clase  avanzan  con  rapidez,  y 
donde  quiera  que  se  tiende  la  vista  no  se  ven  más  que  manifestaciones  de 
la  actividad  y  del  trabajo,  por  medio  de  lo.i  cuales  en  un  período  muy  corto 
aquellas  vírgenes  selvas  inhabitadas  se  convertirán  en  una  de  las  comarcas 
más  ricas  y  más  pobladas  de  la  isla;  que  tal  es  el  resultado  de  semejantes 
empresas,  cuando,  inspirados  todos  en  el  bien  común,  aporta  á  ellas  cada 
cual  con  buena  fe  y  constancia  el  capital  de  su  inteligencia  y  trabajo. 

En  España  son  muy  pocos  los  que  de  esta  materia  se  ocupan.  El  dinero 
suele  buscar  otra  clase  de  empleo,  y  la  emigración  sigue  corrientes  extra- 
viadas que  sólo  redundan  en  beneficio  de  otras  naciones ,  mientras  que  se 
empobrecen  de  cada  dia  más,  ó  por  lo  menos,  no  adelantan  un  paso  las  pro- 
vincias ultramarinas  que  más  necesidad  tienen  de  ser  colonizadas  en  mu- 
chas de  sus  localidades . 

Muy  conveniente  sería  que  el  Gobierno  y  la  prensa  se  ocuparan  con  dete- 
nimiento de  esta  cuestión. 

JüAN  MoRPHY.  José  Jordana  y  Morera. 


POLÍTICA  COMERCIAL  DE  ALRMANL\. 


El  principo  do  Bi^mai'k  ha  dirigido  al  Concejo  federal  del  im 
perio  lina  comunicación,  fechada  en  Friedrich^niho  á  15  do  Di- 
ciembre último,  exponiéndole  siw  opiaione!?  sobre  el  régimen  eco- 
nómico qtir»  más  conveniente  cree  á  la  Confederación  y  que,  se- 
gún el  Aíemorandum,  se  reduc?  á  denunciar  todos  los  tratados  de 
comercio  que  el  irap3rio  tiene  celebrados  con  la^  demás  naciones, 
para  recobrar  su  libertad  arancelaria,  á  revirar  el  arancel  de  sus 
aduanas,  sujetando  al  pago  de  derechos  muchos  de  los  artículos 
ahora  exceptuados,  á  elevar  lo?  derechos  para  lo=?  demás  y  á  plan- 
tear, por  último,  un  sistema  franca  y  resueltamente  protec- 
cionista. 

La  comunicación  del  príncipe  de  Bismark,  que  iumediatamen 
te  empezó  á  discutirse  en  el  Consejo  y  que  desde  luego  será  acep- 
tada como  base  y  punto  de  partida  para  todos  sus  acuerdos,  está 
llamada  á  producir  una  fuerte  raoccion  económica  en  Europa. 

Por  de  pronto,  el  Gobierno  de  FrancLa,  á  pretexto  de  querer 
encontrarse  sin  compromisos  con  Lw  demás  naciones  cuando  llegue 
el  año  1880,  en  que  realizará  su  constitución  definitiva,  ha  acor- 
dado, con  fecha  31  do  Diciembi-e,  la  denuncia  de  los  tratailos  de 
comercio  que  tenia  concluidos  con  casi  todas  las  potencias;  Aus- 
tria, Italia,  Bélgica  Suiza  y  los  demás  Estados  que  venían  ne- 
gociando para  resolver  sus  diferencias  mercantiles ,  empiezan 
á  colocarse  en  una  actitud  reservada,  hasta  ver  el  giro  que  toman 
el  Memorándum  del  canciller  de  AlemanLa  y  el  acuerdo  del  Poder 
Tomo  lxvi.  15 


226  POLÍTICA    COMERCIAL 

ejecutivo  de  la  República  francesa.  El  problema  económico-mer- 
cantil eatá,  pues,  planteado  ya,  y  el  año  1879,  que  ahora  empieza, 
recordará  por  mucho  tiempo  que  él  fué  quizá  predestinado  para 
aarvir  de  plaza  á  una  contienda  ruda  y  general  entre  do?  órdenes 
do  principios,  de  doctrinas,  de  solucione?  y  de  intereses,  que 
sierapreen  empeñada  lucha,  han  venido  hasta  ahora,  ondeando  una 
frente  de  la  otra,  eitas  dos  bandera?:  Sistema  proteccionista  y 
Sistema  de  librecambio. 

Poco  podría  importar  á  las  naciones  del  Mediodía  que  la  Ale¿ 
mania,  convirtiendo  sus  aduanas  en  murallas,  se  encerrase  dentro 
de  sí  misma,  diciendo,  como  en  la  Edad  Media,  que,  ó  no  concedía 
á  los  demás  Estados  los  frutos  de  su  suelo  y  de  su  industria ,  ó  no 
aceptaba  de  estos  sino  exclusivamente  aquello  que  no  podia  produ- 
cir y  que  le  era  de  todo  punto  necesario  para  su  existencia.  Senti- 
ríamos, por  lo  que  á  España  toca,  esta  aberración  y  empeza- 
ríamos á  creer  que  el  imperio  alemán,  desvanecido  por  su  prepon- 
derancia, abrumado  por  su  propia  grandeza,  cediendo  quizá  á  la 
ley  fatal  por  que  han  pasado  todas  las  grandes  nacionalidades,  se 
lanzaba  locamente  por  el  camino  del  error,  á  cuyo  término  sólo 
podia  encontrar  la  crisis  económica  y  la  ruina.  Pero  no  es  ya  la 
política  comercial  de  Alemania  la  que  más  debe  preocupar  á  la  Eu- 
ropa, es  principalmente  la  actitud  de  Francia  que  disponiéndose  á 
seguir  la  línea  de  conducta  trazada  por  el  príncipe  de  Bismark, 
no  sabemos  si  por  evitar  protestos  que  puedan  comprometerla, 
dada  la  inseguridad  de  sus  instituciones  hasta  1880,  viene  á  crear 
una  situación ,  que  puede  muy  bien  ser  causa  de  grandes  males. 

Decididos,  porque  la  importancia  de  los  acontecimientos  así 
lo  exigen,  á  tratar  en  esta  Revista  la  situación  económica  que, 
según  todas  las  apariencias  y  todas  las  opiniones,  ha  de  sobreve- 
nir con  motivo  del  reciente  programa  del  príncipe  de  Bismark  y 
de  las  medidas  del  Gabinete  de  Versalles,  vamos  á  ocuparnos  en 
este  artículo  de  la  política  comercial  de  Alemania,  dejando  para 
otro,  puesto  que  la  materia  es  tan  vasta  que  no  seria  posible  tra- 
tarla en  uno  solo,  el  examinar  detalladamente  la  nueva  política 
que  se  dispone  á  emprender,  y  las  consecuencias  que  de  olla  han 
de  seguirse  para  los  intereses  económicos  de  la  federación  y  de 
los  demás  Estados  del  continente. 
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I 

La  administración  económica  de  Priisia  se  ha  reformado  muy 
poco  desde  los  tiempos  de  Federico  el  Grande.  És  verdad  que  este 
Rey,  ilustrado  y  emprendedor,  inició  en  su  época  una  serie  de 
reformas  encaminadas  á  fomentar  la  agricultura,  la  industria 
y  la  enseñanza,  de  tal  naturaleza  y  de  tal  trascendencia,  que 
sólo  con  no  apartarse  del  camino  que  en  ellas  se  trazaba,  pu- 
do aquel  reino  resistir  á  todos  sus  infortunios,  hacer  frente  á  sus 
guerras,  sufrir  las  invasiones,  pagar  gran  parte  de  sus  deudas, 
emprender  obras  cuantiosas  y  llegar,  en  ios  primeros  años  de  este 
siglo,  á  una  situación  relativamente  próspera  y  feliz.  Prusia,  sin 
embargo,  habia  conservado,  desde  los  tiempos  de  aquel  Monarca, 
un  vicioso  sistema  de  aduanas,  manteniendo  los  resguardos  de 
provincia  á  provincia,  de  ciudad  á  ciudad,  y  eafc»  y  no  otra  era  la 
causa  de  que  aquel  país  no  progresara  tanto  como  pudiera  y  como 
del  esfuerzo  individual  de  sus  habitantes  y  del  celo  de  sus  go- 
biernos debia  esperarse;  pero  el  mal  fué  pronto  conocido  y  las 
leyes  liberales  de  17  de  Enero  y  16  de  Mayo  de  ISIC  que  dero- 
garon, como  contraria  á  los  intereses  del  comercio,  la  prohibición 
de  extraer  oro  y  plata  del  país  y  edtablecieron  un  sistema  unifor- 
me de  pesos  y  medidiis  en  el  reino,  prepararon  sabiamente  la  for- 
mación del  arancel  general  promulgada  el  11  do  Junio  del 
citado  año.  Desde  entonces  no  hulx)  en  Prusia  más  aduanas  que 
las  fronterizas  y  las  prohibiciones  quedaron  reemplazadas  por  de- 
rechos módicos^,  ,j^,.,  y  ,,]..,,-,  . 

El  arancel  prosiano  tenia  jwr  base  el  peso  ó  la  medida,  no  la 
naturaleza  do  \ix  mercancía,  y  contenía  la  cláusula  de  ser  revisado 
cada  tres  años. 

Esta  fué  su  primera  reforma  arancelaria.  No  faltaron  enton- 
ces alarmas  y  reclamaciones  de  las  industrias  que  tenían  á  su  fa- 
vor el  baneficio  délas  prohibiciones  y  que  vivLxn  del  mouoi^wlio; 
pero  el  Gobierno  se  mostró  inflexible,  convencido  de  que  el  interés 
de  las  verdaderas  industrias,  el  del  consumidor  y  el  del  fisco 
abogaban  de  consuno  por  la  reforma,  y  la  llevó  adehinte. 

Los  resultados  no  se  hicieron  esperar.  En  seis  años  la  indus- 
tria algodonera  habLa  aumentado  un  GO  por  100,  la  de  sedería  un 
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100  por  100,  la^  de  lana,  ¡hierro  y  lino  tuvieron  un  impulso 
mayor  y  la  agricultura  tomó  también  un  vuelo  considerable.  Y 
no  podia  ser  de  otro  modo;  el  Gobierno  prusiano,  tomando  por 
base  de  su  legislación  la  verdad  económica  de  que  "las  prohibi- 
" clones  ó  restricciones,  sobre  ser  perjudiciales  al  Estado,  son  un 
"premio  á  la  indolencia,  á  la  ignorancia  y  al  monopolio,  m  declaró 
en  un  artículo  de  su  arancel  qm  todos  los  prodiíctos  extranjeros, 
naturales  ó  mamofacturados,  podían  ser  importados,  consumidos  ó 
reexportados  en  todo  el  reino,  y  las  consecuencias  de  este  principio, 
donde  quiera  que  se  ha  practicado  con  sinceridad,  han  sido  el  des- 
arrollo casi  instantáneo  del  comercio  y  de  la  industria  y  el 
progreso  de  las  rentas  públicas. 

Dado  este  primer  paso,  no  tardó  en  comprender  cuan  venta- 
joso sería  á  su  política  comercial ,  y  hasta  á  su  política  de  raza, 
establecer  una  asociación  aduanera  con  todos  los  Estados  do  la 
Alemania;  porque  mucho  era  que  el  más  importante  de  ellos  hu- 
biese iniciado  el  camino  de  la  reforma,  pero  esto  no  bastaba  á  pro- 
ducir todos  los  beneficios  de  un  régimen  general  y  uniforme.  Des- 
de luego,  el  art.  19  del  tratado  que  dio  nombre  y  fundó  la  Con- 
federación Germánica,  en  que  se  decia :  Las  partes  se  resewan  en 
la  primera  reunión  de  sus  plenipotenciarios  en  Francfort,  delibe- 
rar sobre  un  proyecto  de  aduanas  y  de  navegación  por  toda  la  Ale- 
mania^  era  un  motivo  de  legítima  iniciativa  para  la  Prusia;  pero 
esta  ventaja  estaba  casi  anulada  por  la  preponderancia  del  Aus- 
tria y  por  la  misma  organización  territorial  y  política  de  la  Ale- 
mania, que  contaba  más  de  cuarenta  Estados,  algunos  de  ellos 
dentro  del  territorio  de  los  otros,  y  todos  y  cada  uno,  encastilla- 
dos en  sus  barreras  fiscales,  haciéndose  una  guerra  de  tarifas  tan 
apasionada,  que  muchas  veces  fué  causa  de  los  más  graves  con- 
flictos . 

Todas  estas  causas,  agravadtus  por  las  naturales  susceptibilida- 
des del  débil  contra  el  fuerte,  fueron  por  algunos  años  un  obs- 
táculo insuperable  para  la  Prusia;  pero  la  constancia  de  sus  Go- 
biernos, la  persuacion  de  su  política  y  más  que  todo  el  convenci- 
miento del  propio  malestar,  fueron  dulcificando  las  asperezas,  y 
el  25  de  Octubre  de  1819,  el  príncipe  Schwarzburgo-Sondershau- 
sen  fué  el  primero  que  suscribió  el  plan  de  la  liga.  El  ejemplo  de 
este  príncipe  fué  seguido  por  el  de  Schwarsburgo-Rudolstadt  en 
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24i  de  Junio  de  1822,  el  Gian  Duque  de  Sajonia-Wymar  en  27  de 
Junio  de  1823,  el  Duque  de  Anhalt-Bernburgo  en  17  de  Junio  de 
1826  y  el  Gran  Duque  de  Meklemburgo-Schwerin  en  30  de  Mar- 
zo de  1827,  todos  ellos  por  la  parte  de  su  respectivo  territorio 
enclavado  en  Prusia. 

Una  vez  empezada  la  obra,  el  continuarla  era  tarea  máa  fácil; 
así  se  vio  que  al  año  siguiente,  1828,  los  Estados  de  Sajonia-Wei- 
mar-Einsenacli,  Sajón ia-Coburgo,  Sajonia-Gotha,  Sajonia-Mein- 
nigen,  Sajonia-Altemburgo,  Schwarsburgo  Sonderbausen,  Sajo- 
nia-Rudolstadt,  Anhalt- Dessan ,  Reuss-Schleitz,  y  Reuss-Greitz, 
Reuss-Lobeustein-Ebersdorf,  entraron  de  lleno  en  la  Liga,  sus- 
cribiendo un  tratado  cuya  primera  base  era  la  de  llevar  las  adua- 
nas á  los  últimos  confines  del  territorio  confederado,  cobrar  aUí 
los  derechos  y,  deducidos  los  gastos,  repartir  los  productos  á  pro- 
rata de  población. 

Quedaban,  no  obstante,  por  asociarse,  la  Baviera,  el  Wur- 
temberg,  la  Sajonia,  el  Gran  Ducado  de  Badén  y  algunos  otros 
Estados  de  la  antigua  Confederticion  Germánica.  De  estos,  los  dos 
primeros  empezaron  á  negociar  en  Abril  de  1827  y  concluyeron 
en  Enero  de  1828  un  pacto  aduaue]^o,en  el  cual  no  admitian  más 
que  á  los  pequeños  Estados  cuyo  territorio  radicase  entre  arabos 
reinas;  pero  la  Prusia,  tenaz  en  su  propósito,  se  dirigió  de  nue- 
vo á  todos  ellos,  invitándoles  á  que  se  uniesen- á  la  Liga,  cuyos 
beneficios  eran  ya  tangibles. 

Los  reyes  de  Baviera  y  de  Wurtemberg,  recelosos  al  princi- 
pio de  la  prepondei"ancLa  que  esta  unión  pudiera  dar  á  la  Prusia, 
se  mostraron  rehacios,  pero  al  fin  cedieron,  y  en  22  de  Mayo 
de  1833  se  firmó  el  convenio  comercial  éntrelas  dos  asociaciones; 
la  Sajonia  se  adhirió  3I  30  del  mismo  mes,  Schwarzburgo  y  Reuss 
lo  hicieron  el  11  de  Mayo  de  1835,  el  Gran  Ducado  de  Badén  el  18 
del  propio  mes,  el  Ducado  de  Nassau  el  10  de  Diciembre  y,  por 
último,  Francfort  en  25  de  Enero  de  1836. j 

Cinco  años  más  tarde,  ó  sea  en  1841,  suscribieron  el  mismo 
convenio  el  principado  de  Lippe-Delmold  (18  de  Octubre),  el 
Brunswick  (19  id.),  el  Hesse  Electoral  y  el  Condado  de  Shaum- 
burgo  (13  de  Noviembre)  y  el  Condado  de  Waldeck  el  11  de  Di- 
ciembre. Al  año  siguiente,  184:2,  solicitó  entrar  el  Condado  de 
Luxemburgo  signando  el  Convenio  general  el  8  de  Febrero   y  por 


330  POLÍTICA    COMERCIAL 

Último,  ul  1."  do  Enero  de  1854<  el  reino  de  Hannóver  y  el  Du- 
cado de  Oldemburgo  se  adhirieron  resueltamente  á  la  Union. 

De  esta  suerte  se  constituyó  la  famosa  Asociación  aduanera 
dé  Alemania,  que  en  1828  tomó  el  nombre  de  Der  MiUel  Vercin 
(Asociación  central  de  la  Turinjia),  y  más  tarde  el  de  Zolloerein 
((Jnion  aduanera)  que  es  como  actualmente  se  le  conoce. 

En  el  Congreso  celebrado  en  Berlin  (Zollcongres),  á  princi- 
pios de  184!0,  acordaron  los  representantes  de  los  Estados  proro- 
gar  el  pacto  por  diez  años,  y  así  sucesiva  vente  vino  prorogándose, 
hista  que  en  1867,  en  que  los  compromisos  de  casi  todos  se  encon- 
traban ó  muy  flojos  ó  rotos,  á  consecuencia  de  la  campaña  de 
Bohemia,  se  celebró  un  nuevo  Congreso  y  se  firmó ,  de  común 
acuerdo,  el  célebre  pacto  de  8  de  Julio,  sobre  las  bases  siguientes: 
Unidad  de  tarifa  en  todas  las  aduanas,  unidad  de  principios  pa- 
ra todos  los  impuestos  indirectos  y  unidad  de  pesos,  medidas  y 
monedas.  A  más  de  estas  innovaciones,  se  estableció  otra,  y 
por  cierto  que  fué  la  de  más  importancia  como  la  de  suprimir 
la  unanimidad  de  votos  para  todos  los  acuerdos  jde  la  asociación, 
cláusula  estipulada  en  los  antiguos  tratados,  ápropuesta  de  la  Pru- 
sia,  para  dar  más  garantías,  6  para  brindar  con  más  alicientes  á 
los  pequeños  Estados,  pero  que,  en  la  práctica,  se  observó  después 
que  era  un  grave  inconveniente  para  todos  ellos.  Desde  entonces, 
es  decir,  desde  el  pacto  de  1867,  la  mayoría  de  votos  era  la  que 
decidía,  y  toda  proposición  que  llegaba  á  obtenerla,  en  los  dos 
cuerpos  que  legislaban  y  gobernaban  el  Zolherein,  tenia  fuerza 
de  ley,  sin  que  ni  el  veto  del  presidente,  (el  rey  de  Prusia)  pu- 
diera impedir  su  ejecución. 

Los  dos  cuerpos  antes  indicados,  son  actualmente  Consejo  Fe- 
deral {Bwidesratli)  y  el  {Reischatg). 

El  primero,  representa  á  los  Soberanos  de  los  Estados,  por  me- 
dio do  delegados  retribuidos,  y  el  segundo  representa  directamen- 
te al  pueblo  aloman.  En  el  Consejo  Federal,  cada  Estado  tiene  asig- 
nado un  número  de  votos  en  razón  de  su  población  y  su  importan- 
cia; en  el  Relschatff,  cada  diputado  tiene  su  voto. 

El  Emperador  de  Alomaiiia  os  el  representante  de  la  Asocia- 
ción en  el  extranjero,  y  trata  on  su  nombro. 

En  este  sentido  so  estipularon  y  concluyeron  los  tratados  tle 
navegación  y  comercio,  ó  do  comercio  solamente,  con  las  demás  po- 
tencias que  actualmente  rigen. 
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Todos  los  demás  datos  referentes  á  la  organización  del  Zollve- 
rcin,  pueden  verse  con  más  facilidad  por  el  siguiente: 

Cuadro  demostrativo. 

Soperficie  Voto»  ane  tieíe 

ESTADOS.                               de  cada  ano.          PoMaeioi  ea  el  Coosejo 

Kilómetros  c.      de  qnc  consti.  íederal. 


(1)  Pruaia 351.320  24.061.210 

(2)  Sajonia 14.894  2.423.576 

(3)  Anhalt 2.603  197.050 

(4)  Brunawiick. ......... .é....  3.672  301.966 

(5)  Bremen ...:.".. .......  192  111.411 

(6)  Hamburgo 350  306.510 

(7)  Lippe-Detmolds 1.129  112.062 

(3)  Lubeck l!l'..,..  328  49.183 


íl) 

Reino. 

(2) 

Reino. 

(3) 

Ducado. 

(4) 

Ducado. 

(5) 

Ciudad  libre  f  anseática. 

(6) 

ídem,  id. 

(7) 

Principado. 

(S) 

Ciudad  libre  janseatic». 

(9) 

Gran  Ducado. 

(10) 

ídem. 

(11) 

ídem. 

(12) 

Principado. 

(13) 

ídem. 

(14) 

Ducado. 

(15) 

Doble  Ducado. 

(16) 

Ducado. 

560.732 


(9)    Mecklemburgo........ ■..;.) 

Schwerin ..I...)  ^^'^^^ 

''\tlfr.''.T.:.:;,v.v;::}  ^-^^ 

(11)  Oldemburgo 6-395               315.933 

(12)  Reuss  Gretz 372*64            43.889 

"\tTrr!":;:;:::::::,i  -      -•- 

(14)  Sajonia  Altemburgo 1 .315              141.399 

(15)  Sajonia-Coburgo-(3otha 5.964               166. 133 

^''^  ^l^íl'^í"'''"''^ -i  «.^                181.483 

Uuabourhausen * 
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(1)    Sajonia-Weimar 


3.617  283.044 


Eiaeuach j 

(2)    Schamburgo-Lippe 495  31. 811  1 

^'^    v''7;T!;r° 1  ^^'^  75.149  1 

iludolstadt ) 

(4)  Sehwarzburgo. |  ^^^  ^.^^^^  ^ 

ooudcrahausen > 

(5)  Waldcck ."..  l.llfi  57.509.  1 

((J)     líaviera 75.624  4.824.421  fi 

(7)  Wurtumberg 19.974  1.747. .393  4 

(8)  Badeu 15.260  1.430.000  3 

9)     Hease 7.710  823.644  3 

Totales - 533.529'64     38. .502. 026  58 


Del  precedente  cuadro,  para  cuya  formación  hemos  consultado 
gran  número  de  datos  estadísticos  publicados  por  el  O/icio  Impe- 
rial de  Alemania,  resulta  que  el  número  de  Fistados  de  que  consta 
la  Union,  son  25.  Los  21  primeros,  por  el  orden  que  los  hemos  de" 
signado,  pertenecen  á  la  antigua  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  y  los  cuatro  últimos  á  la  del  ^ur;  (el  Gran  Ducado  do  Lu- 
xemburgo  estcá  representado  por  la  Prusia)  que  la  superücie  do  to- 
dos ellos  mide  5 33. 5  29 '04;  kilómetros  cuadrados,  con  una  población 
íle  37  millones  de  habitantes  próximamente,  y  que  el  número  de 
votos  del  Consejo  federal,  cuya  mayoría  forma  acuerdo  ejecutivo, 
es  de  58. 

Réstanos  decir  para  terminar  este  punto  que,  aun  cuando  los  lí- 
mites del  territorio  que  forma  la  Union  aduanera  y  comercial  de 
Alemania  son  los  mismos  que  los  del  imperio,  según  el  artículo  33 
de  su  Constitución,  quedan  todavía  fuera  de  la  liga  varios  pequeños 
territorios  y  puertos  francos  [que  miden  una  superficie  de  418*02 
kilómetros  cuadrados  ¡con  una  población  de  529.784  habitantes, 
dentro  de  los  mismos  Estados  déla  Union,  en  esta  forma: 


(1)  Gran  Ducado. 

(2)  Principado. 

(3)  ídem. 

(4)  ídem. 
(6)  ídem. 

(6)  Reino. 

(7)  ídem. 

(8)  Gran  Ducado. 

(9)  ídem. 
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EnPrusia 54'79    k.  c.  y  ÍK>.31.5  h. 

Eu Oldeinburgo •        0  42    ..  .-  y        3.095    .. 

EuBremen 21S'94    -  ..  y  121.31.5     .• 

En  Hamburgo S7'33    ..  ..  y  304.357    t. 

En  Badén MMO-i-*-  ..  y        5.212    - 

II 

Seria  un  trabajo  ínaprobo  detenernos  á  extractar  los  datoo  esta- 
dísticos, las  Memorias  oficiales,  los  cálculos  de  economistas  y  to 
dos  los  demás  antecedentes  que  tenemos  á  la  mano,  j^ara  ilcmostraj" 
Ljs  ¿grandes  beneficicjs  que  á  todos  y  á  cada  cu:il  de  los  Eatíidos  de 
la  Asociación  ha  producido  este  vastísimo  pensamiento.  (1)  Todos 
ellos  vieron  aumentar  sus  rentas  en  una  proporción  fabalo.^i,  flo- 
recer sus  industria-s,  vigorizarse,  estimulado-^  por  la  ifanancia,  sus 
intereses  partlculai-es,  y  reflejar  por  todas  partes  la  prosperidad  en 
que  vivian.  Las  fábricas  de  algodón  y  las  do  ae'la  y  lana  se  multi- 
plicaron prodigiosamente,  los  cereales,  el  vino,  el  aceite,  el  aguar- 
diente, los  cueros  y  el  tíibaco  subieron  un  20  por  100  de  su  valor; 
las  exportaciones  crecieron;  el  trabiijo  abundaba,  los  salarios,  á  nip- 
dida  que  mayor  érala  demanda, má-s  subían  de  precio,  el  pueblo  em- 
pezó á  educarse  y  la  Alemania,  gracias  á  csUi  reforma,  lia  llegado 
al  grado  de  cultura  intelectual  y  de  bienestar  Tuaterial  en4]ao  hoy 
la  contemplamos. 

Una  prueba  de  ello,  sucinta  de^le  lueg'»,  pero  suticttmM}  dwsdu 
el  punto  de  vistív  estadístico,  que  es  como  los  iieonteciRriéiIkis  do 
una  época  ó  de  un  período  largo  puedea  apreciarse,  nos  suminis- 
tra los  siguientes  estados: 


(1)  Ni  la  Prusia  ui  el  Zoüvercin  puljlicabau  las  t;vblas  evalaatoriíw  do  las 
merciuicías  importvl;ia  ó  exportadas,  de  at^uí  que  era  muy  dificii  .-^.iber  el 
aumento  ó  disminución  de  su  suma  tot-ü.  Si;i  cinb.irgo,  M.  Junglians, 
calculó  los  valores  desde  1S34  á  lS4n,  M.  O.  Hubner,  A.  Bieneugriiber, 
M.  HirtU  y  oíros  economistas  calcularon  dc^de  1S."jO  á  6.j  estos  datos,  y  las 
Memorias  oficiales  que  desde  Í8'i5  emijezaron,  nos  suministran  los  bastan- 
tes para  poder  formar  juicio  con  alguna  precisión. 
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PRODUCTOS  DE  LAS  ADUANAS  DEL  ZOLLVEEEIN  DESDE  EL  AÑO  1834  ES  A  DELAME. 


Quínqnenios. 

Importación. 
20*5 

Exportación. 

Tránsito. 

1835  á  40 

0*5 

0*7 

1841 á  45 

27'1 

0*4 

0*4 

184G  á  50 

26'0 

0'2 

0*6 

1851 á  55 

26'4 

0*2 

0*4 

1856  á  60 

28'3 

0'2 

0*4 

1861 á  65 

29'4 

0*2 

0*6 

1866  á  70 

29*3 

0*3 

0*5 

1871 á  75 

36'8 

0*5 

0*5 

(1) 

(2) 

Movimiento  comercial  del  Zollverem  desde  el  año  1834  en  adelante. 


Qainqncnios. 

Importación. 

Exportación. 

Tránsito. 

1835  á  40 

180*6 

176*7 

65*3 

1841  á  45 

216*9 

174*7 

69'5 

1846  á  50 

187*9 

178*8 

83*9 

1851  á  55 

315*8 

308*6 

167*0 

1856  á  60 

354*0 

353*1 

144*4 

1861  á  65 

y86'4 

392*2 

159*1 

1866  á  70 

415*0 

446*1 

210*5 

1871  á  75 

459*8 

449*6 

253*3 

(3) 

(4) 

El  aumento  de  las  rentas  públicas  fué  todavía  mayor  que  el  que 
arrojan  laa  cifras  que  hemos  puesto  en  el  estado  de  frodvjCtos,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  ,  suprimidas  la  aduanas  interiores ,  quedan- 
do sólo  las  fronterizas,  y  simplificada  la  administración  y  contabili- 
dad, se  obtuvieron  grandes  economías  en  los  gastos  y  de,  este  modo, 
los  ingresos  fueron  más  pingües  3'  saneados. 


(1)  Tomando  por  tipo  máximo  el  año  de  mayores  cifras  y  por  tipo  mí- 
nimo el  año  en  que  estuvieron  más  bajas,  hemos  deducido  el  término  medio 
como  el  dato  más  seguro  para  toda  demostración. 

(2)  Las  cifras  de  esta  y  de  las  otras  dos  columnas  van  expresadas  en  mi- 
llones de  thalers,  porque,  aún  cuando  no  sea  esta  ya  la  unidad  monetaria  en 
Alemania,  sino  el  marco,  nos  ha  sido  más  fácil  reducir  todas  las  partidas  á 
la  unidad  antigua.  (Cada  thaler  equivale  próximamente  á  3  pesetas  75  cén- 
timos). 

(3)  (4)    Kepetimos  las  obaervaciones  del  estado  anterior. 
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El  contrabando,  verdadera  calamidad  en  los  antiguos  Eatadoa,  y 
al  cnal  se  dedicaban ,  segnn  loa  cálculos  de  algunos  publicistas, 
tantos  individuos  como  soldados  tenia  toda  la  Alemania,  y ,  según 
otros,  (1)  más  de  tres  millones  de  hombres,  cesó  inmediatamente, 
y  aquellas  gentes  de  mal  vivir  pasaron  á  ser  agricnlt/ores ,  indus- 
triales á  obreros  que  vivian  cómodamente  de  su  trajo ,  por  qne  el 
salario  les  permitía  subvenir  á  sus  necesidades. 

La  Administración  pública,  inspirada  en  una  libertad  civiliza- 
dora, emprendió,  lo  mismo  en  Prusia  que  en  los  demás  Estados, 
grandes  construcciones  de  carreteras,  ferro-carriles,  canales  de  rie- 
go, fortificaciones  y  edificios.  Antes  do  la  adhesión  del  Hannover 
y  los  demás  Estados,  cuyos  puertos  pertenecen  al  mar  de  Norte,  en 
el  litond  desde  la  Holanda  hast<i  la  Pomerania,  Prusia  no  tenia 
mas  puertos  que  los  del  jBáltioo,  especie  de  lago  cerrado,  costoso 
por  su  distancia  del  centro  de  la  Federación,  y  por  los  crecidos 
derechos  que  se  pagaban  al  cruzar  el  Sund,  pero  sin  abandonar  su 
pensamiento  de  completar  la  liga,  para  entrar  en  el  mar  del  Norte 
donde  desembocan  sus  principales  ños.  el  Rhin,  el  Ems,  el  Weser  y 
9l  Elba,  habilitó  el  puerto  de  Swinemunde  que  era  impractica- 
ble; hizo  navegables  en  toda  suestension  el  Oder,  el  Saaley  el  Li- 
pa, poniendo  en  comunicación  el  primero  con  el  Havel  y  el  segun- 
do con  el  Vnsbrut;  reconstruyó  el  canal  de  Clodnits,  aumentáiido- 
le  18  exclusas  espaciosas,  e'  hizo  entrar  el  Elba  en  su  aatiguo  dau- 
ce,    devolviendo  do  este   modo  su  puerto   á    Magdeburgo. 

Estos  y  otros  milagros  hizo  la  libertad  de  comercio  en  Ale- 
mania. 

Pasando  ahora  á  examinar  la  Union  aduanera  desde  el  punto  de 
vista  político,  se  observa  desde  luego  que  á  la  sombra  de  una  ban- 
dera mercantil,  supo  la  Alemania  reunir  en  un  solo  pensamiento  y 
confundir  en  un  solo  interés,  los  antiguos  Estados  de  la  confedera- 
ción cuyas  rivalidades  y  cuyas  disidencias  dieron  la  victoria  en 
tiempo  de  Napoleón  I  á  las  armas  fi*ances;is,  pero  cuya  unión,  fun- 
dada después,  tanto  en  el  aspíritu  de  raza  como  en  la  sólidn rilad 
de  sus  intereses  materiales  y  morales,  vino  á  darles  la  revancha, 
desfiruyendo  el  imperio  do  Nai>oloon  II[,  paseando  sus  armas 
victoriosas  por  el  Sona,  apu  lorándose  de  dos  ricas  provinoi'is    fran- 

(1)    D'Atnsberg. 
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cesas,  exigiendo  una  iudeumizacion  de  cinco  mil  millones  de  fran- 
cos, y  proclamando  en  Versalles  al  Rey  Guillermo  III  como  empe- 
rador. 

Y  no  faltó  por  aquellos  tiempos  quien  profetizara  que  algo 
gj-ande,  algo  que  asombrase  á  Europa  producirla  la  fiímosa  liga 
aduanera.  A  la  vista  tenemos,  y  de  él  hemos  tomado  algunos  de 
los  datos  consignados  en  este  trabajo,  un  libro  notabilísimo  que  es- 
cribió D.  Manuel  de  Mavlianí,  de  origen  italiano,  nacionalizado  en 
España,  donde  se  hizo  acreedor  por  su  ciencia  y  por  sus  méritos  á 
la  alta  investidura  de  Senador,  y  en  él,  (1)  después  de  examinar 
minuciosamente  la  formación  de  la  liga  y  sus  grandes  ventajas, 
decia  con  profunda   convicción:    uNo  se   debe  perder  de  vista 

QUE,  BAJO  UNA  BANDERA  MERCANTIL,  LA  ASOCIACIÓN  ALEMANA  TIE- 
NE UN  PROFUNDO  PENSAMIENTO  POLÍTICO  QUE  EL  TIEMPO  DESARRO- 
LLARÁ." 

¡Y  el  tiempo  lo  desarrolló! 

Cuando  nos  encontramos  alguna  vez  en  nuestras  breves  horas  de 
sosegado  estudio,  demasiado  breves  para  quien  está  consagrado, 
como  el  autor  de  estas  líneas,  á  las  ímprobas  tareas  de  la  prensa 
política  diaria;  cuando  nos  encontramos,  volvemos  á  decir,  con  da- 
tos y  episodios  y  reflexiones  de  la  historia  alemana  del  género  de 
los  que  en  este  momento  consultamos,  la  figura  del  príncipe  de  Bis- 
mark,  que  tan  grande  nos  parece  en  la  guerra  dePrusiay  Austria, 
y  tan  colosal  se  nos  presenta  en  la  guerra  franco-alemana,  desapa- 
rece bien  pronto  ó  pierde  mucho  de  su  brillo  ante  la  ligam  de  los 
sabios,  de  los  silenciosos,  de  los  tenaces  hombres  de  Estado  de  la 
Prusia,  que  desde  1817  á  183G,  no  descansaron  un  momento  hastn 
reconstituir  la  Alemania  bajo  la  base  firmísima  de  la  solidaridad 
de  sus  intereses  materiales;  entonces,  y  sólo  entonces,  so  labraron 
los  cimientos  del  vasto  y  preponderante  imperio  alemán,  que  más 
tarde  habia  de  presidir  á  las  grandes  potencias  y  disputar,  sino  po- 
seer, la  iniciativa  en  el  movimiento  político  y  económico  do  la  vieja 
Europa.  Poco,  bien  poco  fué  lo  que  tuvo  que  hacer  el  príncipe  d( 
Bismark  pai-a  llevar  á  la  Alemania  á  la  realización  do  sns  destinos; 
bastábale  conocer  y  continuar  la  trascendencia  de  la  obra  comen- 


(1)    De  la  Injiuencia del sislcmaprohibüivo  en  la  Agricxdti(/ra,la  Indu 
tria,  el  Comercio  y  las  Rentas  púdlicasinig.  169. 
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zada  y  ultimada  en  su  mayor  parte  por  sus  predecesores;  bastábale 
no  oponerse  al  sentimiento  germánico  que  iba  reviviendo  en  todos 
los  Estados  de  la  liga  comercial;  bastábale,  en  fin,  á  la  sombra  de 
esta  bandera,  preparar  un  plan  político  y  esperar  el  momento  de 
realizarlo,  y  la  suerte  se  encargó  de  fijar  la  oportunidad  y  de  adju- 
dicarle el  triunfo  que,  dada  la  solidez  y  la  fuerza  de  la  elabora- 
ción, no  podiaser  muy  dudoso. 

Pero  al  verle  hoy  cambiar,  con  violenta  mano,  los  frenos  de  la 
política  comercial  de  Alemania,  de  la  única  política  á  que  el  impe- 
rio debe  lo  que  es  y  la  Prusia  lo  que  ha  sido  durante  el  reinado 
dé  Guillermo  III,  para  resucitar  la  política  comercial  de  Colbert  y 
de  los  proteccionistas  franceses,  entonces,  por  más  que  nos  repugne 
decirlo,  el  genio  político  y  financiero  de  Bismark  no  descuella  más 
á  nuestra  vista  que  el  genio  de  uno  do  tantos  conservadores  ó  pro- 
teccionistas, cuyas  lucubraciones  no  precisan  un  estudio  extraordi- 
nnrio  pam  ser  refufcjidas.  •      s 


F,  Calvo  Muñoz. 


MARI-PEREZ 


Novela  original,  premiada  por  la  Real  Academia  Española. 


En  la  junta  celebrada  anoche  por  esta  Real  Academia,  fué  para 
mí  un  motivo  de  júl)ilo  leer  íntegra  la  comunicación  sin  firma  que 
anteayer  se  sirvió  dirigirme  el  autor,  entonces  anónimo,  de  la  no- 
vela Mari- Pérez,  comunicación  en  que  á  las  claras  so  revelan  hi- 
dalgas prendas  de  carácter  á  que  la  Academia  tributó  muy  caluro- 
sas alabanzas;  y  abierto  el  pliego  que  acompañaba  á  dicha  novela, 
se  vio  con  satisfacción  ser  Yd.  la  autora  de  obra  tan  estimable,  j 
determinóse  acto  continuo  entregíirle  la  suma  de  1.500  pesetas  á 
que  tiene  derecho  con  arreglo  al  acuerdo  de  esta  Corporación,  pu- 
blicada en  la  Gaceta  de  10  del  mes  corriente. 

Lo  que  me  complazco  en  manifestar  á  Vd.,  ad virtiéndole  que 
hoy  mismo  irá  á  su  casa,  para  dar  cumplimiento  al  mandato  de  la 
Academia,  el  Sr.  D.  José  María  Gabancho,  oficial  de  esta  Secre- 
taría. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. 

Madrid  2;i  de  Junio  de  1870. — El  Secretario,  ñfaíiuel  Taniayo 
y  Baus. — Sra.  Doña  Torosa  Arroniz  Bosch. 


. . .  pues  as{  es,  eaténme  tudoa  ateutus,  que  li 
novela  comienza  ele  esta  manera. 

Don  Quyete.—P.  p.—C.  xxxu. 

* 

Al  amanecer  de  un  dia  de  Agosto  de  16 ,  penetraba  en  la 

iglesia  del  convento  de  la  Santísima  Trinidad,  en  Madrid,  una  mu- 
jer caidadoaamente    recatada  en  su  manto;  y  después  de  tomar  agua 


I 


MARl-PEREZ.  239 

bendita  y  santiguarse,  adelantóse  volviéndose  á  derecha  é  izquier- 
da, como  si  algo  ó  alguien  buscase,  hasta  llegar  al  altar  mayor, 
delante  del  que  se  hallaba  postrado  de  rodillas  un  religioso,  com- 
pletamente absorto  en  oración  mental. 

Fácil  era  adivinar,  por  lo  erguida  y  airosa,  que    se  encontraba 
en  lomas  florido  de  la  juventud;  y  por  lo  modesto  de  su  trajn,   de- 
jábase comprender  su  condición  humilde,   cosa  que   á   dudarse   lo 
confirmará  lo  tímido  de  su  acento,  cuando   llegándose  al    religioso 
le  dijo  en  voz  tan  baja  que  apenas  pudo  percibirla: 
— Padre,  ¿queréis  hacerme  la  caridad  de  confesarme? 
Sin  levantar  los  ojos,  él,  que  era  anciano,  y  cuyo  recortado  ca- 
bello ostentaba  la  blancura  de  la  nieve,  contestó  de  quedo  también, 
pero  con  acento  singularmente  afectuoso: 
— Sí,  hija. 
— ¿A  dónde? 

— Vaya  á  esperarme  al  tercer  confesonario,  y  en  tanto  que  cele- 
bro misa  en  el  altar  de  la  Virgen,  pídale  á  nuestro  Señor  que  la  au- 
xilie para  hacerlo  dignamente. 

— ¡Ay,  Padre!  No  puedo  esperar  todo  ese  tiempo. 
Levantó  el  religioso  la  cabeza  y  fijando  eii.  ella   una  mirada 
apaaible,  pero  profunda: 
— ¿Tan  de  prisa  viene? — le  proguntó. 

— Me  aguarda  un  enfermo,  padre,  y,  lo  que  más  me  apura:  no 
sabe  que  está  solo,  porque  dormía  cuando  lo  dejé. 

— Vaya,  pues,  al  confesonario,  que  al  instante  soy  con  ella. 
Y  tornando  á  clavar  los  ojos  en  tierra,  púsose  á  terminar  su  re- 
zo; ínterin  la  apurada  penitente,  de   rodillas  en  el  sitio  designado, 
so  encomendaba  á  Dios  de  todo  corazón . 

El  religioso,  al  ocupar  su  puesto  y  dirigirle  las  preguntas  ri^ 
tuales,  conociendo  no  estaba  preparada,  hubo  de  advertírselo,  con- 
testando aquella 

— Tenéis  razón,  padre,  no  lo  estoy. 
— Entonces,  ¿á  que  viene? 

— A  descargarme  del  peso  de  núa  culpas,   y  á  pedir   á  vuestra 
sabiduría  el  consejo  que  necesito  en  la  tribulación  en  que  me  hallo. 
— Pues,  ¿que  le  sucede  hija? 

En  vez  de  contestarle,  dio  la  penitente  un  suspiro  de  esos  que 
revelan  grandes  angustias  en  el  alma. 
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— Hablad, — dijo  el  confesor  tras  brevísimo  instante  de  reflexión: 
— buscáis  el  acierto,  y  nuestro  Dios  y  Señor  no  se  lo  nieí^a  nunca  á 
quien  con  fe  y  humildemente  se  lo  pide. 

Comenzó  ella  entonces  diciendo: 
— Tengo  padre  y  abuelo:  el  príraero  reclama  sus  derechos  sobro 
raí';  derechos  que  el  otro  no  se  aviene  á  concederle,  enemistados  los 
dos  de  muy  antiguo:  no  se  quieren,  no  congenian,  y  acaban  no  sólo 
llenándose  de  injurias,  sino  profiriendo  amenazas. 

El  uno  mo  manda  lo  que  el  otro  me  prohibe ;  de  una  y  otra 
parte  se  levantan  quejas ,  y  en  este  trance  no  me  dejan  salida,  sino 
que  me  obligan  á  romper,  y  <;ada  cual  exije  que  sea  con  su  contra- 
rio. Ahora,  padre,  decidme,  ¿en  tal  apuro,  qué  me  toca  hacer? 

Desde  luego  el  confesor  advirtió  en  ella  gran  reserva;  tan  gran- 
de, que  no  mostraba  más  que  lo  extricbamente  necesario  para  esta- 
blecer su  situación:  un  combate  dedos  voluntades  contrarias:  la  pre- 
tensión de  dos  autoridades  que  se  negaban  obediencia. 

— Pedid  á  nuestro  Divino  Salvador ,  la  gracia ,  hija ;  y  pedíd- 
sela con  latoda  fe  y  la  confianza  que  el  cristiano  pone  en  su  Dios. 
Sus  santas  inspiraciones  llevan  derechamente  al  bien;  porque  Él  sólo 
•vé  en  el  fondo  del  pensamiento  y  la  intención  humana;  sólo  El  pe- 
netra en  las  sombras  de  misterio  con  que  se  velan. 

— Si  lo  pido  todos  los  dias ,  padre ,  y  no  basta ,  pues  cada  voz 
me  encuentro  más  incierta.  ioIítí»  tiu  sáa 

— Redoblad  vuestras  súplicas  y  dirigidlas  con  fervor. 

— Es  que  va  llegar  el  dia  del  conflicto!... 

Y  un  ¡ay!  que  dejó  exhalar,  fué  demostración  dé  su  gravísima 
pena. 

Entre  lo  incompleto  de  sus  revelaciones  y  lo  grande  que  paro- 
cia  ser  su  congoja,  sintióse  el  confesor  preocupado,  y  resolviéndose 
explorar:  ''^  9Í)  od«ií  .uííaiiiqaiq  rAñim  oa  ojbnoioonoo  .ftoíjiíi.) 

— Vuestro  principal  temor,  ¡cuál  es?  la  preguntó  con  dulzura. 
— Padre,  faltar  á  lo  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  manda 
en  el  cuarto  Mandamiento. 

—El  temor  de  infrigirle,  ¿es  el  sólo  que  oa  altera? 

— ¡Ah,  no! 

— ¿Luego  abrigáis  otro? 

— Sí,  padre. 

— ¿Qué  más  tenéis? 
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— Lo  que  pone  espanto  en  nú  alma;  el  que  cnmpla  mi  padre  su 
amenaza  si  no  le  obedezco. 

— ¿Podréis  decir  qué  amenaza  es  esa? 

— La  de  hacerme  llevar  por  dos  corchetes  ¡qué  gran  vergüenza. 
Dios  mió!  ai  no  me  resuelvo  á  seguirle  como  me  manda. 

Meditó  el  confesor  un  momento,  y  continuó  pr^untando: 
— ¿Vivis  con  el  abuelo? 
— Desde  mi  infencia. 

—La  resistencia  á  los  mandatos  de  vuestro  padre,  ¿nace  de  re- 
pugnancia que  sentis  á  ir  con  él,  ó  de  la  mayor  ternura  que  profe- 
sáis al  abuelo?  La  verdad.. . 

Titubeó  la  penitente,  y  luego: 
— Mirad,  padre,  son  dos  cosas. 
— Decidlas,  hija  mia. 
— Mi  abuelo  me  necesita. 
— ¿Y  vuestro  padre? 

Dio  la  penitente  otro  profundísimo  suspiro  y  contestó. 
— También,  según  dice. 
— ¿Tenéis  hermanos? 
— Dos;  pero  pequeños. 
— Y  el  abuelo...  ¿hijos  ó  nietos? 
' — Ninguno;  ¡sólo  me  tiene  á  mi! . . . 
A  su  vez  suspiró  el  confesor. 

Parecióle  que  la  codicia  era  la  furia  que  atizalia  aquella  dis- 
cordia. 

— Y  además, — añadió  la  penitente  acabando  do  fijar  la  cuestión, 
— está  paralítico  y  es  menester  ganarle  el  sustento,  y  hasta  ponér- 
selo en  la  boca. 

— ¿Vuestro  padre,  es  hijo  sayo? 
—Yerno,  yerno  nada  más. 
— ¿Vive  vuestra  madre! 

—  ¡Ah,  no!  Murió  cuando  nací;  por  eso  soy  tan  desgmciada. 
Debió  anudarse  por  la  pena  su  garganta:  pues  sin  añadir  pala- 
bra más,  afirmó  la  frente  á  la  rejilla  del  confesonario,  dejando  oir 
sus  mal  reprimidos  sollozos. 

— A  las  huérfanaa,^-dijo  el  anciano  confesor  con  dulce  y  com- 
pasivo acento; — por  la  madre  que  pierden  en  la  tierra,  dales  la  mi- 
sericordia divina  otra  en  el  cielo  más  previsora  y  amante.  A  esa, 
Tomo  lxti  16 
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de  los  desvalidos,  tendedle  vuesfcrtxs  manos,  tendédselas  con  fe  )'•  no 
temáis;  pues  si  ponéis  en  Ella  vuestra  esperanza,  no  os  faltará  su 
protección. 

— ^¡Madre  mia! — murmuró  la  penitente  entre  suspiros: — '¡Dad- 
me amparo! 

Y  continuó  llorando  con  desconsuelo. 

— Enjugad  el  llanto,  hija  mia,  ofreciéndolo  á  los  pies  de  nues- 
tro Redentor,  para  que  sea  fructuoso;  y  luego  decidme  si  sobre  el 
sentimiento  de  gratitud  y  la  obligación  que  os  une  al  abuelo,  hay 
otro  que  os  impulse  á  resistir  los  mandatos  de  vuestro  padre. 

La  penitente  permanecía  silenciosa:  repitió  el  confesor  la  pre- 
gunta, y  entonces,  cediendo  á  su  autoridad,  respondió: 

— Si  os  contesto,  voy  á  faltar  á  uno  de  los  Mandamientos   de  la 
Santa  Ley  de  Dios...! 
— ¿Al  cuarto,  hija  mia,? 
—¡Sí...! 

Lejos  do  insistir,  hecha  breve  pausa, 
— Dios  premie, — la  dijo, — el  respeto  que  profesáis  á  sus  santos 
y   sublimes   preceptos,   bendiciéndoos   en   todas  vuestras  genera- 
ciones. 

— ¡Amen! — murmuró  la  penitente. 

— Sed  siempre  para  con  el  padre,  á  quien  debéis   la  existencia, 
toda  amor  y  respeto  en  cuanto  no  os  aparte  de  Dios. 
— ¿Pero  le  debo  seguir? 

— No  os  lo  aconsejo,  si  en  seguirle  peligra  la  fe  ó  la  virtud. 
— ¿Entonces  continuaré  resistiendo?...  ¡Decídmelo,  padre,  decíd- 
melo por  la  Sagrada  Virgen,  cuyo  santo  escapulurio  vestís! 

—  -Sí,  hija  mia;  pero  pasiva,  muy  pasivamente;  de  tal  modo,  que 
no  encuentre  en  la  resistencia  más  que  razón,  ternura,  filiales  hala 
gos,  ruego  y  lágrimas. 

— Sí,  sí;  se  lo  pediré  por  la  corona  y  los  clavos  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Mas...  ^y  si  se  obstina? 

— Os  refugiáis  al  seno  de  vuestro  abuelo,  y  os  amparará  su  som- 
bra; porque  con  el  pobre  y  el  enfermo  está  Dios  y  estará  hasta  la 
consumación  de  los  siglos:  ganad,  imitando  á  la  mujer  fuerte,  el 
sustento  del  anciano  con  el  prolijo  traba)»  de  vuestras  manos;  se- 
guid poniendo  en  su  boca  el  pan  santificado  con  el  sudor  de  vues- 
tra frente;  continuad  cumpliendo  de  voluntad  y  con  amor  vuestros 
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deberes;  sed  entre  los  que  se  odian,  iris  de  paz;  imitad  á  los  ánge- 
les en  caridad,  y  á  los  santos  en  la  resignación.  Pedidle  paciencia, 
y  proseguid  la  obra  comenzada.  •'  "n»;  »;■ 

Después  de  su  exhortación,  absolvióla  el  confesor,  y  al  dejaran 
asiento  añadió: 

— Sed  buena  hija,  y  todas  las  bendiciones  del  cielo  descenderán 
sobre  vuestra  cabeza. 

Tomó  la  penitente  su  mano  para  besarla,  cqh  zBTerraicia,  y  con 
acento  suplicante:  '^io  noo  t  .ojo  au  mi\- 

— Hacedme, — le  dijo, — la  merced  de  completar  vuestra  caridad 
rogando  al  Señor  que  me  dé  fortaleza. 

— Lo  haré,  lo  haré,  hija  mia,  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa 
que  ofreceré  por  vos;  y  ai  me  decís  donde  moráis,  iré  á  ver  al  para- 
lítico, si  creéis  que  le  ha  de  alegrar  la  vista  de  mis  hábitos. 

— ¡Ay,  padre!— -exclamó  alborozada, — le  llenarán  de  gozo.  Mi 
abuelo  padre  Ortiz,  es  muy  cristiano,  cumplidor  de  la  Santa  Loy  de 
Dios;  y  luego  tiene  en  muy  grande  estima  á  los  padres  de  Reden- 
ción. 

— Siendo  como  lo  decís,  anunciadle  mí  visita. 

— En  lie  Tjindo  á  mi  pobre  morada,  le  diré  la  dicha  que  nos  espe- 
Tii,  y  Dios  os  pague  la  caridad  de  subir  á  una  bohardilla, 

— Si  hay  en  ella  quien  padece,  es  mí  obligación  y  estrecha,  e. 
hacerlo. 

Y  sin  más,  la  penitente  besó  con  •  respeto  la  extremidad  del 
blanco  escapulario  que  vestía  el  confesor;  y  luego  fué  á  hincarse  de 
rodillas  ante  la  imagen  de  la  Virgen,  á  la  que  imploró  con  ol  fer- 
vor de  su  encendida  fe,  que  echaba  en  el  proceloso  mar  de  sus  desdi- 
chas el  áncora  de  la  esperanza. 
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Serian  las  ocho,  poco  más,  cuando  la  aüigida  penitente,  salien- 
do de  la  iglesia,  encaminóse  con  ligero  paso  hasta  la  calle  del  Du- 
que de  Alba,  en  cuya  esquina  quiso  la  suerte  que  la  tropezase  un 
caballero,  que  no  con  menos  diligencia  venia,  descomponiéndosela 
el  manto  y  dejándole  el  rostro  enteramente  descubierto. 

Ambos  hicieron  una  expresiva  exclamación ,   si  bien  en  tono 
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distinto:  y  el  caballero,  que  debia  de  ser  muy  principal,  á  juzgar 
por  su  traje,  distinguit^ndole  los  gruesos  brillantes  del  cin  tillo  de 
su  fino  sombrero,  adornado  con  delicada  pluma,  deteniéndola  re- 
sueltamente, la  dijo  con  acento  entre  alborozsxtlo  y  sorprendido: 
— I  Guárdeos  Dios,  Mari-Perez! 

— Y  á  vos,  señor  don  Félix,  contestó  con  mesura  la  atrope- 
llada. 

Cubrióse  luego  apresuradamente,  recatándose  hasta  no  mostrar 
más  que  un  ojo,  y  con  cierta  precipitación  que  revelaba  temor. 

— Con  vuestro  permiso,  señor  don  Félix ,  y  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo quede  con  vos. 

— Permitid, — repuso  el  caballero,  que  también  era  joven  ,  de 
gentil  presencia,  moreno  y  agraciado  rostro; — pero  no  pienso  des- 
airar mi  buena  estrella  dejando  se  malogre  tan  inexperado  encuen- 
tro. Andad ,  pues ,  algunos  pasos ,  torced  y  adelantaos  por  esa  ca- 
lleja próxima ;  que  de  cerca  os  sigo ,  y  antes  de  mediarla  os  al- 
canzaré. 

— ¡Perdonad! — dijo  la   del  manto,   que  era   blanca  lo  mismo 
que  las  azucenas,  con  rizados  cabellos  de  oro,  ojos   como  luceros  y 
boca  tan  roja  y  fresca  cual  una  guinda. — Dejé  temprano  á  mi  abue  - 
lo,  se  halla  aún  sin  almorzar,  y... 

—La  que  ha  perdido  sus  horas  donde  quiera  que  haya  estado... 
— ¡En  la  iglesia! 

— La  que  en  la  iglesia  ha  derrochado  su  tiempo,  ya  podrá  per- 
der algunos  minutos  en  la  calle. 

A  juzgar  por  su  tono,  gran  conciencia  habla  de  sus  altos  mere- 
cimientos y  derechos,  libres  de  toda  excepción. 

— Yo  quisiera... — principió  á  decir  la  del  manto  excusándose. 
— No  queréis  tal;  soy  yo  el  que  quiero,  y  por  eso  vos  no  con- 
descendéis. 

Además  de  enojado  el  del  cintillo  se  revelaba  quejoso. 
Comprendiólo  así  la  hermosa  y  humilde  joven,  que  sobre  las 
gracias  que  atesoraba,  poseía  la  de  una  voz  dulcísima  que,  después 
de  pegarse  al  oído,  resbalaba  al  corazón,  modulándola  con  suavísi- 
mo y  persuasivo  acento. 

— ¡Sr.  D.  Félix...! — volvió  á  exclamar. 

— Os  he  dicho  que  os  sigo,  y  aún  me  tenéis  aquí  parado.  Ni  os 
recatéis  de  ese  modo  la  faz,  porque  mis  ojos  sienten  sed  de  veros. 
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Púsose  la  joven  del  color  de  la  escarlata,  y  cesando  en  ana  cora- 
templacionee,  respondió  con  más  resolución  y  severidad: 

— Duéleme  en  el  alma  disf^ustaros,    pero  harto  me  he   detenido 
ya.  ¡Quedaos  con  Dios,  y  perdonad! 

Siguióla  D.  Félix,  doblemente  obstinado,  y  al  aproximarse  á  la 
calleja , 
— ¡Torced! — la  dijo  con  imperio. 
H'zo  la  del  manto  como  si  no  le  oyera;  pero  antes  que  la  pasa- 
se, doblando  él  la  energía,  repitió: 
— ¡A  la  izquierda! 

Sorda  á  la  voz  del  soberbio  y  exigente  galán,  salvó  la  primer 
esquina,  apresurando  el  paso;  mas  alargó  aquél  los  suyos,  y  des- 
comedido, dijo  deteniéndola: 

— Amor  con  amor  se  paga,  y  descoi^tesía  con  descortesía. 
— Dejadme  seguir  mi  camino, — replicó  la  joven  cen  acento  tré- 
mulo, suplicante; — paréceme  oir  la  voü  de  mi  pobre  abuelo  que  me 
llama...  ¡Oh!  permitid,  señor  D.  Félix:  es  un  enfermo!  ;>-vi 

— diento  contrariaros;  pero  necesito  deciros  dos  palabras  que 
asoman  á  mis  labios,  y  no  me  cumple  tragármelas  con  un  nuevo 
desaire  vuestro. 

— Ni  á  mí  el  oirías,  pues  serán  como  la  acción. 
— Todo  es  como  merecéis. 

Levantó  la  del  manto  la  cabeza,  y  en  un  arranque  de  dignidad, 
— ;S9ñor  D.  Félix! — exclamó; — ved  que  habíais  con  una  mujer 
honrada  que  no  ha  salido  á  vuestro  paso. 

— Sé  loque  soL-i, — repuso  el  caballero  ablandándose, — y  me  pesa 
que  lloréis  suponiendo  que  aludo  á  lo  que  ni  siquiera  imagino. 

— Llorar  es  sino  mió  y  gusto  vuestro;  pues  desde  niño  tuvisteis 
empeño  en  martirizarme. 

Dibujóse  la  sonrisa  en  los  labios  del  altivo  y  gentil  D.  Félix,  y 
suavizándose  por  grados, 

— ¿Qiie, — le  preguntó, — me  conser^'ais  rencor  todaWa,  mi  linda 
Mari-Perez? 

— No;  poro  por  causa  vuestra,  niña  y  joven,  llevo  derramadas 
tantas  lágrimas.  ' 

— Nadie  tiene  culpa  de  que  de  niña  y  joven  hayáis  sido  y  seáis 
ingrala. 

— Bien  sabe  Nuestro  Señor,  y  vos  también,  que  no  lo  soy. 
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— Sí  tal,  lo  soig  mucho  y  para  todos;  pues  vuestro  padre  tiene 
bastante  poco  que  agradeceros. 

— Ahí  os  doy  la  razón;  pues  á  los  padres  se  les  debe  todo.  Pero 
el  mío  se  irrita  porque  no  le  complazco;  me  desconoce,  y  me  hace 
padecer...  por  vos,  Sr.  D.  Félix. 

— Ese  es  uno  de  vuestros  errore?!,  Mariquina:  Diego  lo  hace  por 
su  interés  y  el  vuestro,  y  en  verdad,  ambos  ganaríais  mucho  con 
que  08  dejaseis  conducir  á  donde  se  os  quiere  llevar. 

El  diálogo  comenzaba  á  correr  por  el  fácil  terreno  de  las  satis- 
facciones. 

En  un  punto  se  mantenía  inflexible  la  del  manto,  y  era  el  de 
no  internarse  en  la  calleja;  por  lo  demás,  contestó  con  hondo  con- 
vencimiento: 

— El  error  es  vuestro;  lejos  de  ganar,  perdería  lo  que  estimo  en 
más  que  la  vida.  ' 

— ¿Quién  os  imbuye  esos  temores  tan  necios  como  infundados?. .. 
Decid:  ¿vuestro  abuelo,  ó  alguna  dueña  que  os  embauca? 

— Me  lo  dicen  el  corazón  y  la  conciencia:  dos  buenos  consejeros 
de  la  verdad. 

— Mi  Mari -Pérez;  sois  una  pobre  niña,  tan  ignorante  de  todo, 
que  no  sabéis  aún  lo  que  forma  la  ventura. 

— ¡  Ah,  sí,  la  conozco!  Yo  la  tenía  y  vos  me  la  habéis  robado. 
— Entonces  dejad  que  enmiende  el  daño;  ya  que  os  la  brindo, 
aceptadla  y  háse  concluido  este  litigio. 

— ¿Esa...  esa  que  para  mí  es  un  abismo  de  desdicha?...  ¡Nunca! 
Muy  mal  sonó  á  D.  Félix  la  rotunda  negativa  de  la  joven;  la 
sonrisa  huyó  de  sus  labios,  y  con  la  expresión  del  tedio  más  pro- 
fundo y  del  más  soberano  desagrado,  exclamó: 
— ¡Esto  ya  cansa! 

La  del  manto  pareció  arredrarse,  y  con  acento  humilde,  dijo: 
— No  os  molestéis  más  por  quien  no  lo  merece;  y  dejad  (jue  siga 
en  paz  mi  camino.  ¿Qué  se  os  dá  á  vos  de  raí? 

Miróla  D.  Félix  un  instante  en  silencio,  y  después  más  quejo- 
so que  desabrido, 

— Escuchad,  Mari  Pérez:  rara  vez  os  veo,  y  eso  á  costa  de  ronda- 
ros con  una  constancia  que  llenaría  de  confusión  á  quien  lo  supie- 
88  y  me  conociera,  siendo  de  notar  que  cuando  sucede,  no  es  para 
entregarme  á  dulces  y  sabroms  plática^,  sino  para  escuchar  nega- 
tivas y  acusaciones. 
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— ^No,  no. 

— Sí,  3Í;  y  seria  justo  que  recogierais  eseiagrato  "nuaca,it  que 
03  sienta  mal  y  mí  me  cuadra  peor. 

— Os  pido  mil  perdones.... 

— Y  yo  los  otorgo;  pero  por  vuestra  vida,  ved  lo  que  me- 
rezco, lo  que  deseo,  y  poned  término  á  vuestras  niñadas  y  retrac- 
ciones. ¿Lo  haréis? 

— Supiera  yo  serviros... 

— Sí  sabéis,  Mari-Perez,  sí.  {Quered! 
Entonación  como  la  que  D.  FéHx  dio  á  la  frase,  no  es  posible 
definirla:  sólo  diremos  que  su  imperativo  tuvo  un  escandecimien- 
to  inexpresable,  y  que  la  joven  debió  sentir  en  la  frente  su  fue- 
go, porque  retrocedió  un  paso,  veláronse  sus  ojos,  clavándose  en 
el  suelo,  y  guardó  un  silencio,  que  no  careció  de  elocuencia. 

— Vamos, — murmuró  el  galán,— ya  es  hora  de  que  esto  con- 
cluya y  vá  á  concluir  por  mi  fé. 

— ¡Dios  O.S  lo  pague! — dijo  la  joven  con  regocijo. 
La  inmensa  y  venenosa  malicia  del  hombre,  se  reveló  en  don 
Félix  por  medio  de  la  sonrisa  que  iluminó  su  semblante,  lo  mismo 
que  ilumina  la  luz  un  trasparente;  y  envolviéndola  en  una  mi- 
rada profundamente  codiciosa,  preguntóle  estrechando  la  dis- 
tancia: 

— ¿Cuándo  os  presento  á  Andrade? 

— ¡Jamás!  Señor  D.  Félix, — contestó,  trocándose  el  fugitivo 
gozo  en  rubor  y  tristeza. 

— Pues...  me  place:  mejor  es  que  bien  que  me  pertenezca,  sea 
entero  y  exclusivamente  mió. 

Hasta  los  suaves  párpados  de  la  solícita  joven,  que  pétalos  de 
frestiuísima  rosa  parecían,  se  enrojecieron  de  vergüenza  y  confu 
siou. 

— Ya  veis, — añadió  D.  Félix, — cómo  me  allano  á  vuestro  gus- 
to. ¿Queréis  cantar  y  vivir  para  misólo? 

Muda  y  asustada,  la  del  manto  pareció  querer  ocultarse  bajo 
sus  anchos  pliegues. 

— Un  paso  y  dos  letras,  Mari-Perez.  No  me  tengáis  en  suspen- 
so. ¿Sí?... 

— No;  ya  os  lo  he  dicho.  Tened  en  cuenta  quien  sois;  y  por 
Nuestro  Señor  dadme  al  olvido. 
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— Mirad,  Mari  Pérez, — repuso  el  obstinado  galán,  humanándose 
ha^ta  argüir  para  convencer; — un  pensamiento  que  como  el  mió 
cuenta  seis  meses,  no  se  aparta  de  la  mente  porque  una  voz  in- 
grata le  diga  "vete, II  ni  un  sentimiento  que  ha  echado  raíces  en 
el  alma,  se  extingue  como  la  luz  con  un  soplo,  porque  la  voluntad 
resuelva  el  dárselo;  al  contrario,  crece,  con  el  deseo  que  no  le  sa- 
tisfacen, y-  se  afirma  con  su  razón  de  merecer  por  constante.  Por 
eso  el  mió  contesta  á  vuestros  ruegos  del  único  modo  que  le 
cumple. 

Interrumpióse,  alargóle  la  diestra  cubierta  por  el  fino  y  per- 
fumado guante,  y  añadió  con  exigencia: 
— ¡Venid! 
Sin  permitirse  tocarla  en  su  rígida  delicadeza,  Mari-Perez  re- 
trocedió io  que  hubo  de  permitirle  el  estrecho  espacio  que  la  se- 
paraba del  muro  de  una  casa  abandonada,  y  donde  pareció  pre- 
tender incrustarse;  lo  cual  levantó  tan  fuerte  resentimiento  en  el 
desairado  caballero  que,  retirando  la  mano  con  más  frialdad  que 
cólera,  y  más  concentración  que  ímpetu,  pero  relampagueando  la 
ira  en  sus  ojos,  y  fulminando  amenazas  tras  su  forzada  calma, 
dijo: 

— >Mal  os  portáis;  no  os  quejéis  luego  de  lo  que  os  sobrevenga. 
Tembló  la  joven;  mas,  sin  ceder  al  temor,  como  no  habia  cedi- 
dido  al  halago,  respondióle: 

— Sé  que  me  podéis  hacer  mucho  daño:  vuestras  palabras  infla- 
man la  sangre  de  mi  padre  y  le  dejan  sin  entrañas  para  su  hija; 
pero  tampoco  olvidéis  que  á  quien  daña  á  su  prógimo,  los  ángeles 
le  forman  el  proceso . 

La  risa  acudió  á  los  labios  de  D.  Félix,  y  mostrándose  en  lo 
burlón  un  poco  descreído,  replicó; 

— Si  eso  es  tal  como  afirmáis  y  creéis,  yo  me  entrego  de  propia 
voluntad  en  manos  de  tan  buenos  ministriles;  pero  vos  quedareis, 
mal  que  os  pese,  á  merced  de  la  de  aquel  á  quien  habéis  desdeña- 
do; quedareis  pronto,  y  quedareis  tan  suya,  que  no  habrá  otra 
tan  poderosa  que  por  bien  ni  por  mal  os  saque  de  ella.  Ya  tendréis 
.  noticias  mías:  entre  tanto,  olvidad  para  siempre  que  os  he  tendi- 
do la  diestra. 

Y  diciendo  así,  partió  sin  añadir  un  "guárdeos  Dios ;  n  mien- 
tras la  joven,  recobrando  su  acción,  lanzóse  por  la  caUe  del  Du- 
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que  de  Alba,  con  tan  liffero  paso,  (i[iie  apenas  parecía  rasar  la  tier- 
ra con  su  pié.  • 
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El  engreído  galán  á  quien  la  joven  de  lo?  cabellos  de  oro  ha- 
bía dado  el  nombre  de  D.  Félix,  llevaba  los  nobílíáimos  apellidos 
de  Aragón  y  Guzman;  y  para  su  mayor  brillantez,  poseía  villas 
en  señorío,  haciendas  dilatadas,  cuantiosa^?  rentas,  empleo  de  gen- 
til-hombre en  la  cámara  del  Rey,  hábito  de  Calatrava  y  altísima 
fama  de  valiente,  discreto  y  generoso. 

Durante  la  guerra  de  treinta  aíios,  D.  Cé*ar  do  Aragón,  pa- 
dre, no  dejó  la  espada  de  la  mano,  mostrándose  en  sus  glorias, 
como  en  sus  reveses,  lo  que  era:  uno  de  los  héroes  de  la  epopeya 
que  empezó  en  Covadonga  y  terminó  en  Granada,  prolongándose 
su  epílogo  por  espacio  de  un  siglo  más,  el  de  Carlos  I  y  Felipe  II. 
A  los  inmarchitables  laureles  ganados  en  Nordlhingen  y  Steinak, 
uníanse  los  que  cogiera  en  Italia,  ese  otro  palenque  ilustrado  con 
las  hazañas  de  Gonzalo  de  Córdoba,  Leiva,  Avalos  y  tantos  otros 
gloria  y  orgullo  de  su  patria.  Dejó,  pues,  á  su  hijo  en  herencia, 
además  de  un  rico  patrimonio,  la  consideración  á*^  sus  sr'rvici<>8  y 
el  ejemplo  de  su  lealtad. 

Niño  todavía,  D.  Félix  obtuvo  gracias  do  la  majestad  de  Fe- 
lipe IV;  y  bajo  la  tutela  materna  vivió  tan  amado  y  consentido, 
que  no  llegó  á  conocer  la  contradicción. 

Nacido  en  aquella  casa,  é  hijo  de  escuderos  fidelísimos,  era 
Diego  Pérez  de  Astorga  hombre  de  genio  avieso  y  descuidado  en 
sus  obligaciones,  habiendo  desdecido  desde  muy  rapaz  de  la  hon- 
rada Y  leal  condición  de  los  suyos,  por  lo  que  todos  le  miraban 
de  mal  ojo,  á  excepción  de  sus  señores,  para  quienes  era  oficioso, 
hipócrita  y  lisonjero. 

Años  antes  que  muriese  D.  César,  casóse  con  Catalina  Ortiz, 
hija  vínica  de  un  bravo  soldado  que  hiciera  la  guerra  en  el  Bra- 
vante  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba,  y  en  el  Milanesado  bajo 
las  de  Ambrosio  de  Spínola;  pero  con  tan  poco  medro,  que  al  re- 
tirarse á  sus  hogares  sólo  trajo  honrosas  cicatrices,  exigua  bolsa, 
historias  que  contar,  conciencia  limpia  y  f«  religiosa,  ardiente  é 
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iucontrastable,  robustecida  y  fanatizada  por  largos  años  de  fiera 
y  sangrienta  lucha  con  los  herejes.  • 

A  su  regreso,  el  honrado  Pedro  Ortiz  encontró  á  su  hija  Ca- 
talina en  el  sepulcro,  y  llenando  su  hueco  en  el  paterno  hogar  á 
su  nieta  María,  que  en  su  cunita  de  mimbres  ostentaba  en  un  lazo 
negro  el  signo  de  la  orfandad. 

Catalina,  mal  apreciada  de  su  esposo,  murió  de  una  pesadum- 
bre que  aquel  le  diera  pocas  horas  después  de  nacer  su  hija;  hizo" 
se  la  desconsolada  abuela  cargo  de  asta,  y  el  viudo  abandonó  la 
casa  mortuoria,  trasladándose  á  la  de  sus  señores. 

— Ese  hombre  nos  ha  muerto  una  hija,  Pedro, — decíale  la  sen- 
tida madre  al  soldado; — pero  nos  ha  dado  otra;  y  por  eso  no  sólo 
no  le  maldigo,  sino  que  pido  á  Nuestro  Señor  por  éi. 

—Dios  pidió  por  los  que  le  cíucificaron , — contestábale  el  pa- 
dre,-— y  pues  nos  ha  dado  ejemplo,  trabajemos  para  imitarle. 

— Hagamos  todo  lo  que  se  pueda, — replicaba  su  esposa. 
Criaron  los  abuelos  ala  nieta  con  gran  ternura  y  esmero,  y 
en  las  gracias  infatiles  de  la  niña  encontraban  un  inagotable  ma- 
nantial de  puros  é  inocente?!    goces  que   embellecían    su  lento  y 
tranquilo  ocaso. 

Los  días  de  fiesta,  vestida  la  abuela  con  aseo  y  el  soldado  con 
pulcritud,  que  realzaba  su  aire  marcial,  iban  á  llevar  la  niña  al 
palacio  de  la  calle  del  Nuncio.  Diego  Pérez,  que  conservaba  con 
sus  suegros  buenas  relaciones,  besaba  el  delicado  rostro  de  su  hija 
y  presentábala  á  la  señora,  que  al  verla  decia  acariciándola  tier- 
namente. 

— ¡Qué  hermosa  es  y  qué  bien  se  cria,  Diego!  El  Señor  la 
bendiga. 

— ¡Ay! — exclamaba  el  padre; — mayores  por  eso  la  carga  de  los 
cuidados. 

Suspiraba  la  señora  de  Aragón,  y  anadia: 

—  ¡Ah!  si  Dios  me  hubiera   dado  una  hija  ixsí,  ¡qué  feliz  seria 

con  ella! 

— Cierto, —  solía  contestar  Diego  hipócritamente; — mas  esta 
mía,  señora  de  mí  alma,  se  ha  llevado  á  la  madre;  y  cuéstale  al 
padre  muchos  sentimientos. 

— Gozos  debéis  sentir, — replicaba  la  ilustre  dama,  imprimiendo 
una  y  otra  vez  sus  labios  en  la  infantil  y  nacarada  frente  que  los 
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áagelea  debían  besar  allá  cuando  estaba  sumergida  en  su  sueño  de 
inocencia. 

Y  la  niña  no  salia  jam^  de  su  presencia,  3Ín  3er  bendecida  y 
regalada. 

Devolvíala  Diego  á  su*  abuelos;  contábales  cuanto  su  señora 
había  dicho;  con  oírle  quedaban  pagados  de  suá  afanes,  y  regresa- 
ban á  su  casa  alegre?  y  satisfechos. 

En  cuanto  á  los  regalos,  quedábanse  en  el  bolsillo  de  Diego 
Pérez  para  su  exclusivo  provecho. 

Sucedía  otras  veces  que,  en  sus  visitas  dominicales,  la  niña  era 
acogida  con  grandes  extremos  de  contento  por  D.  Félix,  como  un 
juguete  vivo  del  que  se  apoderaba  con  placer,  del  que  no  se  fasti- 
diaba nunca;  pero  contra  el  que  se  volvía  cuando  qiieria  encapár- 
sele, dispuesto  á  romperle  antes  que  soltarlo. 

Primero  la  cogía  en  sus  brazos  tiernos,  pero  vigorosos,  estre- 
chábala en  ellos,  besaba  su  cabecita  de  querubín,  llamábala  su  Ma- 
riquina,  y  la  hacía  mil  caricias.  Sonreíase  la  niña,  y  celebrábaulo 
todos  grandemente;  luego  corría  con  ella,  loqueaba,  la  fatigaba 
con  sus  juegos,  la  atropellaba  con  sus  ímpetus,  hasta  que  al  lin  la 
pobre  rompía  en  llanto.  Entonces,  el  mimado  y  voluntarioso  niño 
fruncía  el  ceño,  imponía  silencio,  y  como  ella,  por  no  entenderle 
no  le  obedecía,  pretendía  hacerla  callar  ahogándola. 

Acudíase  al  engaño  para  quitársela,  lo  que  no  se  lograba  sin 
gran  trabajo,  interviniendo  su  amorosa  madre,  y  no  bastando 
las  más  veces  sino  la  autoridad  de  D.  César. 

Por  aquella  sazón,  pasando  su  señor  á  Italia,  quedóse  Pérez  al 
servicio  de  doña  Leonor,  mejor  dicho,  al  de  D.  Fe'lix,  con  quien 
usaba  de  bajas  complacencias.  Y  como  sus  malos  instintos  aumen- 
taban con  la  edad,  comenzó  á  caer  de  díscolo  en  pendenciero;  y 
llegó  á  tanto,  que  en  una  reyerta  dentro  del  mismo  palacio,  en- 
comendó á  su  daga  las  malas  razones  de  su  lengua  procaz. 

Despedido  en  el  acto,  negóse  con  tirmeza  doña  Leonor  á  reci- 
birle de  nuevo,  intimándole  que  no  volviese  á  pasar  les  umbrales 
de  donde  le  habían  arrojado  su«  demasías;  y  á  partir  de  aquel  pun- 
to, su  historia  no  tuvo  ya  una  pá'^ina  limpia.  Diego  vivía  mal  y 
obraba  peor;  sus  relaciones  con  sus  suegros,  casi  se  cortaron; 
veíanse  raras  reces. 

Un  día,  y  sin  ser  esperado,  se  presentó  á  participarles  un  ex- 
traño suceso;  se  había  casado. 
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Habiéndole  vuelto  la  espalda  al  trabajo,  buscó  quien  le  ayuda- 
se y  sirviese;  pero  su  nueva  compañera  imitábale  fielmente  en 
desórdenes  y  haraganerías;  y  con  dos  hijos  que  vinieron  al  mun- 
do, débiles  y  enfermizos,  tuvo  un  crecimiento  de  necesidades, 
que  fueron  cubiertas   de  cualquier  modo  y  por  cualquier  medio. 

Entre  tanto  pasaban  los  años,  y  en  la  tranquila  morada  de 
Pedro  Ortiz  sucedían=ie  sin  interrupción  pérdidas,  enfermedades 
y  aflicciones. 

Primero  murió  su  esposa;  después  aba'cÓ  al  soldado  una  pará- 
lisis que  le  postró  en  el  lecho  para  siempre;  secáronsele  los  brazos, 
y  ya  no  pudo  ganar  el  sustento  para  sí  ni  para  su  nieta ,  que  al 
tiempo  de  tal  desdicha  tenia  quince  años.  Pero  la  que  con  feliz 
instinto  habia  deseado  por  hija  la  encumbrada  doña  Leonor ,  se 
dispuso  á  pagar  su  deuda  de  amor  y  de  cuidados  al  infeliz  abuelo, 
y  pagósela  con  creces ,  asistiéndole  y  consolándole  con  dulce  y 
filial  ternura.  Sosteníale  con  el  fruto  de  su  trabajo  incesante  ;  y 
en  aquella  pobre  casa,  mansión  de  las  virtudes  más  sublimes  y  se- 
veras, siguió  reinando  la  paz,  el  orden  y  el  cai'iño  que  daban  el 
grato  resultado  de  una  felicidad  casi  santa. 

Vivían  en  estrecho  consorcio  la  paciencia  y  la  abnegación ,  el 
trabajo  y  el  amor. 

En  todo  era  la  antíteses  de  la  de  Diego;  y  sin  embargo,  este 
se  mantenía  á  flote  en  el  mar  de  la  miseria,  sin  sumergirse  en  sus 
turbias  ondas,  y  sin  salir  tampoco  á  puerto.  Seguía  ostentando 
los  antiguos  aires ,  y  en  ninguna  profesión  empleaba  sus  brazos 
ni  su  inteligencia. 

¿Qué  talismán  tan  poderoso  poseíaj,  que  así  le  facilitaba  el  cu- 
brir sus  necesidades? 

Uno  de  gran  virtud:  su  honrada  ascendencia. 

¿Quién  le  favorecía  con  tal  esplendidez  que  le  libraba  del  ham 
bre  y  la  desnudez,  dejándole  sumirse  en  la  pereza? 

D.  Félix  de  Aragón. 

Y  antes  de  ocuparnos  en  lo  que  á  éste  concierne  con  la  exten- 
sión que  merece,  advertiremos  (]ue  la  relajación  de  costumbres  en 
Diego  Pérez  habia  franqueado  la  perversión  de  sentimientos, 
merced  á  lo  cual  no  veía  en  el  fondo  de  las  cuestiones  más  que 
un  resultado  imico:  dinero. 

Ante  él,  todo  enmudecía,  y  halló,  dicho  sea  en  verdad,   una 
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rica  mina  «¿ue  explotar  en  la  condición  del  hijo  de  sus  antiguo? 
señores;  puea  el  niño  era  ya  hombre,  dueño  absoluto  de  su  volun- 
tad y  de  una  gran  fortuna  que  le  dejaba  llevar  la  generosidad 
hasta  el  derroche;  y  el  antiguo  escudero ,  después  de  abusar  de  la 
afición  que  le  habia  tenido  en  la  infancia,  abusaba  de  su  largueza 
y  esplendidez,  sin  más  trabajo  que  el  de  arrastrase  á  sus  plantas. 

IV 

Después  de  la  muerte  de  D.  César,  dedicóse  doña  Leonor  á  la- 
brar en  una  de  sus  villas  un  convento  de  religiosas  Agustinas  para 
encerrarse  en  él,  despidiéndose  de  las  grandezas  terrenas,  tan  po- 
bres á  los  ojos  de  su  entendimiento,  que  sólo  servían  para  escla- 
vizarla. Pero  antes  que  se  concluyera,  quiso  Dios  que  trocara  la 
tieriu  por  el  cielo,  premiando  áus  virtudes,  de  las  cuales  era  la 
principal  la  caridad  con  los  pobres,  que  oomo  á  madre  blanda  y 
cariñosa  la  lloraron. 

Sintióla  vivamente  D.  Félix,  pagándola  una  parte  del  inmen- 
so amor  que  le  <lebia  y  las  infinitas  condescendencias  que  en  su 
infancia  y  juventud  le  habia  tenido;  y  oomo  sólo  contab<a  diez  y 
ocho  años,  quedó  bajo  la  tutela  de  su  deudo  D.  Gaspar  de  Quz- 
man,  conde-duque  de  Olivares,  quien  á  la  sazón  gobernaba  la  mo- 
narquía y  privaba  con  el  rey  de  la  manera  más  absoluta. 

Tuvo  cuenta  el  tutor  del  rico  patrimonio  de  su  pupilo,  maano 
de  la  persona:  atendió  á  sus  pretensiones,  conservóle  en  su  casa, 
permitióle  que  se  rigiese  por  sí  y  á  su  antojo;  y  sólo  en  sus  gastos 
solía  ponerle  cortapisa,  cuando  pasaban  de  lo  proporcionado  á  lo 
excesivo. 

Creció  D.  Félix  en  edad  y  gentileza;  su  ingenio  era  notable; 
su  valor  se  habia  declarado  en  más  de  una  ocasión,  elevándose 
hasta  la  temeridad  en  duelos  ó  encuentros  nocturnos,  tan  comu- 
nes en  atjuella  época,  de  la  cual  no  era  un  dicho  vano  el  epígrafe, 
la  mejor  razón  la  espada.  Alababan  su  bizarría,  a^audian  su  es- 
plendidez, y  sus  buenas  prendas,  alta  prosapia,  riquezas,  honores 
y  favor  del  soberano  le  constituían  en  uno  de  los  más  poderosos 
magnates,  y  el  primero  y  más  apuesto  de  los  caballeros  de  la  cor- 
te de  Felipe  IV,  la  más  brillante  que  pudo  dar  lustre  á  la  híspana 
monarquía. 
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Mas  será  bien  indicar,  siquiera  ligeramente,  que  tan  gi-ande 
acumulación  de  bienes  habíanle  traido  envueltos  no  corta  suma 
de  males. 

Todo  se  habia  aunado  para  formar  un  carácter  altivo,  tenaz  é 
impetuoso,  que  sólo  al  fuero  de  su  razón  doblaba  la  voluntad  y 
aún  eso  muy  pocas  veces. 

¿Qué  podían  ser  sus  pasiones  viviendo  como  vivian  entre  ha- 
lagos? 

Fieras  bravias,  que  solamente  dormidas  se  las  puede  ver  en 
sosiego:  ráfagas  de  huracán  que  todo  lo  conmueven  cuando  no  lo 
derriban  6  arrebatan, 

¿Qué  podia  faltarle  á  quien  poseia  y  gozaba  todo  cuanto  al 
hombre  le  es  dado  apetecer  y  codiciar  ? 

Si  se  hubiera  hecho  la  pregunta,  acaso  habria  respondido  la 
corte,  "nadaií,  y  el  mismo  D.  Félix  lo  repitiera  afirmando.  Pero 
allá  en  el  fondo  de  su  conciencia,  delante  de  la  verdad  real  de  lo 
que  sentia,  bien  pudiera  corregir  la  respuesta  diciendo  ,  "todoti. 

Y  era  lo  cierto. 

Sobre  D.  Félix  pesaba  una  desgracia:  la  que  pesa  sobre  lo 
grande:  la  de  volvérsele  pequeño  cuanto  toca.  De  ahí  el  que  nada 
le  llenaba  ni  satisfacía.  Comprendía  y  codiciaba  lo  que  hasta  allí 
no  le  habia  sido  dado  gozar:  ese  placer  íntimo,  embriagador,  del 
que  es  vé  engrandecido  por  la  magnitud  del  sentimiento  que  ins- 
pira, por  su  pureza  sin  una  sombra  que  lo  empañe;  por  su  abne- 
gación que  ante  ningún  sacrificio  retrocede.  En  D,  Félix  el  vacío 
obraba  lo  que  la  carcoma  en  la-s  maderas  más  fuertes  ;  que  las  re- 
duce á  polvo. 

Hablábase  con  insistencia  en  la  corte  de  algunas  demostracio- 
nes suyas  en  obsequio  de  una  de  las  damas  de  la  Reina, — y  por 
cierto  muy  estimada, — demostraciones  que  de  pronto  cesaron, 
helando  la  indiferencia  la  flor  entreabierta  de  su  afición. 

Murmuróse,  hicíéronse  comentarios,  supusiéronse  disfavores, 
llegó  á  la  cámxra  real  la  especie  envuelta  en  disimuladas  quejas; 
y  estando  el  Rey  en  el  tocador  de  la  Reina  doña  Isabel,  la  du- 
quesa de  Mantua,  doña  Margarita  de  Saboya,  recién  venida  á  la 
sazón  de  Portugal,  donde  habia  sido  Regente,  y  que  no  era  grande 
amiga  del  conde-duque,  haciendo  un  giro  inesperado  en  la  agra- 
dable plática  que  les  entretenía,  dijo  volviéndose  á  D.  Felipe: 
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— Señor ,    ¿por  qué   no    casáis   á    vuestro    gentil-hombre  de 
Aragón? 

— Porque  sé  que  mi  gentil-hombre, — contestó  el  Rey  sonrién- 
dose, — habia  de  revelarse  contra  el  yugo. 

— Perdonad,  señor, — repuso  doña  Margarita,  que  gozaba  alta 
fama  de  discreta; — pero  el  yugo  del  amor  á  nadie  pesa,   mucho 
méno3  imponiéndole  la  augusta  mano  de  vuestra  majestad. 
— Siendo  así,  dádmele  enamorado  y  le  casaremos. 
— Don  Félix  de  Aragón,— observó  la  Reina  revelándosele  ad- 
versa,— no  es  más  que  una  abeja  que  vaga  y  zumba  en  redor  de 
las  flores  y  luego  se  aparta  de  ellas  con  desden. 
— Eso  puede  significar  que  la  miel  le  empalaga. 
— Lo  cual  prueba  que  necesita  ambrosía. 

— Puede  que   sea  tal  como  lo  imagináis;  pues  yo  empeño  mi 
paLabra  de  no  obligarle. 
— Sois  muy  complaciente  con  vuestro  gentil-hombre,  señor. 
— Por  e^o   será  mayor  el  triunfo  de  la  que  logre  conducir  ese 
rebelde  al  altar. 
— Pues  si  vuestra  majestad  aprobase... 

— ¿Qué  es  aprobar?  Desde  este  instante  le  concedo  mi  licencia... 
á  condición  de  que  la  solicite. 

— A  eso,  señor,  le  obliga  el  respeto. 

— El  que  vos  teneiaá  su  albedrío, — dijo  la  Reina  dirigiéndose 
al  Rey, — le  concede  más  de  lo  que  merece  quien  ju«^a  con  el  re- 
poso ageno. 

— ¡Qué  podemos  hacerle!  Pai-a  castigar  su  delito  no  hallo  más 
tribunal  que  el  de  las  damas  y  á  él  le  remito.  Si  no  ama  que  le 
apliquen  la  pena  del  Talion. 

— Bien,  señor;  ellaa  le  juzgai-au,  no  en  su  desamor,  sino  en  la 
f;\lacia  de  sus  galanteos. 

— Tal  vez, — di;o  doña  Mai-garita,  consista  en  que  obre  sobre 
él  alguna  oculta  influencia  que  le  repare  de  este  empeño  y  mate 
aquella  afición  con  las  mismas  armas. 

¿Acertaba  la  discreta  dama?      ,  ííj-.-im/.,    'hmu-^njfjui 
Bastante  sabe  ya  el  lector;  y  si  ga^to,  «cabará  de  enterarse 
en  el  capítulo  siguiente. 
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V 

Un  año  se  contaría  desde  que  Diego  Pérez  estuvo  enfermo. 
Sus  plañidos,  que  llegaron  á  la  calle  del  Nuncio,  penetraron  al 
momento  en  la  pobre  casita  que  ocupaban  abuelo  y  nieta  en  la  de 
Jesús  y  María;  y  al  saber  su  quebranto  la  segunda,  acudió  solíci- 
ta, con  el  beneplácito  del  anciano,  á  quien  dejaba  en  compañía 
de  la  vecina  Dorotea,  una  viejecita  temerosa  de  Dios,  con  la  que 
Pedro  Ortiz  departía  largamente,  contándola  historias  y  batallas, 
adornadas  y  enriquecidas  con  profusión  asombrosa. 

En  una  de  las  visitas  que  María  hizo  á  su  padre,  quiso  la  suer- 
te que,  entreteniendo  al  más  pequeño  de  sus  hermanos,  se  pusie- 
se á  cantar  una  loa  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que  había 
oído  en  la  fiesta  del  Corpus;  y,  por  cierto,  que  no  podía  ser  su 
voz  más  flexible,  vibrante  y  arrobadora. 

No  bien  concluía  de  resonar  la  última  nota,  abrióse  con  ímpe- 
tu la  puerta  de  la  bohardilla,  y  sobrecogiendo  á  una  y  alborozan- 
do á  otros,  vióse  adelantar  por  la  desnuda  estancia  á  D.  Félix, 
quien  con  acento  de  admiración  y  placer  preguntó  al  antiguo  y 
doliente  escudero: 

— Diego,  ¿qué  ángel  tenéis  escondido  por  aquí? 
—Señor, — contestó  rebosando  complacencias, — el  que  azotabais 
cuando  niño. 

—  ¡Par  diez  que  no  lo  hiciera  hoy! — exclamó  clavando  ávida- 
mente en  la  cantora  su  brillante  mirada. 

La  confusión  de  aquella  fué  grande,  su  rubor  más,  pero  cedió 
al  encanto  de  los  recuerdos  que  su  padre  evocó  oportunamente, 
y  D.  Félix,  complaciéndose  en  departir  con  la  víctima  de  sus  in- 
fantiles demasías  y  turbulentos  caprichos,  fué  prolongando  su  vi- 
sita, hasta  que  María  puso  fin  á  la  suya. 

En  pos  de  ella,  bajó  la  oscura  y  acaracolada  escalera:  llegan- 
do al  portal,  detúvola,  y  con  el  tono  que  marcan  las  grandes  dis- 
tancias, hasta  cuando  expresa  cariño,  la  dijo: 

— Mi  linda  Mari-Perez:  me  habéis  encantado  con  vuestra  voz, 
y  necesito  oiría.  ¿Me  complaceréis  yendo  al  palacio  como  cuando 
éramos  niños? 

María  contostó  sonriéndose : 
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— ¿Para  qué,  si  ya  no  podemos  correr  por  el  jardín.* 
— Pero  podemos  pasear  por  él  ai  os  agrada.  ¿Conque  ireiáí 
Mov'ió  la  joven  negativamente  la  cabeza;  raa3  sin  qne  de  sus 
labios  de3a|:»areciera  la  sonrisa,  ni  de   su  limpia  mirada  la   con- 
fianza. 

— ¿Por  qué  me  habéis  de  n^ar  lo  que  oa  demando?  ¿  .    -  ^ 
— ¿No  sabéis, — dijo  María  con  candor, — que  está  mi  abneto  pa- 
ralítico, y  no  dejo  su  lado  sino  para  ir  á  mi^  con  el  alba,  ó  venir 
á  ver  á  mi  padre  cuando  está  enfermo  ? 

—Entonces,  yo  iré  á  veros  y  á  que  me  cantéis  esa  preciosa  loa. 
El  gozo  üuminó  la  faz  de  la  joven. 

— Si  vais,  será  honra  nuestra,  y  no  sabremos  agradecéroslo  bas- 
tante. 

— De  eao  ya  trataremos, — replicó  D.  Félix  bañándose  con  pla- 
cer en  el  éter  de  su  mirada. 

Convenido  así,  María  le  hizo  su  áltima  sonriía,  echóse  el  man- 
to  rebujándose  en  él,  y  salió  en  dirección  á  ara  easa^  en  donde  ya 
la  esperaban  con  inquietudes  y  temores. 

Disculpóse  con  sencUlez  contando  la  aventura  de  la  loa  y  la 
despedida  de  D.  Feliz,  y  entonces  dijo  Pedro  OrtÍ2^  despojándose 
de  la  severidad  en  fuerza  de  las  satisfacciones. 

— Sí,  me  alegraré  de  que  venga;  porque  desde  que  te  llevába- 
mos á  su  palacio,  no  le  he  vuelto  ¿  ver,  y  debe  haberse  hecho  un 
buen  mozOy  paes  de  niño  tenia  anos  ojos  qae  hablaban  y.  gran 
gentileza. 

Regocijada  la  joven,  confirmó  la  ventajosa  opinión  sobne  su 
llaneza  y  bondad,  y  en  cuanto  al  semblante  y  apostora,  no  an- 
duvo e»:asa  en  los  elogios. 

Dos  dias  después  la  casualidad,  que  sin  dada  se  habia  puesto 
de  acuerdo  con  D.  Félix,  hizo  que  se  encontrase  con  María  cuan- 
do ésta  iba  á  entregar  su  labor.  :  ^  t 
— Cada  vez  me  parecéis  más  per^rina,  Mari- Pérez, — la  dijo 
al  despedirse,  familiarizándose  amablemente. — Id  mañana  á 
casa  de  vuestro  padre,»  y  hablaremos  de  un  proyecto  que  traigo 
en  mientes. 

La  tristeza  apareció  en  el  candido  rostro  de  la  joven;  iba  á 
dar  -una  negativa.  Combatióla  D.  Félix,  y  mostrándose  exi- 
gente: 

Tomo  ixvi.  1"} 
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— Hasta  mañana, — la  dijo,— y  que  no  faltéis. 

Despidiéronse  con  esto,  siguiendo  cada  cual  su  rumbo;  y  por 
cierto  que  María,  de  sobra  pensativa  y  confusa,  puso  alas  en  los 
pies  para  llegar  más  pronto  á  su  casa. 

No  fué  á  la  de  su  padre,  como  D.  Félix  le  pidiera;  mas  no  pasó 
mucho  sin  que  Diego  Pérez,  se  presentara  en  la  de  su  suegro. 

Después  de  algunos  rodeos,  le  manifestó  que  estaba  enfermo, 
necesitaba  arrimo ,  podia  dársele  su  hija  y  que  era  justo  se  lo 
diera. 

— Tu  hija, — contestó  secamente  el  soldado, — no  puede  dar  más 
amparo  que  á  uno,  y  lo  regular  es  que  ese  uno  sea  yo;  porque  la 
he  criado,  me  he  desvivido  por  ella,  y  ahora  me  remunera  mis 
cuidados. 

— Soy  su  padre, — dijo  Diego  arrojando  el  peso  de  su  derecho 
en  uno  de  los  platillos  de  la  balanza. 

— Yo  el  abuelo, — replicó  éste  poniendo  los  suyos  en  el  otro. 

Dio  su  yerno  nuevos  y  torcidos  rodeos  para  venir  á  indicar, 
que,  si  se  le  dejaba  hacer,  á  todos  atenderla  y  todos  serian  felices 
por  ella. 

— Veamos  cómo, — dijo  el  paralítico,  más  incrédulo  que  el  após- 
tol que  necesitó  hundir  su  dedo  en  la  llaga  de  su  divino  Maestro. 

Diego  expuso  al  fin  su  pensamiento. 

Y  decimos  mal,  porque  propiamente  suyo  no  era;  habíasele 
sugerido  D.  Félix,  abriendo  ancho  y  desconocido  horizonte  á  su 
codicia. 

La  indignación  del  anciano  se  reveló  en  su  semblante,  en  su 
palabra  y  en  su  acento,  apostrofándole  con  ruda  energía;  mien- 
tras por  su  parte  Maria,  después  de  asombrarse,  rompió  en  copio- 
so, acongojado  llanto. 

^Qué  pretendía  Diego  que  tan  hondamente  los  afligía,  suble- 
vándolos de  tal  manera? 

Que  entrara  en  la  compañía  de  Lope  de  Andrade,  que  con 
tanto  aplauso  representaba  on  el  teatro  del  Buen- Retiro  las  mag- 
níficas creaciones  de  Calderón  y  Lope  de  Vega. 

Puestos  ya  nuestros  lectores  en  los  anbecodentos,  es  casi  inútil 
indicar  que  María  desdo  su  primer  encuentro  hizo  fuerte  impresión 
on  D.  Félix,  quien  mal  acostumbrado  á  combatir  ninguna  de  las 
que  eran  gratas,  acaricióla  con  placer  sin  cuidarse  para  nada  de  sus 
consecuencias. 


MARl-PüREZ.  259 

Contribuyó  á  que  se  ahondara,  y  los  deseos  nacieran,  el  que 
de  servicio  en  la  cámara  del  Rey  asistiese  aquella  noche  á  la  repre- 
sentación de  la  DesdicM  de  la  Voz;  y  oyendo  la  de  la  dama,  dióse 
á  recordar  la  de  María;  de  aquí  pasó  á  establecer  comparaciones; 
siendo  el  no  concurrir  á  su  primem  cita  agudísima  espuela  del 
deseo. 

Y  sucedió  que  D.  Félix  con  dos  indicaciones  llevó  á  Diecjo 
Pérez  á  donde  quería,  acabando  de  envolverle  en  sus  redes  por  me- 
dio de  múltiples  y  generosos  ofrecimientos. 

La  imaginación,  acariciando  el  recuerdo,  permitió  que  el  amor 
tomase  posesión  de  su  alma,  y  se  complació  D.  Félix  en  dejarse  em- 
briagar por  el  deleite  que  le  producía  la  cantora  de  los  dorados 
rizos. 

Mas  no  se  crea  por  esto  que  María  le  habí  i  inspirado  uno  de 
esos  delicados  sentimientos,  que  como  la  aurora  se  tiñen  depúi'pura 
al  nacer;  que  como  la  primavera  so  coronan  de  flores,  y  que  en  sus 
profundidades  guarda  perlas  como  el  mar;  un  sentimiento  genero- 
so y  dulcísimo,  rica  tela  que  envuelve  la  vida  y  que  parece-  tejida 
con  hebras  de  oro  por  los  mismos  angeles...  no,  no;  el  amor  de  don 
Félix  tenia  algo  semejante  al  sol  de  estío,  que  con  un  rayo  fecundi- 
za y  con  otro  mata;  tenia  todo  lo  que  hay  de  material  eu  esta  po- 
bre arcilla  de  que  se  forma  la  criatura  humana,  y  todo  lo  estimula- 
ba la  vanid.ad,  pues  algo  necio  debía  existir  en  aquel  ser  por  quien 
tanto  habían  hecho  Dios,  la  naturaleza  y  la  fortuna. 

Mari-Perez,  más  bella  que  la  tristemente  célebre  Calderona,  con 
un  timbi*e  de  voz  dulce  y  vibrante,  do  graciosa  presencia  y  admira- 
ble esbeltez,  con  su  frente  virginal  y  su  sonrisa  llena  de  inocencia, 
parecíale  á  D.  Félix  un  prodigio,  que  realzaba  en  su  fantasía  las 
deslumbradoras  galas  y  estrepitosos  aplausos  de  la  escena.  Mas  de 
otra  manera  so  veían  las  cosas  en  la  boardilla  de  Pedro  Ortiz. 

Ser  cómico,  era  en  aquel  tiempo,  y  muy  particularmente  para 
ellos,  entre  otras  muchas  y  muy  graves  cosas,  la  abjuración  de  la 
fe;  y  abuelo  y  nieta,  escandalizados,  se  sublevaron;  el  uno  con  sus 
duras  frases;  la  otra  con  su  aflicción. 

Rechazailo  enérgicamente,  Diego  se  batió  eu  retirada,  y  levan- 
tó el  campo  de  muy  mal  humor. 

Entretanto  D.  Félix  no  se  mantuvo  en  la  sombi*a. 

Revelóse  á  María  con  sus  enamorados  pensamientos  y  atrevidos 
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propósitos;  pero  halló  una  rosisfcencia  muda  y  pasiva ;  una  virtud 
tímida  y  modesta,  que,  aunque  resistente,  ni  discutía  ni  luchaba; 
una  humildad  para  la  que  el  reproche  era  desconocido;  un  respeto 
que  no  se  permitía  la  más  pequeña  familiaridad;  una  mujer,  en  fin, 
que  resumía  en  la  suya  dos  naturalezas:  la  del  ángel ,  en  lo  pura  y 
paciente;  la  de  la  sensitiva  en  la  susceptibilidad  del  pudor,  que  al 
contacto  del  atrevimiento  hacíala  replegarse  en  sí  misma  confusa  y 
asustada. 

Todo  aquel  mérito  se  necesitaba  para  interesar  á  D.  Félix; 
y  toda  aquella  resistencia  inofensiva ,  pero  tenaz  é  intransigente, 
para  llevarle  á  prolongar  la  lucha,  conviertiendo  el  capricho  [en 
empeño  y  la  afición  en  amor. 

— Mi  Mari-Perez, — la  dijo  en  uno  de  sus  breves  y  agitados  colo- 
quios,— sois  una  perla,  y  quiero  que  la  corte  aprecie  vuestro  valor. 

— No  soy  perla  señor  ü.  Félix, — contestó  con  modestia, — no 
soy  más  que  un  humilde  broche  que  sostiene  el  abrigo  de  un  pobre 
anciano,  y  os  ruego  no  queráis  enderezar  la  obra  de  Dios. 

Trascurrió  tiempo  y  volvieron  á  encontrarse.  María  quiso  es- 
quivarle; mas  no  le  fué  posible,  porque  á  la  timidez  la  arrolla  casi 
siempre  la  resolución  y  la  audacia. 

— Mirad, — la  dijo  D.  Félix  imponiéndose  en  sus  propósitos, — 
uno  de  nosotros  dos  es  mariposa,  y  el  otro  llama.  Pues,  ó  dejais  que 
me  abrase  en  vos,  ó  vos  vendréis  á  abrasaros  á  mí. 

— Señor  D.  Félix,  ignoro  si  os  olvidáis  dé  'quién  sois; — contes- 
tó Mari-Perez — pero  de  seguro,  habéis  olvidado  quién  soy  yo. 
¡Bios  os  guarde! 

Y  sin  proferir  más  palabras  ni  escucharle,  tomó  la  calle  arriba 
con  ligero  paso  para  alejarse  de  aquel  hombre  puesto  en  su  senda 
como  tropiezo,  ya  que  hasta  entonces,  para  gloria  suya,  no  habia 
alcanzado  á  ser  tentación. 

Pero  de  cierto  que  iba  temblorosa  y  palpitante. 
Por  primera  vez  y  sin  rebozo  habia  conocido  la  pasión  de  don 
Félix,  revelándosele  con  tal  intensidad  y  desenvoltura,  que  la  llenó 
do  espanto. 

Y  no  fué  eso  lo  peor,  sino  que  en  su  asombrada  imaginación  que- 
dó impresa  la  imagen  del  audaz  y  altanero  galán,  y  su  pobre  cora- 
zón latía  con  desusada  fuerza. 

Pnsó  un  día  y  otro  sin  que  cediera  la  especie  de  fixscinacion  que 
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la  dominaba;  doapierta  y  dormida,  veíanle  sus  ojos;  despierta  y 
dormida,  reaonaba  en  sa  oido  el  eco  de  3U  voz,  produciéndole  la 
misma  punzante  y  casi  dolorosa  sensación  do  la  tarde  de  su  en- 
cueutro. 

Entonces  su  conciencia  se  alteró,  pues  la  intranc^uilidad  de  su 
alma  sin  mancilla  y  la  recoitud  de  su  despejada  razón,  le  demostra- 
ron qu3el  pensamiento  es  el  que  tiene  la  llave  de  la  voluntad;  y 
que,  si  se  le  consiente,  le  abre  la  puerta  al  deseo,  ese  terrible  sal- 
teador del  deber. 

Comprendida  esta  verdad,  tan  tristemente  probarla,  María  pro- 
curó borrar  la  imagen,  y  hu^-ó  con  tanto  empeño  la  ocasión  de  ver- 
le, que  todo  el  de  D.  Félix  fué  inútil  por  algún  tiempo  para  en- 
contrarla. 

Olvidar  era  fácil;  porque  al  fin  la  condición  de  D.  Eélix  era  la 
mudable  condición  humana:  desistir  de  su  empeño,  sin  que  el  deseo 
hubiese  recibido  el  desencanto  que  roba  el  valor  al  objeto  deseado, 
hacíase  difícil  en  su  carácter,  npegnd©  á  las  satisfacciones  que  pro- 
duce el  triunfo  en  cualquier  esfera  que  se  alcance.  Pero  que  retro- 
cediese, apartándose  de  lo  que  se  hubiera  propuesto,  de  aquello  en 
que  se  habia  obstinado;  de  lo  que  necesitaba  conseguir  para  com- 
placencia de  su  orgullo...  eso  era  imposible  en  él. 

A  la  par,  ejccitado  por  su  bajo  interés,  Pérez  venia  combatien- 
do á  su  nija  sin  tregua  ni  descanso.  La  persuadía,  le  rogaba,  con- 
minábala con  su  deber;  y  amenazóla,  por  último,  con  su  maldición 

ral  no  consentía  en  que  D.  Félix  la  presentase  á  Lope  de  Andrade. 
Alterada  su  conciencia,  presa  de  mil  angustias,  tras  largas  ho- 

frus  de  insomnio  levantóse  una  mañana  y  tomando  el  manto,  fuese 

^á  pedir,  como  ya  hemos  visto,  consejo  á  íujucI    en  quien  deberesi- 

|dir  la  sabiduría  y  la  prudencia:  el  confesor. 

Tjíkesa  Arroniz. 
fConitnuardJ. 
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No  36  han  realizado  durante  la  última  quiaceua  acontecí inientoa  po- 
lítieod  de  verdadera  importancia.  Loa  periódicos  de  la  capital  siguen 
discuLicudo  acerca  de  lo3  problemas  próximos  á  plautearae  y  de  las  ma- 
yores ó  menores  probabilidades  do  un  cambio  que  lije  de  una  manera  de- 
finitiva los  destinos  del  país.  Las  opoyiciones,  por  medio  de  sus  órganas, 
dodaceu  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  de  conferencias  celebra- 
das, de  entrevistas  habidas  entre  S.  M,  el  Eey  y  hombi'cs  públicos  de 
elevada  posición,  una  crisis  total  que,  coincidiendo  con  la  disolución  de 
las  actuales  Cortes,  facilite  á  constitucionales  y  centralistas  el  adveni- 
miento al  poder.  El  dia  15  de  Febrero,  término  de  la  vida  legal  de  las 
Cámaras,  es  ansiosamente  esperado  por  las  oposiciones,  en  la  creencia 
de  que  indefectiblemente  la  regia  prcrogativa,  considerando  que  los  re- 
jiros^ntantes  del  país  acaban  su  misión  por  haber  claudicado  los  pode- 
res obtenidos  en  los  comicios,  se  apresurará  á  convocar  otras  Cortes, 
dando  al  propio  tiempo  su  confianza  á  otros  hombres  públicos,  para  aña- 
dir de  este  modo  nuevos  factores  á  la  monarquía  constitucional,  y  con 
esta  resolución  regenerar  el  sistema  representativo,  que  urgentemente 


INTERIOR.  263 

reclama  una  completa  depuración,  viato  el  triste  espectáculo  que  ofrecen 
los  simulacros  electorales  y  lo»  incomprensibles  triunfos  que  Ion  candidatos 
del  Gobierno  alcanzan  en  toda  la  línea,  á  pesar  de  los  desengaños  y  de 
los  desencantos  que  han  causado  los  procedimientos  del  Gabinete  á  una 
gran  parte  de  la  sociedad  española. 

La  prensa  oficiosa,  en  cambio,  se  revuelve  contra  las  aspiraciones  de 
los  partidos  de  oposición,  y  mientras  alardea  de  confianzas  omnimodas, 
hace  inusitados  esfuerzos  para  demostrar  un  dia  y  otro  dia  que  no  exis- 
ten motivos  de  seguir  otros  derroteros,  y  que  por  consiguiente  es  de  todo 
punto  necesario  que  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, continúe  como  hasta  aquí  al  frente  de  la  gobernación  del   Estado. 
Los  periódicos  del  Gobierno,  más  intransigentes,  olvidando  que  poco 
tiempo  hace  era  para  ellos  cuestión  resuelta  el  planteamiento  de  la  diso- 
lución de  las  Cámaras,  insisten  de  nuevo  en  que  las  Cortes  durarán  cinco 
años,  y  en  que  si  antes  se  disuelven  será  por  la  voluntad  de  la  Corona,  de- 
clarando al  mismo  tiempo  que  el  15  de  Febrero  ha  de  pasar  como  tantos 
otros  plazos  sin  que  haya  que  resolverse  cosa  alguna  y  que  la  discusión 
de  este  asunto,  hoy  de  suyo  delicada,  seria  peligrosa. 

Las  recientes  declaraciones  de  la  prensa  ministerial,  relacionadas  con 
la  cuestión  que  hoy  preocupa  á  todos  los  ánimos,  no  acusan  ciertamente 
exacto  conocimiento  del  estado  del  país,  de  la  naturaleza  legal  do  las 
Cámaras,  de  la  esencia  política,  de  las  salvadoras  teorías  del  derecho 
público  ni  de  las  altísimas  razones  de  conveniencia  y  oportunidad  que 
exige  que  en  estos  momentos  la  opinión  pública  se  manifieste  sin  nebulo- 
sidades ni  mistificaciones,  y  llegue  franca  y  explícita  hasta  las  mismas 
gradas  del  trono. 

¡Triste  confusión  se  hace  de  las  prcrogativas  popularos  y  do  las  K^iaa 
prerogativasi  El  poder  moderador  puede,  en  iwo  de  las  atribuciones  que 
la  Constitución  declara,  disolver  las  Cámaras  antes  del  tiempo  máximo 
de  su  duración;  pero  es  y  ha  sido  siempre  en  todos  los  pueblos  que  por 
el  sistema  representativo  se  rigen  preroi^Titiva  popular  establecer  el  plazo 
do  su  legal  existencia,  y  deber  ineludible  tienen  los  Gobiernos  de  aseso- 
rar á  las  instituciones  que  en  ellos  depositaron  su  confianza  con  los  con- 
sejos desinteresados  de  su  opinión,  sin  el  temor  de  sacrificios  espontá- 
neos, cuando  surgen  dudas  ó  incertidumbres  que  afectan  á  cuestiones  de 
la  expresada  índole. 
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Ni  la  falta  do  tiempo  proscrito  ea  la  convocatoria  do  Cortea,  ni   la 
ausencia  de  Código  alguno  fundamental,  ni  la  sustitución  de  leyes  revo- 
lucionarias por  una  supuesta  Constitución  interna,  ni  un  cambio  por  una 
legalidad  reconocida  y  acatada  puede  desvirtuar  la  esencia  ó  la  ntitura- 
loza  do  los  poderos,  con  tanto'más  motivo  cuanto  que  á  los  pasados  acon- 
tecimientos sigue  el  establecimiento  de  una  monarquía  que,  por  asentarse 
sobre  las  sólidas  bases  del  sistema  constitucional  y  do  la  representación 
en  Cortes  do  los  intereses  dol  pats,  no  consiento  que,  por  conveniencias 
de  una  política  personal  sostenida  en  las  regiones  de  los  poderes  públicos 
responsables,  se  dé  incomprensible  elasticidad  al  plazo  máximo  de  la 
duración  legal  de  las  Cortes,  escusa ndo,  á  la  sombra  de  supuestos  respetos 
incompatibles  con  los  deberes  de  altísimos  cargos,  responsabilidades' que 
se  agrandan  en  el  silencio  ó  aceptando  extremos  opuestos,  perfectamen- 
te deslindados  por  el  derecho  público  y  por  las  Constituciones   de  todos 
los  países  libres. 

La  irresponsabilidad  del  poder  neutral  y  la  responsabilidad  de  los 
Gobiernos  descansan  en  gran  parte  sobre  la  mayor  ó  menor  extensión  de 
las  facultades  ó  atribuciones,  y  la  ficción  constitucional  no  tolera,  en 
buena  teoría,  que  los  poderos  públicos  responsables  dentro  del  dilatado 
campo  de  acción  en  que  viven  cercenen  sus  propias  facultades,  abste- 
niéndose de  formular  juicios  ó  de  arrostrar  los  compromisos  consiguien- 
tes á  opiniones  francas  y  debidamente  manifestadas ,  creyendo  de  una 
manera  lastimosa  eludir  responsabilidades  que  son  inherentes  siempre 
á  los  Oobiernos  y  que  no  se  prestan  á  trasferencias  durante  las  circuns- 
tancias normales  de  los  Gobiernos  representativos. 

Hé  aquí  por  qué  no  se  explica  de  una  manera  satisfactoria,  y  antes 
por  el  contrario,  causa  honda  extrañeza,  que  el  Gabinete  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas,  dando  crédito  á  la  prensa  ministerial,  pre.scinda  de  resol- 
ver tan  grave  problema  y  por  consiguiente  do  plantearlo  en  los  distintos 
términos  que  la  prensa  oficiosa  y  los 'periódicos  de  oposición  discuten  to- 
dos los  dias.  Recordamos  que  el  señor  presidente  del  Consejo,  desde  el 
banco  azul  do  la  Cámara  popular,  deolaró  solemnemente  que  el  Gobier- 
no 80  abstenía  entonces  de  manifestar  su  opinión  sobre  la  existencia  le- 
g.-vl  de  las  actuales  Cámaras,  si  bien  creía  que  la  resolución  en  tan  im- 
portante asunto  dübia  dejarse  á  la  iniciativa  del  poder  moderador,  y  que 
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por  consecuencia,  el  Gobierno  ó  los  Gabinetes  que  á  éste  sucedieran,  se 
hallaban  en  el  caso  de  respetar  y  sostener  la  decisión  real;  no  podemos 
echar  en  olvido  que  después  de  estas  declaraciones  los  periódicos  minis- 
teriales más  sensatos,  atentos  á  las  corrientes  de  la  opinión  pública  y 
quizá  inspirándose  en  incertidumbres  gubernamentales  posteriores,  pro- 
clamaron la  necesidad  de  que  las  Cortes  se  disolvieran  á  los  tres  años, 
declarando  francamente  que  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros 
rt>solveria  una  cuenta  pendiente  así  que  11  gara  el  dia  13  del  próximo 
Febrero,  ni  es  posible  tampoco,  en  fin,  comparar  sin  que  produzca  alar- 
ma y  estupefacción  en  nuestro  ánimo,  el  cambio  que  en  las  huestes  mi- 
nisreriales  se  observa,  á  medida  que  el  tiempo  avanza  y  el  plazo  trienal 
espira,  ya  que  hoy,  lejos  de  sostenerse  la  abstención  de  emitir  juicio  y  de 
mantenerse  el  propósito  de  elevar  el  problema  á  supremo  acuerdo  para 
quo  las  Cámaras  sean  disueltaa  en  el  mes  próximo,  se  asegura  por  i» 
prensa  ministerial  que  el  término  de  las  actuales  Cortea  no  vence  hasta 
el  quinto  año  de  su  existencia,  salvo  siempre  la  regia  prerogativa  para 
disolverlas  cuando  lo  crea  conveniente ,  y  que  el  Gx)biemo  se  abstendrá 
de  aconsejar  á  la  Corona  dicha  disolución,  como  si  existiera  el  precon- 
cebido deseo  de  encerrarse  en  la  más  complot»  inacción  respecto  de  este 
asunto. 

Verdad  es  que,  como  muy  bien  ha  observado  un  diario  quo  se  distin- 
gue por  su  sensatez,  y  que  solo  ¿?i  pariitm:>  muéstrase  adicto  á  la  política 
del  Gabinete,  nadie  tiene  derecho  para  fijar  el  plazo  en  que  el  Ministerio 
crea  conveniente  someter  á  S.  M.  el  Rey  la  cuestión  relativa  á  la  duración 
do  las  Cortes  actuales;  pero  no  es  menos  cierto  que  el  país,  respetando 
©itc  derecho  y  haciendo  uso  del  que  indiscutiblemente  tiene,  en  la  pers- 
pectiva de  acontecimientos  que  trata  de  evitar  y  con  el  temor  natural  de 
que  los  poderes  responsables  reincidan  en  procedimientos  y  líneas  de 
conducta  que  evocan  los  dolorosos  recuerdos  de  tiempos  fenecidos  y  de 
lameniables  equivocaciones,  se  agite  dentro  del  perímetro  legal  de  su 
acción  á  impulsos  de  patrióticas  aspiraciones  con  el  laudable  objeto  de 
que  en  vísperas  del  término  trienal  se  aquilate  la  importancia  del  pro- 
blema, se  mida  sin  pa-jion  alguna  la  gravedad  de  imo  de  sus  dos  térmÍ7[. 
nos  y  se  prevea  el  resultado  de  una  solución  diamelralmentc  opues'.a  ¿' 
loa  múltiples  intereses  de  los  partidas  políticos  y  á  las  instituciones,  con 
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tanto  más  motivo,  cuanto  que  ella  ofrece  grandes  dificultades  en  las  prác- 
ticas del  sistema  constitucional  representativo. 

Con  efecto;  además  de  invertirse  ó  desnaturalizarse  la  esencia  de  los 
poderes,  deslindados  en  el  terreno  del  derecho  escrito  por  todos  los  Có- 
digos políticos  europeos,  ó  en  el  terreno  del  derecho  constituyente  por  el 
prejuzgado  deslinde  de  los  poderes  públicos  desde  que  Monteaquieu  es- 
cribió su  Espíritu  de  las  leyes  hasta  nuestros  dias,  existen  obstáculos  in- 
superables para  la  duración  quin'iuenal  por  los  ministeriales  defendida . 
Los  diputados  elegidos  por  sufragio  universal  contrastarían,  dentro 
de  la  Cámara  popular,  con  los  representantes  del  país  elegidos  con  la  ley 
del  censo  y  de  las  capacidades,  recientemente  promulgada  en  la  Gaceta; 
no  se  concibe  una  Representación  nacional  con  poderes  de  diversa  índole 
y  orígenes  de  distinta  naturaleza,  como  no  se  explicarla,  en  manera  al- 
guna que  los  representantes  elegidos  en  los  comicios  de  la  grande  Antilla 
vinieran,  por  la  vez  primera,  á  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  nna 
Asamblea  que  ha  discutido  ya  los  asuntos  más  importantes  del  país,  y  las 
más  trascendentales  cuestiones  políticas  y  financieras,  como  si  sólo  les 
estuviera  reservado  tratarlas  de  soslayo,  ó  quedaran  relegados  á  circuns- 
cribirse á  los  asuntos  de  Ultramar. 

Solo  la  perentoria  disolución  de  las  Cámaras ,  una  nueva  consulta  al 
país  y  un  próximo  cambio  en  la  política,  allanarán  dificultades,  infun- 
diendo nueva  vida  al  país,  y  fuerza  y  vigor  á  la  monarquía  constitu 
cional.  Creemos  que  el  ministerio  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo ha  de  comprender  la  especial  situación  en  que  se  encuentra,  y  que 
son  inútiles  las  dilaciones  cuando  so  lucha  con  las  corrientes  irresistibles 
de  la  opinión,  verdadero  termómetro  de  las  necesidades,  de  los  intere- 
ses, de  las  conveniencias  y  de  los  motivos  que  aconsejan  un  cambio  en  la 
política.  Muchas  veces  hemos  dicho  en  otras  Revistas,  y  repetimos  aho- 
ra, que  son  de  éste  parecer,  no  sólo  las  oposiciones  y  la  gran  mayoría  del 
país,  sino  también  un  gran  número  de  personas  adictas  al  Gabinete,  que 
no  oculta  en  las  conversaciones  particulares  la  instabilidad  de  una  so- 
lución que  así  dó  pronto  término  á  la  vida  legal  de  las  Cámaras,  como 
lleve  al  poder  los  hombres  públicos  más  importantes  del  partido  consti- 
tucional . 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  en  el  próxim  >  mes  de  Febrero  la  regia 
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prerogativa  resolverá  tan  grave  asunto,  y  hasta  ssospechamos  que,  contra 
los  datos  hace  días  adelantados  por  la  prous»  ministerial,  S.  M.  el  rey 
regresará  á  Madrid,,  después  de  su  anunciado  viaje  á  Ciudad  líeal  j  Elvas, 
antes  del  dia  1 3  de  Febrero,  con  la  mira  tal  vez  de  encontrarse  en  éata 
capital  en  loa  momentos  de  dar  solución  al  asunto  tan  debatido  por  todas 
as  agrupaciones  política«!. 

-¡'La  regia  excursión  ha  sido  objeto  en  la  prensa  de  diversos  comenta- 
rios; se  ha  supuesto  que  el  viaje  del  joven  Monarca  A  Elvas  respondía  á  la 
necesidad  de  que  dos  naciones  vecinas  y  amigas  se  pn^eran  de  acuerdo 
sobre  medidas  que  atajaran  el  paso  á  las  gravísimos  males  de  sociedades 
de  carácter  intemacionalista,  combatidas  hoy  por  casi  todas  las  poten- 
cias europeas;  nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  la  entrevista  en  Elvas 
de  los  Reyes  de  España  y  Portugal,  nn  ti.»np  más  objeto  que  el  natural  y 
cortés  deseo  de  reanudar  personaliúo  mvituos  de  respetuosa  sim- 

patía, para  que  á  su  vez  se  estrechen  l-yt  vínculos  que  ejtisten  entro  dos 
países  unidos  por  sus  condiciones  de  carácter,  de  historia  y  topográficas. 
Las  noticLos  que  tenemos  de  la  regia  expedición  son  las  siguientes: 
S.  M.  el  Roy  saldrá  con  los  ministros  y  alta  servidumbre  de  Palacio  el 
di»  3  del  próximo  Febrero  llegando  á  Ciudad-Real  de  cuatro  á  cuatro  y 
media  de  la  tarde.  D.  ¿Ufonso  asistirá  á  la  inauguración  oficial  de  Ift  1Í-- 
nea  directa  do  Madrid  á  Ciudad-Real,  saliendo  al  dia  siguiente  parA  Ba- 
dajozá  donde  llegará  á  las  cuatro  de  la  tarde,  po^noc^•indoalh.  El  diacinco 
irá  S.  M,  á  Klvas  por  la  mañana,  y  después  de  celebrar  la  entrevista  con 
el  Rey  do  Portugal  regresará  por  la  tarde  á  Badajoz.  El  seis  por  !»  nÉ¿*í 
ñaña  se  dirigirá  el  Rey  á  Mor  ida,  donde  se  detendrá  dos  horas  y  desde 
alh  á  Ciudad-Real  donde  pasará  la  noche.  El  siete,  despuesde  visitar  la 
ciudad  por  la  mañana,  saldrá  de  ella  al  mediodía  volviendo  á  Madrid  por 
la  línea  directa  sin  detenerse  en  ningún  punto. 

Ocioso  es  manifestar  que  en  txxlas  partes  será  S.  M.  agasajado  según 
lis  noticias  que  la  prensa  periódica  trasmite;  y  para  éomplotar  las  noti-i- 
cias  r^erent<?s  á  la  expedición,  diremos  que  S.  A.  la  serenísima  señora 
princesa  de  Asturias,  acompañada  del  señor  dineotor  general  de  obras  pú- 
blica^,  y  dr  su  correspondiente  servidumbre,  se  dirigirá  á  Sevilla,  pasan- 
do después  á  Ciudad-Real,  desíle  donde  rrgro-ará  á  Madrid  por  la  línea 
directa,  á  fin  de  rocorrerla  antes  de  la  inaurrurarion  oficial.  El  regimiento 
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Infantería  de  la  Princesa,  de  guarnición  en  esta  corte,  el  de  Ciudad-Keal 
y  el  de  Cazadores  de  Badajoz,  han  recibido  orden  de  cubrir  la  línea  por 
donde  pasará  la  regia  comitiva. 

El  país  espora  con  verdadera  ansiedad,  que  Don  Alfonso  haya  efec- 
tuado su  viaje  á  Ciudad-Real  y  á  Elvas,  creyendo,  como  hemos  signifi- 
cado, que  á  su  regreso  ha  de  plantearse  y  resolverse  el  doble  pro- 
blema de  la  disolución  de  las  Cámaras  y  de  la  crisis.  No  hay  la  menor  duda 
acerca  de  la  tirantez  que  esta  cuestión  produce  en  las  filas  ministeriales. 
Los  periódicos  adictos  á  la  política  del  Gobierno,  con  raras  escepciones, 
no  transigen  en  manera  alguna,  y  se  muestran  de  todo  punto  refrac- 
tarios á  la  simple  hipótesis  do  que  las  Cámaras  so  disuelvan  y  sean  lla- 
mados ©tros  hombres  públicos  á  la  gobernación  del  país. 

Hasta  tal  punto  se  manifiestan  contrariados,  que  no  vacilan  en  afir- 
mar que  el  15  de  Febrero  pasará  como  otros  tantos  plazos,  sin  que  haya 
que  resolver  cosa  ninguna,  declarando  al  mismo  tiempo  y  á  mayor  abun- 
damiento, que  será  un  peligro  tratar  de  la  duración  de  las  actuales  Cor- 
tes, fundándose  en  el  texto  de  los  artículos  5  y  16  de  la  ley  de  imprenta. 
Prescindimos  ahora,  por  ser  ageno  á  la  naturaleza  de  la  Revista  y  por 
no  adelantar  juicios  sobre  textos  de  una  ley,  en  nuestro  concepto,  no  en- 
tendida por  los  periódicos  que  á  ella  se  refieren,  y  nos  concretamos  á  re- 
cordar, que  la  opinión  favorable  á  la  existencia  quinquenal  de  las  actuales 
Cámaras  supone  una  opinión  contraria;  que,  sin  peligro  alguno  ambas 
han  sido  debatidas,  y  que  es  ley  constante  en  la  política  do  los  países 
libres,  la  del  debate  en  todas  las  teorías  del  derecho  público  que,  salvan- 
do el  respeto  y  acatamiento  á  todas  las  facultades  que  la  Constitución 
establece  para  las  altas  instituciones  y  las  bases  invulnerables  de  una  so- 
ciedad como  tales  reconocidas  en  los  Códigos,  contribuye  á  formar  la 
opinión,  para  que  de  ella  puedan  ser  los  Gobiernos  fieles  intérpretes. 

De  todos  modos  si  es  cierto  á  lo  que  la  voz  pública  asegura  en  los 
instantes  en  que  escribimos  estas  líneas  la  gravedad  del  problema  no 
pasa  inadvertida,  puesto  que  se  supone  que  la  disolución  de  las  Cámaras 
no  30  hará  esperar,  y  que  al  mismo  tiempo  el  señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  en  presencia  de  grandes  obstáculos,  no  se  manifiesta 
tan  decidido  como  otras  veces  á  que  el  Ministerio  que  preside  siga  rigien- 
do los  destinos  del  país.  Estas  son  las  últimas  impresiones,  dando  eré- 
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dito  á  rumores  acogidos  por  unos  con  rosen'a,  por  otros  como  consecuen- 
cia do  una  lógica  inflexible  y  por  otros  como  hijos  de  la  inventiva  de  las 
oposiciones. 

Federico  Pons  y  Montels. 

26  de  Enero. 
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La  cuestión  más  importante,  y  por  lo  mdnos  la  de  mayor  resonan- 
cia de  cuantas  so  han  desenvuelto  en  estos  últimos  quince  dias,  ha  sido 
la  cuestión  referente  á  la  apertura  de  las  Cámaras  francesas,  que  ha 
tenido  lugar  el  día  18,  en  medio  de  los  cálculos  más  contradictorios 
por  parte  de  los  periódicos  y  délos  corresponsales. 

Francia,  después  do  la  caida  de  los  hombres  del  16  de  Mayo,  entró 
con  más  desembarazo  en  el  goce  de  sus  instituciones  republicanas, 
hasta  entonces  grandemente  entorpecidas  por  el  contrapeso  de  los  par- 
tidos, por  la  composición  del  Senado,  donde  se  habia  reunido  una  ma- 
yoría hostil  á  la  república,  y  por  el  compás  de  espera  que  todos  los 
partidos  se  hablan  impuesto  ante  la  perspectiva  de  la  Exposición. 

Concluido  este  gran  certamen,  todo  el  mundo  esperaba,  que  rotas 
las  hostililidades,  y  terminadas  ciertas  conveniencias,  el  ministerio 
Dufaure  tropezaría  con  inmensas  dificultades,  que  principalmente  le 
hablan  de  producir  sus  amigos  y  confederados. 

Se  hicieron,  sin  embargo,  las  elecciones  de  senadores  con  un  resul- 
tado lisonjero  para  los  republicanos  conservadores.  Un  grito  de  sorpre- 
sa resonó  en  toda  Europa,  en  verdad  asombrada  de  triunfo  tm  brillan- 
te- la  política  de  M.  Dufaure,  al  parecer,  quedaba  fortificada;  poro  fal- 
taba una  prueba  todavía  más  decisiva,  faltaba  sabor  si  la  mayoría  de  la 
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Cámara  de  los  diputados  aegoiria  la  conducta  de  moderación  de  que  el 
país  habla  dado  praebas  en  el  nombramiento  de  senadores  electivos. 

Bien  pronto  se  vid  que  los  temores  no  eran  infundados,  y  que  los 
republicanos  de  la  Cámara  popular,  estimulados  por  la  victoria  en  la 
lucha  de  senadores,  y  como  si  estuvieran  influidos  bajo  la  emoción  del 
que  le  toca  el  premio  »ordo  de  la  lotería,  según  la  gráfica  frase  de 
Jhon  Lemoine;  bien  pronto  se  vio,  decimos,  que  log  recelos  tenian  fun- 
damento sólido,  y  que  en  efecto  podia  comenzar  una  era  de  dificulta- 
des para  la  obra  laboriosa  de  M.  Thiers. 

Los  grupos  republicanos  más  exaltados  comenzaron  á  mostrar  su 
descontento  por  la  política  moderada  de  M.  Dufaure;  pedian  en  la  cues- 
tión de  la  amnistía,  en  la  de  funcionarios  públicos,  en  la  de  mandos 
militares  y  en  otras  semejantes,  medidas  radicales  á  que  no  podian  ac- 
ceder los  hombres  experimentados  que  hoy  gobiernan  al  país  vecino; 
y  así  las  cosas  y  las  pasiones,  lleg^  el  dia  18,  y  el  Gobierno  expuso  an- 
te las  Cámaras  su  programa,  del  cual,  descartados  los  asuntos  exterio- 
res, los  puntos  más  interesantes  son  los  siguientes: 

"Los  nombres  de  los  senadores  elegidos,  sus  antecedentes  y  las  pro- 
fesiones de  fe  que  han  entregado  á  la  apreciación  reflexiva  de  sus  elec- 
tores, han  dado  á  esa  elección  un  carácter  de  firmeza  y  de  moderación 
que  honra  á  nuestra  época  y  justifica  nuestra  confianza  en  el  porvenir 
Je  la  república. 

Nos  será  permitido  añadir  que  el  Gobierno  ve  en  ella  una  aproba- 
ción de  la  política  de  concordia  y  de  apaciguamiento  que  ha  seguido 
desde  hace  un  año,  y  un  estímulo  para  seguir  fiel  á  ella.  Pero  perseve- 
rando en  las  reglas  de  gobierno  que  hemos  adoptado,  no  ignoramos 
que  pueden  éstas,  según  las  circunstancias,  recibir  aplicaciones  diver- 
sas cada  año  del  Gobierno  parlamentario. 

Por  lo  que  hace  á  la  política  interior  del  país,  los  actos  criminales 
de  1871  han  dejado  una  viva  indignación  en  las  almas,  sin  excluir  la 
conmiseración  que  puede  tenerse  hacia  cierto  número  de  sentenciados. 
Ya  han  sido  concedidas  numerosas  gracias.  Una  nueva  ley  podrá  per 
mitir  ampliarlas. 

El  Grobierno  tomará  con  empeño  la  observancia  de  las  leyes  que  ar- 
reglan las  relaciones  entre  la  'sociedad  civil  y  la  sociedad  religiosa. 

En  lo  referente  á  los  funcionarios,  el  Grobierno  se  mostrará  inexora- 
ble contra  los  que  ataquen  6  denigren  á  la  república  que  están  llamados 
á  servir. 
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La  enseñanza  profesional  será  objeto  de  la  solicitad  del  Gobierno, 
y  se  establecerá  un  instituto  profesional  en  el  Campo  de  Marte. 

La  situación  financiera  mejora  cada  año.  Los  excedentes  de  los  úl- 
timos años  se  elevan  á  170  millones.  Han  podido  hacerse  trabajos  pro- 
ductivos 6  reducir  ó  suprimir  ciertos  impuestos.  Un  proyecto  de  ley 
modificará  la  patente  de  900.000  comerciantes. 

La  confianza  pública  es  tal,  que  los  empréstitos  necesarios  para  las 
obras  públicas  han  sido  contratados  á  los  tipos  más  ventajosos.  Estos 
felices  resultados  se  han  obtenido,  no  obstante  una  crisis  industrial  que 
ha  pesado  dolorosamente  sobre  una  parte  de  nuestros  nacionales. 

Es  ocasión  de  completar  la  hora  de  reorganización  militar  por  di- 
versas leyes  que  se  están  elaborando,  especialmente  las  relativas  al  Es- 
tado Mayor  y  á  la  gendarmería;  la  ley  sobre  los  grandes  mandos  mili- 
tares será  aplicada  vigorosamente. 

La  marina  está  en  vias  de  reorganización,  y  el  régimen  de  las  co 
lonias  será  asimilado  en  lo  posible  al  de  la  madre  patria. 

Se  presentará  un  proyecto  para  arreglar  la  situación  de  la  Argelia. 

Serán  igualmente  sometidas  á  las  Cámaras  una  ley  municipal,  y 
otra  sobre  las  asociaciones  sindicales. 

Ha  llegado  el  tiempo  de  exigir  la  igualdad  de  los  títulos  de  capaci- 
dad, pero  podrá  concederse  á  los  profesores  para  ponerse  en  regla. 

Se  presentará  un  proyecto  de  ley  para  aumentar  el  número  de  los 
consejeros  de  Estado. 

Otro  proyecto  se  refiere  á  reformas  judiciales.  De  todas  las  cuestio- 
nes que  van  á  ser  sometidas  á  las  Cámaras,  no  hay  una  que  sea  más 
grave  y  que  más  merezca  toda  la  solicitad  del  Parlamento.  Este  apre- 
ciará en  qué  orden  conviene  examinarlas,  y  el  Gobierno  cuenta  con  su 
confianza.» 

Este  programa  fué  acogido  con  marcada  satisfacción  en  el  Senado, 
pero  en  el  Congreso  se  advirtió  que  una  buena  parte  de  los  diputados  lo 
hablan  escuchado  con  marcadas  muestras  de  disgusto;  y  de  este  senti- 
miento se  hizo  eco  al  momento  M.  Senard,  anunciando  una  intepela- 
cion  que  tenia  por  objeto  arrancar  al  Gobierno  declaraciones  cate- 
góricas. 

Aquella  misma  noche,  del  propio  modo  que  en  dias  anteriores,  los 
diferentes  grupos  de  que  se  compone  la  mayoría  republicana  tuvieron 
reuniones  separadas,  notándose  bastante  exacerbación  en  la  extrema 
izquierda  y  en  la  unión  republicana,  detrás  la  cual  se  encontraba  la 
figura  importante  de  Gambetta. 
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Con  estos  antecedentes,  poco  lisonjeros  para  la  vida  del  Gobierno, 
comienza  al  dia  siguiente  la  interpelación  de  M.  Senard,  á  la  cual,  en- 
tre otras  cosas  méuos  importantes,  contestó  M.  Dufaure: 

"El  Gobierno,  dijo  el  presidente  del  Consejo,  ha  considerado  las 
elecciones  del  5  de  Enero  como  un  voto  importante  que  consolidaba  la 
república. 

El  Gobierno  lo  ha  preparado  durante  un  año  por  una  administra- 
ción ordenada  y  propia  para  satisfacer  al  país. 

El  Gobierno  no  consi  iera  esas  elecciones  como  que  envuelvan  una 
modificación  á  la  Constitución,  sino  por  el  contrario,  como  una  confir- 
mación de  ésta,  restableciendo  la  armonía  entre  las  dos  Cámaras. 

La  mayoría  antigua  del  Senado  habia  conservado  un  espíritu  que 
le  quitaba  su  carácter  moderador.  Ese  espíritu^  gracias  á  las  eleccio- 
nes del  5  de  Enero,  ha  desaparecido. 

La  nueva  mayoría  republicana:  tal  es  el  gran  resultado  que  se  ha 
obtenido. 

¿Cuál  es  su  consecuencia  relativamente  á  los  funcionarios?  Una 
mayor  fuerza  dada  al  Gt)bierno  verdaderamente  republicano.  El  Gobier- 
no reconoce  ese  gran  resultado,  y  entiende  exigir  de  los  funcionarios 
que  se  penetren  de  él  en  sus  actos  y  en  sus  palabras. 

Desde  que  el  ministerio  subió  al  poder,  ¿qué  ha  hecho  bajo  este  pun- 
to de  vista  con  el  personal  judicial?  El  ministro  de  Justicia  solo  apeló  á 
los  documentos  escritos  que  dan  á  conocer  la  actitud  de  los  magistra- 
dos bajo  el  Grobierno  precedente. 

Ha  visto  á  los  unos  dóciles  instrumentos  del  poder,  y  á  los  otros, 
por  el  contrario,  resistiendo  á  su  impulso.  Unos  y  otros  no  podian  ser 
tratados  igualmente.  Cinco  procuradores  generales  han  sido  destitui- 
dos, dos  trasladados. 

Lo  mismo  se  ha  hecho  respecto  de  los  procuradores  de  la  república; 
168  jueces  de  paz  han  sido  trasladados,  177  han  sido  destituidos.  Nun- 
ca se  ha  dicho  que  la  obra  esté  terminada.  La  elección  de  5  de  Enero, 
el  establecimiento  de  la  conformidad  de  opinión  entre  los  poderes  pú- 
blicos, imponen  mayor  severidad  con  los  actos  pasados  y  futuros,  «i 

Este  discurso,  lleno  de  moderación,  sin  que  le  faltaran  energía  y 
franqueza,  causó  en  la  Cámara  un  buen  efecto,  y  precédese  á  votar  la 
siguiente  orden  del  dia  de  M  Ferry,  de  conformidad  con  el  Gobierno: 
■>La  Cámara,  confiando  en  las  declaraciones  del  ministerio  y  consi- 
derando que,  teniendo  éste  plenitud  de  libertad  de  acción,  no  titubeará 
en  dar  una  satisfacción  á  los  deseos  de  la  Cámara,  particularmente  en 
el  asunto  relativo  al  personal  administrativo  y  judicial,  pasaá  la  orden 
del  dia.» 

Tomo  lxvi.  la 
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El  resultado  fué  que  el  Gobierno,  contra  todas  las  previsiones  de  los 
dias  anteriores,  obtuvo  una  mayoría  de  98  votos,  conviniendo  advertir 
que  vot9,ron  en  contra  la  extrema  izquierda,  la  unión  republicana,  y 
por  pesimismo  algunos  diputados  monárquicos,  y  en  pro  la  izquierda,  el 
centro  republicano,  y  una  veintena  de  diputados  que  se  segregaron  de 
la  unión  republicana;  la  mayoría  de  las  derechas  (bonapartistas,  legi- 
timistas  y  orleanistas)  apelaron  á  la  abstención. 

Resumen;  que  el  Gobierno  obtuvo  una  victoria,  pero  á  costa  de  su 
solidez  que  ha  salido  quebrantada  por  las  discusiones,  recelos  y  descon- 
fianzas de  una  parta  de  sus  propios  amigos,  y  por  la  actitud  ambigua, 
más  bien  hostil  de  Gambetta,  cuya  conducta  en  el  desarrollo  de  toda 
esta  batalla  ha  sido  mny  censurada  por  la  prensa  inglesa,  perdiendo 
una  buena  parte  de  su  prestigio. 

No  son,  pues,  del  todo  muy  lisonjeras,  á  pesar  del  falso  brillo  déla 
votación  obtenida,  las  impresiones  que  tenemos  sobre  la  estabilidad  del 
Gobierno,  y  por  lo  mismo,  no  creemos  que  tengan  motivos  para  estar 
satisfechos  los  amantes  circunspectos  de  las  actuales  instituciones. 

Si  fuesen  además  verdad  los  últimos  telegramas  que  tenemos  á  la 
vista,  y  resultase  confirmado,  que  M.  Luis  Blanc  tiene  ya  reunidas  150 
firmas  para  su  proposición  sobre  la  amnistía,  entonces  nuestros  juicios 
serian  aun  más  pesimistas,  pues  todas  estas  cuestiones  no  pueden  favo 
recer  al  crédito  de  la  república  francesa.  Afortunadamente,  y  como 
contrapeso  á  estas  noticias,  el  telégrafo  nos  dice  también,  que  M.  Gre- 
vy,  en  la  última  recepción  del  Elíseo,  hubo  de  declarar,  que  antes  que 
patrocinar  la  acusación  de  los  ministros  del  16  de  Mayo,  presentarla  su 
dimisión,  y  si  esto  es  exacto,  como  debemos  suponer,  M.  Grevy  dará 
una  gran  prueba  de  sentido  político,  oponiéndose  á  un  debate,  cuya 
justicia  intrínseca  no  hemos  de  discutir  ahora,  pero  cuya  conveniencia 
está  desde  luego  condenada  por  todos  los  hombres  previsores  y  pru- 
dentes. 

Todo  el  mundo  está  conforme,  en  que  si  la  ;*epúbliea  ha  de  pros- 
perar y  arraigarse,  sólo  puede  alcanzar  este  resultado  á  fuerza  de  una 
gran  moderación,  qne  siga  infundiendo  confianza  á  los  intereses,  fibra 
tan  vital  en  Francia;  y  á  esta  necesidad  nada  puede  responder  con  más 
éxito  que  la  política  firme  y  á  la  vez  prudente  que  está  desarrollando  el 
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eminente  cindadano  qoe  hoy  rije  en  la  esfera  responsable  y  parlamen- 
taria, los  destinos  del  pueblo  franca,  el  respetable  M.  Dufaure.  Todo 
lo  demps  serían  li..y  por  hoy  aventaras  tan  temerarias  como  suicidas. 

Pasemos  á  otra  cosa.  El  venerable  León  XIII,  acaba  de  expedir  una 
Enciclíca  al  mundo  católico  que  ha  llamado,  con  justicia;|la  atención  de 
todos  los  hombres  imparciales,  especialmente  por  las  doctrinas  de  mo 
deracion  que  en  este  docnmento  campean,  y  por  los  sentimientos  de 
respeto  que  expresa  para  todos  los  poderes  constituidos. 

Combatiendo  á  los  socialistas  y  comunistas  y  á  cuantos  atentan  á  la 
seguridad  del  Estado,  á  los  principios  sociales  y  á  la  estabilidad  de  los 
poderes  públicos,  se  expresa  del  siguiente  modo: 

"Ellos  niegan  la  obediencia  á  los  poderes  superiores,  á  los  cuales, 
según  amonesta  el  Apóstol,  conviene  que  toda  alma  esté  sujeta,  y  quo 
reciben  de  Dios  el  derecho  del  mando,  predicando  la  perfecta  igualdad 
de  todos  los  hombres  en  los  derechos  y  en  las  jerarquías,  deshonrando 
la  unión  natural  del  hombre  y  de  la  mujer,  que  aun  las  naciones  bár- 
baras respetan,  y  debilitando  y  hasta  entregaudo  á  la  liviandad  este 
vínculo,  con  el  cual  se  mantiene  principalmente  la  sociedad  do- 
méstica. 

Atraídos,  por  fin,  de  la  codicia  de  los  bienes  presentes,  que  es  la  ra'r. 
de  todos  los  males,  y  qiie  apeteciéndola,  muchos  abandonaron  la  fé,  impug- 
nan el  derecho  de  propiedad  sancionado  por  la  ley  natural,  y  por  medio 
del  mayor  delito,  cuando  parece  que  atienden  á  las  necesidades  de  to- 
dos los  hombres  y  á  satisfacer  sus  deseos,  trabajan  por  arrebatar  y  ha- 
cer común  cuanto  se  ha  adquirido  á  título  de  legítima  herencia,  6  con 
el  trabajo  del  ingenio  ó  de  las  manos,  ó  con  la  sobriedad  do  la  vida. 

La  prudencia,  bien  apoyada  sobre  los  preceptos  de  la  ley  divina  y 
natural,  provee  á,  la  tranquilidad  pública  y  doméstica  por  laa  ideas  que 
adopta  y  enseña  respecto  al  derecho  de  propiedad  y  á  la  división  de  los 
bienes  necesarios  ó  útiles  en  la  vida.  Porque  mientras  los  socialistas, 
presentando  el  derecho  de  propiedad  como  invención  humana  con- 
traria á  la  igualdad  natural  entre  los  hombres;  mientras  proclamando 
la  comunidad  de  bienes  declaran  que  no  puede  conllevarse  con  pacien  - 
cia  la  pobreza,  y  que  impunemente  se  puede  violar  la  posesión  y  dere- 
chos de  los  ricos,  la  Iglesia  reconoce,  mucho  más  sabiamente,  que  la 
desigualdad  existe  entre  los  hombres  naturalmente  desemejantes  por 
las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  espíritu,  y  que  esa  desigualdad  existe 
hasta  en  la  posesión  de  los  bienes." 
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Todí^  la  Eacíclica,  en  una  palabra,  est-á  inspirada  por  sentiinieatos 
de  justicia,  y  por  una  gran  consideración  á  ios  poderes  civiles;  y  como 
esto  es  un  plan  deliberado  en  el  Soberano  Pontífice,  cada  dia  más  acen- 
tuado, los  católicos  exajerados  no  ocultan  ya  su  mal  humor,  y  así  se 
advierteque  en  Roma  misma  las  familias  ultramontanas  han  tomado  el 
nombre  de  partido  de  los  Píos,  y  aun  algunos  miembros  de  este  parti- 
do, yendo  más  allá,  se  titulan  antileonims . 

En  Bélgica,  los  católicos  intrausigontes  perseveran,  no  obstante  en 
el  camino  de  la  violencia,  y  en  vez  de  procurar  reparar  con  una  actitud 
seria  las  consecuencias  do  su  derrota,  toman  aire  de  provocadores,  y 
tratan  de  desesperar  á  los  liberales,  ya  dispuestos  á  proceder  contra 
ellos.  En  Francia  se  da  el  mismo  espectáculo;  en  vez  de  resignarse  al 
mal  menor  apoyando  á  los  republicanos  moderados,  los  católicos,  acau- 
dillados por  el  Unioerti,  han  enarbolado  la  bandera  de  la  contrarevolu- 
(úon,  con  la  aprobación  de  Enrique  V,  cuyos  breves  amenazan  ser,  por 
lo  menos,  tan  numerosos  como  loa  de  Pío  IX.  Por  último.,  en  Alemania, 
un  diputado  del  centro,  un  ultramontano,  M.  Windhorst,  no  hace  mu- 
chos dias  se  ha  recreado  en  decir  en  el  Reichstag,  que  las  negociacio- 
nes con  Roma  hablan  fracasado;  y  no  ocultan  sus  correligionarios  el 
disgusto  con  que  ven  las  negociaciones  pendientes  entre  Bísmarck  y  el 
Vaticano. 

A  pesar  de  esto,  la  política  de  León  XIII,  se  abre  'cada  dia  más  ca- 
mino, y  es  de  esperar  que  los  mismos  ultramontanos  se  convenzan  al  fin. 
de  que  no  pueden  luchar  con  éxito  contra  todos  los  poderes  y  todas  las 
ideas  que  dominan  de  hecho  y  de  derecho  en  todo  el  mundo  civilizado: 
y  por  lo  tanto  que  para  ellos  y  para  la  tranquilidad  de  los  pueblos  y  de 
las  conciencias,  lo  más  saludable  y  lo  más  cristiano,  es  la  conducta  de 
templanza  y  moderación  que  ha  emprendido  el  venerable  sucesor  de 
Pío  IX. 

El  príncipe  de  Bismark,  cada  dia  peor  inspirado,  y  cada  dia  más  in 
Huido  del  espíritu  reaccionario,  ha  confeccionado  un  proyecto  para  el 
Parlamento  alemán,  que  tiene  nada  menos  el  propósito  que  de  hacer 
responsables  á  los  diputados  por  la  emisión  de  su  pensamiento.  Hay 
motivos,  sin  embargo,  para  suponer  que  semejante  proyecto  ni  siquie- 
ra pasará  del  Consejo  federal. 


EXTERIOR.  277 

Es  evidente  qne  ona  ley  de  tal  índole  podría  ser  sacesivaraente 
aplicada  á  todas  las  minorías,  aun  á  las  menos  violentas;  hoy  caería  so- 
bre los  socialistas  como  herr  Hasselmann,  herr  Bebel  y  herr  Liebknecht; 
mañana  sobre  los  ultramontanos  como  herr  Windthorst ,  herr  von 
Schorlemer  y  herr  von  Brühl;  más  tarde  tocarla  el  turno  á  los  particu- 
laristas. Por  de  pronto,  Baviera,  Sajonia,  Wnrtemberg,  las  ciudades 
anseáticas  son  hostiles  al  proyecto;  y  como  éste  implica  necesariamen- 
te la  reforma  de  la  Constitacion.  bastan  14  votos  para  que  el  Ck)nsejo 
federal  io  deseche,  los  tales  Gobiernos  paeden  dar  jaque  mate  al  prín- 
cipe de  Bismarck,  pues  Babiera  dispone  de  seis  votos,  Sajonia  de  cua- 
tro, y  Wnrtemberg:  también  de  cuatro;  total,   14. 

La  Gííceta  de  la  Alemania  del  Norte  confiesa  que  la  nueva  concepción 
del  canciller  «da  en  qué  pensar»  y  espera  que,  pasada  la  sorpresa  de 
momento,  será  considerada  con  más  favor;  el  Poí-i,  si  bien  admite  que 
el  proyecto  no  está  mal  fundado,  lo  juzga  excesivo  y  opina  que  conven- 
dría esperar  para  presentarlo,  la  próxima  legislatura  del  Reichstag-;  la 
O'icela  de  la  Crii:,  órgano  principal  de  los  ultra-conservadores  y  de  los 
conservadores  imperialistas,  emite  análogo  sentir;  hasta  reproduce  y 
aprueba  el  dictamen  de  la  Gaceta  Nacional. 

iiDe  acuerdo  en  esto  con  los  liberales—  dice  la  Qaatta  dr  la  Cruz — 
dudamos  que  sea  prestar  un  servicio  al  Reichstag  el  darle,  además  de 
los  medios  disciplinarios  de  que  carece,  el  poder  de  enviar  á  sus  miem- 
bros ante  la  policía.  Esa  ley  sería  una  espada  de  dos  filos,  pelij^osa 
para  todos  los  partidos.  Ni  los  conservadores  son  hasta  tal  panto  ene- 
migos do  la  libertad  parlamentaria." 

La  Gaceiade  Fosen  pregunta  qué  parte  de  la  ley  será  dedicada  á  los 
ministros. 

«lEl  príncipe  de  Bismack — dice — se  ha  permitido  más  de  una  liber- 
tad en  el  Reichstag,  por  ejemplo,  con  los  diputados  herr  Fritzche,  herr 
8onneman.  etc.:  ¿admitirá  que  lo  castiguen  por  haber  acosado  á  un 
miembro  del  Parlamento  de  embustero  ó  de  traidor?» 

La  Gaceta  Nacional  argomenta  de  esta  suerte  sobre  el  mismo  punto: 

«El  redactor  del  preámbulo  invoca  en  apoyo  del  proyecto  el  ejemplo 
de  Inglaterra;  hubiese  podido  agregar  que  el  Parlamento  británico  no  re- 
conoce el  derecho  de  tomar  parte  en  sus  debates  más  qne  á  sus  propios 
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miembros  y  nunca  á  los  ministros  ni  á  los  comisarios  del  Gobierno  en 
calidad  de  tales.  Cuando  un  ministro  cometa  en  el  lieichstag  alguna 
intemperancia  de  palabra,  ¿podrá  la  Cámara  ordenar  que  sea  sometido 
ala  acción  de  la  justicia  ordinaria?» 

La  Corres-pondencia  Autógrafa  de  Berlin^  órgano  de  herr  Lasker,  jefe 
de  los  liberales-nacionales,  defiende  enérgicamente  los  derechos  parla- 
mentarios; "el  proyecto — dice — es  una  señal  de  los  tiempos;  iios  muestra 
la  pendiente  por  la  cual  resbalamos. m  Un  lenguaje  semejante,  y  aun 
más  explícito  emplea  el  órgano  de  los  progresistas.  De  manera,  que  el 
proyecto,  que  es  un  verdadero  atentado  á  la  libertad  de  la  tribuna  y  al 
régimen  parlamentario,  es  recibido  de  todos  lados  con  las  mayores 
muestras  de  desagrado;  y  los  mismos  órganos  del  Grobierno,  por  lo  que 
dejamos  estractado,  no  se  atreven  á  defenderlo  con  resolución. 

Vamos  á  concluir  esta  llevista  con  algunas  ligeras  indicaciones  so. 
bre  los  últimos  importantes  trabajos,  sometidos  recientemente   al  par 
lamento  por  el  Gobierno  belga.  Con  bastante  curiosidad  se  esperaba  e 
proyecto  de  ley  por  los  liberales  anunciado  sobre  instrucción  primaria, 
pues  por  Qst"¡  proyecto  se  presumía  juzgar  de  su  política  ulterior. 

El  punto  capital  del  proyecto  presentado  es  la  solución  que  se 
propone  el  Gobierno,  en  cuanto  á  la  cuestión  de  la  enseñanza  religiosa^ 
El  Gabinete  se  encontraba  con  dos  tendencias  ó  sistemas  absolutos:  e^ 
establecimiento  de  la  escuel  a  completamente  laica,  coa  exclusión  de  to- 
da enseñanza  religiosa,  y  el  mantenimiento  del  régimen  actual,  que 
concede  al  clero  católico  la  alta  inspección  de  las  escuelas.  El  Gobierno 
so  ha  colocado  en  medio  de  ambos  sistemas  absolutos.  La  enseñanza  re- 
ligiosa sedará  en  las  escuelas,  pero  será  "dejándola  al  cuidado  de  lag 
familias  y  de  los  ministros  de  los  diversos  cultos;  se  facilitará  en  las  es- 
cuelas un  local,  á  la  disposición  de  los  ministros  de  los  cultos,  para  dar 
allí,  sea  antes  ó  sea  después  de  las  horas  de  clase,  la  enseñanza  reli- 
giosa á  los  jóvenes  que  frecuenten  las  escuelas.» 

Al  mismo  tiempo  se  suprime  la  inspección  eclesiástica  para  las  es- 
cuelas municipales,  y  el  examen  do  los  libros  de  enseñanza  será  con- 
fiado exclusivamente  á  un  consejo  de  perfeccionamiento,  cuyas  decisio- 
nes deberán,  para  ser  ejecativas,  ser  revestidas  de  la  aj)robacion  del 
Gobierno . 
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Poi  Último,  por  el  proyecto  de  ley,  si  ésta  se  aprueba,  se  retira  la 
antorizacion  de  adoptar  escaelas  en  adelante  á  los  municipios:  los 
ayuntamientos  no  podrán,  sin  autorización  del  Gobierno,  conceder  ó 
mantener  á  una  escuela  conoreg^anista  el  carácter  de  escuela  pública, 
y  por  consig-uiente,  subvencionar  tales  escuelas;  así  es  que  la  adrainis- 
cion  de  las  escuelas  primarias  dependerá  del  municipio,  de  la  provin- 
cia y  del  Estado.  El  clero  no  intervendrá  en  su  administración^  ni  en- 
trará en  las  escuelas  sino  para  dar  allí  á  la  hora  fijada,  en  local  separa- 
do, la  enseñanza  religiosa. 

Además  de  estas  disposiciones,  cuya  importancia  no  puede  menos 
de  comprenderse,  se  notan  en  el  proyecto,  que  tiene  nada  monos  que 
47  artículos,  variaciones  que  llaman  la  atención.  El  mínimum  del  suel- 
do del  maestro,  se  eleva  á  1.000  francos:  la  vigilancia  de  las  escuelas 
queda  confiada  á  las  autoridades  municipales,  á  comités  escolares  y  á 
inspectores  y  subinspectores  nombrados  por  el  Gobierno. 

Se  crearán  dos  nuevas  escuelas  normales  de  maestros  y  cuatro  de 
maestras:  en  cuanto  á  la  enseñanza  gratuita,  solamente  se  establece 
para  los  niños  jwbres,;  por  donde  se  vé  que  el  Gobierno,  á  pesar  de  ha- 
berse maniíestaio  tan  explícitamente  en  la  cuestión  religiosa,  no  se  ha 
atrevido  á  consignar  que  la  instrucción  primaria  fuera  obligatoria:  su 
proyecto  de  ley  solamente  autoriza,  con  respecto  á  los  padres,  el  em- 
pleo de  la  persuasión. 

Tales  son  los  detalles  que  sobre  tan  importante  reforma  nos  comu- 
nican los  periódicos  extranjeros,  los  cuales  añaden  que  los  ultramonta- 
nos so  preparaban  á  d  ir  sobre  ella  una  batalla  desesperada. 

Fuera  de  estas  cuestiones,  importantes  y  de  cierta  novedad  que 
se  ventilan  en  las  naciones  extranjeras,  las  lemas  tienen  ya  un  in- 
terés más  subalterno. 

En  Italia,  el  ministerio  Depretis  se  encuentra  más  desembarazado 
que  los  primeros  dias,  y  el  Senado  acaba  de  favorecerlo  con  motivo  de 
la  iuterpelaciou  Vitelleschis,con  una  votación  muy  lisonjera  para  supo- 
lítica  interior  y  exterior.  En  cuanto  á  Inglaterra,  continúa  preocupada 
con  la  guerra  del  Afghanistan  que  no  va  tan  de  prisa  como  permitían 
creer  los  últimos  telegramas  sobre  las  victorias  del  general  Roberts. 

La  actitud  de  las  tribus  limítrofes  á  Oandabar  v  á  Cabul,  no  es  muy 
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satisfactoria,  y  habrá  que  emplear  todavía  alguna  pólvora  y  alguncg 
hombres  para  ponerlas  en  razón.  Creemos  que  al  fin  se  alcanzará  este 
resultado;  creemos,  después  de  esto,  que  Inglaterra  rectificará  y  ensan- 
chará 8US  fronteras  por  aquella  parte,  y  que  cuando  llegue  el  momento 
de  encontrarse  más  cerca  dol  Turkestan,  entonces  el  pleito  principiará 
con  iiusia;  que  es  á  lo  que  vendrán  á  parar  todas  estas  algaradas  que 
de  vez  en  cuando  se  arman  en  la  India. 

J.  Ferreras. 

26cle£nero. 
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ElAkneo  de  Madrid.— Sus  orígenes,  desenvoloimíento,  reprtsenUcion  j  por 
venir,  por  Rafael M.  de  Labra.— Síadrid,  IfnS.—Uti  ool.  en8.° de  216 pá- 
ginas. 


Interesante  por  demáü  es  este  libro,  en  el  que  el  Sr.  Labra,  tan  discreto  y 
correcto  escritor,  como  orador  de  primera  línea,  hace  la  historia  detallada  y 
completa  del  primer  círculo  científico,  literario  y  artístico  de  España. 

No  ya  tan  sólo  afjuelhi  personas  que  únicamente  le  conocen  por  referen- 
cia, sino  las  que  habitualmente  concurren  á  sus  salones,  han  de  leer  con  pro- 
fundo interés  la  sentida  descripción  qne  el  Sr.  Labra,  con  aquel  calor  que 
tanta  vida  da  á  sus  concepto»,  hace  del  antiguo  Ateneo,  la  relación  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  en  el  trascurso  de  más  de  40  años,  la  exposi- 
ción pintoresca  y  fotográfica,  por  decirlo  así,  de  su  situación  actual  y  el  por- 
venir, en  fin,  que  á  juicio  del  autor  le  está  reservado. 

Bajo  la  modesta  apariencia  de  su  epígrafe,  el  libro  del  Sr.  Labra  es  un 
bril'antísimo  trabajo  histórico,  biográfico,  científico  y  literario  de  esa  época 
que  tan  profundo  interé-s  encierra  para  el  estudio  del  desenvolvimiento  de  la 
sociedad  española  contemporánea. 
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En  él  echamos  de  menos,  sin  embargo,  algún  mayor  espacio  para  el  movi- 
miento artístico  que  el  Ateneo  patrocina  con  gran  afición  desde  hace  algunos 
anos  y  que  ciertamente  no  merecía,  no  sabemos  si  decir  este  desden,  de  par- 
te del  Sr.  Labra,  tan  asequible  á  todo  cuanto  os  sentimiento  estético. 

La  Asociación  de  la  calle  de  la  Montera  debe  agradecerle  extraordinaria- 
mente su  concienzudo  y  generoso  trabajo,  y  bien  puede  habérselo  demostra- 
do así  el  afán  con  que  el  libro  se  lee  y  el  aplauso  con  que  ha  sido  recibido. 


/TiFTi  <}'-uVí 


Ki      í\- 


Catalanes  ilustres. — El  Inquisidor  Fray  Nicolás  E¡/merich,  por  D.  Emilio 
Grahit.  —Gerona  1878. — Un  folleto  en  4."  de  14U  páginas. 

Pocas  monografías  se  escriben  aiin  en  estos  tiempos  en  que  tan  cumplí  - 
damente  se  trabaja  en  este  ramo  de  la  historia,  tan  completas  y  detenida- 
mente estudiadas  como  la  de  que  no§  ocupamos.  Para  llegar  á  este  resultado 
el  autor  de  ella  ha  compulsado  muchas  y  muy  importantes  obras  relativas  al 
"intrépido  inquisidor,  al  predicador  verídico,  al  egregio  doctor,!,  como  le 
llama  el  epitafio  de  su  modesta  lápida  sepulcral. 

Fué  Fray  Nicolás  Eymerich,  Inquisidor  general  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, Capellán  de  los  Papas  Gregorio  XT  y  Clemente  VII,  y  escritor  incan- 
sable y  profundo,  hombre,  en  fin,  tan  notable  en  todas  concepto.s,  que  ha 
sido  colocado  entre  los  primeros  escritores  del  siglo  XIV,  y  que  en  su  acci- 
dentada vida  desempeñó  un  papel  siempre  importante  en  aquellas  tencbro- 
siws  esferas  en  que  el  poder  teocrático  y  el  político  creaban  de  continuo  tan 
tremendas  complicaciones. 

Resbaladizo  era  el  terreno  para  el  biógrafo  desapasionado  é  imparcial,  y 
el  Sr.  Grahit  y  Palles  ha  sabido  moverse  en  él  con  el  tacto  y  manera  que 
deben  constituir  el  carácter  distintivo  de  la  sana  y  asentada  crítica.  Te  - 
nieudo  que  tratar  de  continuo  materias  íntimamente  relacionadas  con  el 
Tribunal  de  la  Inquisición,  del  que  fué  el  P.  Eymerich  uno  de  los  más  viüe- 
rosos  é  incansables  campeones,  el  autor  de  su  biografía  ha  sabido  evitar  co- 
mo la  exagerada  defensa  la  censura  intolerante. 

La  parte  activa  que  el  célebre  autor  del  Directorium  inquisitorum  tomo 
en  todo  el  asunto  relativo  á  Raimundo  Lull  ó  Lulio,  como  en  Castilla  so  lo 
llama,  aumenta  el  interés  que  envuelve  la  historia  del  P.  Eymerich.  El  señor 
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Erílit  examina  con  gran  (detenimiento  y  crecida  copia  de  datos  esti  cuestión, 
tan  interesante  para  el  conoeimlento  del  movimiento  literario  y  filosófico 
en  aquella  época. 

El  notable  trabajo  biográfico  de  que  nos  ocupamos,  se  divide  en  tres  par- 
tes :  la  biografía,  la  bibliografía,  en  la  que  se  dá  cumplida  noticia  de  las 
obras  de  Fray  Eymerich,  que  fueron  muchas  y  muy  notables,  y  en  la  cual  se 
dedica  un  capítulo  especial  al  examen  de  Bl  Directorio  de  Inquisidores,  es- 
tudiando con  este  motivo  los  orígenes  de  la  Inquisición,  las  causas  que  lo 
produjeron,  el  consorcio  entre  el  poder  eclesiástico  y  el  civil,  y  otros  puntos 
históricos  de  no  memor  interés;  y,  en  fin,  un  Apéndice  en  que  se  presentan  en 
colección  diplomática  muchos  documentos,  inéditos  algunos  y  todos  justifi- 
cantes de  varios  sucesos  ocurridos  durante  la  vida  del  célebre  inquisidor. 

Cuantos  trabajos  tiendan  á  hacer  formar  á  las  generaciones  presentes  una 
idea  justa  y  exacta  de  las  grandes  personalidades  de  nuestra  historia  patria, 
no  pueden  menos  de  merecer  el  aplauso  universal,  y  bajo  este  concepto,  el 
libro  del  Sr.  Grahit  es  digno  de  superior  encomio. 


Priineras  necttidades  del  hambre. —La  locomoción,  por  D.  Teodoro  Baróf;^' 
Barcelona,  1878.— Un  foU.  de  70  págs.  en  8." 

Esta,  y  las  tres  áíguientoíi  producciones  que  auan<Viamos.  formanpartc  de 
la  Enciclopedia  para  lajuoentudf  que  en  una  forma  sencilla  y  elegante  se  dá 
á  la  estampa,  en  breves  tratados,  para  la  difusión  de  los  primeros  conocimien 
tos  en  todos  los  ramos  de  la  instrucción.  Acompañan  al  text<5  grabados  ex- 
plicativos, y  retratos  de  sabios  y  hombrss  célebres  que  lia  publicado  ya  e^tJi 
Enciclopedia  en  la  misma  forma  y  extensión  que  La  locomoción. 

Bl  C^elo.—Rl  sistema  planetario  .—Bl  Sol.  por  elDr.  D.  Cayetano  Vidal 
y  Valenciano. 

Panorama  zoológico,  por  D.  Joaquín  María  Salvafíá.— Zo*  crustáceos,  gn 
sanos,  m  luscos  y  zor>Jltos. 

Las  plantas,  pí)r  D.  Celso  Gomis.—fín  plena  campiña. 

Penas  y  sueños. — Poesías  de  D.    Tomás   Fernandez   de   Castro.— Cádiz, 
1878.— Un  foU.  de  92  pág.  en  8.° 

Contiene  este  opA3<»nlo  eomposicioneí  poéticas  de  distintos  géneros  y  al- 
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guno9  artículos  en  prosa.  Jetúi  en  JerusaUm,  A  la  memoria  de  m  querida  ma- 
dre, A  Cervantes  y  alguna  otra,  acreditan  al  poeta  en  el  estilo  épico,  y  no 
desmerecen  á  su  lado  otras  del  género  lírico,  ligeras  y  sentidas. 


«Vibracionet  del  sentimiento.— Poesiasáe  EzequielLlorach. — Madrid;  1878. 
—Un  vol.  de  359  pág.  en  8." 

Digno  por  todos  conceptos  es  este  libro  de  un  examen  detenido  y  concien- 
zudo, con  tanto  más  motivo  cuanto  la  raza  de  los  poetas  que  escriben  versos 
va  escaseando,  y  aún  son  más  raros  los  que  se  atreven  á  imprimirlos  en  un 
país  donde  á  duras  penas  se  lee  la  prosa.  En  la  imposibilidad  de  hacer  aquí 
ese  examen  ni  de  reproducir  algunos  trozos  de  las  inspiradas  composiciones 
del  Sr.  Llorach,  nos  limitamos  á  recomendar  su  obra  á  los  amantes  de  la 
poesía,  en  la  seguridad  de  que  en  sus  páginas  encontrarán  á  cada  paso  moti- 
vos muy  fundados  para  aplaudirle  como  legítimo  poeta  lírico  sobre  todo. 


Quairos  en  prosa,  poT  D.  Joan  Pous  y  Massaveu. -Barcelona,  1873.— 
Un  vol.  de  255  páginas  en  8." 

Uno  de  los  géneros  en  que  más  se  distingue  la  moderna  literatura  cata- 
lana, es  el  de  costumbres,  al  cual  pertenece  este  libro  del  Sr.  Pous  y  Massa- 
veu, catalanista  muy  ventajosamente  conocido  ya  por  sus  trabajos  literarios. 
Los  cuadros  que  en  él  nos  presenta  son  animadas,  y  correctas  pinturas  de 
escenas,  sitios  y  figuras  de  esas  que  diariamente  tenemo?  á  la  vista,  y  cuyos 
puntos  interesantes,  grotescos,  cómico  i  ó  dramáticos  no  suelen  causarnos 
impresión  determinada  sino  cuando  el  espíritu  observador  y  la  diestra  plu- 
ma del  ingenioso  escritor  los  ponen,  agrupan  y  armonizan  sobre  el  papel  en 
interesantes  estudios  como  los  que  de  eicenas  y  costumbres  genuiuamente 
catalanas  ha  trazado  el  Sr.  Pous  y  Massaveu  en  su  animada  colección.  Es  su 
estilo  fluido,  correcto,  en  cuanto  puede  aplicarse  este  epíteto  á  un  idioma  que 
se  encuentra  hoy  dominado  por  la  anarquía;  y  apropiado  siempre  á  los  acto- 
res y  lugares  de  las  escenas  cuyo  movimiento  y  animación  serian  mayor&s. 
en  algunas  ocasiones,  si  el  autor  no  diluyese  las  de.ícripciones  en  detalles 
que  por  lo  nimios  embara';au  la  ligereza,  que  debe  ser  el  carácter  peculiar  de 
esos  cuadros  de  costumbres.  Pero  esto  ni  siquiera  puede  tildarse  de  leve  lunar 
en  una  obra  que  seguramente  ha  de  ser  leida  y  releída  con  gran  compliceu' 
cía  por  cuantos  as  interesen  algo  por  la  literatura  catalana. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 


Congres  litlérairt  intermUional.—RciportpriteiUé,  par  M.  Luis  Alfonso  et 
M.  JuIot  Lermiu;*.  au  nunde  la  troiaieine  commiüsion. — París,  1378. — 
Uii  foll.  de  31  pá^nas  en  4.° 

Tiene  por  objeto  esta  informe  el  programa  cuyo  estudio  se  encargó  á  di- 
ch:\  tercera  comisión,  y  que  abrazaba  los  extremos  siguientes:  Condición  de 
los  escritores  en  la  época  actual. — Asociaciones  literarias. — Exposición  de 
liversas  asociaciones  destinadas  á  mejorar  la  situación  de  los  literatos  de 
tnios  los  países. — Proyectos. 

Al  representaute  de  España,  D.  Luis  Alfonso,  cupo  la  honra  de  redactar 
el  informe,  dictamen  ó  respuesta  á  las  cuestiones  formuladas  en  el  anterior 
programa  resumiendo  las  noticias  y  datos  suministrados  por  representantes 
dtí  la  preasa  de  todos  los  países.  Curioso  por  demá»  es  este  trabajo  y  en  ex- 
tremo interesante  para  todo  el  que  escribe  p.ara  el  público,  por  los  curiosos 
ditalles  reunidos  acerca  de  La  profusión  de  escritos  en  los  diverso»  ramos  de 
literatura  en  to<io  el  mundo.  "Al  realizar  esUi  ruelta  .al  mundo, — dice  el  se  • 
ñor  Alfonso  terminando  su  relación, — hemos  podido  liacer  observaciones  tan 
curiosas  como  interesantes.  En  todas  partes  se  gana  más  dinero  con  la  novela 
que  con  la  poesía,  más  en  el  teatro  que  con  la  novela,  y  más  en  el  periódico 
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que  en  el  teatro.  En  todas  partes  ae  ve  que,  con  raras  excepciones,  el  perio- 
dismo es  la  única  profesión  estable  y  sólida  para  el  literato;  que  como  oficio, 
como  carrera,  no  hay  nada  como  la  prensa,  y  que  alguna  vez  se  sienten  ten- 
taciones de  decir,  mirando  al  periódico  y  al  libro:  "Esto  matará  á  aquello." 

El  folleto  contiene  además  el  informe  de  M.  Jules  Lermina  sobre  la  con- 
dición moral  y  material  de  los  literatos  franceses,  muy  interesante  también. 

El  resultado  de  todas  las  confesiones  recogidas  en  el  Congreso  literario 
internacional  no  puede  ser  más  desconsolador.  En  todas  partes  es  rara  avis 
ol  escritor  que  puede  vivir  desahogadamente  de  su  pluma,  y  esto,  si  no  es 
nada  nuevo  en  España,  puede  ofrecernos  el  triste  consuelo  que  proporciona, 
— según  dice  el  refrán,— el  mal  de  muchos. 

Al  terminar  esta  sucinta  re-ieña,  hemos  de  dar  la  enhorabuena  á  nuestro 
joven  paisano  por  la  discreción  é  inteligencia  con  que  cumplió  el  lisonjero 
encargo  de  la  Comisión  tercera  del  Congreso  literario  internacional,  y  por 
los  plácemes  que  de  éste  mereció. 


Ernster  Sintt  im  heiteren,  Wort.— Deutsche  Preis-Feuilletons  des  Zitera- 
rischen  Centraliureaus . — Berlin,  1878.— Un  vol.  do  124  págs.  en  8.°  con 
muchos  y  escelentes  retratos  grabados  en  madera,  de  los  autores. 

El  género  de  literatura  á  que  pertenece  este  libro  es  de  los  que  mejor 
cultivados  han  sido  on  alguna  época  en  España,  pero  que  hoy  está  abando- 
nado ó  poco  menos.  La  perversión  del  gusto  que  á  todo  trasciende,  por  un 
lado,  y  por  otro  el  mezquino  interés,  han  procurado  .la  invasión  del  piso  bajo 
de  los  periódicos  á  la  novela  de  pacotilla,  fuertemente  salpimentada,  arro- 
jando de  él  á  aquel  espíritu  ático,  á  aquella  musa  juguetona  y  recreativa 
que  inspiró  á  Larra,  á  Mesonero  Romanos  y  á  tantos  otros. 

La  prensa  austríaca  es  una  de  las  que  con  más  afición  han  conservado  el 
predominio  y  el  gusto  del  verdadero  follotin,  que  en  la  francesa  ilustraron 
en  ton  alto  grado  Saint  Beuve,  Jules  Jauin  y  otros  muchos. 
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El  libro  qne  auunciamos,  y  que  ha  teuido  la  amabilidad  de  remitimos  el 
distinguido  literato  vienes  herr  Ferdinand  Groas,  es  una  escogida  é  intere- 
sante colección  de  folletines  que  pone  de  manifiesto  el  excelente  estado  del 
género  en  Austria.  Precede  á  la  colección  un  sustancioso  prólogo  del  doctor 
Albert  Lindner,  y  siguen  con  una  breve  composición  poética  de  Hermann 
Kletke  titulado  i  Uber  geistreich  mui  es  tein !  A  la  cabeza  nueve  estudios 
diversos,  sobre  arte  y  literatura,  de  que  no  podemos  dar  aquí  los  deta- 
lles que  quisiéramos,  pero  algunos  de  los  cuales  esperamos  ver  traducido» 
al  castellano. 

El  libro  es  de  sumo  interés  para  los  que  cultivan  la  literatura  extranjera 
en  general,  y  los  por  desgracia  escasos  que  se  dedican  A  b  alemana,  en 
lo  cual  correspondemos  las  españoles,  harto  mal  á  la  ilustrada  afición  que  en 
Alemania  se  profesa  á  nuestra  literatura.  En  la  imposibilidad  de  extender 
más  los  límites  de  este  simple  anuncio,  ponemos  aquí  los  títulos  de  los  fo- 
lletines. Es  el  primero  del  ilustrado  ponente  del  dictamen  sobre  el  progra 
ma,  formulado  por  el  Congreso  literario  internacional  en  la  parte  relativa  á 
Austria.  Fernando  Gross,  de  quien  ya  se  ha  ocupado  La  Revista  de  EspaSa, 
con  motivo  de  una  obra  suya.  Titúlase  su  folletín  LiUrarische  Zvknnftt- 
muíik;  vienen  luego:  Das  FeuiUeton,  de  Hicronimus  Lorm;  Ei%  Wortfür  iu 
Uautbibliothekeu,  de  August  Semrau:  Naiurtous^tucha/tliche  PlawUreia,  de 
Wilhelm  Hess;  Fraiten  ais  Volkswirtke,  de  Otto  Girndt;  Zúr  Sliitzt  dtr  Haus- 
fra%,  de  Lina  Schneider:  Eúie  Zollanls  Odyssee,  de  P.  H.;  Drei Kircken  unn 
Keine  Shule,  de  Adolph  Opp^uhaira;  Berichi  üier  die  Fe%illeto»-PrHsco%' 
currenz,  de  Christoph  Wild. 


Sociélé  de  GéographU  de  Lislonne.  -  LHydrograpkie  Africaine  au  XVÍ 
siecle,  (/apre^  les  premieres  explorat'ous  portugaisos.— Lisboa,  1S78. — Un 
volumen  de  72  págs.  en  S° 

Constituye  este  folleto  cierto  mímero  de  cartas,  dirigidas  por  el  Sr.  Lu- 
ciíino  Cordoiro,  primer  secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa  al 
presidente  do  igual  Sociedad  en  Lyon.  Contienen  estos  documentos  multitud 
de  datos  y  noticias  en  extremo  curiosos  é  interesantes  para  los  estudios  geo 
gráficos  :  sobre  el  interior  del  África,  sobre  el  gran  lago  central,  de  donde 
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descendía  el  Zairo,  sobre  la  parte  oriental  de  aquel  rasto  coutiueute,  sobre 
la  reducción  del  curso  del  Alto  Nilo  al  Nilo  Azul  y  el  origen  de  éste,  sobre 
Duarte  Lopes,  valeroso  explorador  del  Aírica  central  en  el  siglo  xyi,  sobre 
Nao  dos  Santos,  misionero  y  escritor  portugués  de  la  misma  época,  que  ex- 
ploró la  costa  oriental  del  continente  africano,  y  cuya  rara  crónica  propor- 
ciona al  autor  del  folleto  abundante  material  de  estudio  crítico;  y  así,  sobre 
otros  muchos  puntos  ilustrados,  con  gran  copia  de  datos  históricos  y  biblio- 
gráficos referentes  á  ese  país,  del  que  fué  uno  de  los  primeros  países  en  le- 
rantar  el  misterioso  velo  que  le  cubría. 

F.  B.  Navarro. 


DtAKOTORES  PKUPIBTAATOS , 
f.   ^.  ylLBAREOA.  f\  UE  f.EÜN  Y  pASTILLO. 

MiSKID  1878.  GgUM««imi«Dto  tipoiráfioo  J«  M.  P.  Montoj»  j  «oaftait.  Oañot,  1. 


RAMÓN  DE  MIRAVAL. 


Nada  más  original  y  curioso  que  la  vida  de  este  poeta ,  cortés 
hasta  lo  sumo,  enamoi*ado  recalcitrante,  galanteador  incansable, 
amante  entusiasta,  constantemente  cantando  el  amor  y  la  belleza, 
y  constantemente  víctima  de  la  belleza  y  del  amor. 

Se  tomaría  su  vida  por  un  cuento  entretenido,  si  no  vinieran  á 
darle  autenticidad  los  irrecusables  manuscritos  de  la  época. 

Era  noble  Ramón  de  Mira  val,  y  caballero;  pero  su  fortuna  y 
hacienda  so  reduelan  sólo  á  un  castillo  del  que  tomó  el  nombre, 
situado  en  las  cercanías  de  Carcasona,  castillo  que  no  poseia  tampo- 
co por  entero,  según  parece,  y  que  no  era  tampoco,  por  otra  parte, 
muy  considerable,  pues  al  decir  de  loa  manuscritos  que  he  visto, 
sólo  contaba  cuarenta  habitantes.  Hubo,  pues,  de  suplir  con  su  ta- 
lento y  su  ingenio  su  falta  jie  fortuna,  y  por  este  lado  abriólo  an- 
cho camino  la  Providencia,  viéndose  colmado  de  honores  y  de  ri- 
quezas, gi  acias  á  la  protección  y  amistad  de  algunos  de  sus  más 
ilustres  contemporáneos  ,  entre  ellos,  el  conde  Ramón  de  Tolosa, 
el  rey  de  Aragón  D.  Pedro  II,  el  vizconde  de  Beziers  y  Beltran  de 
Seisac. 

El  conde  de  Tolosa,  especialmente,  llegó  á  quererle  con  singu- 
lar cariño  y  á  depositar  en  él  toda  su  confianza:  dióle  armas,  caba- 
llos, trajes;  le  procuró  un  empleo  en  su  corte  y  en  su  palacio;  hizo  - 
le  su  privado,  su  consejero,   su  embajador,  permitiéndole  que  le 
13  Febrero  1879. —Tomo  lxvi  19 
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llamase  su  audiart,  es  decir,  su  discípulo,  y  honrándole  como  á  su 
maestro  en  poesía  provenzal. 

Pero  antes  de  narrar  la  vida  de  Ramón  de  Miraval  bajo  este  as- 
pecto, ánt^  de  entrar  en  ciertos  detalles  de  su  vida  política,  antes, 
en  fin,  de  conocer  al  poeta  de  la  patria,  importa  conocer  al  poeta 
del  amor. 

El  manuscrito  que  se  ocupa  de  las  vidas  de  los  trovadores   nos 
hace  de  él  un  retrato  acabado.  Poseia  un  gran  talento  de  poeta  y 
de  orador,  versificaba  bien  y  hablaba  admirablemente,    tenia  un 
perfecto  conocimiento  de  las  cosas  de  amor  y  galantería,  y  sabia,  y 
contaba  con  mucha  gracia,  todas  las  anécdotas  galantes  y  todas  laa 
frases  ingeniosas  que  tenían  relación  con  los  amores  ó  con  los  actos 
de  las  personas  más  conocidas.  No  existia  una   sola   dama   de  re- 
nombre, distinguida  ó  de  elevado  rango,  que  no  desease  su  amis- 
tad y  buscase  medio  de  atraérselo,  pues  que  nadie   como   él   sabia 
honrarlas  y  hacer  valer  su  mérito,  hasta  el  punto  de  que  ninguna 
creia  ser  considerada  si  no  contaba  á  Kamon  de  Miraval  en  el   nú- 
mero de  sus  íntimos.  De  muchas  estuvo  enamorado,   de   otras   fué 
amante  con  título  de  tal,  á  todas  cantó  y  alabó  en  sus  versos:  entre 
ellas  hubo  algunas  que  le  hicieron  bien,  otras  que  le  hicieron  mal; 
hubo  quien  le  engañó  y  á  quien  pagó  en  igual  moneda,  pero  jamás 
se  permitió  vender  ni  engañar  á  las  que  con  él  fueron  leales  y  hon- 
radas; finalmente,    pasó  su  vida  cantando  sus  amores,    siempre 
amante  entusiasta  y  casi  siempre  recibiendo  desengaños  que,  en  lu- 
gar de  curarle,  parecían,  por  el  contrario,  empujarle  á  nuevos  la- 
zos y  á  nuevas  aventuras. 

Sus  primeros  amores  conocidos  fueron  por  la  Loha,  que  ya  con 
este  nombre  quedó  en  los  anales  galantes  de  los  trovadores,  aquella 
dama  del  Careases,  esposa  del  Sr.  de  Cabaret,  llamada  Loba  de  Pa- 
nautier,  célebre  por  la  aventura  de  Pedro  Vidal  cuando  éste  so 
vistió  de  lobo  y  se  hizo  cazar  como  tal,  creyendo  ser  la  mejor  ma- 
nera de  expresarle  su  amor  y  rendirle  sus  homenajes. 

Era  muy  hermosa  mujer  la  Loba  de  Penautier  y  ávida  de  hono- 
res, lo  propio  que  de  alabanzas.  La  fama  de  su  belleza,  los  encan- 
tos de  su  conversación,  las  gracias  de  su  ingenio,  atraían  á  todos 
los  barones  del  país  y  á  los  extranjeros,  quedando  de  ella  cautivos 
cuantos  la  veían:  así  contaba  entre  sus  ador.adores  y  galanes  al 
conde  de  Foix,  á  Olivior  de  Saisac,  á  Podro  Roger  de  Mirapoix,   á 
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Aimeric  de  Monreal  y  al  mismo  ya  citado  Pedro  Vidal,  que  tan 
bellos  versos  y  tan  grandes  locuras  debía  hacer  por  ella. 

La  concurrencia  de  tan  ilustres  rivales  no  arredró  á  Ramón  de 
Miraval,  quien,  al  decir  de  la  crónica  manuscrita,  "la  amaba  más 
él  sólo  que  todos  los  otros  juntos,  y  le  daba  toda  cuánta  reputación 
le  era  posible  por  medio  de  sus  canciones  y  cuentos,  que  componía 
con  agradables  razonamientos  y  con  sutil  ingenio,  mejor  que  ningún 
otro  caballero  del  mundo,  n 

No  correspondía  Loba  al  amor  del  poeta;  pero  en  él  hallaba  el 
heraldo  de  su  reputación  y  nombradla,  y  aceptaba  sus  homenajes, 
alentaba  sus  esperanzas,  le  prometía  favores  de  amor  para  el  porve- 
nir, y  hasta,  según  dice  el  manuscrito,  llegó  á  darle  alguna  prenda 
en  gíirantía  y  á  buena  cuenta.  Todo  esto,  sin  embargo,  no  era  má 
que  puro  artificio,  pues  á  quien  Loba  amaba  en  realidad  era  al  con- 
de de  Foix,  del  cual  llegó  á  ser  la  querida,  si  bien  conservando  es- 
tas relaciones  en  lo  más  íntimo  del  secreto  y  del  misterio,  porque 
sabido  es  que  en  aquel  país  se  coJisideraha  como  a  una  mujer  per- 
dida, á  la  que  aceptaba  por  amante  á  un  gran  señor. 

Pero  llegó  el  dia  en  que  la  ira  de  un  celoso  levantó  el  velo  quo 

ocultaba  aquellos  amores.    Tuvo   noticia  de  ellos   Pedro  Vidal,    á 

quien  su  locura  de  disfrazarse   de  lobo  no  había  hecho   adelantar 

mucho  en  sus  propósitos,    y  se   apresuró  á   divulgar  la  cosa,    tan 

pronto  como  la  tuvo  averiguada,  por  medio  de  aquella  su  canción 

que  dice: 

Elstat  ai  una  gran  sazó; 

Y  en  la  cual  se  leen  estos  versos: 

Mot  ai  mon  corfeló 
per  liéis  que  mala  fó. 
Gran  pesar  tuvo  Miraval  y  sintióse  muy  afligido,  pero  al  ver 
ue  la  deshonra  caía  sobre  la  mujer  amada;  al  ver  que  todos  se  in- 
dignaban contra  aquella  que  había  cedido  á  su  pasión  por  un  gi-an 
señor,  no  bien  curado  aún  de  sus  amores  ó  porfiando  en  su  propó- 
sito con  engaño,  dióse  á  defender  á  la  injuriada  dama  buscando  ra- 
zones con  que  excusar  ó  amenguar  su  culpa.  Continuó  al  mismo 
tiempo  fiel  á  su  amor,  sintiendo  ó  fingiendo  mayor  ternura  cuanto 
ei-a  mayor  el  desengaño,  y  fué  entonces  cuando  dirigió  á  Loba 
aquella  su  canción  en  que  le  decía: 

iiNí  los  rigores,  ni  la  indiferencia,  ni  el  odio  mismo  conseguí- 
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rán  que  deje  yo  de  amaros,  pues  soy  tan  vuestro  y  tan  sometido  os 
estoy  como  aquellos  españoles  prisioneros  de  los  moros,  á  quienes 
estos  obligan  á  combatir  contra  sus  propios  hermanos,  n 

A  la  misma  época  pertenece  otra  de  sus  canciones  en  que,  des- 
pués de  hacer  el  retrato  de  su  dama  y  de  presentarla  como  dotada 
de  todas  las  perfecciones,  dice: 

II  Ya  puede  un  hombre  ser  necio  y  salir  de  la  nada  ignorante  de 
todo,  que  con  solo  ver  á  mi  dama  un  momento  y  contemplarla,  se 
encontrará  de  repente  formado,  sabio  é  instruido,  n 

Lo  plus  nescis  hom  del  renh 
que  la  veya  ni  remir. 
deuria  esser  al  partir 
savis  e  de  belh  captenh. 

En  otra  canción  se  expresa  así: 

"No  hay  amante  cuya  suerte  haya  sido  más  infeliz  que  la  mia. 
Nada  alcanzo  de  las  damas,  ni  nada  tampoco  puedo  pedirles.  Una 
mujer  me  privó  de  poder  amar  á  otras,  y  sin  embargo,  no  me  per- 
mite ser  feliz  con  ella,  ni  me  otorga  ningún  consuelo.  Debo,  empe- 
ro, á  este  amor  y  á  los  sentimientos  que  me  inspira,  el  est-ar  dis- 
puesto á  honrar  á  las  mujeres  como  se  merecen. 

"Tan  excelente  es  el  amor  y  tan  ingenioso,  que  halla  medios  de 
recompensar,  hasta  en  sus  ingratitudes,  al  que  se  consagra  á  él.  No 
existe  ningún  siervo  fiel  y  adicto  que  no  acabe  por  obtener  galar- 
dón. Los  caballeros  no  alcanzan  mérito  si  una  dama  no  los  enseña 
el  arte  de  agradar.  Así  es  que  cuando  alguno  comete  una  falta,  los 
demás  dicen:  "se  conoce  que  no  aprendió  en  la  escuela  de  las 
damas,  n 

Tanta  fidelidad  y  tanta  constancia  merecían  un  premio.  Agra- 
decida Loba  á  la  defensa  que  de  ella  hacia  el  trovador  y  al  empeño 
que  ponia  en  amarla,  envióle  á  buscar  un  día  y  así  le  habló  entro 
lágrimas  y  suspiros,  según  relación  traducida  al  pié  de  la  letra  del 
manuscrito  provenzal: 

— "i  Mira  val,  si  alguna  vez  he  sido  considerada  y  honrada,  si  ad- 
quirí renombre  y  estimación  en  mi  patria  y  fuera  de  ella,  si  algún 
ingenio  tengo  y  alguna  cortesía,  de  vos  lo  tengo,  á  vos  lo  debo.  Re- 
conozco que  es  mia  la  culpa  si  no  alcanzasteis  todo  cuanto  de  mí 
queríais  en  derecho  de  amor,  pero  no  es  que  os  haya  sido  vedado 
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por  amor  de  otro,  sino  por  atender  á  vuestras  propias  frases   en 
aquella  canción  vuestra  en  la  cual  se  dice: 

Bona  dompna  no's  deu  d'  amor  gequir. 
"Yo  queria  honestamente  retardaros  los  placeres  de  amor  para 
que  pudieron  seros  más  gratos  cuanto  más  esperados,  y  no  queria 
apresurarme,  pues  solo  hace  dos  años  y  cinco  meses  que  os  permití 
besarme,  según  vos  mismo  decís  en  vuestra  canción: 

Fassatz  so  cinq  mes  e  dui  ans 
qu'ieu  vos  retengui  á  mos  comans. 

"Hoy  veo  que  no  queréis  abandonarme,  á  pesar  déla  falsa  y 
mentirosa  acusación  que  mis  enemigos  y  enemigas  han  hecho  caer 
sobre  mí.  Por  esto  os  digo  que  pues  vos  me  sostenéis  contra  todo  el 
mundo,  yo  renuncio  por  vos  á  cualquier  otro  amor,  y  os  doy  por 
entero  mi  corazón  y  mi  amor  para  que  hagáis  de  ellos  cuanto  O:^ 
plazca,  poniéndome  en  vuestro  poder  y  en  vuestras  manos  y  pidién- 
doos tan  solo  que,  como  cosa  vuestra,  me  defendáis  contra   todos. " 

Oido  este  curioso  parlamento,  Ramón  de  Miraval  aceptó  el  do- 
nativo de  Loba  y  usó  de  los  derechos  que  esta  le  otorgaba,  pero 
poco  tardaron  en  romperse  con  estrépito  y  con  escándalo  estas  re- 
laciones, debido  al  carácter  voltario  de  los  amanóes,  ó  tal  vez,  co- 
mo haj'-  motivos  para  sospechar,  á  que  el  poeta  solo  habia  querido 
ejercer  una  venganza,  lo  cual  en  este  caso  no  daria  quizá  muy  no- 
ble muestra  de  sus  sentimientos. 

Efectivamente,  en  uua  canción  que  pudiera  muy  bien  aplicarae 
.i,  esta  aventura,  Ramón  de  Mira  val  se  vanagloria  de  haber  enga 
nado  á  una  dama  de  quien  á  su  vez  recibiera  engaño,   añadiendo 
que  es   la  única  venganza  que  se  ha  permitido   tomar  con   las 
damas. 

II 

De  los  pies  de  la  Loba  nuestro  poeta  pasó  á  los  de  Gemesquia, 
marquesa  de  Minerva,  que,  según  las  crónicas  del  tiempo,  era 
imadama  joven,  airosa,  bella  y  gentil  que  nunca  habia  mentido 
ni  engañado  á  nadie,  ni  nunca  por  nadie  fuera  engañada  ni  ven- 
dida. 

A  la  mai-quesa  de  Minerva  fué  á  quien  Ramón  de  Miraval  de- 
dicó aquella  su  notable  canción  que  comienza: 
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S'ieu  en  chantar  soven... 

Nada  se  sabe  de  estos  amores  ni  cómo  se  rompieron;  pero  es  lo 
cierto  que  no  tardamos  en  ver  al  poeta  rendido  al  amor  de  otra 
dama,  en  loores  de  la  cual  af^otó  todas  sus  frases  y  epítetos  del  v(j- 
cabulario  de  los  enamorados,  estando  ciertamente  muy  lejos  de 
presumir  que  con  aquellas  laudatorias  canciones  labraba  los  fun- 
damentos de  su  futura  desdicha.  Si  Miraval,  obedeciendo  el  anti- 
guo precepto  de  ocultar  la  dicha  para  ser  feliz,  no  hubiese  entre- 
gado á  los  vientos  da  la  publicidad  la  fama  de  su  conquista,  can- 
tándola en  todos  los  metros  y  en  todos  los  tonos,  acaso  su  nueva 
dama  hubiere  sido  la  que  él  supone  que  era  en  sus  canciones,  una 
perla  de  felicidad  y  de  amor  puro;  pero  sus  cantos  llevaron  á  los 
pies  de  su  amada  una  nube  de  galanes  y  de  rivales  poderosísimos, 
entre  los  cuales  estaba  el  que  debía  arrebatarle  las  primicias  de 
íiquel  amor  por  el  poeta  tan  ensalzado. 

Adelaida  de  Boissaison  era  de  la  comarca  de  Albi,  y  residía  en 
el  castillo  de  Lombers.  Noble,  hermosa,  de  sutil  ingenio  y  de 
gracia  esquisita,  era  el  encanto  de  su  reducida  corte,  y  con  sus 
atractivos,  conversación  y  cortesía,  enamoraba  á  cuantos  tenían 
ocasión  de  verla;  pero  su  fama  y  su  renombre  no  habían  traspa- 
sado las  fronteras  de  la  comarca  en  que  habitaba.  Llegó  un  dia  á 
su  corte  Ramón  de  Miraval,  y  Adelaida,  desde  el  primer  momen- 
to, al  ver  caer  á  sus  plantas  al  enamorado  trovador,  pudo  com- 
prender que  se  abría  ante  ella  el  ancho  camino  de  la  gloria  y  de 
la  nombradía.  Estaba  entonces  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  genio 
del  poeta,  sus  cantos  hallaban  eco  en  todas  partes,  y  eran  en  to- 
das repetidos  y  ensalzados.  Una  cantiga  de  Miraval  era  la  reputa- 
ción y  la  inmortalidad  de  una  dama. 

El  inconsiderado  amante  hizo  en  su  obsequio  y  alabanza  tan 
bellas  canciones,  ensalzó  tanto  aquella  "perla  de  fidelidad  y  fino 
amor,  II  por  él  descubierta  en  el  fondo  de  un  solitario  castillo  y  de 
una  apartada  corte,  pintó  con  tan  vivos  colores  la  belleza  y  los 
encantos  de  Adelaida,  que  aquel  concierto  incesante  de  elogios 
estimuló  á  muchos  nobles  señores  á  intentar  la  preciosa  conquista. 
Las  puertas  del  castillo  de  Lombers  se  abrieron  para  dar  ]ia^o  á 
renombrados  caballeros.  Nunca  tan  ilustres  huéspedes  habían  pi- 
sado aquellos  umbrales.  El  conde  de  Tolosa  y  el  vizconde  de  Be- 
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ziers  fueron  loa  primeros  en  presentarse  á  rendir  sus  homenajes 
á  la  bella  castellana  de  Lombers,  y  muchos  nobles  barones  les  si 
guieron  en  su  empeño;  pero  faltaba  todavía  el  que,  siendo  el  úl- 
timo llegado,  debia  ser  el  primero  en  alcanzar  la  palma,  gracias  á 
lo  gallardo  de  su  presencia,  á  la  fama  de  su  nombre,  al  mérito  de 
su  ingenio,  y  acaso,  más  que  nada,  al  brillo  de  la  corona  real 
que  cenia  sus  sienes.  El  mismo  ciego  amante  se  encargó  de  presen- 
tará su  dama,  llevándole  de  la  mano,  este  su  afortunado  rival. 

Grande  amigo  de  Pedro  II  de  Aragón  y  favorito  suyo  era 
Ramón  de  Miraval,  quien,  en  sus  conversaciones  familiares  con 
el  monarca,  siempre  le  hablaba  de  Adelaida  de  Boissaison,  loan- 
do sus  atractivos,  consultándole  las  canciones  que  en  su  alabanza 
componía  y  confiáudole  toda  la  fuerza  de  su  pasión,  alentada, 
pero  no  correspondida  todavía.  Entró  el  rey  en  curiosidad  de  co- 
nocer á  aquella  dama,  que  así  traia  perturbado  al  trovador,  y 
comenzó  por  enviarle  mensajes  y  joyas,  decidiéndose,  por  fin,  á 
visitarla,  grandemente  instado  por  el  mismo  poeta,  que  á  este 
propósito,  y  para  inducirle  más  á  su  visita,  compuso  su  canción: 

"Ar  ab  la  forsa  del  freis.... 

Acompañado  de  Ramón  de  Miraval  y  llevándole  por  heraldo 
y  mensajero,  dirigióse  á  Lombers  Pedro  de  Aragón,  á  quien  el 
candido  amante  había  confiado  el  encargo  de  hablar  á  su  dama  en 
favor  suyo,  olvidando  que,  en  circunstancias  parecidas,  los  reyes, 
como  los  demás  simples  mortales,  suelen  hablar  por  cuenta  pro- 
pia más  que  por  la  agena. 

Así  sucedió,  en  efecto.  Prendado  el  rey  de  los  encantos  de  la 
dama,  de  su  amor  habló,  que  no  del  de  Mii*aval,  y  como  fué  en  él 
lo  mismo  llegar  que  vencer,  pudo  ver  coronados  sus  deseos,  siendo 
el  asunto  tema  de  murmuración  para  la  corte  y  motivo  profundo 
de  pesar  y  de  aflicción  para  el  poeta,  que  en  el  acto  abandonó  el 
castillo  de  Lombers,  maldiciendo  de  aquella  á  (juien  habia  llama- 
do perla  de  fidelidad  y  de  amor.  Largo  tiempo  pasó  el  trovador 
lamentándose  del  engaño  de  que  fué  víctima,  de  la  volubilidad 
de  su  dama  y  de  la  traición  del  rey,  siendo  esta  la  causa  que  le 
inspiró  su  canción 

Entre  dos  volers  soy  pensiu... 
La  reacción ,  sin  embargo ,  no  se   hizo  esperar  mucho  en  el 
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ánimo  de  Miraval.  Destinado  parecia  nuestro  poeta  á  ir  de  una 
en  otra  dama  para  caer  de  un  engaño  en  otro  y  ser  víctima  cons- 
tante de  su  credulidad  y  candidez.  Una  nueva  imájen  borró  la 
de  Adelaida,  y  una  nueva  perfidia,  superior  á  todas,  vino  á  ha- 
cerle el  blanco  de  punzantes  sátiras  y  sangrientos  sarcasmos. 

Hallábase  entonces  en  el  explendor  de  su  gloria  y  de  su  be- 
lleza Ermengarda  de  Castre?,  llamada  Id  hermosa  alHjense,  la 
cual,  dolida  de  la  situación  del  poeta,  y  deseando  para  mayor 
fama  suya  prenderle  en  sus  redes,  le  envió  un  mensaje  diciéndole 
que  la  indignidad  del  proceder  de  Adelaida  con  tan  gran  inge- 
nio, le  obligaba  á  recompensarle  requiriéndole  de  amores,  en  vez 
de  ser  ella  la  requerida.  Al  verse  objeto  de  este  mensaje  y  de  las 
ternezas  de  Ermengarda,  cuya  faina  de  belleza  eclipsaba  la  de  to- 
das las  otras  damas,  Ramón  de  Mira  val  llegó  hasta  á  bendecir  la 
traición  de  Adelaida.,  que  triunfo  tal  le  ofrecía  y  tan  brillante 
remuneración  le  procuraba.  Faltóle  tiempo  para  volar  á  los  piós 
de  su  nueva  y  hermosa  dama,  á  quien  ofreció  sus  servicios,  su  co- 
razón, su  talento  y  su  gloria,  olvidando  todo  lo  sufrido  y  todo 
lo  pasado,  al  ver  que  Ermengarda  le  reconocía  públicamente  por 
su  servidor  y  por  su  amante. 

Con  mayor  entusiamo  aún  que  antes,  con  más  pasión,  con 
más  fe  y  con  más  viveza  de  colores,  cantó  los  atractivos  de  Er- 
mengarda, loando  su  belleza  en  inspiradas  canciones,  que  al  pro- 
pio tiempo  qu3  aumentaban  su  gloria  del  poeta,  servia  á  engran- 
decer y  aumentar  la  reputación  de  su  dama. 

Fué  precisamente  por  entonces  cuando  un  noble  y  poderoso 
barón  del  país,  Olivier  de  Saissac,  se  presentó  á  ser  rival  del  tro- 
vador ofreciendo  á  la  hermosa  albijense  corazón  y  mano  de  espo- 
so. Aprovechó  Miraval  aquella  ocasión,  receloso  de  ser  víctima 
como  en  pasados  lances,  y  preguntó  á  Ermengarda  si  era  ya  lle- 
gada la  hora  de  ser  recompensado  su  amor  y  premiada  su  cons- 
tancia. Dijole  entonces  Ermengarda  que  pronta  estaba  á  corres- 
ponderle  otorgándole  los  derechos  de  amor,  pero  que  no  á  título 
de  querida  se  le  uniría,  sino  á  título  de  mujer  propia  y  legítima, 
á  fin  de  que  sus  amores  no  pudieran  ser  rotos  ni  partidos  nunca, 
para  lo  cual  era  preciso  proceder  al  repudio  de  su  esposa. 

Efectivamente,   Miraval,  á  pesar  de  que  no  lo  parecia,  estaba 
casado  con  una  dama  llamada   Gauderensa,  que  como  él  pulsaba 
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la  lira  rivalizando  con   él  en  apasionadas  canciones  de  amores. 

Dióse  Miraval  por  may  contento  con  la  reapuesta  de  Ermen- 
garda,  y  dirijióse  apresuradamente  á  su  castillo  para  conminar  á 
su  mujer  con  el  divorcio.  Nada  más  original  que  el  pretexto  que 
encontró  para  ello. 

Dicho  queda  que  Gauderensa  era  poetisa.  Tenia  al  parecer 
gran  talento  para  la  poesía,  para  la  danza  y  para  el  canto,  y  hé 
aquí  de  que  manera  hubo  de  hablarle  Miraval  y  en  qué  singular 
motivo  hubo  de  fundar  su  demanda  de  divorcio,  siempre  según  el 
manuscrito  provenzal. 

— Mi  buena  Gauderensa, — le  dijo,  no  me  conviene  tener  por 
esposa  á  quien  hace  tan  buenos  versos  como  yo.  Basta  con  un  tro- 
vador para  una  casa,  y  disponeros  podéis  á  volver  á  la  de  vues- 
tros padres,  pues  que  yo  estoy  decidido  á  no  teneros  por  mujer. 

Al  oir  este  razonamiento  aparentó  irritarse  mucho  Gauderen- 
sa, y  dijo  que  advertiría  á,  sus  padres,  pero  en  lugar  de  esto  en 
vio  noticia  de  lo  sucedido  á  Guillermo  de  Bremon,  noble  caballe- 
ro y  su  amante,  que  era  el  objeto  de  sus  canciones  de  amores, 
diciéndole  ser  ocasión  aquella  de  tomarla  por  mujer  á  fin  de  que 
pudiera  irse  con  él.  Él  de  Bremon  se  apresuró  á  corresponder  al 
aviso  de  su  amada  presentándose  á  las  puertas  del  castillo  de  Mi- 
raval en  compañía  de  varios  caballeros,  sus  deudos  y  amigos,  y 
en  cuanto  lo  supo  Gauderensa,  participó  á  sil  marido  que  eran  ya 
llegados  los  que  venían  en  su  busca  y  que  pronta  estaba  á  partir 
con  ellos.  Plúgole  la  noticia  á  Miraval,  aun  cuando  no  menos  que 
á  su  esposa,  y  ciunplido  y  cortés  hasta  el  último  momento,  quiso 
acompañar  áésta  hasta  los  umbrales  del  castillo. 

Encontró  allí  á  Guillermo  de  Bremon  con  sus  amigos,  y  ente- 
róse entonces  do  lo  que  al  parecer  ignoraba;  pero  no  hubo  de  eno- 
jai-se  por  ello,  antes  al  contrario,  Uevó  hasta  los  últimos  límites 
su  afabilidad  y, cortesía.  Iba  ya  á  montar  á  caballo  Gauderensa, 
cuando  se  le  ocurrió  decir  á  su  marido: 

— Separémonos  como  amigos.  Ya  que  no  queréis  más  de  mí, 
dadme  por  mujer  á  Guillermo  de  Bremon. 

— En   buen   hora  sea, — contestó   Miraval, — pues   que  asi  es 
place. 

Y  en  efecto,  adelantóse  Guillermo,  tomó  el  aniUo  de  boda, 
recibió  por  esposa  á  Gauderensa  de  manos  'de  su  propio  marido  y 


298  RAMÓN 

desapareció  con  ella,  sin  que  los  manuscritos  ni  los  anales  del 
tiempo  vuelvan  á  decirnos  nada  más  de  aquella  mujer  y  de  aque- 
lla poetisa,  cuyas  obras,  desaparecidas  también,  no  han  llegado 
hasta  nosotros. 

En  cuanto  Ramón  de  Miraval  se  vio  libre  de  su  esposa,  corrió 
á  ponerlo  en  noticia  de  la  bella  Ermengarda,  exigiéndola  el  cum- 
plimiento de  su  palabra  en  pago  de  haber  él  cumplido  la  suya. 
Fingióse  la  pérfida  dama  muy  contenta  de  ello,  y  le  instó  á  vol- 
ver á  su  castillo  para  hacer  los  preparativos  de  su  boda  y  recep- 
ción, diciéndole  que  no  tardarla  en  llamarle.  Obedeció  el  crédulo 
amante,  y  cuando  se  hallaba  su  Miraval  disponiéndolo  todo  para 
su  enlace  y  esperando  el  aviso  de  su  amada,  tuvo  el  de  que  Er- 
mengarda se  hallaba  en  el  castillo  de  Saissac,  donde  con  grande 
explendidez  y  regocijo  y  con  grande  concurrencia  de  damas  y  ca- 
balleros, se  hablan  celebrado  sus  bodas  con  Olivier. 

Como  Loba,  como  Gemesquia  quizá,  como  Adelaida,  Ermen- 
garda le  habia  vendido  también;  pero  con  más  negro  engaño  y 
con  más  cruel  perfidia.  Dejó  entonces  de  componer  y  de  cantar  el 
triste,  perdidos  todo  reposo  y  alegría,  y  desapareció  por  espacio 
de  dos  años  de  las  cortes  y  de  los  castillos,  para  entregarse  sólo  á 
su  amargura  y  pena. 

En  medio  de  su  dolor,  tuvo  también  el  de  recibir  un  servente- 
Ho  cruel  que  acerca  de  su  última  aventura  compuso  el  barón  ca- 
talán Hugo  de  Mataplana,  trovador  como  él,  y  que  comenzaba 
con  estas  estrofas: 

•'D'un  sirventes  n'es  pres  talens 
que  razós  m'ho  mostra  e  m'ho  di, 
e  quant  er  fachz  tendrá  i  camin 
tot  dreit  á  Miravals  correns 

a  N.  Raimen  don  ai  pensansa, 

car  fetz  tan  gran  mal'estansa 
contra  dopnei  don  totz  teraps  i  es  vanatz, 

e  s'anc  tenc  dreit  viatge 
de  drut  cortés,  ar  camia  son  coratgo . 

En  lui  estava  conoissens 
lo  reproviers  qu'el  sabis  di 
c'om  no  conois  tan  ben  en  si 
com  en  autraui  lo  falhimens, 

qu'el  sol  a  ver  s'esperansa 

en  joi  et  en  alegransa, 
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mas  ara  n'es  malamens  cambiatz, 

que  mes  á  tal  usatge 
don  ges  no  's  pot  esdir  de  vilanatge. 
Car  per  sos  bels  captenemens 
e  per  sos  bels  trobars  parti 
sa  cortesa  moiller  de  si 
be  par  qu'el  coseil  er  sirvens; 
eisutz  es  de  1'  esperanza 
d'esser  drutz  á  ma  semblansa 
car  si  *1  plaqués  mais  dopneis  ni  solatz, 

no  fera  tal  outratge 
don  tug  cortés  volguesson  son  dampnatge... 

La  composion  hubo  de  herir  al  trovador  en  lomas  vivo,  y  con- 
testó con  otro  serverUei'io,  en  el  cual  dice  que  Hugo  de  Matapla- 
na  le  obliga  á  escribir  versos  duros  y  punzantes. 

"Me  ataca  bruscamente,  dice,  y  con  injusticia  notoria,  sobre 
una  cosa  en  que  no  tengo  culpa  alguna... 

iiNingun  catalán  cortés  podrá  negarme  lo  que  el  honor  nos 
enseña;  es  á  saber:  que  un  honrado  caballero  debe  abandonar  á 
una  dama,  susceptible  de  dejarse  corromper  por  dinero. n 

El  envío  de  esta  poesía  es  á  una  dama  llamada  Sancha,  amiga, 
al  parecer,  ó  querida,  de  Hugo.  El  poeta  le  recomienda  que  cas- 
tigue á  este  barón  por  las  locuras  que  ha  dicho,  y  añade  que  sólo 
á  su  consideración  se  debe  el  no  haber  estado  más  duro  en  su  ré- 
plica. 

Era  de  creer  que,  después  de  tantos  desengaños,  Miraval  aban- 
donase la  senda  de  los  amores,  pero  no  fué  así.  Una  nueva  dama 
fué  á  solicitarle,  pretendiendo  arrancarle  de  su  retiro.  Bruni&enda 
de  Cabaret  se  llamaba,  y  era  esposa  de  P.  Roger  de  Cabaret,  her- 
mano ó  deudo  de  aquel  otro  señor  de  este  mismo  nombre,  que  fué 
marido  de  Loba  de  Penautier.  Brunisenda  que,  como  todas,  esta- 
ba anhelosa  de  honores  y  reputación,  envió  un  mensaje  á  Miraval 
para  decirle  que  alejase  sus  penas  y  se  consolara  por  amor  á  ella. 
"Si  no  venís  á  mí,  le  decia,  yo  iré  á  buscaros,  y  he  de  daros  tales 
pruebas  de  amor,  que  de  seguro  os  convencerán  de  que  no  quiero 
enganaro3.il  r,,,  ^  ., 

Fué  entonces,  y  con  este  motivo,  cuando  Miraval  abandono 
su  retiro,  y  tornó  á  presentarse  en  las  cortes,  haciéndose  prece- 
der de  aquella  su  canción : 
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Ben  aia  1  misatger... 

Se  ignoran  el  curso,  vicisitudes  y  término  de  estos  sus  nuevos 
amores.  Los  acontecimientos  de  que  entonces  pasó  á  ser  teatro  el 
país,  con  motivo  de  la  cruzada  contra  los  albijenses,  vinieron  á 
interrumpir  de  repente  todas  aquellas  fiestas  de  galantería  y  to- 
das aquellas  aventuras  de  amores,  para  ser  sólo  reemplazadas,  en 
un  largo  espacio  de  años,  por  escenas  de  sangre  y  de  matanza. 

Hubo,  pues,  un  cambio  en  aquella  sociedad,  y  húbolo  tam- 
bién en  el  carácter  y  conducta  del  trovador ;  pero  antes  de  pe- 
netrar en  esta  nueva  época  de  su  vida,  bueno  será  concluir  esta 
primera  y  su  historia  galante  traduciendo,  como  resumen,  las  si- 
guientes líneas  del  manuscrito  provenzal: 

irYa  sabéis  quién  era  y  de  dónde  Ramón  de  Miraval,  y  cómo 
galanteaba  á  todas  las  mejores  y  más  altas  damas  de  estas  comar- 
cas, según  él  mismo  dice: 

Ja  ma  dompna  m'a  léi 
s'ell  á  sas  mercés  m 'estáis, 

cuya  canción  dio  á  su  dama  gran  reputación  y  nombradía  entre 
las  clases  más  elevadas. 

1 1  Hubo  algunas  damas  que  le  hicieron  bien,  pero  hubo  otras 
que  le  hicieron  mal,  conforme  lo  dicho  por  él: 

Que  mantas  vetz  me  tornet  á  folor, 
e  mantas  vetz  en  gaug  et  en  doussor. 

Fué  engañado  por  algunas  á  guíenos  á  su  vez  engañó,  enga- 
ñándose así  todos  mutuamente,  según  él  dice; 

!,\.'j')/iiínúí  .*  Et  en  sufren  mon  dan 

,    /    ,  .. ,  r,.  ;      saup  l'enganar  totz  enganatz 
e  pois  remaner  ab  leis  en  patz. 

1 1  Disgustábanle  mucho,  sin  embargo,  al  decirle  que  no  era 
considerado  por  las  damas,  y  desmentía  á  los  que  esto  propalaban 
diciendo: 

Ar  van  disen  a  lairó 
qu'  anc  d'  amor  no  fi  mon  ])ro.       ,   ,  ,..      ..,!  .,  , 

1 1  Nunca  quiso  engañar  á  las  mujeres  delicadas  y  l'eaie3,"pOT 
mucho  daño  que  le  hubiesen  hecho,  y  aún  cuando  habría  podido 
utilizarse  del  engaño,  nunca  quiso  hacer  cosa  alguna  que  no  fuera 
honrada  y  noble.tr 


DE   lORAVAL.  601 

III 

Vamos  á  entrar  ahora  en  una  nueva  faz  de  la  vida  de  este  tro- 
vador. Ya  la  guerra  estaba  encendida;  ya  avanzaban  lo3  cruzados 
dejando  á  su  paso  regueros  de  sangre  y  de  fuego;  ya  Beziers  ha- 
bia  sido  entrado  á  saco,  y  el  vizconde  prisionero  y  muerto;  ya  en 
los  castillos  no  se  oian  las  liras  de  los  trovadores,  ni  las  canciones 
de  amor,  ni  los  discreteos  de  damas  y  galanes,  y  si  solo  el  chocar 
de  las  armas,  el  crujir  de  las  fustas  y  el  silbar  de  las  piedras  y 
saetas;  ya  el  conde  de  Tolosa,  perdidos  Arjensa  y  Beaucaire,  se 
habia  encerrado  en  su  capital  y  con  él  todos  aquellos  barones  y 
vasallos,  caballeros  y  damas,  que  acudían  á  agruparse  en  torno  de 
la  bandera  de  su  señor  y  dueño,  que  iban  á  ofrecer  sus  vidas  y 
haciendas  en  holocausto  de  la  independencia  amenazada,  que 
huian  de  sus  moradas  en  ruinas  y  que  sentían  rasgarse  su  corazón, 
anublarse  sus  ojos  y  convelerse  sus  nervios  á  la  vista  de  los  hor- 
rores y  desgracias  que  afligían  á  la  patria,  hollada  por  extranje- 
ras hordas. 

Ramón  de  Mira  val,  que  dejó  la  lira  para  empuñar  la  espada, 
y  que  al  entrar  los  cruzados  en  su  castillo,  de  él  se  vio  desposeído 
y  arrojado,  fué  de  los  que  se  refugiaron  en  Tolosa  junto  al  prín- 
cipe á  quien  en  mejores  tiempos  llamaba  su  Audiart.  Habia  ofre 
cido  Mira  val  no  volver  á  pulsar  la  lira  ni  componer  más  canciones 
de  amores,  mientras  su  patria  no  volviera  á  ser  libre  y  'ik)  hu- 
biese recobrado  su  castillo,  y  viósele  en  Tolosa  consagrado  por 
completo  á  los  intereses  del  país  y  del  conde,  quien  en  distintas 
ocasiones  le  utilizó,  como  hombre  de  su  absoluta  confianza,  para 
difíciles  misiones  y  peligrosas  embajadas. 

En  cumplimiento  de  uno  de  estos  encargos,  hubo  alguna  vez 
de  trasladarse  á  Cataluña  para  entenderse  con  el  rey  Don  Pedro, 
su  antiguo  rival,  pero  también  su  antiguo  amigo  y  protector,  de 
quien  ya  habia  dicho  en  otros  tiempos  que  sobresalía  tanto  entre 
los  galanes,  que  hacia  parecer  grandes  los  hechos  de  poco  valor,  y 
de  doble  valor  los  que  ya  lo  tenían. 

"Al  rey  d'Aragó  vai  de  cors, 
chansó,  diré  qu'ieu  *1  salut 
e  sai  tan  sobr'autre  drut 
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qu'el  pauc  pretz  fai  semblan  grans 
e'ls  rica  faits  valer  dos  tans.i» 

Hubo  de  oir  una  vez  del  rey  Don  Pedro  que  estaba  dispuesto 
á  proteger  los  derechos  y  los  intereses  del  conde  de  Tolosa  y  que 
acudiría  en  auxilio  de  éste,  haciéndole  volver  Beaucaire  y  Car- 
casona,  como  al  poeta  su  castillo  de  Mira  val,  y  hubieron  de  pro- 
ducirle tanto  júbilo  estas  promesís  y  egperanz,as,  que,  faltando  á 
su  voto,  volvió  á  escribir  versos  en  cuanto  regresó  á  Tolosa.  Con 
este  motivo  y  ocasión,  y  también  con  el  de  la  vuelta  de  la  pri- 
mavera, escribió  aquella  su  hermosa  canción: 

"Bel  m'esqu'ieu  chanet  condei 
pos  l'aur'  es  douss'e  '1  tempsgaÍ3...ii 

Dedicada  se  halla  esta  poesía  á  la  condesa  de  Tolosa,  hermana 
del  monarca  aragonés,  y  esto  ha  podido  hacer  creer  á  alguno  que 
Miraval  levantaba  sus  amorosos  vuelos  hasta  la  misma  reina  de 
Tolosa,  como  así  llamaban  á  la  condesa  por  ser  hija  de  reyes;  pero 
no  hay  motivo  para  pensar  que  esto  pudiera  ser  así.  No  hay  en 
la  canción  una  sola  palabra  que  no  sea  de  respeto  para  aquella 
desgraciada  princesa,  y  si  la  poesía  se  ve  inspirada  por  ésta,  bien 
claro  se  distingue  que  es  obedeciendo  á  una  idea  política,  no  de 
amor,  ciertamente.  ^ 

"Canción,  ve  á  decir  al  rey  de  Aragón  que  guia,  viste  y  fo- 
menta el  júbilo,  y  en  el  cual  ciframos  también  nuestras  esperan- 
25as,  que  tal  como  le  deseamos  lo  vemos.  Le  bastará  sólo  recobrar 
Montagut  y  Carcasona,  como  emperador  que  es  de  prez,  para  que 
teman  su  escudo  los  franceses  aquí   y  allá  los  musulmanes. 

••Señora,  me  habéis  dispensado  gran  honra  con  empeñaros  en 
que  yo  volviese  á  ser  trovador.  No  pensaba  componer  canción 
alguna  hasta  que  devuelto  me  fuera  el  feudo  de  Miraval,  que 
perdí;  pero  el  rey  me  ha  prometido  que  antes  de  poco  me  lo  de- 
volverá, como  también  Beaucaire  á  mi  Audiart  (el  conde  de  To- 
losa), y  entonces  será  cuando  damas  y  galanes  recobrarán  las 
perdidas  alegrías.» 

Chansós,  vaiten  dir  al  rei 
qui  joi  guida,  e  vest,  e  pais, 
d'Aragó,  qu'es  nostre  bais 
que  tal  com  lo  vueilh  lo  vei. 
E  sol  cobre  Montaíjut 
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e  Carcason*  e'l  repaire, 
pos  63  de  pretz  emperaire, 
e  dopteran  son  escut 
sai  francés  e  lai  masmut. 

Domna,  pro  m'  avez  valgut 
quan  volgiiets  qu'ieu  fos  chantaire , 
qu'  ieu  no  cujcs  chanson  faire 
tro  m'  aves  lo  fieu  rendut 
de  Miraval  qu'ai  perdut. 
Mais  lo  reÍ3  m'  a  convengut 
qu'  el  m'  ho  rendrá  ans  de  gaire, 
et  al  mieu  Audiartz  Belcaire: 
pois  anran  domnas  edrut  ^  ^^  ■•^' 
cobrat  lo  joi  qu'  han  perdut . 

Se  vé,  pues,  que  la  idea  de  esta  canción  era  mover  el  ánimo 
del  monarca  aragonés  á  la  empresa  de  ayudar  al  conde  de  Tolosa 
á  recobrar  sus  Estados,  y  á  la  patria  provenzal  á  reconquistar  su 
independencia. 

En  este  mismo  sentido,  con  igual  fin,  se  escribieron  entonces 
otras  canciones  y  serventesios  por  distintos  poetas  y  por  el  mismo 
Miraval.  Toda?  estas  composiciones  eran  enviadas  al  Rey,  y  así 
fué  como  el  eco  de  la  opinión  pública  llegó  á  sus  oidos ,  inducién  ■ 
dolé  á  aquella  su  noble  y  gloriosa,  pero  fatal  empresa  de  1213, 
que  acabó,  en  la  batalla  de  Muret,  con  la  muerte  de  Don  Pedro 
y  la  ruina  de  la  independencia  provenzal. 

El  infortunio  cayó  entonces  sobre  la  patria  romana  y  fué  com- 
pleto el  desastre  y  completa  la  dispersión  de  aquellos  nobles  é 
hidalgos  caballeros,  modelos  de  honor,  de  valor  y  cortesía,  de 
aquellos  trovadores  consagrados  al  amor  como  fuente  de  todas  las 
virtudes  y  á  la  patria  como  fuente  de  todos  los  amores,  de  aque- 
llas damas,  reinas  de  cortes  de  amor,  heroínas  de  leyendas,  espo- 
sas y  amantes  de  varones  de  epopeya  y  de  historias  caballerescas. 
Todos,  unos  y  otras,  hubieron  de  tomar  el  camino  del  destierro, 
y  un  dia,  en  pos  del  carro  fúnebre  que  llevaba  al  monasterio  de 
Sixena  los  despojos  mortales  del  rey  Don  Pedro  II  de  Aragón, 
vieron  los  Pirineos  cruzar  por  sus  extraviadas  y  ariscas  sendas, 
conocidas  solo  de  la  salvaje  fiera  ó  del  osado  cazador,  á  toda  aque- 
lla brillante  muchedumbre  de  caballeros,  de  trovadores,  de  ga- 
lanes y  de  damas,  que  iban  pobr«,  vagabundos,  errantes,  á  en  • 
vejecer  y  á  morir  en  extranjera  tierra,  á  ostentar  y  á  pasear  el 
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recuerdo  de  su  explendor  pasado  y  el  espectáculo  de  sus  infortu- 
nios presentes,  por  las  aldeas  y  castillos  de  Cerdaña,  del  Confleut, 
de  Urgel,  de  Andorra,  de  Cataluña  y  Aragón. 

Confundido  con  el  grupo  de  los  [proscritos,  atravesó  también 
loa  Pirineos  Ramón  de  Miraval,  yendo  á  buscar  un  refugio  en 
Castellbó  donde  en  torno  de  su  noble  vizcondesa  Ermesinda  de 
Foix,  que  fué  entonces  el  amparo,  el  ángel  salvador  y  la  provi- 
dencia de  los  fugitivos,  hubo  de  encontrar  el  poeta  á  aquellas 
ilustres  y  seductoras  castellanas  del  tiempo  de  sus  amores,  Loba 
de  Penautier  y  su  cuñada  Brunisenda  de  Cabaret,  Érmengarda 
de  Castres  llamada  la  bella  albijense,  Adelaida  de  Boissenzon  y 
Gemesquia,  la  dama  de  Minerva,  nunca  ¡como  entonces  más  fiel  á 
su  nombre  de  Oemma  esquiva,  mujeres  ilustres  todas,  que  un  dia, 
en  medio  de  sus  explendores  feudales  hablan  visto  caer  á  sus 
plantas  á  los  reyes  y  barones  más  poderosos,  y  que  entonces  iban 
á  pedir  la  limosna  de  un  asilo  á  su  rival  Ermesinda;  pobres  palo- 
mas plañideras  arrojadas  de  sus  nidos  de  amor,  á  través  de  los 
Pirineos,  por  la  tempestad  de  hierro,  de  fuego  y  de  sangre  desen- 
cadenada sobre  el  Mediodía.  [Triste  suerte  la  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias llevaba  al  poeta,  como  un  recuerdo  vivo  y  amargo 
de  pasadas  dichas,  al  mismo  asilo  en  que  se  hablan  refugiado  las 
fugitivas  galantes  damas,  pobre  reliquia  pntonces  del  explendor 
provenzal! 

En  Castellbó  supo  el  trovador  que  su  castillo  de  Miraval,  per- 
dido entre  las  torrenteras  del  Orbiel,  ha¡bia  sido  regalado  por  Si- 
món de  Monfort  al  nuevo  capítulo  eclesiástico  de  Carcasona,  y 
fnd  entonces  cuando  el  poeta  desterrado ,  como  un  eco  fiel  de  la 
patria,  como  un  rugido  de  guerra,  lanzó  al  campo  de  los  proscri- 
tos siquel  su  valisute  serventesio  de:  Arrojemoa  de  la  patria  á  /Si- 
mon  de  Montfort.  ^ 

¡Tolhem  la  térra  á  En  Simón! 

El  canto  del  trovador  pudo  contribuir  á  reanimar  el  espíritu 
decaído  de  los  emigrados,  y  hasta  parece  que  con  ellos  volvió  Ra- 
món de  Miraval  á  pasar  los  Pirineos  para  una  tentativa  que  fué 
infructuosa  y  desgraciada;  pero  no  tardó  el  poeta  en  regresar  de 
nuevo  á  Cataluña,  fijándose  en  Lérida,  donde  hubo  do  vivir  al- 
gún tiempo  y  donde  fué  á  sorprenderle  la  muerto.  Millot,  Ray- 
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nouard  y  todos  cuantos  se  ocupan  de  él,  dicen  que  entró  en  la 
orden  del  Cister,  pero  no  están  conformes  con  esta  versión  las  no- 
ticias que  he  podido  recojer.  El  error  procede  tal  vez  de  haber 
muerto  Ramón  de  Miraval  en  un  convento  de  religiosas  del  Cis 
ter,  donde  caritativamente  se  le  acogió  al  hallarse  viejo,  enfer- 
mo y  pobre.  Aquellas  buenas  religiosas  leridanas,  fueron  las  que 
le  atendieron  y  cuidaron  en  su  última  enfermedad  ,  bajándole  al 
sepulcro. 

Miraval  vivía  aún  pasado  el  año  1216,  pues  en  una  de  sus  poe- 
sías, escritas  en  Cataluña,  habla,  como  de  un  suceso  anterior,  del 
sitio  de  Beaucaire,  que  tuvo  lugar  el  año  citado.  Durante  su  emi- 
gración escribió  algunos  seroeniesios,  que  han  desaparecido,  on 
los  cuales  se  lamentaba  de  la  ruina  de  la  Provenza,  lloraba  la  pa- 
tria perdida  y  entregada  á  los  franceses,  é  incitaba  á  los  catala- 
nes á  levantarse  en  armas  para  vengar  la  muerte  de  Don  Pedro, 
y  ayudar  á  los  condes  de  Tolosa  á  recobrar  sus  dominios. 

Cuarenta  y  ocho  composiciones  son  las  que  de  él  nos  quedan, 
algunas  visiblemente  mutiladas,  y  todas  con  el  sello  característi- 
co del  talento,  ya  que  no  el  de  la  inspiración.  Miraval  cuidaba 
en  su  poesía,  más  que  del  fondo,  de  la  forma,  y  no  se  distingue 
por  inspirados  i^isgos  de  ingenio;  pero  es  claro  en  sus  ideas,  prefi- 
riendo expresar  su  pjnsaraiento  con  llaneza  á  oscurecerlo  con 
imágenes  y  atrevidos  vuelos  de  fantasía. 

Ramón  de  Miraval  comenzó  á  figurar  como  poeta  cuando  aún 
vivia  el  padre  de  Don  Pedro,  Don  Alfonso  de  Aragón,  alcanzan- 
do, por  coniíiguiente,  una  de  las  épocas  más  florecientes  de  la  ga- 
lantería y  del  explendor  de  la  literatura  provenzal.  Las  compo- 
siciones de  la  primera  parte  de  su  vida  llevan  sólo  el  sello  de 
amante,  del  entusiasta,  del  hombre  galante  que  sólo  piensa  en  el 
amor,  en  el  placer,  en  la  cortesía  y  en  el  júbilo,  para  quien  es  in- 
diferente y  hasta  repulsivo,  todo  le  que  sea  político,  serio  y 
grave. 

Rechaza  á  los  que  no  gustan  de  las  dehcias  del  canto;  quiere 
alegijar  su  corazón,  solazándose  con  sus  compañeros;  tiene  por 
imperfecto  al  que  no  ama;  proclama  que  el  amor  es  fuente  única 
de  arte,  de  ingenio  y  de  cortesía;  cree  que  la  dicha  suprema  con- 
siste en  recibir  un  beso  de  su  dama,  y  piensa  cjue  el  destino  del 
hombre  es  el  de  pasar  la  vida  á  los  pies  de  la  mujer  amada,  mi- 
ToMo  Lxvi.  20 
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rándose  en  sus  ojos,  cantándola  trovan  de  amores,  viviendo  de  ella 
y  por  ella,  y  de  otra  cosa  no  quiere  entender,  ni  en  otra  fijarse, 
ni  nada  más  quiere  saber  y  averiguar  que  lo  que  tenga  relación 
con  el  amor,  con  el  placer  y  con  la  alegría. 

Es  notable  y  curiosa  una  de  sus  poesías  dando  consejos  á  un 
soldado  ú  hombre  de  armas,  llamado  Fornier,  que  queria  abraya-r 
la  profesión  de  juglar. 

iiFornier,  dícenme  que  habéis  venido  á  mí  para  que  ob  ins- 
truya, y  puesto  que  Dios  os  inspiró  el  deseo  de  abandonar  la  car- 
rera de  las  armas,  es  preciso  enseñaros  las  maneras  que  convienen 
á  los  hombres  de  posición. 

iiPara  ejercer  la  profesión  de  cantador,  es  necesario  echar  al 
olvido  todo  lo  que  recuerda  la  guerra,  espadas  y  lanzas,  dardos  y 
broqueles,  y  prometer  á  los  hospitalarios  y  á  los  monjes  que  no 
volvereis  á  saquear  sus  casas  ni  sus  graneros. 

riY  con  este  habéis  de  olvidar  muchos  otros  pecados,  que  acos- 
tumbran cometer  los  hombres  de  armas,  como  es  el  de  la  blasfe- 
mia cuando  se  quedan  sin  un  solo  sueldo  ante  una  mesa  de 
juego. 

iiOlvidad  por  completo  todas  esas  malas  costumbres,  y  lo  pri- 
mero que  debéis  hacer,  al  cambiar  de  estado,  es  ir  á  saludar  de 
mi  parte  al  buen  Ramón  conde  de  Tolosa,  que  posee  tantos  méri- 
tos, y  de  quien  recibiréis  de  seguro  sendos  regalos. 

iiSi  el  conde  os  pregunta  lo  que  habéis  hecho  y  de  dónde  ve- 
nís, no  olvidéis  decirle  que  habéis  estado  en  la  corte  de  Adelaida, 
esa  dama  amable  y  hermosa  que  dá  ingenio  á  los  necios  y  juicio  á 
los  locos,  despojando  de  lo  uno  y  de  lo  otro  á  los  que  más  lo 
poseen. 

eiTambien  os  aconsejo  que  seáis  cuerdo  sin  dejar  de  ser  un 
poco  loco,  pues  que  en  el  mundo  la  cordura  en  absoluto  es  per- 
judicial.» 

La  dama  de  quien  el  poeta  habla  en  esta  composición,  hacien- 
do de  ella  tan  singular  elogio,  debia  ser  aquella  Adelaida  de  Bois- 
saison,  cuyo  amor  le  fué  robado  por  el  rey  D.  Pedro. 

Én  otra  composición  del  mismo  género  se  dirige  á  un  juglar 
llamado  Bayona,  quien,  por  lo  que  parece,  se  habia  negado  á  can- 
tar un  serventesio  de  Mira  val. 

"¿Por  qué  diablos  no  hallaste  á  tu  gusto  mi  serventesio?  No 
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áabes  lo  (ju§  te  perdiste.  En  la  corte  de  Narboiia  te  hubiera  valí 
do  un  caballo  con  una  silla  de  montar  de  Carcasona,  una  lanza 
con  banderola,  una  cota  de  armas  y  un  broquel. 

iiPobre  te  veo  y  mal  vestido,  pero  yo  te  escribiré'  otro  serven- 
tesio  que  puedas  fácilmente  aprender  y  cantar,  y  que  te  valdrá 
muchos  tragas  y  mucho  dinero. 

II Irás  primero  á  la  comarca  de  Carcasona,  donde  hallarás  mu- 
chos y  nobles  barones  amantes  del  canto  y  de  la  poesía.  Haj- 
tantos,  que  no  sabria  á  quién  dar  la  preferencia.  Te  aseguro  que 
serás  bien  recompensado  por  ellos. 

II Pasa  adelante  en  seguida  hasta  llegar  á  la  misma  Carcasona, 
y  hasta  presentarte  á  su  vizconde  Pedro  Roger,  que  te  colmará 
de  dones.  Después,  puedes  ir  á  encontrar  á  Olivicr,  que  te  regala- 
rá hermosos  trages  de  paño  fino  de  Carcasona. 

II No  te  detengas  mucho  tiempo  y  vete  á  encontrar  á  Montes - 
quiou,  que  te  recibirá  muy  bien,  pues  no  hay  caballero  más  cor- 
tés, el  cual  te  dará  un  caballo  bueno  para  la  carrera  y  para  el 
torneo,  y  también  hermosos  trages  de  verano. 

"  Vé  en  seguida  á  cantarle  mis  serventesios,  y  mejor  aún  mis 
canciones,  á  Beltran  de  Seissac.  No  te  irás,  seguramente,  de  su 
castillo  con  las  manos  vacías,  pues  aun  cuando  no  es  en  regalar 
muy  pródigo,  por  el  cariño  que  me  tiene  te  dará  p<>r  lo  menor 
un  hermoso  caballo. 

iiTampoco  dejes  de  ver  á  Aimeric  de  Narbonft,  que  te  hará 
rico  con  sus  donativos,  entre  los  cuales  estoy  cierto  que  no  te  ha 
de  faltar  un  buen  caballo  blanco  con  ricos  paramentos.» 

Ésta  curiosísima  poesía,  que  pinta  las  costumbres  de  la  época 
y  puede  dar  una  idea  de  la  popularidad  y  fama  de  que  gozaba  el 
poeta,  cuya  modestia  no  debe  echarse  de  menos  en  gracia  de  las 
noticias  que  nos  procura,  so  completa  con  otra  dirigida  al  mismo 
juglar  Bayona,  que  sé  inserta  original  á  continuación. 

Ambas  fueron  escritas  á  últimos  del  reina<io  de  D.  Alfonso  de 
Aragón ,  y  de  este  monarca  es  de  quien  se  trata  en  esta  segunda 
que,  aún  cuando  en  cierta  parto  incomprensiMe ,  merece  inser- 
tarse íntegra  y  original  por  referirse  á  cosas  de  nuestras  tierras. 

Hé  aquí,  pues,  la  segunda  poesía  de  Ramón  de  Mira  val  á  Ra- 
yona,  debiendo  advertir  también  que  la  Adelaida  que  se  cita  al 
final  de  esta  poesía,  ha  de  ser  forzosamente ,   en  mi  opinión ,   la 
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famosa  vizcondesa  de  Beziers,  condesa  de  Burlatz,  j)an  célebre 
entre  los  trovadores. 

"Bayona,  se  bien  que  habéis  venido  á  nosotros  en  demanda 
de  un  nuevo  serventesio,  y  serán  tres  con  éste,  pues  ya  os  com- 
puse otros  dos,  con  los  cuales  ganasteis  mucho  oro  y  mucha  plata 
y  mucho  usado  arreo  y  buena  y  mala  ropa.  Ahora,  cuando  ya 
ninguno  de  estos  regalos  sirve,  tratáis  de  renovarlos. 

"Cuando  de  aquí  pasasteis  á  tierras  de  Barcelona,  entre  los 
alegres  catalanes ,  á  Cerdaña  y  al  país  de  Gerona ,  sé  que  regre- 
sésteis  muy  apurado,  pero  si  ahora  vais,  bien  lograreis  un  rocin, 
Bayona,  mientras  que  entonces  volvisteis  como  un  criado  y  como 
un  ladrón.  Pensad ,  pues,  en  volver  allí ,  que  aquí  ya  no  podéis 
manteneros  por  más  tiempo. 

"Nuestro  rey  aragonés,  que  supera  á  todos  los  de  pro,  quiero 
que  renueve  vuestro  arnés,  y  decid  de  mi  parte  á  los  compañeros 
que  quisiera  ver  por  aquí  su  alegre  comportamiento,  pues  entre 
nosotros  se  van  perdiendo  las  buenas  costumbres  y  los  hidalgos 
usos.  Por  mi  parte  prefiero  el  placer  y  el  júbilo  de  buen  grado 
á  las  cosas  hechas  á  la  fuerza. 

•'Si  por  acaso  el  cortés  rey  D.  Alfonso  os  da  audiencia,  pedid* 
le  quinientas  mercedes  y  también  que  os  dé  posada  en  una  de  sus 
casas,  con  lo  cual  seréis  portero,  Bayona,  y  podréis  así  vengaros 
de  tantos  golpes  como  habéis  recibido  en  las  puertas,  y  que  hoy 
os  obligan  á  rascaros. 

"A  los  catalanes  decidles  gentilmente  que  no  les  envidio,  Ba- 
yona, pues,  en  cuanto  el  mar  circunda,  no  hallarán  corte  de  trato 
mas  afable  ni  do  mayor  prez  que  la  de  Adelayda.ti 

Bayona,  per  sirventés 
Sai  be  qu'  iest  vengut  mest  nos 
Et  ab  aquest  serán  tres 
Qu'  ieu  vo'n  avia  fatz  dos, 
Dont  mant  aur  e  mant  argent 
Avietz  guazanhat,  Bayona, 
E  maint  uzat  garniment 
E  d'  avol  raub'  e  de  bona: 
Aras  cant  res  no  vo'  n  par 
Cuiatz  vo  *n  reno  velar. 

Car  sai  passés  Barsalonés 
Entr'  el  cátalas  joyos, 
Serdanha  ni  Girones 
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Sai  que  vengues  á  r ascos, 
Car  si  anassetz  á  prezen 
Je  *n  agratz  rossin,  Bayona, 
Mas  vinguetz  com  a  sirven 
Aissí  com  sel  que  lairona; 
Donx  pessatz  del  retornar 
Que  sai  no-us  podetz  selar, 

Nostre  reis  aragonés, 
Que  val  mais  de  tots  los  pros, 
Vuelh  renovelh  vostr'  arnés; 
E  digatz  m'  al  companhós 
Qu'  el  sieu  gai  captenemen 
Volgra  sai  vezer,  BAYONA, 
Qu*  entre  nos  fug  lo  coven 
Et  UB  ricx  no  s'  abandona, 
Perqu'  ieu  am  mais  domneiar 
Que  mo  mal  senhor  forsar. 

Si  ja  mais  os  tant  cortés 
Que  veiatz  lo  reí  'N  Anfós, 
Clamatz  li  V.  C.  mercés, 
Qu'  en  una  de  sas  maiós 
Vos  des  calque  bastimen 
e  seratz  portier,  Bayona; 
posratz  penre  venjamen 
deis  colps  que  nostra  persom; 
a  tant  preser  al  infrar 
tan  qn'  ara  us  fan  razquesar . 

Ais  católans  digatz  gen 
non  lur  en  veje,  Bayona, 
qu'el  doraneia  pus  avinen 
aitant  car  mar  revirona, 
podón  al  bombei  trobar 
ab  N'  Azalais  e'l  pus  car. 

He  aquí  ahora,  original  é  íntegra,  la  otra  poesía  á  que  antes  se 
ha  hecho  referencia  y  de  la  cual  se  ha  dado  una  idea,  por  ser  una  de 
las  que  más  caracterizan  á  Ramón  de  Miraval  en  la  primei*a  época 
de  su  vida: 

Selh  que  no  vol  auzir  chañaos, 

de  nostra  compahia  's  gar, 

qu'ieu  chan  per  mon  cor  alegrar 

e  peí-  solatz  deis  c<irapanhós, 

e  plus  per  so  qu'  osdevengués 

en  chansó  qu'  á  mi  dons  plagues; 

qu*  autra  volunta tz  no'm  destreng 
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de  solatz  ni  de  bolh  captonh. 

Pauc  sal  qui  non  es  enveyós 
e  qui  no  dezira  'I  plus  car; 
o  qui  no  s'  entremeb  d'  amar, 
non  pofc  esser  valens  ni  pros; 
que  d'  amar  ven  gaufcgz  e  ven  bey, 
e  per  amor  es  hom  cortés; 
et  amors  dona  1'  arfc  e'  1'  genh 
per  que  bos  pretz  fcroba  mantenh, 

Ben  es  sabis  á  ley  de  tos, 
qui  drut  blasma  de  folheiar, 
c'  om,  pos  que  's  sap  amezurar 
non  es  pueis  adregz  amorós; 
mas  selh  que  sap  far  nescies, 
aquel  sap  d'  amor  tot  quan  n'  es; 
qu'  eu  no  sai  trop  ni  no  m'  en  fenh, 
ni  ja  no  vuelh  qu'  om  m'  en  essenh. 

De  la  Belha  cui  suy  cochos , 
dezir  lo  tener  e  '1  baizar 
e  '1  jazer  e  *1  plus  conquistar, 
et  apres  mangas  e  cordós 
e  del  plus  que  '1  prengua  mercés: 
qu'  ieu  no  serai  jamáis  conques 
per  joias  ni  per  entresenh, 
si  so  que  plus  vuelh  non  atenh. 
Ben  haya  qui  prim  fon  gilós, 
que  tan  cortes  mesbier  saup  far; 
quar  gilozia  'm  fai  gardar 
de  folhs  parliers  e  d'enviós. 
De  gilozia  ai  tan  aprés 
que  mi  eys  en  tenc  en  defés 
ab  mi  dons,  qú  autra  non  denh, 
neis  del  cortejar  ni  en  estenh; 

E  val  mais  belha  traciós, 
don  ja  hom  non  trobe  son  par, 
qu'  autrui  buenamans'  envelar 
quan  dieus  ne  vol  ajustar  dos; 
de  dona  vuelh  que  l'ajut  fes, 
e  que  ja  no'l  en  sobre  res, 
perqué  ni  enquier  on  vau,  d'on  venh, 
pus  del  tot  á  son  placer  tenh . 
N-Audiarfcz,  de  vos  ai  aprés 
que  d'una  sola  sul  cortés 
e  d'una  chan  e  d'una  'm  fenh, 
c  d'aquelha  Miraval  tenh. 
Atrobaretz  greu  qu'  us  n'  essenh 
d'  amar;  pus  ieu  d©  vos  n'  aprenh. 
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Veamos  ahora  dos  composiciones  de  la  segunda  época  de  este 
autor,  para  que  pueda  complecarse  la  idea  de  su  carácter. 

Ya  no  63  el  poeta  del  amor,  de  las  damas,  de  los  placeres  y  de 
la  cortesía;  es  el  poeta  del  combate,  de  la  lucha  y  de  la  guerra:  ya 
no  es  el  poeta  de  la  canción,  es  el  poeta  del  serventesio. 

Hubo  un  momento  en  la  política  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón, 
en  que  pudo  creeree  que  se  inclinaba  á  la  paz  con  todos  sus  veci- 
nos. Sus  relaciones  con  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra ,  con  los 
condes  de  Tolosa  y  de  Pro  venza,  con  el  mismo  rey  de  Francia, 
parecían  planteadas  bajo  un  plan  y  conducta  que  tendían  á  una 
política  toda  de  paz  y  de  concordia ,  y  este  es  el  momento  que 
aprovechó  Ramón  de  Mira  val  para  dirigir  al  monarca  aragonés 
un  intencionado  serventesio ,  que  debió  escribirse  por  los  años  de 
1209. 

"Me  asombro,  dice,  que  el  rey  de  Aragón,  de  quien  gigo  hablar 
bien  á  todo  el  mundo,  y  cuyas  acciones  son  de  todos  aplaudidas, 
se  ocupe  ahora  de  esUiblecer  treguas  y  tratados  de  paz,  cosa  que 
no  debiera  hacer  si  pensara  más  en  su  reputación  y  en  su  conve- 
niencia... 

"La  juventud  ae  hizo  para  la  guerra  y  la  caballería,  y  la  paz 
para  la  vejez.  Es  bello  el  aspecto  que  presentan  ios  campos  llenos 
de  armas,  banderas  y  broqueles,  y  nada  más  agradable  que  el  ruido 
de  los  aceros  cuaado  se  enlazan. 

•I  Yo  vi  un  día  al  rey  de  Aragón  tomar  la  defensa  del  conde 
Sancho,  que  hizo  paaar  á  Proven za.  Preciso  es  que  no  le  abandone 
hasta* que  le  haga  restituir  las  tierras  que  le  arrebató  su  tio,  el  peor 
de  sus  vecinos.  Mala  paz  será  la  que  firme  mientras  el  conde  no 
vuelva  á  ser  dueño  de  los  treinta  castillos  que  tiene  de  él  en  feu- 
do  . . " 

Una  de  las  poesías  más  notables  de  Ramón  de  Miraval  en  su 
segunda  época,  es  una  taibion  con  un  trovador  llamado  Beltran. 
Esta  tensión  fué  visiblemente  escrita  en  Cataluña,  entre  1216  y 
1218,  pues  que  se  habla  del  sitio  de  Beaucairo,  el  cual  tuvo  lugar 
en  la  primera  de  las  citadas  fechas,  y  también  de  Simón  de  Mont- 
fort,  cuya  muerte  acaeció  en  1218. 

No  es  fácil  deducir  quién  fué  el  Beltran  que  tensionó  con  Ra- 
món de  Miraval.  El  tema  por  aquél  propuesto  es  averiguar  quie- 
nes, entre  los  lombardos  y  los  provenzales,  se  distinguían  más  por 
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SU  valor,  su  cortesía  vy  sa  esplendidez.  Miraval  se  pronuncia  abier- 
tamente por  los  proven  zales. 

La  tensión,  que  así  dice,  es  notable  y  curiosa  bajo  muchos  pun- 
tos de  vista: 

uMiraval. — Los  provenzales  son  los  mejores  guerreros,  y  tam- 
bién los  más  valientes  y  los  más  hidalgos.  ¿No  se  les  vé  combatir 
hoy  mismo  contra  Simón  de  Montfort  solo  para  vengar  la  muerte 
del  rey  aragonés  y  devolver  sus  dominios  á  su  legítimo  señor? 

Beltran. — Pero  lo  cierto  es  que  Simón  de  Montfort  inspiró 
miedo  á  los  provenzales  en  Bellcaire,  no  obstante  ser  ellos  muy  su- 
periores en  número.  Su  guarnición  se  rindió  vergonzosamente.  No 
es,  pues,  su  valor  lo  que  les  dá  superioridad  sobre  los  lombardos. 

Miraval. — Los  provenzales  valen  dos  veces  más.  Aun  dejando 
á  un  lado  su  bravura,  hay  que  reconocerles  su  esplendidez.  Proce- 
den hidalgamente  en  todo,  regalando  caballos  y  equipos,  mientras 
que  el  que  vaya  á  tierras  de  lombardos,  se  muere  de  hambre  como 
no  lleve  dinero. 

Beltran. — Esto  es  apartarse  de  la  cuestión  y  discutir  otra  tesis. 
Los  provenzales,  es  cierto,  regalan  caballos,  prendas  y  dinero:  se 
vive  muy  bien  entre  ellos,  pero  los  lombardos,  aunque  más  econó- 
micos, les  son  superiores  en  guerra. 

Miraval. — Los  provenzales  son  superiores  en  todo.  Cuentan  con 
excelentes  trovadores  para  componer  versos,  canciones,  tensiones, 
serventesios  y  descorts,  y  tieuen  encantadoras  damas,  do  las  cuales 
una  sola  vale  por  diez  marquesas  y  grandes  damas  de  Lombardía. 

Beltran. — Os  batis  ya  en  retirada.  A  los  lombardos  esto  fes  im- 
poroa  poco,  y  bien  os  consta  que  esas  damas,  á  las  cuales  tanto  ele- 
vais,  tienen  la  culpa  de  que  sus  maridos  eduquen  á  hijos  de  los  que 
no  son  padres,  u 

He  aquí  reunidas  cuantas  noticias  he  podido  recoger  acerca  Ra- 
món de  Miraval. 

VÍCTOR  Balaguer. 
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filosofía  de  kant. 


Kanfc,  de  una  modesta  fietmila  de  artesanos  de  Kcenigsberg,  na- 
ció en  22  de  Abril  de  1724),  y  murió  en  12  de  Abril  do  1804.  Nun- 
ca salió  de  las  cercaníixs  de  su  país  natal.  Durante  quince  afioa  fué 
un  simple  pasante  en  la  Universidad.  En  1766  llegó  á  sej^ndo 
bibliotecario ,  y  en  1770  obtuvo  la  cátedra  de  Ló^ca  y  Metafísica 
que  desempeñó  hasta  sus  últimos  años. 

Kant  pertenece  á  la  escuela  aristotélica,  de  la  que  fué  renova- 
dor en  Alemania,  como  lo  fué  Reid  en  Escocia.  Por  eeto  degradó 
el  pensamiento  resolviéndole  en  una  multitud  de  ruedas,  que  en- 
granadas unas  en  otras,  marchando  juntas  y  motivando  lo  más  fas- 
tidioso del  escolasticismo  de  la  Edad  Media,  hace  funcionar  este 
pensamiento  como  una  máquina  que  pudiera  compararse  á  un  mo- 
lino. Los  fenómenos  son  los  granos  que  se  le  echan:  el  conocimiento 
es  la  molienda. 

No  es  de  estrañar  se  le  haya  considerado,  por  lo  mismo,  como 
autómata  físico,  y  como  progenitor  de  todos  los  sistemas  negativos 
de  nuestros  tiempos.  Y  en  verdad,  en  Kant  se  apoyan  cipo  sitivismo 
puro  de  Littre,  el  positivismo  naturalista  de  Taine  y  el  positivismo 
panteístico  de  Kenan  y  Vacherot. 

Kant,  dice  un  gran  pensador  de  nues&ros  dias,  inventó  para  ai 
un  lenguaje  penoso,  y  como  fué  trabajoso  construir  tal  lenguaje,  es 
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penoso  el  entenderle.  De  aq^uí  procede  que  fcomára  sü  operación  por 
su  materia.  Creyó  construir  ideas,  y  no  construyó  más  que  pala- 
bras. Sus  frases  tienen  cierta  cosa  de  opaco,  que  no  le  era  posible 
creer  que  carecieran  de  solidez.  Nuestras  trasparencias  y  nuestras 
ligerezas  nos  engañan  menos.  Está  uno  casi  siempre  tentado  de  de- 
cir á  Kant:  Desjpejad  la  incógnita. 

Hé  aquíá  lo  que  tiende  nuestro  sucinto  artículo  sobre  la  tras- 
cendental doctrina  de  Kant,  que  ha  sido  una  de  las  corrientes  más 
cenagosa  del  siglo . 

Para  despejar  dicha  incógnita,  hay  que  indagar  primero  cuál  fué 
el  punto  metafísico  de  su  filosofía ,  porque  de  éste  proceden  todas 
sus  teorías,  pues  las  ideas  metafísicas  soberanas  é  inflexibles,  no  tie- 
nen límites  y  rompen  las  barreras  que  se  le  oponen  y  se  desarro- 
llan inevitablemente  en  toda  su  plenitud. 

Ya  indicamos  que  Kant  fué  en  Alemania  el  renovador  de  la 
escuela  aristotélica.  El  principio  metafísico  de  Alísteteles,  dice  un 
sabio  expositor,  J.  Barthelemy  Saint  Hilaire,  consiste  en  que  el 
fundamento  de  toda  doctrina  es  el  'particulav,  el  individioal, 
mientras  para  Plantón  es  el  general,  el  universal.  Es  imposible, 
añade  dicho  expositor,  encontrar  una  oposición  más  completa.  En- 
segair  á  Aristóteles  ó  á  Platón  hay  una  diferencia  inmensa. 

Por  esto  la  doctrina  de  Kant  está  rellena  de  abstracciones,  de- 
ducidas de  las  ideas  primeras,  como  el  escolasticismo  de  la  Edad 
Media,  ó  de  las  sensaciones  como  la  ideología  de  Candillac,  mar- 
chando por  una  ú  otra  vía  á  la  duda  universal,  á  la  ciencia  de  las 
palabras,  que  motivan  tantas  disputas  inútiles. 

Partir  de  Platón  ó  de  Aristóteles,  era  para  Kant,  como  lo  e^ 
para  todos,  de  trascendentales  consecuencias,  pues  hoy  mismo  la  lu- 
cha entre  peripatéticos  y  platónicos  continúa  con  ardor. 

Y  en  prueba,  há  un  año  que  invitando  nosotros  á  un  profundo 
filósofo,  obispo  hoy  en  Fiancia,  para  que  continúase  publicando 
sus  estudios  ontológicos,  nos  decia:  i.Bien  conocéis  lo  intoleitintes 
que  son  nuestros  modernos  peripatéticos  con  toda  filosofía  distinta 
de  la  suya.  No  quiero,  por  mi  parte,  levantar  controversias  peli- 
grosas: es  preciso  conservar  la  unión,  á  toda  costa,  al  frente'de  un 
enemigo  que  nos  ataca  tan  violentamente...  esperemos  mejores 
tiempos ..." 

Que  el  citado  obispo,  por  su  doctrina  y  carácter,  quiera  evitar 
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controversias  j^Kjligrosas,  lo  entendemos  bien;  pero  conocemos  que 
la  filosofía  es  una  lucha  incesante,  que  la  humanidad,  en  medio  de 
las  agitaciones  sociales  que  nos  circundan,  agitaciones  que  han  robo 
tantos  vínculos,  que  han  motivado  tantos  sueños,  debe  aspirar  á  un 
ideal  que  pueda  unir  á  los  hombres  y  mejorftr  su  suerte,  y  que  este 
ideal  no  ha  de  encontrarse  más  que  en  la  filosofía  espiritualista. 

Hay  que  luchar  sin  descanso  contra  los  sensualistas,  idealistas 
y  racionalistas  que  de  consuno  nos  dicen:  nQue  la  metafísica  es  un 
puro  sueño,  una  quimera,  el  espantajo  de  los  ignorantes  y  los  ne- 
cios. Se  habla  de  un  mondo  sobrenatural,  de  hechos  divinos,  de 
una  vida  futura.  ¿Qué  es  todo  esto  para  los  que  vivimos  en  un 
mundo  sensible,  organizados  para  vivir  en  él,  que  nos  encontra- 
mos contentos  bajo  el  imperio  de  la  naturaleza?  ¿Qué  son  esas  le- 
yes divinas  proclamadas  por  los  hombres?  ¿Dónde  se  encuentra  ese 
mundo  sobrenatural  que  nadie  ha  visto?  ¿Qué  es  esa  vida,  ese  es- 
tado futuro  del  que  no  tenemos  esperiencia  alguna?  Que  nos  mues- 
tren tales  cosas  y  creei'smoa  on  ¡ellas.  Hasta  tanto  diremos  que  la 
metafísica  no  es  más  que  un  sueño,  y  algunas  veces  un  delirio." 

Tales  fueron  las  consecuencias  forzosas  que  los  descendientes  de 
Kant  fueron  sacando  de  su  excepticismo,  y  decimos  de  su  excepti- 
cismo,  porque  no  concedia  valor  alguno  á  los  principios  y  á  las 
ideas,  sino  en  los  límites  de  la  experiencia  sensible.  Más  allá  de 
estos  límites  negaba  á  las  ideas  toda  aplicación  legitima,  toda  rea- 
lidad objetiva. 

iiNacicndo  y  viviendo  el  hombre,  decia,  en  la  esfera  del  tiempo 
y  del  espacio,  siendo  organizado  para  vivir  aquí,  suca  do  esta  esfera 
los  materiales  de  su  pensamiento,  los  elementos  do  todos  sus  cono- 
cimientos, porque  la  razón  especulativa  es  el  juez  nato  de  las  co- 
sas fenoménicas  y  de  sus  relaciones;  que  no  tiene  medio  alguno  de 
paíientizar  lo  que  los  sentidos  no  advierten;  que  no  pudiendo  tras- 
pasar los  límites  del  mundo,  no  puede  afirmar  ó  negar  absoluUi- 
mente  ningún  hecho  metafísico;  que  un  sistema  científico  sui>one 
una  base,  un  principio,  pues  de  otro  modo  es  una  construcción  en 
el  aire,  una  hipótesis;  que  un  principio  no  se  inventa,  que  es  pre- 
ciso se  muestre,  se  pruebe  á  sí  mismo;  que  busca  la  evidencia 
como  la  luz  se  manifiesta  al  ojo;  de  lo  contrario,  es  preciso  renun- 
ciar para  siempre  á  la  ciencia  metafísica,  poixjue  la  ciencia  exige  la 
evidencia  y  no  puede  ejemtarae  con  la  fe.»» 
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Tal  es  la  sustancia  de  la  filosofía  de  Kanfc,  que  conmovió  á  todo 
el  mundo,  y  motivó  un  grito  de  alarma,  semejante  al  de  los  dioses  se 
van,  grito  entrañable  y  verídico,  porque  el  kantismo  no  es  en  esen- 
cia más  que  el  ateísmo  especulativo. 

Y  la  especulación  se  convirtió  pronto  on  práctica,  y  se  vociferó 
por  los  discípulos  lo  que  sigue:  nEl  mundo  de  la  verdad,  suponien- 
do haya  una  verdad  en  el  mundo,  está  por  cima  de  nosotros;  el  cie- 
lo nos  domina  y  no  podemos  subir  á  él,  ni  queremos;  pero  la  tierra 
es  nuestra...  Que  la  verdad  sea  lo  que  quiera,  nosotros  sabremos 
ser  lo  que  somos,  n 

Tal  fué  el  programa  de  los  que  pretendieron  tonmr  las  riendas 
del  mundo  para  formar  un  nuevo  orden  de  cosas.  Para  esto  debie- 
ron contar  que  tenían  que  gobernar  á  criaturas  racionales,  con 
leyes  racionales,  que  manden  en  la  razón  de  todos  y  no  impidan  la 
libertad  de  cada  uno. 

¿Dónde  podia  el  kantismo  encontrar  tales  leyes,  si  según  su  doc- 
trina, todo  es  relativo,  fugitivo  y  transitorio?  ¿Dónde,  si  la  ley  es 
de  suyo  objetiva,  inmutable,  eterna,  opuesta,  en  fin,  á  todo  lo  su- 
jetivo y  mudable?  Porque  tal  es  el  carácter  de  la  ley  moral,  que  el 
excepticismo  de  Kant,  despótico  para  todo,  se  inclinó,  se  humilló, 
y  fué  vencido  ante  la  íntima  y  omnipotente  manifestación  de  Dios 
en  la  conciencia. 

Por  esto  recurrió  al  imperativo  de  la  conciencia,  ó  lo  que  es  igual, 
que  no  pudiendo  el  entendimiento  suministrarnos  ningún  conoci- 
miento cierto  ni  de  Dios,  ni  del  mundo,  ni  de  ningún  objeto  exte- 
rior, era  preciso,  para  adquirir  la  certidumbre,  recurrir  á  la  razón 
práctica.  No  advirtió  nuestro  buen  filósofo,  que  separada  del  enten- 
dimiento la  razón  práctica,  no  puede  ser  anas  que  un  instinto  irra- 
cional, una  fe  ciega,  una  fatal  necesidad.  La  razón  práctica  no  fué 
más  que  un  remedio  tardío  é  impotente. 

El  imperativo  de  la  conciencia  moral,  si  se  pronuncia  diversa- 
mente en  dos  individuos,  ¿de  qué  lado  estará  el  derecho?  ¿Cuál  de  los 
dos  expresará  el  imperativo  categórico,  y  por  qué  este  imperativo 
pronunciado  por  el  uno  será  ley  para  el  otro? 

Palpando  tal  dificultad,  un  descendiente  de  Kant,  dijo:  "No  hay 
imperativo  de  hombre  á  hombre.  Rey  de  la  naturaleza,  el  hombre 
está  dotado  de  inteligenciíi,  no  para  comprender  el  sentido  de  una 
ley  que  le  venga  de  fuera,  sino  para  comprenderse  él  y  su  voluntad. 
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Es  libre,  no  para  recibir  ó  rechazar  la  ley,  siuo  para  ser  él  su  ley. 
Es  por  la  libertad,  por  la  espontaueiJad,  y  no  por  su  conciencia 
raoitil,  por  lo  que  el  hombre  es  lo  que  es,  y  gu  espontaneidad  es  ab- 
soluta. Independiente  en  du  voluntad,  su  derecho  está  en  razón  de 
su  poder:  los  límites  de  su  poder  Jiacen  la  ley.  n  (Fichte.) 

He  aquí  el  plano  inclinado  del  ateisuio  pi-áctico,  de  esa  democra- 
cia tan  altiva  y  tan  opuesta  á  la  sana  filosofía.  Porque  esta  no 
puede  brotar  solamente  del  hombre  y  de  su  voluntad;  obliga  al 
hombre  á  conocer  su  dominio,  á  saber  si  es  soberano  ó  vasallo,  si 
el  mundo  le  pertenece  ó  si  él  pertenece  al  mundo,  y  si  por  cima  de 
arabos  ha}'  un  creador  y  legislador. 

¿Pero  cómo  elevarse  á  tal  altura,  si  el  hombre,  según  el  Kan- 
tismo, no  puede  traspasar  el  mundo  de  loa  fenómenos,  si  está  amar- 
rado á  lo  i-eal  y  á  lo  positivo? 

Pudiéramos  preguntar  á  Kant:  ¿qué  es  lo  real?  Porque  paní  nos- 
otros las  kleas  son  las  primeriia  realidades.  Mas  si  las  ideas  no 
fueran  más  que  simples  formas  subjetivas  del  alma,  si  nos  fueran 
impuestas  por  una  necesidad  hipotética,  no  tendrían  más  que  un 
valor  subjetivo,  no  tendrían  una  realidad  objetiva,  no  habría  una 
verdad  objetiva,  real,  inmutable,  no  habría  una  razón  eterna,  no 
habría  Dios.  Y  esta  razón  eterna,  es  el  solo  objeto  de  nuestras  afir- 
maciones, es  la  ley  que  se  nos  impone,  sin  que  nos  sea  posible  mo- 
dificarla á  nuestro  antojo.  Esa  verdad,  esa  razón  eterna  no  es  una 
abstracción,  una  creación,  una  especie  de  germinación  del  ser;  y 
mucho  menos  una  sensación,  una  fonna  subjetiva.  Preguntad  al 
hombre  de  cualquier  tiempo,  de  cualquier  nación  que  sea,  si  es 
preciso  aprobar  la  veixiad  ó  la  mentira,  la  sinceridad  ó  la  hipocre- 
sía, la  fidelidad  al  juramento  ó  al  perjurio,  la  humanidad  ó  la  cruel 
dad,  la  abnegación  ó  el  egoísmo,  la  justicia  ó  la  injusticia,  el  res- 
peto á  la  propiedad  ó  el  robo,  el  respeto  á  la  vida  ó  el  asesina- 
to etc.,  etc.  y  encontrareis  en  todo  una  misma  respuesta. 

El  crimen  se  reputará  por  crimen,  la  virtud  por  virtud.  ¿Por 
qué?  Porque  hay  una  ley  objetiva,  inmutable  que  afirma  una  dis- 
tinción absoluta  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  lo  justo  y  lo  injusto; 
una  ley  moral,  que  es  Dioá  mismo,  hablando  continuamente  al  hom- 
bre, ante  la  que  Kant  se  inclinó  y  fué  vencido.  No  pudo  menos  de 
reconocer  que  sin  un  Dios  personal  y  libre,  no  puede  haber  libertad, 
sin  libertad  no  puede  haber  responsabilidad  moral,  y  sin  libertad 
y  sin  responsabilidad,  no  puede  haber  ley  moral. 
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Siguiendo  á  Kant  en  su  marcha  tortuosa,  vemos  ^uesu  punto  de 
partida  ea  el  yo  subjetivo,  y  su  término  es  la  incertidumbre  y  la  du- 
da sobre  toda  realidad  objetiva.  No  pudo,  ni  se  atrevió  a  conceder 
á  las  ideas  y  á  las  leyes  de  la  razón  pura,  la  misma  realidad  objeti- 
va, el  mismo  valor  que  á  las  ideas  y  á  las  leyes  de  la  razón  moral, 
condenando  á  la  razón  teorética  á  la  impotencia  absoluta  de  esta- 
blecer nada  más  allá  del  mundo  de  los  sentidos. 

Esto  dio  origen  á  sus  célebres  antinomias ,  que  merecen  ser 
mencionadas;  Kant  llama  antímonia  auna  contradicción  natural,  y 
por  tanto,  inevitable,  que  resulta  de  las  leyes  mismas  de  la  razón, 
siempre  que  quiere  traspasar  los  límites  de  la  esperiencia,  para 
saber  del  universo  alguna  cosa  de  absoluto.  ¿El  mundo  es  eterno,  ó 
ha  tenido  principio?  ¿El  mundo  es  infinito,  ó  es  limitado?  ¿Está 
compuesto  de  sustancias  simples,  ó  no  hay  en  parte  alguna  tales 
sustancias?  ¿Hay  por  encima  del  universo  una  causa  absolutamente 
libre,  ó  está  todo  sometido  á  las  fatales  leyes  de  la  naturaleza? 
¿Existe  un  ser  necesario,  ó  no  hay  más  que  existencias  contingen- 
tes? Sobre  todas  estas  cuestiones  la  razón  puede  defender,  según 
Kant,  el  pro  y  la  contra,  el  sí  y  el  nó.  En  todas  estas  antimonias 
hay  un  perfecto  equilibrio,  y  por  consiguiente,  la  razón  ea  impo- 
tente para  defender  nada  sobre  tales  cuestiones,  y  de  este  modo  pre^ 
tendió  derribar  toda  base  metafísica. 

¿La  derribó?  Nó,  mil  veces  nó;  si  la  evidencia  de  los  principios 
es  la  única  ley  de  la  razón  y  la  regla  eterna  de  nuestros  juicios,  lo 
que  nos  lleva  á  la  indagación  del  problema  de  la  certidumbre, 
toda  certidumbre  depende  del  valor  de  los  primeros  principios,  y 
los  primeros  principios  son  ontológicos  de  suyo. 

Pertenecen  también  á  la  sicología,  "porque  no  hasta  qwe  la  ver- 
dad sea,  sino  que  sea  conocida.  Los  más  sensatos  sicólogos  han  re- 
conocido la  necesidad  de  establecer  la  realidad  de  la  verdad  en  si 
miswM,  es  decir,  de  estudiar  el  problema  de  la  certidumbre  bajo  el 
punto  de  vista  ontológico.  Porque  si  la  verdad  no  existiera  en  si, 
¿de  qué  nos  serviria  la  rectitud  de  nuestras  facultades^  Ni  seria 
inteligible  esta  rectitud  sin  la  verdad  misnuL,  2>orque  toda  rectitud 
supone  una  regla,  una  ley,  un  principw  cierto,  distinto  del  sujeto 
en  quien  se  encuentra,  d  no  ser  que  el  sujeto  fuese  el  mismo  la  re- 
gla, la  ley  y  la  verdad  por  esencia,  que  es  lo  que  lian  pretendido 
los  descendientes  de  Kant.  Yo  soy  Dios,  dijo  Fictho. 
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Kanfc  desconoció,  por  culpa  de  au  snjetiviamo,  q«e  1&  verdad 
nos  aparece,  se  nos  muestra,  que  nosotros  la  afirmamos,  que  afir- 
ufándola  nos  la  apropiamos;  que  liega  á  ser  nuestra  sin  cesar  de  ser 
de  Dios  y  de  las  demás  inteligencias,  porque  no  la  arrancamos  de 
su  venero  para  gozar  de  ella;  esto  seria  destruirla,  como  destrui- 
ríamos un  rayo  solar  arrancándole  del  foco  luminoso  que  le  envia. 

¿De  que  sirve  que  Kant  nos  hable  de  voluntad,  de  deber,  de  vir- 
tud, de  ley  moral,  si  nos  encierra  en  el  domonio  de  las  concepcio- 
nes y  nos  asegura  que  estas  solas  nos  suministran  las  vei'daderos 
principios  déla  moral,  ó  que  fuera  de  estas  concepciones  no  hay 
moral  posible?  ¿PaJierá  decírsele;  cuál  es  el  valor  de  tales  concepcio- 
nes? Kant  nos  dice  que  es  nulo  y  que  no  podemos  demostrarle;  en 
cuyo  caso  la  moral,  que  no  tiene  más  fundamento  que  el  de  nuestros 
conceptos,  es  nula  también. 

Tales  dificultades  obligaron  á  Kant  á  conceder  á  las  ideas  y  a 
Ins  leyes  de  la  razón  moial  el  valor  objetivo  y  la  fuerza  de  demos- 
tración que  rehusó  á  las  ideas  y  á  las  leyes  de  la  razón  pura.  Olixi 
conforme  á  la  razón,  de  inodo,  decía,  que  la  accioJí  pueda  ser  con- 
sUierackí  como  una  Uy  universal  para  la  actividad  de  todo  ser  li- 
bre. Tal  fué  su  imperativo  categórico,  que  no  existe  en  la  razón  su- 
jetiva sino  en  la  voluntad.  Y  será  la  voluntad  la  ley  moral  que 
buscamos? 

La  ley  moitü  es  universal  é  independiente  de  toda  esperiencia. 
No  puede  residir  sólo  en  loa  conceptos,  y  Kant  la  busca  en  los  con- 
ceptos de  la  voluntad  libre,  y  la  ley  es  para  él  una  ciuxlHad  de  la 
libertad,  y  en  tal  caso  la  libertad  debe  someterse  á  una  de  sus  cua- 
lidades, que  68  la  ley. 

Lejos  de  esto,  es  imposible  identificar  la  libertad  y  la  ley. 
¿Quién  puede  ci^eer  que  la  libertad  y  la  ley  son  idénticas?  Y  no  sien- 
do idénticas,  ¿cuál  es  el  próicipio  moral  de  la  filosofía  de  Kant?  La 
ley  no  es  la  libertad;  la  libertad  está  sujeta  á  la  ley;  la  uim  manda, 
la  otra  debe  obedecer;  esto  es  ha^»  de  sentido  común. 

Y  el  sentido  común  ha  conocido  que  ese  sistema  exalta  el  or- 
gullo humano,  declarando  que  el  hombre  es  el  principio  del  bien 
moral,  que  él  es  su  legislador,  su  ley,  an  fin,  y  que  diviniza  el 
yo,  y  sanciona  el  egoísmo  más  absoluto  y  hace  de  él  la  suprema 
virtud.  Son  cortos  de  vista  los  que  al  oir  tantas  propalaciones  po- 
líticas sobre  La  panacea  de  la  libertad  adsoluta,  no  advierten  los 
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principios  metafísicos  de  que  procede;  los  que  no  han  observado 
las  corrientes  cenagosas  de  la  filosofía  alemana,  tan  fecunda  en 
ideales  y  en  programr^  irrealizables. 

Kant  debióconocer  que  el  sujetivismo,  q'je  es  su  punto  de  parti- 
da, no  puede  servir  de  fundamento  á  una  ley  objetiva,  universal 
y  necesaria.  Su  misma  lógica  se  lo  prohib9,  pues  decia:  no  conoz- 
co Tuida  con  certidumbre  sino  mis  conceptos  sujetivos.  La  oscuridad 
de  su  teoría  moral  consiste  en  la  imposibilidad  de  conciliar  sus 
principios  con  los  principios  de  la  verdad  eterna. 
V-  íFué  muy  lógico  para  abandonar  los  primeros,  y  su  inteligen- 
cia muy  elevada  para  desconocer  los  segundos.  Se  experimenta 
cierta  tristeza  al  ver  á  un  genio  tan  poderoso  trabajar  inútilmen- 
te para  levanta,r  un  edificio  que  se  desmorona  por  falta  de  base. 
Y  no  es  de  extrañar,  atendiendo  á  su  lógica,  porque  exceptuando 
á  los  escolásticos,  nadie  ha  abusado  tanto  de  las  distinciones  de 
materia  y  forma,  de  sujeto  y  objeto.  En  su  intrincada  nomen- 
clatura, vemos  que  la  materia  de  la  moralidad  es  la  actividad  vo- 
luntaria, y  que  la  forma  es  la  misma  actividad;  que  el  sujeto  de 
la  moralidad  es  la  voluntad  libre,  y  el  objeto,  ó  la  ley  de  la  mo- 
ralidad, es  también  la  voluntad  libre.  En  todas  estas  distinciones 
escolásticas,  el  lector  puede  y  debe  decir  á  Kant:  Despeja  la  in- 
cógnita. 

Hé  aquí  cómo  el  sabio  Rosmini,  después  de  grandes  estudios 
de  tal  filosofía,  generalizó  sus  principios:  "Hay  en  el  hombre  pro- 
pensiones, sentimientos,  afecciones,  un  amor  natural,  un  natu- 
ral respeto  por  la  humanidad  considerada  en  nosotros  y  en  los 
demás.  Estas  propensiones  no  dan  el  concepto  de  los  deberes  mo- 
rales. Las  dos  últimas  son  llamadas  por  Kant  promociones  estéti- 
cas] ellas  preparan  el  alma  para  recibir  el  concepto  del  deber  mo- 
ral. El  hombre  tiene  una  autoridad  que  le  empuja  á  satisfacer  sus 
inclinaciones.  Al  mismo  tiempo  tiene  otra  facultad  que  le  dice 
que  puede  y  debe  resistir,  que  puede  obrar  por  sí  mismo  sin  de- 
terminación externa. n 

tiEsta  facultad  de  obrar  por  sí,  sin  determinación  exterior,  es 
lo  que  constituye  la  personalidad  humana,  la  dignidad  suprema 
del  hombre  y  la  libre  voluntad.  Do  aquí  procede  que  el  hombre 
no  puedo  renunciarla  sin  experimentar  una  pena  infinita  y  sin 
envilecerse.  Por  esto  dice  Kant,  la  voluntad  es  precisamente  la 
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razón  ó  la  ley  moral;  porque  contiene  para  el  hombre  la  necesidad 
moral  de  no  poder  renunciar  á  tan  gran  imperio  sobre  sí  mismo, 
sin  descender  de  su  trono.  De  aquí  este  principio  de  la  moral  de 
Kahí  :  La  idea  de  la  voluntad  de  todo  ser  racional  debe  co7isiderar- 
se  como  la  idea  de  una  voluntad  legislativa  y  universal,  w 

Pero  si  la  voluntad  es  una  misma  cosa  que  la  necesidad  moral,  . 
que  la  ley,  que  la  dignidad,  á  la  que  el  hombre  no  puede  renun- 
ciar, resulta  que  esta  voluntad  deberá  ser  considerada  como  fin, 
do  quiera  que  se  encuentre;  de  donde  nace  este  otro  principio  de 
Kant:  Obra  de  modo  quejamos  uses  de  la  Tiaiuraleza  humana  en 
ti  y  en  los  otros,  como  medio,  pero  siempre  como  fin. 

"De  esto  es  fácil  deducir  el  tercer  principio,  contenido  en  el 
segundo,  como  el  segundo  lo  es  en  el  primero,  á  saber:  que  no  de- 
bemos poner  obstáculo  por  nuestros  actos  á  la  actividad  de  otro, 
de  manera  que  lo  que  hacemos  pueda  ser  hecho  al  mismo  tiempo 
por  los  demás.  Obra  como  si  la  regla  de  las  acciones  deba  llegar 
á  ser  por  la  volmUad  ley  uniueraal. 

E^nt  se  propuso  separar  la  filosofía  del  sensualismo  y  del  sen- 
timentalismo, y  darles  por  baáe  los  conceptos  de  la  razón.  Pero 
los  conceptos  objetivos  no  tienen  valor  alguno  para  él;  porque 
todos  ellos,  decia,  no  me  enseñan  otra  cosa  sino  que  pienso.  Este 
sujetivismo  le  obligó  á  buscar  la  ley  en  el  yo  y  á  confundir  los 
conceptos  de  libertad  y  de  la  ley  moral,  y  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos  no  logró  ingerir  la  ley  moral  en  la  libertad.  Y  es  por 
que  la  libertad  para  él  es  una  potencia  soberanamente  indepen- 
diente; y  lo  es,  anadia,  porque  si  dependiese  de  un  motivo  extra- 
ño, este  motivo  destruirla  su  independencia.  Es  verdad  que  debe 
determinarse  por  sí  misma,  pero  es  falso  que  pueda  determinarse 
sin  motivos:  determinarse  sin  motivos  es  iguala  ser  irracional,  y 
un  acto  irracional  no  puede  ser  libre.  Precisamente  Ja  libertad 
consiste  en  elegir  entre  estos  ó  los  otros  motivos.  Sin  motivos  no 
hay  elección,  sin  elección  no  hay  libertad;  sin  libertad  no  hay 
moral;  pero  la  moral  es  un  ave  misteriosa  que  se  cierne  sobre  los 
motivos,  sobre  la  elección  y  sobre  todas  las  acciones  racionales, 
sobre  todas  las  sensaciones  y  sobre  todos  los  sentimientos. 

Kant,  el  más  ilustre  y  el  más  profundo  de  los  filósofos  del  su- 
jetivismo, á  pesar  de  sus  tenaces  esfuerzos,  á  pesar  de  su  espíritu 
tan  sutil  y  penetrante,  á  pesar  de  sus  pacienzudos  análisis  y  el 
Tomo  lxti.  SI 
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vigor  de  su  lógica,  debia  terminar  y  terminó  en  el  excepticismo  ó 
en  el  panteísmo  egoísta,  aunque  estas  funestas  doctrinas  le  cau- 
saban horror.  Quiso  y  creyó  refutar  el  excepticismo,  libertar  á 
la  razón  de  la  esclavitud  de  los  sentidos,  y  atizar  de  nuevo  el  fa- 
nal de  la  filosofía;  y  no  lo  logró,  porque  las  ideas  metafísicas  so- 
beranas é  inflexibles  nos  llevan  donde  no  pensábamos,  donde  no 
queríamos  ir. 

Sus  generosos  pensamientos  le  inspiraron  páginas  sublimes, 
fórmulas  científicas  capaces  de  seducir  á  inteligencias  elevadas. 
Pero  cuando  el  tiempo  y  la  meditación  rompen  sus  fórmulas  para 
descubrir  la  verdad  que  pudieran  contener,  y  para  nutrir  al  alma 
de  doctrina  sana  y  provechosa,  no  se  encuentra  más  que  palabras, 
palabras  y  palabras,  como  decia  el  poeta  inglés;  escolasticismo,  y 
escolasticismo  que  oprime  el  corazón  y  engendra  una  tristeza 
profunda,  que  angustia  el  alma  y  mata  el  deseo  de  saber. 

Se  ha  dicho,  con  razón,  que  la  filosofía  moral  de  Kant  es  como 
un  cuerpo  bien  formado,  pero  privado  del  alma  que  podría  ani- 
marle; un  hermoso  cadáver.  ¿Qué  soplo  pudiera  reanimarle  y  ha- 
cer circular  la  vida  en  todos  sus  miembros?  La  verdad  absoluta, 
el  bien  absoluto,  que  son  como  el  aliento  de  Dios  mismo;  la  par- 
ticipación de  su  propia  vida,  que  ni  son  ni  pueden  ser  el  yo  subje- 
tivo, ni  el  producto  de  su  actividad.  Porque  la  verdad,  regla  y 
luz  de  la  inteligencia;  porque  el  bien,  ley.  suprema  de  la  volun- 
tad, son,  existen  antes  que  el  yo;  son  y  existen  por  cima  del  yo 
y  más  allá  del  yo,  y  no  han  podido  ser  arrolladas  por  las  impe- 
tuosas corrientes  de  la  filosofía  alemana,  que  principió  por  Kant, 
y  continuó  por  Fichte,  por  Schellig,  por  Hegel,  etc.,  etc. 

Para  Kant,  según  va  dicho,  todo  lo  que  no  cae  bajo  el  domi- 
nio de  los  sentidos,  es  decir,  el  alma.  Dios  y  las  sustancias  de  los 
cuerpos  son  impenetrables,  y  no  podemos  saber  si  existen.  Para 
Kant,  la  inteligencia  resulta  de  una  cosa  que  está  dentro  y  queso 
llama  sujeto,  y  de  otra  cosa  que  está  fuera,  y  que  se  llama  objeto. 
Habia  que  decirle,  que  cuando  entendemos,  no  entendemos  dos 
cosas,  sino  una  cosa  única;  entendemos  el  sujeto,  que  por  sí  mismo 
es  su  propio^  objeto.  Por  lo  mismo,  el  objeto  exterior  es  necesa* 
rio  que  se  incorpore  al  sujeto,  que  se  convierta  en  interior 
como  él. 

Para  evitar  esto,  Fichte  suprime  la  idea  y  reduce  el  sujeto  á 
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una  actividad  no  inteligente.  Suprime  la  sensación  ó  el  objeto,  y 
no  admite  más  que  la  actividad  mencionada,  é  inquiere  cómo  esta 
produce  la  inteligencia.  Para  entenderle  mejor,  separad  de  los 
cuerpos  los  colores,  las  figuras,  los  movimientos,  las  dimensiones, 
y  no  dejéis  sino  el  ser  puro;  separad  de  los  espíritus  creados  la 
voluntad  y  el  entendimiento,  y  no  dejéis  sino  el  ser  puro;  este 
ser,  común  á  Dios,  á  los  espíritus  creados  y  á  los  cuerpos,  este  s^r 
en  el  que  se  confunden  todos,  este  ser  que  no  tiene  realidad  sino 
en  el  pensamiento,  que  lo  concibe  por  abstracción,  suponed  que 
goce  de  una  existencia  sepai'ada,  independiente,  y  que  sea  activo, 
ó  más  bien  la  actividad  misma,  y  tendremos  la  actividad  de 
Fichte,  ilimitada,  indeterminada.  Imaginad  que  tenga  dos  ten- 
dencias, la  una  á  no  obrar,  la  otra  á  obrar.  Que  ésta  venza,  que 
la  actividad  obi'a,  se  determina,  se  limita;  entonces,  por  la  ten- 
dencia á  permanecer  en  reposo,  entra  en  sí,  en  la  limitación,  en 
la  indeterminación.  Acciona  y  reacciona  de  nuevo,  y  esta  serie 
de  esfuerzos  que  se  agotan  y  renacen  continuamente,  forma  el 
ser  que  piensa.  La  acción  es  el  sujeto;  el  término  de  la  acción,  el 
objeto.  Evidentemente  este  objeto  es  interior,  y  evidentemente 
también,  no  forma  más  que  uno  con  el  sujeto,  pues  que  lo  que 
tienen  de  real  estriva  en  la  actividad  de  qu<>  emanan,  actividad 
que  es  el  sujeto  verdadero.  Fichte  le  llamívél  yo  absoluto.  Dá  el 
nombre  de  yo  al  otro  sujeto,  y  el  de  no  yo  al  objeto. 

Vemos,  pues,  el  hombre  creado  por  esa  actividad  ininteligi- 
ble, y  Schelling  se  propuso  en  seguida  crear  al  universo  y  á  Dios, 
partiendo  de  la  actividad  en  cuestión.  La  actividad  comienza  por 
producir  el  universo  ó  el  objeto;  este  comienzo  del  objeto  la  es- 
cita á  producir  el  sujeto  ó  el  pensamiento;  retoma  en  seguida  á 
continuar  el  objeto,  después  vuelve  al  pujeto,  y  así  se  subjetiva  á 
-  medida  que  se  objetiva.  El  sujeto,  es  1¿,  humanidad;  el  objeto,  el 
universo;  los  dos  unidos  son  Dios  que  es  sujeto  en  la  humanidad, 
objeto  en  el  universo,  reuniéndose  el  uno  y  el' Otero,  y  siendo  co- 
mo tal  sujeto  absoluto.  f 

Hegel  hizo  más:  buscó,  escudriñó  y  se  atormentó  por  d^lindar 
la  ley,  según  la  que  se  efectúa  esta  triple  creación... 

Y  basta  de  Germanismo,  decíamos  al  maestro  que  encaneció 
por  depurar  su  sustancia,  enseñándonosla  en  las  pocas  líneas  es- 
critas.— Y,  ¿á  qué  conduce  todo  ese  idealismo?  ¿Por  qué  matar  el 
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tiempo  en  tan  estéril  estudio? — No  despreciéis  el  estudio  de  los 
falsos  sistemas.  La  filosofía  es  por  escelencia  la  ciencia  del  examen. 
Tal  es  la  miseria  del  hombre,  que  frecuentemente  no  llega  á  la 
verdad  sino  recorriendo  los  vastos  é  innumerables  rodeos  del  er- 
ror. Para  hacer  sentir  á  sus  hijos  el  valor  de  la  razón,  los  espar- 
tanos les  hacian  contemplar  á  los  esclavos  ebrios. 

No  desesperemos  porque  los  falsos  sistemas  se  propaguen;  por- 
que imperen;  porque  iluminen  por  algún  tiempo.  Verdad  es  que 
por  todas  partes  vemos  al  esplritualismo  humillado;  verdad  es  que 
vemos  á  las  doctrinas  más  ilustres  amenazadas  por  las  más  insen- 
satas negaciones;  que  vemos  el  primer  movimiento  filosófico  se- 
guido de  una  profunda  decadencia;  los  horizontes  del  infinito  os- 
curecidos; la  negación  de  Dios,  como  carácter  común  de  todos  los 
sistemas;  el  fanatismo  de  la  materia  marchitando  toda  la  fe,  toda 
esperanza,  toda  oración,  y  en  fin,  el  ateísmo  en  los  sistemas  y  el 
escepticismo  en  las  almas. 

Todos  estos  males  son  evidentes;  pero,  ¿no  tendrán  remedio? 
¿Estará  la  humanidad  destinada  á  perecer  en  esas  corrientes  filo- 
sóficas que  todo  lo  adulteran?  ¿No  habrá  por  cima  de  ellas  causas 
morales  suficientes  para  contener  su  funesta  influencia?  Nosotros 
vimos  al  sensualismo  de  Condillac  y  de  Tracy  reinar  en  absoluto 
por  una  veintena  de  años,  y  caer  después  en  el  olvido  y  en  el 
desprecio.  Presenciamos  luego  las  corrientes  del  Eclectisrao  y  Ro- 
manticismo, derribando  al  sensualismo  y  envaneciéndose  con  sus 
conquistas.  Y  en  seguida  dejar  el  puesto  al  Germanismo,  y  áéste 
huir  despavorido,  perseguido  por  el  Positivismo,  que  hoy  asusta 
á  los  más  pensadores,  pobres  huérfanos  que  marchan  solos  y  tris- 
tes por  los  ásperos  y  oscuros  senderos  de  la  vida. 

Y  al  presenciar  todo  ésto,  en  los  muchos  años  que  contamos, 
hemos  dicho:  ¿estará  el  principio  moral  del  mundo  sujeto  á  ese  influ- 
10  y  reflujo  de  los  sistemas,  á  ese  rio  sin  curso  fijo  y  formado  por 
torrentes,  á  ese  caos  de  fuerzas  ciegas  que  nacen  de  esos  sistemas? 
Decia  Jacobí:  "Hay  en  la  historia  del  mundo  una  multitud  de 
aspectos  diversos,  y  al  mismo  tiempo  á  estos  aspectos  han  respon- 
dido siempre  causas  morales.  Pues  si  pudiéramos  ejercer  en  la  na- 
turaleza algún  poder  soberano,  ú  obrar  sobre  la  sociedad  toda 
entera  como  en  nuestras  casas,  y  en  una  esfera  aislada,  la  locura 
se  apoderarla  del  mundo,  entregado  á  utopías  fabulosas,  y  la  ra- 
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zon  humana  sucumbiría  bajo  tanto  peso.  Pero  una  inmutable  ra- 
zón, que  existe  fuera  de  nosotros,  tiene  la  debilidad  de  nuestra 
razón  en  la  vía  recta,  siempre  lo  bastante,  para  que  no  pueda 
perderse  enteramente,  n 

Hé  aquí  por  qué  no  no3  asustan  esos  colosos  de  los  sistemas, 
ni  nos  seducen  esas  ideas  que,  matizados  un  momento  con  los  co- 
lores del  iris,  se  rompen  y  desaparecen  sin  dejar  rastro  de  su  exis- 
tencia. 

.  ¡Desdichada  humanidad  si  un  sistema  fuera  el  principio  motor 
del  mundo  y  de  su  orden  moral!  Si  el  principio  moral  del  mundo 
dependiese  de  la  acción  del  hombre,  resultaría  ']ue  todo  lo 
que  es  una  consecuencia  de  este  orden  general ,  todo  lo  que 
designa  un  plan,  todo  lo  que  indica  la  marcha  de  éste  en  la  his- 
toria del  mundo,  pertenecería  pura  y  simplemente  al  individua- 
lismo. Pero  aunque  cada  iniciativa  humana,  á  pesar  de  los  eclip- 
ses que  experimenta ,  tenga  su  parte,  su  rayo  de  razón  indivi- 
dual, y  que  en  todos  los  individuos,  esta  razón  tenga  un  carácter 
de  unidad  que  procede  de  Dios,  es  imposible  admitir  que  de  la 
mezcla  y  confusión  en  los  más  grandes  y  en  los  más  pequeños  ne- 
gocios de  todas  las  fracciona  de  la  razón  humana ,  tomada  indi- 
vidualmente, pueda  sin  una  regla  superior,  sin  una  alta  impul- 
sión, resultar  un  todo,  un  orden,  como  el  marcado  en  la  historia 
del  mundo,  A  parte  de  la  primera  y  virtual  aplicación  del  libre 
albedrío  del  hombre,  todos  sns  efectos  intermediarios  no  pueden 
venir  inmediatamente  del  individuo  porque  la  razón  que  loe  di- 
rige, es  superior  á  la  razón  individual,  y  esta  ley  de  unidad  y  de 
conjunto  reacciona  sobre  toda  acción  individual.  Hé  aquí  porqué, 
dominando  el  flujo  y  reflujo  de  esta  acción  tan  variada;  por  cima 
de  esa  lucha  infinita  de  la  razón  y  de  las  pasiones,  y  de  todas  las 
otras  fuerzas  de  que  la  humanidad  dispone ,  es  necesario  que  un 
orden  superior  coopere  á  la  unidad  moral  del  mundo ,  y  fije  la 
base  y  los  límites  del  movimiento. 

Esto  es  lo  que  un  sabio  alemán,  tan  opuesto  como  nosotros  alo 
que  llamamos  GernuDiisfíto,  ha  escrito  contraía  equivocada  influen- 
cia de  esos  sistemas  racionalistas  que  pretenden  dirigir  por  sí  las 
las  sociedades  y  el  mundo.  Kant  no  ha  logrado  hacer  sujetiva  á 
la  moral  universal  y  necesaria,  á  la  moral  independiente  de  toda 
esperiencia ,  pura  de  todo  elemento  sujetivo  y  particular.  Y  no 
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lográndolo,  ni  él,  ni  sus  sucesores,  la  actividad  humana  no  es  ni 
soberana,  ni  temible,  ni  sus  sistemas  pueden  imperar  por  mu- 
chos días. 

Oigamos  de  nuevo  al  alemán  citado: 

"La  vida  del  hombre  no  puede  ser  la  manifestación  de  Dios  y 
de  las  cosas  divinas,  sino  en  lo  que  tiene  de  más  elevado;  esto 
consiste,  sobre  todo,  en  la  existencia  de  una  naturaleza  inmortal 
y  libre,  que  trabajando  á  sus  fines  y  en  la  esfera  de  ideas  en  que 
está  colocada,  sabe  abrirse  camino  al  través  de  todos  los  cambio§ 
y  circunstancias;  tomando  por  regla  y  por  medida  la  imagen  de 
Dios,  que  lleva  en  sí  misma,  bien  cuando  el  espíritu  del  hombre, 
por  obras  imperecederas,  imita  la  potencia  divina  y  el  orden 
divino  del  universo.  Lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno,  por  todas 
partes  donde  se  presenten  en  el  mundo,  como  resultado  indivi- 
dual, provienen  de  esta  dirección  de  la  actividad  humana.  La 
ciencia,  el  arte,  la  moral,  son  las  formas  que  la  revisten.  Todas 
las  épocas  históricas  que  tienen  estas  causas  por  principios  se 
unen  á  la  actividad  humana  individual;  legisladores,  fundadores 
de  religión,  grandes  hombres  que  permanecen  en  la  posteridad, 
cuya  acción  se  extiende  á  una  esfera  más  ó  menos  grande,  pero 
espíritus  llenos  de  movimiento  é  iniciativa,  ellos  y  sus  obras  per- 
tenecen generalmente  á  esta  impulsión  de  la  actividad  humana. 
Goethe  apreció  bien  este  lado  de  la  actividad  humana,  diciendo: 
"El  mérito  más  grande  del  hombre  consiste  en  dirigir  las  circuns- 
tancias en  todo  lo  posible  y  ser  poco  dirigidas  por  ellas.  El  mun- 
do está  ante  nosotros,  como  delante  de  un  arquitecto  está  un 
moiiton  de  piedras,  que  no  merece  un  nombre  sino  cuando  el  pro- 
totipo, que  está  en  el  pensamiento  del  artista,  salta  de  la  piedra 
inerte,  armonioso  en  su  conjunto,  conforme  á  su  fin  y  solidez  en 
todas  sus  partes.  Todo  lo  que  está  fuera  de  nosotros  no  es  más  que 
el  mundo;  pero  profundamente  con  nosotros  mismos  está  la  po- 
tencia creadora,  que  produce  sus  efectos  y  no  nos  deja  ni  tregua, 
ni  reposo  hasta  que  damos  una  foi*ma,  de  una  manera  ú  de  otra, 
á  lo  que  está  fuera  de  nosotros  ó  á  la  suparficie  de  nuestra  inte- 
ligencia, k 

Mas,  de  otro  lado  de  la  vida  humana,  el  más  importante,  sin 
duda,  no  lo  percibió  Goethe.  Pues  cuando  se  considera  este  lado 
de  los  esfuerzos  y  de  la  vida  de  la  humanidad,  como  único  conclu- 
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yenfce,  el  trabajo  del  yo  en  el  mundo,  para  referirle  todo  asimis- 
mo, no  es  más  que  una  forma  de  ^oismo  elevada,  que  es  imposi- 
ble de  mirar  como  principio  motor  del  mundo  y  de  su  orden  mo- 
ral. Seguramente  hay  en  el  mundo  algo  de  accidental,  que  llega 
á  ser  previsto  por  el  libre  pensamiento  del  hombre,  y  aquí  es  don- 
de muestra  todo  su  valor  sacando  consecuencias  intelectuales  y 
reuniendo  los  fragmentos  esparcidos  de  un  mundo  todo,  ordenan- 
do lo  que  no  lo  estaba.  De  parte  del  hombre  esto  es  lo  que  se 
puede  llamar  crtar.  Mas  todas  las  grandezas  movibles  y  las  va- 
riables potencias  del  mundo  moi-al,  no  tienen  por  origen  la  libre 
actividad  individual  del  hombre;  al  contrario,  las  individualida- 
des humanas,  en  su  libertad,  están  bajo  el  imperio  de  una  causa 
objetiva,  independiente  de  hi  voluntad  del  hombre,  el  tiempo.  En 
segundo  lugar,  el  orden  moral  del  mundo,  tal  como  existe,  es 
primitivo  y  objetivo;  por  consiguiente,  se  eleva  por  cima  de  la 
impulsión  individual,  es  independiente  de  ella  y  tiene,  fuera  de 
ella,  una  existencia  legítima. 

Hé  aquí  por  qué  pensamos  que  el  sujetivismo  de  Kant  y  de 
su3  discípulos,  destruye  el  fundamento  de  todas  las  relaciones  so- 
ciales morales  y  religiosas.  Si  la  verdad  fuera  individual,  cada 
uno  sería  el  juez  absoluto  de  todo  lo  que  deba  creer;  el  principio 
motor  del  mundo  seria  un  sistema  individual.  El  mundo  en  una 
época  estaría  regido  por  el  sjnáualismo;  por  el  excepticismo  en 
otras,  y  marcharíamos,  de  decepción  en  decepción,  sin  una  estre- 
lla polar  que  nos  señalase  el  derrotero. 

Mientras  el  sujetivismo  impera ,  las  sociedades  no  están  segu- 
ras de  sí  mismas;  cambian  sin  cesar,  si  no  las  condiciones  funda- 
mentales de  su  existencia,  al  menos  las  formas  exteriores,  de 
aquí,  dice  un  filósofo,  una  gran  incertidumbre  de  acción,  una  ne- 
cesidad de  gozar  pronto,  de  ganar  pronto  para  gozar  una  impa- 
ciencia fiebrosa,  y  en  la  oscuridad  de  los  destinos  comunes,  el  ol- 
vido del  bien  público  y  la  pasión  del  bienestar.  Para  que  se  for- 
men costumbres  en  una  sociedad,  es  necesario  que  dure  y  goce, 
y  tenga  el  sentimiento  de  su  duración.  Hé  aquí  lo  que  no  ha  suce- 
dido en  la  sociedad  nacida  de  la  revolución La  lucha   délas 

opiniones,  la  lucha  de  los  intereses,  la  lucha  de  las  pasiones,  pa- 
rece una  anarquía  que  no  se  puede  soportar,  y  que  degenera 
pronto  en  una  anarquía  verdadera.    ¿Cuándo  y  cómo  saldremos 
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de  ellas?  Diremos  nuestra  opinión,  respetando  las  de  los  demás; 
la  diremos  con  sinceridad,  con  plena 'conciencia,  sin  temor  de 
ningún  género. 

La  profunda  metafísica  que  el  catolicismo  encierra  es  la  que 
puede  disipar  los  errores  filosóficos,  y  la  que  puede  proporcionar 
la  paz,  la  quietud,  el  equilibrio  de  las  facultades  intelectuales  y 
morales.  Porque  á  costa  de  muchos  desengaños,  y  de  muchas  ilu- 
siones, hemos  venido  á  parar  ante  lo  que  decia  el  salmista:  nisi 
Dominus  ediicaverit  domum,  in  vanum  laboraverunt  qui  edi- 
Jicant  eam. 

fContinuaráJi 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 

Berjar  Enero  de  1879. 
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Corresponde  tratar  ahora  de  los  antecedentes  positivos,  ó  evi- 
dencia externa,  que  puede  influir  en  la  rectificación  ó  cambio  de 
rumbo  de  la  crítica  de  una  obra  de  arte  simbólico,  cual  lo  es  el 
Quijote:  y  entre  ellos,  ninguno  se  hallará  de  mayor  importancia 
que  el  documento  conocido  con  el  título  de  ^Información  de  A  r- 
ffel,n  encontrado  en  los  archivos  de  India^s  de  Sevilla,  por  Don 
Agustín  Cean  Bermudez,  á  principios  del  siglo  que  corremos. 
Sólo  otro  hallazgo  pudiera  en  importancia  equiparársele,  y  es  el 
del  Buscapié,  en  el  supuesto  de  que  fuese  obra  de  Cervantes,  por- 
que nos  daría  á  conocer  nía  intención  segunda  y  misteriosa  de  su 
libro,  íi  como  acertadamente  dice  el  Sr .  Quintana  en  su  noticia 
histórica  de  nuestro  novelista,  si  bien  el  suceso  ha  mostrado,  que 
la  diligencia  y  el  estudio  concienzudo  de  sus  obras,  valen  tanto 
como  esos  hechos  contingenten  de  hallazgo?,  hijos  del  acaso  ó  la 
ventura,  cuando  se  trata  del  pensamiento  fundamental  de  un 
libro. 

Triste  idea  formaríamos  de  la  inteligencia  humana,  si  el  pen- 
samiento de  un  autor  ó  el  alma  de  un  libro  no  se  retratase  en  sus 
páginas,  como  se  retrata  el  alma  de  los  hombres  en  su  rostro  y  en 
sus  acciones.  Otra  cosa  acontece  en  la  cuestión  de  hechos.  Elstos 
no  pueden  adivinarse,  ni  ser  más  ni  menos  en  sí  de  lo  que  fueron, 


(1)    Véanse  los  números  de  28  Octubre,  13  Noviembre,  28   Diciembre  de 
1873  y  28  Enero  de  1879. 
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y  por  esto  la  Informacio7i  de  A  rgel  fué  un  hallazgo  incompara- 
ble, de  tanto  más  valor  cuanto  referente  al  período  más  triste  y 
más  glorioso,  más  oscuro  y  más  brillante,  más  activo  y  más  he- 
roico de  la  azarosa  vida  de  nuestro  inmortal  Ingenio. 

Era  tanta  la  escasez  de  noticias  sobre  sus  sucesos,  que  al  es- 
cribir Mayans  su  primera  biografía  en  la  primera  mitad  del  pa- 
sado siglo,  se  halló  casi  sin  materiales  y  tuvo  que  valerse  de  los 
pocos  que  el  mismo  Cervantes  nos  dejó  en  sus  obras  acerca  de  tan 
notable  período,  y  deque  otro,  en  su  lugar,  habría  hecho  alarde  y 
ostentación  sin  traspasar  los  límites  de  la  modestia.  Y  en  efecto, 
si  no  fuese  por  las  cortas  líneas  de  la  historia  del  Cautivo,  alusivas 
á  los  hechos  y  fama  que  dejó  en  Argel  un  (al  de  Saavedra,  nada 
supiéramos  directamente  por  Cervantes  sobre  un  período  que 
equivale  á  una  epopeya. 

Esta  ignorancia  en  que  se  hallaban  los  españoles  sobre  la  per- 
sonalidad de  Cervantes,  en  los  siglos  XVII  y  XVIii,  nos  lleva  á  dos 
suertes  de  reflexiones.  Primera :  lo  poco  que  se  pensaba  ni  se  sa- 
bia acerca  de  la  relación  íntima  que  existe  entre  la  vida,  cos- 
tumbres, creencias,  carácter  y  sucesos  de  un  autor,  y  las  obras 
que  produce  su  inteligencia,  lo  cual  no  es  extraño,  pues  entonces 
no  existia,  ni  podia  existir,  la  ciencia  crítica  en  el  estado  en  que 
la  conocemos.  Segunda:  la  especie  de  providencia  que  rige  en  es- 
tas cosas  y  la  fe  que  tenia  Cervantes  en  esa  divinidad  calificada 
por  su  contemporáneo  Shakespeare,  como  plasmadora  guía  ó  mo- 
deladora de  nuestras  cosas  y  caminos,  cuando  espera  y  declara, 
que,  con  el  tiempo  y  cuando  él  fuese  famoso  en  todas  partes,  se 
sabrían  sus  sucesos,  su  patria  y  su  familia. 

¿No  admira,  en  efecto,  que,  viviendo  él,  publique  Haedo  su 
Historia  y  Topografía  de  Argel ,  en  Valladolid,  en  1612,  y  que 
hablándose  allí  del  cautiverio  de  Cervantes,  de  sus  grandes  tra- 
bajos y  sus  grandes  hechos,  nadie  los  aprecie  ni  ñje  en  ellos  su 
atención,  hasta  el  punto  de  que  el  primer  biógrafo,  Mayans,  ten- 
ga que  buscar,  con  mil  apuros,  hojas  con  qué  vestir  la,  desnudez  de 
varón  tan  dignisinuñ  ¿No  admira,  que  existiendo  esa  Información 
tan  honorífica  para  Cervantes,  solo  la  menciona  tímidamente  y 
con  una  expresión  figurada  en  el  prólogo  de  sus  novelas?  Y,  ¿no 
es,  por  último,  incentivo  á  nuestra  admiración,  que  ese  tan  pre- 
cioso documento  estuviese  ignorado  en  nuestros  archivos  y  sa- 
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liese  á  hiz,  no  buscando  la  historia  misma  de  su  cautiverio,  sino 
por  un  modo  indirecto,  tratando  de  inquirir  las  causas  que  le  lle- 
varon á  residir  á  Sevilla?  Todo  esto  es  sin  duda  extraordinario  y 
providencial,  y  gran  parte  do  nuestro  asombro  y  contento  no 
nace  de  las  circunstancias  mismas  del  suceso,  sino  de  ver  clara- 
mente que  así  lo  presintió ,  que  así  esperó  Cervantes  que  suce 
diera. 

Sin  embargo,  nada  hay  aquí  de  sobrenatural  agencia.  Todo  es 
lógico  y  sencillo,  y  por  eso  debia  acertar  el  genio.  Cervantes,  que 
trabajaba  para  la  posteridad,  no  se  apuraba  por  siglo  más  ó  me- 
nos. Algiin  dia  llegará,  diria,  en  que  el  espíritu  de  mi  libro  salga 
de  la  cárcel  de  la  letra,  ó  mejor  dicho,  en  que  el  espíritu  humano 
se  ponga  al  nivel  de  mi  espíritu,  y  entonces  tendrán  los  hombres 
á  orgullo  conocer,  quie'n  fué  ese  Miguel  de  Cervantes  que  los  cau- 
tiva, qué  hizo,  qué  pensó  y  qué  varia  fortuna  le  tocó  en  suerte  en 
su  breve  paso  por  la  tierra. 


Y  en  efecto,  esto  es  lo  que  ha  sucedido  y  Lo  que  hemos  visto 
aunque  no  consignado  y  reflexionado  de  la  manera  que  procura- 
mos hacerlo  en  estos  estudios.  El  interés  creciente  de  la  posteri 
dad  empieza  á  construir  el  edificio  del  conocimiento  de  las  gran- 
des obras  y  de  los  genios  que  las  escriben,  viniendo  los  materiales 
por  tan  diversas  y  naturales  vías  cuantas  son  las  aficiones,  humor 
ó  inclinaciones  de  los  literatos.  Así  vemos,  que  cuando  le  da  por 
patria  á  Lucena  su  primer  biógrafo,  y  dice  que  no  sabe  cuándo 
cayó  cautivo,  ni  cómo  vino  á  España,  escasamente  pasa  un  siglo, 
y  ya  Sarmiento  é  Triarte,  leyendo  el  uno  la  Historia  de  Haedo  y 
hallando  el  otro  en  la  Biblioteca  Real  la  Relación,  impresa  en 
Granada,  de  ciento  ochenta  y  cinco  cautivos  rescatados  en  Argel 
en  1580,  averiguan  la  patria  de  Cervantes  y  conocen  el  Diálogo 
de  los  Mártires^  donde  tantas  empresas  y  hechos  hejóicos  suyos 
se  relatan,  hasta  el  punto  de  que  ya  en  1797,  nuestro  ilustre 
Quintana  joven  á  la  sazón,  pero  lleno  de  entusiasmo,  escribe  su 
intere>aute  noticia  histórica,  y  arrebatado  en  alas  de  su  admira- 
ción exclama:  >>  Cervantes,  entre  los  cautivos  y  bárbaros  del  Afri- 
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ca,  era  un  ser  tan  extraordinario,  como  lo  fué  des;p%es  entre  los 
genios  de  su  nación,  n 

Subrayo  estas  palabras,  porque  han  de  servir  á  mi  propósito 
en  este  artículo,  y  para  que  se  vea  además  la  lentitud  con  que  se 
haoe  por  la  posteridad  justicia  á  los  hombres,  y  los  alti-bajos  de 
las  opiniones  de  los  críticos,  cuando  se  trata  de  genios  de  mérito 
eminentísimo  y  singular.  Es  propia  condición  de  los  escritores, 
como  haya  en  ellos  algún  flaco,  el  no  querer  tolerar  eminencias 
literarias  de  primer  orden,  figurándose,  como  así  es  la  verdad, 
que  tanto  bajarán  ellos,  cuánto  más  suban  aquellas,  y  al  paso  que 
prodigan  elogios  sobre  medianías,  escatiman  los  de  los  grandes 
hombres;  cierran  los  ojos  cuando  debían  mirar,  ó  miran  harto 
curiosamente  cuando  debían  cerrarlos. 

No  fué  así  Quintana  en  su  juventud,  grande  amigo  de  Cer- 
vantes por  lo  que  veiaen  él  de  aborrecedor  del  cautiverio  y  deli- 
rio y  adoración  de  la  libertad,  y  por  eso  es  tal  vez  el  único  escri- 
tor patrio,  que  en  el  siglo  pasado,  y  aun  con  escasas  noticias  to- 
davía sobre  las  empresas  de  Cervantes  en  Argel,  llega  á  formarse 
una  especie  de  ideal  sublime  del  autor  del  Quijote.  Y  no  era  este 
un  entusiasmo  impertinente,  hijo  de  parcialidad,  ni  desprovisto 
de  fundamento,  pues  nadie  ha  tenido  al  ilustre  y  laureado  vate 
español  por  fanático  en  este  punto,  ni  siquiera  animado  del  calor 
que  hoy  ostenta  el  más  frió  de  los  llamados  cervantistas.  Es  que 
las  noticias  que  supo  y  las  relaciones  que  leyó,  le  presentaban  en 
la  adversidad,  y  si  podemos  conocer  de  lleno  el  temple  de  alma  y 
corazón  de  un  hombre,  no  es  seguramente  cuando  la  fortuna  le 
sonríe  y  semeja  en  la  peregrinación  traijquila  de  su  vida,  barca 
bien  aparejada  y  tripulada,  que  á  impulso  de  favorables  vientos 
se  desliza  por  la  superficie  tersa  de  las  aguas  de  un  manso  rio; 
sino  cuando  adverso  el  hado,  contraria  la  fortuna,  negro  el  hori- 
zonte y  á  impulso  de  huracán  deshecho  se  vé  perdido  entre  re: 
vueltas  olas,  y  con  desarbolada  nave  sin  brújula  salva  escollos, 
huye  abismos  y  logra  llegar  sereno  á  lejana  orilla  á  puro  esfuerzo, 
discreccion  y  valentía. 

¡Cuan  sublimemente  cruel  y  despiadada  suele  ser  la  humani- 
dad con  los  que  llama  sus  maestros,  sus  grandes  modelos!  ¡Cuánto 
no  han  gozado  los  buenos  al  ver  que  Cervantes  tenia  una  palma 
de  mártir  que  entrelazar  con  la  corona  del  genio!  Pero  se  regoci- 
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ja  la  humanidad,  no  por  que  sufran,  sino  por  el  orgullo  que  siente 
al  verlos  salir  triunfantes  de  sus  grandes  luchas,  porque  el  luchar 
y  vencer  grandes  adversidades  es  solo  propio  de  almas  gigantes- 
cas. ¡Qué  decepción!  ¡qué  pasmo  para  nosotros  si  Cervantes,  el 
autor  de  ese  asombro  que  llamamos  el  Quijote  llega  á  aparecer 
colmado  de  honores  toda  su  vida,  nadando  en  la  riqueza,  arnilla- 
do  por  la  fortuna,  sin  caída,  sin  un  golpe,  sin  una  injusticia  ó  per- 
secución que  le  dieran  el  derecho  de  tomar  la  pluma  y  pintar  la 
desgracia  inmerecida,  la  sabiduría  oscurecida  y  la  nobleza  me- 
nospreciada! ¡Atrás,  exclamaríamos,  predicador  de  alquimia!  Can- 
ta los  halagos  que  conoces,  los  contentos  que  sientes,  la  adula- 
ción que  ahoga,  el  incienso  que  te  marea ;  porque  cuando  hablas 
de  valor,  es  de  memoria;  cuando  de  virtud,  de  oidas;  cuando  de 
sabiduría,  sarcasmo;  cuando  de  libertad,  mentira;  cuando  de  pa- 
ciencia, insultas;  si  de  pobreza,  ofendes;  si  de  resignación  ,  mal- 
tratas nuestra  conciencia,  sublevas  nuestros  instintos.  Los  gran- 
des genios  no  han  de  mirar  sólo  á  dominar  las  inteligencias,  sino 
á  cautivar  el  corazón,  ni  á  ser  maestros  sólo  por  la  doctrina,  sino 
por  el  ejemplo.  Así  es  como  alcanzan  autoridad  en  el  mundo,  por- 
que los  que  le  admiran  en  la  creación  de  sus  más  eminentes  tipos, 
gaben  que  aquello  no  es  pintar  como  querer ,  no  es  pintar  ideales 
imposibles  de  imitar,  sino  que  ellos  mismos  supieron  realizar  con 
el  corazón  y  el  brazo,  lo  que  luego  pintan  con  la  inteligencia  y 
la  pluma. 

Pero,  desgraciadamente,  esta  especie  de  ráfaga  que  brilla  en  la 
inteligencia  de  Quintana,  haciéndole  vislumbrar  á  Cervantes  tal 
cual  era,  y  como  venia  á  corresponder  su  personalidad  á  la  gran 
figura  delineada  en  su  poema,  pasa,  desaparece,  piérdese  casi  por 
completo. 

Ni  la  época,  ni  el  estado  de  los  estudios,  ni  la  dirección  inte- 
lectual de  los  contados  escritores  capaces  de  haber  sorprendido 
esta  identidad,  eran  á  propósito  ni  iban  por  el  camino  que  ya  en 
otras  naciones  comenzaba  á  abrirse,  volviendo  los  ojos  á  los  bran- 
des maestros  del  Renacimiento  y  del  dorado  siglo  xvi.  Quiso  la 
fatalidad  también  que  una  modestia  mal  entendida  privó  del 
Quintana  fecii  el  pié  de  ese  epítome  bellísimo,  verdadera  joya, 
a^í  por  la  dicción  elegante  y  castiza  como  por  la  lozanía,  vida  y 
entusiasmo  que  respira.   De  habeila  firmado,  otras  habrían  sido 
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las  consecuencias.  Muchos  editores  que  después  vinieron,  al  ver 
el  nombre  de  Quintana,  cada  día  creciente  en  autoridad  y  repu- 
tación, la  habrían  indudablemente  reproducido  al  frente  de  sus 
ediciones,  á  lo  que  se  prestaba,  por  ser  tan  breve  como  compren- 
siva en  datos  y  juicios;  pero  saliendo  por  primera  vez  anónima  en 
la  de  la  Imprenta  Real  en  1797,  ni  fué  leida  con  el  interés  que 
merecía,  ni  tuvo  autoridad  ni  popularidad  entre  las  gentes.  Esta 
omisión,  insignificante  en  un  sentido,  contribuyó  en  parte  á  re- 
tardar el  progreso  en  la  crítica  del  Quijote  por  más  de  sesenta 
años,  porque  ninguno  de  los  críticos  y  biógrafos  que  después  vi- 
nieron mostraron  tener  esa  vena  de  entusiasmo,  esa  visión  instin- 
tiva con  que  el  joven  poeta,  cantor  de  la  libertad,  habla  entrevis- 
to la  importancia  del  carácter  personal  de  Cervantes  y  su  fana- 
tismo por  la  libertad,  como  factor  indispensable  para  llegar  á  un 
concepto  verdadero  de  la  más  subjetiva  de  sus  creaciones  ar 
tísticas. 


D.  Martin  Fernandez  dé  Navarrete,  que  en  1819  publica  una 
extensa  vida  de  Cei'vántes,  y  dá  á  conocer  íntegros  los  interroga- 
torios que  comprende  la  Información  de  Argel,  es  un  escritor 
tan  correcto  como  frió,  un  ecléctico  que  desespera  con  la  estudia- 
da moderación  de  sus  juicios,  que  no  penetra,  en  fin,  en  la 
importante  y  manifiesta  relación  que  existe  entre  el  carácter  del 
soldado  cautivo  y  el  carácter  que  distingue  al  valeroso  hidalgo 
de  la  Mancha.  Aquella  magnífica  y  heroica  historia  de  hechos  ex- 
traordinarios emprendidos  por  un  joven  estropeado,  cautivo  y  sin 
más  medios  que  su  ingenio  y  su  arrojo,  apenas  entra  á  dar  colo- 
rido á  la  biografía,  y  es  completamente  invitil  para  la  crítica  del 
Quijote.  Ocupa  el  lugar  de  una  partida,  una  certificación  ó  me- 
morial éntrelas  ilustraciones  y  documentos,  y  cuando  más  tarde 
y  en  presencia  de  ellos  extiende  y  completa  el  autor  de  la  "Oda  á 
la  imprenta,  II  aquellos  sus  primeros  apuntes  sobre  Cervantes,  lle- 
nos de  calor  y  vida,  y  los  publica  como  parte  de  la  galería  de  es- 
pañoles ilustres,  un  velo  c^^e  sobre  su  imaginación,  una  nube  en- 
vuelve su  inteligencia  y  parece  que  escribe  más  con  hielo  que 
con  tinta.  Yo  prefiero  achacar  este  cambio  de  Quintana  al  perni- 
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cioso  influjo  del  error  cerrieate  sobre  que  el  Quijote  no  era  más 
que  una  sátira  literaria  ó  un  libro  de  mero  pasatiempo,  y  digo 
eáto,  porque  vale  más  suponer  á  un  hombre  ilustre  y  crítico  emi- 
nente preocupado  por  una  creencia  faka  y  estéril,  que  no  influido 
por  otros  móviles  mezquinos.  Convengamos  en  que  el  Plutarco 
español  esterilizó  los  fecundos  arranques  de  inspiración  crítica, 
encerrándose  en  el  pequeño  círculo  de  la  opinión  vulgar,  para  no 
andarnos  por  el  campo  de  las  congeturas;  pero  la  verdad  es  que 
nadie  mejor  que  Quintana,  que  cantaba  la  libertad  en  un  perio- 
do de  servidumbre,  y  que  sufrió  y  padeció  por  ella,  pudo  haber 
comprendido  el  alma  de  Cervantes. 

La  nota  característica,  en  su  cautiverio,  es  su  pasión,  su  an- 
helo constante  de  alcanzar  la  libertad.  Els  indudable  que  jamás  su 
espíritu  dejó  de  pensar  de  dia  y  soñar  de  noche  en  emanciparse 
de  la  servidumbre,  y  no  por  los  medios  ordinarios  de  rescate,  sino 
por  la  audacia,  el  ingenio,  los  planes,  y  en  último  extremo  por  la 
rebelión  abierta.  Ahora  bien,  cuando  el  comentario  filosófico  de- 
duce legítimamente  del  deseo  de  la  libertad  material  el  deseo  de 
la  libertad  moral  é  intelectual,  mucho  más  preciosa  para  un 
hombre  de  talento  que  la  física,  pues  los  hierros  pueden  aprisio- 
nar el  brazo,  mas  no  la  idea ;  sujetar  el  cuerpo ,  mas  nunca  el 
alma:  cuando,  repito,  la  nueva  escuela  vé  en  Cervantes  un  ca- 
rácter moral  que  aborrece  la  opresión  de  la  inteligencia  y  el  yugo 
del  pensamiento ;  cuando  el  mismo  Quintana  le  honra  al  censu- 
rarle como  mal  poeta,  diciendo  que  no  lo  fué,  porque  odiaba  hasta 
las  trabas  de  la  versificación,  siUta  un  coro  de  miopes  con  la  es- 
pecie peregrina  de  que  se  quiere  hacer  liberal  á  Cervantes  y  juz- 
garle por  las  ideas  de  nuestro  tiempo.  jPues  qué!  ¿La  libertad 
es  moderna,  y  muche  menos  en  España?  ¿Somos,  quizá,  en  el  si- 
glo XIX  sus  inventores?  Al  contrario :  el  despotismo  es  lo  moder- 
no y  la  libertad  lo  antiguo.  Aun  suponiendo  que  en  la  práctica 
de  la  vida,  y  dentro  del  orden  pob'tico  del  siglo  xvi  no  se  ha- 
blase ó  entendiese  de  La  libertad  como  hoy,  ¿dejarían  de  conocer- 
la, y  amarla  y  comprenderla  los  hombres  de  verdadera  ilustra- 
ción? ¿De  nada  servia,  acaso,  la  historia,  el  estudio  de  las  nacio- 
nes, el  conocimiento  de  las  sociedadesqueenlo  antiguo  la  amaron 
y  practicaron?  De  manera,  que  según  estos  señorea  críticos,  porque 
en  el  reinado  de  Felipe  II  y  Felipe  III  no  se  tenia  siempre  el 
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nombre  de  libertad  en  los  labios,  ó  no  la  disfrutaban  práctica- 
mente loa  españoles,  su  excelencia,  su  naturaleza,  sus  bienes  y  sus 
ventajas,  jeran  libro  cerrado  para  hombres  pensadores,  amaman- 
tados en  la  literatura  clásica! 

Según  esto,  ¡cuántos  períodos  en  nuestra  historia  moderna 
habrían  hecho  olvidar  á  los  españoles  hasta  el  nombre  de  libertad! 

Si  aplicamos  este  criterio  á  Quintana  mismo,  preguntaríamos: 
¿dónde  aprendió  á  ser  liberal  ó  amar  la  libertad?  No  en  España, 
por  cierto,  que  atravesaba  uno  de  los  períodos  más  tristes  y  la- 
mentables de  su  historia.  Se  dirá  que  era  volteriano,  que  se  em- 
papó en  la  lectui'a  de  los  enciclopedistas.  Y  ¿por  qué  no  hablado 
suceder  lo  mismo  á  Cervantes,  leyendo  y  enamorándose  de  los 
héroes  y  escritores  libres  de  la  antigua  Grecia  y  de  la  antigua 
Roma?  Pero  aún  hay  otra  objeción  que  hacer  á  esa  impertinente 
crítica.  ¿Dónde  aprendieron  á  ser  liberales  ó  á  amar  la  libertad 
los  revolucionarios  franceses?  ¿Existía,  por  ventura,  en  Francia 
en  el  siglo  xviii  ni  en  el  xvii,  cuando  Luis  XIV  se  llamaba  el  Es- 
tado? ¿No  debieron  bebería  en  la  historia  de  los  pueblos  y  en  las 
vidas  de  los  hombres  libres? 

Verdaderamente  que  razonar  de  esta  manera  es  presentarse 
en  público  abdicando  de  la  razón.  Yo  no  sé  qué  gran  distancia 
pueda  haber  entre  un  español  de  hoy,  que  habla  de  libertad  que 
no  conoce,  y  un  hombre  de  genio  del  siglo  xvi  que  la  idolatrase. 
¿Es,  por  ventura,  alguna  ciencia  intrincada,  algún  sistema  ale- 
mán de  filosofía,  para  que  un  Fray  Luis  de  León  ó  un  Cervantes 
se  quedasen  en  ayunas  de  lo  que  es  libertad  y  lo  que  se  entiende 
por  un  carácter  ó  temple  liberal?  Lo  que  concederé  desde  luego, 
es  que  la  voz  liberal  no  se  usaba  ni  entendía  en  el  sentido  que 
hoy:  por  liberal  se  entendía  entonces  ser  espléndido,  magnífico, 
desprendido  en  el  uso  de  las  riquezas.  Pero,  ¿cómo  habia  de  faltar 
vocablo  equivalente  para  denotar  y  expresar  una  condición  tan 
inherente  á  la  naturaleza  de  seres  racionales?  Y  aunque  faltara 
el  vocablo,  ¿cómo  habia  de  faltar  el  concepto?  El  absolutismo  de 
los  Carlos  y  Felipes  podría  ahogar  sus  manifestaciones  externas; 
pero,  ¡borrar  su  idea!  ¡destruir  la  aspiración  de  las  almas  nobles 
de  genios  numquam  ad  sermiutem  paratosl  ¡acabar  con  el  princi- 
pio de  que  depende  la  dignidad,  y  la  responsabilidad  humana,  y 
hacer  esto,  no  ya  en  la  conciencia  de  hombres  vulgares,  sino  en  la 
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de  inteligencias  superiores,  que  necesitan  de  aire  para  respirar, 
espacio  para  elevar  su  vuelo  é  independencia  para  manifestar  sus 
ideas,  es  el  absurdo  más  monstruoso  á  que  ha  podido  llevar  á  hom- 
bres que  se  llaman  críticos  el  encono,  la  rivalidad  ó  el  despecho 
de  no  haber  visto  6  querido  ver  la  luz  que  á  sus  ojos  claramente 
se  mostraba. 

Insisto  en  afirmar,  que  gra.ii  parte  del  extravío  de  juicios  que 
habré  de  notar  en  la  biografía  y  crítica  de  nuestro  gran  poeta, 
proviene  del  encogimiento,  del  infecundo  espíritu  de  la  critica 
en  su  tiempo .  De  otra  manera  no  se  comprende  que  un  hombre 
que  por  la  libertad  padeció  sinsabores  j  prisiones,  un  poeta  para 
quien  la  libertad  fué  Señora  de  sus  pensamientos ,  una  nueva  Dul- 
cinea, según  la  expresión  del  Sr.  Cañete,  no  tuviese  ya  en  la 
edad  madura  palabras  de  entusiasmo,  visión  medianamente  pe- 
netrante para  comprender  la  idiosincracia ,  la  nota  caracteristica 
del  cerebro,  la  cuerda  que  hacia  vibrar  el  corazón  de  Cervantes, 
que  fué  su  odio  á  la  tiranía  sobre  la  inteligencia  y  su  amor  infi- 
nito á  la  libertad.  Es  más:  Quintana,  que  fué  agriamente  cen- 
surado y  venenosamente  mordido  por  la  Inquisición,  cuando  era  ya 
un  cuerpo  muerto,  un  león  sin  dientes  y  sin  garras  ,  no  se  asom- 
bra ya  del  valor  que  se  necesitaba  para  afrontar  las  persecuciones 
y  encono  de  esta  Institución  cuando  era  cuerpo  vivo,  el  alma  del 
Estado  español,  el  látigo  cuya  punta,  según  la  expresión  de  Schi- 
ller,  alcanzaba  á  todas  part(?9,  hasta  hacer  más  penosa  la  triste 
condición  de  los  españoles  aherrojados  en  las  mazmorras  argelina**; 
no  se  pasma,  repito,  al  ver  el  valor  que  tuvo  Cervantes  para  lu- 
char solo  contra  tan  fuertes  é  invisibles  enemigos ,  expresar  sus 
ideas,  parte  velada,  part&^  manifiestamente,  ún  retractarse  sin 
pedir  perdón  ni  bajar  jamás  la  cabeza  ante  sus  jueces. 

Téngase  presento  que  en  modo  alguno  hago  estas  observacio- 
nes porque  un  biógrafo  determinado  comprenda  ó  desconozca  el 
elemento  ó  tinte  q^iijotesco  que  hay  en  Cervantes  y  el  elemento  ó 
tinte  cervántico  que  hay  en  el  Quijote.  Los  críticos  tienen  diver 
sas  aptitudes,  diferente  genialidad,  distintos  puntos  de  vista,  y 
así  debe  ser  para  que  la  variedad  de  las  partes  componga  el  todo 
vario  y  armónico  que  constituye,  andando  el  tiempo,  el  comen- 
tario ó  fallo  final  ejecutorio  de  la  posteridad  sobre  las  grandes 
obras  de  arte.  Hay,  además,  la  circunstancia  de  que  Quintana, 
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cual  otros  muchos  hombres  célebres,  y  entre  ellos  se  cuentan  las 
mayores  lumbreras  de  la  sociedad  moderna,  hablan  del  Quijote  y 
de  Cervantes  como  por  incidencia,  sin  que  fuese  este  asunto  el  ob- 
eto  preferente  de  sus  estudios.  Así  ha  sucedido  con  Goethe,  Vol- 
taire,  Montesquieu,  Hegel,  Heine  y  otros  muchos  de  no  menor 
talla  y  nombradía.  Su  breve  noticia  histórica  de  1797  es  una  es- 
pecie de  excursión  voluntaria  á  un  campo  ameno  que  hacía  Quin- 
tana con  amor  y  con  la  simpatía  que  le  inspiraba  un  soldado,  un 
mártir  y  un  genio;  pero  de  ningún  modo  objeto  de  grandes  estu- 
dios y  vigilias.  Pero  lo  que  no  comprendo,  y  por  eso  pareceré 
algo  rigoroso  con  este  escritor  ilustre,  es  que  cuarenta  años  des- 
pués de  este  primoroso  trabajo  en  que  descuella  una  admiración 
sin  límites  y  un  entusiasmo  de  poeta  y  de  patriota  hacia  el  Qui- 
jote  y  su  famoso  autor,  vuelva  á  escribir  una  biografía  y  crítica 
llenas  de  contradicciones,  en  donde  sustituye  el  entusiasmo  con 
la  habilidad  de  un  escritor  cortesano,  y  descubre  puntos  y  ribetes 
de  hostilidad  donde  antes  campeaba  la  simpatía. 

Verdad  es  que  en  cierto  modo  el  autqr  trata  de  explicarnos  el 
misterio,  diciéndonos  que  su  primer  trabajo  adolecía  de  estilo 
decldMdtorio  j  diOXü&ú&diB,  ligereza  en  sus  censuras,  lo  cual  no  es  com- 
pletamente exacto,  y  creo  que  será  de  mi  opinión  todo  crítico 
imparcial  que  compare  las  dos  composiciones.  Casi  todo  lo  que 
constituye  el  material  de  la  primera  se  vé  trasladado  á  la  segun- 
da, menos  las  justas  alabanzas  de  la  obra  y  reverencia  hacia  el 
autor,  y  rellenando,  en  cambio,  esos  huecos  con  ciertas  hábiles 
insinuaciones  sobre  asuntos  y  hechos  de  poco  interés,  y  que  por 
las  breves  dimensiones  de  su  ti*abajo  pudiera  muy  bien  haber  pa- 
sado en  silencio.  Por  último,  para  justificar  su  segunda  salida, 
como  biógrafo  de  Cervantes,  alega  una  razón  que. en  parte  nos 
aclara  el  misterio.  Habiendo,  dice,  escrito  una  serie  de  Vidas  de 
españoles  ilustres,  no  era  justo  olvidar  al  autor  del  Quijote.  Y  en 
efecto,  renegando  de  su  primero  y  lozano  fruto,  escribe,  como  por 
compromiso,  por  llenar  las  formas,  esa  segunda  vida  y  crítica  que 
va  á  ser  objeto  de  mi  examen,  como  publicada  poco  después  del 
comentario  de  Clemencin,  y  como  documento  que,  por  su  impor- 
tancia, debe  tener  cabida  en  este  lugar  de  la  historia  del  progre- 
so en  la  crítica  del  Quijote. 
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Si  en  breves  y  gráficas  palabra?  hubiésemos  de  calificar  á  núes* 
tro  gran  poeta  lírico  en  esta  parte  de  3ii3  trabajos  literarios,  diría 
que  Quintana  era  "el  crítico  de  las  contradicciones, n  como  Cíe- 
mencin  el  ciego  de  la  linterna.  Pero  con  una  particularidad  ex- 
traña, con  una  inrersion  peregrina  del  orden  natural  de  las  cosas. 
Es  lo  natural  que  mientras  más  se  conozca  lo  que  de  por  sí  es 
bueno,  más  crezca  la  estimación  y  el  aprecio  hacia  el  objeto  co- 
nocido. En  Quintana  sufre  una  excepción  esta  regla  general,  que, 
por  cierto,  va  en  correspondencia  con  lo  que  vemos  en  el  orden 
político  en  España.  Obsérvase,  por  lo  general,  en  las  demás  na- 
ciones, que  los  hombres  de  Estado  que  entran  en  la  corriente  de 
las  ideas  del  siglo,  empiezan  por  conservadores,  y  cuanto  más  van 
conociendo  con  la  edad  y  los  estudios  los  beneficios  de  la  libertad, 
van  haciéndose  más  liberales,  físto  hemos  visto  en  Thiers,  Disrae- 
li,  Gladstone,  Cavour  y  otras  importantes  figuras  de  la  historia 
política  moderna.  Entre  nosotros  es  al  revés.  Comienza  la  juven- 
tud con  muchos  pujos  de  liberalismo,  y  á  medida  que  entran  los 
años,  va  saliendo  el  humo  ó  humareda  liberal.  Quintana,  al  escri- 
bir su  primera  biografía,  con  datos  más  escasos  acerca  de  la  epo- 
peya de  Cervantes  en  Argel,  dice  estas  palabras,  que  encierran 
una  cabal  idea  de  su  carácter,  y  explican  perfectamente  por  qué 
estuvo  postergado  y  civilmente  oscurecido  en  la  corte  español», 
donde  tantas  medianías  y  nulidades  figuraron  en  los  primeros 
puestos. 

"Quejábase  á  veces,  escribe,  de  su  triste  condición  y  del  mí- 
sero abandono  en  que  vivia.  ¿Por  qué  no  murmuró  más  bien  de  la 
naturaleza,  que  le  dio  el  don  divirio  del  genio,  que  le  dotó  de  un 
carácter  íntegro,  amigo  de  U  verdad,  de  la  simplicidad  y  de  la 
virtud?  No;  con  estas  prendas  jamás  hombre  ninguno  se  hizo  ca- 
bida en  lo  que  comunmente  se  llama  el  gran  mundo.  Hubiera  ^ 
á  fuerza  de  bajezas,  de  adulación  y  de  disimulo  obligado  á  sus 
contemporáneos  á  que  le  perdonasen  la  superioridad  que  sobre 
ellos  tenía;  hubiera  pedido  sin  vergüenza,  como  sin  tasa;  hubié- 
rase  envilecido  delante  del  poder,  llevado  al^remente  sus  imper- 
tinenciap,  sus  desaires,  su  cortés  grosería;  y  entonces...  lo  hubie- 
ra sido  todo,  menos  Cervantes. n 

Este  bellísimo  pasage  debe  ser  sin  duda  el  que  llamó  Quintana 
declamatorio;  pues  veo  que  le  suprimió  en  su  segunda  biografía, 
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euaado  debia  poseer  más  datos  de  que  tal  era  y  fué  en  efecto  la 
condieion  del  autor  del  Quijote.  Pero  ya  había  pasado  cerca  de 
medio  siglo,  y  el  calor  de  nuestro  poeta  iba  enfriándose  sin  duda 
alguna  hasta  el  punto,  no  ya  de  producir  esos  valientes  rasgos, 
sino  de  parecerle  mal  el  haberlos  producido  en  su  juventud.  En 
cambio  este  hueco  se  llena  con  apuntes  habilidosos.  "Sobre  si  es 
bastante  conocido  el  carácter  de  Cervantes,  u  y  se  lamenta  de  que 
Uo  tengamos  datos  extra-oficiales,  documentos  ó  relaciones  coetá- 
neas, que  dándonos  cuenta  de  sus  hechos  y  dichos  particulares  en 
la  vida  común,  nos  le  pintasen  al  vivo,  nos  diesen  á  conocer  su 
alma  y  su  carácter.  "Una  carta  á  un  amigo  ó  á  una  dama,  prosi- 
gue, una  ocurrencia  que  se  le  escapase  en  cualquiera  lance  impre- 
visto, su  modo  de  tratar  habitualmente  con  su  familia,  con  sus 
amigos,  con  sus  compañeros  de  letras  y  con  los  superiores  en  dig- 
nidad, harian  más  en  esta  parte  y  nos  le  manifestarían  más  bien 
que  las  partidas  de  bautismo,  entierro  y  casamiento,  y  su  corres- 
pondencia de  oficio  con  la  Contaduría  mayor. n 

Basta  la  lectura  de  este  trozo  para  comprender  cuánto  había 
bajado  el  ideal  de  Cervantes  en  la  mente  de  su  biógrafo,  y  la  de- 
masiada curiosidad  que  hábilmente  muestra,  como  para  darnos  á 
entender  que  algo  debia  haber  en  su  carácter  en  sociedad,  que  le 
trajo  por  fruto  el  vivir  pobre,  oscuro  y  poco  apreciado. 

Puesta  aparte  la  intención,  siento  no  estar  conforme  con  tan 
ilustrado  escritor  en  este  punto.  Es  innegable  que  cualquier  dato 
de  esta  clase  vale  más  que  partidas  de  bautismo,  casamiento  ó 
cargo  y  data  de  cuentas;  pero  háse  de  advertir,  que  no  todo  lo 
que  sabemos  de  Cervantes  se  refiere  á  los  pasos  de  su  vida  pública 
y  civil,  y  que  eso  que  poseemos  vale  mucho  más  que  una  carta  ó 
una  ocurrencia,  ó  cualquiera  de  los  actos  ó -fórmulas  que  consti- 
tuyen el  desiderátum  de  nuestro  laureado  poeta.  Ninguno  de  esos 
detalles  sirven,  por  otra  parte,  para  formar  exacta  idea  del  ca- 
rácter de  un  individuo,  por  lo  mismo  que  son  manifestaciones 
muy  parciales  y  muy  sujetas  á  accidentes  y  á  influjo  de  circuns- 
tancias del  momento.  La  prueba  nos  la  suministra  el  mismo  bió- 
grafo transcribiendo  un  soneto  satírico  de  Cervantes  á  Lope.  Su- 
pongamos que  se  ignorase  la  existencia  de  ese  "soneto,  y  que  su 
contenido  en  esa  ó  en  forma  epistolar  hubiese  llegado  hoy  á 
nuestros  días  con  el  carácter  de  noticia  anecdótica. 


EN  LA   CRÍTICA   DEL  QriJüTE.  341 

¿Qué  no?  probaría  eso?  Que  el  autor  del  Quijote ,  como  todos 
los  hombres,  y  mucho  más  los  de  ingenio  satírico,  tuvo  momen- 
tos en  que  no  pudo  dejar  de  escribir  una  sátira  ó  epigrama  con- 
tra un  enemigo  molesto  ó  un  rival  agresivo.  ¿Qué  significaría  para 
nosotros  el  conocer  una  de  sus  ocurrencias  en  cualquiera  lance 
imprevisto?  En  un  escritor  festivo  sería  una  más  entre  tantas 
como  andan  diseminadas  en  sus  obras.  Demos  de  barato  que  Me- 
morias secretas  nos  le  pintasen  agrio  de  genio  y  áspero  de  carác- 
ter en  el  seno  de  la  familia  ,  lo  cual  es  mucho  conceder  ;  todavía 
sería  preciso  averiguar  si  relativamente  al  carácter  y  genio  de  los 
que  le  rodeaban ,  esa  acritud  era  dulzura  y  esa  aspereza  suavi- 
dad. En  suma,  lo  que  nos  falta  y  apetecía  Quintana,  es  de  poco 
momento  para  formar  idea  del  verdadero  carácter  de  nuestro  es- 
critor insigne,  y  por  contra,  lo  que  de  éi  sabemos,  basta  y  sobra 
para  adivinarlo,  porque  no  es  en  tales  pequeneces  donde  se  mues- 
tran los  grandes  hombres.  De  Lope  de  Vega  tenemos  amplias  no- 
ticias de  esta  clase,  y  acaso  sirvan  más  para  desorientarnos  que 
para  dirigimos. 

En  la  mayoría  de  los  casos  la  vida  particular  de  los  grandes 
hombres,  aún  siendo  ángeles  en  condición,  no ^  presentaría  ejem- 
los  ocasionados  á  error ,  porque  es  difícil  que,  el  círculo  en  que 
giran  y  las  circunstancias  en  que  se  hallan,  sean  las  que  corres- 
ponden á  su  merecimiento.  Y  tan  cierto  es  esto,  que  nuestro 
mismo  ilustre  biógrafo,  que  tanto  desea  esos  detalles  cuando  tie- 
ne cabal  ideal  del  conjunto,  sería  muy  diversamente  juzgado  eíí 
la  posteridad,  respecto  á  la  afabilidad  ,  cortesía  y  nrbanida;d  que 
resplandecieron  en  su  carácter,  si  se  conservasen  algunas  anéc- 
dotas, respecto  á  su  trato  con  jóvenes  de  indisputable  mérito 
aspirantes  á  la  gloria  del  Parnaso. 

En  el  caso  de  Cervantes  tenemos  un  dato  más  de  incontesta- 
ble fuerza.  Todos  los  escritores  de  talento  pueden  fingir  ó  descri- 
bir cualidades  y  virtudes  que  no  posean;  ]>ero  la  ficción  ó  el  disi- 
mulo se  conoce  á  leguas,  y  la  naturalidad  y  la  verdad  á  cien  ki- 
lómetros. No  puede  haber  relieve,  unción,  encanto  irresistible, 
sino  cuando  se  pinta  lo  que  se  siente,  y  éste  es  el  valqr  distintivo 
de  las  obras  de  Cervantes.  No  existe  en  el  orbe  un  código  de  ur- 
banidad, de  cortesía  y  de  refinamiento  igual  al  que  ofrecen  las 
páginas  todas  de  la  Galatea;  la  conducta  de  Don  Quijote  con  su- 
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periores,  iguales  é  inferiores,  y  aun  su  prudencia  cuando  se  vé 
ofendido,  como  por  ejemplo,  en  la  casa  de  los  Duques:  la  hidal- 
guía innata,  genuina  de  todos  los  caracteres  nobles  que  en  sus 
novelas  pinta.  Esto  no  viene  dé  afuera,  nace  de  adentro.  Quizá 
todo  se  puede  imitar  en  el  mundo  menos  las  modales,  la  conducta 
de  un  verdadero  caballero  y  un  corazón  bien  nacido.  Y  esta  su- 
perioridad es  hija  legítima  de  verdadera  superioridad  de  organi- 
zación, por  cuya  causa  todos  los  que  realmente  valen  son  bené- 
volos, urbanos  y  corteses,  no  ya  con  los  superiores,  sino  con  to- 
dos sus  semejantes.  No  digamos  nada  del  amor  al  bien  que  tanto 
resalta  en  la  creación  predilecta  de  su  inteligencia,  ni  del  valor 
hasta  la  temeridad,  ni  del  amor  hasta  la  adoración  del  bello  sexo. 
Así  es,  que  cuando  se  habla  de  originales  ó  modelos  de  Don  Qui^ 
joie,  me  maravillo  de  que  no  se  interroguen  los  que  tal  piensan. 
¿A  dónde  iria  Cervantes  á  buscar,  ni  dónde  hallaría  un  tipo  que 
copiar  para  su  héroe,  que  al  mismo  autor  excediese  y  aventajase? 
¿Qué  hay  en  esta  figura  de  la  ficción  que  no  esté  al  alcance  de  la 
figura  real  del  que  la  concibió?  Al  describirnos  el  ideal  moral  del 
hidalgo,  ¿iria  al  vecino  de  enfrente,  ó  á  las  cortes  llenas  de  caba- 
lleros degenerados  por  la  molicie,  la  adulación  y  el  vicio? 

Al  pintar  el  valor  del  indomable  hidalgo,  valiente  hasta  lo 
temerario,  olvidado  de  sí  mismo  cuando  cree  cumplir  un  deber, 
¿iria  á  buscar  en  algún  palacio  ó  callejuela  excusada,  otro  tipo  su- 
perior á  sí  mismo  en  dar  muestras  de  desconocer  el  temor,  de  ar- 
rastrar grandes  peligros,  de  intentar  empresas  temerarias  y  sa- 
crificar la  vida  por  salvar  á  amigos  y  compañeros  ?  ¿  Pues  qué  di- 
remos de  sabiduría  y  discreción,  en  medio  de  estos  rasgos  que  fri- 
san con  la  locura,  de  su  amor  á  las  cosas  grandes  y  bellas,  de  su 
paciencia  eu  los  trabajos,  esperanza  nunca  muerta  en  el  porvenir, 
creencia  en  el  triunfo  de  la  virtud,  estirpacion  del  vicio,  amor  á 
los  buenos.' conmiseración  de  los  malos,  de  todas  las  prendas,  en 
suma,  que  forman  el  compuesto  moral  y  espiritual  á  que  llama- 
mos alma  nobilísima  de  Quijano  el  Bueno?  Pues  si  todo  esto  esta- 
ba en  su  ser,  en  su  cerebro,  en  su  corazón,  en  sus  actos  preceden- 
tes, en  sus  sentimientos,  en  su  condición,  en  una  palabra,  paré- 
cerne  ridículo  que  haya  habido  empeño  en  probar  que  buscase  nada 
ageno  teniéndolo  todo  en  casa.  Concedo  que  cuando  pintaba  á  un 
Ginés  de  Pasamente,  Monipodio  ó  alguno  de  esos  tipos  soeces  y 
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malvados,  tuviese  qne  observar  y  copiar  fielmente;  pero,  en  no- 
bles prendas,  elevación  de  alma  y  grandeza  de  corazón,  ¿qué  más 
modelo  que  un  examen  introspectivo?  En  efecto,  nadie  que  no  la 
sienta  puede  pintar  razón  tan  superior,  ni  grandeza  de  alma  como 
la  de  Don  Quijote. 

Lástima  es,  pues,  que  habiendo  tanto  en  qué  ocuparse  y  tan- 
to bueno  que  decir  cuando  del  carácter  de  Cervantes  se  trata, 
llenen  largos  trozos  y  notas  de  la  corta  biografía  de  Quintana 
asuntos,  como  demostrar  con  insistencia  que  hacia  muy  malos  ver- 
sos, que  estarla  bueno  el  sayal  de  franciscano,  en  quien  nada  te- 
nia de  místico  ni  devoto,  (en  prueba  de  lo  cual  transcribe  un 
trozo  de  la  comedia  de  Pedro  de  ürdenuüas,  en  que  «se  mofa  y 
zahiere  con  un  atrevimiento  que  espanta,  las  socaliñas  de  los  em- 
baidores con  motivo  del  purgatorio; n)  qne  fueron  miserables  te- 
larañas esas  diatribas  entre  Cervantes  y  Lope,  y  que  Pellicer  no 
debió  hablar  tan  por  extenso  acerca  del  lance  de  Ezpeleta,  con 
otras  sutiles  insinuaciones  impropias  de  un  breve  epítome  biográ- 
fico, y  que  aún  dichas  en  son  de  que  debian  callarse,  hacen  el 
efecto  que  hábilmente  se  propone  el  autor. 

Que  no  fué  gran  poeta  Cervántefl  no  era  menester  que  Quiu* 
tana  nos  lo  dijese,  pues  él  mismo  tuvo  la  sinceridad  de  confesar- 
lo; y  siendo  esto  jtsí,  habría  parecido  más  benévolo  en  un  poeta 
esclarecido  hablando  de  otro  poeta  que  no  podía  hacerle  sombra: 
"No  son  tan  malos,  como  algunos  creen,  los  versosdel  autor  de  la 
Numancia.  Respecto  á  la  toma  del  sayal  de  franciscano,  mucho 
hay  que  decir,  que  no  cabe  en  este  lugar,  sobre  los  motivos  que  á 
ello  le  impulsaran,  y  esto  me  trae  á  la  memoria,  como  pertinen- 
te al  caso,  las  siguientes  palabras  de  Don  Quijote  al  muchacho  de 
Maese  Pedro:  "Niño,  niño,  seguid  vuestra  historia  linea  recta  y 
tino  03  metáis  en  las  curvas  ó  trasversales,  que  para í<rc<Z>*Jí?uz  ver- 
vdad  en  lirapü)  menester  son  muchas  pruebas  y  repr%€bas  .<rY  tan 
es  así,  que  esa  mi^ma  causa  de  Ezpeleta,  en  que  injustamente  fué 
Cervantes  complicado,  se  sabe  hoy  que  fué  un  vil  amaño  de  un 
travieso  personaje  de  la  curia  en  Valladolid,  para  vengar  resenti- 
mientos ó  injurias  personales,  y  de  que  un  juez  ignorante  y  com- 
placiente fué  dócil  instrumento. 

Y  aunque  así  no  fuera,  no  sé  qué  tienen  los  grandes  genios, 
que  hacen  que  sus  flaquezas,  y  aun  sus  mismos  vicios,   sean  mira- 
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Jos  por  la  humanidad  con  benevolencia  ó  por  lo  'menos  juzgados 
con  distinto  criterio  que  el  que  aplica  al  común  de  los  hombres. 
Bástenos  el  ejemplo  de  Shakespeare,  y  escojo  éste,  porque  el  ni- 
vel de  la  moralidad  y  el  decoro,  ya  real  ó  aparente,  se  halla  más 
alto  en  Inglaterra  que  en  otras  naciones.  Los  biógrafos  refieren, 
que  en  su  juventud  robó  un  ciervo  del  parque  de  un  señor,  á 
quien,  por  cierto,  introdujo  en  la  escena  de  una  de  sus  comedias 
ridiculizándole,  y  el  resultado  es,  que  todos  pasan  por  alto,  ú  ol- 
vidan, ó  dan  ninguna  importancia  á  este  hecho.  Cuéntannos  que 
su  residencia  ordinaria  era  la  taberna  de  la  Sirena,  dondo  él  y 
otros  autores  libaban  síne  fine^  y  nadie  le  reprocha  de  ebrio  ni 
disipado.  Pero,  ¿qué  más?  ¿No  está  ahí  M.  Davenaut,  que  escri- 
bió: "¡Dichoso  desliz  el  de  mi  madre,  queme  proporciona  lahon^a 
de  llamarme  hijo  de  Shakespeare!  n  Véase,  pues,  que  leyes,  crite- 
rio, opiniones,  costumbres,  todo  cambia  y  se  trastorna  al  refe- 
rirse á  uno  de  esos  hombres  que,  por  su  inmensa  altura,  se  puede 
decir  qtie  rompen  el  círculo  y  se  eximen  de  las  leyes  hechas  para 
la  marca  ordinaria  de  los  seres. 

En  resumen,  y  concluyo  por  lo  que  respecta  á  la  biografía. 
Fuera  de  estos  defectos.  Quintana  elogia  y  admira  los  hechos  de 
Cervantes  en  Ai'gel,  y  estoy  seguro  de  que  sin  la  preocupación  de 
que  el  Quijote  era  un  gran  libro,  pero  simplemente  de  bella  arte, 
y  con  un  poco  más  de  estudio,  habría  llegado  á  sospechar  y  com- 
prender la  identidad  que  existe  entre  el  autor  y  su  héroe,  entre 
el  soldado  de  Lepante  y  el  caballero  manchego.  Respecto  al  mis- 
terio de  las  causas  del  desvío  ó  desamparo  en  que  pasó  su  vida,  no 
estaba  muy  lejos  de  aclararlo  el  que,  primero  que  todos,  notó  el 
atrevimiento  de  Cervantes  al  hablar  de  ciertas  materias . 

Al  notar  su  grandeza  de  alma  en  Argel,  nota  la  bajeza  de 
Blanco  de  Paz  y  su  pérfido  propósito  de  tenerle  ya  labrado  el  des- 
crédito cuando  volviese  á  España.  Es  más;  Quintana  llega  hasta 
calificar  este  complot  de  waspid  venenoso  que  d  su  salida  de  Áfri- 
ca se  le  enredaba  en  los  píes,  n  pero  se  queda  muy  satisfecho  con 
que  la  víctima  se  resguarda  con  una  información  judicial.  ¡Qué 
candor!  ¡Ya  se  ha  salvado!  ¡Nada  tiene  que  temer  Cervantes  tra- 
3'-endo  debajo  del  brazo  ese  testimonio!!! 
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Entrando  ahora  en  el  examen  de  su  juicio  sobre  el  Quijote. 
veremos  contradicciones  de  no  menor  bulto,  y  su  correspondiente 
descenso  en  calor  y  en  entusiasmo.  La  expresión  culminante  que 
parece  resumir  su  opinión  sobre  el  Quijote,  en  su  primera  etapa 
crítica  ó  sea  en  la  noticia  histórica  de  1797,  está  manifestada  en 
esta  forma:  -iTal  fué  el  Quijote  que  la  posteridad  contempla  ató- 
nita, sin  atreverse  á  decidir  cuál  sea  mas  admirable,  si  la  fuerza 
de  fantasía  que  le  inventó,  el  gusto  con  que  se  ejecutó  ó  1»  dic- 
ción con  que  se  expresó,  n 

■iLas  dotes  de  todos  los  escritores  en  uno.  Y,  jen  qué  tiempo? 
En  el  siglo  xvi,  siglo  de  erudición  y  de  dispnta,  más  que  de  gusto 
y  de  saber;  demasiadamente  ponderado,  casi  j^rdido  jxLra  la  ra- 
zon,  y  en  donde  la  literatura  sólo  puede  contar  con  dos  ó  tres  li- 
bros que  hayan  osado  arrostrar  la  superioridad  de  las  edades  si- 
guientes. 

"Si  con  mentar  á  Homero  se  quisiese  decir  que  para  escribir  el 
Quijote  se  necesitaba  tanta  fuerza  de  espíritu  como  para  componer 
la  Iliada;  de  acuerdo  entonces  sobre  ello,  .añadiríamos,  que  esa  es 
una  relación  que  tiene  Cervantes ,  no  sólo  con  Homero,  «no  con 
Sófocles,  Virgilio,  Taso,  Comeille,  Hacine  y  todos  los  grandes  es- 
critores. 

II  El  Quijote  no  tuvo  modelo  y  carece  hasta  ahora  de  imitado- 
res. Es  una  obra  que  presenta  todos  ios  caracteres  de  la  originali- 
dad y  el  genio:  es  un  poema  divino,  á  cuya  ejecución  presidieron 
las  Gracias  y  las  Musas.** 

Todo  esto  fué,  en  su  concepto ,  declamatorio ,  cuando  ya  más 
frió  por  la  edad,  lo  suprimió  en  su  segunde  trabajo.  Sin  embargo , 
en  mi  opinión,  es  lo  mejor  y  más  cierto  que  sobi'e  el  Quijote  ha 
escrito,  lo  que  prueba  que  menos  se  engaña  el  corazón  que  el  en- 
tendimiento .  Acierta  en  decir  esto  guiado  por  el  hervor  de  su  en- 
tusiasmo juvenil,  y  se  equivoca  en  la  edad  madura  cuando  entra  en 
análisis  frió,  bajo  un  mezquino  punto  de  vista,  y  aceptando  ó  ini- 
ciando varios  conceptos  hoy  reconocidos  como  insignes  vulgarida- 
des. Por  ejemplo,  es  una  empresa  de  Hércules  para  Quintana  el 
conciliar,  cómo  una  sátira  que  se  dirige  á  personas  y  circunstancias 
que  pasan,  puede  vivir  en  la  posteridad,  y  concluye  esta  batalla 
de  gañanes  con  decir,  que  sólo  puede  conservarse  "á  fuerza  de  tn- 
(jénio  y  mérito  en  la  ejecución. n 
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Hé  aquí  las  consecuencias  de  labrar  sobre  (nmienbo  falto.  ¡Cuán- 
to exprimir  al  ingenio  ain  poder  dar  en  el  clavo,  por  tomar  una 
equivocada  senda!  En  la  página  anterior  á  la  en  que  esto  afirma, 
nos  cita  el  juicio  de  Voltaire  sobre  el  Hudibras,  6  Quijote  ingles, 
donde  dice:  »A  fuerza  de  ingenio  halló  el  autor  de  Euibras  el  se- 
creto ^Q ponerse  muy  por  hnjo  de  Don  Quijote.  Este  libro  se  lee  en 
todas  lag  naciones,  y  el  Hudibras  sólo  por  los  ingleses,  n 

¿Quién  no  vé  aquí  una  contradicción  palpable  en  el  juicio  de 
Quintana,  y  una  falta  grave  de  inteligencia  del  texto  de  Voltaire? 
¡Cabalmente  dice  lo  contrario  del  Hudibras  de  lo  que  nuestro  poeta 
aplica  como  razón  de  vida  del  Quijote.  Quiere  decir,  que  el  ingenio 
DO  salva  á  la  sátira  de  Butler.  Ni  en  tiempo  del  filósofo  de  Ferney, 
ni  ahora  se  lee  tampoco  por  los  ingleses,  si  hemos  de  tomar  su  frase 
como  suena.  Algunos  críticos  ó  curiosos  han  solido  hojearlo  después 
de  la  época  en  que  se  escribió,  y  ni  está  on  el  hogar  doméstico  ni 
nadie  le  pide  en  las  Bibliotecas,  ni  casi  se  conoce  el  título  entre  las 
gentes,  por  la  sencilla  razón  de  que  cayó  el  interés,  y  de  que  pocos 
le  entienden  ya  y  nadie,  gasta  su  tiempo  ni  saca  gusto  de  leer  obras 
logogrifos.  :H   ftoí)  • 

Pudiera  al  menos  habérsele  ocurrido  á  Quintana,  para  salir  ade- 
lante con  su  argumento,  que  las  personas  pasan,  pero  las  circuns- 
tancias quedan,  y  estas  pueden  sostener  el  interés  hacia  el  Quijote. 
Y  dígolo,  porque  un  escritor  que  pasó  años  encerrado  en  la  for- 
taleza de  Pamplona,  sin  recado  de  escribir  por  largo  tiempo,  y  su- 
jeto á  previas  y  rigorosas  censuras  del  clero  inquisitorial,  bien 
podia  haber  hecho  una  comparación  curiosa  de  tiempos  y  circuns- 
tancias. 

Pero  lo  más  notable  de  su  crítica  viene  á  condensarse  en  estas 
palabras,  en  que  resuelve  sumariamente  una  de  las  cuestiones  más 
graves  y  más  debatidas  entre  los  modernos  comentadores,  cual  es 
el  proceso  de  la  generación  de  la  idea  del  gran  poema  en  el  cerebro 
del  autor.  "La  naturaleza,  (dice,  suponiendo  que  habla  Cervantes), 
me  presentó  el  Quijote;  mi  imaginación  se  apoderó  de  él,  y  un  feliz 
instinto  hizo  lo  demás.  II  No  debe  parecer  mal  este  proceso  miste- 
rioso á  los  que  viven  de  tranpantojos,  milagros  y  comunicaciones 
sobrenaturales  con  un  mundo  de  fuerzas  invisibles.  Esto  no  será 
declamatorio  ,  pero  sí  altamente  retórico  é  incomprensiblemente 
metafisico,  y  si  no  lo   dijera  un  gran  escritor,  que  sabia  lo  quo 
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cuesta  el  hacer  obras  insignes,  creería  que  era  el  juicio  de  algún 
visionario  ó  iluminado.  ¡La  naturaleza  le  presentó  el  Quijote]  jCó- 
*"o,  y  por  qué  razón  reservó  ese  privilegio  para  Cervantes?  jNo 
veia  Quintana  y  los  que  como  él  piensan ,  que  si  la  naturaleza  le 
hizo  ese  favor  exclusivo,  cae  á  tieiTa  y  pierde  todo  su  valor  el  mé- 
rito del  autor?  Y  esto  concediendo  ser  cierta  b,  premisa.  Porque 
ahora  pregunto:  ¿Existia  el  Quijote  en  la  naturaleza,  antes  y  siem- 
pre, ó  lo  formó  á  principios  del  siglo  xvn,  sólo  por  el  gusto  de  pre- 
sentárselo á  Cervantes?  La  respuesta  á  esta  inquisitiva  comprende 
un  tratado  completo  de  lo  que  es  el  genio  y  lo  que  constituye  su 
educación,  observación  de  las  cosas  y  de  los  hombres;  pero  limi- 
tándome á  lo  más  concreto,  es  claro  que  ese  modelo  del  Quijote, 
existió  y  existia  y  existirá  en  las  sociedades  humanas,  pues  de  ha- 
ber pintado  un  tipo  desconocido  ó  excepcional,  no  diríamos  lo  que 
de  él  se  dice  que  abraza  á  la  humanidad  entera.  Luego  el  mérito 
del  genio  está  en  haber  visto  y  saber  ver  aquello  que  no  vé  el'  vul- 
go de  los  hombres.  Ni  es  tampoco  exacto  que  su  imaginación  se 
apoderara  de  él.  Se  apoderó  su  inteligencia,  sus  sentidos,  su  expe- 
riencia, su  ser  todo,  que  obras  de  esta  talla  no  son  mei-o  producto 
de  imaginativa.  Finalmente,  lo  curioso  es  la  observación  fínal,  que 
todo  lo  trincha  y  resuelve  como  si  fuera  arte  de  birli-birloque, 
diciendo:  que  '< un  feliz  itistinto  hizo  lo  demás  ;u  ?omo  quien  dice: 
el  plan,  las  proporciones,  la  armonía^  la  belleza  de  la  extnictura, 
todas  las  partes  orgánicas  y  su  envoltura  admirable,  no  es  obra  de 
trabajo,  estudio,  vigilias,  meditaciones  ni  fruto  de  caudal  espiri- 
tual acumulado,  sino  de  una  cosa  que  llamaremos  \t'eliz  instinto'. 
Esta  teoría  tiene  la  ventiija  de  estimular  á  los  hombres  á  grandes 
cosas  y  frutos  que  admiren  y  suspendan  el  animo.  ¿A  qué  estudiar 
y  observar,  á  qué  trabajar  y  meditar,  si  el  dia  menos  pensado  pue- 
de venir  la  naturaleza  á  presentarnos  gratuitamente  un  gran  mode- 
lo, y  basta  que  nuastra  imaginación  le  eche  el  guante,  y  todo  lo 
demás  se  encarga  de  hacerlo  un  ¡feliz  instinto!  Y  porque  no  se  diga 
que  me  chanceo,  véase  lo  que  añade  nuestro  biógrafo:  "Se  escapa- 
ban de  la  pluma  de  Cervantes  aquel  raudal  inagotable  de  gracias  y 
de  bellezas,  sin  que  le  costase  el  menor  esfuerzo  ni  le  obligasen  á  la 
más  leve  fatiga.  \t  ¡Qué  Jauja  espiritual  tan  envidiable'  Yo  siempre 
habia  creido  que  los  ignorantes  son  los  que  escriben  á  destajo  y  sin 
sudores,  y  que  donde  hay  exquisita  obra  revela  trabajo   exquisito. 
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Y  más  adelante  dice,  por  si  quedase  duda:  "Este  libro  admirable  se 
escribia  con  el  mismo  abandono  con  que  se  habla,  y  Cervantes  no 
volvía  los  ojos  atrás  para  examinar  lo  que  una  vez  tenia  escrito. 
Todo  es,  pues,  en  el  Quijote  obra  de  instinto  y  do  talento,  en  que 
tuvo  poco  lugar  el  arte  y  ninguno  la  meditación  y  el  trabajo,  n 

Heine,  dice,  que  como  la  literatura  es  una  república,  se  miran 
con  celos  las  grandes  eminencias.  Aquí  Cervantes,  si  resucitara, 
daria  las  gracias  á  Quintana  por  el  aprecio  que  hace  de  sus  sudo- 
res. Naturalmente,  si  decimos  que  el  Quijote  os  obra  de  estudio, 
de  meditación,  de  profundo  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las 
cosas,  do  exquisiito  gusto  literario,  alcanzado  por  constante  lectura 
de  excelentes  modelos,  estamos  perdidos.  Pues,  cowpons  court^ 
como  dicen  nuestros  vecinos.  Todo  eso  se  ha  hecho  tocando  Iíís  casta- 
ñuelas, y  sin  saber  el  mismo  autor  lo  que  se  hacía.  Dirán  los  jó- 
venes: iiPara  qué  nos  alentáis  al  estudio,  si  después  de  todo,  sin 
estudio,  ni  esfuerzo,  ni  fatiga  se  crean  los  grandes  monumentos  del 
arte." 

Mucho  podría  extenderme  sobre  otras  contradicciones  y  errores 
más  ó  menos  importantes  de  que  está  llena  la  compendiosa  crítica 
de  Quintana,  de  quien  podia  decirse:  n  no  fué  él;  fué  sutiempp  quien 
lo  hizo;"  pero  siendo  ya  pasados  los  límites  ordinarios  de  un  ar- 
tículo, fuerza  es  dejar  la  tarea  para  otra  ocasión. 

Nicolás  Díaz  de  Benjumea. 


LA  NATALIDAD  EN  EUROPA. 


Reconocemos  de  buea  grado  que  aua  no  ha  adquirido  caita  de 
naturaleza  entre  nosotros  la  palabra  natalidad;  pero  no  vacilamos, 
sin  embargo,  en  emplearla,  por   doa  razones:   1.*  porque  se  hace 
necesaria  una  frase  para  expresar  los  términos  en  que  vienen  á  la 
vida  los  seres  humanos,  aaí  como  tenemos   la  de   mortalidad   con 
que  se  designa  la  manera  como  desaparecen  del    mundo  los   habi- 
tantes de  un  país;  y  2."  porque  no  puede  continuar  por  más  tiempo 
el  absurdo  de  llamar  fecundidad  de  la  población,  como  hasta   aquí 
se  ha  hecho,  á  la  relación  entre  los  nacidos  y  loa  habitantes  de  un 
Estado,  toda  vez  que  los  nacimientos  registrados  en  un   país,    no 
son  producto  de  todos  los  pobladores  del  mismo,  y   la   fecundidad 
sólo  puede  determinarla  exactamente  el  número  de  hijos  legítimos 
dividido  por  el  de  mujeres  casadas,  aptas  por  su  edad  para   la  po- 
creación.  Sí,  pues,  son  cosas  muy  diferentes  las  que  hasta  aquí  han 
venido  designándose  con  el  mismo  nombre,  y  es  evidente  la  im- 
propiedad en  que  se  incurre  llamando  fecundidad  de  la  población  á 
la  relación  entre  los  nacidos  y  los  habitantes  de  un  país,  permitido  y 
aun  i-ecomendable  ha  de  ser  designar  esta  con  el  nombre  de  natali- 
dad, que  expresa  perfectamente  la   idea  en   contraposición  del  do 
mortalidad  con  que  siempre  se  ha  dado  á  conocer  la  relación  entre 
las  defunciones  y  los  habitantes  de   un    país.    Entremos,  pues,  en 
materia  y  veamos  cuál  es  la  natalidad  en   los   diferentes   países  de 
Europa,  cuyo  movimiento  de  población  nos  es  conocido,  y  que  pon- 
drá de  manifiesto  el  siguiente  cuadro  formado  con  datos  relativos  al 
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período  1872-75,  excepto  en  lo  concerniente  á  España,  q^uese  refie- 
ren al  decenio  1861-70,  por  no  haberse  publicado  otros  más  re- 
cientes. 

Nacimientos  por  100  habitantes. 

Rusia 4'72  Bélgica 3-25 

Hungría 4*14  Dinamarca 3'12 

Alemania. .....  3'97  Rumania 3U2 

Austria4.^iJ}.^,  {    3*93  Noruega. ,  .¿  .^\     /   3fl0 

España 3'71  Suecia 3'05 

Italia 3'67  Suiza 3-04 

Finlandia 3'63  Grecia 2'96 

Holanda 3^60  Irlanda 2*69 

Inglaterra 3'57  Francia 2'63 

Escocia 3'53 

Según  estos  datos,  los  países  de  mayor  natalidad  son  los  Esta- 
dos Slavos  y  los  Alemanes;  síguenles  España  é  Italia,  que  tanta 
analogía  presentan  entre  sí.  La  Gran  Bretaña  con  Holanda,  Bélgi- 
ca y  Dinamarca,  figuran  en  los  lugares  intermedios  de  la  escala  y 
con  cifras  muy  semejantes,  casi  análogas  cual  debia  esperarse  de 
países  tan  íntimamente  unidos  bajo  el  punto  de  vista  geográfico  como 
Inglaterra  y  Escocia,  por  una  parte,  y  por  otra  Holanda,  Bélgica 
y  Dinamarca,  Los  últimos  lugares  de  la  escala  corresponden  á  la 
península  escandinava,  á  Suiza,  Grecia,  Irlanda  y  Francia.  ¿Cómo 
explicar  estas  diferencias? 

Por  regla  general  puede  decirse,  y  en  esta  parte  la  Estadística 
está  conforme  con  lo  que  la  razón  natural  dicta,  que  depende  de  la 
mayor  ó  menor  proporción  en  que  en  cada  país  sf»  encuentran,  res- 
pecto á  la  población  total,  las  mujeres  casadas  aptas  por  su  edad 
para  la  procreación,  esto  es  las  de  15  á  45  años,  detalle  interesante 
que  nos  dará  á  conocer  el  siguiente  cuadro  comprensivo  de  los  doce 
países  que  en  Europa  han  procurado  recogerle: 


mh»hi 


POR  100  HABITANTES. 

Mujeres  de  quince  i  cuarenta  y  cinco  años. 

países.  Casadas.  No  casadas.  TOTAL. 


10*6 

22*6 

11'6 

23'0 

12*4 

22*3 

13'3 

22'0 

12'9 

21'9 

12'6 

22,5 

13'5 

23*3 

12'1 

22*5 

12'1 

22*1 

12^9 

22*3 

12*5 

22*1 

iro 

22*8 

Francia 12'0 

Italia 11-8 

Inglaterra 11*4 

Alemania 10'4 

Dinamarca ....  10*0 

Escocia 9*9 

Holanda 9*9 

hui2a 9*8 

Noruega 9*6 

Suecia 9*4 

Bélgica 9*0 

Irlanda 8*8 

Según  puede  observarse,  Italia  y  Alemania,  que  figuran  entre 
los  países  de  mayor  número  proporcional  de  mujeres  casadas  aptas 
por  su  edad  para  la  procreación,  se  encuentran  también  entre  las 
de  mayor  natalidad. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  Inglaterra,  aunque  en  la  escala  de 
los  nacimientos  ya  no  ocupa  lugar  tan  favoi*able  como  el  que  le 
corresponde  por  el  número  do!mujerea  casadas.  Escocia  y  Dinamar- 
ca tignran  en  ambas  escalas  en  lugares  intermedios,  de  modo  que 
también  están  comprendidas  en  la  regla  general,  y  todavía  con  ma- 
yor razón  puede  decii'se  esto  de  la  península  escandinava,  de  Suiza 
y  de  Irlanda,  puesto  que  se  encuentran  á  la  vez  entre  los  países  do 
menor  natalidad  y  de  menos  nmjeres  casadas.  Pero  en  cambio  Bél- 
gica, que  figura  en  los  lugares  intermedios  en  cuanto  á  natalidad, 
ocupa  el  penúltimo  en  la  escala  expresiva  del  número  proporcional 
de  mujeres  casadas;  Holanda  aparece  en  este  último  con  cifras  nada 
favorables  y  sin  embargo  es  de  los  países  en  que  más  nacimientos  se 
registran,  y  sobre  todo  existe  la  notabilísima  excepción  de  Francia, 
que  siendo  la  nación  en  que  más  abundan  las  mujeres  casadas,  es 
la  que  aparece  con  menos  nacimientos. 

Hay  quien  pretende  que  la  natalidad  y  la  población  específica 
se  hallan  en  cada  país  en  razón  invei'sa,  por  aquello  de  que  cuando 
están  ya  ocupados  loa  asisntos  en  el  banquete  de  la  vida,  es  muy 
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difícil  acercarse  á  él,  pero  las  cifras  esfcadísbicaa  demuestran  que  de 
ben  ser  otras  las  causas  que  influyen  sobre  los  nacimientos,  porque 
si  bien  es  cierto  que  Rusia  y  Finlandia,  países  de  gran  natalidad, 
presentan  una  población  muy  poco  densa  (1)  y  otro  tanto,  aunque 
en  menos  escala,  puede  decirse  de  España:  en  cambio  tenemos  ej 
ejemplo  de  Noruega,  Suecia  y  Grecia,  que  siendo  de  los  países  de 
menor  población  especíñca,  figuran  entre  los  de  menor  natalidad; 
solo  dos  países  presentan  mayor  número  proporcional  de  nacimien- 
tos que  Alemania,  una  de  las  naciones  de  población  más  densa; 
Italia  ocupa,  según  hemos  visto,  el  quinto  lugar  en  la  escala  de 
natalidad  y  no  obstante  tiene  90'7  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado; Inglaterra  y  Escocia  presentan  cifras  muy  semejantes  en 
cuaato  á  nacimientos  y  su  población  específica  difiere  considerable- 
mente; lo  mismo  ocurre  con  Bélgica  y  Dinamarca,  y  por  fin,  Ho- 
landa, Inglaterra  y  Bélgica,  que  de  ser  cierta  la  influencia  de  la 
densidad,  de  la  población  sobre  los  nacimientos,  debían  presentar 
una  natalidad  sumamente  desventajosa  por  ser  los  países  de  mayor 
población  específica,  ya  hemos  visto  que  su  número  proporcional 
de  nacidos  aventaja  á  los  registrados  en  ocho  de  los  diez  y  siete  que 
comprende  la  anterior  escala  expresiva  de  los  nacimientos.  De 
suerte  que  si  la  densidad  de  población  ejerce  alguna  influencia  so- 
bre la  natalidad,  lejos  de  ser  desventajosa,  más  bien  puede  asegu- 
rarse que  es  favorable,  puesto  que  entre  los  Estados  de  mayor  nú- 
mero proporcional  de  nacimientos,  figuran  países  tan  poblados  como 
Alemania,  Austria,  Italia,  Holanda,  Inglaterra  y  Bélgica;  entre 
los  de  menos  nacidos  aparecen  las  naciones  más  despobladas  de 
Europa  como  Grecia,  Suecia  y  Noruega,  y  los  países  que  presentan 
una  población  específica  de  importancia  al  mismo  tiempo  que  esca- 
sa natalidad  no  son  más  que  tres:  Suiza,  Irlanda  y  Francia,  caya 


(1)    Hé  aquí  la  población  específica  de  los  países  europeos  de  que  venimos 
ocupándonos,  por  el  mismo  orden  en  que  aparecen  en  la  escala  de  natalidad. 

Habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

Rusia 13'fj  Holanda 110'2  Noruega 6'5 

Hungría 4á'0  Inglaterra 150*4  Suecia 9*3 

Alemania 75'9  Escocia 42, G  Suiza 64'1 

Austria,.....^  67*y  Bélgica 172'7  Grecia ;  •    29'1 

Italia 90'7  Dinamarca....  4G'7  Irlanda, 64*2 

España 33*1  Rumania 34*7  Francia 6á'3 

Finlandia 5*0 


EN   EUROPA.  353 

densidad  de  población  no  llega,  por  otra  parte,  á  la  de  Alemania, 
Austria,  (2)  Italia,  Holanda,  Inglaterra  y  Bélgica, 

Y  en  verdad,  que  si  una  gran  población  específica  revela  gran 
abundancia  de  recursos  y  facilidades  para  la  vida,  por  fuerza  han  de 
ser  también  más  numerosos  los  matrimonios  y  más  fácil,  por  con- 
siguiente, la  reproducción  de  la  especie  humana,  por  lo  que  insis- 
timos en  que  la  natalidad  de  un  país  depende,  por  regla  general,  de 
la  mayor  ó  menor  proporción  en  que  se  encuentren  respecto  á  la 
población  total  las  mujeres  casadas  aptas  por  su  edad  para  la  pro- 
creación, y  respecto  á  la  excepción  que  en  este  punto  presentan  al- 
gunas naciones,  á  saber,  Bélgica,  Holanda  y  Fi-ancia,  debe  buscar^ 
se  la  explitticion,  respecto  á  Francia,  en  las  costumbres  de  este, 
país,  pues  es  sabido  que  muchísimas  familias  limitan  de  intento  el 
número  de  hijos,  sobre  todo  en  los  departamentos  ricos;  por  consi- 
guiente, no  es  extraño  que  sea  la  nación  de  menor  número  propor- 
cional de  nacimientos,  á  pesar  de  ser  la  que  ofrece  mayor  número 
proporcional  de  mujeres  casadas  entre  15  y  -i 5  años  de  edad;  y  en 
cnanto  á  Be'lgica  y  Holanda,  que  presentan  una  gran  natalidad,  al 
mismo  tiempo  que  muy  reducido  número  de  mujeres  casadas,  con- 
siste, á  no  dudar,  en  la  gran  fecundidad  de  estas,  muy  superior  á 
la  de  las  demás  naciones,  como  pone  de  manifiesto  el  siguiente  cua- 
dro expresivo  de  la  proporción  en  que  se  encuentran  en  cada  país 
los  hijos  legítimos  y  las  mujeres  casadas. 

Hijos  legítimos  por  cada  100  mujeres  casadas  de  15  á  45  años. 

Holanda 35'3  Suiza 297 

Alemania 34'8  Noruega..    ..  29' 3 

Bélgica 33'7  Suecia 29'1 

Escocia 32'8  Italia 28'8 

Irlanda 29'8  Dinamarca. . .  28'5 

Inglaterra....  29'7  Francia 20'3 

De  suerte  que  los  matrimonios  más  fecundos  son  los  de  Holan- 
da, Alemjiniíi  y  Bélgica,  cuyas  naciones  tantos  puntos  de  analogía 
presentan  entre  sí;  figuran  á  continuación  los  tres  Estados  que  cons- 
tituyen el  Reino  Unido;  Suecia  y  Noruega,  se  presentan  también 

(2)    Incluimos  en  este  número  á  Austria,  porque  si  bien  su  población  es 
pecífica  no  es  mayor,  sino  igual  á  la  de  Francia,  supera  á  las  de  Suiza  é  Ir- 
landa. 

Tomo  ixvi.  23 
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con  cifras  casi  iguales  en  la  procedente  escala,  como  debía  esperar 
se  de  su  completa  semejanza  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  y  en  el 
último  lugar,  pero  presentando  notabilísima  diferencia,  se  encuen- 
tra Francia  que,  con  harta  razón,  preocupa  por  esta  causa  á  cuan- 
tos se  interesan  por  el  porvenir  moral  y  material  de  la  vecina  Re- 
pública, Mucho  sentimos  que  los  términos  en  que  aparece  clasifica- 
da el  sexo  femenino,  según  la  edad  en  el  censo  de  población  de  Es- 
paña, no  nos  haya  permitido  incluir   nuestra  patria  en  el  último 
cuadro.  No  habiéndose  hecho  distinción  entre  mujeres  solteras,  ca- 
sadas y  viudas  al  practicar  dicha  clasificación,  todo  lo  que  puede 
hacei'se  es  relacionar  el  número  de  nacimientos  y  el  total  de  muje- 
res (casadas  y  no  casadas)  de  15  á  4i5  años;  pero  como  esto  no  pue- 
de prestarse  á  deducciones  positivas  y  verdaderamente  provecho- 
sas, por  cuanto  las  mujeres  casadas  no  guardan  entre  sí  la  misma 
proporción  en  todos  los  países,  (1)  preferimos  no  hacer  en  este  pun- 
to investigaciones  acerca  de  España,  á  presentar  á  sabiendas  datos 
inaceptables. 

En  un  libro  muy  reciente'y  de  notable  mérito,  debido  á  M.  Block, 
hemos  visto  su  cuadro  que  sólo  dá  á  conocer  la  natalidad  de  doce 
paises,  y  con  datos  no  más  recientes  que  los  que  nos  han  servido 
para  formar  nuestra  escala  sobre  la  materia,  puesto  que  no  alcan- 
zan más  que  al  año  1875;  pero  en  cambio  pone  de  manifiesto  las 
cifras  obtenidas  en  cada  uno  de  los  once  años  comprendidos  en  el 
periodo  1865-75,  lo  que  permite  conocer,  poruña  parte,  las  oscila- 
ciones que  la  natalidad  presenta  do  un  año  para  otro,  y  por  otra, 
la  tendencia  á  aumentar  ó  á  disminuir  que  este  hecho  presenta  en 
cada  uno  de  aquellos  doce  países.  Ahora  bien:  á  diferencia  de  lo 
que  se  observa  en  las  defunciones  y  matrimonios,  cuyo  número  pro- 
porcional suele  presentar  de  un  año  para  otro  notabilísimas  diferen- 
cias á  causa  de  las  epidemias,  guerras,  carestías,  etc.,  las  oscilacio- 
nes de  la  natalidad  en  cada  país,  son  muy  poco  notables,  como  po- 
nen de  manifiesto  las  siguientes  cifras  que  hemos  entresacado  del 
cuadro  de  M.  Block: 


(1)  Mientras  eu  Frauda  y  en  Italia  las  mujeres  casadas  de  15  á  45  años 
80n  más  que  las  no  casadas,  y  en  la  primera  de  estas  naciones  de  un  modo 
muy  marcado,  en  todíls  las  demás  de  que  se  tienen  datos  sucede  lo  contrario, 
▼  eu  Irlanda,  sobre  todo,  presentan  notabilísima  diferencia  las  no  casadas  so- 
bre la^  casadaS;  á  causa  de  la  gran  emigración  de  la  población  m:v3culina. 
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Nacimientos  por  100  habitantes. 

países.  Miximam.  Minimam.  Promedio 

Hungría 4'30  3'80  4*73 

Bavicra 4'16  3'64  3'91 

Austria 3'97  3*71  3'86 

Prusia 4'03  3'37  3'83 

Italia 3'87  3'50  370 

Holanda 3'63  3'39  3'55 

Inglaterra 3'61  3'48  3*54 

Escocia 3'57  3'43  3'50 

Bélgica 3'27  3*10  3'20 

Suiza 3'19  2'98  3'01 

Irlanda 2'81  2-59  2'69 

^uecia 3'10  2'23  2*71 

Francia 2*68  12*26   '  2'58 

En  cuanto  al  otro  exbremo  que  hemos  indicado,  resulta  del  cua- 
dro de  M.  Block,  que  la  natalidad  permanece  estacionaria  en  el 
Reino  Unido,  Bélgica,  Holanda,  Italia  y  Franciaj  y  tiende  á  au- 
mentar en  PiTiáia,  Ba viera,  Austria, Hungría,  Stiecia  y  Suiza.  Des- 
graciadamente en  España  el  número  de  nacimientos,  así  absoluto 
como  proporcional,  tiende  á  disminuir,  como  ponen  de  manifiesto 
las  siguientes  cifras  que  son  las  últimamente  publicadas: 

NACIMIENTOS. 


ANOS. 


1861 
1862 
1863 
1864 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 
Promedio . 


Cifra  absolua. 

624.960 
611.919 
606.800 
625 . 546 
622.050 
618.981 
624.212 
579.563 
602.287 
598.347 
602.180 


Por  100  babiunlu. 

3' 98 
3'88 
3'78 
8'82 
3*82 
3'78 
378 
3 '48 
3*61 
3*58 
3  75 


Pocos  hechos  ha  demostrado  mejor  la  Estadística  que  el  constante 
predominio  del  sexo  masculino  en  los  nacimientos.  He  aquí  los  re- 
sultados  obtenidos  durante  el  cuatrienio  1872-75: 
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Nacimieatos  masculinos  por  100  femeninos. 

Rumania 111*5  Hungría 105'5 

Grecia 108'2  Suecia 105'4 

Italia 106-5  Holanda 105^2 

Austria 106'4  Dinamarca lOo'l 

Irlanda 105^8  Francia 105*0 

Escocia 105'6  Suiza 104,9 

Noruega 105^6  Bélgica 104 '8 

Finlandia 105'6  Rusia 104'8 

Alemania 105'5  Inglaterra 104 'O 

En  el  precedente  cuadro  no  figura  España,  por  ser  mucho  más 
atrasadas  las  noticias  que  se  han  publicado  acerca  de  nuestra  patria 
en  orden  á  movimiento  de  la  población;  pero  las  que  conocemos 
correspondientes  al  decenio  1861-70,  no  sólo  confirman  las  obser- 
vaciones recogidas  en  todos  los  demás  países,  sino  que  presentan  á 
España  como  una  de  las  naciones  en  que  es  mayor  el  predominio 
del  sexo  masculino  en  los  nacimientos,  puesto  que  resultan  106*8  ba- 
rones por  cada  100  hembras,  y  sólo  Rumania  y  Grecia  presentan 
en  este  punto  cifras  más  favorables,  lo  cual  en  verdad  no  es  cosa 
baladí  porque,  constituyendo  los  hombres  la  población  esencial- 
mente activa,  y  siendo  también  los  que  más  pronto  mueren,  impor- 
ta mucho  que  nazcan  más  barones  que  hembras  para  obtener  más 
fácilmente  su  reemplazo  y  conseguir  que  la  población  masculina 
alcance  las  mayores  cifras.  Por  lo  demás,  los  datos  consignados  pa- 
recen demostrar  que  la  latitud  ejerce  manifiesta  infiuencia  en  el 
indicado  predominio  del  sexo  masculino  en  los  nacimientos,  toda 
vez  que  los  países  que  en  este  punto  presentan  cifras  más  elevadas 
(Rumania,  Grecia,  España  é  Italia),  todos  se  hallan  situados  en  el 
Mediodía  de  Europa. 

Pero  ese  predominio  del  sexo  masculino,  aunque  constante  en 
toda  clase  de  nacimientos,  es  muchísimo  mayor  en  los  nacidos  muer- 
tos que  en  los  nacidos  con  vida;  menor  en  los  nacimientos  ilegíti- 
mos que  en  los  legítimos,  y  menor  también  en  los  grandes  centros 
de  población  que  en  el  resto  de  los  países  respectivos. 

Que  en  los  hijos  naturales  el  predominio  del  sexo  masculino  es 
menor  que  en  los  legítimos,  lo  prueba  cumplidamente  el  siguiente 
cuadro  relativo  al  quinquenio  1861-65. 
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Varones  por  100  hembras. 

En  los  na-  En  los  na- 

cimientos cimientos 

legitemos.  ilegítimos. 

España 106'8  103^2 

Italia 106'7  101*6 

Austria 106'6  1047 

Hungría 106*0  103'3 

Noruega 105*9  103'6 

Holanda 105*8  104*8 

Baviera 106*3  103*0 

Irlanda 105*6  104*4 

Escocia 105*3  106*6 

Bélgica 105*6  103*7 

Francia 105'3  103*2 

Dinamarca 105*1  105*5 

Sajonia i05*l  104*8 

Prusia 105*1  104*1 

Suecia 104*9  104*7 

Suiza 104*8  100*2 

Rusia 104*4  IO.T'9 

Inglaterra 104*3  104*9 

Wurtemberg 044*8  100*0 

En  efecto,  mientras  en  los  hijos  legítimos  no  bajaron  los  Taro 
nía  de  104-  por  cada  100  hembras  durante  el  expresado  quinque- 
nio, en  los  hijos  naturales  esta  relación  descendió  hasta  la  de 
100*02:100;  hay  país,  como  Italia,  en  que  habiéndose  registrado 
hasta  106*08  varones  por  100  hembras  en  los  nacimientos  legíti- 
mos, en  los  ilegítimos  no  resultaron  más  que  101*60  de  los  prime- 
ros por  cada  100  de  las  segundas,  y  son  contadísimos  los  países  en 
que  se  observa  lo  contrario,  pues  sólo  tres  se  encuentran  en  este 
ciiso:  Escocia,  Dinamarca  é  Inglaterra. 

Hemos  dicho  que  el  predominio  del  sexo  masculino  entre  los 
nacidos  muertos,  es  niucbo  mayor  que  el  que  presenta  entre  los 
nacidos  con  vida;  y  esto  es  tan  cierto,  que  mientras  en  estos  no  pa 
san,  según  hemos  visto,  de  111,50  varones  por  100  hembras,  (Ru- 
mania), entre  los  nacidos  muertos  corresponden  á  cada  cien  naci- 
mientos femeninos,  127  masculinos  en  Holanda,  129  en  Prusia  y 
Austria,  133  en  Suecia,.  134  en  Baviera,  135  en  Bélgica,  140  en 
Italia,  144  en  Francia  y   161   en  España.  La  causa  fócilmente  se 
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comprende,  que  consiste  en  el  mayor  volumen  de  los  fetos  mascu- 
linos y  en  la  constitución  más  delicada  de  este  sexo. 

Asimismo,  hemos  dicho  que  el  predominio  de  este  sexo,  aun- 
que nunca  deje  de  manifestarse ,  es ,  sin  embargo ,  menor  en  los 
grandes  centros  de  población  que  en  el  resto  de  los  países  respec- 
tivos. Así  lo  demuestra  la  Estadística  con  datos  correspondientes 
á  todos  los  países,  y  lo  mismo  sucede  en  España,  como  podemos 
demostrar  fijándonos,  por  ejemplo,  en  los  nacimientos  registrados 
durante  el  año  1865  en  las  cuatro  ciudades  de  más  de  100.000  al- 
mas que  hay  en  España.  Sumados  los  nacimientos  masculinos  y 
femeninos  en  Madrid,  Barcelona,  Sevilla  y  Valencia,  resaltan 
13.030  varones  y  12.601  hembras;  esto  es,  lOS'é  de  los  primeros 
por  100  de  las  segundas,  y  sumados,  también  con  distinción  de 
sexos,  los  nacimientos  registrados  en  el  mismo  año  en  las  cuatro 
provincias  respectivas,  se  obtienen  46.438  masculinos  y  44.095  fe- 
meninos, es  decir,  105 '3  varones  por  100  hembras. 

,En  Mayo  de  1876  el  doctor  Bertillon  dio  cuenta  á  la  Sociedad 
de  Estadística  de  París,  que  entre  las  publicaciones  estadísticas  de 
Austria  había  encontrado  la  expresión  por  provincias  y  con  distin- 
ción de  sexos  y  estado  civil,  de  todos  los  primogénitos  registrados 
dnrante  el  año  1851,  y  comparadas  entre  sí  tan  interesantes  cifras, 
resultaban  las  soluciones  siguientes: 

VARONRS  POR  100  HEMBRAS. 
Nacidos. 


HijoB  legítimos, 

it     ilegítimos. 

Total  de  nacidos 

con  vida 


Primogúnitos. 

1104 
103'G 

108'f) 


Después  del  pri- 
mogénito. 


105 '3 
IGG'O 

10.9'4 


TOTAL. 


iOG'O 
104'5 

105 '9 


De  tales  cifras  deduce  el  Dr.  Bertillon  que  mientras  cu  los  na- 
cimientos legítimos  el  procedimiento  del  sexo  masculino  es  muy 
superior  en  los  primogénitos,  en  los  ilegítimos  sucedo  lo  con- 
trario . 

Ya  antes  se  habían  hecho  investigaciones  sobre  el    predominio 
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del  sexo  en  los  primogénitos.  M.  Riecke  asegura  que  en  Hamburgo 
de  100  nacimientos  de  esta  clase  51 '33  pertenecen  al  sexo  mascu- 
lino y  48' 67  al  femenino.  M.  Bonlenger  ha  demostrado  que  en  Ca- 
lais, predominan  en  proporción  muy  notable  los  varones  en  los  pri- 
mogénitos, y  otro  tanto  afirma  M.  Sadler,  con  el  testimonio  de  ci- 
fras suministradas  por  las  familias  pertenecientes  á  la  nobleza  in- 
glesa. Pero  en  cambio,  y  sin  duda  por  referirse  á  épocas  diferentes, 
M.  Buek  asegura  que  en  Hamburgo,  de  cada  100  primogénitos  05 
})ertenecen  al  sexo  femenino,  y  á  los  datos  leidos  por  M.  Berlillon 
á  sus  colegas  en  París,  opone  M.  Heuschliug  los  recogidos  en  Bru- 
selas con  respecto  á  los  primogénitos  nacidos  en  1876  y  años  ante- 
riores, de  los  cuales  resulta  que  si  bien  en  estos  predomina  el  sexo 
masculino  (lOl'l  varones  por  100  hembras),  esta  superioridad  es 
menor  que  la  observada  en  la  totalidad  de  nacimientos,  que  llega 
á  lO-i'l  varones  por  100  hembras.  La  cuestión,  por  lo  tanto,  está 
por  resolver . 

También  couoc  emos  una  interesantísima  experiencia  hecha  en 
Noruega,  y  de  la  cual  resulta,  que  en  los  seis  primeros  años  de 
matrimonio  nacieron  116  varones  por  100  hembnih,  del  7."  al  12." 
año  de  matrimonio,  ya  sólo  107  de  los  primeros  por  100  de  las  se- 
gundas, y  desde  el  13.*  año  en  adelante  ya  superaron  las  hembras, 
puesto  que  por  cada  100  de  estas  únicamente  se  registraron  .94  va- 
rones. 

Pero  ya  se  comprende  que  esta  experiencia,  verificada  en  el 
año  1870,  no  basta  por  sí  sola,  y  que  únicamente  podrán  aceptarse 
como  definitivos  los  resultados  obtenidos  en  Noruega,  cuando  nue- 
vas y  repetidas  investigaciones  hechas  en  aquel  mismo  país  y  en 
otras  naciones  lleguen  á  confirmarlos.  De  suerte  que  hoy  lo  único 
que  resulta  evide.nte  en  punto  á  predominio  de  ios  sexos  en  los  na- 
cimientos, lo  único  que  todavía  no  ha  aparecido  contradicho  en 
parte  alguna,  es  que  ese  predominio  corresponde  siempre,  y  en  to- 
dos los  países,  á  loí  varones.  ¿Y  cuál  es  la  causa?  Ha  sido  opinión 
muy  acreditada  la  de  que  procede  de  la  mayor  edad  que  suele  te- 
ner el  nacido,  respecto  á  la  mujer.  Así  lo  han  sostenido  Sadler, 
Baullenger,  Hofaker,  Goeklert,  Wappaens  y  otros  muchos,  los 
cuales  han  llegado  á  afirmar  que  el  mismo  hombre  de  25  años,  que 
casado  con  una  mujer  de  20,  llega  á  ser  padre  de  un  varón,  tendría 
una  hija  si  su  mujer  fuera  mayor  que  el,  ú,  por   ejemplo,    tuviera 
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30  años.  Pero  prescindiendo  de  que  las  experiencias  hechas  por  to- 
dos estos  autores  se  relieren  á  cifras  muy  pequeñas,  á  casos  poco 
numerosos,  y  sólo  observaciones  muy  repetidas,  grandes  números 
pueden  conducir  á  resultados  positivos,  no  es  posible  aceptar  como 
buenas  sus  afirmaciones,  porque  de  ser  estas  ciertas,  resultarían 
varones  todos  ios  hijos  de  los  matrimonios  en  que  el  marido  tuvie- 
se más  edad  que  la  mujer,  y  hembras  en  el  caso  contrario,  lo  cual 
no  sucede. 

Es  verdad  que  coincide  el  hecho  de  predominar  el  sexo  mascu- 
lino en  los  nacimientos  con  el  de  ser,  por  regla  general,  de  más 
eiad  los  maridos  que  sus  mujeres;  pero  que  coincidan  ambos  hechos 
no  basta  para  afirmar  que  el  uno  sea  efecto  del  otro,  y  á  nuestro 
juicio  todo  lo  más  que  po'lian  haber  sostenido  los  expresados  auto- 
res es  que  las  probabilidades  de  que  nazcan  más  varones  que  hem- 
bras son  mayores  cuando  el  marido  es  el  de  más  edad  y  mayores  las 
de  que  predominen  los  nacimientos  femeninos  cuando  la  mujer 
aventaje  en  edad  á  su  marido,  porque  esto  ya  n)  puede  ser  contra- 
dicho por  las  observaciones  que  todos  pueden  hacer  por  sí  mismos 
de  existir  matrimonios  én  que  el  marido  es  mayor  que  la  mujer  y 
cuyos  hijos  pertenecen  indistintamente  á  ambos  sexos,  si  es  que  no 
son  hembras  en  su  mayor  parte,  como  á  veces  sucede. 

Hay  quien  atribuye,  y  uno  de  tantos  es  el  Dr.  Ploss,  de  Leip- 
zig, el  predominio  del  sexo  de  los  nacidos  al  régimen  alimenticio 
de  la  madre,  deduciendo  que  aquellos  serán  hembras  probablemen- 
te si  esta  se  nutre  bien,  y  varones  si  no  está  bien  alimentada;  pero 
como  la  Estadística  no  ha  recogido  en  parte  alguna  datos  suficien- 
tes para  demostrar  esta  hipótesis,  porque  en  ningún  país  se  hace 
constar  el  grado  de  nutrición  de  las  madres,  y  los  que  tal  opinión 
sostienen,  no  pueden  fundarse  sino  en  experiencias  muy  reducidas, 
en  cortísimo  número  de  casos,  nos  reservaremos  aceptarla  cuando 
pueda  demostrarse  con  observaciones  tan  extensas  y  tan  repetidas 
como  exige  todo  método  experimental.  No  nos  detendremos  en  re- 
batir la  extraña  opinión  sostenida  por  un  estadístico,  por  otm  parte 
muy  reputado,  que  después  de  sostener,  de  .acuerdo  en  este  punto 
con  escritores  también  de  gran  estima,  que  los  gérmenes,  lo  mismo 
masculinos  que  femeninos,  están  en  el  hombre,  se  inclina  á  expli- 
car la  superioridad  de  los  varones  en  los  nacimientos  á  la  costum- 
bre que  tenemos  de  trabajar  con  la  mano  derecha,   suponiendo   fa- 
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vorable  este  hábito  al  sexo  masculino  (1).  Si  hacemos  mérito  de 
tan  singular  hipótesis  es  sólo  para  ofrecer  un  ejemplo  más  de  loa 
desvarios  á  que  suele  conducir  el  empeño  de  probar  lo  que  en  la 
actualidad  no  puede  demostrarse  por  no  haber  adelantado  aun  lo 
suficiente  ni  la  fisiología  ni  la  Estadística. 

En  este  punto,  como  siempre  que  no  se  diapone  de  cifras  sa- 
tisfactorias para  fundar  sobre  ellas  una  hipótesis,  lo  discreto  es  es- 
perar que  nuevas  investigaciones,  experiencias  más  repetidas  y 
más  extensas,  ilustren  la  cuestión  más  de  lo  que  á  ello  se  prestan 
los  datos  recogidos  hasta  el  dia,  y  puesto  que  la  regla  general  y 
constante  del  predominio  del  sexo  en  los  nacimientos  sufre,  si  ex- 
cepciones no,  raoditicaciones  muy  marcadas  y  muy  constantes,  tan- 
to en  los  nacimientos  ilegítimos  como  en  los  ocurridos  en  loe  gran- 
des centros  de  población,  porque  en  unos  y  otros  aquella  superiori- 
dad na  alcanza  cifras  tan  elevadas  como  en  loa  demás,  puesto  que 
también  sabemos  que  en  los  países  meridionales,  la  diferencia  á  fa- 
vor  de  los  vai-ones  en  los  nacimientos  es  mayor  que  en  el  resto  de 
Europa,  páresenos  que,  mientras  no  se  descubran  nuevas  vías  de 
exploración,  debe  buscarse  la  explicación  de  aquel  fenómeno  en  las 
condiciones  respectivas  del  hombre  y  de  la  mujer  en  las  grandes 
ciudjides  y  en  las  poblaciones  rurales,  en  los  matrimonios  y  en  las 
uniones  ilegítimas,  en  los  países  del  Sur  de  Europa  y  en  los  situa- 
dos á  mayor  latitud,  porque  si  del  estudio  de  estas  condiciones  re- 
sultara, por  ejemplo,  ser  opuestas  en  las  ciudades  muy  populares  y 


(l)  Para  que  no  se  atribuyan  nuestras  palabrító  á  mala  inteligencia  ó 
exageración  por  nuestra  parte,  vamos  á  copiar  literalmente  el  texto  á  que 
uos  referimos: 

>• Ea  cutre,  U  légere  prédominance  de  l'un  des  sezes, — toujours  la  mé- 

ruc  — trouverait  ainsi,  par  analogie,  une  explication  plausible,  par  exemple, 
l'habitude  qu'  ont  presque  tous  leí  hommes  de  travailler  avec  la  main  droi- 
te,  doune  á  1  uu  des  cotes  uua  forcé  plus  grande,  qui  fait,  uous  assuraitun 
habile  photographe,  quo  rarement  un  visage  hamain  était  ..i's'cele";  11  n' 
est  imposible  que  Tinflaence  da  cette  habitude  agitjse,  dn  moins  daus  lespre 
miera  tempa.  sur  l'acíte  de  la  fecundation,  et  c'est  ce  quí  expligiierait  une 
cartaiue  predominauca  des  gartj'OQ  parmi  les  aiués.  Que  le  sexe  prédominaut 
á'ñt  par  hasai  celui  du  pere,  cela  ne  preuve  qu"  uue  chose;  e'est  qu'  la  liabi- 
tiide  de  la  mnin  droite  (s'il  e'tait  vrai  que  estte  habitude  exerce  uue  iuñuen- 
oj)  est  favorable  au  sexs  mále."  (Traite  Théoriqne  et  pratique  de  Stadisti- 
que  par  Maurice  Blocli,  pág.  434.) 
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en  el  resto  del  país  respectivo,  opuestas  también  en  las  uniones  le- 
gítimas y  en  las  no  autorizadas  por  la  ley,  y  contrarias,  ó  por  lo 
menos  muy  diferentes  en  los  países  meridionales,  seguramente  se 
tendría  mucho  adelantado  para  formar  hipótesis  aceptables,  ya  que 
no  se  llegara  todavía  á  una  solución  satisfactoria;  porque  siendo  los 
hechos  sociales  producto  de  numerosas  causas,  de  igual  índole  unas, 
de  diferente  y  aun  contraria  naturaleza  las  demás,  es  muy  difícil 
someterlas  á  demostraciones  tan  precisas  y  concluyentes  como  ape- 
tece la  inteligencia  humana.  Esperemos,  pues,  y  entretanto  conten- 
témonos con  admirar  una  vez  más  la  obra  maravillosa  de  la  crea- 
ción, dentro  de  la  cual  no  se  realiza  ningún  hecho,  aún  los  que  más 
abandonados  parecen  al  accidente  y  al  acaso,  que  no  se  halle  regi- 
do por  una  ley  universal  y  eterna;  y  bendigamos  á  Dios  porque, 
constituyendo  la  población  masculina  el  elemento  más  poderoso  y 
más  útil  de  las  naciones,  ha  previsto  y  neutralizado  la  mayor  mor- 
talidad á  que  la  misma  está  expuesta  por  causa  de  sus  profesiones, 
de  sus  crisis  y  de  los  variadísimos  accidentes  de  su  existencia,  dis- 
poniendo que  siempre,  y  en  todas  partes,  nazcan  más  hombres  que 
mujeres. 

Las  oficinas  de  estadística  de  todos  los  países  donde  se  hallan  es- 
tablecidos estos  1 1  observatorios  sociales,"  como  los  llama  M.  Ru- 
melin,  no  olvidan  en  materia  de  natalidad  averiguar  el  número  de 
alumbramientos  múltiples  y  las  cifras  recogidas  sobre  el  particular 
durante  el  período  1865-75,  dan  por  resultado  que  por  cada  100 
alumbramientos  sencillos,  ocurre  0*97  (menos  de  uno)  en  Francia 
y  en  Bélgica,  1'07  en  Suiza,  1'14  en  Italia,  1'15  en  Austria,  1'26 
en  Prusia,  1*31  en  Holanda,  1'39  en  Baviera  y  1*45  en  Suecia. 
Hemos  leído  en  una  monografía  sobre  la  materia  publicada  en  los 
Aúnales  d'ky^iene  ]>or  el  doctor  Puech,  que  cuanto  mayor  es  la  fe- 
cundidad de  las  mujeres  en  un  país,  más  frecuentes  son  en  el  mis- 
mo los  partos  dobles,  triples,  etc.,  y  esto,  que  parece  ser  de  sentido 
común,  se  halla  confirmado  además  por  la  Estadística,  pues  ya  vi- 
mos, en  lugar  oportuno,  que  Alemania  y  Holanda  figuran  entre  los 
países  de  mayor  fecundidad,  y  Suiza,  Francia  é  Italia,  en  el  extre- 
mo opuesto.  No  puede,  sin  embargo,  dejar  de  notarse  la  notable  ex- 
cepción que  presenta  Bélgica,  una  de  las  naciones  en  que  las  muje- 
res son  más  fecundas.  En  España  se  han  registrado  durante  ol  pe- 
ríodo 1863-70  loa  siguientetí  alumbramientos  múltiples: 
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Dobles 41.419 

Triples 779 

Cuádruples 1 

42.199 


I 


Y  como  el  total  de  alumbramientos  registrados  durante  aquel 
período  ascendió  4.838,806,  resulta  que  á  cada  cien  partos  no  Ue- 
giian  á  uno  (0'87)  los  de  dos  ó  más  criaturas,  de  modo  que  nuestra 
patria  es  la  que  menos  alumbramientos  de  esta  clase  registra  entre 
las  diferentes  naciones  que  se  cuidan  de  recoger  semejante  dato.  Los 
alumbramientos  triples  están  en  España  respecto  á  los  dobles  pró- 
ximamente en  la  relación  de  2:  100,  puesto  que  ocurre  un  parto 
triple  por  cada  53  dobles. 

Vamos  á  consignar  el  número  proporcional  de  nacidos  muertos 
registrados  en  las  diferentes  naciones  de  Europa,  pero  nos  absten- 
dremos de  hacer  deduciones  de  las  cifras  recogidas  sobre  el  parti- 
cular por  no  merecer  completa  confianza  á  caasa  de  las  dificultades 
que  ofrece  la  obtención  de  este  detalle  en  cuantos  países  la  han  in- 
tentado. Estas  dificultades  son  tales,  que  no  obstante  la  gran  im- 
portancia que  en  el  Reino  Unido  se  atribnj-e  á  todos  los  datos  rela- 
tivos al  movimiento  de  la  población,  no  se  recoje  ni  publica  en 
aquel  país  noticia  alguna  en  orden  á  semejantes  partos  desgracia - 
dos.  Las  publicadas  en  el  resto  de  Europa  son  las  siguientes: 

Nacidos  muertos  por  cada  100  nacidos  con  vida  y  sin  ella.  (1) 

Holanda 5*2  Suecia 3'3 

Suiza 4'6  Finlandia 2'9 

Francia i'i  Italia 2'S 

Bélgica 4*3  Rumania 2'o 

Alemania 4'0  Austria 2'3 

Noruega 3'4  Hungría TO 

Dinamarca 3*3  Grecia 0'2 


(1)  El  autor  del  escalente  tr.ibajo  de  donde  hemos  tomado  la  mayor  parte 
de  loa  datos  contenidos  en  este  cuadro,  }>[.  Lona,  los  presenta  bajo  el  si- 
?;iiiente  epígrafe:  " Nacidos  muertos  por  loo  concepciones...  Níwotroa  no  nos 
decidimos  A  emplear  este  mismo  encabezamiento  por  no  ser  exacto,  toíla  vez 
que  para  serlo  fuera  necesario  conocer  y  agregar,  tanto  á  los  nacidos  muer- 
toa  como  á  los  nacidos  con  vida,  los  abortos,  qne  no  están  inclnidor*  en  la  ci 
ira  que  sirve  de  base  de  comparación  ni  constan  en  parte  alguna.  La  falta 
'íe  propiedad,  que  es  un  defecto  siempre,  debe  evitarse  con  mayor  motivo 
':"'iando  puede  ser  c^maa  do  juicios  equivocados  y  en  rigor  bajo  la  palabra 
"ctíncepciones..  se  hallan  comprendidos  lo  mismo  los  nacidos  con  vid»  y  los 
nacidos  muertos  como  los  abortos. 
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De  merecer  confianza  estas  cifras,  podría  afirmarse  que  los  países 
de  menor  número  de  partos  desgraciados  son  los  meridionales,  y 
los  datos  recojidos  en  España  confirmar ian  esta  observación,  pues 
en  nuestra  patria  los  nacidos  muertos  y  el  total  de  nacidos  (con 
vida  y  sin  ella)  están  en  la  relación  de  1' 2:  100;  pero  si  solo  con 
grandes  reservas  pueden  aceptarse  las  cifras  obteaidas  en  el  ex- 
tranjero, menor  confianza  pueden  inspirar  las  publicadas  en  nues- 
tra patria,  cuya  inexactitud,  según  el  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico, escede  á  cuanto  se  puede  imaginar,  por  cuanto  el  año  18G1 
aparece  con  12.487  nacidos  muertos,  esto  es,  2  ó  4  por  100  naci- 
mientos de  todas  clases  y  desde  aquella  fecha  resulta  haber  ido  re- 
duciéndose gradualmente  y  en  términos  muy  considerables  hasta  el 
punto  dé  que  en  1870  ya  no  se  registraron  más  que  4,774,  es  decir, 
el  38  por  100  de  los  correspondientes  al  año  1861 .  Como  tan  enor- 
me descenso  no  tiene  más  explicación  satisfactoria  que  la  de  haber- 
se procedido  cada  vez  con  mayor  negligencia  al  suministrar  ó  re- 
coger esta  noticia,  con  razón  han  merecido  tan  desfavorable 
juicio. 

Cuídase  de  un  modo  especial  la  estadística  en  todos  los  países  de 
registrar  y  dar  á  conocer  los  nacimientos  ilegítimos  ocurridos  en 
los  mismos,  y  se  comprende  muy  bien  tanta  solicitud,  teniendo 
en  cuenta  los  males  de  todas  clases  que  entraña  aquel  hecho.  Inde- 
pendientemente del  trastorno  profundo  que  las  uniones  ilegítimas 
llevan  al  seno  de  las  familias,  cuyas  buenas  costumbres  constitu- 
yen la  principal  garantía  de  la  moralidad  pública,  aparte  también 
del  peligro  que  para  la  sociedad  representa  la  viciosa  educación 
que  suele  recibir  quieií  no  conoce  á  sus  padres,  esta  clase  de  unio- 
nes producen  grandes  pérdidas  en  las  fuerzas  sociales.  Entre  los 
niños  que  llegan  muertos  al  mundo,  el  mayor  número  correspon- 
de á  los  hijos  ilegítimos ;  la  mortalidad  de  éstos  en  los  primeros 
años  de  la  vida  alcanza  cifras  verdaderamente  pavorosas;  el  sexo 
masculino  que,  por  una  sabia  ley  de  la  naturaleza ,  aparece  según 
ya  hemos  visto,  en  mayoría  entre  los  nacidos,  poi*  ser  por  exce- 
lencia el  elemento  activo  de  la  sociedad,  al  mismo  tiempo  que 
el  de  en  existencia  más  corta,  pierde  mucho  de  tal  superioridad, 
como  también  hemos  dicho  entre  los  hijos  naturales  y  el  matrimo- 
nio ,  una  de  las  fuentes  más  abundantes  de  riqueza  y  de  meralidad 
con  que  los  pueblos  cuentan,  por  lo  que  estimula  al  trabajo  y  por 
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I     los  ordeQados  hábitos  que  crea,  no  puede  ser  muy  frecuente  donde 
las  uniones  ilegitimas  abunden. 

Afortunadamente  España  es  una  de  las  naciones  de  Europa 
donde  se  registran  me'nos  hijos  naturales,  según  demuestra  el  si- 
guiente cuadro  que  hemos  formado  con  los  documentos  oficiales 
más  recientes: 

Hijos  ilegítimos  por  100  nacimientos,  (l) 


Austria 

12'03 

Hungría 

649 

Suecia 

10-74 

España 

5'55 

Dinamarca.  .  .  . 

10'39 

Inglaterra 

5'11 

Escocia 

8'87 

Suiza 

4'76 

Alemania 

8'75 

Rumania 

3-43 

Noruega 

8*72 

Holanda 

3'41 

Finlandia 

7-94 
7'21 
7'07 

Rusia 

3*31 

Francia 

Irlanda 

2'39 

Italia 

Grecia 

r-4á 

Bélgica 

7*02 

Es,  por  consiguiente,  Austria  donde  se  registra  mayor  número 
proporcional  de  hijos  ilegítimos,  y  siguen  á  este  país  los  Estados 
Escandinavos.  Escocia  y  Alemania.  Francia,  Italia  y  Bélgica  pre- 
sentan cifras  muy  semejantes  entre  sí  y  ocupan  los  lugares  inter- 
medios de  la  escala.  Sigue  á  estas  tres  naciones  Hungría,  y  los  lu- 
gares más  ventajosos  corresponden  á  Inglaterra ,  España ,  Suiza, 
Rumam'a,  Holanda,  Rusia,  Irlanda  y  Grecia,  en  cuyo  último 
país  los  hijes  ilegítimos  están ,  respecto  al  total  de  nacimientos ,  en 
la  pequeña  i-elacion  de  1'48:10(). 

Son  verdaderamente  dolorosas  las  cifras  que  en  este  punto  pre- 
sentan algunas  de  las  naciones  comprendidas  en  el  precedente  cua- 
dro, pero  sirve  de  gran  consuelo  observar  que,  aparte  de  la  Penín- 
sula Escandinava  y  de  Rusia,  donde  desgraciadamente  va  en  au- 
mento ¿1  número  de  hijos  ilegítimos,  y  aparte  de  Elspaña  y  Bélgica, 
en  que  presenta  este  hecho  insignificantes  diferencias  de  un  año  á 
otro  (2),  en  los  restantes  países  de  Europa  la  cifra  de  los  hijos  ha- 
bidos fuera  de  matrimonio,  aparece  en  constante  y  muy  notable 
disminución.  Pudiéramos  demostrar  con  cifras  este  gran  progreso 


(1)  Los  datos  relativofl  á  España  corresponden  al  decenio  18fil-70;  los 
restantes  al  período  1872-75. 

(2)  Eu  EápaSa  el  número  de  hijos  ilegítimos  registrados  durante  el  de- 
cenio ISfil  70  há  oscilado  entre  5*34  y  5'82  por  100. 
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qne  las  costumbres  públicas  deben  á  la  moderna  civilización ,  por- 
que las  tenemos  á  la  vista;  pero  deseosos  de  evitar  á  nuestros  lec- 
tores la  molestia  que  siempre  produce  las  grandes  agrupaciones  de 
mimei'os,  nos  limitaremos  á  manifestarles,  por  vía  de  ejemplo,  que 
en  1865  se  registraron  en  Inglaterra  6 '22  hijos  ilegítimos  por  cada 
cien  nacimientos,  y  sólo  4'80  en  1875 ;  y  en  Austria  han  descen- 
dido def.de  14^55  por  100  en  1865  y  15'48  en  el  siguiente,  á  11'90 
en  1875. 

Respecto  á  Italia  debemos  observar  que,  si  bien  aparecen  en 
aumento  los  hijos  naturales  en  los  últimos  años  que  comprende  su 
Estadística  del  movimiento  de  la  población,  se  debe  este  resultado  á 
la  anexión  de  los  Estados  Pontificios,  donde  esta  clase  de  nacimien- 
tos son  tan  numerosos  que  en  el  año  1875  llegaron  al  13' 10  por 
100  del  total  de  nacidos.  Italia  figuraba  antes,  en  orden  á  hijos 
ilegítimos,  con  cifras  más  favorables  todavía  que  España. 

En  cuanto  á  Ba viera,  que  no  figura  en  el  cuadro  último  por  for- 
mar hoy  parte  del  imperio  alemán,  pero  que  siempre  ha  llamado 
la  atención  por  el  excesivo  número  de  sus  nacimientos  ilegítimos, 
debemos  advertir  que  es  el  país  que  mayores  y  más  rápidos  pro- 
gresos ha  conseguido  en  este  punto,  pues  en  1865  se  registraron 
22'4!7  hijos  naturales  por  cada  100  nacidos;  año  hubo  antes  de  esta 
fecha  en  que  llegó  esto  número  al  30  por  100,  y  en  1875  ya  no  na- 
cieron más  hijos  faera  de  matrimonio  que  el  12'55  por  100;  pero 
este  tan  saludable  cambio  se  debe  principalmente  á  las  varias  re- 
formas, todas  favorables  á  la  celebración  de  matrimonios  que  se 
han  introducido  en  las  leyes  del  país,  sobre  todo  á  la  derogación  de 
la  que  hasta  el  año  1868  autorizaba  á  las  leyes  municipales  para 
prohibir  que  se  casara  al  que  exclusivamente  viviera  de  su  tra- 
bajo. 

Harto  se  comprende  que  no  es  la  relación  entre  los  nacimien- 
tos ilegítimos  y  el  total  de  nacidos  lo  que  puede  determinar  con 
máá  exactitud  el  grado  de  moralidad  de  las  naciones  bajo  este  punto 
de  vista,  sino  la  relación  entre  los  hijos  habidos  fuera  de  matrimo- 
nio y  el  total  de  solteras  y  viudas  aptas  por  su  edad  para  la  pro- 
creación; pero  son  muchos  los  países,  entre  ellos  España,  en  que  no 
puede  utilizarse  este  procedimiento,  por  no  aparecer  clasificad.is  en 
sus  respectivos  censos  las  mujeres  según  su  edad  al  mismo  tiempo 
que  según  sn  estado  civil.  En  otras  naciones  afortunadamente  la 
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Estadística  consigna  este  detalle,  y  así  es  como  ha  podido  el  doctor 
Bertillon  formar  la  sigidente  escala  que  dá  á  conocer  el  námero 
de  hijos  ilegítimos  registrados  por  cada  100  mujeres  no  casadas 
(solteras  y  viudas)  comprendidas  entre  los  15  y  50  años: 


Dinamarca 29"2 

Escocia 23'6 

Prusia 23*2 

Saecia 21*8 

Italia 20^4 

Noruega 19"0 

Inglaterra 17'2 

Francia 16'8 

Bélgica 16'4 

Suiza 10'9 

Holanda 9'6 

Irlanda 5*9 


Por  lo  demás,  este  procedimiento,  aunqne  más  racional,  no 
ofrece  resultados  que  difieran  sensiblemente  de  los  obtenidos  rela- 
cionando los  hijos  naturales  con  el  total  de  nacimientos,  pues  com- 
parados unos  y  otros  vienen  á  ser  unas  mismas  hi»  naciones  que 
ocupan  los  primeros  lugares  y  las  mismas  también  las  que  figuian 
en  los  últimos.  Sólo  en  los  lugares  intermedios  aparecen  algunas 
diferencias,  pues  en  el  cuadro  del  Dr.  Bertillon  aparece  con  más 
nacimientos  ilegítimos  Italia  é  Inglaterra  que  Francia,  y  más  tam- 
bién Inglaterra  que  Be'lgica,  mientras  se  observa  lo  contrario  en 
la  escala  formada  con  arreglo  al  otro  procedimiento;  pero  las  dife- 
rencias son  muy  pequeñas  y  pueden  consistir  también  en  la  cir- 
cunstancia, muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  de  referirse  á  años 
diferentes  los  datos  utilizados  en  la  formación  de  ambos  cuadros: 

Hemos  dicho  que  no  pueden  ser  muy  frecuentes  los  matrimo- 
nios donde  abundan  las  uniones  ilegitimas,  y  asi  se  comprende  que 
debe  suceder;  pero  como  el  matrimonio,  lo  mismo  que  todos  los  he- 
chos sociales,  se  halla  influido  por  diferentes  causas  á  la  vez,  y  son 
varias  las  circunstancias  que  contribuyen  en  su  mayor  ó  menor  ce- 
lebración, (legislación  del  país,  riqueza,  hábitos,  emigi-acion,  etc.), 
no  resulta  bien  manifiesto  el  hecho  indicado,  pues  de  los  cinco  paí- 
ses en  que  menos  casamientos  se  registraron  durante  el   período 
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1872-75  (l)á  saber:  Escocia,  Suecia,  Rumania,  Grecia  é  Irlanda,  los 
dos  primeros  efecbivaménte  figuran  entre  ios  de  más  hijos  natura- 
les, pero  los  restantes  se  hallan  en  el  extremo  opuesto  hasta  el  pun- 
to de  ser  los  que  mayor  grado  de  moralidad  alcanzan  bajo  este  punto 
de  vista.  Por  otra  parte,  de  los  cinco  países  de  mayor  número  de 
matrimonios  contraídos  durante  el  mencionado  período,  que  fueron 
Hungría,  Rusia,  Alemania,  Austria,  Francia,  dos  (Austria  y  Ale- 
mania) figuran,  en  efecto,  entre  los  de  mayor  número  de  hijos  na- 
turales; pero  Francia  y  Hungría  j^a  no  se  encuentran  en  este  caso, 
y  Rusia  es,  por  el  contrario,  una  de  las  naciones  en  que  se  regis- 
tran menos  nacidos  fuera  de  matrimonio,  aun  teniendo  en  cuenta  el 
notable  incremento  que  va  tomando  su  número  desde  hace  algunos 
años.  Existen,  por  consiguiente,  circunstancias  que  modifican  y  de 
un  modo  muy  marcado  la  influencia  que  por  fuerza  ha  de  tener  el 
mayor  ó  menor  número  de  uniones  ilegítimas  en  el  de  matrimo- 
nios. (2) 


(1)  Los  matrimonios  celebrados  durante  este  período  fueron  por  término 
medio  anual  los  siguientes: 

Casamientos  por  100  habitantes. 

Hungría 1'08  Suiza 0'82 

Rusia l'Oü  Italia 0'79 

Alemania O' 97  Noruega 0'78 

Austria 0'90  Bélgica 0'76 

Francia 0'88  Escocia 0'76 

Inglaterra O'SG  Suecia •.     0'7l 

Dinamarca 0'85  Grecia  . . .  I'.': .':'   O'fiS 

Holanda Q'83  Rumania 0'66 

Finlanda '■ .  0*83  Irlanda 0*47 

w^    i}' 

En  España  se  registraron  durante  el  decenio  1361-70  íí  (Jue  se  refisren  los 
últimos  datos  oficiales,  0'7fi  casamientos  por  100  habitantes. 

(2)  En  las  provincias  de  Eí^paua  aparece  más  manifieste  esta  infiuencia, 
pucB  de  las  diez  provincias  de  m.ós  hijos  naturales,  siete  figuran  entro  lan  de 
raénos  matrimonios,  y  son  Lugo,  Qpruua,  Pontevedra,  Orense,  Canarias,  Cá- 
diz y  Sevilla;  las  de  Córdoba  y  León  ocupan  los  lugares  intermedios,  y  sólo 
la  ima,  la  de  Madrid,  aparece  entre  las  de  mayor  número  do  matrimonios. 
Por  el  contrario,  de  las  diez  provincias  de  menos  nací miejí tos  ilegítimos, 
cinco  (las  de  Castellón,  Soria,  LogíOiío,  Teruel  y  Segovia)  figuran  entre  las 
de  más  matrimonios;  las  de  Guadalajara  y  Alicante  aj)arecen  también  con 
muchos  casamientos  celebrados,  y  sólo  no  puodo  decirse  lo  mismo  de  las  pro- 
vincias de  Lérida,  Tarragona  y  Burgos. 
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Esopiaion  corrionfce  la  de  que  en  los  países  raeridionalesi  abun- 
dan más  los  nacimientos  ilegítimos  por  tener  sus  habitantes  menor 
dominio  sobre  sus  pasiones,  ó  por  ser  estas  más  impetuosas,  pero 
la  Estadística  no  dá  la  razón  á  los  que  tal  creen,  puesto  que,  según 
ha  podido  observarse,  de  las  cuatro  naciones  situadas  al  Sur  de 
Europa,  cuyo  movimiento  de  población  es  conocido,  tres  (España, 
Rumania  y  Grecia)  aparecen  entre  las  de  mayor  moralidad  bajo 
aquel  punto  de  vista,  y  aunque  no  puede  decirse  lo  mismo  de  Ita- 
lia, dista  mucho  este  país  del  desventajoso  lugar  en  que  se  encuen- 
tran Suecia,  Noruega,  Escocia,  Austria,  Alemania  y  Dinamarca, 
que  ya  recordarán  nuestro»  lectores  son  en  Europa  las  naciones  de 
más  hijos  naturales  (1). 

Ahora,  y  ya  para  terminar,  pondremos  de  manifiesto  la  influen- 
cia de  los  diferentes  meses  del  año  en  la  natalidad,  pero  en  vez  de 
aglomerar  con  este  objeto  cifras  correspondientes  á  diversos  países, 
nos  limitai-emos  á  repi*oducir  las  relativas  á  España,  por  guardar 
esta  perfecta  analogía  con  las  recogidas  sobre  este  punto  en  el  ex- 
tranjero. En  nuestra  patria  empezó  á  recojerse  esta  noticia  en  el  año 
1863  y  los  resultados  obtenidos  desde  aquel  año  al  1870,  á  que  se 
refieren  las  últimas  noticias  publicadas,  son  las  que  dá  á  conocer  el 
siguiente  cuadro: 


Nesdeinaeimieote. 


Nacimientos 
diarios. 


Febrero 1980 

Enero 1875 

Marzo 1848 

Abril 1773 

Setiembre 1646 

Diciembre 1639 

Noviembre 1638 

Mayo 1631 

Junio 1518 

Agosto 1491 

Octubre 1476 

Julio 1450 


Mes  de  la 

concepción. 


Mayo. 

Abril. 

Junio. 

Julio. 

Diciembre. 

Marzo. 

Febrero. 

Agosto. 

Setiembre. 

Noviembre . 

Enero. 

Octubre. 


(1)  En  España,  si  bien  figuran  eutre  las  diez  provincias  de  más  naci- 
mientos ilegítimos  tres  de  las  provincias  andaluzas  (Cádiz,  Sevilla  y  Cór- 
doba), y  las  islas  Canarias,  aparecen  también  en  aquel  numeróla  de  Madrid, 
la  de  León  y  las  cuatro  provincias  gallegas,  tres  de  las  cuales  presentan  tal 
grado  de  inmoralidad,  bajo  este  punto  de  vista,  que  ni  aun  las  andaluzas  de 
máñ  hijos  naturales  las  igualan. 

Tomo  ixvi.  24 
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De  suerte  que  los  meses  de  mayor  número  de  nacimientos  son 
Febrero,  Enero  y  Marzo,  y  por  consiguiente,  los  meses  más  fecun- 
dos en  concepciones  Mayo,  Abril  y  Junio;  loa  de  menos  nacimien- 
tos Julio,  Agosto  y  Octubre,  y  por  lo  tanto,  los  menos  favorables  á 
la  procreación  Octubre,  Noviembre  y  Enero.  Idénticos  resultados 
ofrecen  los  datos  recogidos  en  los  demás  países  de  Europa,  por  lo 
que  no  hay  inconveniente  en  asegurar  que  la  estación  más  fecunda 
en  concepciones  es  la  primav»3ra,  y  la  menos  favorables  á  la  repro- 
ducción el  otoño. 

J.  JiMENO  AGIUS. 


08  Bisbij^ooai  wii  noo  m-golnaa  fíití'. 


LAS  ACCIONES  MECÁNICAS  DE  LA  LUZ 


ESTUDIO  SOBRE  EL  RADIÓMETRO. 


(CoatinoAcion.) 

PRIMERA  PARTE. 


I. 


El  conocimiento  que  hemos  adquirido  de  la  unidad  de  las  accio- 
nes físicas  nos  permite  establecer  las  relaciones  de  los  fenómenos 
á  la  causa  que  los  produce  y,  si  no  determinamos  con  precisión  ma- 
temática esta  causa,  créase  al  menos  una  hipótesis  que  parece  res- 
ponder al  deseo  del  espíritu,  por  más  que  no  satisfaga  sus  aspiracio- 
nes. La  razón  de  esto  está  en  que  no  es  posible,  ni  darse  cuenta  del 
fenómeno,  ni  hacerse  cargo  de  su  naturaleza  sin  determinar  perfec- 
tamente la  naturaleza  del  agente  ó  cansa  que  le  produce;  mas  como 
esto  no  parece  posible  en  el  actual  estado  de  nuestros  conocimien- 
tos, porque  solamente  referimos  los  hechos  á  otros  de  orden  supe- 
rior buscando  en  unos  fenómenos  la  causa  de  otros,  nos  vemos  obli- 
gados á  dirigii*  nuestras  investigaciones  solamente  á  conocer  las  le- 
yes de  los  fenómenos  sin  pretender  explicar  sus  causixs;  por  eso  el 
método  positivista  funda  la  ciencia  sobre  los  hechos  mismos  y 
entrando  en  su  explicación  decimos  como  Augusto  Comte  (1). 
iiToda  hipótesis  científica,  si  ha  de  ser  verdaderamente  razonable, 


(1)    Cours  de  Philosophie  positive,  tomo  8."  pág.  312. 
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debe  dirigirse  únicameate  á  las  leyes  de  loa  fenómenos,  nunca  á  sus 
medios  de  producción." 

Si  nosotros  fue'áemos  á  considerar  cada  una  de  las  manifestacio- 
nes del  movimiento  en  cualquiera  categoría,  ya  sea  alterándose  el 
agregado  molecular,  ya  se  den  circunstancias  que  en  nada  alteren 
la  estructura  atómica,  observaríamos  constantemente  esta  referen- 
cia de  unos  hechos  á  otros,  éste  como  enlace  ó  cadena  que  hace  de- 
cir á  Tyndall  (1)  nes  imposible  estudiar  á  fondo  un  copo  de  nieve 
sin  referirse  paso  á  paso  hasta  la  constitución  del  Sol.  Lo  mismo 
sucede  en  la  naturaleza  entera,  todas  sus  partes  se  hallan  en  tal  es- 
tado de  mutua  dependencia,  que  el  estudio  de  una  cualquiera  de 
ellas  lleva  en  sí  realmente  el  de  todas  las  demás."  Colocados  ya  en 
oste  lugar  vemos  surgir  en  Física  el  eterno  problema  del  conocimien- 
to completamente  insoluble  para  el  positivista,  que  en  último  térmi- 
no viene  á  considerarle  como  una  ecuación  indeterminada.  Esto 
no  obstante,  no  debe  creerse  que  la  ciencia  de  que  nos  ocupamos 
está  reducida  á  la  simple  exposición  de  los  hechos;  la  Física  tiene 
un  fin  más  alto,  las  relaciones  de  los  fenómenos,  que  son  sus  leyes, 
le  han  permitido  predecir,  adivinar,  por  decirlo  así,  el  cómo  y 
cuándo  los  movimientos  han  de  tener  lugar.  Todo  movimiento  de- 
pende de  la  masa  y  de  la  fuerza  y  obedece  á  la  ley  de  la  proporcio- 
nalidad de  velocidades,  masas  y  espacios  recorridos,  luego  si  la 
ciencia  ha  determinado  los  elementos  y  circunstancias  que  han  de 
concurrir  en  un  fenómeno  por  el  estudio  del  mismo,  claro  es  que 
habrá  como  adivinado  la  evolución  pasada  y  futura  de  ese  movi- 
miento que  se  desenvuelve  en  riquísima  variedad  de  manifestacio- 
nes. Spencer  dice  á  este  propósito  (2).  nEl  reconocimiento  de  las 
leyes  es  el  de  la  iuvariabilidad  de  las  relaciones  de  los  fenómenos, 
de  donde  se  sigue  que  el  orden  bajo  el  cual  se  relacionan  las  diver- 
sas categorías  de  fenómenos  con  las  leyes,  no  depende  sino  del  modo 
más  ó  menos  frecuente  con  que  apreciamos  esas  mismas  relaciones 
que,  aunque  uniformes,  se  presentan  separadas.  Sea  cualquiera  el 
estado  del  conocimiento  de  estas  relaciones  claro  está  que  los  he- 
chos más  conocidos  y  mejor  determinados  son  los  que  más  han  cau- 
tivado nuestra  atención.  Se  puede  establecer  que  el  conocimiento  de 


(1)  LesGIaciers  etles  transformatious  de  l'eau,  pág.  IS. 

(2)  Revista  científica.  Tomo  del  segundo  semestre  de  1871,  pág.  607. 
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los  fenómenos  es  proporcional  al  número  de  veces  que  hemos  visto 
realizarse  su  ley,  no  sólo  presentándose  á  los  sentidos,  si  que  tam- 
bién á  la  conciencia  y  aun  á.  la  intensidad  de  la  impresión  causada 
en  el  ánimo  por  los  términos  de  la  relación  que  determina  la  ley.  m 

Por  lo  que  toca  al  trabajo  necesario  para  el  conocimiento  del 
fenómeno  y  de  sus  relaciones,  la  Física  es  la  ciencia  en  donde  se  em- 
plea con  máa  e'xito  el  método  positivo  de  la  experimentación,  no 
es  pues  solfi  mente  la  observación  de  los  fenómenos  la  que  deter- 
mina sus  leyes,  sino  que  el  Físico  auxilia  á  la  natni-aleza,  tiene  en 
su  mano  el  medio  de  aumentar  masas  y  velocidades  y  de  oponer 
resistencias  á  fin  de  gne  el  hecho  tenga  lugar  en  las  mismas  condi- 
ciones que  en  la  naturaleza.  Sabemos  que  todos  los  fenómenos  físi- 
cos dependen  de  la  trasformacion  general  del  movimiento,  cono- 
cemos la  circunstancia  en  que  se  desenvuelve  un  hecho,  podemos 
por  lo  tanto  reproducirlo  siempre  que  teniendo  á  nuestra  disposi- 
ción materia  y  fuerza  las  coloquiímos  en  condiciones  igaales  á  las 
que  estaban  cuando  olíservamos  el  hecho.  El  trabajo  del  físico  no 
es  solamente  la  observación  de  los  hechos,  entonces  se  agitarla  en 
un  círculo  muy  estrecho  y  ha  de  cumplir  la  evolución  de  la  ciencia 
con  la  libertad  más  completa,  por  eso  agota  los  recnrea^  de  su  in- 
genio buscando  medios  de  reproducir  en  los  estrechos  límites  de  la 
máquina  ó  del  gabinete  lo  que  se  ha  producido  en  la  infinita  aa- 
turalezív.  De  aquí  que  el  método  esperimentai  con  el  poderoso 
auxilio  del  análisis  matemático,  que  fija  las  leyes  simplicísimas 
que  rigen  á  los  fenómenos  encerrándolas  en  fórmulas  sencillas,  ha- 
ya sido  la  fílente  de  los  descubrimientos  más  valiosos,  de  los  más 
prodigiosos  inventos;  la  Física  es  pues,  como  ciencia  que  cabe  den- 
tro del  rigorismo  del  cálculo  y  se  rije  por  leyes  esperimen tales, 
esencialmente  positivista  tanto  en  'el  proceso  de  sus  investigacio- 
nes como  en  la  determinación  de  principios  generales. 

Estas  ideas  que  predominan  entre  los  más  acreditados  físicos 
son  las  que  han  dominado  también  en  la  serie  de  trabajos  empren- 
didos por  William  Crookes  con  objeto  de  determinar  la  acción  me- 
cánica de  la  radiación,  que  vendría  á  evidenciar  el  principio  de  la 
unidad  de  las  fuerzas  físicas. 

El  físico  inglés  ha  realizado  ona  serie  de  notabilísimos  experi- 
mentos, á  cual  más  ingenioso  y  delicado  con  el  fin  de  ver  si  podía 
construir  un  nuevo  aparato  en  donde  la  radiación  produjei-e  movi- 
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miento,  á  fin  de  llegar  más  tarde  á  determinar  él  equivalente  me- 
cánico de  la  luz  y  poder  medir  por  la  cantidad  de  trabajo  la  canti- 
dad de  luz  producida  por  el  movimiento  de  un  cuerpo  cualquiera, 
lo  cual  vendría  á  ser  como  la  base  de  una  nueva  ciencia  ifífotodina- 
mica. 

Los  experimentos  de  Crookes  están  fundados  en  las  alteraciones 
que  sufre  el  peso  de  un  cuerpo  cuando  su  temperatura  no  es  sensi- 
blemente igual  á  la  de  la  balanza  con  que  se  pesa.  Los  principios  de 
mecánica  establecen  que  cuando  un  cuerpo  que  se  mueve  toca  a 
otro  en  equilibrio  le  comunica  parte  de  su  movimiento  y  del  mis- 
mo modo  si  un  cuerpo  caliente  se  pone  en  contacto  con  otro  cuya 
temperatura  sea  menor,  el  calor  de  aq  lél  so  comunica  á  este,  esta- 
bleciéndose lo  que  la  ciencia  llama  equilibrio  movible  de  tempera- 
tura; en  el  caso  examinado  por  Crookes  parece  qne  al  comunicar- 
so  el  movimiento  que  determina  calor  en  el  cuerpo  que  se  pesa  al 
platillo  de  la  balanza  más  fria  que  él ,  sufre  aquél  una  alteración 
en  la  resultante  de  las  acciones  que  sobre  él  se  ejercen  y  deoermi- 
nan  su  peso;  de  donde  puede  deducirse  el  principio  notable  de  que 
el  calor  en  ciertas  condiciones  ejerce  una  acción  inmediata  sobre 
la  pesantez  (1) . 

Un  hecho  notable  de  índole  semejante  habiü  observado  Frea- 
nol  relativo  á  la  acción  que  la  luz  solar  ejerce  sobre  cuerpos  ligeros 
suspendidos  libremente  en  el  vacío:  la  luz  del  sol  concentrada  por 
una  lente  determinaba  repulsiones  enérgicas  que  no  podian,  en 
concepto  del  autor,  ser  atribuidas  masque  á  la  radiación  solar. 
El  interés  que  habia  movido  este  fenómeno  estaba  como  muerto 
bástalos  hechos  recientemente  descubiertos  por  Crookes,  quien 
quiso  determinar  con  precisión  y  fijar  límites  y  leyes  á  la  acción 
quo  lá  radiación  ejerce  sobre  la  pesantez  (2). 


(1)  Al  determinar  Crookes  el  peso  atómico  del  tálio  ha  necesitado  pesar 
las  piezas  de  vidrio  del  aparato  que  usaba  y  observó  al  operaren  el  vacío, 
una  notable  perturbación  en  las  pesadas,  cuando  no  era  igual  la  temperatu- 
ra de  su  aparato  y  Ja  de  la  balanza  que  usaba. 

(2)  Los  trabajos  de  Crookes  están  expuestos  en  sus  tres  Memorias.  Acción 
del  calor  sóbrela  pasantez.  Procedings  ofjtlie  Ilegal  Sociéty  of  Loudoi,  to 
mo  XXII,  pág.  37,  y  Philosophical  Magasine  4.* serie,  tomo  XLVIIJ,  pá- 
gina 65.  Atracciones  y  repulsiones  quo  acompañan  á  la  radiación  rhiluso- 
phical  Magazine  4."  si5rie.  tomo  XLVII,  pág.  35.  Atnacciones  y  rCTiulsiones 
que  resultan  de  la  radiación.  Proccedrngs  of  the  Royal  Society  of  Londou, 
tomo  XXIII,  pág.  373  y  Philosophical  Maga/.ine  5.''  serie,  pág.  ¡i/iJ  del  to- 
mo primero. 
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Los  esperimeabos  de  qae  trata  pueden .  referirse  á  trea  órdenes 
diversos  de  fenómenos:  el  primero  está  limitado  á  las  alteraciones 
de  la  pesantez  por  la  influencia  del  calor  y  la  luz  radiantes  y  en 
este  concepto  ha  escrito  el  autor  su  primera  Memoria,  en  donde  se 
consignan  los  esperimentos  llevados  á  cabo,  primero  en  el  aire  y 
luego  á  presiones  cada  vez  menores  hasta  llegar  al  vacío  más  per- 
fecto, á  fin  de  determinar  con  la  mayor  exactitud  las  relaciones  qae 
hay  entre  la  alteración  de  la  pesantez  y  el  cuerpo  que  se  ensaya 
para  deducir  luego  la  ley  general  que  rige  á  estos  fenómenos  tan  cu- 
riosos y  extraños;  una  vez  efectuadas  las  esperiencias,  que  ponen  de 
manifiesto  la  relación  entre  el  calor  y  la  pesantez,  viene  la  observa- 
ción de  las  circunstancias  en  que  estos  hechos  se  verifican  y  el  se- 
gundo orden  de  fenómenos  relativos  á  determinar  la  naturaleza  de 
la  acción,  que  resulta  ser  movimientos  de  atracción  y  repulsión, 
cuya  intensidad  varía  con  la  naturaleza  de  los  cuerpos  y  1»  preiion 
á  que  se  hallan  sometidos;  más  Uirde  y  cuando  se  han  establecido 
las  leyes  de  todos  estos  fenómenos  nos  encontramos  de  nuevo  con  1» 
apreciación  de  sus  condiciones  de  producción,  y  aquí  entra  un  nue- 
vo orden  de  hechos,  porque  de  la  radiación  resultan  Uimbien  atrac- 
ciones y  repulsiones  que  es  necesario  apreciar  y  que  tienen  una 
importancia  de  primer  orden  en  las  conclusiones  establecidas  por 
William  Crookes.  Tal  os  el  plan  general  que  el  autor  se  ha  trazado 
en  sus  trabajos  para  eleverse  luego  á  investigar  el  orden  superiot 
de  fenómenos  á  que  obedecen  los  estudiados  por  el  físico  inglés,  cu- 
yo proceso  nos  proponemos  seguir  en  esta  parte  de  nuestro  trabajo. 

n 

La  índole  especial  de  los  esperimentos  requería  el  empleo  de 
aparsitos  delicadísimos  que  ciertamente  no  se  han  escaseado;  para 
observar  los  primeros  hechos  usaba  Crookes  uti  balancín  muy  ori- 
ginal formado  de  una  larga  paja,  en  cuyos  extremos  se  colocan  dos 
esferitas  de  médula  de  saúco,  atravesada  en  su  mitad  por  una  aguja 
de  dos  puntas;  esta  balanza  era  colocada  en  el  interior  de  un  tubo 
de  vidrio  de  suficiente  calibre,  cerrado  por  un  extremo  y  cuya  cur- 
vatura servia  de  sosten  á  la  balanza,  que  de  este  modo  además  de 
ser  de  excesiva  lijereza,  estaba  dotada  de  sensibilidad  exquisita. 
Cuando  el  aparato  se  hallaba  lleno  de  aire  si  ae  acercaba   al  tubo 
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por  la  parte  inferior  de  una  de  las  esfetóás  una  lámpara  de  alcohol, 
se  vé  á  la  bola  descender  un  poco,  má«  al  punbo  se  eleva  repentina- 
mente pasando  bastante  de  la  posición  de  equilibrio;  si  se  traslada 
el  foco  de  calor  ala  parte  superior  el  mismo  fenómeno  tiene  lu- 
gar (1). 

Si  se  extrae  poco  á  poco  el  aire  del  aparato  (2)  y  va  eüsa}dn- 
dose  diferentes  veces  pueden  notarse  aiempru  idénticos  fenómenos 
hasta  un  punto,  que  pvra  la  médula  de  saúco  era  cuando  el  indica- 
dor del  aparato  neumático  marcaba  7  ^^  ,  en  que  toda  acción  del 
calor  cesaba  porque  no  habia  el  menor' -movimiento  en  la  sensibilí- 
8Íma  balanza.  ¡ovvio   t 

Estos  hechos,  fundamento  de  los  ensayos  deOrookes,  recibieron 
una  explicación  lógica;  en  el  primer  caso  la  dilatación  del  aire  en 
el  interior  del  aparato  provocaba  corrientes  bastante  enérgicas  para 
imprimir  á  la  balanza  rápidos  movimientos;  pero  como  al  llegar  á 
enrarecer  mucho  el  aire  los  mismos  fenómenos  tienen  lugar,  el 
autor  no  titubea,  acaso  sin  tener  en  cuenta  la  constitución  de  los 
gases,  en  atribuir  al  calor  una  acción  exclusivamente  atractiva;  es 
por  lo  tanto  necesario  que  se  establezca  como  una  lucha  entre  la 
acción  del  calor  y  la  fuerza  de  las  corrientes  de  aii*e  en  el  interior 
del  aparato,  lucha  en  la  que  han  de  vencer  éstas,  si  se  ha  de  expli- 
car la  repulsión  manifiesta  de  la  esfera  de  médula  de' saucO  del  foco 
de  calor  en  el  primer  experimento  tenemos  pues  el  caso  de  dos 
fuerzas  desiguales  y  contrarias  aplicada»  á  vm  mismo  cuerpo,  el  que 
conforme  á  las  leyes  do  la  mecánica  seguirá  la  dirección  de  la  ma- 
yor con  un  efecto  igual  en  intensidad  á  la  diferencia  de  las  fuerzas. 
Más  todavía;  si  la  repulsión  en  apariencia  ejercida  por  el  calor  so- 
bre la  esforita  de  la  balanza  de  paja  no  fuese  debida  á  la  corriente 
de  aire  su  intensidad  no  tendría  variación  cualquiera  que  fuese  la 
densidad  de  aquel;  pero  el  enrarecimiento  del  aire  disminuye  evi- 
dentemente las  corrientes  interiores,  por  consiguiente  en  el  vacio 
perfecto  las  acciones  se  anularían.  Una  prueba  concluyente  de  esto 
es  para  Crookes  el  hecho  de  que  si  á  partir  de  la  indicación   7  ™»", 


(1)  En  otro  esperimento  empleaiba  Crookes  uu  matraz  de  cuello  largo  He- 
no do  agua;  en  el  tapón  sujetaba  uu  termóoietro  que  podia  apreciar  la 
temperatura  del  líquido  que  calentaba  cuanto  queria. 

(2)  El  autor  usaba  la  bomba  neumática  de  Spreguel,  á  cuyo  aparato  afi? 
dio  perfecciones  que  le  hau  permitido  llegar  c.-iai  al  vacío  absoluto. 
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punto  en  que  cesa  toda  influencia  del  calor  sobre  la  pezantez  de  la 
médula  de  saúco,  se  vá  dejando  entrar  poco  á  poco  aire  en  el  apa- 
rato, comienzan  los  movimientos  de  la  balanza  que  van  aumentan- 
do basta  alcanzar  el  máximum  cuando  el  aire  interior  del  aparato 
se  halla  á  la  misma  presión  que  el  exterior. 

¿Justifica  esta  explicación  la  acción  del  calor  sobre  los  fiases? 
Sobre  estos  cuerpos  ejerce  el  calor  efectos  verdaderamente  admi- 
rables que  varían  según  la  presión  y  el  volumen  de  la  masa  gaseo- 
sa. Al  acercar  el  foco  de  calor  al  aparato  lleno  de  aire,  cuya  pre- 

ion  y  cuyo  volumen  no  son  constan&es,  el  movimiento  que  se  le 
brasmite  lleva  á  cabo  en  su  masa  diferentes  traljajos,  primero  la 
acción  exterior  que  corresponde  á  la  dilatación  del  aire,  luego  el 
aumento  de  la  energía  del  movimiento  molecular  y  el  aumento 
también  de  la  energía  del  movimiento  en  el  interior  de  la  molécu- 
la (1).  Si  nos  hacemos  cargo  de  que  cuando  el  volumen  del  gas  per- 
manece constante  la  dilatación  queda  suprimida  y  «wimitimos  esto 
en  el  caso  en  que  el  tubo  que  contiene  la  balanza  de  paja  comuni- 
ca con  el  aparato  neumático,  pues  si  éste  no  funciona  no  entra  ni 
sale  aire,  evidentemente  se  explica  bien,  que  debiéndose  única  y 
exclusivamente  á  la  energía  producida  por  la  dilatación  el  movi- 
miento de  la  balanza,  cuando  ésta  no  se  lleve  á  cabo,  cuando  no  se 
desarrolle,  por  la  constancia  de  la  presión,  este  trabajo  exterior  de 
la  masa  de  aire,  aquella  no  se  mueva.  La  circunstancia  principalí- 

ima  que  concurre  á  la  producción  del  movimiento  es  la  dilata- 
ción del  gas,  como  Crookes  opinaba,  y  hé  aquí  cómo  se  nos  mani- 
fiesta la  PTiergía  comunicada  por  el  calor  al  aire,  que  es  al  fin  y  al 
cabo  restituida  por  éste  en  trabajos  puramente  mecánicos,  ya  de 
toda  la  masa  del  gas,  ya  de  los  pequeños  agregados  que  con3titu3'en 
esta  masa. 

Pero  admitiendo  como  en  la  explicación  de  Crook&í  «e  admite 
qUH  cuando  no  haya  aire  alguno  en  el  aparato  las  atracciones  no 
tendrán  lugar,  se  levanta  una  dificulcad  grande  al  notsvr  que  la  ba- 
lanza de  paja  queda  inmóvil  mucho  antes  del  vacio  á  los  7  ^"^  de 
desnivel  entre  el  indicador  y  el  barómetro.  En  este  caso  nos  humos 
colocado  frente  á  una  cuestión  que  sólo  los  experimentos  ])ueden 
resolver  porque  de  una  parte  la  acción  del  calor   sobre   los  gases 


(1)    Wurzt.  La  Theorie  atomlque,  pág.  264,  uota  IV, 
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parece  justificar  el  reposo  antes  de  llegar  al  vacío,  más  por  otro  lado 
en  el  aire  enrarecido  pueden  establecerse  mejor  los  movimientos, 
porque  hay  menos  lesistencias  y  al  menos  mientras  la  temperatu- 
ra de  todo  el  aparato  no  fuese  la  misma  parece  natural,  qne  aun- 
que la  presión  constante  ofrezca  un  obstáculo  grande  al  movimiento 
del  gas  y  por  lo  tanto  'no  sea  fácil  el  constituirse  en  corriente,  se 
determinase  siquiera  de  un  modo  muy  débil  alguna  acción  debida 
no  más  que  al  desequilibrio  en  la  temperatura  de  toda  la  masa  de 
aire.  iofdS'>  e-. 

Esta  objeccion  quiso  sin  duda  resolver  el  físico  inglés  al  con- 
tinuar la  extracción  del  mre  del  aparato,  aun  no  habia  llegado  á 
obtener  el  cero  en  el  indicador  del  aparato  neumático  en  este  caso 
se  manifestaban  fenómenos  de  atracción  y  repulsión  con  igual  in- 
tensidad que  en  el  aire;  pero  el  efecto  más  notable  no  se  alcanzaba 
hasta  el  vacío  perfecto,  en  este  punto  al  llegar  el  indicador  de  la 
máquina  neumática  al  nivel  del  barómetro  las  acciones  revisten  ca- 
racteres de  tan  extremada  sensibilidad  que  basta  acercar  la  mano 
al  aparato  para  provocarlas  y  muy  intensas,  con  la  particularidad 
deque  se  invierten  al  acercar  el  foco  de  calor  por  la  parte  supe- 
rior de  la  esfera,  entonces  no  se  determina  una  acción  atractiva 
como  en  el  aire,  sino  que  la  bola  es  repelida  con  gran  fuerza . 

Llegados  á  este  estremo  podemos  admitir,  sin  contradecir  los 
principios  sentados  sobre  el  trabajo  que  el  calor  origina  en  loa  ga- 
ses ,  que  las  acciones  térmicas  dan  lugar  cuando  actúan  sobre  los 
cuerpos  pesados  á  una  acción  atractiva  que  á  veces  las  corrientes 
del  aire  interior  del  aparato  le  hacen  parecer  repulsiva,  estji  acción 
disminuye  á  medida  que  el  aire  se  enrarece  hasta  un  punto  en  que 
es  nula;  más  á  partir  de  ésto  el  fenómeno  se  inviei'te  manifestán- 
dose una  acción  repulsiva  muy  marcada  que  se  hace  sensible  con 
muy  poca  diferencia  de  temperatura  cuando  se  alcanza  el  vacío 
perfecto  (1).  Aquí  se  presenta  ahora  una  cuestión  tan  importante 
como  la  determinación  de  la  causa  de  la  inversión  del  fenómeno, 
punto  capitalísimo  del  estudio  experimental  emprendido  por  Wi- 
lliam  Crookes. 


(1)    El  hielo  produce  contrarios  efectos. 


MECÁNiÓAé  Dfe  LA   LUZ.  379 

III 

Indudabemente  el  espíritu  del  investigador  no  se  satisface  con 
señalar  el  fenómeno  y  reproducirle,  sino  que  elevándose  á  ideas  de 
orden  superior,  procura  que  el  estudio  de  las  eircunstanciag  que 
acompañan  á  los  hechos  sea  completísimo  para  que  puedan  esta- 
blecei-se  más  claras  las  relaciones  de  los  fenómenos  y  se  haga  más 
fócil  la  determinación  de  las  leyes.  Por  eso  el  inventor  del  Radió- 
metro, al  llef^r  al  esoado  que  acabamos  de  ver  en  sus  experimentos, 
antee  de  preocupars  í  con  la  explicación  de  las  atracciones  y  repul- 
siones, acude  al  experimento  buscando  en  él  la  razón  de  la  inver- 
sión de  los  fenómenos  cuando  se  llegaba  á  enrarecer  suficientemen- 
tí3  el  aire  del  aparato;  para  Crookes  es  antes  que  nada  resolver  es- 
tas dos  cuestiones:  ¿el  punto  en  que  el  calor  no  ejerce  acción  sobre 
la  pesantez  es  el  mismo  para  todos  los  cuerpos?  ¿Existe  alguna  re- 
lación entre  la  intensidad  de  las  atracciones  y  repulsiones  y  la  na 
turaleza  del  foco  de  calor  que  se  emplea  en  estos  experimentos? 

Ensayando  con  balanzas  formadas  de  divei-sas  sustancias  se  ha 
observado  que  mienti-as  para  la  médula  de  saúco  se  llega  al  punto 
neutro  del  vacío  perfecto,  si  se  u=a  el  latón  sólo  se  manifiesta  la 
neutralidad  en  el  vacío  más  perfecto.  En  los  experimentos  prao- 
iicados  se  usaba  como  foco  una  espiral  de  platino  colocada  dentro 
del  aparato  y  á  la  que  se  ponía  incandescente  por  medio  de  una 
corriente  eldctrica. 

Cuando  se  experimentaba  con  la  balanza  de  paja  de  esferifcívs 
de  latón  si  continuaba  funcionando  el  aparato  neumático,  aun  des- 
pués de  haber  llegado  al  punto  neutro,  llegaba  un  momento  en 
que  la  inversión  del  fenómeno  tenia  lugar  como  en  los  hechos  an- 
teriores, poi-que  enrojecida  la  espiral  de  platino  ejercía  acciones 
repulsivas  que  iban  aumentando  á  medida  que  se  extraía  más  aire 
del  aparato.  La^  repetición  de  este  hecho  en  todos  los  casos,  sea 
cual  fuere  el  foco  de  calor,  hacen  admitir  que  hay  una  relación 
constante  entre  la  sustancia  que  se  ensaya  y  la  intensidad  y  dura- 
ción de  la  acción  de  la  radiación  sobre  ella;  por  lo  tanto  no  es  el 
'mismo  para  todos  los  cuerpos  el  punto  neutro  de  acción  que  por 
otra  parte  no  parece  depender  de  la  naturaleza  del  manantial  de 
calor  porque  la  balanza  permanece   inmóvil  al  llegar  á  un  grado 
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de  rarefacción  del  aire  constante  para  cada  uno  de  loa  cuerpos  que 
se  ensayan  (1). 

Los  resultados  obtenidos  en  los  últimos  experimentos  contradi- 
cen las  opiniones  de  Crooke  hasta  el  punto  de  hacerle  desistir  de  la 
idea  de  atribuir  los  movimientos  á  la  acción  del  aire;  en  efecto,  si  el 
trabajo  de  la  dilatación  ocasionase  estos  resultados,  necesariamente 
habian  de  variar  con  el  foco  de  calor.  Un  cuerpo  caliente  no  es 
otra  cosa  que  un  móvil,  cuya  velocidad  se  trasmite  al  gas  del  inte- 
rior del  aparato,  quien  á  su  vez  hace  mover  á  la  balanza;  pero 
como  la  cantidad  de  trabajo  llevada  á  cabo  por  el  aire  depende  del 
movimiento  ó  impulso  que  ha  recibido  y  ésto  á  su  vez  es  indepen- 
diente de  la  temperatura  del  cuerpo,  de  aquí  se  sigue  que  las  accio- 
nes atractivas  y  repulsivas  debieran  guardar  cierta  relación  con  la 
velocidad  del  movimiento  térmico  del  cuerpo,  ó  sea  con  la  intensi- 
dad de  la  radiación,  mas  como  los  experimentos  prueban  lo  contra- 
rio es  lógico  dudar  que  la  dilatación  del  aire  sea  causa  de  los  mo- 
vimientos que  venimos  estudiando;  pero  por  otra  parte  no  es  me- 
nos dudoso  atribuir  á  la  acción  directa  é  indirecta  de  la  radiación 
los  efectos  observados.  Consideremos  que  el  vacío  que  se  hace  en  el 
aparato  no  es  tan  absoluto,  ni  la  incomunicación  con  el  exterior  tan 
perfecta  que  no  puedan  originarse  corrientes  gaseosas,  de  cuya  de- 
bilidad depende  la  poca  intensidad  de  los  movimientos  cuando  lle- 
gamos cerca  del  punto  neutro.  Una  nueva  duda  eurge  en  este  pun- 
to: si  la  disminución  délos  efectos  dependo  de  la  poca  intensidad 
de  las  corrientes  del  aire,  ¿cómo  explicar  la  existencia  de  los  movi- 
mientos cuando  se  llega  á  un  grado  de  enrarecimiento  dal  aire  ma- 
yor que  el  alcanzado  en  el  punto  neutro,  en  cuyo  caso  podemoíi  ad- 
mitir que  las  corrientes  de  aire  son  sensiblemente  nulas. 

La  inteligencia  más  clara  se  pierde  en  estas  dudas  y  no  sabe  á 
qué  atribuir  los  fenómenos  que  Crookes  ha  estudiado  sin  que  los 
experimentos  vengan  á  añadir  nuevos  datos  á  los  ya  adquiridos 
que  permitan  establecer  una  ley  general  de  las  condiciones  en  que 
tienen  lugar  los  hechos  observados. 


(l)  Crookes,  ensayando  la  llama  de  una  lámpara  de  alcohol,  un  matrsiz 
con  agua  caliente,  una  varilla  de  vidio  á  elevada  temperatura  y  hasta  ol 
calor  (le  la  mano,  observó  siempre  que  el  punto  neutro  se  enconirabü  para 
la  médula  de  saúco  á  la  presión  de  7mm  mientras  que  para  el  latón  sólo  se 
alcanzaba  en  el  vacío  perfecto. 
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El  método  de  experimeabacion  es  distinto  desde  este  punto  y 
su  fundamento  estriba  en  conseguir  mayor  grado  de  perfección  en 
el  enrarecimiento  del  aire  y  disponer  el  aparato  de  un  modo  tal 
que  se  alcance  el  mayor  grado  posible  de  sensibilidad.  Las  modifi- 
caciones introducidas  al  aparato  de  Sprenet  permiten  conseguir  un 
vacío  comparable  al  barométrico,  en  este  caso  loseuííayos  practica- 
dos han  dado  el  mismo  resultado  que  los  anteriores,  atracción  en  el 
aire  que  se  va  debilitando  á  medida  que  aquel  se  extrae,  luego  ei 
punto  neutro  y  más  tarde,  cuando  ya  se  ha  conseguido  un  vacío  casi 
absoluto,  se  cambia  la  acción  en  repulsiva;  repetido  esto  en  todos 
casos,  lo  mismo  cuando  empleaba  focos  de  radiaciones  oscuras,  que 
al  ensayar  la  radiación  solar  directa  no  era  posible  ya  para  Croo- 
kes  que  se  debiese  á  la  acción  de  las  corrientes  de  aii*e. 

El  sistema  hasta  ahora  adoptado  no  pai*ece  satisfacer  las  con- 
diciones de  sensibilidad  extrema  que  el  autor  buscaba  para  que  to- 
da acción  del  calor  por  pequeña  que  fuese  determinase  un  movi- 
miento apreciable  á  simple  vista.  Para  conseguir  este  fin  lechaza 
la  manera  como  se  apoyaba  el  balancín  de  p;ija  y  se  propone  susti- 
tuirlo por  un  aparato  de  torsión  lo  cual  consigue  suspendiendo  la 
balanza  de  un  hilo  finísimo  de  seda  (1)  y  tratando  de  ver  auo  más 
comprobadas  las  acciones  mecánicas  del  calor  y  la  luz  radiantes  se 
propuso  ensayar  también  el  hielo.  Cuando  una  radiación  cualquiera' 
llegaba  al  aparato  se  determinaba  la  atracción  de  siempre,  al  mar- 
car el  indicador  la  presión  conveniente,  se  establecía  el  punto  neutro 
hasca  que  llegaba  el  vacío  en  donde  se  hacían  notar  los  efectos 
repulsivos;  con  el  hielo  los  fenómenos  son  inversos,  de  modo  que  ^ 
el  vacío  le  siguen  los  cuerpos  eomo  el  hierro  al  imán. 

En  los  caaos  en  que  se  usaba  la  balanzíi  de  torsión  se  (íbserva 
una  serie  de  fenómenos  muy  curiosos,  sobre  todo  si  el  manantial  de 
la  radiación  está  muy  cerca  del  aparato  (2).  La  acción  del  calor  co- 
mienza por  determinar  una  serie  de  oscilaciones  ca<la  vez  mayores, 
que  concluyen  por  convertirse  en  movimiento  de  rotación,  este  es 

(1)  El  sistema  adoptado  es  el  siguiente:  un  largo  tubo  de  vidrio,  en 
cuya  parte  inferior  se  ha  soplado  una  esfera  ,  en  la  superior  lleva  un  eatre- 
chamiento  eu  donde  está  sostenido  el  tapón,  del  cual  pende  un  hilo  de  sed,-! 
muy  fino  que  sostiene  un  balancín  de  paja  con  dos  esferitas  de  médula  de 
sauco"  y  esta  puede  moverse  libremente  dentro  de  la  esfera  inferior;  el  apa- 
I»to  comunica  con  la  máquina  de  Spregnel . 

(2)  En  estos  experimentos  usaba  Crookes  un»  bujía  colocada  á  0,m  05 
del  aparato. 
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causa  de  la  torsión  del  hilo  que  cada  vez  opone  más  resistencia  á  la 
rotación,  concluyendo  por  ser  causa  de  que  la  balanza  gire  en  senti- 
do inverso. 

La  constancia  y  la  in variabilidad  de  los  efectos  obtenidos  en  tan- 
tos ensayos  y  la  persistencia  de  las  relaciones  entre  la  radiación  y 
el  cuerpo,  permiten  elevarse  ya  á  formular  una  ley  ó  principio  ge- 
neral que  envuelva  la  diversidad  de  apariencias  del  fenómeno  pri- 
mitivamen¿e  considerado.  Esta  ley  puede  enunciarse  diciendo; 
cuando  á  la  presión  ordinaria  y  en  el  seno  del  aire  se  acerca  una 
masa  de  un  cuerpo  cualquiera  á  otro  libremente  suspendido,  si  está 
más  caliente  que  el  primero,  es  repelido  y  atraído  si  está  más  frió 
produciéndose  efectos  inversos  si  el  cuerpo  suspendido  se  halla  en 
el  vacío. 

Esta  conclusión  está  plenamente  justificada  por  los  experi- 
mentos anteriores,  en  los  que  hemos  visto  realizada  completamente 
la  ley  enunciada;  mas  no  implica  el  admitirla  el  creer  que  se  ha 
llegado  al  fin  de  las  investigaciones,  pues  subsiste  con  más  vigor 
que  nunca  la  cuestión  de  saber  cuál  es  la  causa  de  los  movimientos 
en  las  balanzas  de  Crookes,  de  modo  que  todo  el  trabajo  llevado  á 
cabo  hasta  aquí,  debe  resumirse  en  la  ley  anterior  y  puedan,  por  lo 
tanto,  presentarse  estas  cuestiones;  ¿será  acaso  necesario  acudir  á  la 
hipótesis  de  un  agente  especial  de  desconocido  origen  para  darse 
cuenta  de  la  acción  del  calor  sobre  la  pesantez  y  de  las  atracciones 
y  repulsiones  que  á  la  radiación  acompañan?  Si  los  fenómenos  que 
Crookes  ha  estudiado  no  son  debidos  á  las  corrientes  del  aire  inte- 
rior de  los  aparatos,  ¿á  qué  causa  deben  atribuirse?  Analicemos  dete- 
nidamente estos  dos  puntos. 

IV 

No  es  lógico,  ni  racional  siquiera,  el  admitir  para  explicar  un 
fenómeno  natural  otra  cosa  que  la  transformación  de  movimiento; 
varias  veces  lo  hemos  indicado,  las  antiguas  hipote'sis  de  fluidos, 
sin  peso,  de  fuerzas  especiales  y  de  agentes  desconocidos,  no  caben 
en  el  concepto  que  hoy  so  tiene  de  los  fenómenos  físicos  todo  de- 
pende del  movimiento,  en  el  mundo  material  no  hay  más  que  un 
inmenso  oleaje  cuyas  apariencias  son  los  hechos,  nada  de  fuerzas 
abstractas,  todo  lo  explica  la  acción  de  la  energía  sobre  la  masa, 
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movimiento  de  la  materia  son  la  luz,  el  calor  j  la  electricidad  mo- 
vimiento de  la  masa  cerebral  ea  acaso  el  pensamiento  y  movimiento 
producido  por  la  misma  fuerza,  aunque  no  dotada  de  igual  veloci- 
dad, ni  actuando  siempre  sobre  la  misma  cantidad  de  materia,  ni 
trasmitiéndose  constantemente  por  el  mismo  medio  cuyas  varian 
tes  determinan  la  diversidad  de  los  fenómenos;  por  tanto  no  he- 
mos de  buscar  fuei"a  de  estos  principios  la  razón  de  los  movimien- 
tos atractivos  y  repulsivos  de  una  masa  suspendida,  cuando  sobre 
ella  actúa  otra  á  inayor  ó  menor  temperatura;  la  causa  ha  de  ser 
una  manifestación  de  la  fuerza  y  por  lo  tanto,  ha  de  caer  bajo  el 
dominio  de  las  leyes  mecánicas  de  la  Naturaleza. 

Pensaba  Crookes  en  que  acaso  la  electricidad  tendria  interven- 
ción en  los  nuevos  hechos  y  para  comprobarlo  ha  repetido  sus  ex- 
perimentos operando  con  cuerpos  electrizados  sobre  los  que  era 
igual  la  acción  de  la  radiación  que  sobre  los  que  se  encontraban 
al  estado  neutro;  de  aquí  el  deducir  que  no  son  ni  la  traslación  de 
masas  de  éter,  ni  los  fenómenos  de  tensión  la  causa  de  los  hechos 
que  ha  estudiado  con  tanto  cuidado  como  persevemncia  el  físico 
inglés . 

Para  Willian  Crookes  la  radiación  es  única  y  exclusivamente 
la  causa  de  las  atracciones  y  repulsiones,  de  modo  que  las  ondula- 
ciones al  llegar  á  los  cuerpos  libremente  suspendidos  les  repelen 
con  gran  fuerza;  es  decii-,  que  la  onda  etérea,  sutilísima  é  impal- 
pable, está  dotada  de  una  fuerza  tal  que  comunicada  á  un  cuer- 
po, le  hace  seguir  una  dirección  opuesta  á  la  de  la  misma  onda, 
es  como  si  el  cuerpo  hubiese  de  rebotar  al  sentir  en  sii  inmedia- 
ción esta  débil  onda,  cuyo  espesor  es  de  alguna^?  billon^imás  de 
milímetro. 

El  calor,  como  la  luz,  tienen  dos  modos  de  propagarse,  por 
conductibilidad  ó  radiación  molecular  en  un  medio  homogéneo, 
por  radiación  propiamente  dicha  cuando  pasan  de  un  medio  á 
otro.  En  este  último  caso,  tratándose  del  calor,  nos  encontramos 
en  los  experimentos  que  venimos  analizando;  aquí  de  la  masa 
caliente  pasa  el  movimiento  al  aire  y  de  este,  atravesando  el  vi- 
drio, llega  á  obrar  sobre  el  aparato:  es  en  resumen  un  movimien- 
to cuya  propagación  se  hace  por  medios  diferentes  y  por  eso  pre- 
senta diversas  apariencias.  Al  principio  era  la  rápida  agitación 
d.3  las  moléculas  de  un  cuerpo  que  mediamos  como  temperatura 
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y  al  fin  una  acción  mecánica  que   podemos  alguu   dia  llegar  á 
medir.  iaOMíOkfi  t 

Habla  el  autor  solamente  de  las  acciones  repulsivas,  explican- 
do la  atracción  por  las  corrientes  del  aire  que  caminan  en  sen- 
tido del  cuerpo  y  le  arrastran  en  su  dirección  venciendo  y  anu- 
lando las  corrientes  de  éber,  encontrándonos  así  en  el  caso  de  una 
masa  sometida  á  la  acción  de  dos  fuerzas  contrarias  y  desiguales. 

Esta  opinión  parece  por  el  momento  bastante  justificada,  está 
en  primer  lugar  conforme  con  los  hechos  y  parece  explicarlos  satisr» 
factoriamente.  Al  principio  del  experimento  actúan  las  corrientes 
de  airo  con  todo  su  ^)oder  y  además  la  radiación;  es  mayor  la 
fuerza  primera  y  la  balanza  es  arrastrada  en  su  dirección  con  una 
intensidad  igual  á  la  diferencia  de  las  intensidades  de  las  dos 
fuerzas,  al  extraer  el  aire  se  disminuyen  las  corrientes  y  por  eso 
la  atracción  va  siendo  menor  hasta  darse  el  caso  de  llegar  al  pun- 
to neutro,  en  donde  las  dos  fuerzas  son  iguales  y  contrarias;  mas 
á  partir  de  aquí  el  trabajo  de  la  radiación  tiene  que  dejar  sentir 
su  induencia,  porque  la  dilatación  del  aire  es  sensiblemente  nula 
y  hé  aquí  explicada,  según  lo  que  admite  Crookes,  la  razón  de  la 
repulsión  en  el  vacío:  mas,  ¿cómo  se  explica  la  dependencia  del 
punto  neutro  de  la  naturaleza  de  cada  cuerpo?  Indudablemente 
porque  varía  la  masa  y  entonces  las  fuerzas  actúan  de  distinto 
modo  conforme  á  los  principios  que  la  mecánica  establece.  La 
acción  de  la  radiación  y  la  de  las  corrientes  gaseosas  son  para 
cada  cuerpo  iguales  puesto  que  á  igualdad  de  masas  y  fuerzas 
corresponde  igualdad  de  efectos,  si  cambia  el  cuerpo  su  masa  no 
es  la  misma  y  por  tanto  el  punto  neutro  constante  en  cada  sus- 
tancia se  varía  con  ensayar  un  nuevo  cuerpo  cuya  masa  ya  no 
es  la  misma  que  en  el  anterior.  En  esta  teoría  queda  todavía  una 
cuestión  por  resolver:  ¿cómo  se  explica  que  todas  las  radiaciones 
hayan  de  causar  los  mismos  efectos,  no  influyendo  para  nada  la 
naturaleza  del  foco  de  calor  en  que  se  ensaya?  Guarda  el  autor 
on  este  punto  absoluto  silencio,  esperando  acaso  que  nuevos  ex- 
perimentos vengan  á  hacer  luz  sobre  este  último  problema. 
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Hasta  aquí  aolameate  hemos  tenido  en  cuenta  los  hechos  ais- 
lados para  establecer  sus  relacioues  y  determinar  su  ley;  pero 
también  estamos  ahora  en  el  caso  de  sujetarlos  á  medida,  ya  por 
saber  la  intensidad  de  las  acciones  del  calor,  ya  también  para  ver 
de  un  modo  que  nada  deje  que  dudar,  si  hay  ó  no  dependencia  en 
tre  la  radiación  y  la  intensidad  de  las  atracaciones  y  repulsio- 
nes que  produce.  Bajo  estos  dos  puntos  de  vista  dirigidos  los  es- 
-perimentos  pensó  Crookes  que  llegaría  á  obtener  la  determi- 
nación del  punto  neutro  de  cada  sustancia  y  que  la  compara- 
ción de  las  intensidades  de  los  movimientos  daría  como  resultado 
un  medio  fotométrico  muy  exacto. 

Quizá  pareciera  al  autor  poco  sensible  su  sistema  cuando  mo- 
dificó la  suspensión  de  la  balanza,  sustituyendo  el  hilo  de  seda 
por  otro  finísimo  de  vidrio,  disponiendo  las  cosas  de  tal  modo  que 
un  rayo  de  luz,  reflejado  en  un  espejo  cóncavo,  colocado  en  mi- 
tad de  la  balanza  de  paja  marcaba  sobre  una  escala  graduada  la 
intensidad  del  movimiento  del  sistema  (1).  La  sensibilidad  de 
este  nuevo  sistema  es  mayor  que  la  del  termo  multiplicador  de 
Melloni;  Crookes  á  este  propósito  cita  el  caso  de  haber  colocado 
una  masa  de  cobre,  calentada  á  100*,  detrás  de  una  pantalla  de 
vidrio,  en  cuyo  caso  el  galvanómetro  no  acusaba  desviación  al- 
guna, mientras  que  la  balanza  de  torsión  se  movia  con  una  in- 
tensidad marcada  en  la  escala  por  3°,  25'. 

Los  resultados  prácticos  obtenidos  con  el  nuevo  aparato  re- 
pitiendo los  experimentos  ejecutados  hasta  aquí,  puede  decirse 
que  se  refieren  á  la  concordancia  perfecta  que  hay  siempre  en  las 
medidas  de  atracciones  y  repulsiones  y  á  que  estos  fenómenos 
tienen  lugar  lo  mismo  en  el  vacío  de  aire  que  en  el  de  otro  gas 
cualquiera,  Kespecto  al  punto  neutro  de  acción,  variable  para  ca- 
da cuerpo,  se  ha  podido  fijar  usando  á  la  vez  dos  balanzas  forma- 
das de  diversa   sustancias  disponiendo  una  escala  para  cada  una 


(1)  La  disposición  del  aparato  es  como  sigue:  el  hilo  de  suspensión  sos- 
tiene, además  del  balancín,  una  ligera  pieza  de  aluminio  que  lleva  un  espe- 
jito  cóncavo  sobre  el  que  se  hace  incidir  un  rayo  de  luz  el  cual  reflejado  va  á 
caer  sobre  una  escala  convenientemente  dispuesta. 

Tomo  lxvi.  25 
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de  ellas  en  este  caso  cuando  se  hacia  el  vacío  en  el  aparato, 
veíase  al  rayo  reflejado  por  el  espejo  de  la  balanza  formada,  por 
ejemplo,  de  médnla  de  saúco,  indicar  repulsión  cuando  en  la  otra 
todavía  se  caracterizan  atracciones  muy  marcadas  (1) . 

Cuando  un  cuerpo  cualquiera  se  somete  á  la  acción  del  calor 
la  velocidad  con  que  sus  moléculas  han  de  moverse  depende  de 
su  condición  mecánica  y  de  su  color,  de  modo  que  la  capacidad 
calorífica  de  una  sustancia  está  en  relación  con  la  acción  que  ésta 
ejerce  sobre  la  luz  y  de  aquí  viene  el  estudio  de  los  poderes  ab- 
sorbente y  reflector,  estudiados  y  determinados  por  Melloni  y 
brillantemente  expuestos  por  Tyndall  {2).  No  podían,  en  mane- 
ra alguna,  pasar  desapercibidas  para  Crookes  las  propiedades  atér- 
manas y  diatermanas  de  los  cuerpos,  y  desde  luego  pensó  ftn  mo- 
dificar de  nuevo  sus  experimentos  en  el  sentido  de  observar  si  las 
atracciones  y  repulsionesdependian  del  color  de  los  cuerpos,  para 
poder  establecer  más  tarde  algurta  ley  ó  relación  fija.  A  este  fin 
toma  su  balanza  de  torsión,  ennegreciendo  uno  de  los  discos  que 
en  este  caso  eran  de  médula  de  saúco  sometido  este  aparato  4  la 
acción  de  una  masa  metálica,  que  se  calienta  poco  á  poco,  su  ac- 
ción es  igual  sobre  los  dos  discos  hasta  llegar  á  un  punto  que  para 
el  cobre  es  de  250"  centígrados,  la  acción  repulsiva  es  mayor  so- 
bre el  disco  negro  y  adquiere  su  grado  máximo  cuando  el  metal 
se  pone  al  rojo  ó  si  se  opera  conuna  bujía;  de  'aquí  se  deduce,  que-" 
de  un  modo  general,  la  acción  de  las  radiaciones  luminosas  revis- 
te sobre  los  discos  ennegrecidos  caracteres  de  repulsión  mucho 
más  enérgicos  que  la  de  las  radiaciones  oscuras  podemos  por  lo 
tanto,  cambiar  el  movimiento  oscilatorio  en  verdadera  rotación 
sin  más  que  hacer  incidir  sobre  la  balanza  de  torsión  una  luz  que 
tenga  igual  intensidad  al  llegar  á  cada  uno  de  los  discos,  porque 
como  obra  con  diferente  acción  sobre  el  disco  negro,  necesaria- 
mente ha  de  engendrar  el  movimiento  rotatorio.  Esta  propiedad 
constituye  el  fundamento  del  Radiómetro. 

Obteníase  en  este  aparato  la  medida  de  la  intensidad  del  mo- 


(1)  Usaba  Crookes  para  construir  estas  balanzas  placas  de  médula  de 
aauco  y  de  platino  de  un  centímetro  cuadrado  cada  una,  notando  que  cuan- 
do la  depresión  en  el  indicador  del  aparato  ne.imático  eran  de  40ina»  en  una 
escala  se  marcaba  atracción  y  repulsión  en  la  otra. 

(2)  La  Chaleur  modo  de  mouvement  traduit  de  l'anglaise  par  L'abbé 
Moigno.  (París,  1874). 
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vimienfco  circular  aprovechando  la  atracción  de  dos  imanes  colo- 
cado el  uno  al  exterior  y  el  otro  debajo  del  espejito  en  que  se  re- 
fleja el  rayo  de  luz  que  marca  en  la  escala  la  intensidad  de  la  ac- 
ción mecánica  de  la  radiación  (1).  Colocaba  Crookes  el  aparato, 
cuando  queria  efectuar  estos  experimentos,  dentro  de  una  caja 
ennegrecida  en  su  interior,  dejando  las  absrturas  necesarias  para 
la  entrada  y  salida  del  rayo  de  luz  que  el  espejo  refleja  y  para  la 
radiación  que  ha  de  obrar  sobre  la  balanza  de  paja,  obteniendo  de 
este  modo  números  que  pueden  referirse  á  la  ley  de  la  variación 
de  la  intensidad  luminosa  con  el  cuadrado  de  la  distancia. 

Para  William  Crookes,  al  llegar  á  estos  resultados,  la  luz  se 
trasforma  directamente  en  acción  mecánica  y  pretende,  por  esto, 
haber  realizado  un  hecho  que  es  la  sanción  más  concluyen- 
te  de  la  unidad  de  las  fuer2»s  físicas;  no  escasea  ciertamente  el 
autor  los  experimentos  y  la  perfección  que  llegan  á  alcanzar  sus 
aparatos  parecen  [X)nerle  al  abrigo  de  todas  las  objeciones.  La 
inspección  y  estudio  de  las  atracciones  y  repulsiones  ofrece  algu- 


(1)  Colocando  unabugí.iá  la  distancia  de  6  pies  dJ  aparato,  produce 
una  desviación  marcada  por  218". 

A  12,  54^ 

A  18,  24"'  5- 

A  24,  W 

A  10,  7r 

A  20,  19" 

A  30,  S"  5* 

La  interposiciüu  de  pantallas  sólidas  ó  lí»iuidas  re<luc6  los  efectos  de  la 
nwliacion;  si  se  trata  de  una  bugía  que  á  3  pi(Í8  ¡iroduzca,  por  ejemplo,  una 
desviación  de  180°,  cuando  ee  interpone  una  pantalla  de  vidrio  amarillo 
produce  161" 

Azul,  102° 

Verde,  101° 

Rojo,  128' 

Una  capa  de  agua,  il" 

De  alumbre,  27° 

Colocando  á  cada  lado  del  aparato  y  á  la  misma  distancia  dos  bugías  que 
actúen  con  la  misma  intensidad,  el  rayo  luminoso  reflejado  por  el  espejo 
permanece  en  el  cero  de  la  escnla.  más  8Í  por  alejar  una  se  hace  predominar 
la  otra,  entonces  la  a<K;ion  repulsiva  ae  manifiesta  y  al  momento  es  acusada 
en  la  escala  la  desviación;  por  lo  tanto,  si  tenenaos  dos  luceí*  de  diferente  in- 
tensidad, podemos  fácilmente  ij^ualar  sus  efectos.  Supongamos  una  bugla 
colocada  á  48  pulgadas  del  aparato  haciendo  marcar  su  desviación  en  la  es- 
cala; podemos  hacer  que  el  rayo  reflejado  vuelva  al  cero  ai  empleamos 

2         bugías        á        67  pulgadas. 

1  id.  á  6  id .   detrás  de  una  disolución  de  sulfato  de 

cobre. 

1  id.  á        14  id.  detrás  de  una  placa  de  alumbre. 

1  meehero  de  gas  á      1 1 3  id. 
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naa  deducciones  que  no  debemos  pasar  por  alto,  siquiera  porque 
parecen  apoyar  la  idea  de  que  la  luz  es  el  inmediato  origen  de  la 
rotación  observada  en  loa  últimos  experimentos. 

En  primer  término  ]a  constancia  con  que  los  movimientos 
atractivos  y  repulsivos  tienen  lu<^ar  con  absoluta  independencia 
de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  que  se  ensayan  merece  ser  muy 
notada  porque  vemos  que  operando  con  balanzas  formadas  de  di- 
versas sustancias  los  mismos  fenómenos  tienen  lugar  cualquiera 
que  sea  el  foco  de  radiación.  Por  otra  parte,  las  acciones  estudia- 
das no  se  manifiestan  con  iguales  caracteres  de  intensidad  en  to- 
dos los  cuerpos,  ántos  bien  varía  con  su  color  y  con  la  natura- 
leza del  manantial  de  la  radiación;  así  tenemos  que  mientras  una 
placa  de  cobre  calentada  á  150°  ejerce  la  misma  acción  sobre  los 
colores  blanco  y  negro,  la  luz  de  una  bugía  repele  con  gran  fuer 
za  los  discos  ennegrecidos  atrayendo  á  los  de  color  blanco  de  aquí 
se  deduce  que  la  radiación  luminosa  tiene  una  manifestación  me- 
cánica mayor  que  la  oscura,  que  podría  medirse  por  la  velocidad 
de  rotación  del  molinete  en  los  últimos  experimentos  de  Crookes. 

Si  filtramos  un  rayo  de  luz  por  un  cuerpo  que  pueda  absorver 
todo  su  poder  térmico,  podríamos  valuar  numéricamente  su  poder 
mecánico;  por  lo  tanto,  siendo  ciertas  estas  conclusiones,  podría 
medirse  la  acción  dinámica  de  un  rayo  de  Sol  sin  hacer  otra  cosa 
que  ejecutar  con  él  uno  de  los  últimos  experimentos  citados,  pri- 
varle después  de  su  calor  y  medir  la  potencia  mecánica  de  la  luz 
y  de  este  modo  sabríamos  lo  que  en  la  acción  mecánica  de  la  ra- 
diación solar  corresponde  al  calor  y  lo  que  es  de  la  luz  sola- 
mente. 

Otra  de  las  conclusiones  se  refiere  al  punto  neutro  de  acción, 
este  hecho  depende  exclusivamente  de  la  naturaleza  del  cuerpo 
que  se  ensaya,  así  es  que  unas  veces  sólo  se  alcanza  en  el  vacío, 
mientras  que  otras  sólo  es  preciso  que  marque  7"""  el  indicador 
del  aparato  Spregnel;  ¿más  de  qué  manera  influye  la  naturaleza 
d'3  la  sustancia?  ¿Qué  relación  hay  entre  las  radiaciones  oscuras  ó 
luminosas  y  la  constitución  de  los  cuerpos  sobre  que  actúan,  jiara 
que  la  acción  mecánica  llegue  á  un  punto  muerto  en  un  grado  d  3 
rarefacción  del  aire,  que  varía  para  cada  cuerpo?  Hé  aquí  dos 
cuestiones  á  las  que  por  el  momento  no  se  puede  responder. 
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VI 

El  fundamento  del  Radiómetro  ya  le  conocemos  desde  qne  he- 
mos sabido  la  acción  de  la  luz  sobre  los  cuerpos  de  diferentes  co- 
lores, de  modo  que  laconstruccion  de  este  aparato  consiste  seneilla- 
mente  en  modificar  la  suspensión  de  las  balanzas,  á  fin  de  que  la  tor- 
sión del  hilo  no  oponga  resistencia  alguna  al  movimiento  de  ro- 
tación. Crookes  emplea  en  el  Radiómetro  un  molinete  formado  de 
dos  balanzas  que  se  componen  de  una  cruz  de  paja  de  brazos  igua- 
les atravemda  por  una  aguja  y  sostenida  por  un  apoyo  de  vidrio, 
de  modo  que  pueda  girar  libremente  y  cuatro  hilos  de  vidrio  do- 
blados, sostenidos  por  un  extremo  cada  uno  en  uno  de  los  brazos 
de  la  cruz,  sustentando  en  la  extremidad  libre  discos  de  médula 
de  sanco  ennegrecidos  por  un  lado  y  colocados  de  modo  que  cada 
cara  negra  mire  á  la  blanca  del  siguiente;  este  sistema  encerrado 
dentro  de  un  globo  de  vidrio  cerrado  á  la  lámpara ,  después  de 
haber  hecho  en  él  el  vacio  constituye  el  Radiómetro,  que  viene  á 
ser  como  el  coronamiento  de  los  trabajos  tan  hábil  y  científica- 
mente ejecutados  por  William  Crookes. 

Una  vez  construido  el  aparato  que  acabamos  de  describir  pu- 
dieron reproducirse  con  él  todos  l«s  experimentos  anteriores, 
T  dándoles  apariencias,  diversas  para  establecer  los  principios  que 
rigen  la  velocidad  de  la  rotación.  La  luz  difusa,  como  la  oscuridad, 
no  ejercen  acción  sobre  el  Radiómetro,  tampoco  la  ejerce  el  color 
oscuro,  a'í  es  que  podia  calentarse  el  globo  de  vidrio  en  que  está 
contenido  el  aparato,  sin  notarse  acción  sensible;  la  razón  de  esto 
89  explica  porque  las  radiaciones  oscuras  ejercen  la  misma  acción 
sobre  los  discos  blancos  y  negros.  Depende  entonces  la  rotación  de 
las  distintas  acciones  que  la  luz  ejerce  sobre  los  colores,  así  es  que  si 
llegamos  á  enrojecer  el  globo  de  vidrio,  se  manifestará  el  movi- 
miento circular  del  Radiómetro,  de  donde  Crookes  quiere  deducir 
una  buena  prueba  en  apoyo  de  su  teoría ,  relativa  á  que  la  luz  es 
la  causa  de  la  acción  mecánica  de  su  aparato:  cuando  se  dirigía 
un  rayo  de  luz  sobre  el  molinete,  comenzaba  una  rápida  rotación 
que  aumenta  con  prontitud  hasta  un  punto  en  que  permanece 
estacionaria,  cuyo  punto  es  diferente  según  la  naturaleza  de  la 
radiación;  pero  el  movimiento  del  Radiómetro,  en  cuya  veloci- 
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dad  no  influye  el  poder  diatermano  de  las  sustancias,  cesa  al  mo- 
mento en  que  se  interrumpe  la  radiación.  Estas  observaciones  pa- 
recen en  efecto  probar  la  trasformacion  de  la  luz  en  acción  me- 
cánica y  por  consiguiente  la  evidencia  del  principio  general  de  la 
unidad  de  las  fuerzas  físicas . 

Los  experimentos  de  Crookes  le  han  permitido,  no  solo  medir 
la  velocidad  de  rotación,  sino  también  determinar  sus  leyes.  El 
mecanismo  establecido  para  contar  las  revoluciones  del  molinete 
del  Radiómetro  es  muy  sencilla,  se  emplean  simplemente  discos 
de  acero  imantado  en  la  construcción  de  las  balanzas  y  al  exte- 
rior se  coloca  un  imán,  sobre  el  que  aquellos  pueden  ejercer 
atracciones,  cada  una  de  las  cuales  que  determina  el  cierre  de  una 
corriente  que  pone  en  movimiento  un  contador. 

En  cuanto  á  las  leyes  de  la  velocidad  de  rotación,  pueden 
enunciarse  diciendo :  la  intensidad  de  la  radiación  y  la  velocidad 
son  directamente  proporcionales  y  la   velocidad  de  rotación  está 
en  razón  inversa  del  cuadro  de  la  distancia  |del  foco  del  aparato. 
La  conclusión  que  á  William  Crookes  parece  enteramente  ló- 
gica y  que  sintetiza,  por  decirlo  así,  toda  su  larga  serie  de  e^^peri- 
mentos,  es  descubrir  en  la  luz  una  nueva  propiedad,  en  virtud  de 
la  cual  puede  directamente  trasformarse  en  acción  mecánica;  esta 
conclusión  vamos  á  ver  que  carece  de  fundamento  y  que  el  proble- 
ma de  la  conversión  de  la  radiación  en  movimiento   no   es   todavía^» 
un  hecho  real  descubierto  y  adquirido  por  la  ciencia.  En  nuestro 
concepto,  en  el  Radiómetro  no  hay  trasformacion  de  luz  en  trabajo 
y  esto  es  lo  que  vamos  á  probaí  para  concluir  este  estudio,  de  mo- 
do que  para  nosotros  no  es  cierta  la  teoría  de  Govi  según  el  que 
las  08cilq,piones  luminosas   del  éter  se  tranforman  en  calor  oscuro 
sobre  las  caras   ennegrecidas  de  las  láminas  del  Radiómetro.  La 
capa  gaseosa  adherente  á  ellas  adquiere  entonces  una  fuerza  elás- 
tica  mayor  y  se  dilata  reaccionando  sobre  su  punto  de  apoyo. 
Sucede  aquí,  según  el  físico  italiano,  una  cosa  semejante  á  lo  que 
pasa  con  el  péndulo  balístico  á  la  salida  del  proyectil;   este  pén- 
dulo está  representado  por  las  moléculas  gaseosas  que  se  alejan  de 
la  superficie  clara  bajo  la  influencia  del  calor,  así  se  explica  la  re 
pulsión  que  la  luz  parece  ejercer  sobre  las  superficies  ennegreci- 
das: en  realidad  la  luz  eleva  su  temperatura  y  dilata  el  gas  adlie- 
reute  que  produce  el  retroceso. 
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Un  período  de  discusión  se  abre  con  esta  teoría  que  cautivó 
la  atención  del  mundo  científico  durante  bastante  tiempo  y  que 
por  fin  es  desechada  con  las  pruebas  que  han  suministrado  los  más 
delicados  experimentos.  En  vista  de  ellos  vamos  á  ver  la  razón 
de  nuestra  afirmación  anterior;  en  el  Radiómetro  no  se  origina 
el  movimiento  por  la  radiación,  más  no  por  esto  hemos  de  des- 
esperar de  encontrar  un  fenómeno,  en  el  cual  la  luz  origine  tra- 
bajo que  al  fin  y  al  cabo  multitud  ide  actos  de  la  Naturaleza  son 
efectos  del  poder  calorífico  y  luminoso  de  los  rayos  del  Sol. 

José  Rodríguez  Moubelo. 

(Concluirá.) 


MARI-PEREZ 


(Continuación.) 


VI 


En  la  calle  de  Jesúg  y  María,  bastante  á  la  conclusión,  veíase 
una  casa  de  humilde  apariencia,  pero  limpia  y  alegre,  desde  el 
portal  hasta  el  estrecho  alero  del  puntiagudo  tejado. 

Lo  primero  que  convidaba  á  entrar  en  la  más  alta  de  sus  mo- 
destísimas habitaciones,  era  un  hermoso  rayo  de  sol  que  tendido 
penetraba  por  la  ventana;  lo  segundo  el  grato  olor  de  una  torti- 
lla; lo  tercero  una  dulce  voz  que  resonaba  en  el  interior  brindan- 
do gustos  á  quien  respondía  aceptándolos  y  bendiciendo. 

Salvado  el  umbral,  desarrollábase  á  la  vista  un  cuadro,  que  á 
copiarlo  el  pincel  de  Murillo,  hiciéralo  imperecedero.  Ocupaba  el 
fondo  una  cama  pobre,  pero  limpia,  en  la  cual  yacía  un  hombre 
de  argentada  barba  y  luengos  cabellos;  quien  incorporado á  favor 
de  cuatro  almohadas  recibía  el  alimento  de  manos  de  una  mujer 
en  la  que  todo  era  admirable;  pero  sobre  manera,  la  candidez  de 
BU  frente. 

El  anciano  era  Pedro  Ortiz;  la  que  le  servia,  la  requerida  y 
amenazada  Mari- Pérez. 

Habia  algo  tan  tierno,  tan  sublime  en  aquella  sencilla  y  dulce 
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criatura  que  parfcia  lo3  manjares  y  luego  ponia  los  pequeños  tro- 
zos on  la  boca  del  enfermo,  que  hasta  Dios  mismo  debia  sentir 
honda  complacencia  al  fijarse  en  la  joven  y  el  anciano,  que  ejer- 
citaban la  una  su  amor  filial,  el  otro  una  resignación  perfecta  y 
santa.  Frente  al  lecho  del  soldado  veíase  una  mesa  de  retorcidos 
pies,  sobre  esta  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  con 
dos  cautivos  al  lado;  delante  de  la  imagen,  un  búcaro  de  flores  y 
al  pié  de  la  mesa  dos  tiestos  de  verde  y  olorosa  albahaca.  Inme- 
diata á  la  ventana  balanceábase  suspendida  del  techo,  una  jaula 
de  alambre,  dentro  de  la  cual  saltaba  en  las  cruzadas  cañitas 
alegre  jilguero;  y  un  gato  blanco,  caprichosamente  manchado  de 
negro,  jugaba  con  los  picos  del  cobertor  de  lana  encarnada  y  ver- 
de que  abrigaba  al  paraKtico. 

Entre  aquellos  cuatro  seres  vivientes,  reinaba  la  armonía  más 
perfecta,  y  de  los  cuatro,  tres  flotaban  en  una  atmósfera  de  en- 
vidiable calma. 

Después  que  concluyó  de  dar  su  alimento  al  anciano,  y  ambos 
gracias  al  Todopoderoso  por  habe'rseles  concedido,  la  joven  le  re- 
clinó suavemente  y  sonriendo  se  alejó  para  que  reposare,  mien- 
que  el  paralítico,  siguiéndola  con  su  mirada,  en  su  mente  y  allá 
pai*a  el  cielo,  adonde  la  remitía,  repetía  con  inefable  ternura: 
"¡Bendita  sea!  n 

María  habíase  puesto  á  trabajar  con  primor  y  ligereza  en  un 
bordado,  y  su  abuelo  la  contemphvba  con  la  atención  reflexiva 
que  presta  el  caiúño  cuando  se  fija  en  el  objeto  que  lo  inspira. 

¿Notaba  en  su  mirada  preocupación  ó  inquietud? 

Segui'amente  no;  pues  su  semblante,  espejo  fiel  del  alma,  sólo 
reflejaba  la  satisfacción  del  que  reposa  en  una  grata  esperanza. 
Cuál  era  ésta,  lo  declaró  la  pregunta  que  el  anciano  hizo  á  su 
nieta  con  apacible  tono. 

— ¿Con  que  te  ha  dicho  que  vendrá  á  verme? 

La  respuesta  fué  afirmativa. 
— Mucho  me  alegraría, — prosiguió. — ^Después  de  Dios  y  de  su 
Madre  Santísima,  nada  como  los  padres  de  la  redención.  Induda- 
blemente, cosa  divñna  es  esa  Orden. 

— Los  padres  redentores  son  muy  buenos,— dijo  la  preocupada 
María,  sin  alzar  los  ojos  de  su  bordado. 

— Son  los  hombres  de  Dios; — replicó  el  paralítico  lleno  de  en- 
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tusiasmo. — Oyeras  á  fcu  bisabuela  y  á  tua  tias ,  y  entonces  no  1^ 
llamaras  buenos,  sino  santos. 

¡Aquello  era  pasar,  y  aquello  era  padecer...!  Figijrate  que 
iban  en  una  galeaza,  y  un  corsario... ; mala  canalla!  apresándolos, 
metióles  con  todos  los  demás  cautivos  en  la  bodega;  y  á  Berbería 
con  ellos. 

— ¡Infelices! — murmuró  María,  para  quien,  sin  embargo,  la  his- 
toria no  era  nueva. 

— Allí  fueron  conducidos  al  mercado,^ — ¡esto  hace  crugir  los 
dientes  de  ira!  como  las  bestias  puestas  en  montón,  y  mientras 
ellos  estaban  siempre  á  vueltas  con  su  Majoma  y  su  Alá ,  en 
viendo  que  uno  hacia  la  señal  de  la  cruz...  ¡zas!  rebencazo;  y  si 
no  bastaba,  al  calabozo;  y  los  ataban  con  cadenas  de  hierro  á  la 
argolla. 

— ¿Así  les  castigaban,  sólo  por  eso? 

— Sí,  hija. 

— ¡Jesús  y  qué  maldad! 

— ^Son  perros  descreídos...  ¡la  leña  del  infierno!  Tu  bisabuela, 
y  te  contaré  la  historia  entera ,  pues  aunque  la  sabes ,  siempre  es 
bueno  recordar  trabajos  pasados  para  conformarnos  con  los  males 
presentes;  tu  bisabuela  iba  todos  los  días  al  convento,  clamando 
con  lágrimas  en  los  ojos  para  que  los  rescatasen;  y  los  padres, 
después  de  consolarla,  decíanla; — "Se  pedirá,  n — Pero  nada;  los 
cautivos  allá  se  estaban,  pasando  más  trabajos  que  Job  en  el  mu- 
ladar. 

Yo  me  hallaba  entonces  en  Flandes,  dando  de  cintarazos  á  los 
herejes  ¡otros  que  tales!  y  todas  las  mujeres  estaban  aquí  reu- 
nidas sin  más  amparo  que  el  de  Dios. 

— Pero  al  fin, — dijo  María, — tuvieron  el  gozo  de  ver  á  los  cau- 
tivos. 

—Lográronlo  por  mi  madre, — replicó  el  anciano  animándose 
su  mirada  con  la  expresión  de  su  viva  y  ardiente  fe, — pues  cada 
dia  iba  á  llevarle  á  la  Virgen  un  memorial  de  oraciones,  y  á  los 
Padres  un  memorial  de  ruegos;  pero  eran  muchos  los  cautivos  y 
no  les  llegaba  la  vez;  y  tu  bisabuela  tenia  que  cuidar  de  tus  tias 
Juana  é  Isabel,  aún  no  casadas;  de  tu  madre  y  de  los  cuatro  chi- 
cos de  mi  hermano  Antonio. 

— ¡Pobre  bisabuela! — murmuró  María  profundamente  condo- 
lida. 
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— ¡Eh!  flaca  se  puso...  pero  no  desmayó  por  eso;  era  más  ani- 
mosa que  el  Cid,  y  más  firme  que  una  roca.  Verdad  es, — añadió 
con  filial  orgullo, — que  era  una  santa,  y  que  con  su  saya  de  esta- 
meña y  sus  zapatos  de  tacón,  debió  de  entrarse  por  el  cielo  y  es- 
tar gozando  de  la  presencia  de  Dios. 

— ¡Amen!— dijo  con  dulce  y  piadoso  acento  la  biznieta. 

— Pues  mira,  en  aquella  situación,  un  caballero,  y  de  los  más 
principales,  que  bebia  los  vientos  por  tu  tia  Isabel,  le  hizo  pro- 
posiciones muy  doradaa  con  el  que  viene  de  nuestros  dominios  de 
Méjico  y  el  Perú;  díjoselo  la  hija  á  la  madre;  y  ésta,  que  tenia 
entrañas  de  leona  cuando  necesitaba  ser  fuerte,  contestó: — nPri- 
mero  muerta,  Isabel;  pues  entre  cuatro  luces  serás  de  Dios,  mien- 
tras que  entre  esos  regalos  y  grandezas  tendráte  el  demonio  co- 
gida como  suya!  Primero  muerta;  si  no  á  las  suyas,  á  tus  propias 
manos!  II 

— i  Jesús! — exclamó  con  terror  la  oyente. 

Y  dejando  la  aguja  se  santiguó  segunda  vez. 

— Decia  como  una  santa,  hija.  No  tengo  en  el  mundo  más  que 
á  tí;  si  tú  me  faltaras,  sería  más  que  faltarme  la  vida.  Pues  bien; 
si  he  de  ver  manchada  tu  alma,  perdida  tu  honra  con  una  faíta 
que  se  expía,  pero  que  no  se  repara  nunca,  antes,  no  una,  sino 
diez  veces  muerta! 

Y  duplicándose  la  energía  de  su  pensamiento: 

— ¡Ante?,  antes  muerta!...  Aunque  después  me  muera  yo  y 
todo  lo  que  se  encierra  en  el  mundo! 

Indudablemente  la  altanera  y  arrogante  figura  de  D.  Félix, 
evocado  su  recuerdo  por  la  historia  de  la  hermana  de  su  abuelo, 
que  tanta  semejanza  tenía  con  la  suya,  hubo  de  presentarse  á  la 
imaginación  de  María,  pues  cruzando  las  manos,  y  dirigiéndose  á 
la  pequeña  imagen  de  la  Virgen,  que  en  frente  de  ella  estaba, 
exclamó  con  implorador  acento: 

— ¡Libradme,  Madre  mia! 

— Y  te  librará, — dijo  el  soldado,  manifestando  en  la  seguridad 
con  que  lo  afirmaba  una  esperanza  tan  grande  como  su  fe. — Y 
por  si  se  ocurriera  dudar  alguna  vez;  oye 

No  habia  novedad  en  lo  que  el  abuelo  iba  á  referir  á  la  nieta; 
pero  por  el  hecho  en  sí,  por  sus  analogías  y  por  sus  consecuencias 
estaba  en  aquel  momento  lleno  de  interés  para  ésta,  y  le  prestó 
atención  casi  religiosa. 
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— En  aquel  turbión  de  penas  y  necesidades  que  aumentaba  el 
tropel  de  temores  y  cuidados  producidos  por  el  galán  de  tu  tía 
Isabel,  trocado  en  ñero  perseguidor;  tu  bisabuela  fué  á  ver  nada 
menos  que  al  general  de  la  Orden  de  Redentores;  hincóse  á  sus 
pies,  abrazó  sus  rodillas,  y  con  lágrimas  y  súplicas  pidióle  el  res- 
cate de  sus  dos  cautivos.  Hecho  á  lástimas  aquel  santo  varón,  le 
ofreció  trae'rselos.  y  que,  si  no  alcanzaban  los  foudos  que  había, 
los  tiempos  corrían  malos,  para  conseguir  su  redención,  manda- 
ría quien  se  pusiera  sus  cadenas  y  ocupara  su  lugar  en  las  maz- 
morras. 

—¿Y  cumplió  su  promesa? 
-    — Verás...  ¡Es  cosa  grande! 

Abuelo  y  nieta  se  miraron. 

En.  los  ojos  garzos  del  primero  brillaba  inexpresable  satisfac- 
ción; en  los  de  la  segunda  la  suave  luz  de  viva  y  consoladora  es- 
peranza. 

— Hasta  veinte  rescates  pudieron  reunir  los  padres  redentores, 
y  en.  éstos  se  incluyó  á  tu  bisabuelo;  pero  cuando  éste  vio  que  su 
hijo  se  quedaba, — jbuen  padre! — pasando  al  lado  de  los  cautivos 
dijo: — liYo  con  éln — y  encaminóse  al  montón  de  las  cadenas  para 
que  tornasen  á  ponerle  las  que  acababan  de  quitarle;  mas  enton- 
ces el  padre  de  la  redención — ¡mira  qué  paso! — alargando  los 
brazos  gritó: — n Yo  por  él, n — y  quedándose  en  su  lugar,  le  pu- 
sieron las  esposas,  amarrándole  á  la  argolla. 

— ¡Bendita  sea  tanta  caridad! — dijo  María  con  profundo  en- 
ternecimiento. 

— ¡Bendita  sea  la  Madre  de  los  afligidos! — exclamó  el  anciano, 
volviendo  los  ojos  á  la  imagen  que  en  su-  fe  y  en  su  amor  reve- 
renciaba. 

Y  sin  transición : 

— Hija  mía, — añadió  espansivamente, — cántala  su  letanía,  y 
yo  y  el  jilguero  te  contestaremos. 

Dejó  la  joven  su  labor,  arrodillóse  junto  al  lecho,  y  entonó 
con  suelta  y  vibrante  voz  el  cántico  exclusivamente  consagrado 
á  la  dulce  Madre  de  nuestro  Dios;  mitad  formado  de  tiernas  sa- 
lutaciones y  mitad  de  fervorosos  ruegos. 

Apenas  cantados  los  primeros  versículos,  entreabrióse  la  puer- 
ta suavemente,  y  una,  viejecita  encorbada  por  el  peso  de  lósanos, 
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seguida  de  doá  niñas  de  cabellos  rubios^  sa  adelantó  por  la  estan- 
cia saludando  en  silencio;  y  en  silencio  también,  las  niñas  se  ar- 
rodillaron junto  á  María;  como  é-íta  cruzaron  sus  pequeñas  ma- 
nos, y  las  tres,  elevando  sus  voces  al  cielo,  hicieron  coro  con  el 
anciano  soldado. 

El  jilguero  se  deshacía  á  cantar,      n.-vof 

Entre  los  misterios  que  se  quedan  inexplicables  á  nuestra  li- 
mitada inteligencia,  se  encuentra  el  de  la  comprensión  perfecta 
en  todoí  los  seres  de  la  naturaleza  del  soberano  Ser  que  los  ha 
creado  por  el  sólo  impulso  de  su  poderosa  voluntad;  mas  si  la  tie 
nen,  el  jilguero,  con  sus  brillantes  trinos,  unia  sus  alabanzas,  en 
un  sentimiento  de  gratitud,  á  los  que  aquellos  piadosos  y  senci- 
llos C'jrazones  tributaban  á  la  inmaculada  Virgen ,  luz  brillante 
de  nuestra  esperanza. 

Poco  ñiltaba  para  que  el  cántico  acabase,  cuando  de  improvi- 
so abrióse  de  nuevo  la  puerta  un  tanto  violentamente  empuja- 
da, y  apareciendo  en  el  umbral  Diego  Pérez,  dijo  con  acento 
burlón : 

— ¿Es  esto  Iglesia,  ó  qu^? 

El  rayo  de  sol  que  rompe  los  negros  pliegues  de  la  nube  antes 
cj'ie  estalle  la  tormento,  és  menos  pálido  que  se  puso  la  faz  de 
María  al  ver  á  su  padre,  enmudeciendo  ahogada  en  su  garganta 
la  voz  por  la  emoción.  El  paralitico,  por  una  sensación  inversa, 
se  coloró  vivamente,  y  con  voz  entera  y  áspero  tono  contestó 
con  autoridad  y  firmeza: 

— Iglesia  es  todo  sitio  donde  se  alaba  á  Dios   y  á  su  bendita 
Madre:  quítate,  pues,  el  sombrero  y  oye,  que  poco  resta. 

Y  dirigiéndose  á  su  nieta  añadió: 
— Sigue  tú,  hija;  que  en  pedir  misericordia  á  la  que  ee  tesoro 
de  ella,  no  se  pierde  jamás  el  tiempo. 

Padre  é  hija  obedecieron,  descubrióse  Diego,  y  cantó  la  joven 
lo  que  faltaba  hasta  concluir;  pero  de  los  ojos  cóncavos  de  a<^uél, 
brotaban  amenazadores  relámpagos  de  ira;  y  la  voz  de  ésta,  tré- 
mula y  aprigada,  había  perdido  su  tersitud  y  valentía,  sin  que  le 
quedase  más  que  su  dulzura  conmovedora. 
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VII 

Así  que  el  coro  respondió  al  último  Agnus  Dei,  Miserefe  nóbis, 
Diego  con  el  tono  burlón  de  antes,  dijo:  amen^  y  se  adelantó  re- 
suelto. Levantóse  la  joven  y  besóle  la  mano  con  filial  respeto; 
por  su  parte  la  vieja,  dijo  gravemente  al  paralítico, — "Dios  os  lo 
pague,  ti — y  saludando  al  recien  venido,  se  dirigió  á  la  puerta,  lle- 
vándose á  las  dos  niñas. 

Entre  tanto,  María,  solícita  y  cariñosa,  acercó  al  lecho  un 
asiento  para  su  padre,  y  tomando  su  labor,  se  puso  á  continuarla; 
poro  tan  temblorosa,  que  la  aguja,  en  vez  de  dar  puntadas,  no  acer- 
taba más  que  á  picar  sus  dedos  ensangrentándolos. 

En  sus  antecedentes  sentia  desplomarse  sobre  ella  la  amenaza 
de  D.  Félix. 

Llenado  ansiedad  recordaba  los  consejos  del  confesor,  y  pidiendo 
le  á  Dios  fuerza  y  prudencia,  oyó  á  su  abuelo,  que  después  de  con- 
templar al  yerno  breves  instantes,  conteniendo  sus  enojos  para  no 
darle  pretexto  de  desmandarse,  y  á  su  nieta  ocasión  de  escándalo, 
preguntóle: 

— ¿Quó  viento  te  trae  por  acá,  Diego? 

Con  mal  talante  y  peores  maneras,   contestó: 

— El  que  me  trae  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  pero  más  recio. 

Y  sin  preámbulos  ni  rodeos,  añadió  planteando  secamente  la 
cuestión. 

— Vengo  por  mi  hija. 

— Pues  mira, — replicó  el  paralítico  sin  alterarse,  pero  con  fir- 
meza,— sucederá  lo  que  otras  veces,  te  volverás  sin  ella. 

Diego  se  sonrió. 

La  audacia  y  el  cinismo  de  aquella  sonrisa  fueron  tales,  que  el 
anciano  Pedro  Ortiz  frunció  el  ceño  Saqueando  sus  buenos  propósi- 
tos de  llevarlo  todo  con  prudencia  y  paciencia. 

— Esta  vez, — replicó  su  yerno, — vengo  resuelto,  y  se  vendrá 
conmigo  miafe. 

— Ahorremos  disputas: — dijo  el  soldado  volviendo  con  más 
fuerza  á  su  deseo  de  evitarlas. — Ni  tú  te  la  llevarás,  ni  yo  lo  con- 
sentiré. 

— En  ninguna  de  las  dos  cosas  acertáis;  veréis  cómo  me  la  llevo 
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pasito  y  bonitamente,  por  más  que  gritéis  hasta  desgañitaros,  pi- 
dáis fiívor  á  la  vecindad,  y  socorro  á  Dios  y  á  todos  sus  santos. 

Un  presentimiento  leal  advirtió  al  abuelo  que  el  padre  habia  ven- 
dido á  la  hija;  y  la  sangre,  helada  por  los  años,  tomó  calor  en  sus 
arterias,  por  las  que  empezó  á  circular  atropelladamente. 

Sin  embargo,  aún  se  contuvo. 

— Vienes  de  malas,  Diego, — dijo  con  tono  más  de  observación 
que  de  reproche, — y  sabe  Dios  que  lo  siento,  porque  eres  el  padre 
de  esa  criatura;  y  ni  tú  ganas   ni  ella  tampoco  en  estos  debates. 

— Ahorremos  palabras:  á  lo  que  vengo  vengo,  y  eso  está  dicho 
hace  un  año. 

Y  volviéndose  á  María: 

—Con  que  á  ponerte  el  manto,  que  hay  quien  espera. 

— iiSed  el  ángel,  sed  la  hija, — habíala  dicho  aquella  mañana  el 
confesor, — resistid,  pero  pasivamente,  con  ruegos,  con  lágrimas, 
con  ternura..." 

Y  disponie'ndose  á  seguir  el  consejo  de  la  sabid;iría,  la  temerosa 
y  afligida  joven,  replicó,  rogando  con  dulzura: 

—Ved  que  con  voa  están  mi  madre  y  mis  hermanos;  que  tenéis 
salud,  y  mi  pobi-e  abuelo  no  la  tiene,  ni  hijos,  ni  esposa...  No  le 
queda  en  el  mundo  mas  que  yo .  ¡Dejadme  á  su  lado  un  poco  más 
de  tiempo,  que  harto  pronto  nos  faltará  á  todos! 

— Ni  éi  es  rey,  ni  yo  espero  su  vacante  para  heredar  una  co- 
rona. ¿Entiendes?  Eres  mi  hija  y  tu  obligación  es  obedecerme. 

— Sí  que  la  tengo;  pero... 

— Con  quien  has  de  entenderte  es  conmigo, — dijo  el  abuelo  inter- 
rumpiendo á  la  nieta.— Ella  no  tiene  voluntad  y  obedece;  yo  ^engo 
derecho  y  cuestiono. 

Deslindadas  las  posiciones,  añadió  el  soldado  sin  transigir: 

— Mientras  yo  viva,  tu  hija  no  sale  de  mi  lado;  no  la  dejo  ir 
contigo,  y  no  se  irá. 

La  burla  brotó  en  los  labios  de  Diego. 

— ¿Conque  me  iré  sin  ella? 

— Cómo  lo  he  dicho . 

— ¿Porque  vos  lo  mandáis? 

— Es  lo  cierto. 

— ¿Y  con  qué  derecho? 

— Con  el  más  sagi-ado  que  hay  en  la  tierra:  con  el  queme  ha  dado 
Dios,  y  no  he  declinado  abandonándola.  .^^j,  ^/r 


^00  MARI-PEREZ. 

— Soy  SU  padre, — dijo  Diego  can  bono  descompuesto, — y  deján- 
dola á  vuestro  lado  no  me  he  desprendido  de  los  mios,  que  son  su- 
periores á  todos. 

— Sé  que  mi  nieta  es  tu  hija,  y  por  eso  la  he  enseñado  á  que  te 
ame,  respete  y  obedezca. 
— Entonces... 

— Hay,  Biego,  que  yo  la  recojí  cuando  tú  la  abandonaste  en  la 
cunfij  y  la  he  criado  manteniéndola  con  el  sudor  de  mi  frente.  Yo 
la  he  enseñado  quién  es  Dios,  y  lo  que  son  sus  santos  Mandamien- 
tos; yo  la  he  enseñado  lo  que  es  honra  y  sus  leyes;  yo  he  hecho  de 
ella  lo  ques  y  lo  quesera  hasta  que  se  muera...  No  vengas  hablando 
de  tus  derechos,  que  ni  te  niego,  ni  te  disputaré  nunca  aunque  pu- 
diera. Sé  que  de  la  raíz  es  el  árbol;  verdad  y  muy  verdad;  pero 
árbol  y  raiz  se  criaron  de  la  semilla  que  obro  dio,  y  ese  otro  es  este 
pobre  viejo  que  nuestro  Señor  ha  derribado  en  sus  inexcrutables 
juicios. 

—  V^ed, — añadió  María  con  acento  persuasivo, — que  con  hacer 
lo  que  hago,  sólo  le  devuelvo  un  poco  de  lo  mucho  que  ha  hecho 
por  mí;  luego,  que  aunque  nada  le  debiera,  me  obligaba  el  deber, 
pues  es  mi  abuelo,  anciano  é  imposibilitado,  y  no  tiene  quien  le 
valga  ni  consuele.  ¿Qué  le  puede  quedar  ya  de  vida,  contados  sus 
dias  como  lo  están  por  Dios?  ¿Qué  más  dá  un  poco  antes  que  un 
poco  después? 

Y  dejando  su  asiento  fué"  al  lecho,  bajó  las  ropas  que  cubrían  al 
enfermo,  y  mostrándole  sus  brazos  secos  y  sin  movimiento,  tendi- 
dos á  lo  largo  del  tronco  inerte, 

-í-jNo  veis, — continuó,  inundadas  de  llanto  las  mejillas; — no 
veis  cómo  está?  Dejadme  con  él  unos  pocos  dias  más,  y  luego  serán 
vuestros  todos  los  que  Dios  me  conceda.  ¿Queréis?...  ¿Sí?... 

— Los  dias  que  van  corriendo  son  en  los  que  te  necesito,  y  an- 
tes soy  yo  que  todo.  t 

El  abuelo  tomó  de  nueVo  la  palabra. 

— ¿Para  qué  la  necesitas,  Diego? — le  preguntó  severamente. 

— Para  que  me  ayude  á  ganar  la  vida,  que  bien  llena  de  mise- 
rias la  paso,  ínterin  vos  estáis  como  un  preste. 

— ¡Dios  se  lo  pague  á  mi  nieta! — dijo  el  anciano  mirándola  con 
ternura  y  derramando  bendiciones  con  su  mirada  sobre  la  cabeza 
que  la  tribulación  hacía  inclinar  en  aquel  momentp,  como  la  doblan 
las  flores  cuando  pasa  rugiendo  el  vendabal. 
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iíaría  se  sonrió  entre  sus  lágrimas.! 

— ¿Veis, — exclamó  acariciando  á  su  padre, — cómo  puede  arre- 
glarse? Yo  tengo  amor,  fuerza  y  voluntad  para  vos  como  para  mi 
pobre  abuelo.  Yo  os  ayudaré. . . .  ¿pues  no?. . .  y  con  mucha  alegría. 
La  mitad  de  cuanto  gane  será  para  vos  desde  mañana. 

— ¿Tanto  ganas? — la  preguntó  Diego  con  su  falsa  mirada  codi- 
ciosa. 

— Medio  escudo.  Pero  trabajaré  más,  ¡trabajaré  mucho! — añadió 
temerosa  de  que  no  le  pareciera  bastante, — trabajaré  tanto  qne  to- 
dos tendremos. 

— ¡Pobre  hija  mia!...  quiero  que  trabajes  menos  y  que  ganes 
más. 

La  cuestión  se  presentaba   aterradora,  llenando  de  espanto  á 
María. 

— Desde  hoy  entrarás  donde  todo  te  sobre, — anunció  Diego  dán- 
dole un  golpecito  en  el  hombro. 

— Padre,  mandadme  cuanto  queráis,  menos  que  deje  la  aguja  que 
nos  dá  sustento. 

— Pues  ya  no  la  cojerán  más  tus  dedos. 
Y  llegándose  al  bastidor,  quebró  la  del  bordado. 
María  lanzó  un  grito  doloroso. 

Parecióle  que  con  la  aguja  se  habia  roto  el  eje  sobre   que   gira- 
ba au  existencia,  y  que  rodaba  por  un  abismo  insondable. 

— ¡Hombre  sin  alma! — exclamó  el  anciano, — ¿Qué  vas  á  hacer 
de  tu  hija? 

— Lo  que  vale  más  que  bordar  albas  y  corporíiles  por  medio  es- 
cudo diario. 

— Ese  medio  escudo  viene  bendecido  del  cielo,  porque  se  gana 
con  honra. 

Honra  tendrá  sin  que  la  gane  dando  pnntadas  por  miles.  Toma, 
tú  del  hatillo  lo  que  quieras,  porque  te  vas  con  tu  padre. 

— ¿Al  cornil á  que...  represente? — preguntó  el  abuelo  con  voz 
trémula  por  la  ira. 

— En  presencia  del  rey  y  de  la  corte, — añadió  Diego  con  delec- 
tación. 

— ¡Lo  creo...!  porque  eres  capaz  de  todo:  tú  le  pondrás  encima 

el  sambenito  y  en  la  frente  la  ceniza;  tú  se  la  venderás  á  tu  señor 

por  un  puñado  de  dinero. 

Tomo  lxyi.  ga 
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Diego,  sin  entrañas  como  era,  degradado  como  estaba,  sintió 
el  golpe  en  el  corazón;  y  revolviéndose  como  un  tigre  herido,  ama- 
rillo el  color  y  chispeantes  los  ojos,  arrojó  sobre  el  anciano  un 
mentía  y  sobre  el  mentís  las  injurias. 

Y  fatal  y  rápidamente  llegó  á  la  última  faz  de  la  cuestión:  la 
violencia! 

En  su  congoja  la  rabión  de  María  padeció  un  vértigo,  y  sin  dar- 
se cuenta  de  lo  que  hacia,  se  abrazó  al  cuerpo  inerte  de  su  abuelo . 
Entonces  Diego  fué  hasta  donde  llega  la  ira  en  su  más  brutal 
exasperación:  al  ultraje  y  al  atropello. 

Instantes  después,  cubierta  con  el  manto;  pálida  como  la  cera, 
deshecha  en  llanto,  y  ahogada  la  voz,  María  besaba  la  mano  de  su 
abuelo,  besaba  sus  labios  ensangrentados,  miraba  luego  á  la  ima- 
gen de  la  Virgen  encomendándole  el  infeliz  paralítico;  y  baja  la  ca- 
beza, desgarrado  el  corazón,  con  paso  inseguro  salia  delante  de  su 
padre. 

Ál  verla  partir,  se  obró  en  el  anciano  una  reacción  terrible;  su 
sangre  refluyó  con  violencia  del  corazón  al  cerebro;  dilatáronse 
8US  pupilas;  y  sus  labios  destrozados  dieron  paso  á  la  pregunta  de 
la  desolación, 

— ¿Dónde  está  Dios?.. . — exclamó  con  ronco  y  ahogado  acento. — 
¿Dónde,  dónde  está?... 

VIII 

Evocada  por  aquella  interrogación  de  la  fe  que  vacilaba  al  ru- 
do wolpe  de  la  desgracia,  apareció  á  su  desencajada  vista  un  hom- 
bre de  majestuosa  presencia;  una  figura  hermosa,  casi  augusta  por 
la  expresión  de  su  semblante  y  por  la  corona  de  cabellos  blancos 
que  ornaba  s»u  frente,  semi-simbólica  por  la  blancura  de  su  flo- 
tante ropaje.  Apareció  el  prudente  confesor  de  María,  el  vene- 
nerable  religioso  de  la  Santísima  Trinidad. 

Su  primer  palabra  fué  el  principio  de  la  Salutación  angélica, 
que  el  soldado  dejó  sin  respuesta;  después  recorrió  con  una  mirada 
el  reducido  aposento,  y  la  inquietud  y  el  interés  se  dibujaron  en 

sa  faz. 

El  lecho  descompuesto,  la  sangre  que  corría  de  los  labios  del 
paralítico  é  iba  empapando  su  luenga  y  plateada  barba;  su  soledad 
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y  el  dosdrden  que  se  notaba  en  todo,  le  revelaroa  que  allí  se  había 
reñido  una  batalla  funesta,  en  la  cual  la  victoria  no  se  habia  de- 
clarado por  la  razón. 

Mirábale  el  soldado,  pero  hoscamente;  y  el  hombre  y  el  sacer- 
dote fueron  saludados  con  un  sólo  leve  movimiento.  Era  que  su 
corazón,  como  sus  labios,  se  habia  desgai-rado,  ¡brotaba  sangre! 

Anduvo  el  Trinitario  algunos  pasos,  acercóse  al  lecho,  contem- 
pló al  anciano  breve  espacio,  y  luego  le  preguntó: 

— ¿Cómo  es  que  os  encuentro  solo?  ¿Por  qué  no  se  halla  vuestra 
nieta  con  vos? 

— Estoy  solo, — respondió  Pedro  Ortiz  con  voz  sorda,  porque  ni 
de  arriba  ni  de  abajo  me  han  querido  dar  favor. 

Suspiró  el  Trinitario.  Baje  un  tejido  de  horribles  dolores  sintió 
latir  la  desesperación. 
— jPero,  y  ella,  dónde  estáí 
— ¡Se  la  ha  llevado! 
— ¿Su  padre...? 
— El  que  vende,  el  que  prostituye,  no  es  padre! 

Ambos  guardaron  silencio. 
— Quisiera  saber  algunos  pormenores  de  esta  desgracia,— dijo  el 
Trinitario,  saliendo  de  su   corta  meditación, — ¿Podríais  dármelos? 
— No  lo  sé,  porque  la  sangre  que  trago,  me  ahoga . 
— .Pecador  de  mí!  ¿Eln  qu  épensaba  yo  .sin  acudir  en  vuestit)  so- 
corro?... 

Y  sin  dejar  de  reprenderé,  y  desplegando  admirable  actividad, 
prestóle  los  necesarios  auxilios;  luego,  sentándose  á  su  cabecera, 
aventuró  el  primer  consuelo,  que  fué  una  palabra  do  esperanza. 
El  soldado  se  irritó  al  oiría. 

Por  la  misma  intensidad  de  su  dolor  se  revelaba  no  dándose 
cuenta  de  merecerla. 

— Un  robador  desalmado, — dijo  con  encono, — líaselo  llevado 
todo;  mi  nietíi  que  era  mi  luz;  mi  fe  que  era  mi  fuerza. 

El  religioso  dejó  la  sonda;  habia  mcílido  la  pena  y  su  extensión; 
el  mal  y  su  profundidad,  y  entró  arguyendo  para  abrir  paso  al 
consuelo  y  sitio  á  la  esperanza. 

— La  nieta, — añadió  al  concluir, — os  la  habrán  robado;  era  un 
bien  de  los  que  la  mano  audaz  y  despojadora  del  hombre  encuentra 
y  se   apodera;    pero    la   le,   no;   la  fe  e-    un   bien  superior,    in- 
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dependiente  de  todo:  males  y  penas,  contradicciones  y  amarguras. 
La  fe  está  en  el  alma,  se  cifra  en  Dios,  y  la  osadia  humana,  [por 
mucha  que  sea,  por  mucho  que  pueda,  no  pasa  ni  pasará  nunca  de 
lo  terreno.  Dejad,  pues,  que  os  pregunte  ¿qué  habéis  hecho  de 
vuestra  fe? 

Probó  á  contestar  el  anciano,  pero  no  pudo,  pori[ue  sus  labios 
habíanse  vuelto  á  cubrir  desangre.  Entonces,  con  el  dulce  espíritu 
de  la  caridad,  sacó  el  religioso  de  debajo  de  su  túnica  un  pañuelo, 
limpió  al  enfermo  con  gran  cuidado,  y  mientras  humedecía  su  seco 
paladar  con  algunas  gotas  de  agua  mezclada  con  vino,  dijo  con 
acento  de  tierna  conmiseración,  de  íntima  y  profunda  confianza: 

— Son  dias  de  prueba,  y  las  pruebas  son  el  crisol  por  donde  pa- 
samos. Las  vuestras  son  dolorosas,  pero,  ¡qué  importa  si  saldréis 
resplandeciente  como  el  oro?  ¡Valor  y  esperanza!...  ¡Valor! 

El  paralítico  le  miró  fijamente:  la  estrella  del  náufrago  comen- 
zó á  destellar  en  su  negro  horizonte. 

— Dios  me  ha  probado  mucho,  padre;  y  cada  vez  que  sentia  el 
golpe  de  un  nuevo  trabajo,  le  decia: — "¡Aquí  estoy,  Señor!  Soy  un 
vaso  de  alfarero  ¡quebrántame  con  tu  vara!  ti — y  el  Señor  me  res- 
pondía enviándome  la  paciencia;  porque  estar  el  cuerpo  muerto  y 
el  corazón  y  la  voluntad  vivos;  decid  el  deseo: — "quiero  levantar- 
me, ver  el  cielo,  respirar  el  aire  que  mueve  las  yerbasii — y  encon- 
trarse una  pegado  al  lecho  como  la  roca  á  la  tierra  donde  la  asen- 
tó su  Criador. . .  eso  padre  es  muy  duro,  es  muy  triste;  y  sin  em- 
bargo yo  he  dicho  con  el  corazón  y  con  la  mente. — Hágase  tu  vo- 
luntad. Señor  y  Dios  mió:  mucho  padezco..,  pero,  si  no  es  bastan- 
¡ mándame  másln 

—  V  cada  vez  que  lo  habéis  dicho,  desde  lo  alto  de  su  trono  do 
resplandores,  el  Señor  os  ha  bendecido;  porque  no  creáis  que  de  sus 
bendiciones  brotan  las  prosperidades  del  siglo,  las  alegrías  y  los 
goces  de  la  tierra,  no;  las  bendiciones  de  Dios  descienden  sobre  el 
alma  que  se  engrandece,  y  en  el  alma  se  conocen  por  su  paz.  ¡Ben- 
dito el  que,  en  las  aflicciones  y  dolores  sufre  con  resignación;  ol 
que  herido  y  atribulado,  no  pide  cuenta  del  pensamiento  que  asi 
lo  dispone!  ¡Bendito  el  pobre  de  espíritu...  el  manso  de  corazón... 
el  que  Hora...!  Esos,  esos  son  los  que  Dios  acerca  á  sí. 

— Padre, — dijo  el  soldado  bruscamente, — puédese  aguantar  el 
peso  de  los  trabajos,  como  la  tierra  aguanta  el  de  los  montes,  cuan- 
do El  nos  ayuda;  más  huy  líie  ha   dejado  solo. 
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Y  3US  ojos,  buscando  por  el  estrecho  ámbito  de  la  humilde  es- 
tancia, expresaron  la  aflicción  en  toda  3U  plenitud. 

El  anciano  Trinitario  estendió  el  brazo  sobre  el  lecho,  colocó 
BU  mano  blanca  y  trasparente  encima  del  cuerpo  inerte  del  sol- 
dado: 

— ¿Sabéis, — le  preguntó  con  dulzura, — la  historia  de  Abraham? 

— Si,  padre,  sí  que  la  sé? 

— ¿Recordáis  que  el  fuego  estuvo  encendido,  la  espada  desnu- 
da y  la  víctima  pronta,  esperando  el  golpe  mortal  con  la  cabeza 
baja? 

Pedro  Ortiz  clavó  sus  ojas  con  ansia  en  el  Trinitario.  La  duda, 
la  osterilizadora  y  desolada  duda,  envolvía  su  fe  como  la  niebla 
envuelve  la  luz  haciéndola  palidecer. 

— Aquí  no  ha  dicho  t.  ¡detente!" — murmuró  con  acerbo  descon- 
suelo,— y  básela  llevado  para  perdela. 

— No  temáis;  Dios  tiene  arco  y  escudo. 

— Es  que  la  venden. 

— Él  invalidará  el  contrato.  ¡Haya  en  ella  virtud,  y  las  virtu- 
des del  cielo  la  defenderán:  haya  en  ella  deseo  de  salvarse,  y  será 
salva! 

El  temor  sobrenadaba  en  el  alma  del  pai*alítico,  y  en  su  angus- 
tia exclamó: 

— ¡No  tiene  quién  la  favorezca! ... 

— ¡Oh!  Decidme:  allá  por  los  tiempos  en  que  guerreabais  y  acam- 
pabais en  la  llanui-a,  ¿no  habéis  visto  correr  el  huracán  girando  sus 
torbellinos  con  espantosa  rapidez?  ¿Delante  de  ellos,  no  contempla- 
bais como  algunas  aves  huian  presurosas  para  no  ahogarse  en  el 
polvo  de  sus  móviles  senos? 

Pedro  Ortiz  hizo  un  signo  afirmativo . 

—Y  ¿quién,  decidme;  quién  les  comunicaba  la  resolución  de  huir? 
¿Quién  les  prestaba  aliento?  ¿Quién  les  daba  más  rapidez  que  al  hu- 
racán que  las  seguía?.. . 

— ¡Dios! — murmuró  el  paralítico  con  las  profundas  é  indestruc- 
tibles convicciones  del  cristiano  que  le  hacen  ver  en  una  adorable 
Providencia  la  causa  única  de  todos  loá  efectos  asombi'osos  que  se 
ofi*ecen  á  su  examen,  así  en  el  orden  de  la  creación,  como  en  el  or- 
den moral;  en  todo  y  por  todo! 

Miróle  el  Trinitario  y  reconviniendo  con  dulzura, 
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—Pues  si  eso  creéis, — le  dijo, — ¿por  qué  dudáis? 
El  soldado  enmudeció. 

— ¡Creed,  pedid  y  esperad!  El  que  eso  hace  por  unas  pobres  ave- 
cillas, ¿qué  no  hará  por  la  criatura  suya,  que  le  invoca  con  fe  en  su 
tribulación  y  levanta  sin  orgullo  su  frente  pura,  pidiendo,  no  satis- 
facción, sino  gracia  y  misericordia! 

— ¿Si  supierais,  padre,  si  supierais?... 

Y  cediendo  á  la  necesidad  de  comunicar  sus  sentimientos,  con- 
tóle la  historia  de  su  nieta;  la  historia  de  dos  virtudes  insignes;  la 
paciencia  y  la  abnegación;  la  historia  más  blanca  que  la  nieve,  de 
la  mujer  que  desempeña  en  la  tierra  su  misión  de  ángel;  la  histo- 
ria de  una  violeta  que  exhala  de  su  purísimo  cáliz  delicada  fragan- 
cia, y  sin  embargo,  se  dobla  sobre  el  bailo,  ocultándose  con  modes- 
tia entre  sus  hojas. 

Con  ella  se  mezclaron  algunos  episodios  de  la  suya  propia, 
que  por  cierto  presentaba  algunos  puntos  de  semejanza  con  la  de 
Job,  y  un  resumen  de  la  de  Diego  Pérez.  Ingirióse  en  aquel  lela- 
to,  truncado  y  breve,  algo  de  la  entidad  soberbia  de  Don  Félix,  y 
el  Trinitario  pudo  formar  cabal  idea  de  las  personas,  del  hecho  y 
de  sus  móviles. 

Cuando  la  terminó,  el  corazón  del  desdichado  narrador  había- 
se dilatado  algún  tanto.  Consolóle  y  confortóle  mucho  y  con  gran- 
de amor  el  religioso;  y  al  acabar,  le  dijo  aumentando  los  con- 
suelos: 

— Desde  este  momento  me  consagro  á  buscarla;  pedidle  al  Ss- 
ñor  que  guíe  mis  pasos,  y  esperemos,  que  El  obrará  sus  maravillas. 

El  pecho,  cubierto  de  cicatrices,  del  soldado,  se  ensanchó;  sus 
ojos  se  elevaron  al  cielo,  y  en  la  amargura  que  llenaba  su  alma, 
dominado  por  el  sentimiento  paternal, 

— ¡Señor! — exclamó  con  trémulo  y  conmovido  acento; — enviad 
sobro  este  cuerpo  seco  y  sobro  este  corazón  triste  y  desfallecido  por 
la  vejez,  dolores  y  soledad;  pero  ¡salvádmola,  Dios  mió!  ¡Abridle 
paso  por  ese  mar  do  peligros  y  tentaciones  que  me  la  arrebata,  y 
conducidla  ilesa  á  la  otra  orilla! 

Y  haciendo  descender  su  mirada  del  cielo  al  Trinitario, 

— ¿Me  la  redimiréis,  Padre?-— le  preguntó. — Mirad  que  su  cau- 
tiverio es  peor  que  el  que  se  padece  en  Argel  ó  Berbería. . . 

El  compasivo  religioso  se  lo  prometió  exhortándole  á  la  espe- 
ranza; y  levantándose,  dispúsose  á  partir. 
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— Ahora,  padre, — dijo  el  soldado  apagándose  del  todo  su  ener- 
gía,— si  sois  servido,  haced  la  caridad  de  avisar  para  que  me  lleven 
al  Santo  hospital  de  la  Pasión.  Ya  no  tengo, — añadió  hundiendo 
su  cabeza  en  la  almohada, — quien  ponga  en  mi  boca  el  pan  ni 
quien  acerque  á  mis  labios  el  agua. 

— Quien  atiende  á  la  flor  y  al  pajarillo  y  al  insecto,  mientras 
ruedan  los  orbes  á  su  impulso;  Ese  cuidará  de  vos.  ¡Fe  y  esperanza! 

— La  tendré, — respondió  el  soldado  esforzándose: —aponed  la  ma- 
no sobre  mis  labios  para  que  pueda  besáróála,  y  Dios  apunte  en 
vuestra  cuenta  la  partida  de  este  dia. 

— Aquí  no  hay  digno  más  que  uno, — repuso  el  Trinitario  sin  ha- 
cerlo,— y  ese  es  el  que  con  su  resignación  está  mereciendo  en  su  le- 
cho de  dolores. 

El  paralítico  tornó  á  levantar  sus  ojos  al  cielo. 

— Si  sufrir  es  merecer, — dijo  con  voz  entrecortada  por  la  emo- 
ción,— vuestros  son  mi  alma  y  mi  cuerpo.  ¡Dios  mió!  oprimidlos 
contra  la  tierra;  pero  salvad  á  mi  hija  del  peligro  en  que  se  en- 
cuentra! ¡Si  vuestra  voluntad  es  quitármela  yo  me  someto  á  ella 
con  toda  la  mia;  má-s  lleváosla  con  vos!  ¡Mártir,  Señor,  mártir  y 
no  re'prolja! 

Púsole  el  venerable  religioso  la  mano  sobre  la  frente,  y  con  - 
templándolo  en  su  resignación  heroica  murmuró: 

— ¡Bienaventurado  el  que  cree!  ¡Bienaventurado  el  que  llora! 
Y  le  dio  paz  en  el  rostro . 

Tebesa  Abroniz. 

fCmtinuaráJi 
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INTERIOR. 


La  prensa  española  y  extranjera  ha  dado  en  estos  últimos  días  cuenta 
detallada  del  viaje  deS,  M.  á  Ciudad-Real.y  á  Elvas,  razón  por  la  cual 
seria  ocioso  y  falto  de  toda  novedad  reproducir  en  las  páginas  de  la  pre- 
sente Revista  cuanto  se  ha  dicho  ya  acerca  de  la  excursión  regia  por  los 
numerosos  corresponsales  de  los  periódicos. 

Diremos,  sin  embargo,  que  el  joven  monarca  ha  sido  recibido  en  to- 
das parte»  con  repetidas  demostraciones  de  respetuosa  adhesión  y  simpa- 
tía, y  que  la  entrevista  de  los  reyes  de  España  y  Portugal  se  ha  pres- 
tado á  diversos  comentarios,  según  se  desprende  de  las  discusiones  habi- 
das en  los  círculos  políticos  de  nuestro  país  y  de  las  columnas  que  á  ella 
han  consagrado  los  diarios  de  Madrid  y  de  provincias.  Dos  conferencias 
celebraron  SS.  MM.,  y  según  la  versión  ministerial,  no  se  trató  en  am- 
bas de  cuestión  alguna  política,  aun  cuando  periódicos  ingleses  como  el 
Daily  2'elegraph,  á  pesar  de  la  negativa  de  el  Times,  aseguran  que  Don  Al- 
fonso y  Don.  Luis  se  ocuparon  estensamente  do  asuntos  políticos  impor- 
tantes. 

Opinamos  que  en  las  dos  cortas  entrevistas  celebradas  en  Elvas  abs- 
tuviéronse los  monarcas  de  tratar  cuestión  de  carácter  exclusivamente 
político  y  hasta  de  índole  internacional,  limitándose  á  afianzar  más  y 
más  las  relacionos  cordiales  d  '  amistad  y  de  simpatía  que  existen  entre 
dos  naciones  vecinas.  No  podemos  menos  de  creer  que  para  los  problemas 
trascendentales  de  política  interior  y  exterior,  págase  hoy  tributo  en  to- 
dos los  países  constitucionalmente  regidos  á  la  necesaria  ó  imprescindi- 
ble intervención  de  los  ministros  de  la  Corona,  que  entraña  en  buena  teo- 
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ría  la  responsabilidad  de  los  Gobiernos  y  la  irresponsabilidad  de  los  mo- 
narcas. He  aquí  por  qué  sospechábamos  antes  qne  era  absurda  y  carecía 
de  todo  fundamento  la  noticia  propalada  por  algunos  periódicos  sobre  la 
resolución  en  Elvas  de  cuestiones  magnas  que  podían  afectar  al  sistema 
vigente  en  España  y  Portugal. 

Se  ha  supuesto,  y  con  ello  nos  hacemos  eco  de  rumores  difundidos, 
que  la  entrevista  verificada  pudo  tener  alguna  relación  con  el  proyecto 
matrimonial  de  la  infanta  doña  Pilar  con  el  príncipe  real  del  vecino 
reino  D.  Carlos  Fernando.  Hace  un  mes  que  los  diarios  de  París  se  ocu- 
paba ya  de  este  asunto  de  familia,  y  desde  entonces  viene  la  prensa  ex- 
tranjera afirmando  que  realmente  se  practican  altas  gestiones  en  el 
asunto,  opinando  unos  qu6  el  designado  para  tan  egregio  enlace  es  el 
infante  D.  Augusto,  y  otros  el  príncipe  heredero  de  Portugal.  Los  pe- 
riódicos de  Madrid,  perdiéndose  en  el  intrincado  laberinto  de  las  conje- 
turas, se  entregan,  como  la  prensa  extranjera,  á  cálculos  diversos  de  ma- 
yores ó  menores  probabilidades,  declarando  los  más  crédulos,  que  S.  A. 
la  infanta  doña  María  del  Pilar  Beren^ruela  Isabel  nació  el  4  de  Junio 
de  1861,  y  que  el  príncipe  Carlos  Femando  Luis  María  Víctor  Miguel, 
nació  el  23  de  Setiembre  de  1863,  doduciendo  de  esta  igualdad  de  eda- 
des la  verosimilitud  del  proyecto,  mientras  que  otros,  dando  á  la  noticia 
la  importancia  qué  realmente  tiene,  la  califican  de  prematura  y  discur- 
ren sobro  los  comentarios  que  la  versión  suscita  en  Portugal  y  la  tras- 
cendencia que  en  todos  los  países  tiene  un  matrimonio  entre  una  persona 
de  regia  estirpe  y  un  príncipe  llamado  á  ser  el  heredero  de  un  reino. 

Durante  la  excursión  de  S.  M.  Don  AlfonsoXH  á  Ciudad-Real  y  A  El- 
vas, nada  de  particular  hubiera  ocurrido  en  Ma  Irid  con  el  quietismo  y 
estado  de  espectacion  en  que  se  encuentra  el  p.iís,  si  una  noticia  falsa  ó 
una  denuncia  infundada,  según  posterior mfn te  han  asegurado  periódicos 
ministeriales,  no  hubiese  difundido  la  alarma  entre  el  vocindario  de  la 
capital,  que  no  ha  podido  explicarse,  á  pesar  de  todo,  las  prec'\ueionei 
militares  y  aparatos  de  fuerza  con  que  se  previnieron  las  autoridades  du  - 
rante  una  noche  y  un  dia,  infundiendo  temores  y  sobresaltos  de  una  ma- 
nera injustificada,  cuando,  por  el  contrario,  los  Gobiernos  quesc  precian  de 
obrar  siempre  con  sensatez  y  cordura, procuran, antes  quctodo,  cerciorar- 
se de  los  grados  de  certeza  que  puedan  tener  noticias  relacionadas  con  el 
orden  público  y  aminorar  la  causa  y  el  efecto  si  ellas  no  alcanzan  un 
peligro  social  ó  político  de  verdadera  importancia.  Los  diarios  de  oposi- 
ción, eco  fiel  en  este  asunto  del  asombro  que  en  Madrid  han  pro- 
ducido la»  medidas  adoptadas,  censuraron  enérgicamente  la  conducta 
del  Gobierno  y  de  las  autoridades,  declarando  que,  lógica  y  racionalmen- 
te discuriendo,  no  podian  admitirse  ciertas  denuncias  ó  ciertos  rumores 
que  de  propalarse  han  pasa-lo  inadvertidos  al   país   llegando  solo  á  los 
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oidosde  personas  que  ocupan  posiciones  ofíciales,  puesto  que  no  hay  moti- 
y' vos  para,  suponer  que  en  el  estado  actual  de  los  partidos  y  en  calmadas 
pasiones  políticas  pueda  turbarse  la  tranquilidad  y  ol  sosiego  de  que  dis 
fruta  la  capital.  Preciso  os  confesar  que  los  detalles  suministrados  porlos 
diarios  que  más  directamente  reciben  las  inspiraciones  del  Grobierno  acu- 
san cierta  torpeza,  ya  que  por  única  justificación  del  hecho  se  refieren  á 
una  denuncia  formulada  en  un  departamento  del  ministerio  de  la  Gober- 
nación, en  virtud  de  la  cual  las  autoridades  militares  tomaron  desde  lue- 
go medidas  do  fuerza,  que,  inmediatamente  conocidas,  dieron  por  resul- 
tado la  consiguiente  alarma,  como  si  no  probara  imprevisión  y  ligereza 
el  turbar  el  sosiego  y  la  tranquilidad  de  las  familias  del  vecindario  desde 
las  regiones  oficiales,  que  deben  ser  siempre  garantía  de  orden  y  de  paz, 
por  la  simple  delación  acogida  sin  circunstancias  verosímiles  y.  sin  prue- 
bas notorias,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  a  post&i'iori  se  ha  desva- 
necido el  fantasma,  y  según  la  voz  pública  asegura,  todos  los  elementos 
que  dieron  lugar  al  suceso  han  entablado  un  pleito  acerca  de  su  propia 
inculpabilidad  y  de  agenas  culpas. 

No  es  extraño,  pues,  que  S.  M.  el  Rey  haya  participado  del  asoinJjro 
general,  si,  como  se  ha  dicho,  tuvo  incidentalmente  conocimiento  del 
suc  so  pocos  momentos  después  de  haber  salido  el  tren  regio  de  la  esta- 
ción de  Alcázar  de  San  Juan,  y  que  los  partidos  políticos,  al  acecho 
siempre  de  todo  acontecimiento,  de  toda  eventualidad  ó  de  un  síntoma 
cualquiera  de  más  ó  menos  significación  ó  importancia,  hayan  aprove- 
chado esta  noticia  y  la  imprevisión  de  las  medidas  que  nos  han  ocupado 
pira  deducir  de  todo  ello  que  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  se  halla  ya  dentro  de  ese  período  de  desgracia  y  de  desaciertos, 
casi  siempre  precursor  de  una  crisis  total  y  de  un  profundo  cambio  en  la 
política  del  país.  No  damos  tanta  magnitu  I  á  esos  detalles,  por  más  que 
croamos  con  las  oposiciones  y  con  un  gran  número  de  personas  elevadas  y 
que  militan  en  las  filas  del  Gobierno,  que  para  los  problemas  de  cuantía, 
que  vienen  agitándose,  el  Gabinete  actual  es  impotente,  y  que  el  patrio- 
tisi)io,  la  abnegación,  la  conveniencia,  el  amor  á  la  monarquía  constitu- 
cional, la  necesidad  de  una  pronta  dcsvinculacion  política,  el  celoso  res- 
peto al  sistema  representativo,  la  perentoriedad  de  una  nueva  consulta  al 
país,  y  otras  mil  consideraciones  expuestas  en  lievistas  anteriores,  claman 
por  una  crisis  total,  por  la  disolución  de  las  Cámaras  al  cabo  de  su  exis- 
tencia trienal,  por  unas  nuevas  Cortes  y  por  el  advenimiento  de  un  partido 
que  abra  dilatados  horizontes,  que  convierta  en  sumas  las  restas  que 
durante  cuatro  años  se  han  operado,  y  dé,  con  nuevos  concursos,  vigor, 
arraigo,. prestigio  y  fuerza  á  las  instituciones  de  la  patria. 

Adversarios  siempre,  por  el  cariño  que  profesamos  á  los  intorese.-i  polí- 
ticos y  materiales  del  país,  de  osa  mezquina  pasión  de  bandería  que  por 
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desgracia  olviila,  desde  su  punto  de  vista  egoisfa,  el  objetivo  común  de 
las  grandes  agrupaciones  políticas,  no  podemos  menos  de  lamentar  que 
los  partidos  halágalos  por  la  fortuna,  imposibiliten  desde  las  esferas  del 
poder  el  advenimiento  de  sus  adversarios,  tratando  de  poner  de  relieve  á 
cada  paso  insignificancias  peraonales  ó  detalles  de  poca  monta  que  nada 
significan,  que  son  patrimonio  común  de  todas  las  agrupaciones,  y  que 
cuando  existen  no  afectan,  ni  pueden  afectar  á  la  marcha  general  de  loa 
acontecimientos,  no  pueden  detener  el  impetuoso  curso  de  una  política 
salvadora,  no  deben  ser  óbice  al  desenvolvimiento  de  las  necesidades 
apremiantes  de  una  monarquía  constitucional,  ni  suspender  por  un  mo- 
mento siquiera  el  juego  armónico  y  regular  de  un  sistema  que  tiene  sus 
leyes  naturales  é  ineludibles.  La  conciliación  á  raíz  de  la  monarquía 
restaurada  respondió  á  un  objeto  conocido  y  determinado;  su  primer  pe- 
ríodo distinguióse  por  una  serie  de  esfuerzos,  debidos  á  la  iniciativa  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  encaminada  entonces  á  la  elaboración  de  un 
partido  conservador,  en  cuyo  seno  se  albergaron  los  arrepentidos  de  1845 
y  los  arrepentidos  de  1869.  No  entraremos  en  cierto  orden  de  considera- 
ciones acerca  de  la  posible  inmixtión  de  políticas  irreconciliables,  de 
historias  antitéticas,  de  temperamentos  opuestos  que,  á  la  sombra  del  ár- 
bol ministerial,  hál lause  aparentemente  fundidos,  \  que  quizá  manan», 
en  los  bancos  de  la  oposición  aparezcan  mermados,  recordando  épocas 
pasadas,  durante  las  cuale-j  el  >r.  Cánovas  del  Castillo,  con  su  privile- 
giada palabra  y  su  reconocido  talento,  figuraba  al  frente  de  un  exiguo 
número  en  los  bancos  de  la  Cámara  popular.  De  todos  modo.s,  el  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros  prestó  en  los  primeras  tiempos  de  la 
Restauración  un  servicio  al  país  y  á  la  monarquía,  dirigiendo  principal- 
mente sus  miras  á  la  formación  posible  de  un  partido,  y  es  de  sentir  que, 
con  los  recursos  poderosos  que  ofrece  el  poder  y  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  el  país  se  ha  encontrado  después  del  último  períoílo  revo- 
lucionario, la  obra  de  la  elaboración  de  las  grandes  agrupaciones  haya 
encontrado  una  constante  remora  en  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, en  las  aspiraciones  personales  de  la  conciliación,  y  en  las  columnas 
de  los  periódicos  adictos  al  Gabinete. 

El  partido  constitucional  se  ofrece  unido  y  compacto  en  todo  el  país; 
las  filas  constitucionales  han  aumentado  en  p^o^^ncias  y  en  la  capital; 
sus  hombres  má.s  importantes  siguen  hoy  como  ayer  rigiendo  sus  desti- 
nos; los  centralistas  vuelven  do  nuevo  á  sus  antiguas  tiendas;  jefes  de 
lealtad  acrisolada  y  de  importancia  universalmente  reconocida  desmien- 
ten con  su  palabra ,  con  sus  actos  ó  sus  declaraciones  desconfianzas  en 
mal  hora  alimentadas;  y  en  una  palabra,  desaparecen  por  completo  todas 
la.s  circunstancb^  quo  durante  cuatro  años  han  explotado  los  r nemiaoe 
del  partido  que  acaudilla  el  Sr.  Sagasta  para  desheredarlo,  sin  que  á  esta 
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obra  feliz  para  las  instituciones  y  para  la  patria  hayan  contribuido  on 
lo  más  mínimo  el  Sr.  Cánovas  del  Caatillo  y  sus  secuaces.  Antes  al  con- 
trario, ha  existido  tenaz  empeño  en  sembrarla  cizaña  y  destruir  la  fuer- 
za y  la  cohesión  del  partido  constitucional,  ora  presentándolo  dividido, 
ora  deduciendo  recelos  y  desconfianzas  como  si,  desconociendo  la  inmu- 
table ley  de  las  monarquías  modernas,  se  tratara  de  la  inhabilitación  de 
indiscutibles  herederos,  para  dar  al  sistema  vigente  por  única  base  la 
perpetuidad  Je  un  Gobierno  que  sólo  se  sostiene  por  el  apoyo  problemá- 
tico de  un  partido  fundido  á  la  sombra  del  poder,  sin  historia  de  oposi- 
ción y  sin  las  lecciones  que  da  la  experiencia  en  las  alternativas  de  la 
vida  pública. 

Ignoramos  en  qué  forma  la  rógia  prerogativa  ^a.TÁ  solución  á  las 
múltiples  cuestiones  que  se  agitan,  y  es  de  creer  qne  el  Gobierno  ac- 
tual, á  juzgar  por  las  noticias  y  luchas  que  'sostienen  los  periódicos  mi- 
nisteriales, pondrá  enjuego  todos  los  resortes  para  que  la  disolución  de 
las  Cortes  no  termine  á  los  tres  años,  por  más  que  esta  deba  realizarse, 
según  sus  intentos,  poco  tiempo  después  de  haber  terminado  el  plazo  trie- 
nal. Suponemos,  sin  embargo,  que  esta  cuestión  de  amor  propio  no  pre- 
valecerá sobre  la  opinión  general  del  país  y  de  las  oposiciones,  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  por  noticias  circuladas  se  ha  hecho  público  el  ru- 
mor, no  inverosímil  ciertamente,  de  queS.  M.  el  rey  deseaba  hallarse  en 
Madrid  el  dia  13,  y  que  en  la  propia  fecha  estaba  dispuesto  el  ministro 
de  Estado  Sr.  Silvela,  á  plantear  la  crisis. 

Sigue,  no  obstante,  la  prensa  ministerial  enunciando  que  el  Gobierno 
continuará  con  la  omnímoda  confianza  de  la  Corona,  y  que  algún  tiempo 
después  de  haber  espirado  el  plazo  trienal,  propondrá  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  á  S.  M.,  la  disolución  de  las  Cámaras.  Pueden  tomarse  estas  afir- 
maciones á  beneficio  de  inventario,  porque  además  de  la  inseguridad  que 
el  Gobierno  descubre  en  muchos  de  sus  actos  y  de  la  gravedad  del  proble- 
ma aquilatado  en  elevadas  regiones,  no  se  explica  en  modo  al'guno  que 
después  de  contar  las  Cámaras  con  la  vida  legal  de  tres  años  y  aceptada 
su  existencia  quinquenal,  puedan  disolverse  á  gusto  del  Gobierno  sin  ra- 
zones de  conveniencia  parlamentarias  ó  políticas  que  la  aconsejen,  una 
voz  rechazadas  las  que  con  importancia  reconocida  proclaman  la  necesi- 
dad de  que  se  disuelvan  el  dia  1 3  de  Febrero,  y  con  la  disolución  coincida 
la  crísLs  total. 

Por  de  pronto,  y  contra  el  concepto  poco  favorable  al  Gobierno  que 
tienen  algunos  periódicos  ministeriales  revelando  que  es  poco  lisongcra 
la  situación  de  España,  que  hay  remedios  contra  la  crisis  actual ,  que  lo 
que  falta  es  voluntad  decidida  en  el  Gabinete  para  emplearlos,  más  amor 
al  país  y  anteponer  sus  intereses  y  bienestar  á  los  intereses  y  al  medro 
personal  de  los  amigos  de  la  situación,  el  Ministerio,  contando  con  el 
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apoyo  de  su  influencia  y  con  l;i  seguridad  de  que  aun  cuando  sea  modifi- 
cado dirigirá  la  campaña  electoral,  se  prepara  para  las  nuevas  elecciones, 
y,  dicho  sea  de  paso,  según  noticias,  la  constitucionj-le  los  Comités  conser- 
vadores tropieza  en  el  paw  con  grandes  inconvenientes,  puesto  que  hasta 
inora  sólo  ha  sido  posible  establecerlos  en  Jaén,  Barcelona,  Zaragoza, 
Cádiz  y  Málaga,  no  sin  que  hayan  ocurrido  disgustos  entre  los  amigos 
del  Gobierno  en  algunas  de  estas  capitales .  Los  partidos  constitucional 
\  moderado,  protestando  contra  los  procedimientos  observados  en  las 
juntas  del  censo  que  constituyen  los  má-s  importantes  preliminares  de  la 
elección  popular,  se  han  dedicado  asiduamente  á  los  trabajos  y  reclama- 
cines  para  la  inclusión  en  las  listas  de  un  gran  número  de  electores  que  en 
ellas  no  figurarían,  mientras  que  el  partido  democrático  posibilista  ob- 
servando la  misma  conducta,  ha  lanzado  al  país  un  Manifiesto  exortando 
á  sus  correligionarios  á  la  lucha,  por  todos  los  medios  legales,  contra  un 
Gobierno  que,  según  los  autores  del  documento,  ha  borrado  de  nuestras 
instituciones  la  soberanía  nacional,  ha  mermado  arbitrariamente  los  de- 
rechos naturales,  falseado  la  libertad  religiosa,  roto  el  Jurado,  restringi- 
do el  sufragio,  resucitados,  en  la  alta  Cámara,  privilegios  opuestos  á 
nuestras  democráticas  tradiciones,  alteradas  las  bases  de  la  enseñanza 
blica  por  una  reacción  sin  ejemplo  y  sin  freno,  y  extinguido,  en  fin, 
>u  la  libertad  de  la  prensa,  la  libertad  dd  sufragio. 
Los  preparativos  electorales  que  se  observan  en  todos  los  campos  po- 
líticos del  país  son  indicio  «eguro  de  que  exbte  la  opinión  general  de  que 
las  actuales  Cámaras  tienen  corta  vida,  y  de  que  el  Gobierno  participa 
ella,  aun  cuando  pretenda  separarse  del  criterio  de  las  oposiciones  en 
lo  que  ae  refiere  á  la  existencia  trienal  ó  quinquenal  de  las  actuales  Cor- 
tea. No  creemos  que  los  aprestos  electorales  que  el  Gobierno  realiza 
signifiquen  la  seguridad  do  que  d  ?r.  Cánovas  del  Castillo  seguirá  al 
frente  del  Gabinete  rigiendo  los  destinas  del  país,  por  más  que  los  más 
intransigentes  partidarios  del  Ministerio  los  ofrezcan  como  datos  in- 
equívocos del  porvenir^  porque  de  todas  maneras  la  organización  electoral 
que  con  tanto  apresiuamiento  se  pretende  dar  en  provincias  al  partido 
conservador,  puede  también  indicar  la  neceaidad  de  que  una  agrupación 
política  no  acostumbrada  á  loa  embates  de  la  oposición  se  organice  para 
el  dia  de  mañana  y  no  se  encuentre  de  improviso  con  sus  elementos  dis 
pernos  sin  homogeneidad,  sin  comunicación  y  sin  un  plan  para  sostener 
la  defensa  de  sus  ideas  y  de  sus  procedimientos  en  la  prensa,  en  los  co- 
micios y  en  la  tribuna. 

Es  para  nosotros  indudable  que  á  pesar  de  los  alardes  de  la  prensa 
ministerial,  el  Gobierno,  como  hemos  indicado  ya,  se  manifiesta  recelaso 
I  y,  presenta  señales  repetidas  y  evidentes  de  una  duda  que  mina  su  exis- 
tencia política.  Ese  eterno  sistema  de  aplazamientos  en  los  instantes  en 
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que  se  aglomeran  y  se  compenetran  los  grandes  intereses  del  país,  do  la 
monarqttíaydelos  partidoH^  todos,  pidiendo  a  voz  en  gritouna  solucionqiie 
con  tiempo  evite  interpretaciones  violentas  de  las  leyes  y  anomalías  den- 
tro del  ordenado  sistema  constitucional,  seria  ya  irrecusable  testimonio 
de  la  inseguridad  que  amarga  la  vida  del  Gabinete,  si  posible  fuera  pres- 
cindir de  las  manifestaciones  de  hombres  públicos  ó  importantes  de  la 
conciliación  que  á  todas  horas  se  formulan  en  el  sentido  de  que  estos  do- 
jaran  de  prestar  su  apoyo  al  Gobierno,  si  los  hombres  del  poder  tratan 
de  lanzarse  á  una  política  do  aventuras  iniciada  con  el  deseo  de  seguir 
después  del  13  de  Febrero  en  la  gobernación  del  Estado,  abriendo  un  pe- 
ríodo de  innecesaria  resistencia  y  peligroso  tal  vez. 

Manifiesta  y  palmaria  demostración  de  las  suspicacias  y  de  los  te- 
mores que  asaltan  al  Gobierno  en  su  vacilante  marcha,  se  obtiene  con  la 
simple  lectura  de  los  periódicos  que  más  blasonan  de  ser  órganos  de  la 
situación,  desde  que  de  imprevisto  se  difundió  en  Madrid  la  noticia  del 
próximo  regreso  á  la  Península  del  general  Martínez  Campos.  Inter- 
minable fuera,  en  verdad,  recoger  sintí^ticamente  siquiera,  las  múltiples 
y  opuestas  versiones  que  se  han  liecho  acerca  de  la  inesperada  venida  del 
gobernador  general  de  la  isla  do  Cuba,  cuando  por  los  elementos  oficiales 
y  los  más  autorizados  diarios  del  Gabinete  se  aseguraba  que  el  pacificador 
de  la  grande  Antilla  no  se  embarcaría  hasta  dejar  completamente  ter- 
minada su  misión  política  y  financiera.  La  prensa  ministerial,  espejo  de 
la  situación,  no  se  muestra  satisfecha  con  el  regreso  del  general  Mar- 
tínez Campos,  procurando  con  tenaz  insistencia  repetir  en  todos  los  to- 
nos que  el  viage  no  responde  á  ninguna  de  las  cuestiones  políticas  aquí 
palpitantes,  y  que  el  afortunado  militar  no  se  halla  afiliado  á  ningún  par- 
tido y  desea  seguir  ageno  á  las  luchas  de  las  diversas  agrupaciones. 

El  lenguaje  do  los  periódicos  oficiosos  y  la  naturaleza  de  sus  hipótesis 
revela  á  todas  luces  que  el  general  Martínez  Campos  regresa  á  la  Penín- 
sula con  la  aquiescencia,  poro  no  con  el  expontáneo  beneplácito  del  Go 
bierno.  Parcos  en  este  asunto  y  en  la  duda  de  sí  el  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba  pueda  llegar  á  la  Península  resuelto  ya  el  doble  pro- 
blema de  la  disolución  de  las  Cortes  y  de  la  crisis,  ó  en  otro  caso  echar 
el  peso  de  su  importancia  en  la  balanza  política  para  que  se  resuelvan  en 
uno  ú  otro  sentido  los  gravea  y  trascendentales  problemas  que  están  á  la 
orden  del  día,  nos  circunscribiremos  á  referir, 'aparte  de  rumores  y  con- 
sidoraciones  de  cierto  gi^nero  que  hoy  callamos  por  su  índole  especial,  l^-^ 
motivos  que,  según  la  versión  ministerial,  han  dado  lugar  al  tan  comen- 
tado viaje.  Parece  ser  qae  después  de  haberse  implantado  en  Cuba  los 
derechos  y  libertades  de  que  gozan  las  provincias  españolas  en  la  Penín- 
sula, el  general  Martínez  Campos,  accediendo  al  deseo  manifestado  por 
las  clases  más  conservadoras  de  la  isla  de  Cuba,  se  propone  obtener  para 
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la  grande  Antilla,  por  medio  de  un  decreto,  la  declaración  del  comercio 
de  cabotaje  y  la  disminución  en  un  diez  por  ciento  para  la  propiedad,  allí 
gravada  con  un  veinte  y  cinco.  Por  los  datos  adquiridos,  el  Gobierno,  des- 
pués de  loá  compromisos  que  contraigo  en  ePsenode  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara popular  y  de  la  oposición  que  á  medidas  reclamadas  hizo  en  defensa 
de  los  intereses  de  Castilla,  por  lo  que  á  las  harina-  se  refiere,  y  de  Málaga 
en  la  debatida  cuestión  de  los  azúcares,  se  muestra  refractario  á  los  pro- 
pósitos manifestados  en  telegramas  por  el  general  ^lartinez  Campos, 
alegando  además  de  las  expuestas  consideraciones  que  la  disminución  del 
impuesto  territorial  de  la 'isla  de  Cuba  no  és  posible  por  ahora,  porque 
sobre  mermar  los  recursos  del  prosupuesto,  entre  los  cuales  no  figuran 
ya  las  rentas  de  las  aduanas,  pignoradas  con  los  empréstitos  de  Ultra- 
mar, no  seria  posible  sostener  allí  el  necesario  contingente  de  tropas. 
En  este  estado,  si  hemos  de  dar  crédito  á  personas  autorizadas,  el  Go- 
bierno se  propone  llevar  íntegra  cuestión  de  tanta  magnitud  á  la  deci- 
sión de  la  Corona,  no  bien  el  general  Martinez  Campos  se  encuentre  en 
Madrid.  Hé  aquí  en  suma  los  datos  quQ  se  nos  han  suministrado. 

Es  evidente  que  las  distancias  se  estrechan,  que  los  plazos  terminan, 
que  los  acontecimientos  se  aglomeran,  y  que  dentro  de  muy  pocos  días 
el  país  presenciará  el  desenlace  de  tantas  y  tan  graves  ca&ítiones. 

Federico  Poxs  y  Montels. 

Madrid,  11  de  Febrero. 
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EXTEUIOK. 


La  peste  negra  ou  Kusia,  el  desenlace  de  la  crisis  en  Francia;  he  aquí 
la  voz  general;  hé  aquí  Ia3  cueationcs  de  que  so  alimentan  principalmente 
lo3  periódicos  extranjeros  en  la  quincena  que  va  pasada. 

Como  triste  tributo  de  la  guerra  con  Turquía;  comp  regalo  del  Asia 
á  Europa,  los  cosacos,  al  volver  á  sus  casas,  han  llevado  los  gérmenes  de 
un  azote  que  ya  está  asolando  el  Norte  de  Kusia,  que  trve  en  espanto  y 
desolación  á  aquellos  habitantes  infelices,  que  ha  llevado  el  recelo  y 
hasta  la  crueldad  al  Gobierno  de  San  Petersburgo  que  manda  quemar 
las  poblaciones  atacadas  y  dispersar  á  los  atribulados  habitantes;  quo  ha 
puesto,  en  fin,  miedo  y  vigilancia  en  todos  los  Gobiernos,  y  singular- 
mente en  los  de  Vieua  y  de  Berlín,  más  preocupados  al  prosente  con 
este  enemigo,  que  con  todas  las  dificultades  interiores  y  exteriores  que 
lea  puedan  asediar. 

Los  desenvolvimientos  del  tratado  de  Berlin;  las  dificultades  entre 
rusos  y  rumanos  sobre  demarcaciones  de  la  Besarabia  y  de  la  Dobruscha; 
el  Parlamento,  si  así  puedo  decirse,  próximo  á  reunirse  en  Bulgaria  para 
la  elección  de  un  príncipe;  las  medidas  disciplinarias  del  Keisdztag;  los 
humos  particularistas  del  Gobierno  do  Pest;  los  progresos  ó  los  entorpe- 
cimientos de  los  ingleses  en  la  guerra  del  Afghanisthan,  todo  esto  cede  en 
interés  y  en  vigilancia  ante  esa  contrariedad  que  de  improviso  ae  ha 
suscitado  en  Yeuxtaisfsch,  ante  la  llamada  peste  negra,  que  mata  más 
pronto  y  más  eficaz,  y  más  terriblemente  que  todos  los  cañones  que  lleva 
Krup  construidos  en  sus  vastos  y  magnífico»  talleres . 

Los  adelantos  de  la  vida  mod^-rna;  los  progresos  de  la  ciencia;  las 
mayores  comodidades  de  la  vila;  las  brillantes  victorias  contra  la  muer- 
te; la  conciencia  que  el  mundo  de  nuestros  dias  tione  de  los  destinos  del 
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hombre  y  de  la  humanidad,  hace  que  no  se  tengan  estas  calamidades 
como  decretos  del  destino,  que  haya  quo  sufrir  dócilmente  como  su- 
cedía en  la  Edad  media  y  aún  en  la  edad  moderna,  en  que  la  ciencia 
en  mantillas  y  hasta  preocupaciones  en  todo  su  desarrollo,  preparaban 
los  ánimos  para  el  sacrificio  y  para  la  resignación . 

Estos  son  tiempos  de  lucha,  y  contra  la  poste  negra  está  la  audacia 
de  todos  esos  médicos,  sacerdotes  de  la  cienciaj  y  filántropos  esforzados, 
quo  de  Austria,  que  de  Alemania,  que  de  todos  los  ángulos  de  Ruaia, 
parten  al  territorio  infestado  para  luchar  brazo  á  brazo  con  la  pavorosa 
plaga.  ¡Dioí  proteja  á  estos  hijos  de  la  civilizaciony  de  la  humanidad,  mil 
veces  más  valientes,  más  heroicos,  más  patriotas,  que  los  que  en  los 
campos  de  batalla  arrostran  el  fuego  de  los  fusiles  ó  aguantan  el  hierro 
de  las  bayonetas! 

Pasemos  ahora  á  Francia,  objeto,  por  lo  demás,  de  las  miradas  de  toda 
Europa.  Ya  recuerdan  nuestros  lectores  el  discurso  de  Dufaure  justifi- 
cando su  política,  y  la  orden  del  dia,  hasta  cierto  punto  condicional,  que 
turo  que  admitir,  para  ver  sancruuada  su  conducta.  Al  parecer  los  votos 
hablan  resuelto  la  dificultad)  pero  quedaban  una  porción  de  cuestiones, 
que  aunquo  tocadas  con  prudmcia  por  el  Gobierno  de  M.  Dufaure  en  el 
Mcnsage  á  las  Cámaras  primero,  y  después  en  su  discurso,  no  dejaban  de 
ofrecer  algún  recelo  para  los  hombres  previsores  y  bien  informados  4e  los 
misterios  del  Elíseo. 

Entro  estas  cuestiones,  estaba  la  de  los  mandos  militares;  y  así  Llega- 
ron las  cosas  al  2^  de  Enero,  dia  precisamente  en  que  ^o  imprimía  el 
último  cuaderno  de  nuestra  Revista  .  En  este  dia  empieaa  visiblemente 
la  críiis  que  ha  terminado  con  el  deseoJancc  ya  conocido  que  ofrece  la  di- 
misión del  Mariscal-  presidente. 

En  este  dia  de  criáis,  el  Consejo  de  ministros  ae  reunió  en  casa  de 
M.  Dufaure  y  oyó  la  lectura  de  un  infcrme  del  general  Greslcy  sóbrela 
aplicación  de  la  ley  de  1873,  relativa  á  los  grandes  mandos  militares.  Ese 
informe  establecía  que  diez  generales  estaban  en  activo  servicio  como 
comandantes  de  los  mismos  cuerpos  de  ejército  desde  hace  más  de  tre<5 
año:,  tiempo  máximo  para  el  ejercicio  do  estos  mandos.  j  ityc 

En  187G  para  ocho  do  ellos,  en  1877  para  el  noveno  y  en  Mayo  de  1878 
para  ol  dikjimo  se  habia  mantenido  excepcionalraette  y  por  deliberación 
eipecial  del  Consejo  de  ministros  á  esos  oficiales  generales  en  sus  mando). 
La  necfsida<l  de  no  híu^cr  cambios  cuando  aún  no  estaba  terminada  la 
organización  del  ejército,  fué  la  causa  única  de  sus  decisiones  excepcio- 
nales. 

El  general  Gresley  anadia  que  las  circunstancias  se  habian  modifica- 
do y  que  habla  polido  juzgarse  por  las  últimas  maniobras  que  el  ejér- 
cito no  estaba  ya  en  un  período  de  formación.  Habia  llegado,  por  lo  tan- 
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to,  el  momento  de  hacer  cedar  por  una  medida  general  la  excepción  á  la 
ley  y  volver  pura  y  simplemente  á  aii  espíritu  y  á  au  texto. 

En  su  consecuencia,  el  general  Gresley  podia  al  presidente  de  la  re 
pública  que  firmara  por  aprobación  dicho  informe.  Luego  le  presentaría 
como  consecuencia  un  decreto  para  declarar  en  disponibilidad  á  los  diea 
generales  djque  ge  trataba,  reservándose  someterle  después  la  proposi- 
ción que  conviniese  para  poder  utilizar  ios  servicios  de  varios  de  los  ge- 
nerales comprendidos  en  la  medida  de  conjunto. 

El  Consejo  aprobó  ese  informe  y  decidió  que  seria  sometido  al  ma- 
riscal en  la  sesión  del  dia  siguiente  28,  á  las  nueve  de  la  mañana. 

Í51  Consejo  del  martes  28  so  celebró,  en  efecto,  á  la»  nueve  y  media 
de  la  mañana.  Después  de  firmado  el  decreto  relativo  á  lá  creación  do 
una  dirección  de  los  cultos  confiada  á  M.  Laforriere,  el  general  Gres- 
ley  dio  conocimiento  de  su  informe.  El  mariscal  no  quiso  admitir  su 
doctrina,  y  declaró  que  tenia  entendido  que  se  habia  hecho  un  nuevo 
trato  de  tres  años  con  los  generales  cuyo  mando  habia  sido  renovado,  y 
que  no  podia  en  su  consecuencia  consentir  en  ninguna  modificación  an- 
tes del  mes  de  Setiembre,  vencimiento  trienal  de  ocho  de  los  mandos 
renovados. 

La  opinión  del  Consejo  fué  defendida  con  la  mayor  firmeza,  y  como 
no  pudo  llegarse  á  un  acuerdo,  fué  aplazada  la  sesión. 

Los  ministros  fueron  á  Versalles,  y  á  las  dos  celebraron  un  nuevo 
Consejo  encasa  de  M.  Dufaure.  En  eso  Consejo  fueron  mantenidas  las 
conclusiones  del  informe  del  general  Gresley,  y  se  decidió  que  estaban 
dispuestos  á  abordar  la  cuestión  de  personas,  es  decir,  á  indicar  al  maris- 
cal el  nombre  de  los  comandantes  que  podrían  ser  llamados  por  decretos 
posteriores  á  tomar  mandos,  pero  en  todo  caso  mandos  distintos  de  los 
que  ocupan  actualmente. 

Se  fijó  en  cinco  el  número  de  los  reemplazos  por  titulares  enteramen- 
te nuevos,  y  en  cinco  también  el  número  de  los  titulares  antiguos  á  quie- 
nes era  posible  confiar  nuevos  mandos. 

Por  la  tarde  no  hubo  comunicación  alguna  entre  ninguno  de  los  mi- 
nistros y  el  mariscal. 

El  miércoles  29,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  fué  M.  Dufaure 
á  casa  del  mariscal  para  trasmitirle  la  opinión  del  Consejo,  darle  nuevo 
conocimiento  de  los  argumentos  de  derecho  relativamente  á  la  aplicación 
de  la  ley  sobre  los  mandos  militares,  y  presentarle  explicaciones  sobre  Ion 
nombres  de  los  generales  que  habian  de  ser  mantenidos  en  sus  mandos,  ó 
de  declarar  en  disposibilidad,  porque  hasta  ese  momento  no  se  habia  agi- 
tado cuestión  alguna  de  personas. 

A  las  diez  fué  M.  Dufaure  al  ministerio  de  lo  Interior,  donde  estaba 
reunido  el  Consejo  de  ministros,  y  anunció  á  éste  que  el  mariscal  persistia 
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en  negarse  á  a-iraitir  la  iutorpretacion  del  Consejo  sobre  la  ley  de  los 
mandos  militares,  y  que  convocaba  el  Consejo  en  Versalles  para  el  jueves 
á  la  una  á  fin  de  darle  i  conocer  sus  resoluciones. 

Llog.\  cate  'lia  y  cata  hora:  y  el  ^Mariscal  se  presenta  irreducible  fiu 
auo  escrúpulos:  y  coa  la  dirai.sion  redactada;  documento  quo  por  su  valor 
político  é  histórico  es  convenionte  q'io  reproduzcamos  íntegro: 

"Señor  prf-sidnite  de  la  Cámara  de  diputa 'los: 

Desde  la  apertura  de  la  aetnal  legislatura,  el  Ministerio  tenia  presen- 
tado á  la?  Cámaras  un  programa  de  leyes  que,  á  la  par  quo  daban  satis- 
face on  á  la  opinión  pública,  parecia  que  podian  ser  votadas  sin  inferir 
peligro  alguno  ni  á  la  seguridad  ni  á  la  büefla  administración   del  país. 

Haciendo  abstracción  do  toda  idea  personalisima ,  habia  otorgado  á 
este  programa  mi  entera  aprobación,  porque  con  esto  modo  de  proceder 
no  hacia  el  sacrificio  de  ninguno  de  los  principios  á  los  qoo  mi  conciencia 
me  manda  permanecer  fiel. 

Hoy,  creyendo  el  Ministerio  corresponder  á  la  opinión  de  la  mayoría 
de  ambas  Cámaras,  me  propon»',  on  lo  que  concierne  á  los  grandes  man- 
dos militares,  la  adopción  de  m^-di'iis  generales  que  considero  contrarias 
á  los  intereses  del  ejército,  y  por  lo  tanto,  á  los  del  país. 

No  puedo  acceder  á  ello.  Envista  de  mi  negativa ,  el  Ministerio  se 
retira. 

Cualquier  otro  Gabinete  formado  con  individuos  de  las  mayorías  de 
ambas  Cámaras,  me  impondría  \m  mismas  condiciones. 

En  tal  estado  creo  de  mi  deb^r  abreviar  el  plazo  del  podir  que  se  me 
habia  confiado  por  la  Asamblea  Nacional :  presento  mi  dimi<d<Hi  de  la 
presidencia  de  la  república. 

Al  abandonar  las  regiones  del  povler,  me  ánima  el  consuelo  dé  que 
durante  los  53  años  que  como  soldado  y  como  ciudadano  he  consagrado 
al  servicio  de  mi  país,  los  únicos  móvili??  á  que  ha  obedecido  mi  conduc- 
ta han  sido  el  honor,  el  deber  y  la  mis  absoluta  adhesión  á  la  patria. 

Os  ruego,  <;eñor  prpsiden*e,  que  pirticipeis  á  la  Cámara  de  los  diputa  • 
dos  esta  mi  decisión,  admitiendo  la  seguridad  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración.— Versalles  30  de  Enero  de  1879. — Mariscal  Mac-Mahon, 
duque  de  Magcnta.it 

No  vamos  á  juzg.w  este  documento,  si  bien  creemos  que  no  justifica 
por  completo  al  mariscal,  que  nunca,  á  juicio  nuf^stro,  .se  compenetró  de 
las  verda-ieras  funciones  de  su  magistratura.  Reconocemos  que  su  situa- 
ción era  difícil  despu-'s  de  las  fun-^stas  elecciones  de  Mayo,  y  de  aquella 
♦^orpe  política  hecha  por  el  Gabinete  de  Broglie  Fonrtoa,  y  en  la  cual  él 
mismo  personalmente  se  comprometió,  lanzándose  á  la  lacha  -^n  vez  de 
psrmanecer  como  jue':  del  campo;  pero  pensamos  que  ante-s  de  resolución 
tan  extrema  ha  debido  apurar  con  mejor  deseo  los  temperamentos  do  la 
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conciliación,  y  comprendiendo  la  situación  de  los  ministros  y  el  estado  de 
las  Cámaras,  haber  venido  por  espíritu  de  transacion  á  acomodamientos 
que  quizá  salvasen  su  dignidad  de  soldado  al  par  que  salvaban  la  digni- 
dad del  Gobierno. 

No  lo  ha  hecho  así,  prefiriendo  retirarse  á  su  casa,  en  lo  cual  ha  pro- 
cedido más  como  un  hombre  honrado  que  como  un  concienzudo  político 

La  misma  tarde  en  que  su  dimisión  fué  leida  á  las  Cámaras,  y  que 
éstas  oyeron  con  un  respetuoso  silencio,  Senado  y  Congreso,  reunidos  en 
Asamblea  nacional,  proceden  al  reemplazo,  y  en  pocos  minutos,  con  una 
calma  y  regularidad  admirables,  que  esto  no  puede  negarse,  pasa  el  Poder 
de  manos  de  un  antiguo  mariscal  del  imperio,  de  mano«  de  un  soldado,  á 
las  manos  de  un  abogado,  á  las  del  honorable  M.  Grevy,  tan  conocido  de 
nuestros  lectores. 

La  sorpresa  de  este  suceso,  por  la  manera  tranquila  y  rápida  como  se 
ha  desarrollado  ha  sido  general  en  Europa,  que  seguramente  no  ha  esca- 
timado sus  aplausos  al  pueblo  francés,  tocándole  una  buena  parte  al  ma- 
riscal, de  los  primeros,  sino  el  primero  á  cumplimentar  en  persona  al 
nuevo  primer  magistrado  de  la  nación. 

La  república,  pues,  se  ofrece  á  todas  las  miradas  y  á  todas  las  críti- 
cas, exenta  ya  de  trabas.  Apartado  del  Gobierno  el  mariscal;  triunfan- 
tes sus  partidarios  en  ambas  Cámaras;  sin  duda  alguna  con  los  votos  y 
con  la  benevolencia  del  país,  ha  llegado  la  hora  de  la  responsabilidad  y 
de  las  afirmaciones  concretas. 

Creemos,  sin  embargo,  por  esto,  que  realmente  ha  empezado  la  hora 
de  los  entorpecimientos  serios;  y  el  primero  que  se  suscita  es  la  dimisión 
do  M.  Dufaure,  á  quien  no  ha  sido  posible  convencer  para  que  continúe 
en  el  Gobierno.  M.  Dufaure  había  hecho  una  campaña  tan  brillante 
como  fatigosa.  Partidario  sincero  de  las  actuales  instituciones,  venia 
siendo  además  el  representante  y  el  motor  de  una  política  de  moderación 
y  de  prudencia.  Pensaba,  es  verdad,  hacer  algunas  concesiones  ou  las 
cuestiones  de  la  amnistía,  de  los  funcionarios  públicos,  de  mandos  mili- 
tares, de  enseñanza  y  algunas  otras;  pero  los  términos  en  que  se  re- 
dactó la  orden  del  dia,  de  que  ya  hablamos  en  nuestro  anterior  artículo; 
las  impaciencias  y  las  exageraciones  que  so  manifestaron  en  las  reunio- 
nes privadas  de  algunos  grupos  republicanos  en  las  vísperas  do  abrirse  la 
actual  legislatura;  todo  esto,  y  quizá  otros  misterios  que  todavía  no  po- 
demos descifrar,  le  habrán  obligado  al  descanso  que  se  ha  impuesto,  si 
bien  se  ha  logrado  la  ventaja  relativa  en  que  su  sucesor  sea  M.  Wad- 
dington,  sin  duda  alguna ,  el  ministro  más  conservador  del  antiguo  Ga- 
binete. 

M.  Wadidngton  ha  reconstituido  el  nuevo  Gobierno,  utilizando  al- 
gunos de  los  ministros  antiguos,  y  aconsejando  el  nombramiento  de  otros 
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naevo3.  Además  de  él,  han  quedado  en  el  ministerio  M.  Say,  M.  de  Mar- 
cere  y  el  general  Gresley;  y  han  entrado  M.  Julio  Ferry,  M.  le  Royer, 
M.  Leperey  el  almirante  Jaureguiberry,  habiéndose  hecho,  además,  un 
ministerio  de  Correos  y  telégrafos  para  M.  Cochery.  La  significación  polí- 
tica apenas  ha  variado,  pues  si  bien  M.  Freycinet,  amigo  de  Gambetta  y 
de  la  ünion  republicana  ha  recibido  el  refuerzo  de  M.  Lepere,  en  cambio 
la  tendencia  conservadora  ha  sido  reforzada  con  M.  le  Royer,  M.  Julio 
Ferry,  el  almirante  Jaureguiberry  y  M.  Cochery.  En  conjunto,  puede, 
por  lo  tanto,  decirse,  que  sigue  dominando,  como  en  el  anterior  Gabi- 
nete, la  política  mioderada  y  prudente  del  centro  izquierdo,  singularmen- 
te representada  en  la  prensa  por  El  Diario  de  los  Debates  y  por  Le  Temps. 

De  cualquier  modo,  ésta  ha  tenido  que  ser  la  primera  obra  del  nuevo 
presidente  M.  Grevy,  cuyos  pensamientos  en  el  porvenir  pueden  apre- 
ciarse por  su  Mensaje  á  las  Cámaras  leido  el  día  5,  y  de  cuyo  interesante 
documento  tomamos  estos  párrafos: 

iiSinceramente  respetuoso  á  la  gran  ley  del  régimen  parlamentario, 
no  me  pondré  nunca  en  lucha  con  ia  voluntad  nacional,  expresada  por 
sus  órganos  constitucionales. 

En  los  proyecí.03  de  ley  que  presentará  á  las  dos  Cámaras,  y  en  las 
cuestiones  suscitadas  por  la  iniciativa  parlamentaria,  el  Gobierno  se  ins- 
pirará en  las  necesidades  reales,  y  en  los  deseos  del  país,  en  un  espíritu 
de  progreso  y  de  conciliación;  se  preocupará,  sobre  todo,  del  manteni- 
miento de  la  tranquilidad,  de  la  seguridad,  de  la  confianza,  que  es  el  más 
ardiente  de  loa  deseos  de  Francia,  la  más  imperiosa  de   sus  necesidades. 

En  la  aplicación  de  las  leyes  que  da  á  la  política  general  su  carácter 
y  3u  dirección,  se  penetrará  del  pensamiento  que  las  dictó;  será  liberal, 
justo  para  todos,  protector  de  todos  loa  intereses  legítimos,  defensor  re- 
suelto de  los  del  Estado. 

En  su  solicitud  por  las  grandes  instituciones,  que  son  la.?  columnas 
del  edificio  social,  dará  una  gran  parte  á  nuestro  ejército,  cuyo  honor  y 
cuyas  intereses  serán  objeto  constante  de  sus  más  predilecta*  preocupa- 
ciones. 

Si  bien  teniendo  en  jasta  cuenta  los  derechos  adquiridos  y  los  servi- 
cios prestados,  hoy  que  los  dos  grandes  poderes  están  animados  del  mis- 
mo espíritu,  que  es  el  de  Francia,  velará  por  que  1»  República  sea  servi- 
da por  funcionarios  que  no  sean  sus  enemigos  ni  sus  detractores. 

Continuará  manteniendo  y  desarrollando  las  buenas  relaciones  que 
existen  entre  Francia  y  las  potencias  extranjeras,  contribuyendo  así  al 
afianzamiento  de  la  paz  general .  n 

En  el  mismo  dia,  y  antes  del  Mensaje  presidencial,  procedióse  en  la 
Cámara  popular  á  nombrar  presidonte  por  la  exaltación  al  poder  supre- 
mo do  M.  Grevy,  resultando  por  gran  mayoría  electo  Crambetta,  que  leyó 
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un  discurso  del  que  creemos  también  conveniente  tomar  estas  afirma- 
ciones. 

"Sucede  al  gran  ciudadano,  al  hombre  de  Estado  á  quien  los  sufragios 
de  los  representantes  dul  país  han  llamado  expontáneamente  á  la  presi- 
dencia de  la  llepública  francesa  (aplausos  en  la  izquierda  y  en  el  centro) 
á  dolido  le  seguirán  la  irresistible  adhesión  de  Francia,  la  fidelidad  inal- 
terable del  Parlamento  y  la  estimación  del  mundo. 

Aunque  hoy  es  el  jefe  de  la  nación,  sigue  siendo  aquí  nuestro  insti- 
tutor y  nuestro  modelo. 

Seguiremos  sus  lecciones  y  sus  huellas,  sin  el  orgullo  de  reemplazar- 
le, pero  con  la  intención  firme  de  reproducir  los  rasgos  principales  de  su 
magistratura:  la  atención  vigilante  á  todas  vuestras  discusiones,  la  im- 
parcialidad para  todos  los  partidos,  el  cuidado  escrupuloso  de  las  reglas, 
el  culto  celoso  de  las  libertades  de  la  tribuna. 

Podemos  y  debemos  sentir  todos,  en  el  momento  actual,  que  ha  pasa- 
do el  tiempo  de  los  Gobiernos  de  combate;  nuestra  república  que  ha  sa- 
lido al  fin  victoriosa  de  'as  luchas  do  los  partidos,  debe  entrar  en  el  pe- 
ríodo orgánico  y  creador. 

Así,  pues,  señores  diputados,  os  invitaré  á  aplicar  principal  mente 
vuestro  ardor,  vuestras  luces,  vuestros  talentos,  todos  vuestros  esfuerzos, 
á  las  grandes  cuestiones  escolares,  militares,  financieras,  industriales  y 
económicas  que  se  os  han  presentado,  y  cuya  solución  esperan  con  dere- 
cho las  jóvenes  generaciones,  el  ejército,  los  trabajadores,  los  producto- 
res, la  nación,  en  una  palabra,  n 

Lo  mismo  un  documento  que  otro,  respiran  moderación,  especial- 
mente el  de  M.  Grevy,  que  ha  satisfecho  mucho  á  los  Gobiernos  de  Eu- 
ropa, y  que  es  muy  alabado  por  los  periódicos  republicanos  mes  templa- 
dos. Se  ha  notado,  principalmente,  que  hace  caso  omiso  de  la  cuestión 
de  la  amnistía  y  de  la  cuestión  de  la  acusación  á  los  hombres  del  16  de 
Mayo,  cuestiones  ambas  que  merecen  mucha  prudencia,  debiendo  ser  la 
segunda  completamente  abandonada,  y  esto  es  lo  que  se  cree,  y  la  pri- 
mera tratada  con  parsimonia  y  de  modo  que  no  se  alarmen  ni  la  justi- 
cia, ni  la  sociedad,  ni  los  intereses.  Han  sido  demasiado  hondas  las  hue- 
llas de  la  Gomune  para  que  vaya  á  votarse  por  las  Cámaras  una  amnistía 
completa,  acto  que  sólo  podría  aprovechar  á  los  fanáticos  y  á  los  impe- 
nitentes. 

En  resumen;  las  impresiones  son  bastante  benévolas,  siquiera  no 
falten  nubes  en  el  porvenir .  Periódicos  tan  autorizados  como  el  Times, 
describen  estos  sentimientos  de  un  modo  bastante  expresivo,  y  vamos á 
terminar  este  trabajo  con  el  relato  de  sus  juicios: 

11  El  pueblo  francés,  dice  El  Times,  debe  sor  felicitado  de  cata  prueba 
do  estabilidad  nacional.  Hace  un  año  ó  dos  se  ha  temido  que  el  término 
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de  la  preaidencia  del  Mariscal  no  comprometiese  las  nuevas  inatituciones 
del  país,  y  sus  amigo  >  habían  contraido  la  costumbre  de  amenazar  con 
rfu  dimisión  si  se  intentaba  ejercer  una  impresión  demasiado  fuerte  sobre 
él.  Pero  estas  amenazas  y  temores  bo  se  produjeron  desde  la  victoria 
definitiva  de  la  república  en  las  eleccion&s,  y  la  paz  de  la  capital  no  fué 
de  modo  alguno  turbada  por  el  miedo  á  los  soldados  de  aventura^  aunque 
todos  los  jefes  del  ejército  se  hallasen  en  París.  La  actitud  del  ejército  en 
el  conflicto  entre  el  ministerio  de  Broglie  y  el  país  dio  un  golpe  fatal  á 
liis  esperanzas  de  los  especuladores  de  violencias  y  de  golpes  de  Estado. 

"En  el  Sr.  Grevy  las  Cámaras  han  elegido  un  hombre  que  desde  el 
citablecimiento  de  la  república  ha  sido  siempre  proclamado  como  el  más 
digno  de  presidir  el  Gobierno.  Su  liberalismo  no  es  de  fecha  reciento,  y 
sns  simpatías  por  la  república  han  sido  de  siempre;  pues  la  de  1848  no 
tiene  más  firme  sosten  ni  abogado  más  elocuente. 

iiSu  carácter  y  capacidad  son  las  de  un  jefe  de  Gobierno  constitucio- 
nal,' Su  dignidad  personal  y  sus  maneras  de  hombre  de  Estado,  su  edu- 
cación política  y  el  juicioso  giro  de  su  talento,  la  iacen  muy  apto  para 
mantener  en  respeto  las  facciones  lanzadas  á  la  lucha.  La  Asamblea  Na- 
cional de  Burdeos  lo  comprendió  tan  bien,  que  á  pesar  de  sus  preferen- 
cias por  la  causa  realista,  le  elevó  easi  unánimemente  al  sillón  presiden- 
cial. Las  elecciones  posteriores  al  mismo  empleo  han  servido  á  demostrar 
cada  vez  más  claramente  sus  aptitudes  para  la  más  alta  dignidad  dol  Es- 
tado, y  desde  largo  tiempo  estaba  designado  para  suceder  al  Mariscal 
Mac-Mahon.  La  confianza  general  que  inspiran  su  firmeza  y  su  habili- 
dad se  ha  manifestado  ayer  por  la  calma  que  no  ha  cesado  de  reinar  en 
París.  El  país  ha  comprendido  que  tenia  más  probabilidades  de  paz  y  de 
tranquilidad  bajo  el  Gobierno  del  Sr.  Grevy  que  bajo  el  del  Mariscal 
Mac-Mahon, 

uLas  miras  del  Presidente  no  arriesgan  en  nada  que  se  encuentran 
diariamente  en  desacuerdo  con  sus  deberes  constitucionales.  Las  decisio- 
nes de  la  Cámara  serán  respetadas  en  adelante  en  el  Elíseo.  El  ministro 
de  la  Guerra  será,  en  fin,  libre  de  realizar  las  reformas  indispensables.  Se 
puede  hasta  esperar  que  Grevy  iLsará  su  autoridad  en  moderar  las  impa- 
ciencias del  partido  dominante,  y  que  en  particular,  procurará  hacer 
abandonar  el  proyecto  de  acusación,  que  ha  logrado  su  objeto,  provocan- 
do la  dimisión  del  Mariscal  y  poniendo  por  primera  vez  todas  las  funcio- 
nes legislativas  de  la  república  en  las  manos  de  los  republicanos .  n 

Por  su  parte  Le  Temps,  precabido  y  cauteloso,  no  se  deja  alucinar  por 
el  triunfo,  y  dirige  á  sus  compatriotas,  estos  consejos  que  traza  la  sana 
razón: 

iiUna  sol»  cosa  podria  qnitarnos  en  muy  poco  tiempo  el  beneficio  de 
nuestra  maravillosa  situación  presente  y  el  fruto  de  nuestros  trabajos  pa- 
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sados:  la  misma  que  ha  perdido  á  más  de  un  régimen  tan  sólidamente  es- 
tablecido como  el  nuestro,  la  infatuación. 

iiDisponemos  de  la  mayoría  y  del  poder.  La  tentación  es  hoy  grande 
para  nosotros,  como  antes  lo  fué  para  oiros,  de  olvidar  que  la  mayoría 
por  considerable  que  sea,  por  creciente  que  aparezca,  no  es  todo  el  país; 
que  existen  fuera  de  nosotros,  y  aun  contra  nosotros,  no  solamente  mi- 
norías numerosas,  sino  clases  é  influencias  importantes;  que  para  triun- 
far de  estos  obstáculos  no  basta  ol  poder  ó  el  derecho  legal;  que  el  poder 
de  la  opinión,  el  único  real  y  eficaz,  ejercitado  constantemente,  corre 
el  peligro  de  no  corresponder  con  el  poder  moral. 

iiHoy  más  que  nunca  necesitamos  ser  modestos  y  ejercer  sobre  nos- 
otros mismos  la  vigilancia  más  severa,  para  cumplir  la  obra  dificilísima 
do  aclimatar  definitivamente  en  el  seno  de  nuestro  propio  partido  y  en 
toda  la  nación  las  ideas  y  las  costumbres,  tanto  morales  como  políticas, 
que  llevan  en  el  mundo  el  bello  nombre  de  liberales,  h 

En  efecto;  solo  una  gran  prudencia;,  solo  una  gran  moderación,  solo 
un  gran  respeto  á  los  intereses,  y  una  política  principalmente  consagra- 
da á  cimentar  la  seguridad  y  el  orden,  es  lo  que  puede  dar  solidez  á  las 
instituciones  porque  se  rige  el  país  vecino. 

J.  Febreras. 

11  (Jo  Febrero. 
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PremiiW  coucedidos  pí)r  la  Sociedad  Real  de  Londres. — El  globo  de  M.  üif- 
fard. — Lámpara  Sawyer. — Concurrencia  extranjera  «"i  la  Exposición  de 
París. — Ferro  carriles  franceses.— Puhlicacioues  útiles. — La  vigorita. — Da- 
tos mineros. — Corredera  Fronde— Salvamento  del  Groster  Kurfiirtt. — 
Lámpara  Ducretet. — Armas  de  fuego. — Un  libro  de  higiene. — Explosión 
de  generadores  de  yapor. 


La  Sociedad  Real  de  Londres  lia  procedido  á  la  distribución  de  Ias  me- 
dallas que  anualmente  confiere,  distinciones  muy  codici.adas  por  la  honra  que 
revisten,  pues  tan  sólo  las  consiguen  eminencias  umversalmente  respetadas; 
han  sido  agraciados  en  este  acto  los  siguientes  sabios:  med.alla  Copley  á 
-M.  J.  B.  Boussingault,  por  sus  descubrimientos  acerca  de  la  química  agrí- 
cola; una  medalla  real  á  M.  Borwn,  por  sus  estudios  magnéticos  y  meteoroló- 
gicos durante  quince  ano»;  una  medalla  real  al  doctor  Albert  ííunther,  por 
sus  trabajos  zoológicos  y  anatómicos  délos  reptiles  y  peces;  la  medalla  Rum- 
ford  á  M.  Alfred  Comu,  por  sus  estudios  relativos  á  óptica,  y  especialmente 
por  su  método  para  calcular  la  rapidez  de  propagación  de  la  luz;  la  medalla 
Davy  á  M.  Cailletet  y  M.  Raoul  Pictet,  por  sus  descubrimientos  aislados, 
aunque  simultáneos,  sobre  la  condensación  de  goses  permanentes. 


M.  Tissandier  ha  publicado  una  curiosa  reseña  acerca  del  globo  cautivo 
que  -M.  Giffard  instaló  en  París,  con  motivo  de  la  última  Exposición  allí 
celebrada,  y  de  ella  extractamos  algunas  noticias. 

Las  ascensiones  se  inauguraron  el  dia  28  de  .Julio  y  terminaron  el  4  de 
Noviembre  últimos,  verificándose  tan  sólo  durante  setenta  y  dos  dias  por  no 
ser  posible  en  los  veintiocho  restantes  á  causa  del  mal  tiempo.  Durante  este 
período  se  han  hecho  l.OOO  ascensiones  con  35.000  viajeros,  que  han  dado  un 
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producto  de  839.555  francos,  siu  haber  ocurrido  uingun  accidente.  La  ope- 
ración de  deshinchar  el  globo  duró  tres  dias,  dando  salida  á  25.000  metros 
cúbicos  de  hidrógeno,  que  ha  contenido  durante  cuatro  meses,  sin  haber  su- 
frido ningún  deterioro  la  tela  impermeable  y  red  que  le  sujetaba,  las  cuales 
están  intactas  como  el  dia  que  se  llenó  el  globo,  cuyo  coste  se  elevó  á  7(X).000 
francos . 

La  tela  que  constituía  el  globo  estaba  formada  por  la  superposición  y 
adherencia  íntima  de  las  siguientes  capas,  á  partir  del  interior:  muselina, 
caoutchouc,  tela  de  lino,  caoutchouc,  tela  de  lino,  caoutchouc  vulcanizado, 
muselina  cubierta  con  una  capa  de  barniz  compuesto  de  aceite  de  linaza  co- 
cido con  litargirio.  El  conjunto  estaba  revestido  con  ima  capa  de  pintura  de 
zinc  de  color  blanco  para  evitar  la  menor  absorción  de  calor,  que  hubiera 
producido  la  dilatación  del  gas  encerrado  en  el  globo  y  los  consiguientes 
escapes  del  mismo.  En  la  confección  de  la  tela  se  invirtieron  cinco  meses  de 
trabajo  de  dia  y  de  noche.  La  red  que  con  tenia  el  globo  era  de  cuerdas  de  11 
milímetros  de  diámetro,  con  52.000  mallas,  habiéndose  invertido  en  su 
construcción  2(;.000  metros  de  cuerda. 

El  peso  total  del  globo  era  de 13.850  kilogramos 

L«3  000  metros  de  cable 2 .  500  n 

50  viajeros  y  dos  tripulantes 3 .  000  « 

Lastre  y  diversos  objetos 3 .  150  « 

Sobrante  de  fuerza  ascensional  sujeto  el  cable  á  una 
tención  de  5.000  kilogramos 2.500  ,, 


25.000  kilogramos 


Para  la  producción  del  hidrógeno  se  necesitaron  190. (X)0  kilogramos  de 
ácido  sulf lírico,  y  80.000  kilogramos  de  hierro. 

El  globo  Oeant  media  fi.OOO  metros  eúbicos  de  volumen. 

E\  globo  L*  Aigle        14.000      »  »  » 

El  globo  G=t//«^¿        25.000      ))  »  » 

El  globo  cautivo  de  1867  se  elevabaá250  mts.  y  era  capaz  para  12  personas. 

El  globo  cautivo  de  1878  600    »  50        » 

Este  último  sujeto  á  tierra  tenia  una  altura  de  55  metros. 


La  revista  de  New- York  Scientiflc  American,  ha  publicado  una  descrip 
cion  detallada,  con  numerosos  diseños,  de  la  lámpara  eléctrica  Sawyer;  la 
luz  se  produce  por  la  incandescencia  de  un  cilindro  de  carbón  encerrado 
juntamente  con  el  resto  del  mecanismo  dentro  de  un  tubo  de  cristal,  resul- 
tando las  dimensiones  del  aparato  20  centímetros  de  altura  por  (')  de  diáme- 
tro. Se  han  hecho  ensayos  como  lámpara  fija  y  portátil,  y  el  resultado 
ha  sido  completamifnte  satisfactorio,  considerándose  como  un  notable  ade- 
lanto, iflo  .sólo  para  el  alumbrado  público,  sino  también  para  el  doméstico. 
La  luz  emitida  es  clara  y  brillante,  fija  y  uniformo,  sin  producir  humo  ni 
emanaciones,  pudiéndose  regular  su  intensidad  del  mismo  modo  que  so  hace 
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con  una  luz  de  gas.  El  inventor  se  ocupa  en  la  aplicación  en  gran  escala  del 
áLstema,  proponiéndose  iluminar  un  gran  edificio  de  New-York.  para  que 
el  público  pueda  apreciar  las  condiciones  y  ventajas  del  nuevo  alumbrado, 
liabiéndose  constituido  para  la  explotación  una  sociedad  con  un  capital  de 
cuatro  millonea  de  reales.  El  precio  de  estas  lámparas  se  cree  que  no  lle- 
gará á  20  reales. 


De  los  datos  obtenidos  en  las  fondas  de  París  resulta,  que  durante  la  \\1- 
tima  Exposición  allí  celebrad»,  la  han  visitado  203.1.57  estranjeros,  proce- 
dentes de  los  siguientes  paí.ses: 


Alemania 

Estados-Unidos. . . . 

Inglaterra 

Austria 

Argelia 

Bélgica 

Bolivia 

Brasil 

Canadá 

China 

Chile 

Colombia 

Colonias  francesas. 

Costa -Rica 

Dinamarca 

Egipto 

Ecuador 

España 

Grecia 

Guatemala ...... 

Honduras 

Holanda 

India 

Italia 


21.778          .Japón Ififi 

13 .  573          Luxemburgo 2 .  238 

58.916          Marruecos 68 

8.501          Méjico 1.409 

1 .  .382          Nicaragua 11 

28. 8.30          Oceanía. 69 

.54          Paraguay 11 

1 .  164          Perú 186 

719          Pérsia S3 

si          Polonia 1.952 

Si          Portugal 1.687 

lón          Rio  de  la  Plata 18 

795          Rumania 1 .442 

39          Rusia 5. 725 

1 .  767          San  Salvador 45 

659  Suecia  y  Noruega .  2 .  705 

53          Suiza 11.980 

10.0(«4          Túnez . . 96 

8.54          Turquía 898 

42          Uruguay 16 

13          Venezuela 148 

6.682  Nacionalidad  desco- 

.386              nocida I  •  674 

14.96.'> 


Son  dignos  de  aplauso  los  progresos  que  se  han  realizado  recientemente 
en  el  servicio  de  las  líneas  férreas  de  Francia,  para  f acuitar  la  comodidad 
del  viajero  y  aumentar  la  velocidad  de  1»  marcha  de  los  trenes,  sin  perjuicio 
de  la  seguridad . 

Una  circular  del  Gobierno  habia  invitado  á  las  Compañías  á  organizar 
trenes  expresos  para  viajeros  de  todas  clases;  y  para  cumplimentarle  ha  sido 
preciso  modificar  la  explotación  y  material  de  tracción.  Para  ello  se  han 
adoptado,  como  eu  Inglaterra  y  Bélgica,  las  locomotoras  de  gran  potencia 
con  ruedas  enlazadas,  sistema  inglés,  en  sustitución  del  :vutiguo  modelo 
Campton,  con  las  cuales  un  tren  de  24  coches  puede  andar  con  una  velocidad 
de  70  kilómetros  por  hora.  En  la  línea  del  Norte,  en  cuatro  horas  se  recor- 
ren 254  kilómetros,  que  separan  París  de  Boulogne:  en  la  del  Este  balitan  seis 
horas  y  media  para  franquear  la  distancia  de  353  kilómetros,  de  París  á 
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ííancy;  de  P;irÍ3  á  Macolla  hay  363  kilómelroa,  que  se  salvan  en  quince  ho- 
ras y  modi;i;  en  ol  Mediodía  se  vá  de  Cetfco  á  liordeaux  en  ocho  horas,  que  se 
inviertan  en  recorrer  476  kilómetros;  en  la  línea  de  Orleans,  on  nueve  horas 
80  va  desde  París  á  Bordoaux,  5S0  kilómetros.  Y,  sin  embargo,  trátase  de 
obtener  mayor  velocidad,  y  ya  en  Inglaterra  existe  un  tren  de  locos  (fool 
train),  que  marcha  con  extraordinaria  velocidad  entre  Londres  y  Liverpool. 

El  acrecentamiento  en  la  velocidad  debe  implicar  necesariamente  perfec- 
ción de  las  medidas  de  precaución,  aumentándose  las  garantías  de  seguri- 
dad con  señales  perfeccionadas,  semáforos,  timbres  eléctricos,  etc.,  y  en  va- 
rias líneas  se  ha  planteado  el  block  systéme,  dividiéndose  la  vía  en  secciones 
por  postes  telegráficos  enlazados  entre  sí  y  con  las  estaciones  inmediatas,  no 
permitiendo  la  entrada  de  un  tren  en  una  sección  antes  que  el  precedente 
haya  ingresado  en  la  sección  siguiente. 

La  rapidez  y  eficacia  de  la  acción  de  los  frenos  también  ha  conseguido 
tren  exprés  hasta  los  800,  1.000  ó  1.200  metros,  necesitándose  más  de  un 
útiles  reformas;  antes  no  se  detenia  un  minuto  para  conseguirse  la  detención; 
y  ademas,  muchas  veces  el  aviso  dado  por  el  conductor  pasaba  desapercibido 
por  los  guarda-frenos,  y  tan  solo  actuaban  los  de  la  cabeza  del  tren.  Los 
frenos  aplicados  ahora  detienen  el  tren  á  los  200  ó  300  metros,  según  el  es- 
tado déla  vía,  aplicándose  los  frenos,  casi  instantáneamente,  en  pocos  se- 
gundos, como  sucede  con  los  del  sistema  Westinghouso  (de  aire  compri- 
mido), usado  principalmente  en  Liglaterra,  Bélgica  y  en  la  línea  del  Oeste 
de  Francia;  y  el  freno  Smith,  fundado  en  la  acción  del  aire  enrarecido,  que 
ha  adoptado  la  línea  del  Norte  de  Francia  y  algunas  inglesas,  sistemas  am- 
bos que  son  uno  vice-versa  del  otro.  La  estabilidad  de  la  vía  contribuye  á 
garantizar  la  seguridad  de  la  marcha,  y  al  efecto  se  han  adoptado  rails  de 
acero,  que  tienen  más  duración  que  los  de  hierro;  habiéndose  ensayado  la 
sustitución  de  las  traviesas  de  madera  por  las  de  hierro,  si  bien  no  han  dado 
resultados  satisfactorios  de  elasticidad  y  estabilidad  como  las  primeras.  La 
Compañía  de  París,  Lyon,  Móditerrauée,  se  sirve  de  rails  de  12  metros  do 
longitud  en  sustitución  á  los  de  6  metros,  disminuyéndose  así  las  soluciones 
de  continuidad .  Además  se  han  introducido  grandes  comodidades  en  los 
coches  de  viajeros  al  objeto  de  amortiguar  el  ruido  ocasionado  por  la  mar- 
cha, y  establecido  con  las  portezuelas  de  los  wagones  un  indicador  automá- 
tico que  indique,  por  medio  de  las  palabras  ouvert  y  fermé,  si  está  bien  ó 
mal  «errada,  y  si  puede  sin  peligro  apoyarse  en  ella  algún  viajero.  El  siste- 
ma do  alumbrado  emplea  generalmente  el  petróleo,  si  bien  en  muchas  líneas, 
y  en  Bélgica,  se  ha  ensayado  el  g.is,  como  también,  respecto  á  la  calefacción, 
se  han  introducido  grandes  mejoras  en  reemplazo  de  los  antiguos  caloríferos 
de  agua  caliente. 


Digna  os  de  alabanzas  la  notable  laborioaidad  que  demuestra  el  ilustra- 
do naturalista  y  matemático  fár.  D.  José  J.  Landerer,  publicando  trabajos 
científicos  relacionados  con  los  ramos  que  con  tanta  competencia  como  asi- 
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duidad  cultiva;  los  lectores  de  Let  Mondes  y  de  otras  revistas  nacionaleü  y 
extranjeras  coaocen  sus  estudios  astronómicos  y  geológicos  ,  y  segura- 
meute  habrán  apreciado  la  ilustración  que  revelan  dichos  escritos. 

Su  última  obra.  Principios  de  geología  y  paleontología,  publicada  re- 
cientemente, coastituye  un  excelente  tratado,  en  el  cual  ha  conseguido  ex- 
poner con  claridad  y  método  la  mayor  suma  de  conocimientos  en  un  volu- 
men de  sólo  431  páginas,  al  objeto  indudablemente,  de  no  retraer  de  tan  im  - 
portantes  estudios  á  los  principiantes.  Contadas,  aunque  notables,  son  lf»s 
obras  españolas  que  se  han  publicado  referentes  á  este  asunto,  y  en  nada 
desmerece  de  ellas  la  á  que  nos  referimos,  donde  se  encuentran  estudios  ori- 
ginales y  numerosos  datos  y  observaciones  propias,  que  aumentan  el  va  or 
científico  de  tan  interesante  publicación,  cuyo  análisis  minucioso  ha  sido 
hecho  por  distinguidos  geólogos,  limitándonos,  por  lo  tanto,  á  unir  nuestros 
modestos  plácemes  á  sus  autorizados  elogios. 


M.  Maurice  Girard  acaba  de  publicar  un  interesente  y  útilísimo  libro 
que  contiene  el  catálogo  de  los  animales  útiles  y  perjudiciales  de  Francia,  en 
el  cual  se  detallan  minuciosamente  los  caracteres  distintivos  de  los  mis- 
mos, las  costumbres  de  cada  especie,  los  medios  preventivos  y  destructivos 
de  las  perjudiciales  y  la  época  más  oportuna  de  aplicarlos.  La  importan- 
cia del  asunto,  y  lo  ventajoso  que  debe  resultar  el  conocimiento  de  este 
libro  á  la  población  rural,  ha  motivado  que  el  ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica de  Francia  haya  acogido  bajo  su  protección  tan  interesante  trabajo,  pro- 
poniéndose hacer  una  impresión  por  cuenta  del  Estado,  y  repartir  la  edición 
entre  los  establecimiantoa  de  enseñanza  primaria. 


M.  Bjorkman  de  Stockolmo,  ha  dado  á  «íonocir  su  nueva  p^ilvora  explo- 
siva, á  la  que  llama  vigor ila,  la  cual  se  obtiene  por  medio  del  siguiente  pro- 
i3evlimiento:  mezclar  eu  un  recipiente  de  madera  ó  de  caoutchouc  5  ó  10 
partos  do  azúcar  ó  de  melaza,  25  ó  30  partes  de  ácido  nítrico,  6í)  ó  75  partes 
de  ácido  sulfúrico;  de  esta  mezcla,  que  denomina  niCrolina,  se  separan  25  ó 
5<»  partes  para  unirse  con  15  ó  35  partes  de  nitrato  de  potasa,  y  15  á  32  par- 
tes de  celulosa,  con  lo  cual  queda  confeccionada  dicha  materia  explosiva. 


Eu  la  R'WSía  Minera  se  hallan  loa  siguientes  datos  relativos  á  la  indus- 
tria del  hierro  en  E«paña  durante  el  ano  1S73.  En  el  se  beneficiaron  943.947 
quintales  métricos  de  lingote  de  hierro;  las  oficinas  de  beneficio  de  esta  clase 
y  do  hierro  forjado,  en  actividad  fueron  68  y  42  las  paralizadas,  empleando 
3  524  hombres,  52  mujeres  y  433  muchachos;  las  máquinas  que  funcionaron 
fueron  120  hidráulicas  de  1.092  caballos  de  fuerza,  disponiendo  además  de 
73  inactivas  de  793  caballos  de  fuerza:  113  de  vapor  de  2 .  721  caballos  y  24 
inactivas  de  639   caballos:  se  beneficiaron  153.555  quintales   métricos  de 
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mena,  obteuiéudose  321.541  quintales  métricos  de  hierro  forjado,  que  com- 
parado con  la  cantidad  obtenida  en  el  año  1872  so  observa  uua  baja  de 
93.099  quintales  métricos,  de  los  cuales  corresiJuuden  58.800  cá  la  provincia 
de  Vizcaya,  24.820  á  la  de  Álava  y  5.350  á  la  de  Guipúzcoa.  La  mayor  parte 
del  hierro  forjado  obtenido  procede  del  afino  del  lingote. 


El  yacht  real  AUería,  al  efectuar  las  pruebas  de  sus  máquinas,  ha  expe- 
rimentado también  la  nueva  corredera  ideada  por  M.  Fronde,  que  se  trata 
de  aplicar  para  medir  con  la  mayor  exactitud  posible  el  andar  de  los  buques 
en  las  pruebas  de  seis  horas  de  mar.  Esta  corredera  es  bastante  parecida  á  la 
del  sistema  Massey,  y  está  relacionada  á  un  aparato  registrador,  análogo  al 
de  la  corredera  Kelvvay,  que  usa  corrientes  eléctricas  para  funcionar. 


El  Gobierno  alemán  y  M.  Lenner,  propietario  de  las  embarcaciones  es- 
cafandras, han  cerrado  un  contrato  para  poner  á  note  al  buque  acorazado 
Grosser  Kur/íirsí,  según  el  cual  se  obligua  el  contratista  á  hacer  este  salva 
mentó  con  personal  y  material  propio,  mediante  la  cantidad  de  40.000 
libras  esterlinas,  cuya  suma  será  abonada  tan  sólo  si  se  consigue  un  resulta- 
do completo  antes  de  terminar  el  otoño  de  este  año,  y  de  suerte  que  sea  po- 
sible conducir  el  buque  acorazado,  por  navegación,  á  un  puerto  del  imperio 
alemán. 


Los  conocidos  constructores,  MM.  E.  Ducretet  et  C.ic ,  han  imaginado 
un  modelo  de  lámpara  eléctrica  de  una  sencillez  notable,  pues  no  forma  par 
te  de  ella  ningún  órgano  mecánico;  se  funda  esencialmente  en  el  empleo  de 
una  columna  de  mercurio,  en  la  cual  flotan  los  carbones  destinados  á  pro- 
ducir la  luz  eléctrica,  mediante  el  paso  de  uua  corriente  eléctrica  de  suficien- 
te intensidad.  Estos  carbones,  al  flotar  en  el  depósito  de  mercurio,  están  so- 
metidos á  una  presión  de  abajo  á  arriba,  ocasionada  por  la  diferente  den- 
sidad de  ambas  materias,  en  virtud  de  la  cual  ascienden  á  medida  que  se 
gastan  con  la  combustión,  verificándose  el  ascenso  de  un  modo  regular  y 
constante,  cualquiera  que  sea  su  longitud  y  su  sección.  La  luz  emitida  e.í 
fija,  brillante  y  sin  oscilaciones,  propia  para  muchas  aplicaciones,  y  puede 
producirse  un  foco  de  luz  bastante  intenso,  empleando  tan  sólo  6  ó  10  ele- 
mentos Bunsen. 

Los  precios  de  estas  lámparss,  y  de  sus  accesorios,  son : 

Modelo  pequeño,  un  sólo  carbón 45  francos. 

Modelo  de  laboratorio,  un  solo  carbón 60      " 

El  mismo,  con  tres  carbones 7{>      » 

El  precio  de  los  carbones  varia  .-jeguu  la  cantidad: 

Do  1  */2  á  4  milímetros  de  diámetro:  el  metro. .       1  franco  15. 
De4á8 1       "     60. 
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Uaa  pablicacion  amtri.ica  ha  insertado  recientemente  un  estado,  del 
caal  copiamos  I03  íiguiente?  datoí  referant*?  á  la^  armas  portátiles  más  usa- 
da»?, comp  et^oa  con  otr<>4  tomados  de  tablas  francesas. 


SISTEMA  Y  NACIÓN. 
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4,51 

3,97 
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10,6 
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391,5 
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El  doctor  Groubert,  de  Paría,  ha  publicado  un  pequeño  volumen  anali- 
zando las  cangas  perjudiciales  al  desarrollo  de  la  juventud,  en  el  cual  se  dan 
consejos  muy  atendibles  para  evitar  su  funesta  acción,  atribuyendo  al  abuso 
de  bebidas  alcohólicas,  del  tabaco,  á  la  emancipación  prematura  de  la  ju- 
ventud y  á  otras  causas  el  origen  de  la  decadencia  física  de  la  especie  hu- 
mana, cuyos  efectos  se  acrecentarán  con  la  suma  de  generaciones  venideras, 
si  no  ponemos  freno  A  estas  costumbres  tan  perjudiciales. 


A  pesar  del  aumento  de  generadores  de  vapor  que  aplica  la  industria  en 
Inglaterra,  los  accidentes  ocurridos  en  el  aiio  1877  son  de  menor  número  que 
el  promedio  de  los  ailog  anteriores,  según  manifiesta  la  siguiente  esta- 
dística: 

NÚMKRO  DE  PKRSONAS 
NUMERO  1^  -  I— 

ANOS.  DK   ESPLOaiOtÍES.  MUERTAS.  HERIDAS. 

1873  78  57  85 

1874  7ñ  77  198 

1875  (58  81  142 
187fi  39  93  110 
1877  44  54  75 

Las  causas  A  que  se  atribuyen  los  siniestros  ocurridos  en  dicho  año  1877, 
según  los  informes  practicados  por  los  inspectores  de  las  compañías  de  se- 
guros, son: 

Falta  de  agua tí 

Corrosión  interior 6 

Corrosión  exterior 8 

Soldaduras  defectuosas 2 

Incrustaciones 4 

Malas  reparaciones 2 

Presión  exagerada 5 

Mala  construcción 5 

Ruptura  de  las  uniones 5 

Causas  desconocidas 1 
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DtRKCTORER  PROPIETARIOS, 
jj.   ]u.  /.LBAREDA.  f,  DE  pEON  Y  pASTILLO. 

MADRID  1879,   Establecimiento  tipográfico  do  M.  P.  Montoy»  t  oompuia,  CtHoi,  1. 


LANFRANC  CIGALA. 


ínterin  llega  el  momento  de  reunir  en  volúmenes  lo3  estu- 
dios que  escritos  tengo  sobre  los  poetas  de  los  siglos  xn  y  xui, 
aprovecho  la  hospitalidad  que  á  mis  pobres  trabajos  ofrecen  las 
páginas  de  la  REVISTA  DE  España,  para  ir  poco  á  poco  dando  á  co- 
nocer algunos  de  aquellos  escritores,  á  quienes  no  se  dá  toda  la 
importancia  que  merecen  y  tienen.  No  es  tampoco  extraño  que  [así 
suceda.  Las  obras  de  aquellos  poetas  han  permanecido  ignoradas 
por  espacio  de  siglos  en  el  fondo  de  vastos  archivos,  y  si  alguna 
vez  acertaron  á  caer  en  manos  de  literatos  y  biblióficos,  son  pocos 
los  que  pudieron  entender  aquel  idioma  provenzal,  conocido  y  ha- 
blado un  dia  en  todas  las  cortes  civilizadas  de  Europa,  y  hoy  sólo 
comprensible  para  el  escaso  número  de  los  que  se  consagran  espe- 
cialmente, y  por  rareza,  á  estudios  lingüísticos. 

Algunos  sabios  franceses,  y  algunos  alemanes,  sobre  todo,  fue- 
ron los  primeros  en  descubrir  los  ignorados  tesoros  de  aquella  lite- 
ratura de  la  Edad  Media,  literatura  asombrosa  por  el  grado  de  ar- 
te y  perfección  que  revela  en  unos  siglos  de  oscuridad  y  de  bar- 
barie. 

Auxiliado  por  los  trabajos  de  exclarecidos  maestros,  y  cono- 
ciendo algo  el  antiguo  idioma  provenzal,  pude  yo  ocupar  los  eter- 
nos ocios  de  mi  emigración  política  en  Francia,  estudiando  loa  ma- 
nuscritos de  aquellos  poetas  de  la  Edad  Media,  no  menos  ilustres 
por  ser  más  desconocidos,  y  pude  así  recoger  materiales  para  tra- 
28  Febrero  1879. — Tomo  lxvi.  2S 
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zar  estas  biografías  y  para  publicar  estos  cuadros,  que  dan  alguna 
luz  sobre  la  historia  y  costumbres  de  aquella  época  remota.  Y  sé 
bien  que  por  tratarse  de  hombres  poco  menos  que  desconocidos  y 
de  costumbres  singulares  y  muy  distintas  de  las  nuestrfis,  so  han  de 
encontrar  aquellos  hombres  muy  raros  y  aquellas  costumbres  muy 
extrañas  y  por  demás  libres  y  sueltas;  pero  tales  fueron  los  unos 
y  las  otras,  y  en  todo,  y  siempre,  hay  que  prestar  tributo  á  la 
verdad. 

Vamos  hoy  á  ocuparnos  de  un   poeta,  cuyo  nombre  acaso  no 
haya  nunca  sonado  á  oidos  de  nuestros   lectores,  sin   embargo   de 
que  merece  ocupar  un  lugar  privilegiado  por  sus  obras. 
Se  trata  de  Lanfranc  Cigala. 

En  la  lira  de  este  poeta  estaban  las  tres  cuerdas  de  patria ,  fe 
y  amor,  que  forman  hoy  la  divisa  de  los  modernos  consistorios 
de  Juegos  Florales.  En  efecto,  de  él  nos  quedan  poesías  políticas, 
religiosas  y  galantes. 

Escasas  son  las  noticias  que  de  su  vida  he  podido  reunir. 
Era  de  Genova,  de  cuya  república  llegó  á  ser  magistrado;  vi- 
vía á  mediados  del  siglo  xili,  y  fué  ardiente  gibelino. 

Se  cuenta,  con  referencia  á  Crescimbeni,  que  el  palacio  de  los 
vizcondes  de  Cigala,  en  Genova,  conservaba  un  siglo  después  de 
la  muerte  del  poeta  su  retrato  con  esta  inscripción :  Lanfrancus 
Cigala,  cónsul,  anno  1248,  jurisconsultus ,  poeta  egregius. 

Las  luchas  políticas  debieron  arrojarle  de  su  patria,  y  vivió 
largo  tiempo  en  Provenza,  donde  cultivó  su  poesía,  llegando  á  te- 
ner gran  reputación  y  renombre  como  trovador.  Según  las  cir- 
cunstancias y  los  vaivenes  de  su  partido  se  lo  permitían,  así  resi- 
día en  Provenza,  proscrito  y^errante,  trovador  vagabundo  de  corte 
en  corte,  como  regresaba á  Genova,  donde  le  aguardaban  honores, 
dignidades  y  los  puestos  primeros  de  la  república,  para  tornar  á 
verse  fugitivo  y  desterrado  al  poco  tiempo.  Asi  pasó  su  agitada  é 
inquieta  vida,  de  la  cual  otra  cosa  no  sesabe,jhasta  que  en  1278  fué 
asesinado  cerca  de  Monaco,  sin  duda  por  obra  del  partido  guelfo, 
en  ocasión  de  trasladarse  de  Provenza  á  Genova,  donde  los  gibe 
linos  volvían  á  imperar. 

Lanfranc  Cigala  pertenece,  pues,  al  grupo  de  los  trovadores 
políticos  y  también  al  de  los  poetas  italianos  que  adoptaron  como 
su  lengua  poética  el  provonzal.  Muchas  de  sus  obras  se  han  por- 
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dido,  y  aólo  nos  quedan  veinte  y  cinco  ó  treinta  poesías,  que  no 
debieron  ser  ciertamonte  las  que  mayor  reputación  le  dieran,  aún 
cuando  bastan  para  revelamos  en  él  al  hombre  de  ingenio  y  de 
talento,  al  pensador  profundo  y  al  poeta  entusiasta. 

Así  como  era  en  política  franca  y  resueltamente  gibelino,  era 
en  literatura  franco  y  decidido  partidario  de  aquellos  que  procla- 
maban la  verdad,  la  claridad,  la  naturalidad  y  sencillez  en  frente 
de  la  escuela  adicta  á  las  rimas  arduas^  á  la  locución  oscura  y  al 
trohar  clus.  Nadie  con  más  virilidad  y  energía  que  Lanfranc  Ci- 
gala atacó  á  los  partidarios  de  esta  escuela. 

iiTambien  sabría  yo,  dice  en  su  poesía  La  chanson  escur  prim 
chantar  e  sotil,  también  sabría  yo,  si  quisiera,  componer  cancio- 
nes finas  y  sutiles,  pero  no  me  agí  adán  las  poesías  oscuras  y  quiero 
que  las  miaa  sean  claras  como  la  luz  del  sol.  ¿Qué  significa  ima 
ciencia  que  no  esté  iluminada  por  la  luz?  La  oscuridad  es  la  muer- 
te y  la  claridad  la  vida.  ¿Por  ventura  pueden  mejorar  una  obra 
las  frases  fabricadas  á  fuerza  de  sierra  y  lima?  No  creo  yo  que  el 
que  pasa  su  tiempo  aserrando  y  limando,  pueda,  aún  cuando  lo 
pretenda,  cautivar  más  que  el  que  escribe  de  una  manera  clara  y 
agradable,  para  todos  perceptible.  Yo  estoy  por  esta  manera  de 
escribir,  y  el  que  por  esto  me  desdeñe,  no  hallará  de  seguro  cuatro 
entre  mil  que  sean  de  su  opinión.  Ea  una  extraña  manía  esa  de 
querer  ser  oscuro  y  de  empeñarse  en  sacar  agua  turbia  do  una 
fuente  clara,  n 

Las  sensatas  observaciones  del  trovador  genovés  pudieron  ser 
muy  útiles  en  su  tiempo,  pero  en  todos  debieran  tenerse  presen- 
tes, y  también  en  el  nuestro. 

Conocido,  en  lo  que  se  puede,  el  poeta ,  vamos  ahora  á  sus 
obras. 

Comenzaremos  por  la?  políticas. 


n 


Sabido  es  cómo  Federico  II,  puesto  al  frente  de  los  gibelinos, 
decidió  caer  sobre  las  ciudades  lombardas,  que,  contando  con  el 
apoyo  del  Papa,  le  negaban  la  obediencia.  Parece  que  el  marqués 
Bonifacio  de  Montferrat,  después  de  haberse  aliado  con  Federico 
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para  esta  empresa,  abandonó  su  parbido  y  se  pasó  al  del  Papa, 
vencido  por  las  promesas  de  éste. 

Lanfranc  Cigala,  gibelino  do  para  raza,  sintió  hervir  su  sangre 
ante  semejante  defección,  y  escribió  contra  el  de  Montferrab  un 
serventesio  en  que  parece  haber  tomado  colores  prestados  ala  pale- 
ta de  Belfcran  de  Born,  y  ea  que  domina  la  pasión  del  hombre  de 
partido . 

"Bien  á  pesar  mió,  dice,  me  veo  obligado  á  decir  villanías  por 
la  culpa  insensata  de  un  menguado  marqués,  aun  cuando  sé  que 
hago  una  locura,  cometiendo  una  falta  voluntaria  por  la  locura  de 
otro.  Lo  que  me  disculpa  es,  que  si  no  se  clamara  contra  los  per- 
versos, muchos  querrían  serlo.  Y  sobre  todo,  quien  mal  hace,  debe 
sufrir  que  se  le  reprenda. 

"Hablaré,  pues,  de  un  loco,  renegado  de  nobleza,  que  ha  en- 
terrado su  prez  y  ha  destruido  toda  cortesía,  de  quien  se  dice  que 
es  del  linage  de  los  Montferrat,  aun  cuando  no  lo  parece  por  sus 
obras.  Más  bien  lo  creo  hijo  ó  hermano  del  viento,  tan  vario  y  es 
y  tan  rápidamente  cambia.  Lláraanle  Bonifacio,  pero  en  su  vida 
supo  hacer  cosa  buena. 

"Seque  por  juramento  se  ha  puesto  á  sueldo  de  los  Milaneses 
y  de  sus  aliados,  y  que  ha  tomado  dinero  de  ellos,  con  deshonra  de 
su  linaje,  vendiéndoles  una  fe  de  que  carece ;  pero  de  fe  de  hereje, 
no  hay  que  hablar,  pues  tan  pronto  jura  como  se  perjura.  Si  qui- 
siera devolver  el  dinero  que  por  esa  fe  se  le  ha  dado,  á  muchos  de- 
jaría satisfechos. 

"¡Ah  Montferrat!  Bien  puedes  dolerte  y  lamentarte  de  esto, 
pues  deshonra  es  para  todos  los  tuyos,  y  así  acaba  la  honrada  glo- 
ria que  en  otro  tiempo  hizo  bril  lar  el  nombre  de  Monferrat  por 
todo  el  mundo.  II 

Estiers  mon  grat  mi  fan  dir  villanatge 
li  faillimen  vironat  de  foUia 
d'un  croi  marques,  e  sai  qu'eu  fas  follatge, 
c'ab  escien  failh  per  autrui  foUia ; 
mas  una  res  m'escuza,  s'o  enten , 
que  si  fossen  cellat  li  faillimen, 
ja  del  faillir  non  agr'hoin  espaven ; 
e  qui  mal  fa,  ben  dei  sofrir  q'om  dia. 

Per  qu'eu  dirai  d'nn  fol  noga  barnatgo ; 
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sosten-a  pretz,  e  destruí  cortesía , 

qu'om  ditz  qu'es  natz  de  Monferrat  líuatge, 

mas  non  pareLs  a  l'obra  qu'aisai  sia; 

ans  creí  que  lo  fils  o  fraire  de  ven , 

tan  cambia  leu  son  cor  e  son  talen: 

en  Bonifaz  ts  clamatz  falsamen, 

car  anc  bon  faig  non  sap  far  á  sa  vía. 

Son  sagramen  sai  eu  qu'el  mis  en  gatge 
ais  Milanes  et  a  lur  compagnia, 
e*n  pres  deoiers  per  aunir  son  paratge, 
6  vendet  lur  la  fe  qu'el  non  avia; 
pero  de  fe  d'eretges  no'l  repren, 
qu'el  jura  leu,  e  fail  son  sagramen; 
e  s'el  annatz  volgues  rendre  1'  argén 
del  sagramem,  crei  q'om  lo  quitaría. 

Ai!  Monferrat  plangués  lo  flac  dolen, 
quar  anuís  vos  e  tota  vostra  gen, 
qu'  aisai  fenis  T  onratz  pretz  veramen 
quo  Monferratz  per  tot  lo  mon  avía . 

Tan  duro  como  está  el  trovador  en  esta  composición  con  Bo- 
nifacio de  Montferratz,  tan  blando  y  entusiasta  se  muestra  con 
Tomás  de  Saboya,  á  quien,  por  ser  gibelino,  halla  dotado  de  to- 
das las  virtudes,  y  á  quien  no  escasea  ni  elogios  ni  ofertas. 

Por  el  serventes^io  que  Lanfranc  Cigala  dirige  á  Tomás  de 
Saboya  se  puede  venir  en  conocimiento  de  que  este  principe  era 
tal  vez  poeta,  pues  le  pide  que  le  conteste  con  unas  coplas;  pero 
no  han  llegado  sus  poesías  hasta  nosotros,  ni  figura  entre  los  tro- 
vadores. 

Así  dice  Lanfranc  á  Tomás  de  Saboya: 

"Los  altos  hechos  por  los  cuales  os  señaláis,  me  trasportan  de 
ual  manera,  que  os  ofrezco  todo  lo  que  puedo  y  valgo,  y  más  aún, 
porque  cuanto  esté  en  mi  poder  me  parece  poco  para  demostraros 
el  respeto  que  os  debo... 

iiHe  de  mirar  como  enemigo  mió  á  cualquiera  que  os  haga  el 
menor  daño. . . 

iiOs  ruego  que  contestéis  con  unas  coplas  á  las  quo  os  dirijo  en 
prenda  de  amistad  No  trato  de  indagar  si  sois  amante  de  la  gaya 
ciencia,  pues  de  lo  contrario,  no  se  os  tendría  en  la  estima  que  os 
tienen.  Dadme,  pues,  á  conocer,  si  os  place,  una  parte  de  vuestra 
ciencia... 


438  LANFRAC 

n Monseñor  Tomás,  que  aquel  que  os  hace  prosperar  os  conceda 
el  cumplimiento  de  vuestros  deseos,  y  á  mí]el  poder  consagraros, 
como  quisiera,  mi  homenaje. ir 

El  autor  del  libro  Loj  Sátira  Provenzal,  literato  catalán,  de 
gran  talento,  pero  apasionado  detractor  de  los  trovadores,  habla 
con  cierto  desdén  de  una  poesía  de  Lanfranc  Cigala,  por  la  cual 
le  supone  de  moral  dudosa,  haciéndole  responsable  de  máximas 
políticas  poco  conformes  con  los  principios  caballerescos  y  cris- 
tianos. 

Voy  á  continuar  la  poesía  que  aquel  autor  no  copia,  siendo 
esto  causa  de  haberse  dicho  que  Lanfranz  Cigala  se  anticipó  á  Ma- 
quiavelo. 

Yo  no  me  permito  juzgar  esta  poesía  que,  íntegra  y  desnuda, 
entrego  á  la  crítica  sensata.  Para  juzgarla  sería  preciso  saber  en  qué 
y  por  qué  circunstancias  la  escribió  el  autor,  víctima  tal  vez  de 
alguna  gran  traición  política  y  aludiendo  de  seguro  á  algún  he- 
cho público  entonces  y  conocido  de  aquellos  contemporáneos,  aún 
cuando  haya  permanecido  ignorado  para  la  posteridad. 

El  autor  de  La  Sátira  Provenzal,  hablando  indudablemente 
por  referencia  y  sin  tener  tal  vez  la  composición  á  la  vista,  dijo 
que  en  ella  se  sostenía  que  es  lícito  ser  traidor  con  los  traidores. 
El  cargo,  presentado  con  esta  crudeza,  es  grave;  pero  esto  es  sólo 
la  mitad  de  la  verdad,  y  la  mitad  de  la  verdad  es  la  mentira. 

Yo  he  pasado  por  esto,  pues  cosas  se  me  achacaron  más  de  una 
vez,  que  siendo  ciertas  á  medias,  eran  falsas  en  totalidad.  Citan- 
do dos  versos  de  una  pobre  poesía  mia,  se  me  quiso  presentar  en 
cierta  ocasión  como  demagogo,  no  teniendo  en  cuenta  ni  el  resto 
de  la  poesía  ni  toda  una  vida  pública  laboriosamente  empleada  en 
luchar  contra  la  demagogia.  Aceptando  otra  vez  como  moneda 
corriente  una  palabra  continuada  en  una  de  mis  obras,  palabra 
que  por  supresión  de  una  letra  era  un  error  de  imprenta,  y  lo 
contrario,  por  consiguiente,  de  lo  que  debía  ser,  una  parte  de  la 
prensa  se  ensañó  cruelmente  contra  raí,  no  obstante  ser  errata  de 
imprenta  clara  y  evidente  para  todo  espíritu  recto,  y  no  obstan- 
te estar  corregida  en  fé  de  erratas.  Citando  párrafos  aislados  de 
mi  Historia  de  Cataluña,  sin  tener  en  cuenta  las  notas  puestas  al 
pié  ó  los  comentarios  hechos  más  adelante,  so  me  atribuyen,  aun 
hoy  mismo,  dichos,  hechos  y  juicios  que  no  son  mioá,  sino  de  otros 
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autores  que  he  citado  y  á  quienes  mi  detractor  se  guarda  bien  de 
aludir,  para  tener  ocaáon  de  descargar  sobre  mí  todos  los  rayos 
de  su  cólera  escolástica. 

Pero,  volvamos  á  Lanfranc  Cigala  y  á  su  poesía  tan  errónea- 
mente interpretada  y  tan  duramente  combatida. 

No  la  traduzco  para  impedir  que  se  achaque  á  infidelidad  de 
traducción  el  sentido  claro  y  recto  que  tiene ,  pero  permítaseme 
dar  una  ligera  idea  con  el  objeto  de  que  pueda  servir  de  guia  á 
los  que  no  conozcan  á  fondo  el  idioma. 

El  poeta  no  sabe  cómo  puede  conducirse  un  hombre  honrado, 
que  se  ve  blanco  de  injurias  y  ofensas  debidas  á  traiciones  alevo- 
sas y  á  deslealtades  de  mala  índole.  Esta  situación  le  amarga,  y 
confiesa  que  las  circnstancias  puedan  obligar  al  hombre  severo, 
forzando  su  inclinación  natural,  á  rechazar  el  engaño  con  el  en- 
gaño. 

Desde  mitad  de  su  tercera  estrofa  la  composición  toma  un  ca- 
rácter de  amarga  ironía.  El  recuerdo  del  hecho  á  que  alude  incita 
al  trovador,  y  la  hiél  rebosa.  Si  en  circunstancias  dadas  el  poeta 
puede  creer  que  no  hay  traición  en  vender  al  traidor  y  en  pagarle 
con  la  pena  del  Talion,  también  cree  deshonroso  seguir  esta  con- 
ducta con  el  traidor  que  se  ai-repiente  ó  reconcilia. 

Léase  bien  esta  poesía  y  medítese,  y  aun  cuando  haya  quien  en 
ella  crea  ver  aquello  de  ojo  j)or  ojo  y  diente  i^r  diente ^  después  de 
leida  y  meditada,  aquel  que  este'  sin  pecado  puede  arrojar  la  pri- 
mera piedra. 

Ges  eu  non  sai  com  hom  guidar  se  deia 
según  lo  temps  e  la  i*azon  que  cor, 
qu'  om  de  servir  non  agrat  ni  lauzor; 
non  dic  eu  ges  per  o  qu'  om  se  *n  recreia, 
que  de  tant  pauc  non  es  hom  ofíendenz, 
si  tot  ho  fai  desapeusadamenz, 
qu*  el  non  sia  malvolgutz  e  blasmatz; 
aiso  mi  par  ben  juecs  desegalatz; 
qu'  el  bes  si  vals  degr'  esser  grazitz  tan 
com  es  blasmatz  lo  mals  a  cels  qú'  el  fan. 

Mas  sazos  es,  pos  dreitz  non  seiguoveia, 
do  mudar  cor  e  de  cambiar  color, 
e  que  semblen  le  feial  trichador 
e  li  plus  fin  jugiulor  de  córrela, 
mas  savis  hom  non  pot  esser  fégnenz, 
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greu  causa  es,  mas  adonca  par  sos  senz 
quan  no  '1  sobra  talauz  ni  voluntatz: 
qu'  el  savis  hom,  quan  ve  qu'  es  enganabz, 
si  '1  engan  pot  revirar  ab  engan, 
non  pot  miéis  far  aparer  son  ser  gran . 

Dieus  fon  traitz,  perqué  no's  fcaing  qu'  om  creia 
semblan  ni  ris  ni  salut  de  frachor, 
que  denan  ri  e  mostra  far  onor 
e  pois  debras  doing  l'amic  e  '1  guerreia; 
non  poli  esser  plus  mortals  failliraenz 
car  de  Judas,  qui  s'en  pandefc  ais  venz, 
saben  per  cerb  que  no  '1  fo  perdonabz, 
mas  eu  sivals  meillor  conven  lor  fatz, 
sol  pendan  si  li  fals  que  trait  m'  an, 
qui  ieu  lor  perdón  mon  enueg  per  lor  dan. 

S'  ieu  sui  braibz,  bemps  mi  don  Dieus  qui  ieu  veia 
que  d*  aibal  luec  posea  jogar  á  lor, 
e  qui  d'  aisso  sui  tengues  traidor, 
pauc  de  saber  auri'  e  top  d'  envela, 
que  segon  drey  non  es  ges  traimenz 
brair  trachor;  qu'  aissi  tot  egalmenz 
com  es  trair  son  amic  malvesfatz, 
es  son  trachor  trair  prebz  e   bontatz; 
perqué  non  failh  de  ven  al  mieu  semblan , 
qui  de  trair  son  trachor  á  talan. 

Non  dic  eu  ges,  pos  lo  traitz  plesideia 
ab  son  trachor,  ni  '1  ten  sa  bon'  amor, 
qui  ieu  deia  pois  percassan  desonor, 
car  dreitz  no  '1  vol  ni  razós  nol'  autreia, 
que  quant  nom  fai  perdón  grazidamenz, 
non  entendatz  deis  gratz  que  forsa  venz; 
tob  abressi  taing  que  sia  oblidatz 
lo  faillimenz,  co  s'  anc  jorn  no  fos  natz; 
é  qui  pois  vai  son  trachor  mal  sercan 
de  blasm'  el  trai,  e  sobre  se  1'  espan. 

S'  ieu  sui  traiz,  ges  sí  ai  fag  fin,  ni  fatz 
perdón,  perqu'  ieu  non  puosc  esser  blasma tz; 
mas,  si  venra  sazos,  ben  ai  talan 
deis  fals  trachors  trair  qui  trait  ra'  an. 


III 


En  sus  composiciones  religiosas  es  donde  Lanfranc  Cigula  eáUá 
más  débil,  y  en  alguna  de  ellas  desliza  rasgos  poiíbic  js. 
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Tiene  cuatro  canciones  á  la  Virgen  que  ai  valen  j»oco  como 
poesía,  están  llenas  de  unción  en  cambio.  Se  arrepiente  de  haber 
escrito  cauciones  consagi-adas  al  amor  profano,  j  en  adelante  no 
quiere  cantar  más  que  el  amor  de  la  Virgen,  por  ser  el  que  puri- 
fica todos  los  pecados,  y  el  sólo  que  quiere  sentir  arder  en  au 
pecho. 

Sus  dos  serueníesios  sobre  las  Cruzadas,  tienen  algo  de  políti- 
cos. El  poeta  incita  á  todos  los  soberanos  á  tomar  parte  en  la 
cruzada,  ofreciéndoles  como  ejemplo  el  del  rey  Luis  de  Francia. 

I, La  alabo  por  haberse  cruzado,  dice,  y  espero  que  todavía  ha 
de  dar  mayores  motivos  de  alabanza... 

iiQue  se  apresure  á  pasar  el  mar,  pues  nunca  fué  tan  necesario 
como  ahora  en  que  se  pei-signe  y  mata  á  los  cristianos  de  alK,  y  en 
que  el  Santo  Sepulcro  es  derribado  y  destruido.  Y  mientras  tan- 
to, los  cristianos  de  por  aquí,  sin  cuidarse  de  tales  desastres,  se 
combaten  mortalmente  entre  ellos,  empeñados  en  una  guerra  que 
puede  acabar  con  la  cristiandad. 

II  Yo  no  tengo  por  caballero  al  que  de  buena  fe  no  va  en  estos 
momentos  á  ayudar  á  Dios,  que  lo  necesita.  Por  esto  alabo  al  rey 
de  Francia,  y  reprendo  á  los  malos  barones  que  faltan  á  su  pala- 
bra. . . 

iijCreis  por  ventura,  malos  barones,  que  Dios  debe  ayudaros 
y  vosotros  no  debéis  ayudarle  á  él?  ¿Sabéis  que  por  vosotros  mu- 
rió en  la  cruz?  No  debo  deciros  más.  Si  en  el  acto  no  os  cruzáis, 
perdido  habréis  el  fruto  de  todo  lo  que  sufrió  por  vosotros." 

En  otro  serventesio  parece  querer  dirigir  un  cargo  á  los  es- 
pañoles. 

Después  de  decir  que  Jerusalen  está  desamparado  y  de  lamen  - 
tarse  que  los  pueblos  cristianos  no  acudan  á  salvarlo,  añade: 

"Tampoco  excusaría  á  los  españoles  en  manera  alguna,  aun 
cuando  se  han  portado  bien  contra  los  sarracenos  malv.-xdos;  pero 
por  estos  no  fué  destruido  el  sepulcro  en  que  descansó  Dios," 


E  'Is  espauhols  ges  non  cscuzaría 
si  tot  au  pretz  vez  sari-azins  malvatz, 
pero  per  elhs  no  for  gon  derrocatz 
lo  sepulcre  on  Dieus  fon  a  recors. 
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IV. 

Lanfranc  Cigala  estuvo  enamorado  de  una  dama  de  Provenza, 
descendiente,  según  parece,  de  la  noble  é  ilustro  familia  geuovesa 
de  Gibo,  una  de  cuyas  ramas  habia  pasado  á  Marsella.  La  dama  se 
llamaba  Berlanda,  y  fué  objeto  de  varias  canciones  del  poeta,  que 
la  celebraba  bajo  el  nombre  poético  de  Belris,  por  su  linda  y  en- 
cantadora sonrisa. 

"Cuando  veo  su  sonrisa,  como  no  hay  otra  igual  en  el  mundo, 
dice  en  una  de  sus  poesías,  me  siento  arrebatado  de  gozo. 

"Más  fácil  es  evitar  el  tiro  del  más  diestro  de  los  arqueros, 
que  el  rayo  lanzado  por  los  ojos  de  esa  gentil  damisela.  No  hay 
nadie  que  resistir  pueda  su  mirada  y  la  sonrisa  encantadora  con 
que  la  acompaña. 

"Así  es  como  me  ha  vencido,  robándome  el  corazon.it 

En  otra  poesía  confiesa  haber  ¡recibido  de  ella  un  beso,  lo  cual 
le  hizo  exhalar  un  suspiro  tan  profundo  que  creyó  ser  el  últim- 
de  su  vida;  pero,  á  pesar  de  esto,  no  parece  que  sus  amores  ade- 
lantaran mucho,  pues  se  queja  de  no  ver  recompensadas  su  cons- 
tancia y  su  fidelidad. 

Una  de  sus  más  bellas  é  ingeniosas  composiciones  es  aquella 
en  que  finge  un  sueño. 

"La  otra  noche,  cuando  dormía,  elevóse  una  disputa  entre  mi 
corazón  y  mi  entendimiento,  con  motivo  de  las  quejas  que  exha- 
laban los  amantes  contra  sus  damas.  Mi  corazón  pretendía  que  el 
amor  era  solo  el  autor  de  los  engaños  de  que  se  acusa  á  las  damas; 
pero  mi  entendimiento  lo  imputaba  á  su  orgullo  y  á  sus  capri- 
chos. 

II — Os  engañáis, — les  dije  yo. — La  culpa  está  en  los  amantes 
falsos  y  ligeros.  Las  damas  se  ven  en  la  precisión  de  mantenerse 
reservadas  hasta  poder  distinguir  el  amor  falso  del  verdadero; 
pero  cuando  conocen  que  se  las  ama  sinceramente,  con  la  misma 
sinceridad  corresponden. 

iiEn  el  momento  de  decir  estas  palabras,  creí  ver  aparecer  á 
la  que  adoro,  la  cual  me  decía : 

II — Mi  dulce  buen  amigo,  os  agradezco  en  el  alma  el  honor  que, 
por  mí,  habéis  hecho  á  mi  sexo.  Tenéis  razón.  Si  los  amantes  fue- 
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sen  menos  perversos,  no  tendrían  que  lamentarse  tanto  del  amor. 
" — A  vos,  señora,  es  á  quien  yo  agradezco  el  honor  que  me  dis- 
pensáis. De  tal  manera  soy  vuestro,  y  por  toda  la  vida,  que  no 
cesaré  jamás  de  alabarme  de  ello,  por  máa  quejas  que  con  respecto  á 
sus  amores  oiga  á  ios  demás.  i« 

No  sabemos  si  esta  y  otras  tiernas  poesías  le  hicieron  adelantar 
terreno  en  el  corazón  de  su  amada.  Lo  que  sabemos  es  que  Berlan- 
da  murió,  y  que  el  poeta,  traspasado  de  dolor,  escribió  un  sentido 
plancA  para  llorar  la  muerte  de  su  dama. 

Es  verdaderamente  original  su  manera  de  lamentarse  por  esta 
pérdida: 

"Más  de  mil  años  hace  que  la  muerte  no  había  cometido  tan 
cjran  crimen.  Nadie  vio  la  belleza  que  yo  lloro,  ni  nadie  la  oyó 
nombrar,  que  no  quedase  prendado  de  ella.  Tomaba  buenos  á  los 
malos  y  perfeccionaba  á  los  buenos. 

•'¿Por  qué  antes  no  has  muerto  tú  misma,  Pro  venza,  con  todos 
tus  habitantes?  De  hoy  más  quedarás  entregada  á  remordimientos 
peores  que  la  muerte.  * 

"Pero  si  nosotros  lloramos  su  muerte,  Berlanda  nada  ha  perdí- 
do.  Dios  quiso  dar  un  reino  en  loa  cielos  á  aquella  para  quien  era 
pobre  cosa  un  condado  en  la  tierra.  Los  santoe  ángeles  se  la  lle- 
van cantando  y  orgullosos  de  su  conquista,  mientras  que  nosotros 
quedamos  entregados  á  dolores  eternos.. i 

Entre  las  poesías  más  ingeniosas  y  bellas  de  este  autor  hay 
una  cuy¿i  acción  pone  en  Castilla  y  merece  traducirse: 

iiOid  ahora.  Voy  á  contaros  una  singular  aventura  acaecida  á 
dos  caballeros  castellanos,  señores  de  un  rico  castillo,  tan  distin- 
guidos por  su  valor  é  ingenio  como  por  su  galantería  y  juventud, 
dotados  de  todas  las  prendas  y  cualidades  que  embellecen  á  los 
hombres.  Amaban  á  dos  hermosas  damas  nobles  y  gentiles,  por 
las  cuales  hicieron  cuanto  se  puede  hacer  por  amor  de  las  bellas, 
es  decir,  daban  fiestas,  se  proclamaban  sus  campeones  en  los  tor- 
neos, les  enviaban  regalos  y  se  hacían  estimar  de  todo  el  mundo, 
creciendo  cada  vez  más  en  honor  y  nombradla.  En  c;imbio,  eran 
amados  de  sus  damas  como  no  lo  fué  nunca  ningún  caballero. 

ti  Habitaban  estas  dam;is  un  castillo  tres  leguas  lejano  del  de 
sus  amantes,  y  un  dia  enviaron  á  estos  un  mensajero  dándoles  para 
la  misma  noche  una  cita  de  amor.  Sin  saberlo  uno  de  otro,  ambos 
aceptaron  y  prometieron  acudir  á  la  cita. 
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II Los  dos  caballeros  eran  hermanos.  Temiendo  perder  su  cas- 
tillo, pues  que  se  hallaban  en  guerra  con  altos  barones  de  su  país, 
habían  tomado  sus  medidas  y  precauciones,  comprometiéndose  á 
no  salir  nunca  los  dos  á  la  vez.  Uno  de  ellos  debía  quedarse  siem- 
pre de  guardia  en  el  castillo  para  recibir  y  servir  á  los  nobles  ca- 
balleros que  por  allí  pasaran. 

iiPara  cumplir  con  su  cita,  pidiéronse  mutuamente  el  permiso 
de  salir  aquella  noche,  pero  cada  uno  contestó  al  otro  que  le  era 
imposible  quedarse,  y  por  más  ruegos  que  mutuamente  se  dirigie- 
ron, ninguno  quiso  ceder.  El  resultado  fué  ponerse  entrambos  en 
camino,  con  un  tiempo  muy  malo  por  cierto,  pues  que  nevaba, 
soplaba  un  viento  furioso  y  era  la  noche  muy  oscura.  Todo  lo  que 
hicieron  antes  de  salir  fué  recomendar  bien  á  sus  servidores  la 
guarda  y  vigilancia  del  castillo. 

"Poco  camino  llevaban  andado,  cuando  sintieron  llegar  á  unos 
caballeros,  y  para  no  tropezarse  con  ellos  se  apartaron,  retirán- 
doso  tras  de  un  matorral. 

— "Horrible  es  lan  oche,  dfecia  uno  de  los  ginefces,  y  sólo  le  pi- 
do á  Dios  que  nos  depare  donde  hospedarnos. 

— "Que  Dios  guarde  de  mal  á  los  dos  hermanos, — decia  el  otro, 
pues  en  su  castillo  podremos  albergarnos.  Seremos  de  ellos  bien 
recibidos,  bien  servidos  y  bien  honrados,  pues  no  hay  caballeros 
más  hidalgos  ni  más  corteses.  Si  la  desgracia  quisiera  que  no  es- 
tuviesen ©n  su  casa,  tendríamos  que  hacer  más  de  tres  leguas  para 
encontrar  otro  albergue. 

"Los  dos  hermanos,  al  oír  esta  conversación,  se  regocijaron  y 
entristecieron  á  un  mismo  tiempo.  Les  complacía  oírse  elogiar  de 
aquella  manera,  pero  les  pesaba  de  no  hallarse  en  su  castillo  para 
corresponder  á  tan  nobles  huéspedes.  Exortáronse  entonces  uno 
a  otro  á  volver  apresuradamente  al  castillo,  pero  largo  tiempo 
estuvieron  disputando  sin  que  ninguno  se  dejase  convencer.  Por 
fin,  uñó  de  ellos  decidió  volverse,  nianifesbaudo  que  en  por  el 
amor  de  su  dama  por  lo  que  se  sacrificaba  así.  m 

Termina  de  este  modo  la  poesía,  y  á  continuación  sigue  una 
tensión  de  laque  aquella  es  el  prólogo. 

La  tensión  es  entre  el  autor  y  una  dama  llamada  Guillermina 
de  Rosers  y  dice  de  esta  manera: 

\)LanfranG  Cigala. — Gaillermína ,  unos  nobles  caballeros  que 
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andaban  de  noche,  en  medio  de  iin  temporal  de  viento  y  nieve,  se 
lamentaban  de  no  onconcrar,  tal  vez,  all^ergue  en  el  castillo  á  que 
se  dirigian.  Oyéronles  los  dos  dueños  del  castillo  que  iban  á  una 
cita  de  amores,  invitados  por  sus  damas.  Uno  de  los  dos  se  volvió 
para  ofrecer  la  hospitalidad  á  aquellos  huéspedes;  el  otro  siguió  su 
camino  para  correr  á  los  brazos  de  su  dama.  ¿Quién  de  entrambos 
cumplió  mejor  con  su  deber? 

"Quilleií'mina. — Amigo  Lanfranc,  en  mi  sentir,  cumplió  mejor 
el  que  fué  á  la  cita  dada  por  su  amiga.  Confieso  que  también  obró 
bien  el  otro,  pero  su  amada  debió  sospechar  de  él,  mientras  que 
la  primera  dama  pudo  queiar  satisfecha  de  la  fidelidad  y  puntua- 
lidad de  su  amante.  El  que  cumple  su  palabra,  merece  ser  prefe- 
rido al  que  aplaza  su  cumplimiento. 

Lanfranc. — Señora,  pennitidme  haceros  observar,  si  os  place, 
que  la  generosidad  del  caballero  en  volver  atrás  para  servir  á  sus 
huéipedes,  y  evitarles  tal  vez  un  peligro  de  muerte,  procedía  de 
un  principio  de  amor,  que  de  esto  procede  toda  cortesía.  Su  ama 
da  debió  agradacérselo  cien  veces  más  que  de  haberle  visto,  pues 
que  sólo  por  su  amor  volvió  atrás  para  salvar  de  todo  peligro  á 
los  caballeros. 

"Gullermitia. — Lanfranc,  que  no  sj  os  ocurra  nunca  hacer  lo 
que  el  caballero  á  quien  encomiáis,  pues  si  tantos  deseos  tenia  de 
servir  y  ser  cortés,  hizo  un  ultraje  á  su  dama  no  dándole  la  prefe- 
rencia. Hubiera  obtenido  su  recompensa  en  la  acojida  que  le  espe- 
raba, y  ocasiones  no  le  hubieran  fiíUAdo  de  prestar  servicios  por 
su  amor,  si  tanto  lo  deseaba. 

"Lanfranc. — Señora,  perdón  os  pido  por  mis  locuras,  pues  ya 
veo  que  vuestro  gusto  está  en  que  los  peregrinos  de  amor  vaj-au 
derechos  a  su  romería... 

"Guillei'miiia. — Lanfranc,  os  digo  que  un  caballero  debe  de- 
jarlo todo  el  día  que  quiera  poseer  á  una  bella  dama  de  alto  linaje. 

— Na  Guillerma,  man  cavalier  arratge 
anan  de  nueig,  per  mal  temps  que  fasía, 
si  plagnian  d'alberc  en  lor  lengatge, 
auziron  dui  bar  que,  per  di'udáría, 
5 'en  auaban  ves  lur  domnas  non  len. 
L'un  s*en  tornet  per  servir  celia  gen, 
l'antres'en  anet  vas  sa  domna  corren. 
éCals  d'aquels  dos  fes  miéis  so  que' I  tagnía? 
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— Amia  Laf ranea,  miela  complit  3on  viatge, 
al  mee  semblan,  cel  que  tenc  ves  s'amía; 
e  l'autre's  fes  ben,  mas  son  fin  coratge 
non  pot  saber  tan  ben  si  donz  a  tria 
com  cel  que'l  vi  denan  sos  oils  presen, 
qu'abcndut  Tac  sos  cavaliers  conven. 
É  val  trop  mais  qui  so  que  dis  aten , 
que  qui  en  ais  son  corratge  cambia. 

Las  demás  poesías  de  Lanfranc  Cigala  valen  poco.  Solólas  que 
he  citado  son,  en  mi  opinión,  aquellas  que  mejor  le  caracterizan, 
y  que,  aparte  de  su  mérito  literario,  tienen  un  valor  histórico, 
como  estudio  de  tiempos  y  costumbres. 

VÍCTOR  Balaguer, 


RECUERDOS  HISTÓRICO-GEOGRÁFICOS 

DEL  ANTIGUO  PRINCIPADO  DE  ASTURIAS. 


Todos  los  pueblos  que  en  la  carrera  de  la  civilización  arriban 
á  un  mediano  estado  de  cultura,  les  caracteriza  un  espíritu  perma- 
nente de  llevar  su  historia  al  grado  más  alto  de  esclarecimiento  é 
integridad.  Sabido  es  que  la  vocación  á  consignar  hechos  de  las 
pasadas  edades,  es,  podemos  decir,  consustancial  á  nuestra  existen* 
cia,  y  coetáneo  á  la  sociedad  humana.  Los  hombres  que  no  poseen 
siquiera  las  primeras  nociones  de  la  ilustración  rudimentaria,  re- 
tienen sin  embargo  la  memoria  de  sus  héroes  y  sus  divinidades,  de 
sus  guerras  y  pasajes  mitológicos,  y  los  trasmiten  de  generación  en 
genei-acion  á  la  posteridad,  por  medio  de  cantigas,  eddas,  danzas, 
baladas,  cuentos  y  geroglíficos,  que  con  el  tiempo  depurados  por  el 
estudio  y  la  crítica  de  lo  que  tienen  de  imaginario  y  anecdótico, 
les  da  lugar  en  sus  páginas  la  historia. 

Contados  son,  no  obstante,  los  pueblos  que  tras  repetidos  ensa- 
yos, consiguieron  llegar  con  la  suya  á  la  meta  que  les  señalaba  la 
imaginación;  porque  el  ramo  histórico  sobre  la  universalidad  de 
conocimientos  que  requiero  para  cultivarla  con  provecho,  exije 
condiciones  en  el  que  la  escribe,  que  muy  rara  voz  las  deposita  la 
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naturaleza  en  una  sola  entidad.  Instrucción  selecta,  tacto,  impar- 
cialidad, prudencia,  circunspección,  pulimento  en  el  decir  no  bas- 
ta para  comparecer  ante  el  público  de  ¡un  modo  que  satisfaga  la 
opinión  del  mundo  inteligente.  Como  la  historia  no  se  inventa,  ni 
entran  en  su  confección  especies  ideales  el  mayor  sabio  anda 
atientaparedes  en  sus  elucubraciones,  si  no  tiene  á  la  mano  obras 
parciales,  monografías,  crónicas  de  localidad,  como  precedentes 
inescusables  acopiados  con  antelación,  para  servir  de  sustentáculo 
á  las  tareas  del  que  escribe  más  en  grande,  dentro  del  círculo  de  la 
verdad.  Solo  cuandola  verdad  se  anubla,  y  no  basta  la  juiciosa  in- 
vestigación para  llegar  á  ella,  es  lícita  la  conjetura  apoyada  en  la 
probabilidad  y  en  la  lógica  de  los  hechos.  La  historia,  mensajera  fiel 
de  los  acontecimientos  de  la  humanidad,  busca  algunos  destellos  de 
luz,  allí  donde  las  nieblas  del  tiempo  los  entenebrecen  ó  desfiguran, 
purga  de  casos  mendosos  las  leyendas  populares  en  que  tomaron 
mano  juglares  y  trovadores. 

Producciones  de  indisputable  victoria,  se  les  ha  visto  venir  á 
completa  desestimación,  bajo  la  pesadumbre  de  otras  posteriores, 
y  por  lo  regular  inferiores  en  mérito;  pero  que  formadas  con  datos 
que  no  disfrutaron  los  autores  de  las  primeras,  pudieron  los  últimos 
corregir  errores,  enmendar  pasajes,  rectificar  sucesos  dando  distin- 
to color  á  la  narración  en  sentido  de  mayor  veracidad.  No  hay  re- 
medio, la  ley  de  superposición  que  alcanzan  los  historiadores  pos-, 
tenores  á  los  anteriores,  trae  su  razón  de  ser  en  el  empeño  de  mu- 
chos de  ponerse  á  construir  un  edificio,  sin  tener  antes  á  su  dispo- 
sición los  materiales  que  requiere  en  este  género  de  trabajos  inte- 
lectuales, se  han  de  buscar  no  solo  en  libros  preciados,  por  más  que 
los  recomiende  el  buen  nombre  de  los  que  suenan  en  sus  prospectos, 
sino  también  en  repertorios  de  noticias  poco  sabidas,  aunque  á  las 
veces  de  la  mayor  importancia,  por  sus  consecuencias  en  daño  ó 
beneficio  del  país.  Esos  datos  esparcidos  en  los  lugares  de  provin- 
cia, forman  un  caudal  de  datos  y  pormenores,  complemento  nece- 
sario de  los  que  en  centros  de  la  primera  nombradla  encuentra  el 
avisado  historiador. 

Las  poblaciones  de  regulares  proporciones,  las  comarcas  ó  sitios 
que  por  efecto  de  circunstancias  fortuitas  ó  fenomenales,  hubieren 
adquirido  algún  grado  de  celebridad,  las  ocurrencias  notables  que 
sentidas  en  determinados  parages,  fueron  parte  á  inclinar  más  ó 
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menos  la  balanza  de  la  políbica  nacional  y  la  opinión  popular,  tie- 
nen ca3Í  bodas  escritos  peculiares,  Memorias  y  documentos  sobre 
caaos  especiales  que  no  existen  en  los  grandes  archivos,  ni  los  cono- 
cen regularmente  los  literatos.  Otro  tanto  pasa  con  noticias  útilí- 
simas, aunque  de  naturaleza  distinta,  propias  de  la  ciencia,  Cifectas 
á  la  idealidad,  sobre  que  descansan  á  menudo  las  medidas  que  acer- 
ca del  fomento  expide  la  administración  pública.  Tales  son,  por 
ejemplo,  las  que  se  refieren  á  estadística,  á  la  enseñanza,  al  estudio 
de  la  epigrafía,  la  numismática,  la  etnología,  agricultura,  etc. 

Si  la  proposición  ya  sentada  de  que  la  historia  de  las  naciones 
para  ilustrarse  tiene  que  descender  del  tronco  á  las  ramas,  constitu- 
ye un  axioma,  aún  para  aquellas  de  corta  significación  en  el  cuadro 
de  las  que  más  directamente  influyeron  en  los  destinos  del  mundo; 
si  algunas  por  exigüedad  de  territorio,  ó  que  por  buena  ó  mala  es- 
trella gozaron  de  situación  escepcional  viviendo  alejadas  del  movi- 
miento de  alza  y  baja  que  en  la  vida  de  los  pueblos  imprime  la  rue- 
da del  tiempo,  con  mayoría  de  razón  alcanza  á  los  que  rebasando 
la  esfera  á  que  parece  los  circunscribía  la  naturaleza,  dieron  ser  á 
otras  naciones,  crearon  nuevas  sociedades  y  se  reprodujeron  en  todo 
el  orbe;  cuenta  inmensa  prole  derramada  en  el  universo  y  á  esas 
tierras  llevó  con  su  raza  las  virtudes  y  los  vicios  que  allí  dominan. 

España  es  en  esa  línea  la  que  más  estendió  sus  alas.  Tiempo 
hubo  en  que  la  extensión  de  su  monarquía  no  pasaba  del  agreste 
recinto  de  una  caverna  en  las  gixrgantas  y  roquedales  de  Covadon- 
ga.  De  allí,  saliendo  victoriosa,  acometió  arrogante  la  ardua  em- 
presa de  la  restauración  del  reino  cristiano,  perdido  en  la  rota  de 
Guadalete.  Aventada  por  Pelayo  y  sus  sucesores  la  Media  Luna 
allende  el  Duero,  se  incrementó  d  estado  de  Castilla  con  las  tierras 
ganadas,  y  con  las  anexiones  de  Aragón,  Navarra  y  Portuo-al  en 
la  Península,  con  los  dominios  de  Italia  y  Flandes  en  Europa, 
acreciendo  este  aumento  de  poder  las  inmensurables  posesiones  del 
Nuevo  Mundo,  no  pecando  de  exagerado  lo  que  un  conocido  poeta 
dijo: 

Kl  nauta  osado 

Al  arrojar  el  áncora  pesada 
En  las  playas  antípodas  distantes, 
Verá  la  cruz  del  Gólgota  plantada, 
Y  escuchará  le  lengua  de  Cervantes,  n 
Tomo  liyi.  29 
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Nadie  es  capaz  de  hacer  la  relación  descriptiva  de  lo  que  ñté 
•  España  en  las  épocas  de  su  encurabraraicubo  y  ¡universal  dilatación, 
sin  parar  mientes  en  lo  que  eran  esas  vastísimas  regiones,  hoy  re- 
públicas independientes,  antes  provincias  suyas  que  formaban  su 
colosal  imperio  ultramarino.  Está  todavía  bien  inmediata  la  época 
en  que  todo  un  mundo  se  gobernaba  por  leyes  españolas,  en  que  no 
se  hablaba  otra  lengua  que  la  de  Castilla,  ni  se  adoraba  otro  Dios 
que  al  Dios  de  Israel,  para  que  se  pase  á  la  carrera  por  esas  centu- 
rias gloriosas,  sin  que  la  pluma  del  discreto  narrador  se  detenga 
y  haga  en  espíritu  viajes  estáticos  de  uno  á  otro  continente  en  bus- 
ca de  solución  á  diferentes  cuestiones,  que  sin  un  maduro  examen  de 
la  situación  respectiva  de  la  metrópoli  y  sus  colonias,  no  se  entien- 
den. No  porque  veamos  hoy  disgregadas  esas  ricas  porciones  de 
nuestro  antiguo  cuerpo  político,  se  ha  de  creer  que  la  separación 
bajo  el  punto  civil,  borre  históricamente  los  lazos  de  unidad  en 
que  vivieron  por  siglos.  Cuando  eran  comiihes  los  intereses  y  cor- 
rían idénticasuerte  los  españolesde  aquende  y  allende  el  mar,  común 
debia  ser  también  su  historia  y  sus  anales. 

Costreñir  la  de  España  á  la  Península  y  sus  adyacencias,  es  de- 
jar la  obra  á  medio  hacer,  es  presentar  una  cabeza  destroncada  de 
su  cuerpo.  Hay  episodios  y  detalles  en  la  marcha  regular  de  la  so- 
ciedad que  es  preciso  conocerlos,  y  conocidos  esponerlos,  so  pena  de 
dejar  truncados  y  deficientes  los  relatos.  Lo  que  por  carecer  de  no- 
ticias circunstanciadas  de  las  provincias  estampan  juicios  erróneos, 
en  vez  de  guiar  descarrian  al  Gobierno  que  busca  el  acierto  para 
dictar  providencias  utilitarias;  y  los  que  bien  enterados  las  callan, 
dejan  atrás  vacíos,  verdaderos  espacios  eriales  que  no  tolera  un  si- 
glo como  el  nuestro  de  indagación  y  progreso. 

¡Bien  á  costa  de  la  reputación  y  esclarecido  nombre  de  nuestros 
mayores,  debemos  los  españoles  conocer  cuánto  vale  tener  sabi- 
da y  bien  preparada  para  poder  presentarse,  la  relación  verídica 
do  loa  grandes  acontecimientos  en  todos  sus  pormenores,  cuando  so 
capa  de  ignorarlos  tan  á  granel  desbarraron  los  extranjeros,  metidos 
á  críticos  sobre  nuestra  colonización  trasatlántica!  Aún  por  lo  do 
actualidad  y  tratándose  solo  de  la  península,  ¿pueden  darse  mayo- 
res descarríos  que  los  que  contienen  sus  libros  y  publicaciones  suel- 
tas con  vilipendio  de  la  verdad  y  escarnio  del  buen  sentido?  Convi- 
niendo en  que  tales  aberraciones  son  hijas  paternatiirales  en  parte 
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de  la  malevolencia,  qneda  demasiado  que  inculpar  al  descuido  ó 
falta  de  libertad  que  tuvo  la  prensa  para  poner  en  conocimiento 
del  público  loa  hechos  en  toda  su  pureza.  Nosotros  hasta  ahora  nos 
cummospocode  mos&rársslos;  ellos  menos  de  cjvtarlo  en  sus  genui- 
nas  fuentes. 

Nadie,  sin  embargo,  podrá  decir  con  razón  que  Españaauduvo 
zaguera  en  hisDoriar.  En  las  oscuridades  de  la  Edad  Media  tuvo 
ya  un  arzobispo  D.  Rodrigo  y  un  Alfonso  el  Sabio,  con  otros  cro- 
nistas de  menos  cuenta,  que  justifican  el  aserto.  Dóspues  que  la  \  so- 
ciedad europea  entró  con  paso  firme  en  las  vías  de  progreso,  desde 
Mariana  á  Lafuente,  se  nos  ofrece  una  pléyade  de  doctos  historia- 
dores, cuyo  mérito  no  es  de  nuestra  incumbencia  enaltecer  ni  hay 
pjira  qué  la  reconoce  y  estima  el  mundo  literario,  mereciendo  bien 
de  los  sabios. 

Mas  á  despecho  del  sentimiento  patrio  y  de  la  alta  satisfacción 
que  nos  cabria  si  viésemos  que,  á  la  ilustrada  afición  de  los  Ijene- 
méritos  escritores,  correspondían  los  medios  que  en  auxilio  de  su 
oelo.debiaa  concurrir  al  objeto,  tenemos  que  declarar,  mal  que  nos 
pese,  que  esos  medios  son  insuficientes  para  dar  digna  cima  á  loa 
trabajos.  Así,  pues,  nuestra  historia,  tan  llena  de  interés  y  de  exi- 
mias lecciones  á  la  humanidad,  escrita  cual  lo  está  con  talento  y 
erudición,  adolece  de  clásicos  defectos,  echándose  en  ella  de  menos 
requisitos  que  marcan  la  hilacion  que  se  desprende  de  los  prece- 
dentes; quedan  sucesos  encubiertos  ó  poco  inteligibles,  otros,  sólo 
á  medio  ver,  se  ofrecen  equivocados  y  especies  Uuncadas,  que  'los 
autores,  en  sus  penosas  tareas  y  faltos  de  trabajos  aclaratorios,  no 
pudieron  ilustrar. 

Con  gusto  enunciamos,  á  pesar  de  lo  que  va  dicho,  que  en  línea 
de  monografías,  y  Memorias  descriptivas  de  localidad  y  provincia, 
no  todo  el  camino  está  por  andar.  Contamos  traljajos  valiosos  da- 
dos á  luz  de  unos  años  ,acá;  corre  variedad  de  opúsculos  luminosos 
é  instructivos,  discursos  pronunciados  en  actos  y  recepciones  so- 
lemnes, que  anuncian,  no  lejano,  un  porvenir  dichoso  á  la  litera- 
tura nacional.  Empero,  si  son  notables  los  adelantos  obtenidos 
hasta  ahora,  re^ta  aún  bistante  que  hacer  para  cumplir  con  lo  que 
piden  los  conocimientos  del  dia,  y  andar  toda  la  escala  de  las  in- 
dagaciones para  conocer  fundamentalmente  nuestro  pasado  y  po- 
nemos en  estado  de  colu  nbrar  el  porvenir,  estudiando  con  re- 
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flexión  el  punto  á  que  puede  llegar  nuestra  riqueza,  una  vez  ad- 
quiera el  posible  desarrollo. 

A  esto,  ó  cosa  parecida,  se  encaminan  nuestros  propósitos  al 
tomar  la  pluma  para  rasguear,  si  á  ello  alcanzamos,  algún  apunte 
que  pueda  utilizar  la  historia  del  Principado  de  Asturias,  aún  no 
escrita.  Las  Memorias  particulares,  las  noticias  recogidas  de  ar- 
chivos y  mamotretos  arrumbados,  los  informes  de  personas  de 
instrucción  y  seso,  que  no  faltan  aunque  sea  en  aldeas,  y  hasta 
las  tradiciones  populares,  dan  luz  aprovechada,  con  distinción  y 
cordura,  para  llevar  á  perfección  las  primeras  obras  en  el  genero 
deque  hablamos.  Esos  retazos  sueltos  que  en  diferentes  artículos 
publican  las  Revistas,  muchos,  trayendo  al  pié  firmas  autoriza- 
das, tienen  reservado  su  oportuno  lugar  en  páginas  destinadas  á 
hacer  un  papel  importante  en  la  república  literaria. 

La  misma  idea  de  recolectar  noticias  históricas,  sacándoles  del 
caos,  después  de  dormir  por  siglos  el  sueño  del  olvido,  la  encon- 
tramos perfectamente  diseñada  en  la  institución  de  cronistas  ofi- 
ciales que,  de  muy  atrás,  adoctaron  los  Monarcas  españoles.  Hú- 
bolos efectivamente  nombrados  por  los  Alfonsos  y  Enriques;  pero 
su  regularidad  y  verdadera  organización  les  viene  de  los  Reyes 
Católicos  que,  solícitos  siempre  por  dotar  á  los  pueblos  de  cuanto 
pudiera  contribuir  á  hacerlos  felices  é  ilustrados,  buscaron  para 
cronistas,  con  salarios  suficientes,  hombres  de  seso,  conocidos  del 
público  por  su  erudición  y  capacidad.  Dando  muestras  evidentes, 
por  los  resultados  de  la  bondad  del  pensamiento,  no  se  extraña 
hubiese  tenido  en  el  siglo  xvi  y  siguiente  señalada  ampliación. 
Las  provincia»,  un  tiempo  reinos,  eligieron  cronistas.  Los  tuvo 
Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Mallorca  y  provincias  Vascas;  si- 
guieron su  ejemplo  algunas  ciudades  y  varias  corporaciones,  te- 
niendo el  placer  de  que  satisfaciesen  sus  deseos  los  sujetos  á  quie- 
nes confiaron  el  cargo  de  escribir  los  anales  patrios;  todos  reco- 
mendables por  su  laboriosidad,  talento  y  buen  desempeño;  y  tanto 
es  así,  que  á  no  haber  desplegado  tales  disposiciones,  apenas  ten- 
dríamos historia.  Nebrija,  Pulgar,  Ocampo,  Morales,  Arias,  Mon- 
tano, Garibay,  Sandoval,  Zurita,  Oviedo,  Herrera,  Solís,  y  cerca 
de  nosotros,  D.  Martin  Fernandez  Navarrete,  y  el  incansable  y 
malogrado  compilador  D.  Juan  Bautista  Muñoz ,  son  radiantes, 
pero  no  únicas  figuras  que  embellecen  la  venerable  galería  de  his- 
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fcoriófjrafos  españoles,  honrando  el  título  de  cronistas  que  digna- 
mente ejercieron. 

Escogidos  para  ese  oficio  literatos  de  distinción,  cuya  actitud 
tcniau  acreditada  como  autores  de  obras  estimadas,  estando  en 
clase  de  paroiciilares,  admitían  con  deporte  destinos  acomodados  á 
su  genio  y  natural  vocación,  máxime  cuando  al  ingresar  en  ellos 
se  presentaban  en  escena  nutridos  de  conocimientos,  y  diestros  por 
hábito  en  el  manejo  de  códices  y  legendarios,  con  numerosos  apuu 
tes  en  sus  carteras.  Suficientemente  estipendiados,  no  les  distraian 
de  sus  tareas  las  primeras  atenciones  de  familia,  pudiendo  vivir 
con  independencia  entregados  á  las  ocupaciones  del  oficio.  Sólo  así 
se  comprende  cómo  un  Fernandez  de  Oviedo,  un  Navarrete,  un 
Muñoz,  lograron  emplear  todos  los  dias  de  su  existencia  en  exa- 
minar y  hacer  resúmenes  y  extractos  del  número  indecible  de  do- 
cumentos que  pasaron  por  sus  manos,  buscados  en  mil  archivos,  la 
mayor  parte  inéditos  y  de  revesada  lectura,  teniendo  á  cada  paso 
que  enmendar  la  crolologia  y  los  pasajcvs" oscuros  é  ¡nhermanables 
de  que  están  plagados.  Para  arrebatar  nuestra  sorpresa  y  admim- 
cion,  baste  saber  que  el  último  de  los  tres  escrit/ures  arriba  citados, 
dejó  formada  á  su  muerte  una  colección  de  copias  y  apuntes,  sobre 
las  posesiones  coloniales,  que  excede  de  100  tomos  en  folio,  presen- 
te inestimable  que  legó  á  la  posteridad  para  instrucción  de  los 
prodigiosos  acontecimientos  ocurridos  en  aquel  hemisferio. 

Los  trabajos  de  los  cronistas  por  su  misma  magnitud,  no  han 
llegado  todavía  á  andar  en  manos  del  público,  sino  enpequeña  par- 
te; pero  la  mies  está  en  sazón,  y  puestos  los  frutos  cosechados  á 
buen  recaudo:  á  ellos  puede  acudir  quien  quiera  intente  hacer  el 
servicio  á  su  patria  y  á  las  letras,  de  poner  viables  muchas  cues- 
tiones ignoradas  en  el  fondo,  ó  mal  apreciadas  en  las  incidencias, 
muchos  puntos  misteriosos  por  no  haber  sido  nunca  presentados  á 
buena  luz.  Desde  Felipe  V,  este  negocio  tomó  diverso  giro.  Creada 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  los  oficios  de  ^cronistas  mayores 
se  refundieron  en  la  misma,  puesto  que  una  colectividad  de  inteli- 
gencias en  la  materia  está  en  posición  de  llenar  cumplidamente 
el  cargo  que  aquellos  ejercían,  y  la  experiencia  lo  demuestra.  No 
obstante,  se  tropieza  también  con  la  dificultad  de  que  la  eficacia  3- 
celo  de  la  Academia  alcance  á  traer  á  su  seno  lo  que  esconden  las 
I'  localidades,  ni  logre  examinar  con  exactitud  las  cosas  que  necesi- 
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tan  para  apreciarlas  la  inspección  ocular,  y  estar  al  tanto  de  todas 
SU3  circunstancias,  con  las  observaciones  tópicas  que  do  se  tras- 
miten ni  calificaíi,  sin  que  las  autorice  la  sanción  material  de  los 
ojos. 

Al  cesar  los  destiuoá  de  cronistas  mayores,  se  sintió  bien  pron 
to  que  el  cuerpo  académico,  si  bien  ilustrado  y  poseído  de  los  me- 
jores deseos,  tendría  que  pasar  desapercibido?  lugares  importan- 
tes de  la  historia  gener.al,  por  recónditos  y  descentralizados,  y 
quedar  por  tanto  en  olvido  los  de  las  provincias.  Adviértese  ya 
el  mismo  defecto  en  los  cronistas  mayores  y  se  procuró  suplir  con 
la  creación  de  otros,  que  en  escala  más  limitada  secundasen  el 
pensamiento.  Este  se  extendió  con  los  medros  que  adquirió  la 
cultura,  al  paso  que  confiriendo  más  amplitud  á  los  trabajos  de  los 
encargados  de  escribir,  resultan  más  laudables  y  completas  sus 
tareas.  Hoy  el  cronista,  merced  á  nuevas  instrucciones,  no  es  un 
mero  rapsodista  que  en  su  bufete  hace  escudriñes  en  vetustos  car- 
tapacios, á  manera  del  que  toma  apuntes  para  un  álbum  ó  libro 
de  memorias,  y  zurce  y  adoba  centones  de  casos  contemporáneos 
para  luego  ordenarlos  en  forma  de  anales.  Los  conocimientos  his- 
tóricos ganan  en  el  país  con  esta  clase  de  operaciones,  pero  ni 
con  mucho  lo  que  debieron  llevados  más  adelante  y  abrazando  los 
asuntos  de  que  no  prescinden  las  exigencias   de  la  época  actual. 

Ya  en  la  de  Felipe  Til,  la  Cámara  de  Castila  informaba  que  los 
cronistas  no  eran  simplemente  para  andar  siempre  á  vueltas  con 
los  maíiascritos  informes  de  la  Edad  Media,  usino  también  obser- 
iivar  y  escribir  otras  muchas  y  varias  cosas  y  sucesos  que  en  los 
iireinos  y  monarquías  van  sucediendo;  así  á  los  tocantes  á  los  re- 
tí yes  y  príncipes,  como  á  sus  subditos  y  vasallos  en  forma  de 
iihistoria.il  Hoy  el  cronista,  preciso  es  se  considere  como  un  en- 
cargado de  confianza,  lo  mismo  para  ejercicios  activos  que  para 
los  de  estudio,  pues  para  adquirir  noticias  generales  y  partícula 
ras,  le  cumple  hacer  escursiones  y  reconocimientos  prácticos  sobre 
las  condiciones  naturales  del  escritorio  en  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza,  sus  formaciones  geológicas,  el  sistema  moral  y  pecua- 
rio, los  signos  fisonómicos  de  los  habitantes,  sus  costumbres,  ca- 
rácter y  lengua,  á  fin  de  discernir  en  sus  cualidades  las  distintas 
razas  de  que  proceden.  En  cuanto  á  la  arqueología,  son  indispon- 
sables  también   los  reconocimientos,  porque  sin  ello»   no   se  logra 
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penetrar  en  los  ssuos  de  la  antigüedad.  Para  obtenerlo,  hay  que 
demandarlo  á  las  piedras?  do  quiera  que  estén,  interpretar  las  ins- 
cripciones, descubrir  vestigios  monumentales,  y  los  caracteres  es- 
culpidos en  sarcófagos  y  losas  funerarias. 

A  quienes  parezca  demasiado  exigir  que  el  cronista  lleve  una 
especie  de  enciclopedia,  amen  de  la  movilidad  que  requieren  tan 
múltiples  ata*ibuciones,  bueno  será  tener  entendido  que,  mirada 
con  reflexión  la  idea,  es  por  demás  sencilla  y  pacedera.  No  se  en- 
tienda que  cabe  llenarla  á  un  individuo  solo.  A  un  cronista  le  su- 
cede otro,  y  si  cada  uno  pone  de  su  parte  lo  que  le  corresponde, 
se  llegará  sin  fatiga  á  su  fin  deseado;  ni  menos  se  pide  que  ha  de 
estar  en  continuo  movimiento  el  escritor,  pasando  de  un  lugar  á 
otro  con  obligación  de  recorrerlos  todos.  Al  contrario,  los  traba- 
jos de  exploración  han  de  alternar  con  los  de  gabinete,  conforme 
lo  preparen  las  estaciones.  Los  que  corresponden  á  la  estadística, 
riqueza  y  accidentes  de  los  distritos,  se  van  paulatinamente  re- 
cogiendo, ora  en  sucesivos  viajes  ora  en  documentos  oficiales 
existentes  en  las  oficinas  del  Estado,  en  los  mapas,  en  las  revistas 
científicas,  y  las  que  comuniquen  los  particulares  curiosos  que  no 
son  raros  en  algunas  provincias. 

En  una  palabra,  la  utilidad  y  ventajas  que  en  varias  provin- 
cias rindieron  los  escritores,  escogidos  con  objeto  determinado  de 
historiar,  nada  mejor  lo  declara  que  sus  mismas  obras  y  la  estima 
en  que  les  tiene,  y  cuánto  adelantó  la  institución.  Esta  idea  nos 
lleva  á  sentir,  que  por  no  haberse  adoptado  carezcan  hoy  de  his- 
toria países  como  el  Principado  de  Astárias,  que  la  tiene  esclare- 
cida, al  que  pocos  igualan  y  ninguno  excede  en  timbres  gloriosos 
y  en  riqueza  mineral.  Dos  veces  Asturias  en  períodos  lamentables, 
alzó  el  grito  de  independencia  y  libertad,  y  fué  claro  sol  de  la  res- 
tauración de  la  patria,  próxima  á  sucumbir  al  impulso  de  villanas 
agresiones.  En  esa  tierra  de  breñas  y  precipicios  radica  la  cuna 
de  la  nobleza  española,  el  núcleo  de  la  monarquía  cosmocrática  de 
Felipe  II,  Trece  soberanos  fijaron  en  ella  su  regio  asiento,  cuya 
descendencia,  heredera  de  su  valor  y  firmeza,  llevaron  malpai-ada 
la  morisma  desde  las  orillas  del  Nalon  á  las  tierras  llanas  y  fera- 
ces en  que  Duero  y  Tajo  desaguan  en  el  mar  de  Lnsitania. 

Si  Asturias,  mineralógicamente  considerada,  goza  categoría  de 
primer  orden  por  sus  vetas  de  carbón  fósil,  sus  hierros,  plomos  y 
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azogues,  por  el  aspecto  y  hermosura  de  sus  montes  arbolados,  la 
vigorosa  vegetación  agrícola  de  los  valles,  la  abundancia  de  aguas 
salutíferas,  profusión  y  baratura  de  comestibles,  hospitalidad  y 
buen  trato  de  los  naturales,  compite  con  los  puntos  más  preciados 
de  Europa,  para  las  familias  que  apetecen  comodidad  y  frescura 
en  la  estación  estival .  La  moda,  la  pasión  al  lujo  y  el  tinte  de 
extranjerismo  de  que  tomaron  barniz  nuestras  costumbres,  podrán 
llevar  á  Francia,  Italia  y  Suiza  á  la  gente  veraniega  que  se  dea- 
pide  por  temporada  de  las  grandes  poblaciones;  más  á  buen  se- 
guro que  los  puntos  que  designen  lejos  de  su  patria,  no  han  de 
llevar  veniaja  á  los  que  en  ella  dejan,  ahora  que  las  líneas  férreas 
proporcionan  á  loa  primeros,  puntos  del  reino. 

Ya,  púas,  que  hasta  aquí  nos  ceñimos  á  estampar  por  vía  de 
introducción  ó  preámbulo  ligeras  indicaciones,  en  la  creencia  de 
que  no  serán  inútiles  para  la  mayor  inteligencia  de  la  idea  que 
nos  proponemos  desenvolver,  estamos  á  punto  de  entrar  en  mate- 
ria, consignando  algunas  noticias  relativas  al  país  asturiano ,  si- 
quiera no  se  considere  este  trabajo  más  que  como  apuntes  sueltos 
de  viage,  hechos  en  diferentes  ocasiones,  formados  sin  prepara- 
ción y  ordenados  según  nos  los  reproduce  la  memoria.  En  parte 
están  tomados  de  manuscritos  ú  obras  impresas  poco  comunes  de 
todas  épocas,  entresacadas  á  efecto  de  ponerlas  en  hilacion  y  á  la 
vista  del  que  desee  conocerlos;  en  parte  debidas  á  propias  observa- 
ciones, teniendo  á  la  vista  los  objetos  y  los  lugares  que  en  el  texto 
se  mencionan,  ó  de  que  se  hace  alusión.  De  intento  se  omiten  ci- 
tas, exceptuando  las  más  precisas,  por  evitar  proligidad  y  porque 
el  sistema  de  aportillar  en  demasía  no  es  hoy  muy  del  gusto  do 
los  lectores. 


II 


La  región  asturicense  de  los  romanos,  denominada  así  de  su 
capital  Ánturica  Augusta  (la  actual  Astorga),  abrazaba  todo  el 
territorio  que  media  entro  el  Duero  y  los  montes  que  separan  a 
Galicia  del  antiguo  reino  de  León.  Corre  por  el  lado  Norte  la  ro- 
busta cordillera  cántabra,  que  arrn'ícando  de  Pirineo,  sigue  sin  iri 
terrupcion  hasta  el  Cabo  Finiaterre,  que  se  pierde  en  los  abismoy 
del  Océano.  En  la  banda  opuesta  de  la  susodicha  cordillern  habí- 
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taba  un  pueblo  brioso,  iadependiente  y  gueiTero,  al  que  las  le- 
giones del  Tíber  no  hablan  podido  rendir,  ni  entrar  con  él  en 
acomodamientos,  pues  su  bravura  resistía  toda  coyunda  extraña. 
Después  de  tentativas  mil  de  los  romanos,  siempre  frustradas,  á 
fuerza  de  acumular  soldados  escogidos ,  gobernados  por  diestros 
capitanes,  obedientes  á  severa  disciplina  y  aventajados  en  instruc- 
cio  nmilitav,  pudo  el  ejército  invasor  traspasar  las  altas  cumbres 
de  los  montes  Vindios,  descender  á  los  valles,  y  en  combinación 
con  una  nota  que  dio  de  improviso  sobre  el  litoral  de  Gijon,  apo- 
derarse del  paí?  que  tanto  les  diera  que  hacer,  ocupándolo  mili- 
tarmente. Llamáronle  desde  entonces  los  romanos  Asturica  Tras- 
montana, por  caer  detrás  de  los  montes  y  por  distinguirla  de  la 
Asturica  Augusíana,  mucho  antes  dominada. 

Forma  la  primera  la  Asturias  acUial.  Sns  linderos,  como  colo- 
cados por  la  mano  potente  de  la  naturaleza,  son  lo  mismo,  á  corta 
diferencia,  de  los  que  fueron  siempre.  Forma  la  provincia  una  zona 
que  se  prolonga  E.  O.  entro  mar,  y  la  cordillera,  de  38  á  40  leguas 
de  20  al  grado,  con  ancho  irregular  N.  S.,  que  en  su  extremo  occi- 
dental es  de  14í  leguas,  y  en  el  opuasto  se  reduceá  tres,  Porlevano, 
sírvele  de  mojón  el  rio  Deva  6  de  Colombres ,  que  desagua  en  la 
ria  de  Tnsamayor,  confinante  con  la  provincia  de  Santander:  por 
el  ocaso  el  rio  Eo  parto  términos  con  la  de  Lugo,  y  por  el  Septen 
trion  y  Mediodía  cierran  el  territorio  la  cadena  de  los  espre?a«io3 
montes  Vindios,  Erbuscos  ó  de  Europa,  designados  por  los  geó- 
grafos antiguos,  fonnidable  valladar,  ó  muro  de  contención,  para 
impedir  que  la  Península  no  sea  sorbida  por  el  embravecido  mar 
Cantábrico,  siempre  azotando  con  furor  las  costas  asturianas. 

La  fertilidad  aurífera  de  la  región  Trasmontana,  ya  en  parte 
explotada  por  los  fenicios ,  fué  señuelo  6  cebo  que  engolosinó  la 
pasión  incupiscente  de  la  república  del  Lacio.  Dados  con  ardor  á 
los  trabajos  mineros,  presto  conocieron  que  la  riqueza  metálica  de 
que  hablaban  los  navegantes  púnicos  y  geógrafos  griegos,  teni»n 
más  de  efectivo  que  de  ideal.  A  20.000  libras  de  oro  fino  por  año 
llegaron  á  rendir  al  Tesoro  imperial  la  minería  asturiana,  3'  no  es. 
mucho  decir  qué  otro  tanto  se  apropiaseh  para  su  usó  particular 
los  prefjctos  y  questores,  teniendo  que  agasajar  á  los  cónsules  y 
magnates  de  Roma  que  los  mantenían  en  tan  sustanciosos  pues 
tos;  siendo  muy  comunes  entre  los  funcionarios  públicos  de  Li'scv- 
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berbia  capital  del  mundo,  loa  vicios  de  peculiado,  cohecho  y  ba- 
ratería, sobre  todo,  cuando  ejercían  sobre  pueblos  conquistados. 

Destácanse  de  la  cordillera  madre  multitud  de  rq,males  de 
igual  altuya  en  los  puntos  d^  arranqi^e,  que  se  van  rebajando  á 
medida  que  se  internan  en  el  corazón  de  la  provincia,  desapare- 
ciendo enteramente  antes  de  tocar  al  Océano.  La  dirección  regular 
de  estos  brazos  es  siempre  de  Sur  á  Norte,  corriendo  paralelos  en- 
tre sí  y  en  constante  degradación.  Sus  bases  se  tocan  ein  los  con- 
cejos montañosos,  sin  dejar  entre  ellas  más  espacios  que  los  tajos 
cortados  en  roca  por  donde  colan  las  aguas,  y  mal  apenas  ala  vera 
algún  sendero  ó  trocha  para  cabreros  y  pastores.  De  las  cimas  y 
pendientes  de  los  montes  laterales,  caen  precipitadas  á  lo  hondo 
por  entre  peñascales  y  jara,  las  aguas  de  infinitas  fuentes  y  copio- 
sos manantiales,  al  principio  arroyos,  poco  después  engrosados 
con  otros,  rios  de  bastante  caudal,  que  por  el  desnivel  de  sus  le- 
chos, corren  impetuosos  al  receptáculo  común  que  les  ofrece  el 
mar.  Las  aguas  (jue  contienen,  fuera  de  la  estación  de  grandes 
lluvias  que  arrastran  tierras  y  brozas,  siempre  son  limpias,  puras 
y  cristalinas,  batidas  en  los  peñascos  y  guijarrales  de  bu  fondo  y 
orillas. 

De  los  ramales  secundarios  desprendidos  de  los  montes  Erva- 
seos,  salen  derivaciones,  y  de  estas  hijuelas,  que  se  ramifican  y 
entrecruzan  confusamente  en  distintas  direcciones,  formando  coli- 
nas, cerros,  collados,  montecillos,  altozunos  y  mesetas,  cultivadas 
en  donde  quiera  que  no  domina  la  peña  lavada  ó  la  tierra  impro- 
ductiva. En  medio  de  esas  desigualda4e8  y  de  los  altos  picos  que 
levantan  la  cabeza  entre  otros  menores  que  los  circuyen,  se  en- 
cuentran espacios  abiertos  y  llanos,  valles  frondosos  atravesados 
por  rios  que  contribuyen  á  dar  fertilidad  á  las  vegas  bien  culti- 
vadas del  centro  de  la  provincia,  ^n  ellas  se  ven  risueñas  aldeas, 
pobladas  de  arbolado  frutal,  tierras  de  p?in  llevar,  excelentes  hor- 
talizas y  toda  clase  de  comestibles.  En  los  parajes  que  yacen  á  las 
vertientes  de  la  cordillera,  todavía  no  desaparecieron  enteramente 
los  antiguos  bosques  cubiertos  de  árboles  bravios  de  extraordina- 
ria corpulencia,  guarida  de  osos,  lobos,  jabalís,  zorros,  lobos  cer- 
vales y  garduñas.  Algunas  de  estas  alimañas,  antes  muy  comunes, 
ya  no  se  encuentran,  atribuido  á  la  bárbara  persecución  que  se 
hizo  á  los  montes  naturales,  célebres  un  tiempo  en  Asturias,  á  tal 
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punto  que  son  muchos  los  puebloa  y  partidos  donde  es  escasísimo 
el  combustible  para  loa  hornos  y  las  cocinas. 

Muchos  terienos  en  lo  antiguo  incultos  ocupados  por  una  ve- 
getación exuberante  y  espontánea,  se  hallan  hoy  roturados,  en 
fuerza  de  las  creces  que  tuvo  la  población,  desde  que  entraron  en 
el  país  el  raaiz  y  la  batata,  que  forman  hoy  la  primera  producción 
alimenticia  de  la  clase  agrícola.  El  cultivo  en  general,  merced  al 
sistema  de  abonos,  á  la  alternativa  de  cosechas,  á  la  variedad  de 
frutos,  si  no  está  á  la  altura  del  de  las  huertas  de  Valencia  y  Mur- 
cia, y  sí  se  echan  de  menos  la*  prácticas  beneficiosas  que  respecto 
á  aventajar  en  mucho  al  de  otras  provincias  de  España,  aunque 
más  favorecidas  por  la  naturaleza.  En  la  horticultura  particular- 
mente se  notan  superiores  adelantos,  habie'ndose  establecido  el 
cultivo  permanente,  y  adquirido  con  la  práctica  conocimientos  es- 
peciales los  hortelanos.  En  lugares  altos  donde  los  terrenos  por 
frios  y  pendientes  no  están  bien  aparejados  para  la  cultura  cereal, 
el  labrador  se  cuida  más  de  la  pradería,  pues  que  en  el  sustento  de 
los  ganados  cifra  su  subsistencia.  Otras  particularidades  acerca  del 
ramo  agrícola,  lo  mismo  que  el  industrial,  tendrán  su  lugar  pro- 
pio más  adelante. 

El  territorio  asturiano  con  sus  cumbres  y  sierras,  sus  altos  pi- 
coa que  sobreponiéndose  unos  á  otros,  tienen  cierta  semejanza  con 
las  olas  de  un  mar  embravecido.  Sembrado  además  de  bosques  secu- 
lares, y  j)or  donde  quiera  quebradas,  despeñaderos  y  profundas 
hondonadas,  anunciaba  una  tierra  de  aspecto  selvático  y  montaraz 
residencia  de  vaqueros  y  porquerizos, que  tal,  poco  más  ó  menos,  lo 
pintan  Estrabon  y  Plinio.  Andando  los  tiempos  fué  perdiendo  la 
provincia  la  rusticidad  primitiva,  cambiaron  las  costumbres  y  mo- 
do de  ser  de  los  terrigenos,  la  población  medró  en  número  y  en 
cultura,  se  dulcificó  el  trato,  y  todo  mudó  de  foz  por  iniciativa, del 
cristianismo. 

IIT 

Miraron  los  ro  nanos  á  Asturias  como  colonia  minera,  em- 
pleando para  el  laboreo  metalífero,  el  trabajo  forzado  de  los  escla- 
vos. Por  lo  demás,  á excepción  desús  obras  gigantescas  do  explo- 
tación que  se  conocen  en  muchas  partes   del  territorio,  nada    restu 
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visible  de  su  larga  doiniuficion,  ni  se  acredita  la  ráagnificeacia  que 
desplegaban  en  otras  de  sus  colonias  con  ninguna  obra  monumen- 
tal. La  corrupción  socabó  su  poder  y  vino  al  suelo  el  gigante  que 
avasalló  ni  mundo,  no  pudiendo  resistir  el  empuje  de  tribus  bárba- 
ras, que  allanadas  todas  las  provincias  del  imperio,  cupo  la  misma 
suerte  á  España.  Aunque  con  la  servidumbre  romana  era  creíble 
que  los  asturianos  hubiesen  perdido  sus  ímpetus  guerreros  y  el  pri 
mitivo  ardor  por  sostener  sn  independencia  y  cara  libertad,  hálla- 
seles briosos  y  denonados  para  resistir  la  coynn,da  de  las  hoixias 
germanas,  dueñas  ya  de  toda  la  Península  menos  de  Asturias, 
pues  no  consta  que  fuese  comprendida  en  el  reparto  general  que 
hicieron  los  bárbaras  al  apoderarse  de  España.  Si  bien  aparece  que 
siglos  después  habia  godos  en  Asturias,  su  dominación  debió  ser 
efímera  á  lo  menos  hasta  Sisebuto,  rey  vigésimo  segundo  del  prin- 
cipio siglo  vii,  de  cuyas  escasas  noticias  puede  tal  vez  colegirse 
tjuo  el  poder  visigodo  en  Asturias  estaba  más  consolidado. 

Al  comienzo  del  siglo  vill,  otra  nación,  salida  de  las  regiones 
que  baña  el  mar  Rojo,  cayó  como  una  nube  tronadora  sobre  la 
inerme  y  desgobernada  España,  ocupando  el  trono  Rodrigo,  que 
cayó  maltrecho  con  todo  el  explendor  y  pompa  de  la  monarquía 
goda.  Como  secuela  déla  gran  retaque  padeció  el  ejército  cristia- 
no en  los  campos  vecinos  al  Guadalete,  nada  de.  cuanto  existia 
quedó  en  pié;  la  pérdida  fué  tan  completa,  que  todo  se  perdió  en 
aquella  infausta  batalla,  menos  dos  cosas  que  la  Providencia,  por 
un  milagro,  reservó  para  que  no  sucumbiese  la  cristiandad  á  la 
violenta  impetuosidad  del  poder  sarraceno.  Fué  una  las  montañas 
de  Asturias,  tierra  de  lealtad  y  de  esfuerzo:  otra  haberse  salvado 
al  cabo  de  pelear  siete  dias  á  reo,  con  tanto  valor  como  poca  fortuna, 
un  príncipe  exclarecido,  que  desasiéndose  del  medio  de  la  hueste 
infiel  lanza  en  mano,  con  algunos  compañeros,  buscó  refugio  y 
elementos  de  resistencias  en  la  fidelidad  y  bizarría  de  los  asturianos. 
Llamólos  á  las  armas,  y  todos  se  presentaron  en  son  de  guerra  á  la 
defensa  de  la  patria  y  á  la  restauración  del  reino  cristiano.  Feliz 
Pelayo  en  el  primer  encuentro,  logró  constituir  un  nuevo  Estado, 
agrandado  desde  el  principio,  con  las  provincias  del  Este  y  el  reino 
de  Galicia,  decididos  por  la  causa  aanta  que  abrazara  aquel  ¡candil  lo. 
Durante  más  de  dos  centurias  ocuparon  el  solio  asturiano  13  sobe- 
ranos, formando  á  la  cabeza  el  héroe  de  Covadouga. 


HISTÓRICO  GEOGRÁl'lCOS.  4t>l 

Con  haber  pasado  ol  hijo  de  Alfonso  el  Magno  la  corte  á  Ljoa , 
quedó  sin  el  título  de  reino  el  antiguo  de  Oviedo,  y  vino  á  menos 
el  país  de  la  restauí-acion.  Reducido  á  vivir  sobre  sí  mismo,  y  poco 
influyente  en  la  política  general,  obtuvo  á  lo  menos  el  envidiable 
honor  de  no  haber  doblado  después  la  cerviz  áex&raña  dominación. 
Des.avecindados  los  monarcas  cascellanos  de  la  tierra  que  diera  lus- 
tre á  sus  mayores,  lo  gobernaron  en  adelante  infantes  y  personas 
de  estirpe  regia,  después  condes,  merinos,  adelantados,  gobernado- 
res, conforme  á  la  legislación  visogodo,  faex'os  y  buenos  usos  san- 
cionados por  la  tradición.  Con  todo,  los  reyes  de  León  coutinuaroa 
la  costumbre  de  venir  en  devota  romería  á  visitar  las  reliquias  de 
la  Cámara  Santa  y  las  basílicas  levantadas  por  la  piedad  de  sus 
mayores  en  la  ciudad  de  Oviedo,  otras  veces  á  poner  mano  en  loa 
desórdenes  y  tumultos  de  los  Concejos,  ó  en  las  asonadas  y  alza- 
mientos de  los  proceres,  que,  aguisa  de  lo  que  hacían  otros  de  ma- 
yor estado  en  Casulla  y  Aragón,  traían  á  Asturias  revuelta  y  desa- 
sosegada 

A  pesar  del  estado  de  inactividad  y  olvido  en  que  estuvo  ol 
país,  inherente  á  las  condiciones  sociales  de  la  Edad  Media,  siem- 
pre so  halló  en  disposición  de  mandaí*  sus  tercios  á  guerrear  conti-a 
los  enemigos  de  la  fé,  en  donde  quiera  que  la  necesidad  lo  demanda- 
ba. Ellos  componían  en  buena  parte  ol  ejército  qtie  venció  al  formi- 
dable Almanzor;  concurrieron  á  La  famosa  jomadla  di  las  Navas  do 
Tolosa,  á  la  toma  de  Sevilla  y  á  la  sangrienta  batalla  del  Salado.  Si 
los  moros  no  volvieron  á  tnrbar  con  su  presencia  la  quietud  del 
Principado,  no  le  faltaron  por  eso  inquietudes  internas,  desasosie- 
gos y  asonadas,  movidas  unas  veces  por  las  aspiracionea  desapode- 
radas de  los  que  ambicionaban  el  trono,  otras  efecto  del  eipíritu 
anárquico  y  perturbador  que  engendra  el  feudalismo  que  concede 
á  los  ricos  atributos  de  soberanía,  y  mantiene  al  pueblo  en  la  con- 
dición abyecta  de  la  servidumbre  y  el  vasallaje.  En  Asturias  no  fue- 
ron extrañas  esas  instituciones,  si  bien  no  con  el  rigor  y  dureza 
que  en  Francia,  Cataluña  y  los  Elstados  ó  Marcas  establecidas  en 
las  vertientes  del  Pirineo. 

El  reinado  de  Pedro  de  Castilla  trajo  serias  turbulencias  para 
Asturias.  Divididos  en  bandos  los  concejos,  hubo  parcialidades  que 
seguían  las  banderas  del  Rey,  mientras  otras  estaban  dol  lado  del 
pretendiente.  El  primero,  aunque  brutal  y  de  arranques  sanguina- 
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rios,  representaba  el  derecho  de  legitimidad;  el  segundo,  bastardo 
y  usurpadoj.'  por  su  genio  templado  y  en  demasía  dichoso,  allegaba 
secuaces  que  aumentaba  la  fiera  conducta  de  su  hermano.  Los  rui- 
dos y  bullicion  no  cesaron  después  de  calmada  esta  lucha  fratrici- 
da. Suscitó  muchos  en  tiempo  de  Enrique  II  y  Juan  I  la  inquieta 
y  poderosa  familia  de  los  Quiñones;  pero  el  agitador  más  violento 
y  más  incorregible  que  vio  Asturias  por  este  tiempo,  el  rebelde 
conde  D.  Alonso,  causó  pérdidas  é  indecibles  daños  á  las  primeras 
poblaciones  de  la  tierra  con  sus  continuas  sublevaciones  y  quebran- 
tamientos de  la  buena  íé  y  de  los  tratados.  En  tanto  que  el  procer 
B.  Alonso  no  huyó  á  Francia  declarado  aleve  por  el  rey  de  esta 
nación  en  calidad  de  juez,  arbitro  en  las  contiendas  que  sostenía 
con  el  Rey  de  Castilla  Enrique  III,  y  que  los  Quiñones  no  fueron 
expulsados  del  país  por  los  asturianos  congregados  en  Junta  de 
procuradores  de  los  Gonce)  os,  no  hubo  para  la  provincia  un  dia  do 
paz,  ni  vio  establecido  el  orden  y  la  justicia. 

En  1388,  cuando  iba  ya  de  vencida,  y  se  elaboraba  sordamente 
en  la  opinión  de  los  pueblos  un  cambio  radical,  preludio  de  gran- 
des acontecimientos,  hubo  para  Asturias  un  suceso  de  incalculable 
trascendencia,  siquiera  los  historiadores  no  lo  hayan  apreciado  en 
todo  su  valor,  ni  dádole  la  importancia  que  en  sí  tiene  como  paso 
fundamental  de  la  quietud  que  disfrutó  Asturias  al  acabar  las  es- 
candalosas perturbaciones  movidas  por  los  Ricos  homes.  A  conse- 
cuencia de  las  reyertas  ocurridas  entre  D.  Juan  I  y  el  Duque  de 
Lancaster,  que  le  disputaba  el  derecho  á  la  corona  de  Castilla, 
entre  otras  cosas  q  le  por  transacción  se  acordaron,  fué  una  que 
loa  primogénitos  de  la  corona  llevasen  en  Adelante  perpetuamente 
el  título  de  príncipe  de  Asturias,  á  semejanza  do  los  de  Inglater- 
ra, que  se  intitulaban  Príncipes  de  Galea.  Anexo  al  primero  iban 
las  rentas,  distinciones,  servicios,  pechos,  señoríos,  jurisdicciones 
y  todo  lo  perteneciente  á  la  tierra  de  Asturias,  con  expresa  condi- 
ción de  que  tales  derechos  fuesen  inalienables,  perpetuos  y  exclu- 
sivos á  beneficio  de  la  corona  de  Castilla.  No  llevó  á  bien  la  no- 
bleza una  prerogativa  que  preparaba  el  aniquilamiento  de  las 
suyas;  los  desórdenes  siguieron  todavía,  mediante  no  haberáe  des- 
prendido loa  señores  de  sus  preeminencias,  avezados  á  ejercerlas 
con  vilipendio  de  las  leyes,  mengua  de  la  autoridad  real  y  opre- 
siva y  tiránica  para  los  pueblos. 


HISTÓKICO-CrteOGRÁFrCOS.  463 

No  valieron,  sin  embarco,  los  esfuerzos  de  loa  magnates,  con- 
tra la  amalgama  del  poder  regio  y  la  decisión  manifiesta  de  los 
concejos,  ufanos  con  no  reconocer  obro  señor  que  al  Príncipe,  libres 
así  de  la  dependencia  y  vasallaje  de  la  nobleza  civil  y  eclesiástica 
qne  aborrecían  á  muerte.  Creció  á  la  sombra  de  esta  franquicia  la 
autoridad,  la  riqueza  y  la  libertad  de  los  comunes  de  contino, 
combatida  por  las  clases  privilegiadas,  á  pesar  que  los  monarcas 
hasta  la  exaltación  de  Fernando  é  Isabel,  6  flacos  por  carácter  ó 
impotentes  por  la  naturaleza  de  las  instituciones  gubernativas  del 
tiempo,  poco  ó  nada  hicieron  por  hacerse  respetar  de  los  díscolos 
y  mal  avenidos  con  los  principios  de  razón  y  justicia.  Considera- 
da Asturias  como  mayorazgo  peculiar  de  los  primogénitos  de  la 
familia  real,  se  amorteció  el  celo  de  los  señorea  por  adquirir  esta- 
dos, castillos  y  jurisdicciones,  al  paso  que  los  ayuntamientos  en- 
sanchaban las  preeminencias  de  que  habían  sido  malamente  despo- 
jados y  el  estado  llano  recobraba  sus  antiguos  derechos. 

El  ánimo  de  los  reyes  de  Castilla,  bien  preparado  á  robuste- 
cer la  acción  de  las  comunidados  para  contrapesar  la  actitud  sedi- 
ciosa de  los  proceres,  venía  iniciado  desde  los  siglos  xi  y  xn  por 
Alfonso  VI  y  su  nieto  el  emperador,  que  concedieron  fueros  á  Ovie- 
do y  Avilós.  Fueron  cada  vez  adquiriendo  mayor  desarrollo  estas 
concesiones,  alcanzando  á  casi  toda? las  poblaciones  cabezas  de  Con- 
cejo del  Principado,  quedando  de  ese  modo  perpetuamente  eman- 
cipados del  dominio  señorial  y  elevados  á  la  categoría  de  realen- 
gos de  la  mayor  estima  en  aquella  época.  Los  municipios  se  cons- 
tituyeron por  elección  vecinal,  presididos  por  un  juez  lego  con 
facultades  amplias,  así  en  lo  gubernativo  como  en  lo  judicial,  to- 
cando al  límite  del  mero  mixto  imperio,  cuyos  fallos  causaban  eje- 
cutoria ai  no  se  interponía  recurso  de  alzada  ante  el  Consejo  del 
Rey  ó  al  adelantado  ó  merino,  observándose  en  esta  parte  una 
gran  irregularidad,  pues  lo?  términos  de  apelación  en  causas  civi- 
les y  criminales  no  estaban  prescritos  con  fijeza  en  la  ley,  siguién- 
dose distintos  métodos,  según  los  usos  establecidos. 

En  Asturias,  como  en  todos  los  países  donde  las  clases  gerár- 
quicas  hacían  veces  de  soberanos,  los  reyes  lo  eran  á  medias,  fal- 
tándolos medios  represivos  para  refrenar  los  desórdenes  do  quiera 
que  nacieseu.  Poco  importaba  que  los  pueblos  se  quejasen  de  los 
escesos  y  crím^^nes  que  les  afligían,  si  el  monarca  ensordecía,  for- 
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zado  por  la  inacción  á  C|Uo  lo  sujetaban  las  imposiciones  feudales 
con  el  fraccionamiento  de  la  suprema  autoridad.  No  quedaba  más 
arbitrio  á  los  débiles  para  contener  loa  atentados  de  los  poderosos 
qiie  coligarse  y  hacer  hermandades  de  pueblos  con  pueblos,  re- 
uniéndose en  junbag  ó  congregaciones,  unas  veces  parciales,  otras 
generales,  bajo  reglas  que  al  efecto  establecían,  viendo  el  desam- 
paro en  que  los  dejaba  la  iniciativa  real,  en  mengua  del  reposo 
público.  La  historia  de  Asturias  ofrece  multitud  de  casos  en  que 
se  formaron  estas  asociaciones,  ora  con  motivo  de  defender  los  in 
tereses  de  la  comunidad,  ora  con  motivo  de  las  banderías  y  ligas, 
con  objeto  de  Sostener  derechos  personales  en  las  guerras  civiles, 
que  tantas  veces  atormentaron  al  país,  ó  con  motivo  de  las  tur- 
bulencias á  que  dieron  lugar  las  torcidas  pretensiones  del  infante 
Don  Alonso  y  las  no  menos  desastrosas  de  los  Quiñones. 

Es  muy  probable  que  estas  Juntas  populares  traigan  tanta  an- 
tigüedad como  las  causas  que  las  motivaron:  la,  altiva  condición 
de  los  ricos-homes,  las  numerosas  gavillas  de  gente  desalmada 
que  recorrían  campos  y  poblados  y  la  impotencia  del  poder  real 
para  hacerles  entrar  en  razón  y  poner  al  tercer  estado  á  cubierto 
de  las  malfetrias  y  violencias  que  sobre  él  ejercían  los  malvados 
de  todas  clases.  Además  de  las  juntas  concejiles,  había  casos  de  im- 
posible resolución,  á  no  acudir  perso ñeros  do  todos  los  distritos  en 
junta  general,  pues  los  asuntos  que  debían  ventilarse  afectaban  á 
la  provincia  entera.  Sábese  que  estas  Asambleas,  de  que  tomaron 
origen  las  Cortes  del  reino,  se  celebraban  en  Asturias  antes  del 
siglo  XII,  y  que  sus  decisiones  alcanzaban  todo  lo  gubernamental 
y  político,  lo  mismo  que  á  cuanto  atañía  al  bien  público  del  país. 
Loa  reyes,  aprobándolas  y  prescibiendo  su  observancia,  les  daban 
carácter  legal,  de  que  carecían  otras  congregaciones  similares  quo 
había  en  Castilla  con  propensiones  tumultuarias  y  espíritu  de  in- 
subordinación para  fines  que  no  atañían  al  procomunal. 

Escusamos  ponderar  cuánto  ganó  Asturias  en  quietud,  en  orden 
y  bienestar  con  la  preponderante  acción  del  tercer  estado,  mani- 
festada en  la  independencia  de  los  municipios  y  en  la  autoridad  y 
firmeza  de  la  Junta  general,  cuando  no  espirara  todavía  la  Edad 
Media  en  que  tan  mal  parado  andaba  el  elemento  popular  en  toda 
Europa.  Sobre  las  dos  bases  de  ayuntamientos  y  Junta  general, 
30  afirmó  la  prerogatiya  del  Principado,  treulo  ño  "orondo  ní'  víilá- 
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di,  sino  tenido  en  superior  estima,  por  cuanto  cerraba  el  camino 
á  las  ambiciones  particulares  de  señorío  una  vez  consi^^ada  esta 
distinción  al  que  debia  por  ley  ocupar  el  trono  de  San  Fernando. 
Lo  que  podia  tener  de  onerosa  para  los  habitantes,  no  se  llevo 
nunca  á  efecto.  Era  cláusula  expresa  de  la  concesión  que  correspon- 
dían al  príncipe  de  Asturias,  como  patrimonio  intransferible  las 
ciudades,  villas  y  fortalezas  del  territorio,  sus  jurisdicciones,  ren- 
tas, pontazgos,  etc.,  sin  que  tal  condición  be  pusiese  en  planta, 
pnes  que  la  provincia  siempre  contribuyó  con  sus  pechos  al  Tesoro 
nacional,  y  la  administración  corrió  á  cargo  de  los  cuerpos  muni- 
cipales, de  libre  elección  de  los  vecindarios. 

Al  inaugurarse  el  feliz  gobierno  de  los  Reyes  Católicos  pudo 
Asturias  consolidar  las  ventajas  que  le  ofrecía  su  peculiar  situa- 
ción. Cesó  de  una  vez  la  porfía  de  algunos  magnates  en  poner  im 
pedimentos  al  derecho  concedido  á  los  príncipes  herederos.  Ya  na- 
die en  adelante  osó  ir  conti*a  los  fueros  del  principado,  sostenidos 
con  vigor  por  aquellos  esclarecidos  monarcas  que,  lejos  de  mirar 
al  través  la  libertad  de  los  comunes,  las  infundían  consistencia, 
fuerza  y  regularidad.  Por  su  orden  los  procuradores  del  principa- 
do fueron,  como  en  antiguos  tiempos,  llamados  á  formar  parte  de 
la  representación  nacional  en  las  cortes  de  Castilla  y  León. 

La  autoridad  del  Estado  se  sobrepuKO  á  la  de  los  señores,  y  sofo- 
có la  avilantez  y  descaro  del  bandolerismo,  al  que  no  faltaba  apoyo 
en  las  animosidades  de  los  partidos  en  niedio  de  tan  completo  des  - 
quiciamiento  social.  El  derecho  de  los  señores  de  ejercer  por  sí  ja 
risdiccion  que  siempre  habían  disputado  con  tenacidad,  quedó  re- 
ducido á  que  nombrasen  jaeces  en  algunos  cotos  en  lugares  donde 
poseían  el  dominio  territorial.  La  nobleza,  hasta  allí   arrogante  y 
bulliciosa,  merced  á  lo  política  atinada  de  los  Reyes  Católicos,  mos- 
tró sentimientos  generosos,  valor  y  galantería,  que  dieron  días  de 
gloria  á  la  patria  en  los  reinados  siguientes  de  la  casa  de    Austria. 
Carlos  V,  mancebo  alieníjena,  y  como  tal  desorientado  acerca 
del  cai-ácter  é  ideas  de  la  nación  que  venia  á  gobernar,  empapado  su 
espíritu  en  miras  de  engrandecimiento  y  supremacía,  no  puso  ma- 
no por  el  pronto  al  sistema  popular,  ni  mostró  hacia  él  recelos  ni 
prevenciones;  pero  después  de   la  infeliz  jornada  de  Villalar,  en 
que  acabó  la  libertad  de  las  Comunidades,  pensó  sériamenteen  ano- 
nadar su  organización,  trasladando  las  facultades   administrativas 
Tomo   lxti.  3C> 
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confiadas  á  los  municipios,  á  manos  de  los  funcionarios  de  justicia, 
extraños  de  todo  punto  á  los  negocios  de  república,  pero  nombra- 
dos por  el  gobierno  y  recibiendo  de  él  sus  dotaciones  estipendiarlas 
hablan  de  procurar  más  arma  propicia  al  que  les  ministraba  sub- 
sistencia y  mando,  que  al  régimen  y  necesidades  de  los  pueblos. 
Los  agios  y  escandalosos  peculiados  de  los  ministros  flamencos 
que  tenia  á  su  lado  Carlos,  cebaban  la  sed  de  riquezas  en  las  pro- 
vincias del  Mediodía,  donde  fluian  á  raudales  el  oro  y  plata,  saca- 
dos de  los  veneros  de  la  virgen  América,  miraron  con  desdeño  las 
provincias  del  Norte.  Aunque  Castilla  vio  atacados  de  raíz  sus 
fueros,  Asturias  siguió  en  el  goce  de  los  suyos,  aunque  minados 
ya,  y  con  signos  de  caducidad  por  la  política  destructora,  en  mal 
hora  nacida  para  España. 

Felipe  II,  aunque  motejado  de  intolerante  y  desafecto  á  todo 
lo  que  no  dependía  inmediatamente  de  su  autoridad  absoluta,  no 
digamos  respetó  las  instituciones  del  Principado,  sino  que  las  le- 
galizó en  debida  forma,  aprobando  las  Ordenanzas  que  de  su  orden 
le  presentó  el  Consejo,  año  de  1594?.  Esta  preciosa  adquisición, 
dice  en  su  Memoria  histórica  el  Sr.  Caveda,  negada  por  largo  tiem- 
po á  sus  votos  (los  de  la  provincia),  mejoró  el  orden  de  sus  curias, 
clíisificó  de  un  modo  conveniente  sus  fueros,  metodizó  las  elecciones 
de  Procuradores,  y  estableciendo  la  Diputación  Provincial  y  el  ofi- 
cio de  Procurador  general,  dio,  por  decirlo  así,  una  especie  de  per- 
petuidad á  la  representación  de  los  Concejos.  Otro  servicio  debe  el 
Principado  á  Felipe  II  con  la  abolición  de  laa  Obispalías,  ó  sea  la 
jurisdicción  civil  que  ejercía  el  diocesano  en  varios  Concejos.  Es- 
tos, siempre  desvividos  por  sustraerse  del  dominio  señorial,  apre- 
suraron su  redención,  aprontando  crecidas  sumas  al  Monarca,  que 
en  los  apuros  que  le  traían  los  inmensos  gastos  de  tantas  guerras, 
impetró  bula  pontificia  para  enajenar  dichas  jurisdicciones. 

Secularizadas  por  ese  medio,  quedaron  independientes  y  admi- 
nistradas por  sus  vecinos,  constituyendo  Ayuntamientos  con  re- 
presentación en  las  Juntas  generales,  como  las  demás  del  Princi- 
pado .  ¿Pero  qué  valen  esa  y  otras  distinciones  con  que  Felipe  II  y 
sus  sucesores  de  la  dinastía  austríaca  dispensaron  á  las  institucio- 
nes seculares  de  Asturias,  si  entre  otras  causas  de  destrucción  ha- 
bía dos  que  las  socavaban  por  cimientos  y  hacían  infalible  su  pró- 
xima ruina?  Ln  primera,  poner  á  subasta  pública,  á  favor  del  me- 
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jor  postor,  todos  los  oficios  de  república  de  la  nación  que,  aunque 
prohibida  á  vigor  por  antiguas  leyes  del  Reino,  D.  Juan  II  halló 
modo  de  pasar  á  caballo  por  encima  de  ellas,  dando  el  triste  ejem- 
plo de  adoptar  un  arbitrio  inmoral,  destructor  é  inicuo,  porqae 
vender  los  oficios  de  justicia  es  vender  la  justicia  misma;  perpetuar- 
la» en  ciertas  familiar,  es  vincular  el  derecho  que  por  naturaleza 
reside  en  el  Gobierno  y  los  pueblos  de  elegir  personas  dignas  que 
ocupen  los  puestos  que  por  medio  de  la  venta  se  entregan  al  di- 
nero. 

Durante  Felipe  II,  el  desmán  de  semejantes  negociaciones  si- 
guió con  creces;  el  fofo  caletre  de  los  arbitristas  oficiales  no  en- 
contró medio  más  expedito  de  proporcionar  ingresos  al  Tesoro  que 
hacer  almoneda  de  los  regimientos,  alcaidías,  alguajazgos,  escri- 
banías, etc.,  con  lo  que  las  sillas  consistoriales,  haata  allí  ocupa- 
das por  personas  de  saber,  respetabilidad  y  merecimientos,  pasa- 
ron á  miembros  oscuros,  inhábiles  y  desarraigados,  dando  al  tras- 
te con  la  institución  concegil  de  antigua,  honrada  y  gloriosa  me- 
moria en  los  fastos  españoles. 

El  segundo  golpe  de  muerte  que  recibió  la  causa  de  las  comu- 
nidades, estuvo  en  el  despojo  que  desde  Carlos  V  empezaron  á  su- 
frir de  las  funciones  é  inmunidades  que  la  Constitución  y  el  dere- 
cho tradicional  les  atribuía  desde  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración, trasladíidas  á  la  magistratura  togada,  cuyo  ejercicio 
propio  y  único  se  cifraba  en  el  ministerio  judicial  que  excluye  por 
su  misma  naturaleza,  el  que  está  encomendado  á  hombres  del  pue- 
blo, prácticos  en  los  negocios  locales,  opuestos  á  ios  que,  por  su 
carrera  y  representación,  desempeñan  los  jueces  letrados.  Un  sis- 
tema tan  desaconsejadamente  adoptado  con  miraa  á  encanijar  la 
representación  de  las  curias  y  dejarlas  sometidas  con  trabilla  al 
poder  de  los  Togados,  si,  en  efecto,  consiguió  lo  que  se  buscaba, 
fué  destruyendo  la  rueda  principal  sobre  la  que  estaba  montado  el 
curso  del  servicio  público  en  España,  y  ajando  la  dignidad  y  deco* 
ro  de  la  clase  que  se  pretendía  enaltecer,  revistiéndola  de  funcio- 
nes que  no  llevan  á  bien  los  últimos  agentes  de  policía.  Los  Con- 
sejeros, en  los  mercados  de  Madrid,  cuidaban  de  los  abastos,  rodea- 
dos de  una  cohorte  de  alguaciles;  ponían  tasa  á  los  huevos,  las  ce- 
rezas y  las  sardinas;  rondaban  de  noche;  se  inmiacuaban  en  las  ba- 
gatelas de  vecindad;  resolvian  las  minucias  de  cofradías,  rosarios 
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y  procesiones;  estaban  al  con-ienfce  de  lo  que  pasaba  en  los  bailes, 
meriendas  y  figones.  Obro  tanto  practicaban  los  oidores  do  las 
Audiencias  en  las  ciudades  donde  las  habia,  y  los  corregidores  en 
los  respectivos  distritos. 

A  decir  verdad,  este  desbarajuste,  esa  aglomeración  híbrida  de 
atribuciones,  fué  menos  rotunda  en  las  provincias  del  Norte  que 
en  las  demás  provincias  de  la  Península.  En  Asturias,  á  lo  menos 
hasta  que  se  estableció  la  Real  Audiencia  de  Oviedo,  no  sintió  de 
lleno  la  acción  directa  de  los  miembros  de  justicia  en  los  negocios 
comunes,  ni  sufrió  notable  entorpecimiento  la  gestión  ordinaria  de 
la  administración  concejil,  pues  los  alcaldes  conservaron  la  juris- 
dicion  de  siempre  con  apelación  de  sus  fallos  al  corregidor  del 
Principado,  y  en  su  caso  á  la  Chancilloría  de  Valladolid.  En  el 
ramo  de  impuestos  todo  estaba  bajo  la  dirección  y  vigilancia  de  la 
Junta  general  y  de  los  Ayuntamientos.  El  primero  de  dichos  cuer- 
pos, según  lo  habia  de  costumbre,  entendía  en  la  población  de  or- 
denándolas rurales,  pesquerías  de  mar  y  tierra,  propios  y  arbitrios, 
aprovechamiento  de  valdíos,  construcción  de  puentes  y  calzados, 
con  todo  lo  demás  que  abrazaba  el  fomento  de  la  provincia.  Las 
curia-!,  desnaturalizadas  en  la  parte  esencial  de  la  institución  desde 
que  fueron  invadidos  sus  puestos  por  gentes  extrañas,  gozaron  en 
Asturias  alguna  excepción,  pues  á  fuer  de  redimirlos,  ó  ser  de  se- 
ñorío, ó  por  diferentes  motivos  que  se  escogitaron,  mantuvieron 
sus  Ordenanzas  y  modo  de  ser  con  regidores  elegidos  por  sufragio 
vecinal. 

Desde  Felipe  II,  además  de  los  hombres  que  dio  el  Principado 
para  las  supuestas  campañas  emprendidas  dentro  y  fuera  del  reino, 
los  servicios  que  hizo  á  dinero,  fueron  tan  cuantiosos,  que  ae  du- 
daría de  su  certeza  si  no  los  justificasen  documentos  de  indubita- 
ble autenticidad.  En  ocasiones  levantó  cuerpos  militares,  fortificó 
las  costas,  construyó  armamentos,  é  hizo  aprestos  valiosos,  todo 
con  sus  fondos;  en  otras  acudió  á  las  urgencias  del  Estado  con  re- 
cursos extraordinarios  que  sería  largo  enumerar,  las  más  veces  sin 
previa  excitación,  solo  por  impulso  del  patriotismo  asturiano. 
""-*^E1  advenimiento  de  los  Borbones,  aunque  verificado  en  días 
en  que  las  ideas,  respecto  alo»  medios  de  administrar  el  caudal  de 
las  naciones,  se  habían  aclarado,  y  se  seguían  reglas  y  principios 
muy  distintos  en  cuanto  al  método  de  dar  impulso  y  vigor  á  la 
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fortuna  pública,  no  fné  bastante  fuerte  para  corregir  á  mano  real 
los  innumerables  abasos,  desorden  é  ilegalidades  que  se  hablan  in- 
troducido y  estragado  al  Gobierno  y  á  los  pueblos.  Algo  hizo  en 
estíi  línea,  pero  le  faltó  energía  para  lo  más  esencial.  Considerando 
como  hecho  de  efecto  retroactivo  anular  ó  converdr  en  deuda  del 
Estado  las  ventas  de  plazas  municipales,  las  respetó  íntegramente, 
dejando  los  cabildos  ea  la  desorganización  en  que  los  encontrara. 
Pero  más  que  indiferentes,  se  mostraron  apasionados  á  la  política 
de  Carlos  V,  á  quien  la  calidad  de  extranjero  disculpaba  en  ciert-a 
manei"a  el  desafecto  á  unos  cuerpos  cuya  integridad  é  independen- 
cia desconocía  enteramente,  cuerpos  que  acababan  de  ponérsele  de 
frente  en  Castilla  y  hacer  rostro  á  sus  tropas,  reclamando  la  inco- 
lumidad de  sus  fueros  y  antiguas  franquicias,  holladas  con  descaro 
por  la  corte  flamenca  en  el  hecho  de  favorecer  las  invasiones  de  h. 
autoridad  judicial  en  el  terreno  de  la  administrativa  y  económica. 
Apasionados,  decimos,  los  monareas  de  la  dinastía  borbónica  á  esta 
manera  desembarazada  de  gobernar  sin  cortapisas  bajo  la  fe  de  sus 
mandatarios,  dieron  nuevas  y  prolijas  Ordenanzas  á  los  CoiTegido- 
res,  ampliando  sus  facultades  políticas,  en  términos  que  la  direc- 
ción íntima  de  los  intei-eses  de  los  pueblos  en  todos  los  ramos,  des- 
de lo  ínfimo  á  lo  superior,  tenia  que  pasar  por  sus  manos,  quedan- 
do i'psofacio  ahogada  la  voz  de  los  Concejos  y  su  autoridad  nomi- 
nal y  pasiva . 

Instituyó  en  Castilla  los  corregidores  (quasi  correctores),  Don 
Enrique  III  (el  Doliente),  mal  aceptados  en  un  principio  por  los 
Cumunes,  pareciéndoles  ver  con  dicha  creación  virtualmente  me- 
noscabados sus  fueros  y  libertades.  Mas  la  esperiencia  hízoles  ver 
bien  pronto  que  la  creación  de  corregidores,  es  tal  cual  loscoucibie- 
i-a  el  citado  monarca,  encerraba  una  idea  bien  entendida  y  bien  me- 
ditada en  tiempos  de  perturbaciones  y  violencias,  de  atentados  3' 
de  crímenes,  entregada  la  sociedad  á  fracciones  incandescentes, 
agitadas  á  la  vez,  ó  siraiütáneamente,  por  los  señores  y  los  vasa- 
llos, por  los  nobles  y  los  villanos,  y  en  poblaciones  realengas  por 
banderías  locales  de  gente  cabildera  en  cuestiones  electorales  en 
que  los  partidos  se  desgarraban,  como  en  nuestros  dias,  por  enca- 
ramarse unos  sobre  el  anonadamiento  de  los  otros.  Exacerbaba  tan 
aflictiva  situación  las  tropas  de  bandoleros,  que  con  sus  atrocida- 
des consternaban   el  país,   que  nadie  pudiese  ni  se  atreviese  á  re- 
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primir.  Un  corregidor,  á  fuer  de  comisionado  regio,  se  revesbia  de 
la  autoridad  única,  capaz  de  enfrenar  á  loa  díscolos,  ahuyentar  á 
loá  malvados  y  establecer  el  orden. . 

Hé  aquí  por  qué  muchos  pueblos  repitieron  instancias  para  que 
66  les  mandasen  corregidores,  instancias  que  los  reyes  atendían, 
bien  cerciorados  de  que  las  sujería  una  urjente  necesidad.  Se  con- 
cedían corregidores  para  casos  determinados  y  por  el  tiempo  que 
estos  duraban.  Feuecidas  las  causas,  concluía  la  comisión.  En  tal 
concepto,  estos  funcionarios  eran  deseados  siempre  que  las  cir- 
cunstancias oírecian  riesgos  inminentes  á  las  personas  y  daños  al 
procomunal.  Pero  ya  se  vé,  en  el  estado  habitual  de  hostilidad  en 
que  estaban  las  clases  de  la  sociedad  unas  con  otras,  tenian  á  cada 
pasó  que  prottioverse  ente  ellas  pendencias  y  zacapelas,  cruzándo- 
se de  parte  á  parte  reconvenciones  y  querellas.  En  adelante,  los 
reyes  fueron  menos  parcos  en  despachar,  sin  bastante  motivo,  cor- 
regido tes;  estos  se  propasaron  en  su  ejercicio,  haciéndose  duróse  in- 
teresados, y  loa  Concejos  no  observaron  la  debida  parsimonia  para 
solicitarlos,  obrando  las  más  veces  al  calor  ó  bajo  la  presión  de  los 
partidos,  resultando  caer  en  desestimación  los  corregidores  y  has- 
ta mirar  con  tedio  los  que  de  oficio  se  nombraban, 

Asturias,  á  entradas  del  siglo  xviii ,  que  comienza  el  reinado 
de  Felipe  V,  no  contaba  con  otro  agente  de  salario  que  un  corre- 
gidor en  sustitución  de  los  antiguos,  adelantado  ó  gobernadores  de 
varia  denominación;  pues  como  ya  se  dijo,  las  juntas  generales  del 
Principado,  las  curias  y  los  alcaldes,  sus  presidentes,  consevá-ban 
todavía,  sin  notable  deterioro,  las  básea  fundamentales  de  la  organi- 
zación de  antaño.  Adherido  de  corazón  á  los  derechos  del  príncipe 
francés,  desplegó  en  todo  su  fuerza  los  instintos  de  inquebrantable 
lealtad,  declarándose  contra  la  Europa  coaligada  para  imponer  á 
España  un  rey  dé  su  elección  á  despecho  del  que  la  nación  tenia  ' 
jurado.  Además  de  los  cuerpos  que  levantó  la  junta  armados  y 
puestos  en  campaña  con  sus  fondos,  los  recursos  pecuniarios  que 
la  provincia  facilitó  al  Tesoro,  bien  pueden  calificarse  de  inmeu- 
»os,  puesto  que  entre  donativos  voluntarios,  impuestos  y  otros  ar- 
bitrios, entregó,  en  suma,  en  el  periodo  de  diez  años  que  duró  la 
guerrra  de  sucesión,  más  de  24  millones  de  reales,  un  país  de 
corta  extensión,  desamparado,  sin  industria  ni  tráfico,  acabando 
de  pasar  los  míseros  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  sin  cohiu- 
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nicaciones  y  sin  puertos,  atenido  Tínicamente  asa  agricultura, 
entonces  muy  menguada  en  productos. 

Felipe  V  acreditó  en  sus  providencias  gratitud  y  deferencia  al 
Principado:  dispensóle  atenciones  y  apreció  los  sacrificios  (jne  lo 
costara  su  entronizamiento.  Con  tal  objeto,  quiso  plantear  medi- 
das de  buen  gobierno ,  y  entre  ellas  despuntaba  dotarla  de  Au- 
diencia Real;  disposición  acertada  si  el  Tribunal  hubiera  de  ceñir- 
se á  entender  en  lo  contencioso  y  penal ;  pero  instalado  al  modo 
seguido  por  la  corriente  del  gobierno,  producia  general  y  sensible 
trastorno,  por  cuanto  echaba  por  tierra  la  bienamada  constitución 
provincial,  objeto  de  veneración  de  los  asturianos,  cuando  acaba- 
ban de  ostentar  de  una  manera  heroica  su  nunca  desmentida  leal- 
tad por  el  trono  lejítimo.  El  rey  modificó  en  parte  las  preeminen- 
cias otorgadas  á  la  Audiencia,  pero  reservándole  las  facultades  de 
gubernativa  que  eran  impropias  á  su  índole,  meramente  jurídica, 
varió  por  completo  el  régimen  político  de  Asturias,  el  regente,  y 
en  su  caso  el  acuerdo,  asumieron  todo  el  lleno  de  atribucioneá  de 
la  junta  general  y  de  los  ayuntamientos . 

El  primero  de  estos  cuerpoá,  aunque  con  poco  más  que  el  tí- 
tulo, fue  conllevando  su  previa  y  desairada  situación,  al  segun- 
do le  quedó  también  escasa  vitalidad.  Después  de  los  tres  hijos 
de  Felipe  V,  que  reinaron  uno  en  pos  de  otro,  sucedióles  Car- 
los IV,  príncipe  descuidado  y  flojo,  que  siéndole  insoportable  el 
peso  de  los  negocios  del  Estado,  los  puso  al  cuidado  de  un  valido, 
sin  cualidades  ni  merecimientos,  falto  de  tacto  político  para  apre- 
ciar las  circunstancias  que  surgían  en  Europa  de  resultas  de  la 
asombrosa  revolución  francesa,  y  harto  desavisado  para  distinguir 
los  cálculos  siniestros  que  le  bullían  en  la  cabeza  del  coloso  que 
regia  los  destinos  de  Francia.  En  1808,  juzgando  este  potentado 
que  era  llegado  el  caso  de  obrar ,  ordenó  que  sus  tropas,  sin  otro   ' 
ver,  penetrasen  á  las  calladas  por  las  avenidas  de  la  frontem,  y 
con  fíilaces  medios  ocupasen  la?  plazas  fuerte-  y  en  seguida  á  Ma- 
drid. Para  colmo  de  sus  tretas  citó  á  la  familia  real  española  para 
una  conferencia  en  Bayona,  donde  tenia  armada  la  celada  en  que 
aquella  cayese  como  res  salvaje  encepo.  Todo  le  salió  como  deseaba. 
La  corte  española,  que  se  distinguía  por   su  inanidad  y  mengua- 
do seso,  hallóse  sin  pensarlo  cogida  por  los  sotiamas  y  monopolios 
de  Napoleón,  que  con  ínfulas  de  cosmócrata  recaba  de  la  debilidad 
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modrega  de  nuestros  reyes  allí  presentes,  que  le  entregasen  la  co- 
rona de  Recaredo,  Pelayo  y  San  Fernando. 

Menos  cobarde  y    degradada  la  nación  se  pronunció  animosa 
el  2  de  Mayo  en  Madrid.   Sofocado  bárbaramente  este  movimiento 
por  el  sanguinario  Murat,   cundió  en  todas  partes  la  sorpresa  y  el 
terror,  no  creyéndose  apenas  tamaña  alevosía.  Llegada  á  Asturias 
la  noticia  y  el  bando  atroz  publicado  por  aquel  jefe,  acto  continuo 
de  la  hecatombe  de  Madrid,  vióse  al  momento    no  estar  degenera  - 
da  en  estos  habitantes  la  sangre  ilustre  de  los  que  pelearon  en  Co- 
vadonga,    ni  los  timbres  alcanzados  contra  el  romano  y  el  godo. 
Siempre  los  primeros  en  pronunciarse  contra  todas  las  usurpacio- 
nes, y  los  últimos  en  soltar  de  la  mano  las  armas ,  proclamaron  á 
voz  en  grito  en  Oviedo  la  independencia  de  la  patria  y  guerra  siu 
tregua  al  tirano.  Con  el  ardiente  entusiasmo  del  pueblo ,  secunda- 
do por  toda  la  provincia  el  9  de  Mayo  del  espresado  año ,  revivió 
también  la  firmeza  y  prístino  civismo  de  la  diputación  del  Princi- 
pado. Convocada  por  ella  la  juventud  asturiana,   acudió  presurosa 
á  tomar  el  fusil,  y  en  breve  tiempo  se  puso  en  disposición  de  salir 
á  campaña.  La  diputación  halló  medios  de  formar  en  pié  de  guer- 
ra 24;  regimientos,  que  bien  pronto  dieron  pruebas  patentes  de  va- 
lor, batiéndose  en  regla  contra  los  primeros  soldados  del  mundo. 

A  propósito  de  lo  atrás  apuntado,  debe  llamar  la  atención  en 
prueba  de  lo  mismo,  la  circunstancia  de  que  si  bien  los  individuos 
de  que  se  componía  la  diputación  pertenecían  á  distinguidas  fa- 
milias y  tenían  acreditada  su  idoneidad  y  pureza ,  no  les  decora- 
ban títulos  profesionales  ni  les  adornaba  la  talar  garnacha;  pero 
hijos  de  la  opinión  del  país,  identificados  con  él  en  sentimientos, 
é  inspirados  de  los  que  sobreescitan  el  corazón  al  ver  atropellada 
la  justicia  y  ajado  el  honor  patrio,  sin  darles  cuidado  por  los  gra- 
vísimos compromisos  que  podia  traerles  la  empresa  que  acometían, 
se  pusieron  al  frente  de  la  insurrección  antes  que  ninguna  otra  pro- 
vincia de  España  hiciese  la  misma  declaración.  De  bien  distinto 
modo  vemos  proceder  en  ocasión  tan  crítica  al  Consejo  de  justicia. 
Sus  ministros,  producto  del  interés  personal  de  la  corte,  ajenos  del 
de  los  pueblos,  miraban  con  desvío  que  estos  tomasen  por  la  mano 
su  defensa,  y  que  no  la  pusiesen  bajo  las  fórmulas  lentas  de  la  tra- 
mitación ordinaria  en  el  sistema  de  enjuiciar.  No  adictos  aquellos 
magistrados  á  la  autoridad  iatrusa,  querían,  sin  embargo,  acortar 
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por  el  pronto  sus  providencias,  y  llegada  la  hora  de  obrar,  ponerse 
ellos  á  la  ciiboza  y  dictar  autos,  cual  si  se  traUíse  de  resolver  cues- 
tiones de  las  que  se  ventilan  en  un  proceso  civil. 

No  cabe  extender  ni  una  leve  reseña  de  los  hechos  insignes 
ocurridos  en  los  seis  años  de  continuo  pelear  que  tuvo  Asturias  en 
la  guerra  de  la  independencia,  materia  digna  de  las  escogMas  plu 
mas  que  se  aplicaron  á  describirla,  pero  no  del  caso  al  plan  que  se- 
guimos. Lo  que  haríamos  seria  consagrar  algunas  lineas  más  á  la 
época  posterior  á  la  indicada  guerra,  bajo  el  gobierno  de  Teman- 
do VII,  si  algo  hallásemos  en  ella  ,'que  no  fuese  miserias,  animad- 
versión, debilidad  y  retroceso.  Fernando,  por  su  conducta  irregu- 
lar en  el  cau&iverio  dirigiendo  saludos  y  plácemes  al  que  lo  tenia 
en  tan  humillante  situación,  miró  siempre  con  desamor  á  los  que 
vertieron  su  sangre  por  volverlo  al  trono.  Los  hombres  que  en 
este  punto  sobresalieron  en  Asturias,  tuvieron  por  galardón  el  pe- 
sar de  abandonar  la  patria  y  buscar  refugio  contra  la  malevolen- 
cia del  rey  á  tierra  extranjera,  y  los  que  no  lo  alcanzaron,  á  sufrir 
l)erpétuo  encierro  en  los  peñascos  de  la  CQsta  africana.  En  ese  pe- 
ríodo del  gobierno  absoluto,  Asturias,  como  el  reino  todo,  avino 
mortal  decadencia.  La  diputación  y  los  ayuntamientos  electivo-, 
mirados  como  emanaciones  del  sistema  liberal ,  cayeron  en  meno; 
precio.  Mayores  contratiempos  aún  les  aguardaban  en  la  segunda 
reacción  de  1823.  La  corporación  provincial,  ó  no  fué  indirecta- 
mente suprimida,  ó  no  dio  señales  de  existencia :  los  municipios 
sucumbieron  al  golpe  airado  que  priyqde  raiz  la  elección  por  su 
fragio  de  los  concejales,  reasumiendo  este  derecho :  lap  Audiencias 
<in  Sala  de  acuerdos. 

Detrás  de  la  muerte  de  Fernando  VII,  entró  la  época  de  re- 
formas: reinaron  otras  ideas  y  las  instituciones  sufideron  infinitos 
cambios  que  corresponden  á  la  historia.  Más  adelante  tal  vez  ten- 
ga lugar  la  conmemoración  de  varios  que  se  enlazan  con  lo 4  suce- 
sos de  actualidad. 

José  Arias  de  Miranda  . 


LA  geometría  y  LA  MORFOLOGÍA  DE  LA  NATURALEZA. 


8-  12. 


No  es,  en  verdad,  y  por  extraño  que  parezca,  la  Geometría 
misma  constituida  al  presente,  la  que  hoy  lleva  este  nombre 
y  reconoce  como  tal  la  opinión  común  de  los  filósofos  y  materna 
ticos,  la  esfera  á  que  debemos  acudir  inmediatamente  al  intentar, 
no  ya  resolver,  que  es  ideal  harto  lejano  todavía,  sino  descubrir 
tan  sólo  caminos  por  donde  pueda  buscarse  solución  racional  al 
problema  crítico  de  la  ciencia  geométrica,  el  relativo  al  origen  y 
formación  de  nuestro  conocimiento  del  espacio  y  del  organismo  de 
sus  figuras  interiores. 

Sin  atender  á  la  falta  que  hay  de  verdadero  enlace  sistemá- 
tico en  esta  rama  fundamental  del  saber  humano,  según  hemos 
procurado  mostrarlo  en  ocasiones  anteriores ;  sin  reparar  en  su 
extremada  pobreza  taxonómica,  la  cual  sorprende  y  maravilla  á 
todo  el  que  está  medianamente  familiarizado  con  otras  discipli- 
nas filosóficas,  donde  la  riqueza  de  clasificaciones  sistemáticamente 
proseguidas  del  todo  á  la  parte,  de  lo  máximo  alo  mínimo,  á  tra- 
vés del  desarrollo  entero  de  cada  una  de  estas  ciencias,  parece  ser 
ya  la  expresión  natural  y  plenamente  adecuada  del  organismo  in- 
terior que  se  supone  en  sus  objetos  respectivos,  déla  gerarquía  que 
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83  reconoce  en  sus  partes  y  sucesivas  distinciones  graduales  de  ellas; 
sin  hacer  mérito  siquiera  del  modo  arbitrario,  parcial,  contradic- 
torio á  veces,  con  que  aparecen  clasificadas  las  figuras  del  espacio 
en  las  excepcionales  ocasiones  en  que  trata  de  satisfacer  esta  exi- 
gencia la  Geometría  contemporánea,  más  propensa  á  determinar 
cada  dia  nuevos  teoremas,  á  descubrir  nuevas  propiedades  en  las 
las  figuras,  que  preocupada  de  reconocer  en  la  profusa  variedad  de 
las  ya  conocidas  los  principios  fundamentales  que  á  la  par  las  uni- 
fican y  distinguen;  en  resolución,  sin  descender  á  examinar  y  dis- 
cutir en  esta  ciencia  matemática  el  valor  y  legitimidad  de  sus 
diversos  conceptos  y  teorías  especiales,  para  inducir  luego  de  los 
vacíos  y  contradicciones  internas  que  revelan  estas,  el  vicio  ge- 
neral de  que  debe  hallarse  penetrada  aquella  totalmente;  con 
solo  poner  los  ojos  en  el  concepto  supremo,  cuyo  desarrollo  cons- 
tituye el  asunto  todo  de  la  Greometría,  el  concepto  del  espa- 
cio, y  reconocer  la  profunda  abstracción  con  que  vienen  pen- 
sándolo geómetras  y  filósofos  desde  la  cultura  helénica,  á  lo  me- 
nos, hasta  nuestros  dias,  se  adivina  de  s^uida  la  oscuridad  que 
ha  de  reinar  necesariamente  sobre  todas  las  cuestiones  funda- 
mentales de  esta  ciencia,  incapaz  hoy  de  ofrecer  ella  misma,  por 
lo  tanto,  solución  dentro  de  su  propio  dominio  á  ninguna  de 
aquellas,  y  menos  á  la  que  puede  reputarse  superior  á  todas,  á 
saber,  la  del  medio  con  que  llegamos  á  conocer  el  espacio  y  sus 
figuras. 

Habrá,  pues,  que  alejarse  de  la  misma  Geometría,  y  mirarla 
como  desde  fuera,  si  se  quiere  formar  idea  de  la  fuente  de  donde 
brotan  nuestros  conocimientos  del  espacio  y  del  proceso  con  que 
llegamos  á  elaborarlos. 

No  puede  esta  ciencia,  ni  otra  alguna,  faltar  á  la  primera  exi- 
gencia de  su  objeto,  y  satisfecer,  sin  embargo,  las  ulteriores  ple- 
namente. ¿Había  de  equivocarse  gravemente  en  su  principio,  y 
subsistir  ilesos,  con  todo,  sus  corolarios  sucesivos?  No  por  cierto. 
Aunque  la  riqueza  de  teorías  y  construcciones  parciales,  que  á  cada 
paso  brotan  del  cultivo  de  la  Geometría,  parece á  los  espíritus  poco 
reflexivos  signo  manifiesto  de  su  fecundidad  interna;  por  más  que 
el  carácter  asertórico  de  sus  teoremas  (cuya  verdad,  siquiera  abs- 
tracta, subsiste,  con  todo,  y  se  impone  desde  luego,  sin  previa  dis- 
cusión ni  litigio,  como  acontece  en  la  mayoría  de  las  restantes 
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disciplinas)  eleve,  en  el  sentir  común,  la  ciencia  del  espacio  al  ran- 
go tan  excepcional  como  inmerecido  que  hoy  se  reconoce  por  su  ri- 
gor y  exactitud  á  todas  las  ramas  de  la  Matemática;  á  pesar  de  aquel 
desarrollo  en  cantidad  y  de  esta  perfección  cualitativa  aparente, 
que  velan  los  vacíos  de  la  ciencia  geométrica  á  los  ojos  de  los  pen- 
sadores preocupados,  bastará  señalarles  el  abismo  que  en  el  primer 
concepto  geométrico,  el  del  espacio,  dejó  abierto  la  abstracción 
de  los  geómetras  y  físicos  griegos  y  no  han  llenado  todavía  los  es- 
fuerzos de  nuestra  cultura  actual,  para  que  presientan  inmediata  - 
mente  la  absoluta  imposibilidad  en  que  ha  de  hallarse  esta  ciencia, 
tal  como  se  ofrece  constituida  hoy,  para  revelar  ella  por  sí  misma 
el  secreto  de  la  génesis  y  sucesivo  desarrollo  en  el  espíritu  .del 
hombre  de  las  nociones  supremas  del  espacio  y  sus  límites  inter- 
nos: pensamientos,  cuyo  origen  verdadero  queda  sepultado  en  el 
vacío  de  donde  brotan  y  en  que  se  informan  los  átomos ,  en  sen 
tir  de  los  matemáticos  y  físicos  de  Grecia,  hoy  aún  nuestros  ins- 
piradores y  exclusivos  maestros. 

En  efecto,  si  la  idea  del  espacio,  lejos  de  ser  concebida  con 
toda  la  realidad  que  es  inherente  á  su  naturaleza  misijna,  es 
pensada,  por  el  contrario,  como  una  pura  abstracción,  la  más  ra- 
dical de  .cuantas  pueden  imaginarse,  la  que  más  repugna  á  hi-s 
ideas  y  á  los  hechos,  pues  nada  menos  que  eleva  la  nada,  el  vacío, 
al  rango  de  una  realidad,  de  un  objeto;  si  tan  inconcebible  y  qui- 
mérico supuesto  es  la  base  de  nuestra  Geometría  actual,  ¿cómo  ha 
de  poder  estudiarse  en  ella  misma  el  problema  genético  de  nues- 
tros conocimientos  del  espacio?  Lo  que  hallaremos  ha  de  ^ge;",,por 
necesidad,  una  explicación  tan  abstracta  como  la  idea  del  espacio 
en  que  se  apoya;  vendremos  á  parar  lógicamente,  concebido  este 
como  un  vacío,  una  nada,  en  un  conocimiento  que  nos  parecerá 
también  una  pura  abstracción,  ya  de  ideas,  ya  de  fenómenos. 

Y,  en  realidad,  á  este  resultado  vienen  llevados  los  geómetras 
y  filósofos  por  punto  general:  abstracciones  idealistas  ó  empíricas, 
tales  son  los  dos  modos  de  conocer  el  espacio,  que  afií'man  unos  y 
otros.  Y  en  el  terreno  en  que  se  mueven  las  espeeulaeiones  de  am- 
bas escuelas,  no  habrá  jamás  otra  solución  posible. 

De  suerte  que  tt  i)rio7'i,  si  vale  la  palabra,  es  ya  lícito  afirjuai- 
seguramente,  que  dentro  de  la  Geometría  misma  el,  problema  re- 
lativo á  la  formación  de  nuestros  conocimientos  geométricos   no 
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¡idmite  por  ahora  solución  racional,  pues  ha  de  resentirse  toda 
indagación  hecha  por  osbe  camino  del  influjo  que  ejercerá  fatal- 
menfco  la  profunda  abstracción  con  que  se  piensa  al  espacio.  La 
cual,  además,  no  podrá  menos  de  falsear  también  lo3[conceptos  ul- 
teriores ya  subordinados,  aunque  esenciales.  Las  formas  pai-ticula- 
res,  sin  embargo,  las  figuras,  como  se  dice,  del  espacio,  los  lími- 
tes mismos  cuya  posición  suponemos  las  engendra  y  determina, 
no  es  posible  que  sean  concebidos  hoy  por  nosotros  de  un  modo 
conforme  y  adecuado  á  su  naturaleza  verdadera:  han  de  estar  pe- 
netrados estos  principalísimos  conceptos  de  profundos  errores,  que 
resaltarán  claramente  en  cuantos  ensayos  de  clasificación  de  sus 
figuras  y  límites  la  Geometría  haya  intentado  hasta  el  presente. 
Si  algo  debemos  prometernos,  es,  á  no  dudarlo,  que  las  figuras 
naturales,  los  espacios  efectivos,  ofrecerán  otro  enlace  muy  diver- 
so del  que  arbitrariamente  señalan  los  geómetras,  llevándonos  á 
concebir  de  muy  otra  manera  las  formas  interiores  del  espacio,  y 
exigiendo,  por  tanto,  que  pensemos  á  este  de  un  modo  más  real  y 
legítimo;  dándonos,  en  suma,  en  el  divorcio  que  las  separa  del 
sistema  de  figuras  admitido  por  la  Geometría,  un  testimonio  claro 
del  error  con  que  procede  esta  ciencia,  y  una  base  firme  y  real 
para  intentar  rectificarlo. 

Pidamos,  pues,  que  lejos  de  subsistir  latentes,  coipo,en  general, 
se  han  conservado  hasta  ahora  los  errores  capitales  de  la  ciencia 
geométrica,  se  acentiíen,  al  contrario,  más  y  más  cada  dia,  y  co- 
bren amplitud  mayor,  y  lleguen  porfiná  revestir  proporciones  ta- 
les, que  no  quepan  ya  en  nuestra  inteligencia,  donde  penetraban 
hasta  entonces  bajo  el  disfraz  de  conc3pcione8  abstractas.  Esta 
debe  ser  la  vínica  esperanza  que  nos  es  lícito  abrigar  en  punto  á 
la  evolución  ulterior  de  la  Geometría  misma.  No  soñemos  que  ha 
de  ser  en  su  propio  dominio,  desde  sus  puntos  de  vista.,  cou  su  cri- 
terio actual,  como  hade  resolverse  la  cuestión  del  origen  de  nues- 
tros conocimientos  geométrico?,  y  preparare  de  esta  suerte  una 
reconstrucción  orgánica  de  la  ciencia  del  espacio. 

En  vano  redoblarán  sus  esfuerzos  el  apriorismo  tradicional 
y  las  modernas  tendencias  positivas:  una  y  otra  escuela  se  agitan 
estérilmente  en  el  vacío  de  la  abstracción  con  que  se  piensa  el  es- 
espacio. 

Piincipios  sanos  han  de  venir  de  otro   núcleo  más  real:    ha  de 
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darlos  la  Naturaleza  misma  consultada  de  nuevo,  oida  más  de 
cerca  por  los  investigadores  modernos.  De  la  Geometría  lo  que 
puede  ya  brotar  es  pura  abstracción;  y  lo  que  importa  y  urge  mu- 
cho es  que,  lejos  do  proseguir  esta  ciencia  un  desarrollo  lento  que 
traiga  cada  dia  resultados  parciales,  verdaderos  dentro  de  ciertos 
límites  (y  que  por  esta  circunstancia  no  dejan  ver  fácilmente  á  los 
espíritus  preocupados  el  fondo  de  error  latente  en  ellos),  precipite, 
al  contrario,  su  evolución  ulterior,  haciendo  que  surjan  repenti- 
namente las  consecuencias  más  profundas  que  se  ocultan  en  sus 
conceptos  abstractos,  que  se  extremen  y  exageren  sus  principios  y 
teorías,  que  hagan  una  verdadera  explosión  todos  sus  prejuicios, 
y  dejen  ver  en  sus  entrañas  mismas  el  germen  de  corrupción  y 
podredumbre  que  las  inficiona  desde  hace  siglos,  y  podrá  sólo  ex- 
tirparse cuando  se  ponga  al  descubierto  su  raíz  más  íntima  y  se- 
creta. 

Mientras  esta  suprema  crisis,  que  ya  se  anuncia  para  bien  de 
la  ciencia  del  espacio,  no  llegue  á  producirse  fatalmente,  y  caiga 
con  ella  la  abstracción  de  la  antigua  Geometría,  y  se  alce,la  nueva 
sobre  la  realidad  misma  de  la  Naturaleza  y  su  materia,  podrán,  sí, 
aparecer  una  tras  otra  multitud  de  nuevas  doctrinas  geométricas, 
estudios  de  figuras  ignotas  antes,  ensayos  quizá  de  clasificacio- 
nes más  exactas  de  los  esquemas  del  espacio;  pero  no  surgirá  de 
toda  esta  evolución  ulterior  un  solo  principio  reconocido  con  toda 
distinción  y  claridad,  y  á  cuya  luz  se  disipen  las  nebulosidades 
que  envuelven  los  primeros  conceptos  geométricos  y  sus  orígenes. 
Felizmente  ya  se  prepara  la  Geometría  á  nueva  vida,  pues  van 
á  darse  muerte  á  sí  propias  las  abstracciones  en  que  esta  ciencia 
se  mueve;  van,  en  efecto,  á  descubrir  y  revelar  claramente  á  los 
ojos  de  geómetras  y  filósofos  los  absurdos  que  llevaban  ocultos  en 
su  seno,  y  empiezan  á  brotar  ahora  de  él  como  su  fruto  legítimo. 
Amenaza,  en  realidad,  ala  ciencia  de  Euclídes  una  disolución  com- 
pleta; viene  traída  por  la  fuerza  irresistible  de  sus  antiguos  erro- 
res á  una  fase  de  lucha  y  descomposición  interna,  semejante,  de  todo 
punto,  á  la  que  está  ya  produciendo  en  las  demás  ciencias  natura- 
les, por  no  decir  en  la  ciencia  toda,  la  explosión  del  sentido  ato- 
mista,  mecánico,  con  que  vienen  interpretando  la  Naturaleza,  rom- 
piendo, en  mal  hora,  la  absoluta  continuidad  orgánica  con  que  se 
enlazan  todos  sus  seres  y  las  fuerzas  que  los  animan. 
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Por  iguales  causas  y  con  frutos  ulteriores  iguales,  sin  duda, 
entran  hoy  á  la  vez  la  ciencia  delespacioy  laFisiología  natural  en 
un  período  verdaderamente  crítico  y  decisivo  para  su  renovación 
total.  No  parecerá,  por  lo  tanto,  digresión  inmotivada  la  que  va- 
mos á  hacer,  señalando  los  rasgos  esenciales  con  que  se  ofrece  esta 
suprema  crisis  en  las  disciplinas  que  estudian  lo  esencial  de  la  Na- 
turaleza, el  organismo  de  su  materia,  ya  gue  tratamos  de  expo- 
ner los  caracteres  que  reviste  en  la  Geometría,  la^ciencia  del  espa- 
cio, esto  es,  de  la  forma  material.  Fondo  y  formase  corresponden 
solidariamente  donde  quiera;  y  así  los  prejuicios  que  impurifican 
el  desarrollo  de  la  ciencia  geométrica  y  vician  la  evolución  de  la 
Física,  Química  y  Fisiología  natural,  se  condicionan  mutuamente 
por  ley  de  correlación  ineludible.  No  se  puede  comprender  el 
origen  y  trascendencia  de  los  unos,  sin  atender  al  nacimiento  y 
significación  de  los  otros.  Repercute  la  abstracción  del  átomo  en  la 
del  vacío,  como  resuena  la  del  espacio  sin  materia,  geométrico,  se- 
segun  impropiamente  se  le  llama,  en  el  atomismo  de  materias  y 
faerzaa. 

Quizás  no  esté  ya  lejano  el  dia  en  que  habrá  de  reconocerse 
la  unidad  estrecha  que  media  entre  la  ciencia  del  espacio  y  la 
Biología  natural,  tan  divorciadas  hoy  en  el  pensamiento  de  geó- 
metras y  naturalistas:  entonces  se  verá  claramente  el  desarro- 
llo paralelo  que  han  tenido  una  y  otra  disciplina,  la  manera  con 
'jue  se  han  influido  mutuamente  sus  respectivos  progresos  y  des- 
caminos, y  la  razón  que  nos  asiste  ahora  para  tomar  de  la  crisis 
por  que  atraviesa  hoy  la  Biología  física,  ejemplo  inmediato  en 
<jué  retratar  anticipadamente  la  que  debe  sufrir  á  su  vez  y  expe- 
rimenta de  hecho  la  Geometría,  su  verdadera  hermana,  por  más 
que  aun  parezcan  negar  hoy  su  parentesco  real  una  y  otra  disci- 
plina. 

Examinemos,  pues,  el  estado  crítico  de  la  Fisiología  general 
contemporánea  y  su  significación  trascendente:  luego  veremos 
cómo  se  refleja,  en  absoluto,  esta  crisis,  en  la  que  empieza  á  atra- 
vesar la  Geometría  modernísima. 

§  13. 

Nadie  ignora  con  qué  entusiasmo  fué  recibida,  en  general, sal- 
va la  repugnancia  que  sintieron  en  nn  principio  los  naturalistas 
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más  adictos  á  la  tradición,  la  teoría  mecánica  de  Darwin  sobre  la 
unidad  de  origen  de  los  diversos  organismos  que  pueblan  la  tier 
ra.  A  la  vuelta  de  algunos  años  de  encarnizada  lucha  entre  el  an- 
tiguo principio  de  la  absoluta  fijeza  de  las  especies,  esto  es,  de  la 
diversidad  primordial  de  las  formas  orgánicas,  y  la  hipótesis  nue- 
va, que  las  unifica  á  todas  ellas  al  asignarles  una  misma  proceden- 
cia, al  suponerlas  evoluciones  sucesivas  de  un  sólo  tipo  elemen- 
tal, metamorfosis  de  una  forma  primitiva  y  simplicísima,  triunfó, 
á  la  postre,  el  nuevo  principio,  y  se  impuso  de  lleno  á  naturalis- 
tas y  filósofos.  Al  parecer,  porque  vinieron  á  confirmarlo  más  y 
más  cada  dia  observaciones  ulteriores ,  nuevos  hechos  desconoci- 
dos antes;  si  bien  ea  tan  difícil,  tan  imposible  acaso,  probar  hoy 
en  el  terreno  experimental  la  verdad  del  proceso  trasformista, 
como  pudo  serlo  á  raíz  de  la  publicación  misma  del  libro  de  Dar- 
win. Kn  realidad,,  (y  sin  darse  cuenta  de  ello  los  diversos  pensa- 
dores), porque  fueron  reconociendo  poco  á  poco  en  la  intimidad 
secreta  de  su  pensamiento,  que  la  nueva  idea  era  en  sí  misma 
mucho  más  unitaria,  más  racional,  más  adecuada  á  las  exigencias 
de  nuestra  razón ,  más  conforme,  por  lo  tanto,  á  la  Naturale- 
za misma,  que  el  antiguo  dogma,  incapaz  de  satisfacer  con  su  va- 
riedad primitiva  é  irreductible  de  formas  orgánicas  la  aspira- 
ción á  la  unidad  ingénita  en  el  espíritu  humano,  obligado  á  re- 
flejar en  sí  mismo  el  organismo  universal  que  forma  la  com- 
plexión entera  de  las  cosas. 

Todos  saben  de  qué  manera  hace  brotar  el  darwinismo  de  go- 
tas homogéneas  de  protoplasma,  de  células  idénticas ,  la  variedad 
innumerable  de  animales  y  plantas  que  han  vivido  y  subsisten  en 
la  tierra.  Surgieron  todos  estos  organismos,  según  él,  de  aquellos 
elementos  primitivos  merced  al  diverso  influjo  climático  que  vie- 
nen sufriendo  las  generaciones  sucesivas  en  el  trascurso  de  los 
tiempos,  y  cuya  huella  se  trasmiten  ilesa  unas  á  otras,  sin  que 
jamás  desaparezcan,  antes  subsisten  indelebles  á  ti*avés  de  todos 
los  descendientes  de  un  organismo  cualquiera,  todos  los  vestigios, 
por  insensibles  que  sean,  de  cuantos  influjos  ha  recibido  aquél  du- 
rante su  vida  del  medio  ambiente  en  que  esta  se  ha  desarrollado. 
Tal  es,  reducido  á  su  más  simple  expresión,  el  proceso  que,  según 
la  doctrina  trasformista,  ha  convertido  la  célula  primordial  en  la 
muchedumbre  de  formas  orgánicas  complejas  nacidas  en  el  pla- 
neta. 
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Do3  factores,  dos  resortes,  constituyen  todo  su  mecanismo:  e 
primero,  la  célula,  la  gota  protoplásmica,  os  el  elemento  pasivo, 
informable,  fijo;  el  aeguíido,  el  influjo  exterior ,  el  mundo  am- 
biente, el  clima,  es  la  fuerza  plástica,  informadoi*a ,  que  vaiía  á 
cada  paso,  cuyos  influjos  sucesivos  quedan  grabados  para  siempre 
en  la  pasiva  receptividad  del  protoplasma,  acumulándose  de  esta 
suerte  unos  con  otros,  superponiéndose  á  modo  de  extratiíicacio- 
nes  dinámicas  jamás  interrumpidas.  Oan  el  antagonismo  entre 
la  fiincion  conservadora,  aneja  al  protoplasma,  y  la  progr&siva, 
que  corresponde  al  clima,  hay  la  razón  suficiente,  según  la  es- 
cuela genealógica,  para  la  génesis  de  todas  las  formas  realizadas  y 
posibles,  para  el  flujo  continuo  de  organismos  diversos  que  bro- 
tan incesantemente  de  la  fuente  de  la  vida.  El  plasma  vital  in- 
diferente, homogéneo  en  un  principio,  recibe  y  conserva  los  di- 
versos influjos  exteriores,  y  va  moldeándose  con  ellos  en  formas 
nuevas  cada  vez  más  complejas,  que  vienen  á  ser  de  este  modo 
puras  concreciones  protoplasmáticas  acondicionadas  á  los  estados 
sucesivos  del  mundo  ambiente,  á  las  fases  que  el  clima  recorre  y 
deja  esculpidas  una  tras  otra  en  los  organismos  sujetos  á  su  im- 
perio. Estos  son,  por  consiguiente,  en  cada  época  el  producto  de 
la  acción  ejercida  por  todos  los  estados  climáticos  de  las  anterio- 
res sobre  el  protoplasma  originario:  pudiera  decii-se  que  cada  for- 
ma orgánica  es,  por  lo  tanto ,  uiia  condensación  dentro  de  esta 
sustancia  de  cuantas  variaciones  ha  experimentado  el  mundo  ex- 
terior desde  que  la  engendró  en  forma  de  simplicísima  gota. 

Aparte  de  un  fondo  secreto  de  verdad  que  esta  concepción 
lleva  en  su  seno,  hay  en  ella  un  gravísimo  error  que  la  penetra 
y  vicia  en  absoluto.  No  es  fácil  descubrirlo  á  primera  vista,  si  al 
juzgar  esta  hipótesis  no  se  profundiza  en  el  examen  de  5«i3  afir- 
maciones capitales,  iuqniriendo  toda  su  trascendencia,  extremán- 
dolas hasta  sus  consecuenias  más  generales,  pam  llegar  de  este 
modo  al  núcleo  de  donde  brota  la  idea  primordial  á  que  se  enla- 
za toda  la  doctrina.  Limitándose,  como  suelen  hacerlo  la  mayoría 
de  nuestros  naturalistas,  á  una  discusión  superficial,  aunque  pro- 
lija y  minuciosa,  pues  se  detienen  en  las  afirmaciones  expresas  y 
concretas  con  que  se  muestra  la  teoría,  sin  indagar  el  prin- 
cipio superior  latente  en  ellas,  no  es  posible  llegar  á  recono- 
cer, ni  á  discernir  siquiera,  el  inconcebible  prejuicio,  el  absurdo 
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quizás,  que  yace  oculto  eii  las  declaraciones  de  la  hipótesis  tras- 
formista  acerca  del  proceso  di  versificador  de  los  aérea  orgánicos,  en 
el  mecanismo  con  que  supone  esta  teoría  que  surgen  las  diferen- 
cias de  la  primordial  unidad  de  la  masa  protoplásmica ,  elevada 
por  la  sucesiva  serie  de  estímulos  y  percusiones  climáticas,  cuyos 
influjos  se  yuxtaponen  y  aglomeran  los  unos  á  los  otros,  á  poten- 
cias cada  vez  más  altas  de  complicación  orgánica  y  dinamismo 
fisiológico,  á  formas  superiores  de  organización  y  vida. 

Ha  pasado  completamente  desapercibida  casi  á  botánicos  y 
zoólogos  el  principio  supremo,  la  concepción  fundamental,  pro- 
fundamente errónea,  que  el  darwinismo  lleva  en  sus  entrañas  y 
no  descubre  por  eso  en  sus  declaraciones,  en  los  principios  secunda- 
rios en  que  aparece  formulada  la  hipótesis.  En  la  profusa  multi- 
tud de  protestas  suscitadas  de  todos  lados  contra  el  primer  libro 
de  Darwin  sobre  el  origen  de  las  especies,  es  difícil  hallar  una  sola 
que  responda  de  lleno  á  un  examen  íntimo,  total,  del  proceso 
trasformista;  que  revele  claramente  en  el  que  la  formula  pleno 
conocimiento  de  la  trascendencia  verdadera  de  los  principios  tras- 
formistas;  que  pruebe,  en  una  palabra,  que  ha  llegado  el  investi- 
gador á  darse  cuenta  de  los  supremos  corolarios  implícitos  en  los 
supuestos  darwinianos. 

Si  convienen  estos  con  los  hechos  ó  son  incompatibles  con 
ellos:  tal  ha  sido  el  punto  de  vista  en  que  se  han  colocado  casi  ex- 
clusivamente los  naturalistas  contemporáneos  al  discutir  el  valor 
de  la  doctrina  genealógica,  ignorando  que  es  absolutamente  im- 
posible dar  solución  con  puros  datos  empíricos  á  un  problema  de 
este  alcance  filosófico. 

Un  vago  presentimiento  del  fondo  de  verdad  que  lleva  consigo 
la  afirmación  unitaria,  aunque  mecánica  y  abstracta,  hecha  por  la 
teoría  darwinista,  es,  sin  duda  alguna,  lo  que  secretamente  los  ha 
movido  á  aceptar  esta  hipótesis;  por  más  que  ellos  se  imaginen  y 
declaren  que  proceden  por  razones  de  orden  más  subordinado, 
presentándose  como  ocupados  durante  mucho  tiempo  en  anotar 
uno  tras  otro  los  sucesivos  fenómenos  que  van  hallando  explica- 
ción satisfactoria  ©n  la  doctrina  genealógica,  para  ir  aceptándola 
cada  vez  en  mayor  gradó,  en  la  medida  misma  de  los  hechos  que 
explica,  otorgándole  de  este  modo  torpe  y  mecánico  tantos  fue- 
ros de  verdad  cada  'dia  cuantas  son  las  pruebas  experimentales 
que  parecen  autorizarla  á  la  í^azon. 
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Así  las  cosas;  suscrita  ya  la  doctrina  traaformlsta  por  la  ma- 
yoría de  los  sabios;  abrazada  aún  por  algunos  de  aquellos  pensa- 
dores á  quienes  más  vivamente  repugnaba  en  un  principio,  cre- 
yéndola incompatible  con  el  dogma  de  la  iglesia  ó  las  escuelas; 
impuesta  casi  del  todo  en  la  esfera  de  las  ciencias  naturales;  pre- 
potente en  la  lingüistica;  infiltrada  en  la  socioloi^ía,  y  en  las 
ciencias  del  arte,  de  la  religión,  de  la  moral. y  del  derecho;  ame- 
nazando difundii-se  por  toda  la  plenitud  del  sader  humano,  he 
aquí  que,  traido  en  realidad,  aunque  sin  él  saberlo,  por  la  fuerza 
misma  de  sus  ideas;  arrastrado  por  laá  exigencias  secretas  de  su 
propio  pensamiento,  cuyos  postulados  van  á  rasgar  el  velo  en  que 
yacían  ocultos  para  abrii*se  paso  á  la  luz;  movido,  al  parecer,  se- 
gún él  se  imagina  3"  lo  declara,  por  otro  género  de  estímulos,  por 
razones  más  ocasiónale.*,  esto  es,  queriendo  hallar  una  explicación 
satisfactoria  á  ciertos  hechos  anómalos  de  la  trasmisión  herideta 
ria ,  á  los  fenómenos  de  atavismo  (exDÍnccion  súbita  en  una  ó 
más  generaciones  sucesivfus  de  determinados  caracteres  sobresalien- 
tes de  su  común  progenitor,  que  reaparecen  luego  en  otras  de  las 
generaciones  ulteriores),  viene  Darvin,  empujado  fatalmente  por  la 
lógica  misma  de  sus  propias  afirmaciones  anteriores,  á  proponerse 
ahora  como  gravísimo  problema  lo  que  en  un  principio  aceptó  co- 
mo un  hecho  natural,  sin  preocuparse  de  su  verdadero  alcance, 
sin  ocurríi-sele  siquiera  discutir  su  trascendencia  inmediata,  á  sa- 
ber: la  herencia  misma  como  proceso  normal,  como  función  del 
organismo,  como  tendencia  conservadora,  por  virtud  de  la  cual 
subsisten  en  las  generaciones  los  caracteres  del  progenitor,  tnismi- 
tiéndose  á  ellas  la  serie  entera  de  los  infiujos  olimát/icos  sentidos 
por  este  mismo,  ó  recibidos  por  él  de  sus  antecesores. 

¿Cómo  se  explican  los  hechos  d?  anómalos  la  trasmisión  here- 
ditaria? creyó  preguntarse  Darwin  a  si  mismo.  ¿Cómo  se  explica 
la  trasmisión  hereditaria  normal  de  los  caracteres  adquiridos? 
¿Cómo  puede  concebirse  que  un  organismo  reproduzca,  de  todo 
punto,  en  sus  gérmenes  su  propia  organización? — Tal  es,  en 
realidad,  la  cuestión  que  vino  á  proponerse,  al  querer  darse  cuen- 
ta de  las  excepciones  que  parece  sufrir  la  ley  general,  al  buscar 
una  ex{>licíicion  á  las  an"malí}vs  que  muestra  á  veces  la  herencia, 
al  pretender  hallai"  una  solución  wvtislactoria  á  las  irregularida- 
des que  ofrece   en  ocasiones  el    proceso    hereditario.  Habíale  pa- 
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recido  liaafca  entonces  cosa  muy  natural ,  que  trasmitiesen  los 
padres  á  sus  hijas  ios  rasgos  principales  de  su  estructura  orgáni- 
ca; ninguna  dificultad  suscitaba  en  su  espíritu  la  idea  de  que 
se  reprodujera  un  organismo  en  otros  semejantes;  concebía 
este  proceso  trasmisor  como  una  función  perfectamente  clara  y 
natural  de  los  seres  vivos.  Pero  al  notar  que  á  veces  no  se  reali- 
za plenamente;  al  advertir  que  en  ocasiones  faltan  en  la  orga- 
nización de  la  progenie  rasgos  señalados  del  ascendiente  inmedia- 
to, los  cuales,  á  vueltas  de  generaciones  intermedias  qae  tam- 
poco los  muestran,  reaparecen  de  súbito  en  otras  ulteriores;  al 
reparar,  en  suma,  que  la  ley  de  la  herencia  sufre  excepciones,  le 
ocurre  de  seguida  preguntarse  qué  causas  pueden  producirlas. 
Y  al  querer  responderse,  halla  que  necesita  antes  explicar  la 
ley  misma  en  su  normalidad  constitutiva;  y  al  intentarlo,  descubre 
de  pronto  que,  lejos  de  ser  la  reproducción  un  fenómeno  cuya  es- 
tructura se  conciba  con  toda  sencillez  y  claridad,  como  supuso  en 
un  principio,  encierra,  por  el  contrario,  un  verdadero  misterio. 
un  enigma,  á  cuya  explicación  distan  mucho  de  poder  servir  las 
teorías  y  observaciones  fisiológicas  corrientes.  Impónesele  ahora 
como  proplema  capital  lo  que  tuvo  primero  por  dato  conoci- 
do y  llano,  sirviéndose  de  él,  como  de  un  supuesto  completa- 
mente legítimo  para  explicar  mediante  su  acción  y  la  simul- 
tánea del  influjo  climático  el  proceso  diferenciador  de  las  formas 
orgánicas . 

Con  variación  climática  y  herencia  conservadora,  dos  fac- 
tores, al  parecer  naturalísimos,  satisfactoriamente  concebible 
habia  Darwin  construido  á  expensas  de  gotas  protoplásmicas  la  va- 
riedad entera  de  organismos  que  pueblan  la  tierra.  Pero  llega  un 
dia  en  que  tratando  de  autorizar  más  y  más  su  doctrina,  y  expo- 
niendo, al  efect ),  uno  tras  otro  multitud  de  hechos  que  la  confir- 
man, ocúrrele  preguntarse  por  qué  el  factor  hereditario  falta  á 
veces  á  su  misión  fisiológica,  por  qué  la  reproducción  deja  que  se 
extingan  á  veces  los  rayos  genealógicos:  y  al  buscar  solución  para 
tales  excepciones,  repara  sorprendido  que  no  es  tan  fácil  de  concebir 
y  explicar,  como  creyó  la  ley  misma,  el  proce'so  normal  de  la  tras- 
misión hereditaria,  la  reproducción  de  los  caracteres;  y  que  nece- 
sita instaurar  toda  una  hipótesis  atrevidísima  para  llegar  á  com- 
prenderla,  para  concebir  la  manera  en  que  puede  verificarse  uu 
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hecho  que  resulta  ahora  tan  raro  y  asombro:»,  como  áeucillo  y  cla- 
ro le  pareció  hasta  entonces. 

Un  aspíritu  más  filosófico  que  el  sutilísimo  de  Darwin,  de  más  al- 
tas exigencias  idéale*  que  el  del  ingenioso  continuador  de  la  teoría 
trasfonnista,  no  habría  necesitado  que  lo  trajeran  motivos  tan  oca- 
sionales á  esta  situación  verdaderamente  peregrina.  Por  caminos 
menos  desvia  losy  tortuosos  hubiera  llegado,  deseguida,  ádar  con  el 
problema  con  que  necesita  Darwin  tropezar,  por  incidencia,  para 
descubrirlo  y  proponérselo  cuando  menos  lo  esperaba,  A  un  pensa- 
dor más  exigente  no  le  hubiera  pasado  desapercibid»  la  profunda 
contradicción,  la  negación  rotunda  que  oponen  los  fenómenos  mis- 
mos de  la  herencia  al  principio  general  afirmado  en  el  proceso  me- 
cánico que  admite  Darwin  para  explicarse  la  variedad  y  compli- 
cación de  las  formas  orgánicas.  Con  sólo  reparar  en  los  ejemplos 
reales  y  vivos,  que  la  reproducción  ofrece  á  cada  paso,  de  trasfor- 
«^  laaciones  casi  repentinas  jde  célula^,  de  gotas  proto plásmicas,  de 
organismo"?  simplicí^imos,  en  formas  sumamente  complejas,  habría 
reconocido  desde  luego  que  está  plenamente  negada  por  el  hecho 
mismo  de  la  herencia  la  necesidad  de  todo   el   proceso    mecánico 
ideado   por   él   para  explicar    la  transición  del  organismo   sen- 
cillo al  complicado;  pues  toda  la  aspiración   del  darwinismo  oh 
pura  y  exclusivamente  mostrar  que,  suponiendo  influjos  climáti- 
cos constantemente  variados  á  tmvés  de  períodos  dilatadísimos  de 
tiempo,  y  á  la  vez  una  trasmisión  hereditaria  de  los  caracteres 
sucesivamente  impresos  á  los  organismos  por  la  continua  oscilación 
de  medio  ambiente,  puede  explicarse  bien  que  se  hayan  trasforma- 
do  lentamente  las  célula»,  las  formas  más  sencillas,  en  organismos 
complejos,  en  formas   superiores  de  organización,  y  tengan   todas 
las  conocidas,  presentes  y  pasadas,  un  origen  coman. 

No  se  dá  nuestro  sabio  clara  cuenta  de  esta  profunda  contra- 
dicción latente  en  su  propia  teoría;  no  advierte  que  toda 
ella  se  encamina  á  explicar  merced  á  una  lentísima  cooperación 
de  dos  factores,  la  adaptación  y  la  herencia,  aquello  mismo  que  se 
muestra  ya  realizado  sin  el  concurso  de  tales  circunstancias  en 
la  última  de  estas  funciones.  No  repara  que  en  el  fenómeno  de  la 
reproducción  de  los  organismos  superiores,  la  del  hombre,  por 
ejemplo,  una  célula,  la  forma  orgánica  más  sencilla,  se  convierte 
en  cuerpo  humano  adulto,  la  forma  de  organización  más  compli- 
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cada,  sin  que  medien  para  este  cambio  supremo  ni  la  muchedumbre 
de  siglos,  ni  la  serie  de  influjos  climáticos  diversos,  ni  la  cadena 
dilatada  de  generaciones  en  que  hubieran  debido  irse  acumulando 
éstos  por  ley  de  fijación  hereditaria,  en  una  palabra,  ninguna 
de  las  condiciones  que  en  la  hipótesis  darwiniana  se  suponen 
necesarias  para  explicar  la  lenta  trasformacion  de  los  primitivos 
organismos  celulares  en  los  superiores  'que  ofrecen  hoy  las  razas 
humanas;  antes  al  contrario,  la  metamorfosis  del  óvulo  en  cuerpo 
adulto,  el  paso  de  la  forma  primitiva  á  la  superior  conocida  hoy, 
se  verifica  por  iniciativa  del  óvulo  mismo,  en  virtud  de  un  des- 
arrollo interno,  en  fuerza  de  energías  interiores,  desplegándose  la 
virtualidad  latente  en  el  germen  al  amparo  de  las  sustancias  y 
fuerzas  que  le  ofrece  el  organismo  progenitor,  que  es  ahora  su  ver- 
dadero clima  inmediato,  el  medio  ambiente  de  su  vida. 

No  sabe  Darwin  descubrir  el  círculo  vicioso  en  que  se  agita, 
al  explicar  la  trasformacion  de  lo3  organismos  celulares  en  razas 
humanas  adultas,  poniendo  entre  las  células  de  los  primeros  tiem- 
pos geológicos  y  los  hombres  actuales  una  larguísima  cadena  de 
generaciones  intermedias,  destinadas  á  ir  condensando  más  y  más  y 
acumulando  uno  tras  otro  los  cambios  climáticos  que  se  vienen 
sucediendo  desde  entonces,  y  tienen  hoy,  en  sentir  del  célebre  na- 
turalista, su  expresión  concreta,  resumida,  en  el  organismo  actual 
de  nuestro  cuerpo;  siendo  así  que  en  el  exiguo  plazo  de  nueve  me- 
ses una  célula,  producida  por  aquél  en  el  ovario  se  desarrolla  y 
organiza  por  sí  misma,  convirtiéndose  en  ia  forma  de  suprema 
complicación  hoy  conocida,  el  cuerpo  humano  adulto . 

En  resolución,  no  ha  llegado  este  insigne  zoólogo  á  reconocer 
claramente,  que  la  herencia  produce  ya  por  sí  sola  aquello  mismo, 
que  él  pretende  explicar  acudiendo  al  concurso  simultáneo  de  las 
variaciones  del  influjo  climático  y  de  la  trasmisión  hereditaria  de 
sus  efectos  sucesivos;  que  la  trasformacion  del  animal  inferior,  la 
célula,  en  hombre  (á  su  juicio  el  animal  más  complejo),  no  nece- 
sita para  producirse  los  millares  de  siglos  y  degeneraciones  inter- 
medias que  pide  su  hipótesis,  pues  se  realiza  en  breve  tiempo  y 
por  obra  exclusiva  de  la  función  reproductora,  la  cual  hace  brotar 
del  cuerpo  adulto  del  hombre,  no  un  homúnculo  adulto  inmediata- 
mente, otra  forma  com])leja,  superior,  sino  al  contrario,  una  cé- 
lula, un  organismo   (íleraental     volviendo  a:»í  al  ])rimitiv(>  ])nnto 
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<le  partida,  como  si  dijéramos,  retrobrayéadoae  á  la  organización 
su  forma  más  sencilla,  desde  la  cual,  y  por  una  rapidísima  serie 
de  metamorfosis  internas  provocadas  por  la  energía  misma  de  la 
célula  y  servidas  por  las  condicione?  que  les  ofrece  todavía  el  or- 
ganismií  materno,  vá  esta  desenvolviéndose  por  grados  hasta  al- 
canzar otra  vez  toda  la  complicación  orgánica  de  la  forma  adulta 
de  que  proeede,  esto  es,  trasformándose,  como  diria  Darwin,  de 
animal  inferior  en  el  supremo,  á  su  juicio,  el  hombre. 

Augusto  G.  de  Linares. 
(Continuará.) 


ANTE  SU  CADÁVER. 
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SONETO'. 


'Ella  vive,  está  cerca,  está  dormida. i. 
Lamartine, 


Miradla;  su  semblante  nacarado 
Aún  conserva  el  disfraz  de  la  hermosura; 
Jamás  su  noble  frente  fué  más  pura, 
Jamás  su  labio  fué  más  sonrosado. 

Su  cuerpo  delicioso  y  torneado, 
Emblema  terrenal  de  mi  ventura, 
Al  través  de  la  blanca  vestidura 
Ostenta  su  contorno  delicado. — 

¿Y  no  he  verla  más?  El  sol  naciente 
Tan  sólo  alumbrará  su  tumba  fria; 
Mas  no  digáis,  en  vuestro  afán  doliente, 

Que  ha  muerto,  ¡no  es  posible!  Todavía 
Vive  y  ha  de  vivir  eternamente, 
•Oculta  en  un  rincón  del  alma  mia! 

José  de  la  Guardia. 


OTFRIDO  DE  VEISSEMBÜRGO 

Y  LAS  MAS  ANTIGUAS  POESÍAS  GERMÁNICAS 


Ningim  pueblo  tiene  como  el  alemán  una  literatura,  que  dos 
veces  subió  al  pináculo  de  la  perfección;  que  dos  veces  brillcj  con 
el  esplendor  de  una  juventud  serena,  fresca  y  vigorosa.  Dos  veces 
la  esencia  más  pura  y  más  noble  de  nuestro  pueblo  se  ha  derra- 
mado en  formas  icfualmente  puras  y  nobles.  Ya  antes  de  los  Tasso 
y  Ariosto,  antes  del  Dante  y  de  Petrarca,  hemos  tenido  nuestro 
Wolfram  de  Eschenbach,  nuestro  Walter  von  der  Vogelweide, 
nuestros  Nibelungos,  nuestra  Gudrun.  El  primer  período  clásico 
de  nuestra  literatura,  nuestra  primera  y  más  lozana  juventud  se 
no^  presenta  en  el  siglo  xiii,  cuando  á  los  alemanes  los  penetra- 
ba el  espíritu  del  cristianismo,  que  á  todas  las  concepciones  de 
aquella  epocí  les  imprimió  no  sé  que  carácter  de  amor,  de  ternu- 
ra, de  delicadeza.  El  segundo  período  clásico,  nuestra  segunda  ju- 
ventud, en  la  que  el  pueblo  alemán,  ese  pueblo  poeta,  se  parece  al 
fénix  despertado  á  nueva  vida,  pertenece  á  fines  del  siglo  xvili, 
penetrándr  nos  á  la  par  el  espíritu  de  la  antigüedad  griega  y  ro- 
mana y  de  nuestros  pueblos  vecinos. 

Los  asuntos  poéticos  y  eternamente  frescos  se  encuentran  en  el 
crepúsculo  profundo  de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  historia. 
Se  perdieron  los  cantos  dedicados   al  gran    Arminio   cuando   los 
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jeruscos  que  I03  habían  producido  se  perdieron  en  medio  de  las 
ondas  revueltas  de  los  pueblos  germánicos.  Se  perdieron  los  cantos 
en  que  los  godos,  preciándose  de  una  lengua  mucho  más  sonora, 
armoniosa  y  rica  que  la  de  los  alemanes  de  hoy,  celebraban  á  sus 
reyes  y  á  sus  héroes  aquellos  cantos  que  se  cantaron  al  son  de  las 
arpas,  ejerciendo  hasta  los  reyes  germanos  el  noble  arte  de  can- 
tar. Por  eso  el  rey  Gelimer  pidió  á  su  vencedor  en  533  sólo  tres 
cosas:  un  pan  por  no  haber  visto  ninggno  desde  que  fué  preso,  una 
esponja  para  lavar  sus  ojos  hinchados  de  lágrimas,  y  un  arpa  para 
cantar  sus  dolores.  Se  perdieron  los  cantos  originales  que  mandó 
recojer  Carlo-Magno,  pues  si  éste  estimaba  los  cantos  de  los  anti- 
guos héroes  tanto  que  los  coleccionaba,  su  hijo  Luis  el  Piadoso  no 
queria  siquiera  leer  aquellas  composiciones  que  todas  se  vistieron 
de  la  forma  tan  poética  y  originalísima  de  nuestro  pueblo,  la  ali- 
teración. Pero  se  han  conservado  dos  grandes  asuntos  que  perte- 
necen á  la  edad  pagana:  á  saber,  el  mito  de  Sigfrido  y  la  tradi- 
ción relativa  á  los  animales,  el  zorro  y  el  lobo. 

Desde  la  transmigración  de  las  gentes,  en  la  que  los  germanos 
tomaron  la  herencia  espiritual  del  imperio  romano,  se  ensanchó 
el  círculo  de  los  héroes  germánicos,  entrando  en  escena  en 
aquella  edad  heroica  con  que  se  alimentaba  la  poesía  germánica 
como  la  helénica  con  la  guerra  troyana,  los  reyes  de  los  ostrogo- 
dos Ermanrico  y  su  sobrino  Teodorico  el  Grande  de  Verona,  que 
la  tradición  germana  llamaba  Ditérico  de  Berna,  el  rey  de  los 
hunnos  A  tila  que  la  poesía  germánica  denominaba  Etnel,  y  el  rey 
de  los  burgundos  Qimther. 

Os  saludo,  restos  venerables  de  los  cantos  más  antiguos  de  la 
nación  privilegiada  de  héroes  y  de  poetas,  restos  que  nos  habláis 
de  un  acontecimiento  interesante  que  siguió  á  la  guerra  inmensa 
que  cuenta  la  epopeya  de  los  Nibelungos.  ¡Salve,  canto  de  Hüde- 
brando,  monumento  sagrado  de  nuestra  lengua,  creado  el  primero, 
el  más  antiguo  que  está  separado  de  todas  las  otras  producciones 
literarias  por  una  distancia  de  tres  siglos,  la  versión  de  la  Biblia 
por  el  obispo  godo  Ulfilas!  ¡Salve,  canto  épico,  que  desafiando  á 
todas  las  tempestades  del  tiempo,  te  has  trasmitido  alas  generacio- 
nes, merced  á  dos  monjes  del  monasterio  de  Fulda,  que  recordan- 
do aquel  canto  medio-pagano  que  quizá  hablan  cantado  antes  de 
haber  tomado  el  hábito,  alternaron  en  inscribirlo  á  principios  del 
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siglo  IX,  en  la  primera  y  en  la  última  hoja  de  la  cubierta  de  ma- 
dera de  su  devocionario  latino  encuadernado  en  baqueta!  Desde 
la  guerra  de  los  treinta  años  el  Canto  de  Eildebrand')  es  el  tesoro 
más  precioso  de  la  Biblioteca  de  Cassel.  He  aquí  el  asunto  del  poe- 
ma. Como  compañero  de  Diterico,  de  Berna,  el  valiente  Hilde- 
brando  habia  pasado  treinta  años  en  el  reino  de  los  hunnos,  que- 
dando en  la  patria  su  joven  mujer  y  un  niño  que  contaba  sólo  tres 
años.  Este  es  Hadubrando,  (1)  que  viendo  regresar,  al  frente  de 
uu  séquito  de  hombres  armados,  á  su  padre,  á  quien  no  conoce,  lo 
desafía.  Pero  Hildebrando  pregunta  por  el  nombre  del  joven,  y 
habiendo  sabido  que  su  adversario  es  su  mismo  hijo,  quiere  evitar 
el  combate.  "Toma,  le  dice,  toma  esa  ajorca  de  oro  que  me  ofreció 
Atila.  Tómala  como  ofrenda  del  que  es  tu  padre  Hildebrando.  n 
Pero  Hadubrando  rehusa  el  regalo  con  todo  el  ímpetu  de  la  ju- 
ventud, diciendo:  "Sólo  con  la  lanza  ha  de  recibirse  tal  ofrenda, 
i  Dilíjase  una  punta  de  lanza  contra  la  otra!  Tú  no  eres  Sino  un 
astuto  hunno  que  quiere  engañarme  para  matarme  tanto  más  se- 
guro. Bien  sé  yo  que  mi  padre  Hildebrando  ha  muerto:  lo  dijeron 
navegantes  que  pasaron  el  Mediterráneo,  n — ¡/y  de  mí,  exclama 
entonces  el  anciano  héroe  en  cuyo  hidalgo  pecho  están  riñendo 
cruda  guerra  el  amor  del  padre  y  el  honor  del  caballero.  ¡Ay  de 
mí,  Dios  omnipotente,  va  á  cumplirse  un  destino  fiero!  Durante 
sesenta  estíos  á  inviernos  he  caminado  fuera  de  mi  patria,  encon- 
trándome siempre  en  medio  de  guerreros;  delante  de  ninguna  ciu- 
dad he  muerto,  ¡y  ahora  debiera  herirme  con  la  espada  de  mi  pro- 
pio hijo,  ó  yo  matarle  á  él!  Pero  sería  el  más  cobarde  de  los  ostro- 
gixlos  quien  te  rehusase  el  combate  que  tanto  anhelas,  n 

Después  el  padre  y  el  hijo  se  acometen  con  las  lanzas  de  fres- 
no, y  á  fuerza  de  golpes  se  hendieron  los  blancos  escudos.  Aquí 
t2rmina  el  canto  que  no  es  sino  un  fragmento.  Pero  sabemos  por 
otras  representaciones,  por  ejemplo  el  Vilkinasaga,  que  el  padre, 
después  de  vencido  su  hijo,  lo  abra?:aba,  regresando  ambos  al  lado 
de  la  solitaria  esposa  y  madre .  Una  tradición  parecida  á  la  de 
Hildebrando  y  Hadubrando  es  la  de  los  persas  referente  á  Rostem 
y  Suhrab. 

Un  asunto  germánico  que  los  anglos   llevaban  consigo  en  sus 


( 1     Así  Hadubraudo,  comu  Hildebrando,  quiere  decir  fuego  de  la  lid. 
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expediciones  emprendidas  en  el  siglo  v,  lo  encontramos  en  la 
epopeya  anglo-sajona  Beomulf,  que  se  escribió  en  Brifcania  á  prin- 
cipios del  siglo  VIH,  dando  prueba  del  vigor  prodigioso  do  la  poe- 
sía teutónica  en  pintar  la  naturaleza  y  sobre  todo  en  describir 
las  batallas.  Canta  aquel  poema  las  hazañas  del  rey  de  Sutlandia 
Beowulf,  su  combate  terrible  con  un  monstruo  de  la  mar  llamado 
Grendel  y  la  madre  de  éste,  y  su  combate  con  un  dragón  que  con- 
cluye dándole  la  muerte. 

De  obro  antiguo  poema  germánico  perteneciente  al  círculo  de 
las  tradiciones  burgundas  y  humanas  nos  queda  sólo  la  tradición 
latina  que  á  principios  del  siglo  x  se  escribió  en  exámetros  por 
el  monje  Elkehar,  tío  y  maestro  del  celebrado  Nolker  el  alemán, 
en  el  monasterio  de  San  Gallen,  uno  de  los  conventos  más  glo- 
riosos desde  los  tiempos  de  Carlo-Magno  por  su  disciplina  y  por 
la  fama  de  sus  sabios  moradores  que  escribieron  su  nombre  con  la 
luz  inmortal  del  pensamieato.  Titúlase  aquel  poema  Waltharius 
de  Aquitania,  refiriéndose  á  las  luchas  que  tuvo  que  sostener  el 
héroe  Walter,  hijo  de  Alphari  de  Aquitania  (reino  de  los  visigo- 
dos), con  el  rey  burgundo  Gunbher  y  su  gente  después  de  haber 
robado  á  la  hermosa  Hildegunda  desde  el  castillo  de  Atila.  Wal- 
ter es  una  de  aquellas  naturalezas  indomables  que  produjo  la 
trasmisión  de  las  naciones.  La  descripción  de  los  combates  que 
tienen  por  teatro  á  los  Vosges,  puede  competir  hasta  con  la  de 
los  combates  troyanos  de  la  Iliada,  pero  la  epopeya  germánica 
tiene  además  un  rasgo  del  todo  germano  presentándonos  al  final 
del  poema  al  fiero  caudillo  descansando  sobre  los  laureles  alcan- 
zados en  la  guerra  para  inaugurar  una  era  de  paz,  haciendo  feliz 
á  su  pueblo,  después  de  muerto  su  padre,  en  un  glorioso  reinado 
de  treinta  años.  El,  á  quien  se  debe  la  versión  latina,  el  monje 
EhheJiard,  murió  en  973.  Su  sobúno  Notker  mereció  el  título 
honroso  de  El  alermiii  por  haber  vertido  á  nuestro  idioma  los 
salmos. 

Un  reflejo  de  las  tradiciones  de  los  héroes  germánicos,  encuén- 
trase también  en  el  poema  Ruodlieb  que  escribió  un  monje  llama- 
do Fromand  hacia  los  años  de  1000,  en  el  monasterio  bávaro  Te- 
gernsee.  Pero  los  fragmentos  que  existen  de  aquel  poema  com  - 
puestos  de  rimados  exámetros  latinos,  respiran  un  espíritu  didác- 
tico más  que  el  espíritu  caballeresco  de  los  héroes  germánicos. 
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Desde  el  siglo  ix  el  recuerdo  de  los  antiguos  cantos  alemanes 
relativos  á  estos  desapareci<5  durante  tres  siglos  desde  el  mundo 
germano  para  rejuvenecer  después  en  toda  su  belleza  primitiva. 
Entretanto  en  el  siglo  ix  sustituyó  en  Alemania  la  poesía  sagra- 
da, á  la  nacional  y  medio  pagana,  cuyos  sonidos  vibrantes  dieren 
exaltación  á  la  mente,  brios  á  la  voluntad  y  fuerza  al  brazo. 

Como  primer  ensayo  de  la  noesía  alemano-cristiana,  mencio- 
naremos la  plegaria  de  Wessóbrunn  que,  guardando  todavía  el 
tono  de  la  poesía  popular,  la  aliteración  y  la  fuerza  épica,  debe 
su  nombre  al  convento  de  benedictinos  bávaro  donde  se  descubrió. 
Encuéntrase  hoy  en  la  Real  Biblioi^eca  de  Munich . 

Allí  está  también  el  fragmento  del  poema  sublime  que,  con- 
fundiendo la  fe  cristiana  con  recuerdos  mitológicos,  lleva  el  título 
pagano  de  Miispilli,  que  usaba  la  Edda  para  decir  el  incendio  del 
mundo,  la  perdición  del  universo.  Descubrióse  el  poema  en  el  con- 
vento de  San  Emmeran  de  Ratisbona,  y  suponen  que  lo  haya  es- 
crito en  la  margen  de  un  libro  el  rey  Luis  El  Alemán,  que  rei- 
naba desde  848  á  876. 

No  hay  asunto  más  grandioso:  es  el  juicio  final  que  las  almas 
de  los  finados,  así  las  que  tienen  por  morada  al  cielo  como  las  que 
están  en  el  infierno,  están  esperando  llenos  de  impaciencia,  y  se 
describe  en  el  poema  el  combate  de  Elias  con  el  Antecristo,  re- 
cordando el  combate  de  Thor  y  de  Sur  tur  de  que  habla  la  Edda. 

Hay  sólo  una  poesía  alemana  aíin  más  sublime  que  aquel  frag- 
mento de  Muspilli:  la  primera  Mesiada  germánica,  la  Mesiada 
viejo-sajona,  la  única  verdadera  epopeya  cristiana,  y,  según  Vil- 
mar,  una  de  las  mejores  poesías  de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los 
tiempos.  De  esta  epopeya  titulada  Arjnonía.  de  loa  Evangelios  ó 
Ileliand  (el  Redentor),  existen  dos  manuscritos,  uno  en  el  Museo 
británico  de  Londres,  otro  en  la  Biblioteca  de  Munich . 

¡Cosa  memorable!  De  aquel  pueblo  á  quien  Carlo-Magno,  te- 
niendo la  espada  en  la  mano,  al  grito  sagrado  de:  ¡Paso  á  la  doc- 
trina del  Hijo  de  Nazaretl  había  llevado  Ja  luz  radiante  que  em- 
pezaba á  brillar  en  la  cumbre  sombría  del  Calvario;  del  pueblo 
sajón,  que  apenas  habia  recibido  el  agua  del  bautismo,  salió  aquel 
poema  que  llamaremos  un  manuscrito  imperecedero  del  puro  cris- 
tianismo germano,  la  encarnación  más  bella  de  la  Religión  con- 
movedora, santa,  dulcísima,  del  divino  Jesús.   En  efecto,   ningún 
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pueblo  ha  cantado  al  Hijo  de  María,  nacido  en  el  portal  de  Belén, 
al  Verbo  encarnado,  con  inspiración  más  robusta,  con  mayor  ca- 
lor, con  mayor  fidelidad,  con  amor  más  profundo  que  el  pueblo 
sajón,  presentándonos  en  el  lenguaje  épico  de  aquel  poema  gj*an- 
dioso  á  Cristo  circundado  de  la  auréola  más  brillante  que  pudieron 
imaginarse  los  pueblos  germanos,  de  la  gloria  de  un  gran  príncipe 
de  las  naciones  que,  acompañado  de  sus  fieles  y  de  un  séquito  in- 
menso, está  sembrando  la  paz  del  alma  sobre  la  triste  humanidad, 
y  derramando  los  bienes  riquísimos  de  la  vida  eterna . 

En  aquel  poema  se  ha  convertido  el  cristianismo  en  carne  y 
sangre  sajonas,  y  el  que  es  un  rey  santo,  el  rey  de  los  reyes,  el 
soberano  elemento  de  los  pueblos,  el  hijo  de  la  paz  de  Dios,  el  pas- 
tor del  mundo,  hace  su  entrada  triunfal  en  Alemania  y  el  territo- 
rio sajón,  apareciendo  en  la  concion  del  monte  como  un  gran  rey 
germano  celebrando  con  sus  príncipes  y  duques  un  consejo  á  vista 
de  su  pueblo  y  de  su  ejército.  ¡Cuan  dulces  son  las  palabras  que  el 
cantor  sajón  pone  en  los  labios  del  Hijo  de  Dios,  cuando  ense- 
ñaba al  pueblo  quién  |era  el  más  grato  á  su  Padre  Eterno,  dicien- 
do: "¡Bienaventurados  son  los  que  en  este  mundo  son  pobres 
por  su  humildad,  porque  Dios  les  dará  la  vida  imperecedera  en  el 
huerto  del  cielo,  esa  raegilla  verde  de  Dios!  n  Todas  las  institucio- 
nes y  relaciones  germanas  se  encuentran  en  el  prisma  sajón  tras- 
ladadas á  las  judías,  así  como  el  pintor  popular  Lúeas  Cranach 
prestaba  á  los  personajes  de  la  historia  evangélica  los  trajes  y  el 
color  local  de  su  tiempo  y  de  su  patria.  Es  como  si  en  el  canto  de 
Heliand  el  pueblo  entero  de  Sajonia  alzase  su  voz  para  celebrar  la 
gloria  de  Cristo,  pastor  único  de  los  pueblos.  Y  sólo  treinta  años 
después  de  haber  sabido  en  Sajonia  aquel  canto  popular  que  no  se 
imprimió  por  primera  vez,  sino  después  de  trascurridos  mil  años, 
aparece  en  Alemania,  en  la  Alsacia ,  en  el  monasterio  de  Weis- 
senburgo,  el  monje  Oífrido  como  primer  poeta  germano  que 
ostenta  su  subjetividad.  Hasta  Otfrido  no  habia  en  Alemania  sino 
héroes  cantores  que  cantaban  sus  propias  hazañas,  ó  cantores  que, 
peregrinando  de  una  corte  á  otra,  entonaban  cantos  en  que  luego 
los  acompañaba  el  pueblo  entero.  Otfrido  os  el  primer  poeta  pu- 
ramente subjetivo  y  el  primero  que  en  voz  de  la  aliteración  ger- 
mánica usaba  de  la  rima,  y  aunque  su  poema  titulado  Armonía 
de  los  Evangelios  dista  mucho  del  caudal  de  inspiración  que  rebo- 
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3a  en  el  canto  viejo  sajón  del  mismo  nombre,  merce  el  autor  un 
puesto  en  la  WalJuilla  como  el  primer  poeta  alemán,  cuyo  nom- 
bre conocemos,  como  el  que  introdujo  en  nuestra  poesía  el  prin- 
cipio musical  aún  hoy  reinante,  la  rima,  y  como  el  que,  si  en  vez 
de  cantar  se  limitaba  á  contar,  á  narrarlo  todo,  narraba  las  más 
de  las  veces  bien.  ¡Ojalá  que,  presentándonosla  vida  de  Jesús 
desde  3u  nacimiento  hasta  su  Ascensión,  no  hubiese  interrumpido 
La  marcha  de  la  narración,  el  carácter  épico  de  su  poema,  por  sus 
intercalaciones  eternas,  conteniendo  comentarios,  ora  morales,  ora 
espirituales,  ora  místicos  de  loa  que  acaba  de  narrar!  Pero  leyén- 
dole se  aprende  á  amar  al  poeta,  cuya  inspiración  cobra  bríos  al 
hablar  dql  amor  materno,  del  amor  á  la  patria  y  de  sus  compa- 
triotas tan  valientes  y  atrevidos  como  los  romanos  y  tan  religo- 
sos  á  la  par  que  no  ejecuban  nada  sino  con  Dios. 

Nació  el  poeta,  á  quien  no  dejan  de  rendir  tributo  los  infini- 
tos resortes  de  los  grandes  sentimientos,  en  la  margen  septentrio- 
nal de  la  Alsacia.  Visitaba,  cuando  niño,  la  escuela  perteneciente 
á  la  abadía  de  benedictinos  de  Weisscmburgo,  de  donde,  hacia  los 
años  de  830,  pasó  á  la  escuela  de  la  catedral  de  Constanza.  Duran- 
te diez  años  gozó  en  la  famosa  escuela  de  Fulda,  fundada  por 
Cario- Magno,  de  la  enseñanza  del  sabio  Rhábano  Mauro,  uno  de 
los  socios  de  la  Walhalla  del  rey  Luis  de  Ba viera.  Regresando  á 
la  patria  tomó  los  hábitos  en  Weissemburgo,  donde  se  hizo  direc- 
tor de  la  escuela  del  convento,  y  donde,  además  de  otras  obras  doc- 
tísimas que  desgraciadamente  se  perdieron,  escribió  la.  Armonía,  de 
los  Evangelios,  {Líber  evangeliorum)  que  en  868  dedicó  en  verso 
alemán  al  rey  de  los  Alemanes  Luis.  Tres  manuscritos  del  poema 
han  llegado  á  nosotros,  conservándose  en  las  bibliotecas  de  Viena, 
de  Heidelber  y  de  Munich. 

No  puedo  despedirme  de  las  más  antiguas  poesías  germánicas, 
sin  haber  dedicado  siquiera  una  palabins  á  oti-as  dos  composicio- 
nes, escribiéndose,  la  una,  el  Canto  de  Luis,  en  honor  de  la  victo- 
ria alcanzada  en  881  sobre  los  normandos  por  el  rey  de  los  fran- 
cos Luis  III,  mientras  la  otra,  el  Canto  á  Othon  el  Grande,  divi- 
dida en  dos  partes,  una  alemana  y  otra  latina,  se  escribió  en  un 
tiempo  en  que  el  imperio  alemán  se  alzaba  altivo  como  los  cedros 
del  Líbano.  Dicen  que  el  autor  del  Canto  de  Luis  fué  el  monje 
Hugbald  que  vivió  en  el  convento  de  San  Amando,  cerca  del  cam- 
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po  de  batalla  de  Saucourfc,  que  inmortalizó  el  victoroso  Luis,  á 
quien  el  poeta  representa  en  su  valiente  y  popular  oda  de  sabor 
bíblico  como  un  caudillo  de  Dios. 

Así  como  el  monje  Otfndo  de  Weissemburgo  es  el  primer  poe- 
ta alemán,  la  primera  poetisa  alemana,  la  que  mereció  el  título  de 
la  Musa  germana  y  un  recuerdo  en  la  Walhalla  del  rey  Luis  de 
Baviera,  es  la  monja  RoswitJia,  á  quien  dedicaremos  un  capítulo 
especial.  Otra  poetisa  alemana  es  la  señora  A  va,  que  murió 
en  1127  en  Gottweik  (Austria)  como  ermitaña.  A  ella  se  debe  una 
descripción  poética  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Juan  Fastenrath. 

Colonia,  20  de  Enero  de  1879. 


LA  MORTALIDAD  EN  KUliOPA 


^AA/vwsA.^.^AA/w^^v» 


Desde  qiie  GrauntyHalley  recurrieron  á  mediados  del  siglo  xvil 
á  las  cifras  expresivas  de  las  defunciones  registradas  para  formar 
sus  respectivas  tablas  de  mortalidad,  se  hau  dedicado  con  tal  empe- 
ño los  estadísticos  al  estudio  de  semejantes  datos,  que  después  de 
haber  sido  los  que  más  pronto  llamaron  su  atención,  constituyen 
hoy  elproferente  objeto  de  sus  trabajos;  y  si  se  considera  lo  que  á  la 
sociedad,  como  á  los  individuos,  importa  prolongar  la  vida  hu- 
mana cuanto  sea  posible,  no  es  extraño  que  con  tal  solicitud  se 
haya  procurado  determinar  la  mortalidad  de  cada  país,  inquirir 
las  causas  de  su  descenso  ó  crecimiento,  y  establecer  comparacio- 
nes entre  épocas,  y  localidades. 

Permítasenos,  por  lo  tanto,  que  demos  alguna  extensión  al 
presente  artículo,  pues  sólo  así  podremos  exponer  los  principales 
resultados  obtenidos  hasta  el  dia  en  materia  tan  importante, 
única  cosa  que  nos  proponemos,  por  ser  muy  difícil,  si  no  imposi- 
ble, reproducir  cuanto  sobre  el  asunto  se  ha  escrito  digno  de  exa- 
men ó  de  estudio. 

Los  coeficientes  de  mortalidad  obtenidos  en  Europa  dorante  el 
período  1872-75,  son  los  siguiente: 

Tomo  ixvi.  32 
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Defunciones  por  100  habitantes. 


Irlanda 1^81 

Saecia 1'84 

Noruega 1'87 

Grecia 2'07 

Dinamarca 2 '09 

Inglaterra 2' 19 

Bélgica 2*20 

Francia 2' 24: 

Filandia 2'27 


Escocia 2'29 

Suiza 2*37 

Holanda 2*44 

Rumania 2'77 

Alemania 2*77 

Italia 3^04 

Austria '. .  3'29 

Rusia 3'41 

Hungria 4'83 


Ya  se  habrá  advertido  que  no  figura  España  en  el  precedente 
cuadro.  La  razón  consiste  en  que  los  datos  más  recientes  que  se 
han  publicado  acerca  de  la  mortalidad  de  nuestra  patria,  se  refie- 
ren al  decenio  1861-70.  Y  en  rigor  no  pueden  compararse  con  los 
anteriormente  consignados  que,  según  ya  hemos  dicho,  correspon 
den  al  período  1872-75;  pero  suponiendo  que  la  mortalidad  en 
España  no  haya  diferido  sensiblemente,  y  sin  duda  así  habrá  su- 
cedido, en  este  último  período  de  la  observada  en  el  decenio  in- 
dicado, resulta  que  sólo  cuatro  Estados  presentan  en  Europa  ma- 
yor número  proporcional  de  defunciones  que  nuestra  patria  (Ita- 
lia, Austria,  Rusia  y  Hungría)  puesto  que  en  España  se  regis- 
tran por  término  medio  anual  3*06  fallecidos  por  cada  100  habi- 
tantes. 

Háse  asegurado  por  algunos  que  la  mortalidad  de  las  naciones 
se  halla  en  razón  inversa  de  su  latitud,  y  por  consiguiente,  que 
en  este  punto  las  cifras  más  desventajosas  corresponden  á  los  paí- 
ses meridionales;  pero  los  resultados  obtenidos  hasta  el  dia  no 
confirman  semejante  opinión ,  porque  si  bien  Rumania,  España  ó 
Italia  figuran  entre  los  Estados  de  mayor  mortalidad,  en  el  mismo 
caso  se  encuentran  Holanda,  Alemania,  Rusia  y  el  imperio  aus- 
tro-húngaro. Grecia,  además,  ocupa  uno  de  los  lugares  más  ven- 
tajosos en  la  respectiva  escala. 

Se  ha  querido  descubrir  también  una  relación  muy  íntima  en- 
tre la  rilortalidad  y  la  población  específica  de  las  naciones,  por  su- 
poner que  han  de  faltar  los  recursos  y  la  vida  ha  de  resultar  por 
consiguiente  muy  difícil  en  los  países  excesivamente  poblados, 
pero  tampoco  las  cifras   estadísticas  dan  la  razón  á  los  tal  sostie- 
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nen,  porque  si  por  un  lado  aparecen  (1)  entre  los  países  de  menor 
mortalidad,  naciones  de  población  tan  poco  densa  como  Grecia, 
Suiza  y  Noruega,  hállanse  entre  las  de  mayor  número  proporcio- 
nal de  fallecidos,  Rumania,  España  y  Rusia;  ia  mortalidad  de 
Inglaterra  es  muy  inferior  á  la  Escocia,  países  de  condiciones  aná- 
logas, no  obstante,  corresponden  en  la  primera  150  habitantes  á 
cada  kilómetro  cuadrado,  y  sólo  43  á  la  segunda;  Holanda  está 
mucho  menos  poblada  que  Bélgica,  y  sin  embargo,  es  mayor  su 
mortalidad,  y  Bélgica  é  Inglatei-ra,  que  son  los  países  más  pobla- 
dos de  los  diez  y  nueve  á  que  venimos  refiriéndonos,  presentan  en 
cuanto  á  defunciones  cifras  tan  satisfactorias ,  que  sólo  cinco  Es- 
tados les  aventajan. 

De  suerte,  que  más  bien  existen  motivos  para  sostener  que  la 
densidad  de  población  es  favorable  á  la  prolongación  de  la  vida, 
por  que  así  resulta  de  los  hechos  indicados,  y  porque  unagmn  po- 
blación específica  revela  casi  siempre  un  alto  grado  de  bienestar 
y  de  cultura,  como  lo  demuestran  Bélgica,  Inglaterra,  Holanda, 
Italia,  Alemania  y  Francia,  que  san,  por  este  orden,  los  países  más 
poblados  de  Europa ,  al  mismo  tiempo  que  Jos  jnás  rieod  y  los  más 
cultos. 

En  este  punto,  lo  que  aparece,  fuera  de  toda  duda ,  es  que  la 
mortalidad  está  en  razón  directa  de  la  natalidad,  y  la  razón 
consiste  en  que  correspondiendo  el  mayor  número  de  defuncio- 
cione«  á  los  primeros  años  de  la  vida,  por  fuerzji  ha  de  ser  mayor 
su  número  proporcional  donde  más  niños  haya,  donde  se  registren 
más  nacimientos.  No  debe,  pues,  extrañarnos  que  Rusia,  Hun- 


(1)    Hé  aquí  la  poblíicion  expecíficade  lo3p.iÍ3e3  de  Europa,  comprendi- 
do en  la  precedente  escala  de  mortalidad: 

Habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

Bélgica 172'7           Dinamarca 46'7 

Inglaterra 150'4            Elscocia 42'6 

Holanda 110*2           Rumania 34'7 

Italia 90'7            España 33"  1 

Alemania ♦!•••       'J'5'9            Grecia 29'1 

Francia...  :vl..'i\..       68'3            Rusia 13'(] 

Austria 67'9           Suecia 9'3 

Suiza 64*4            Noruega 5'5 

Irlanda 64*2           Finlandia 5*0 

Hungría 48*0 
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gría,  Alemania,  Austria,  Italia,  España  y  Irlanda,  figuren  en- 
tre los  países  de  mayor  mortalidad,  puesto  que  aparecen  entre  los 
de  mayor  número  proporcional  de  nacidos,  y  que  Holanda,  Gre- 
cia, Noruega  y  Suecia  presentan  cifras  muy  ventajosas  en  orden 
á  fallecidos,  puesto  que  son  de  muy  escasa  natalidad.  Ahora  sólo 
fíilta  demostrar  que  la  mayor  mortalidad  corresponde  á  los  prime- 
ros años  de  la  vida,|pero  esto  fácilmente  lo  conseguiremos  llaman- 
do la  atención  sobre  las  siguientes  cifras  expresivas  del  número 
de  personas  que  mueren  antes  de  camplir  los  cincos  años,  con  re- 
lación á  100  fallecidos  de  todas  edades: 

Por  cada  ÍOO  fallecidos  mueren. 
Países.  Antes  de  cumplir  el  aHo.     DeláSafios 

España 23'59  25' QG 

Francia 18^66  10^85 

Italia 26'41  21*15 

Inglaterra 24'47  15 '94 

Prusia 20*36  ll'OO 

Baviera 40*29  9*63 

Austria 31*69  16*00 

Suiza 26*04  7*58 

Bélgica 20*09  16*84 

Irlanda 29,71  14*37 

Suecia 21*54  13*33 

De  modo,  que  por  cada  100  personas  que  mueren,  no  han 
cumplido  aún  los  cinco  años,  2.9*51  en  Francia,  31 '36  en  Prusia, 
33*62  en  Suiza,  3é'87  en  Suecia,  36'93  en  Bélgica,  40'41  enlngla- 
terrai  44!'08  en  Holanda,  éT'Se  en  Italia,  47,4)9  en  Austria,  49,25 
en  España  y  49 '92  en  Baviera. 

Son  verdaderamente  tristes  las  cifras  gue  acabamos  de  consig- 
nar, pues  revelan  que  en  algunos  países  como  Italia,  Austria,  Es- 
paña y  Baviera,  los  fallecidos  antes  de  cumplir  los  cinco  años  re- 
presentan muy  cerca  de  la  mitad  del  total  de  fallecidos ,  pero  no 
son  las  que  principalmente  deben  tenerse  en  cuenta  para  poder 
fijar  la  mortalidad  de. los  niños  en  los  diferentes  países  á  que  ve- 
nimos refiriéndonos,  porque  si  en  Francia,  por  ejemplo,  existen 
pocos  niños  en  proporción  á  la  población  total,  no  es  extraño  que 
mueran  menos  que  en  otras  naciones  donde  son  más  numerosas. 
La  verdadera  mortalidad  de  estas  edades  sólo  podrá  determinarla 
con  la  debida  exactitud,  la  relación  entre  los  fallecidos  antes  de 
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cumplir  los  cinco  años  y  los  habibanbes  que  no  han  cumplido  esta 
edad,  ó  la  proporción  en  que  los  nacidos  van  muriendo  en  los  pri- 
meros años  de  la  vida ,  que  es  lo  que  pone  de  manifiesto  el  si- 
guiente cuadro: 

Niños  fallecidos  por  cada  100  nacidos. 

Países.  ü  i  1  aDo.        1  i  2  aOos.     2S3a0os     S&laSos     4  á  5  aBos     OiSallos. 


España. . . . 

2i-5 

9'9 

5-0 

Francia.  . . 

20'5 

6'1 

3'5 

Italia 

2S'3 

9'! 

3'8 

Inglaterra . 

15'4 

5'1 

3'4 

Austria. . . . 

25^9 

64 

3^2 

Prusia .... 

21 '8 

5'8 

2'9 

Ba viera .  . . 

32'3 

4'0 

1'9 

3-3  2-3  45'0 

2'3  V7  34'1 

2'3  1'9  40'4 

1'6  VI  25'6.^ 

2'1  V7  39'0 

l'S  V3  33'6 

1'4  l'O  40*5 

Suiza 204  3'3  T'G  l'O  0*7  26'8 

Suecia.  ...         137  3'5  2'1  V5  l'O  21*8 

Bélgica....         17*3  5*3  2*7  1*7  1'3  28'3 

De  suerte,  que  los  países  de  menor  mortalidad  de  niños  son  Sue- 
cia, Inglaterra,  Suiza  y  Bélgica,  donde  no  llegan  30  por  100 
los  nacidos  que  fallecen  antes  de  cumplir  los  cinco  años,  y  los  que 
en  este  punto  aparecen  con  cifras  más  desventjijusas,  Baviera,  Ita- 
lia y  España.  En  nuestra  patria,  sobre  todo,  es  verdaderamente 
desconsolador  el  núraerf»  de  niños  que  perecen,  puesto  que  de  cada 
100  nacidos  sólo  .55  llegan  á  los  cinco  años. 

No  habrá  dejado  de  observarse  las  grandes  diferencias  que  en- 
tre 8Í  presentan  los  países  comprendidos  en  el  precedente  cuadro. 
Desde  »Suecia,  donde  llegan  á  cumplir  los  cinco  años  el  78  por  100 
de  los  nacidos,  hasta  España  donde  sólo  alcanza  estíi  edad  el  55 
por  100,  la  distancia  es  verdaderamente  enorme  y  muy  difícil  de 
salvar  por  nuestra  patria,  cuya  situación,  en  este  punto,  recla- 
ma seriamente  la  atención  de  los  hombres  pensadores.  Por  lo 
demás,  la  Estadística  no  ofrece  hoy  datos  suficientes  para  det.ermi- 
nar  las  causas  de  las  diferencias  advertidas  entre  los  diversos  Es-  » 
tados  de  Europa,  y  decidir,  en  su  consecuencia,  si  proceden  de  la 
diversidad  de  condiciones  físicas,  de  la  altitud  media  de  los  res- 
pectivos países,  por  ejemplo:  comu  afirma,  con  relación  á  su  paüj, 
el  alemán  Dr.  Escherich,  ó  de  la  diferente  solicitud  con  que  son 
cuidados  los  niños  de  corta  edad,  á  causa  de  la  mayor  riqueza  de 
las  familias  ó  de  su  más  extendida  ilustración. 
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M.  Block,  en  su  reciente  Tratado  de  Estadística,  incluye  un 
cuadro  que  sólo  da  á  conocer  la,  mortalidad  de  trece  países;  pero 
que  en  cambio  permite  conocerlas  oscilaciones  que,  según  los  años, 
ofrece  este  hecho  en  los  diferentes  Estados,  durante  el  período 
1865-75.  y  la  tendencia  á  crecer  ó  disminuir  que  el  mismo  presenta. 
Según  dicho  cuadro,  la  mortalidad  permanece  estacionada  en 
Francia,  Italifi,  Inglaterra,  Austria,  Holanda  y  Suecia;  presenta 
cierta  tendencia  á  bajar  eu  Prusia,  Bélgica  y  Suiza,  y  aumenta 
en  Escocia,  Irlanda,  Ba viera  y  Hungría,  aun  teniendo  en  cuenta, 
respecto  á  este  último  país,  la  mortalidad  extraordinaria  de  6' 51 
fallecidos  por  cada  100  habitantes,  producida  por  el  cólera  en  el 
año  1873. 

Desgraciadamente,  también  España  se  halla  en  este  caso,  como 
ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras  expresivas  de  la  mortali- 
dad de  nuestro  país  dui*ante  el  decenio  de  1861-70. 


Defunciones 

AQos. 

por  lOü  habitantes. 

1861 

2'67 

1862 

271 

1863 

2^88 

1864 

3'09 

1865 

3'30 

1866 

2'83 

1867 

2*95 

1868 

3*29 

1869 

3^30 

1870 

3'01 

Según  puede  observarse  en  el  quinquenio  1861-68,  la  morta- 
lidad fué,  por  término  medio,  de  2'93  defunciones  por  cada  100 
habitantes,  y  en  el  quinquenio  siguiente  ascendió  á  3'08por  100; 
advirtiendo  que  mientras  en  este  segundo  período  no  se  ha  regis- 
trado ninguna  invasión  del  cólera  morbo,  en  el  primero  tuvo  lu- 
gar la  del  año  1865,  que  causó  grandes  estragos  en  diferentes  lo- 
calidades. A  no  haber  sobrevenido  tan  terrible  contagio,  todavía 
resultara  mayor  diferencia  en  contra  del  quinquenio  1866-70.  Es 
otro  hecho,  no  menos  lamentable,  que  la  gran  mortalidad  de  los 
niños,  sobre  el  que  llamamos  la  atención  de  cuantas  personas  es- 
tán llamadas  por  sus  funciones  públicas  ó  por  sus  especiales  estu- 
dios á  inquirir  y  remediar  los  males  de  todas  clases  que  afligen  á 
nuestra  desgraciada  patria. 
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Al  ocuparnos  del  fenómeno  de  los  nacimientos,  hicimos  notar 
^a  ley  natural  en  virtud  de  la  que  nacen  vaáa  varones  que  hem- 
bra^ para  suplir  la  maypr  morfegiU^M  á  que  está  expuesto  el  sexo 
masculino.  La  proporción  en  que  se  hallan  en  Europa  las  defun- 
ciones masculinas  y  las  femeninas  arrojan  constantemente  un  ex- 
cedente en  favor  de  las  primeras;  así  es  que  por  cada  100  mujeres 
mueren  104?  varones  en  Suecia  y  Holanda,  106  en  Italia,  en  In- 
glaterra, en  Bélgica  y  Suiza,  107  en  España,  Francia,  Baviera  y 
Austria  y  108  en  Prusia  y  Hungría. 

Pero  lo  que  principalmente  influye  sobre  la  mortalidad  es  la 
edad.  Ya  hemos  visto  la  elevadísima  proporción  en  que  con  refe- 
rencia á  la  totalidad  de  las  defunciones  están  los  fallecidos  antes 
de  cupaplir  los  cinco  años.  Después  de  estas  edades,  lasque  ofrecen 
ala  muerte,  mayor  contingente,  son  las  comprendidas  entre  los  se- 
senta y  setenta  años,  y  los  mayores  de  setenta  años  y  menores  de 
ochenta,  como  revelan  las  siguientes  cifras: 

FALLECIDOS  POR  CADA  100  DEFUNCIONES 

>■  TODAS  KDiDIS.  

Países.  De  60  4  7J  aflos.  Pe  7e  i  80  afios, 

España 8*41  6'63 

Fn^ncia 12'58  14'07 

Italia 8'83  8'06 

Inglaterra 8'17  9'58 

Prusia 9'73  13'54 

Baviera 10*81  9'47 

Austria 8'84  6'73 

Suiza 13'52  12'58 

Bélgica 10'72  11*55 

Holanda 8'87  9'89 

Suecia 10'68  12'38 

Pero  la  mortalidad  correspondiente  á  cada  edad,  ó  sea  la  in- 
fluencia de  esta  en  el  número  de  defunciones,  sólo  puede  determi- 
narla exactamente,  como  ya  hemos  dicho,  la  proporción  entre  los 
fallecidos  y  los  habitantes  do  las  edades  respectivas,  que  es  lo  que 
pone  de  manifiesto  el  siguiente  cuadro  formado  por  el  Dr.  Buti- 
Uon  con  datos  correspondientes  al  período  1860-65,  á  excepción 
de  los  relativos  á  España,  que  se  refieren  al  decenio  1861-70,  y 
están  tomados  del  libro  sobre  "Movimiento  de  la  población,"  pu- 
blicado por  nuestro  Instituto  Geogrcífico  y  Estadístico:  "  ' 
jjíh  tul  h  Oi' 
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Fallecidos  por  cada  100  habitantes  de  la  misma  edad. 

DcOál  De  5  á  15        De  15  á 30      De  30  4  60       De  60 en 

Países.  anos.       De  1 4  5  años       aflos.  aDos.  años.  adelante. 


España...  27'23  ti'64  0'82  0'88  1'74  9'67 

Francia...  2i'70  3'46  072  0'86  1'29  6'82 

Rusia 3146  5'46  0'96  0'86  1'94  7'81 

Austria...  30'30  4'05  0'73  0'81  1*70  8'40 

Italia 20'40  5'37  0'82  l'OO  1*73  8*82 

Baviera. ..  37*22  3*98  0*73  0*88  1*72  8*15 

Prusia 22'03  4*60  0*70  0*70  1*54  7*27 

Holanda.  .  21*12  3*64  0*80  0*88  1*54  7*01 

Bélgica...  18-64  3'61  0*77  0'85  1*34  7*90 

Inglaterra.  19'07  3'67  0*67  0'82  1*56  6*79 

Suecia 15*30  3*11  0*69  0*58  1*25  7*00 

Noruega.  .  14*43  2*91  0*71  0*65  1*10  5*89 

De  suerte,  qne  la  mayor  mortalidad  corresponde  á  los  raeno- 
res  de  un  año  en  todos  loi  países,  pero  presentando  estas  notables 
diferencias,  como  ya  hemos  indicado  y  como  puede  advertirse  de 
nuevo,  fijándose  en  quo  mientras  en  Baviera  llega  al  37  por  100, 
en  Noruega  pasa  muy  poco  del  14. 

Después  de  la  indicada  edad,  la  que  presenta  mayores  cifras 
proporcionales  es  la  de  sesenta  años  en  adelante,  cuya  mortalidad 
oscila  entre  5*89  por  100  (Noruega),  y  9*67  (España).  La  muerte 
vuelve  luego  á  buscar  el  mayor  número  de  sus  víctimas  en  las  pri- 
meras edades,  así  es  que  los  fallecidos  desde  uno  á  cinco  años  va- 
rían entre  2' 91  (Noruega)  y  6*64!  (España).  Desde  los  30   á  los 
60  año»,  la  mortalidad  ya  presenta  cifras  muy  reducidas,  puesto 
que  oscila  entre  1*10  por  100  (Noruega)  y  1'74«  (España).  ¡Siampre 
nuestra  patria  presentando  las  cifras  más  desventajosas!  Pero  aun 
es  menor  el  número  proporcional  de  defunciones  desde  los  15  álos 
30  años  y  desde  los  cinco  á  los  15,  puesto  que  en  el  primero  de 
estos  períodos   las  cifras   extremas  son  0*58  por  100  (Suecia),  y 
l'OO  por  100   (Italia),  y  en  el  segundo  período,   ó  sea  desde  los 
cinco  á  los  15  años:  0*67  (Inglaterra),  y  0*96  (Rusia). 

Por  consiguiente,  las  edades  que  suministran  mayor  contin- 
gente ala  muerte  son:  desde  O  á  un  año,  desde  60  en  adelante  y 
desdo  uno  á  cinco  años.  Las  que  ofrecen  menor  número  do  defun- 
ciones, de  los  30  á  los  60  años  y  muy  especialmente  desde  los 
cinco  á  los  30. 

Y  esto  debe  entenderse  respecto  á  loa  dos  sexos,  aunque  pre- 
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sentando  en  todas  las  edades  el  masculino  mayores  cifras  propor- 
cionales que  el  femenino,  por  regla  general.  Si  no  nos  contuviera 
el  temor  de  molestar  á  nuestros  lectores  con  dema-iiadas  cifras, 
reproduciríamos  el  interesante  cuadro  formado  por  el  citado  doc- 
tor Butillon,  con  el  objeto  de  fijar  la  mortalidad  de  ambos  sexos 
según  las  edades  en  once  países  de  Europa  (los  mismos,  exceptuan- 
do España,  que  figuran  en  el  último  cuadro)  j  observarían  que 
entre  los  menores  de  un  año,  constantemente  es  mayor  la  morta- 
lidad del  sexo  masculino;  desde  uno  á  cinco  años  sólo  en  Bélgica 
presenta  el  sexo  femenino  un  ligero  predominio;  desde  los  15  á 
los  30  años  únicamente  Bélgica  é  Inglaterra  se  hallan  én  este  caso; 
desde  loa  30  á  los  60  únicamente  Baviera;  desde  los  60  años  en 
adelante  sólo  en  Francia,  Austria  y  Baviei*a  mueren  más  mujeres 
(jue  hombres,  y  únicamente  en  la  edad  de  cuíco  á  15  años  vienen 
á  e^tar  contrabalanceados  ambos  sexos,  pues  de  los  indicados  11 
países,  en  seis  predominan  las  defunciones  masculinas  y  en  cinco 
(Prusia,  Holanda,  Bélgica,  Inglaterra  y  Noruega)  las  femeninas. 
Que  en  las  edades  medias  y  en  las  avánzalas  sea  mayor  la 
mortalidad  de  loa  varones  que  la  de  las  hembras,  nada  tiene  de 
particular,  y  así  debiera  suponerse  aunque  la  Estadística  no  lo 
demostrara,  porque  es  indudable  que  el  sexo  masculino  tiene  más 
comprometida  su  vida  á  causa  de  las  peligrosas  profesiones  á  que 
muchas  veces  se  dedica,  del  mayor  desarreglo  de  sus  costumbres, 
de  las  guerras  en  que  exclusivamente  toma  paite,  y  de  los  muchos 
y  arrietigados  accidentes  á  que  se  halla  expuesto.  Pero  como  nin- 
guna de  estas  causas  pueden  obrar  todavía  en  las  primeras  edades, 
por  ningún  concepto  podría  presumii-se,  si  laá  cifras  no  lo  revela- 
ran, que  también  en  aste  período  de  la  vida  el  predominio  es  del 
sexo  masculino  en  hia  defunciones  y  con  diferencias  muy  sensibles, 
como  ponen  de  relieve  los  siguientes  datos  entresacados  del  refe- 
rido cuadro  del  Dr.  Butillon: 
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DEFUNCIONES  POR  100  HABITANTES 

DE  LAS  RESPECTIVAS  EDADES . 


DE  '0  A  1  ANO, 

DE1A5 
MascDlinas. 

AÑOS. 

Países. 

Masculinas. 

Femeninas. 

Femeninas. 

Francia. . 

23^60 

19'70 

3 '48 

3 '45 

Rusia. . . . 

32 '80 

29'45 

5'48 

5' 25 

Austria . . 

33'lb 

27'50 

443 

3'98 

Italia .... 

27'00 

23'80 

5'40 

5'38 

Ba viera . . 

40'85 

36'64 

4'21 

3'76 

Prusia .  . . 

23'60 

20'50 

4'70 

4'51 

Holanda  . 

22'80 

19' 45 

3'63 

3'65 

Bélgica  . . 

20'52 

16'80 

3'56 

3'60 

Inglaterra 

21 '00 

17'10 

3'71 

3*62 

Suecia. . . 

16'50 

14'00 

3'25 

2'98 

Noruega. . 

15 '80 

1345 

2'94 

2'87 

A  escepcion  de  Holanda  y  Bélgica,  que  presentan  una  insignifi- 
cante diferencia  á  favor  de  las  defunciones  femeninas  en  los  falle- 
cidos entre  1  y  5  años  de  edad,  la  superioridad  corresponde  siem- 
pre á  los  varones  y  en  proporción,  según  hornos  dicho,  muy  con- 
siderable, sobre  todo  entre  los  que  mueren  antes  de  cumplir  el 
año,  lo  que  parece  indicar  que  la  constitución  del  sexo  masculino 
es  más  delicada  que  la  del  femenino,  puesto  que  no  puede  resistir 
tan  fácilmente  como  éste  las  diferentes  enfermedades  que  acompa- 
ñan á  los  primeros  años  de  la  vida. 

No  es  España  escepcion  de  la  regla;  antes  por  el  contrario,  la 
confirma,  y  en  términos  muy  marcados,  según  resulta  del  siguiente 
cuadro  formado  por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico: 
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DEFü^■CIOÍÍES  POR  100  HABITANTES 

DE  LAS  EESPECTIVAS  EDADK-S. 


34*98 

27*23 

6*53 

6*64 

ros 

1*08 

0*61 

0*59 

0*71 

0*73 

0'98 

1*03 

0'89 

0*89 

1*17 

1*14 

1*70 

1*83 

2'64 

2*88 

6-05 

6*17 

15*80 

16' 05 

31*12 

30*88 

31*68 

32*73 

51'33 

51*85 

36*00 

25*79 

Edides.  Masculinas. 

DeOálaño 29*88 

De  1  á  5 6*76 

De  5  á  10 1*09 

De  10  á  15 0*56 

De  15  á  20 0*77 

De  20  á  25 1*07 

De  25  á  30 0*89 

De  30  á  40 1*12 

De  40  á  50 1*94 

De  50  á  60 3*14 

De  60  á  70 6*29 

De  70  á  80 16*30 

De  80  á  85 29'52 

De  85  á  90 34*24 

De  90  á  95 52*81 

De  95  en  adelante.  26*31 


Resulta,  en  efecto,  que  eu  maestra  patria,  como  ea  el  resto 
de  Europa,  la  mortalidad  de  los  varones  menores  de  un  año  escede 
en  mucho  á  la  de  las  niñas  de  igual  edad,  y  que  este  predominio 
del  sexo  masculino  se  mantiene  en  todas  la*  edades  á  escepd-on  de 
muy  pocas,  (de  loa  10  á  los  15  años,  de  los  30  á  los  40  y  de 
los  80  á  los  85)  en  que  las  defunciones  femeninas  presentan  un  li- 
gero aumento  respecto  á  las  masculinas. 

Muy  grande  es  la  influencia  del  estado  civil  en  la  mortalidad, 
y  así  lo  prueban  las  cifras  recogidas  por  la  Estadística  en  todos 
los  países  donde  se  estudia  y  se  registra  el  movimiento  de  la  po- 
blación; mas  pai*a  no  molestar  á  nuestros  lectores  con  grandes 
cuaílros,  nos  limitaremos  á  prCvsentar  un  ejemplo,  y  será  el  que 
ofrece  el  siguiente  estado,  relativo  á  Francia,  y  formado  por  el 
Dr.  Bertillon: 
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Defunciones  por  1.000  habitantes  de  las  categorias  respectivas. 

VARONES.  HEMBRAS. 


Edades, 


Solteros.      Casados.        Viados.       Solteras. 


Casadas. 


Viudas. 


15  á  20  ¡ 

años. 

6'89 

51 '32 

774^00 

7'35 

11 '86 

12'31 

20  á  25 

— 

12'38 

8'92 

49^60 

8'32 

9'22 

23'62 

25  á  30 

— 

1047 

6'24 

21 '84 

9 '02 

8'98 

16'90 

30  á  35 

— 

11'51 

.    6'82 

1947 

9 '87 

9'36 

15*03 

35  á  40 

— 

1345 

7 '52 

17'50 

10'87 

9-'29 

12'73 

40  á  45 

— 

16'62 

9 '55 

18'89 

13'28 

1044 

13'30 

45  á  50 

— 

19'60 

11^47 

22'20 

15'71 

10'69 

15'20 

50  á  55 

— 

25^80 

15^61 

26'80 

20'97 

14'11 

18'71 

55  á  60 

— 

3240 

21'50 

3447 

26'90 

19'29 

2447 

60  á  65 

— 

45^92 

32'60 

47'50 

40'52 

30'75 

37'07 

65  á  70 

— 

58'50 

44'80 

62'97 

58'30 

45'30 

53'50 

70  á  75 

— 

8540 

71^50 

95'40 

85'50 

72'67 

86'10 

75  á  80 

— 

123'00 

114'50 

143' 90 

140'50 

109'40 

126'70 

80  á  85 

— 

202'70 

182'80 

221^80 

222'50 

172 '50 

198*00 

85  á  90 

— 

268^40 

228'60 

263'05 

305'00 

205'10 

264'00 

90  á  95 

—   ' 

282'00 

279^00 

319'00 

31440 

256'30 

308-00 

95  en  adelante 

480'00 

357'00 

385^00 

387'70 

416'00 

324'00 

Las  diferentes  combinaciones  que  encierra  el  precedente  cua- 
dro exige  que  le  examinemos  por  partes.  Comencemos,  pues,  por 
los  varones,  y  lo  que  respecto  á  estos  demuestran  las  cifras  consig- 
nadas, es  que,  á  escepcion  del  grupo,  15  á  20  años  que  nada  puede 
probar  en  ningún  sentido,  porque  sabido  es  de  todos  que  sólo  los 
grandes  números  se  prestan  á  deducciones  positivas,  y  los  varones 
casados  de  aquellas  edades  son  en  todos  los  países  muy  pocos  (1), 
á  excepción,  decíamos,  de  este  insignificante  grupo,  en  todas  las 
edades  la  mortalidad  de  ios  solteros  es  mayor  que  la  de  los  casa- 
dos, sin  duda  á  consecuencia  de  los  hábitos  más  arreglados  que  im- 
prime este  estado  y  á  la  mayoa.'  solicitud  con  que  es  cuidado  el  que 
vive  en  matrimonio.  Asimismo  resulta  del  precedente  cuadro  que, 
á  excepción  del  grupo  de  95  años  en  adelante,  respecto  al  cual  po- 
demos decir  lo  mismo  que  de  los  casados  antes  de  cumplir  los  20 
años,  esto  es,  que  n9  se  prestan  por  su  escaso  número  á  deduccio- 
nes provechosas;  en  todas  las  edades,  la  mortalidad  de  los  viudos 
es  mayor  que  la  de  los  solteros  y  casados.  El  hecho  no  deja  de  sor- 

(1)  Según  el  Censo  de  1872,  existían  en  Francia  solo  820  casados  de  18 
á  19  años,  y  2.350  de  19  á  20  años,  mientras  que  los  solteros  de  las  mismíts 
edades  ascendían  respectivamente  á  309.401  y  295.666. 
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pronder,  porque  no  puede  afirmarse  que  la8  costumbres  de  los  viu- 
dos sean,  por  regla  general,  más  desarregladas,  ni  aun  tanto  como 
la  do  ios  solteros,  aunque  solo  sea  en  consideración  á  las  contraidas 
mientras  fueron  casados.  Verdad  es  que  les  faltan  ios  cuidados  de 
la  que  eligieron  para  compañera  de  toda  su  vida ^  pero  en  el  mismo 
Cctso  se  encuentran  los  solteros,  y  sin  embargo,  la  mortalidad  de 
estos  ya  hemos  dicho  que  en  todas  las  edades  es  mayor  que  la  de 
aquellos.  A  nuestro  juicio,  este  fenómeno  se  debe,  por  una  parte, 
■X  la  falta  de  aquellos  cuidados,  y  por  otra  á  los  mayores  trabajos 
que  tiene  que  imponerse  el  viudo  falco  de  recursos  y  con  familia, 
á  la  mayor  insuficiencia  del  jornal  que  gane  éste,  aun  alendo  el 
mismo  que  reciban  sus  compañeros  solteros,  por  cuanto  tiene  que 
partirlo  con  sus  hijos,  á  la  preocupación  moral  y  por  demás  funes- 
ta para  la  salud,  consiguiente  á  una  situación  tan  triste. 

El  viudo,  sobre  todo  el  viudo  con  hijos,  tiene  todos  los  incon- 
venientes del  matrimonio  y  ninguna  de  sus  ventajas:  envidia  al 
casado  la  solicitud  de  su  esposa,  á  la  vez  que  los  recursos  con  que 
ésta  contribuye  muchas  veces  al  sostenimiento  de  la  familia:  envi- 
dia también  al  soltero  sus  menores  necesidades ,  al  mismo  tiempo 
que  su  mayor  tranquilidad  de  espíi'itu,  y  como  en  todas  las  eda- 
des las  clases  más  numerosas  son  las  más  necesitadas ,  la?  que  v^^ 
ven  exclusivamente  de  su  jornal,  de  aquí,  tal  vez,  esa  gran  mayor 
mortalidad  de  los  viudos  con  relación  á  la  de  los  célibes  y  casados. 

En  el  sexo  femenino,  no  obstante  las  enfermedades  y  peligros 
de  la  maternidad,  las  cifras  más  ventajosas  corresponden  al  estado 
de  matrimonio,  puesto  que,  á  escepcion  del  período  20  á  25  años 
en  que  superan  las  defunciones  de  las  mujeres  casadas  á  las  de  las 
solteras,  tal  vez  á  causa  de  ser  la  edad  en  que  más  expuestas  se  ha- 
llan aquellas,  por  ser  la  época  de  su  vida  en  que  más  frecuente  es 
la  concepción  y  más  repetidos  los  peligros  consiguientes ,  en  to- 
da^ las  edades  mueren  menos  casadas  que  solteras ,  lo  que  parece 
indicar  que  el  matrimonio ,  con  todos  sus  peligros ,  es  el  estado 
más  conforme  á  la  naturaleza  de  la  mujer ,  puesto  que  no  tiene 
aplicación  á  este  sexo  lo  que  hemos  dicho  res'pecto  al  masculino 
cuando  hemos  querido  justificar  la  mayor  mortalidad  de  los  va- 
rones solteros,  atribuyéndola  al  mayor  desarreglo  de  sus  costum- 
bres y  á  lo  peligroso  de  muchas  de  sus  profesiones.  La  mortalidad 
de  las  viudas  escede  en  mucho  á  la  de  las  casadas;  pero  no  es  ex- 
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traño,  puesto  qne  los  recutsos  de  laa  últimas  suelen  ser  muy  infe- 
riores á  las  de  aquellas  5'  mayor  su  desamparo.  Comparadas  viu- 
das y  solteras,  resulta  que  hasta  los  40  años,  mueren  más  de  las 
ptirneras  que  de  las  segundas;  entre  los  40  y  los  50  años  presen- 
tan cifras  proporcionales  muy  semejantes,  y  de  los  50  años  en  ade- 
lante ya  son  las  solteras  las  que  presentan  mayor  mortalidad. 

La  explicación  de  estus  diferencias  parécenos  que  ¡consiste  en 
que  la  viuda  con  hijos  pequeños,  y  pequeños  deben  de  ser  los  de  la 
que  no  ha  cumplido  aún  40  años,  se  halle  en  circunstancias  mu- 
cho más  desventajosas  que  la  mujer  soltera  en  cuanto  á  recursos, 
cuidados  y  tranquilidad  de  espíritu.  Los  hijos  pequeños,  á  causa 
de  sus  frecuentes  enfermedades  y  de  las  exigencias  de  su  educa- 
ción, reclaman  infinitos  cuidados  y  producen  tribulaciones  sin 
cuento,  de  que  está  libre  la  mujer  solfcei'a;  por  otra  parte,  la  viuda 
pobre  y  con  familia  se  halla  en  el  terrible  caso  de  necesitar  mayo- 
res recursos  que  lá  mujer  célibe,  porque  tiene  que  mantener  á  su 
familia,  y  de  no  poder  al  mismo  tiempo  aprovechar  el  día,  como 
ésta  lo  utiliza  íntegro,  por  impedírselo  el  incesante  cuidado  que 
necesita  dedicar  á  sus  pequeñuelos.  Pero  cuando  estos  crecen,  la 
situación  cambia  por  completo;  por  un  lado  los  hijos  ya  no  exigen 
tanta  solicitud,  y  en  vez  de  una  carga  suelen  ser  provechoso  ali- 
vio para  sus  madres,  porque  sabido  es  que  los  hijos  de  los  pobres 
pronto  ganan  salario;  la  época  de  las  penalidades  y  de  líis  grandes 
privaciones  ha  terminado  ya  para  la  infeliz  que  tuvo  la  desgracia 
de  perder  á  su  marido  siendo  aun  joven  y  teniendo  familia  más  ó 
menos  numerosa,  al  paso  que  la  mujer  soltera,  cuanto  más  avanza 
en  edad,  más  triste  y  difícil  es  su  existencia  por  el  aislamiento  en 
que  le  deja  la  muerte  de  sus  padres,  por  la  falta  del  calor  que  á  la 
vida  presta  la  familia,  y  porque  las  enfermedades  y  achaques  con- 
siguientes, enfermedades  y  achaques  mucho  mayores  en  la  mujer 
soltera  que  en  la  que  ha  procreado  por  lo  violento  que  es  á  la  na- 
turaleza de  su  sexo  el  celibato,  á  la  par  qUe  van  minando  su  exis- 
tencia la  imposibilitan  cada  vez  más  para  ganar  el  salario  que  di- 
fícilmente le  faltaba  cuando  era  joven  y  gozaba  de  salud  comple- 
ta. Podrán  no  ser  estas  las  verdaderas  causas  de  las  diferencias 
advertidas,  pero  las  consideramos  aceptables,  mientras  nuevas  in- 
vestigaciones no  las  contradigan,  porque  siendo  las  clases  necesi- 
tadas las  más  numerosas,  se  imponen  siempre  en  todos  los  fenó- 
menos relativos  al  movimiento  do  la  población. 


EN  EUROPA.  511 


Comparada  la  mortalidad  de  los  sexos  dentro  de  cada    estado, 
resulta  q^ue,  tanto  en  la  clase  de  solteros  como  en  la  dé  viudos, 
mueren  más  hombres  que  mujeres,  lo  cual  también  está  conforme 
«OH  las  consideraciones  antes  expuestas;  y  respecto  á  los  casados,  la 
mortalidad  es  mayor  en  el  sexo  femenino  desde  los  20  años  hasta 
los  45,  y  desde  esta  edad  en  adelante  el  mayor  número  proporcio- 
nal de  defunciones  corresponde  al  sexo  femenino,  sin  duda  porc[ue 
habiendo  desaparecido  ya  á  los  45  años  los  peligros  y  enfermeda- 
des consiguientes  á  la  maternidad,  qué  bien  pueden  ser  y  son 
causa  en  efecto  de  numerosas  víctimas,    vuelven  á  obrar  las  in- 
fluencias que  producen  mayor  mortalidad  en  los  hombres  que  en 
las  mujeres,  es  decir,  los  peligros  de  muchas  de  las  profesioues  á 
que  los  primeros  están  dedicados,  y  los  desgraciados   accidentes 
que  suelen  presentarse  en  su  vida,  como  guerras,  crímenes,  per- 
secuciiines,  sinie:>tros  marítimos  y  terrestresj^y  los  mil  sinsabores 
gueen  medio  de  sus  beneficios  ofrece  la  vida  social,  y  que  alcanzan 
más  al  ^exo  masculino  por  la  part3  más  activa  que  en  ella  toma. 
Los  que  desconozcan  la  estmctura  de  nuestro  censo  de  pobla- 
ción, habrán,  sin  duda,  extrañado  que  para  demostrar  la  influen- 
cia del  estado  civil  en  la  mortalidíui,  hayamos  i-ecurrido  á  obser- 
vaciones recogidas  por  la  Estadística  en  un  país  extranjero  en  vez 
de  emplear  las  que  pudiera  ofrecernos  nuestra  páoria;  pero  los  que 
hayan  tenido  ocasión  de  examinar  at^uel  documento,  no  participa- 
rán de  igual  sorpresa,  porque  recordarán,  seguramente,  que  en  la 
clasitícacion  de  los  habitantes,  según  su  edad,  no  se  hace  distinción 
de  solteros,  casados  y  viudos,  sino  sólo  d«  varones  y  hembras*  de 
suerte  que  no  hay  modo  de  practicar  ninguna  de  las  interesantes 
comparaciones  que,  con  referencia  á  su  paíá,  -ha  podido  hacer  el 
Dr.  Bertillon,  y  todo  lo  más  que  en  la  materia  podemos  hacer  es 
comparar  la  totalidad  de  fallecidos,  dentro  de  cada  estado,  con  la 
totalidad  también  de  habitantes  de  igual  clase,  lo  que  nos  daría 
por  resultado  que  en  todos  los  estados  escede  la  mortalidad  de  los 
varones  á  la  del  sexo  femenino. 

Concíbese  fácilmente  que  debe  ser  muy  grande  la  influencia 
de  las  profesiones  sobre  la  mortalidad,  mas  para  poder  precisarla 
y  reducirla  á  cifr.is,  fuera  preciso,  no  sólo  que  en  los  censos  de 
población  se  hicieran  buenas  clasificaciones  por  este  concepto  d«  los 
habitantes  de  cada  país,  sino  que  se  ajustaran  perfectamente  estas 
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clasificaciones  de  los  censos  á  la  de  las  defunciones,  según  la  pro- 
fesión de  los  fallecidos;  y  como  desgraciadamente  no  sucede  ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  tenemos  que  renunciar  á  tan  interesante  estudio. 
De  desear  fuera  también  conocer  las  enfermedades  que  en  cada 
país  producen  mayor  número  de  víctimas,  pero  nada  hay  publi- 
cado, digno  de  consulta,  sobre  tan  importante  materia  (1).  En  el 
último  libro  publicado  por  el  Instituto  geográfico  y  Estadístico 
sobre  movimiento  de  la  población  dé  España,  aparecen  clasifica- 
das las  defunciones,  según  las  causas  que  las  produjeron,  pero  en 
orden  á  enfermedades  únicamente  se  hace  diferencia  entre  las  co- 
munes y  las  epidémicas  y  contagiosas;  así  es  que  no  se  prestan 
aquellas  noticias  á  ninguna  deducción  provechosa.  Las  repro- 
duciremos, sin  embargo,  aunque  cont rayéndonos  al  promedio  que 
arrojan  los  últimos  cinco  años,  de  los  diez  á  que  se  refieren  los  da- 
tos del  mencionado  libro;  esto  es,  al  período  1866-70: 


(1)  Aludimos  á  estadísticas  comprensivas  de  una  ó  más  naciones,  pues 
en  cuanto  á  ciudades  aisladas  existen  en  la  materia  trabajos  sumamente  es- 
timables. La  Estadística  municipal  de  París,  por  ejemplo,  clasifica  las  de- 
funciones según  las  enfermedades  que  la  produjeron  y  con  distinción  de  las 
edades  que  tenían  los  fallecidos.  Las  cifras  totales  recogidas  en  el  año  1876 
fueron  las  siguientes: 

CAUSAS.  FALLECIDOS. 

Enfermedades  generales 8.717 

'  del  sistema  nervioso  y  de  los  sen- 
tidos   6.945 

i  del  aparato  circulatorio. . . , 2 .  963 

Enfermedades  Idel  aparato  respiratorio. . . .  ,..*..  17.229 

locales, agudas  (del  aparato  digestivo..;'..'.».'.!..  5.675 

ó  crónicas .      1  del  aparato  geuito  urinario 891 

I  puerperales 312 

f  de  la  piel  y  del  tejido  celular. . . .  .•  606 

\  de  los  órganos  de  la  locomoción. . .  375 

Reciennacidos 2.349 

M  uerte  senil i'.'Wí Vi*.' . .  1 .  258 

Muerte  violenta 1 . 036 

Causas  desconocidas  ó  no  especificadas 223 

Total 48.579 

Llama  muy  particularmente  la  atención  el  considerable  ni^mero  de  falle- 
cidos á  consecuencia  de  enfermedades  del  aparato  respiratorio,  puesto  que 
representan  el  35  por  100  del  tot  al  de  defunciones.  Solo  la  tisis  pulmonar 
produjo  en  París  durante  el  aiío  1876  hasta  8.532  víctimas,  esto  es,   el   18 


J 


EN   EUROPA.  513 

FALLECIDOS. 

CAÜ8A3  DE  LAS  DEFUNCIONES.                        VARONES.  HEMBUaB.  TOTAL, 

Enfermecladea  comunes 232.756  21G.522  449.278 

Epidémicas  y  contagiosa» 1G.46G  15. 780  32 . 246 

Muerte  natural  y  rc|)€ntina 3.756  2.960  6.716 

Muerteviolenta  (lesiones, caidas, etc.)           3.697  1.029  4.726 

Muerte  senil 9.27Í  10.226  19.500 

Total 265.949  246.517  512.466 


De  las  precedentes  cifras  resulta  que  las  muertes  repentinas  re- 
presentan el  1'3  por  100  del  total,  las  violentas  el  0*9,  y  los  fa- 
llecidos de  vejez  el  3'8. 

Asimismo  manifiestan  que  las  muertes  repentinas  y  violentas 
son  más  frecuentes  en  el  sexo  masculino  que  en  el  femenino,  y  al 
contrario  las  deftmciones  por  muerte  senil. 

Suele  la  Estadística  oficial  de  todos  los  países  clasificar  las  de- 
funciones ocurridas  según  los  meses  en  que  tuvieron  lugar,  á  fin 
de  comparar  la  mortalidad  de  los  mismos.  Al  efecto,  tómase  por 
base  un  total  de  12.000  fallecidos,  se  suponen  todos  los  meses  com- 
puestos de  31  dias,  y  se  relaciona  á  aquella  cifra  la  correspon- 
diente á  cada  raes.  Mejor  que  este  procedimiento  nos  parece  fijar 
el  número  de  defunciones  diarias  ocurridas  en  cada  mes,  dividien- 
do el  total  de  las  registradas  en  el  mismo  por  el  número  efectivo 
de  diíis  que  comprende,  y  opinamos  así  por  dos  razones:  porque 
siempre  es  preferible  respetar  la  verdad  á  adoptar  bases  falsas, 
como  la  de  suponer  todos  los  meses  formados  de  igual  número  de 
dias,  y  porque  puede  esto  último  conducir  á  resultados  inexactos, 
como  prácticamente  podemos  demostrarlo  con  referencia  á  nues- 
tra patria.  Durante  el  período  18G3-70  se  han  registrado  por  ter- 
mino medio  35.109  defunciones  en  Febrero,  y  35,410  en  Mayo; 
relacionadas  estas  cifras  al  total  de  fallecidos  (507.748),  y  toman- 
do por  base,  con  arreglo  al  método  indicado,  el  número  12. 000,  re- 


por  100  del  total  de  defunciones.  No  deja  de  ser  también  notable  el  núme 
ro  de  muertes  violentas,  pues  ascienden  al  2' 13  por  100.  Entre  estas  sobresa 
leu  las  causadas  por  atropellos  de  carruajes  y  caballerías,  pues  por  tirmiuo 
medio  anual  se  registran  por  esta  causa  135  muertos  y  1.200  heridos:  muy 
cerca  de  cuatro  desgracias  al  dia  por  término  medio. 

Tomo  lxvi.  33 
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saltará  ser  menor  la  mortalidad  en  Febrero  que  ea  Mayo,  porqiia 

35a09X  12,000^  ^  329  y  35.410 X  12.000    ^  837  ,i^  3^bar 

507.74S  -^  507.74S  "^ 

go,  lo  contrario,  por  cuanto  en  Febrero  se  registraron  durante  el 
mencionado  período  1.25-1«  defunciones  diarias,  y  sólo  1.142  en 
Mayo.  Más  todavía.  Según  el  procedimiento  generalmente  obser- 
vado, resulta  ser  Febrero  el  m35  d3  msnor  mortalidad,  y  no  es 
así,  puesto  que  aparecen  con  cifras  má?  favorables  que  este  Mar- 
zo, Abril  y  Mayo,  como  pone  de  manifiesto  el  siguiente  estado 
expresivo  del  número  de  dofanciones  diarias  registradas  en  cada 
uno  de  los  meses: 

Meses.  Dcfaneiones 

diarias. 


Agosto 1.710 

Setiembre....  1.639 

Julio 1.617 

Octubre 1.52.') 

Noviembre ...  1 .  405 

Diciembre...  1.338 

Enero 1.335 

Junio 1 .  300 

Febrero 1.254 

Marzo 1.228 

Abril 1.194 

Mayo 1.142 


De  suerte,  que  la  mayor  mortalidad  corresponde  en  nuestra 
patria  á  los  meses  de  más  calor  (Agosto  y  Julio),  tan  perjudicial 
para  los  niños  de  corta  edad,  y  al  otoño  que  tantas  víctimas  causa 
entre  los  enfermos  del  pecho  y  en  cuantos  padecen  dolencias  cró- 
nicas. La  estación  de  menos  defunciones  es  la  primavera,  y  el  mes 
de  Mayo  especialmente. 

Reduciendo  á  12.000  el  número  de  defunciones,  y  suponiendo 
de  igual  duración  todos  los  meses,  se  obtienen  los  resultados  si- 
guientes : 


EN 

EUROPA. 

Agosto 

1.253 

Julio 

1.185 

Setiembre., 

1.162 

Octubre  . . . 

1.117 

Noviembre. 

997 

Diciembre. 

987 

Enero 

971 

Junio 

921 

Marzo 

900 

Abril 

S47 

Mayo 

837 

Febrero . . . 

?20 

51; 


Respecto  al  extranjero,  podíamos  presentar  abundantísimas  ci- 
fras; pero  no  es  cosa  de  molestar  con  ellas  la  atención  de  nuestros 
lectores,  quienes  se  satisfiírán,  sin  duda,  con  que  les  digamos  que 
ofrecen  resultados  muy  semejantes  á  los  obtenidos  en  España,  En 
Italia,  de  cuyo  país  hacemos  especial  mención,  por  la  analogía  que 
tiene  con  el  nuestro,  el  mayor  nmnjro  de  defunci(mes  con-esponde 
al  mes  de  Agosto  y  el  menor  á  Mayo.  Exactamente  lo  mismo  su- 
cede en  España. 

Tales  son  los  principales  resultados  que  ofrece  la  estadística  de 
la  mortalidad  en  Europa.  Acaso  nuevas  iuvestigacijones  nos  obli- 
guen á  modificar  alguna  de  las  apreciaciones  consignadas.  Si  as 
sucede,  nos  consolaremos  fácilmente  de  los  errores  padecidos,  coa 
las  nuevas  verdades  conquistadas. 

J.  JiMEXO  Agius. 


GORRIIÍNTES  FILOSÓFICAS  DEL  SIGLO. 


POSITIVISMO. 


Los  más  de  los  conflictos  sociales  provieaea  del  olvido  de  la 
mefcasífica,  que  dirige  la  corriente  de  la  historia  sin  mezclarse  apa- 
rentemente en  ella. 

La  humanidad  necesita  hoy  un  gran  libro  que  comparase  las 
corrientes  filosóficas  con  las  corrieafces  políticas;  libro  difícil  por 
cierto,  que  no  se  ha  intentado  id  se  intentará  en  muchos  años.  Di- 
choso el  mortal  que  pudiera  hacerle,  por  los  bienes  que  dispensa- 
ría á  las  sociedades  y  á  los  que  las  gobiernan  ó  dirigen. 

Ciñe'ndonos,  por  nuestra  parte,  á  las  ligeras  consideraciones  de 
las  corrientes  filosóficas  de  nuestro  siglo,  hemos  expuesto  algunas 
sobro  el  sensualismo,  sobro  el  eclectismo  y  sobre  la  filosofía  de 
Kant. 

El  sensualismo,  convirtiendo  las  sensaciones  en  regla  do  nues- 
tros, pretendía  hacernos  creer  que  un  golpe  de  viento,  una  nube, 
una  mala  digestión,  cambiaban  nuestra  manera  de  ser.  Una  copa 
de  vino  generoso,  nos  decían  sus  creyentes,  trasforraa  al  hombre 
do  inerte  en  activo,  de  uraño  en  generoso.  Y  por  dentro,  anadian, 
vemos  que  los  temperamentos  forman  los  caracteres.  Napolean  bi- 
lioso, y  ambicioso  por  lo  mismo;  Rosseau  melancólico,  consideran- 
do las  cosas  por  el  lado  más  triste;  Alcibiades  sanguíneo,  y  por  lo 
tanto  burlón  y  festivo;  Montaigne  humorístico  y  frió,  por  loque 
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considera,  duda  y  discurre.  Y  si  en  filosofía  nos  limitáramos  á  la 
forma  que  toman  nuestras  cualidades,  pudieran  adoptarse  algunos 
de  sus  principios:  pero  en  filosofía  se  trata  del  fondo  y  del  princi- 
pio de  nuestra  naturaleza,  y  por  lo  mismo,  el  sensualismo  no  fué 
más  que  un  Romance. 

Vino  después  el  eclecti^mo.  semejante  en  sus  tendencias  socia 
les  á  los  romanos,  que  admitían  en  su   Capitolio  á  los  dioses  de 
todas  las  naciones  vencidas. 

El  eclectismo  acogió  todas  sus  teoríaK,  todas  sus  instituciones, 
Lodos  los  cultx)s,  todos  los  hechos  del  hombre  en  santuario  filosó- 
fico. Porque  el  error  para  los  eclécticos,  no  es  más  que  una  ver- 
dad incompleta;  y  de  aquí  al  escepticismo  no  hahia  más  que  un 
paso. 

Kant,  aunque  anterior  en  tiempo  al  eclectismo,  apareció  entre 
nosotros  más  tarde,  proclamando  que  las  nociones  absolutas,  objeto 
de  la  eterna  filosofía ,  no  son  más  que  formas  sujetivas  del  entendi- 
miento, idealizaciones  ficticias. 

Y  como  tales  nociones  tienen  una  objetivld;'d  esencial  é  inso- 
portable, sin  lo  que  no  serian  eternas,  absolutas  y  necesarias, 
con  virtiéndolas  Kanst  en  sujetivas,  resuLaba  que  las  verda«le8 
eternas  son  perecederas;  que  las  verdades  absolutas  son  relativas; 
que  las  verdades  universales  son  particulares,  y  que  las  necesarias 
son  contingentes. 

A  pesar  de  las  corrientes  de  tales  doctrinas ,  ha  existido  y 
existe  una  tradición  filosófica  que  ha  conservado  y  trasmitido  las 
nociones  de  Dios,  de  Providencia,  de  libertad ,  de  inmortalidad,  y 
de  ley  moral,  etc.,  nociones  que  constituyen  lo  que  Leibnitz  11a- 
mf^ba  i->erennis  pkilosophúi. 

Los  frutos  que  debian  dar  tales  doctrinas,  son  hoy,  por  des- 
gracia, bien  palpables.  El  desprecio  de  la  filosofía,  la  persuasión 
de  que  no  debe  creerse  más  que  lo  material  y  positivo,  nada  más 
que  lo  que  proporciona  utilidad  práctica,  material,  inmediata.  Por 
esto  los  más  desilusionados,  como  ellos  se  llaman,  dicen  vale  más 
comprar  acciones  de  caminos  d.>  hierro,  que  tratados  de  psicología, 
porque  la  razón  está  siempre  al  lado  de  los  millones. 

Popularizados  tilles  principios,  ó  más  bien,  tales  máximas,  se 
trató  de  teorizarlas,  y  este  fue  el  objeto  de  la.  Jilosofía positivista, 
de  la  que  vamos  á  ocuparnos  ligeramente,  como  la  corriente  filosó- 
fica que  hoy  pasa  por  nuestro  suelo. 
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Ante?  debemos  asegiiraí*  c[ue,  ea  nuestro  hiiraUde  concipbo, 
el  Espiritualismo  l-eina  eá  feoda?  pavtós,  á  pesar  de  fcan.  eaco abra- 
das  corrientes.  Reina,  dice  M.  Cai-o,  pero  no  sin  combates  contí^ 
nuos.  Porque  la  filosofía  es  una  lucha,  es  el  ejercicio  mismo  de  la 
razón.  Sus  victorias  son  victorias  disputada?,  j  no  a^ei^ura  n'ia 
ca  un  triunfo  incontestado,  un  reinado  pacífico,  por  ser  de  su 
esencia  estar  abandonada  á  controversias.  El  viejo  materialismo 
se  despierta  bajo  nombres  nuevos,  y  hoy  ha  tomado  el  de  Positi- 
vismo, del  que  vamos  á  ocuparnos. 

El  Positivismo  fué  fundado  por  M.  Gomte,  autor  de  un  curso 
de  filosofía  positiva,  y  de  un  tratado  de  sociología.  "Gomte,  se. 
gun  Guizot,  fué  un  espíritu  puramente  científico,  preocupado  ex- 
clusivamente de  luchas  y  de  cifras;  alma  honrada  y  leal,  pero  lle- 
na de  ilusiones;  novador  quimérico,  infatuado  con  sus  ideas  y  sus 
sueños.  So  declaró  revelador  de  un  dogma  nuevo,  trazando  las 
líneas  principales,  desarrolladas  después  por  sus  discípulos. h 

El  principio  fundamental  del  Positivismo  consiste  en  aseverar 
que  no  hay  nada  de  real  y  accesible  para  el  conocimiento,  que  lo 
reladvo,  lo  limitado,  lo  finito;  que  lo  absoluto,  lo  perfecto,  lo  in- 
finito, no  es  más  que  uu  ideal,  una  abstracoion,  cuyo  conocimien- 
to real  es  imposible;  y  que  por  esto,  respecto  ala  ciencia,  no  pue- 
de ser  más  que  una  hipótesis,  una  pura  quimera. 

Con  tal  metafísica,  el  Positivismo  es  un  espíritu  terrestre,  do- 
minado por  el  cuidado  de  los  intereses  materiales,  cerrado  por 
completo  á  los  horizontes  del  infinito,  no  daiido  valor  alguno  más 
que  al  mundo  de  los  sentidos,  á  ló  visible  y  palpable.  Es  de  ex- 
trañar que  Redan  dijera  que  hay  que  resolverse  á  vivir  sin  espe- 
ranza, aunque  uno  de  nuestros  poetas  habia  dicho; 

Si  la  esperanza  quitas, 
¿qué  le  dejas  al  hombre? 

Examinando  los  elementos  esenciales  de  Gomte,  encontramos 
los  siguientes:  1,°  Una  clasificación  de  las  ciencias.  2."  Una  ley  do 
la  historia,  ó  la  ley  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad.  Y  des- 
pués clasifica  las  ciencias  en  el  siguiente  orden  ascendente: 

1.**  La  sistemática,  ciencia  abstracta  de  la  cantidad,  de  la  qtic 
proceden  las  leyes  de  la  ostensión  y  del  movimiento . 

2."     La  astronomía,  que  aplica  las  leyes  abstractas  de  la  geo- 
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metría  y  de  la  mecánica  á  lo3  movimientos  concretos  de  los  astros 
3.°     La  física,  que  toma  prestadas  á  laa  matemáticas  sus  fórmu- 
las, y  á  la  astronomía  la  ley  de  la  gravitación. 

4-.°  La  química,  que  penetra  á  la  naturaleza  íntima  de  los  cuer- 
pos, estudia  su  constitución  molecular  y  las  combinaciones  par- 
iiculares  que  resultan  de  la  composición  elemental  de  sus  mo- 
léculas. 

o."  La  biología,  que  indaga  todas  las  formas  de  que  se  reviste 
la  vida,  desde  el  último  vegetal  hasta  el  hombre . 

6.°  La  sociología,  que  se  eleva  al  estudio  más  elevado  de  los 
seres  vivos,  del  hombre  y  del  hombre  colectivo  ó  de  la  huma- 
nidad . 

Hé  aquí  las  seis  ciencias  de  la  filosofía  positiva:  llegan  hasta  el 
vestíbulo  de  las  ciencias  morales,  pero  no  entran  en  ellas  porque 
no  ven  en  el  hombre  más  que  el  grado  superior  de  la  animalidad. 
Por  tanto,  el  positivista  no  es  más  que  un  espíritu   terrestre ,  do- 
minado por  los  intereses  materiales,  cerrado  por  completo  á  los 
horizontes  del  infinito,  como  hemos  dicho  y  repatimos  ex-profeso. 
En  tal  filosofía,  el  hombre  es   un  autómata,  porque  si  existe 
algún  bien,  no  será  la  virtud,  sino  el  placer,  el  goce;  si  existe  algún 
mal,  no  aaría  el  vicio   ni  el  crimen,   sino  la   pena  y  el  dolor;  si 
existe  ana  ley,  será  la  del  interés;  si  hay  un  derecho,  será  el  del 
más  fuerte.  Y  todo  esto  es  consacuencia  de  que  la  metafísica  y  la 
teología  no  tienen  entrada  en  la  ciencia  positiva,  porque  el  mundo 
y  la  materia  marcan  los  límites  del  saber  humano. 

La  soáiología  del  positivismo  se  condensa  en  la  ley  de  la  kisto- 
r'uL.  Esta  ley  consiste  en  que  todos  nuestros  conocimientos  pasan 
por  tres  estados  teóricos:  el  teológico  ó  ficticio,  el  metajisico  ó  obs- 
¿racto,  y  el  deniífico  ó  positivo. 

El  primero  es  el  'pu7ito  de  partida,  el  tercero  el  estado  fijo,  y 
el  segundo  la  transición. 

En  el  estado  teológico,  todo  es  producto  de  agentes  sobrenatu- 
rales. 

En  el  meta  físico,  de  fuerzas  abstractas. 
En  el  positivo,  de  las  propiedades  de  las  cosas. 
Cada  período  del  estado  teológico,  engendra  un  estado  social, 
en  armonía  con  las  creencias  reinan  Les. 

El  feticismo  corresponde  al  estado  salvaje,  á  la  civilización 
greco-latina,  el  politeísmo;  al  catolicismo,  el  monoteismo. 
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Por  aquí  se  explica  todo;  pues  seguu  los  positivistas,  el  espíri- 
tu humano,  de  cualquiera  manera  que  se  ingenie,  no  puede  tocar 
más  allá  de  la  experiencia.  Y  por  condescendencia,  nos  dicea:  la 
filosofía  positiva  no  afirma  ni  niega  nada  sobre  las  causa?  prime- 
ras y  finales,  las  idealizaciones  taológicas;  es  decir,  nuestras  ideas 
sobre  Dios,  no  fueron  nunca  más  que  ficticias.it  — ¿Pues  no  decís 
que  ni  afirmáis  ni  negáis  nada  sobre  las  c;iusas  primeras  y  finales? 
¿Qué  más  negación  que  llamarlas  ficticias? — "Los  seres  teológicos 
no  existen  más  que  en  el  espíritu.  El  absoluto  es  puramente  fic- 
ticio, n — Si  el  absoluto  es  ficticio,  hay  que  renunciar  al  estudio 
del  espíritu  humano,  á  sus  ideas,  á  sus  objetos  inmutables,  á  su 
fondo  eterno,  porque  su  fondo  es  el  infinito.  Y  en  verdad,  no  co- 
nocemos al  horubre  por  las  sensaciones  que  Juan  y  Pedro  nos  cau- 
san por  su  voz,  por  su  color,  por  su  vestido,  sino  por  la  idea  de 
hombre,  presente  á  mi  inteligencia,  idea  que  existe  en  el  absoluto, 
y  no  en  lo  relativo;  en  el  mundo  de  las  esencias,  del  que  pasan  á 
las  existencias,  porque  no  hay  idea  sin  ideal,  como  no  hay  copia 
sin  modelo.  La  filosofía  positiva  se  limita  al  estudio  de  las  copias, 
y  no  quiere  indagar  si  hay  ó  no  modelos.! 

La  filosofía  positiva,  según  Littre,  discípulo  de  Comte,  no 
puede  ser  más  que  "una  clasificación  sistemática  de  las  ciencias, 
y  la  exposición  do  los  principios  más  generales  que  contiene  cada 
ciencia,  n 

Pero  si,  según  los  positivistas,  todo  es  relativo,  fenomenal, 
dependiente,  ¿quién  los  autoriza  á  invocar  principios,  cuando  los 
principios  son  las  leyes  formales  del  pensamiento,  y  las  leyes  ni 
son,  ni  pueden  ser  relativas,  fenomenales  dependientes?  Si  lo  fue- 
ran, no  serian  principios;  porque  estas  son  necesarias,  y  los  cuer- 
pos y  sus  propiedades  contigentes;  los  principios  son  universales, 
y  todo  lo  sensible  particular  y  transitorio.  Se  pretende  que  los 
principios  seaa  formas  sujeoivas  del  alma;  en  cuyo  caso  la  ver- 
dad, de  suyo  universal  y  absoluta,  se  nos  escapa,  y  los  principios 
se  convierten  en  simples  hechos. 

No  teniendo  objeto  determinado  la  filosofía,  según  los  positi- 
vistas, no  puede  ser  más  que  el  conjunto  délas  ciencias,  que  su- 
ministra el  conocimiento  del  conjunto  do  las  cosas. 

El  conjunto  de  las  existencias,  según  Comte,  es  constituido 
por  la  materia  y  por  las  fuerzas  inmanentes  de  la  materia.  Fuera 
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de  eitos  dos  términos,  la  ciencia  positiva  no  admite  nada.  La  hu- 
manidad, dice  Littre,  ha  sido  regida  en  su  infancia  por  lá^  leyes 
de  la  trascendencia;  en  su  madurez,  lo  será  por  Í93  ley^s  de  la 
inmanencia. 

He  aquí  por  qué  el  positivismo  se  resume  en  ua  materialismo 
absoluto,  explicando  todo  por  la  materia,  y  por  las  fuerzas  inmíi' 
tientes  de  la  riiateria.  Y  hé  aquí  por  qué,  también,  el  positivi-^mo 
contiene:  negación  de  Dios,  negación  del  alma,  negación  de  la  li- 
bertad, negación  de  la  moral,  negación  de  la  vida  futurti,  es  decir, 
abismo  y  materialismo. 

Esto  no  obstante,  tal  es  el  imperio  del  sentimiento  religioso, 
que  sus  autores  han  bosquejado  una  misma  religión,  nn  nuevo 
culto  que  reemplazase  á  todas  las  conocidas  • 

Consiste  este  culto  en  la  adoración  del  espacio  iníiniui  y  délas 
leyes  inmutables  del  universo,  bajo  el  nombre  del  Oran  medio;  eu 
la  adoración  dd  planeta  tierra,  bajo  el  nombre  del  Giun  Fttiche , 
y  en  la  adoración  además  del  hombre  colectivo,  bajo  el  nombre 
del  Oran  Ser. 

De  aquí  una  nueva  trinidad,  que  Littré  redujo  al  sólo  culto  de 
la  Humanidad,  id&jd  de  nuestros  pensamientos,  centro  d^  nuestras 
afecciones,  fin  de  nuestra  actividad,  y  objeto  de  nuestras  Jiestas. 

iiLa  Humanidad,  añade,  es  nuestra  providencia,  nuestra  re- 
dención, nuestra  revelación.» 

Los  espiritualistas  también  creemos  que  hay  un  mundo  nuevo, 
un  nuevo  cielo  y  una  nueva  tierra;  una  humanidad  nueva;  que  el 
corazón  de  la  humanidad  nueva  es  divino  é  inmaculado,  y  que 
toda  alma  por  su  libertad  y  auxiliada  podrá  venct-r  el  mal  y 
aproximarse  á  las  inspiraciones  santas  que  Dios  nos  manda.  Pero 
de  esta  creencia  á  la  del  positivismo  humanitario  hay  una  distan- 
cia inmensa. 

Al  positivismo  de  Comte  se  afiliaron  talentos  muy  superiores 
como  Taine,  Renán,  About,  Vacherot,  DarMÚn  3^  otros.  Su  filoso- 
fía se  ha  infiltrado  en  todas  las  cuestiones  sociales  y  religiosas,  al 
gusto  de  Voltaire,  qne  si  viviera,  no  encontraría  en  su  gi"an  ima- 
ginación encomios  bastfintes  pr.ra  tales  autores. 

Entre  todos  estos  no  hay  un  revelador  más  inteligible  que 

Renán.  Hé  aquí  lo  que  nos  dijo  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos 
en  1863: 
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ir  No  negamos  que  haya  ciencias  de  lo  eterno;  nada  podemos 
saber  de  ellas.  Lo  que  vemos  en  el  orden  de  la  realidad  es  un  des- 
arrollo escalonado  según  el  tiempo,  y  en  el  que  distinguimos  lo 
siguiente: 

1."  Un  período  atómico,  al  menos  virtual,  reino  de  la  mecá- 
nica pura,  pero  conteniendo  el  germen  de  todo  lo  que  debe 
seguir. 

2."  Un  período  molecular,  en  el  que  la  química  comienza,  ó 
en  el  que  la  materia  forma  ya  grupos  distintos. 

3.*  Un  período  solar  en  el  que  la  materia  se  aplomara  en  el 
espacio  en  masas  colosales,  separadas  por  distancias  enormes. 

4."  Un  período  planetarizo  en  el  que  tiene  lugar  un  desarro- 
llo individual,  y  en  el  que  el  planeta  tierra  en  particular,  comien- 
za á  existir. 

5.*  Período  de  desarrollo  de  cada  planeta,  en  el  que  aparece  la 
vida,  en  el  que  la  botánica,  la  zoología  y  la  fisiología  principian  á 
tener  objeto. 

6.°  Período  histórico  de  la  humanidad  inconsciente,  que  nos 
es  revelada  por  la  filología  y  la  mitología  comparada. 

7."  Período  histórico,  comenzando  á  aparecer  en  Egipto,  y 
comprendiendo  cerca  de  cinco  mil  años,  de  los  que  dos  mil  y  seis- 
cientos solamente  aparecen  consecutivamente,  y  tres  á  cuatro  mil 
solamente  con  plena  conciencia  de  toda  la  humanidad. 

Hay  que  notar  que  Dios  no  entra  para  nada  en  este  desarrollo, 
porque  dice  Renán:  nEl  principio  más  cimentado  de  la  filosofía 
natural,  consiste  en  que  el  desarrollo  del  mundo  se  verifica  sin  la 
intervención  de  ningún  ser  exterior,  obi'ando  por  voluntades  par- 
ticulares." 

Y  en  otra  parte  añade:  irque  el  Dios  perfecto  y  absoluto,  el  Dios 
consciente  y  personal,  nO  es  más  que  un  ideal."  Dios  es  inma- 
mente,  no  solo  en  el  conjunto  del  universo,  sino  en  cada  uno  de 
los  seros  que  le  componen;  pero  no  se  conoce  igualmente  en  todos, 
se  conoce  más  en  la  planta,  que  en  la  roca;  más  en  el  animal  que 
en  la  planta,  y  en  el  hombre  que  en  el  animal.  Hé  aquí  la  te'ais 
fundamental  de  nuestra  teología,  n 

¡Admirable  tesis  y  admirable  teología!  El  Dios  de  Renán  no 
es  más  que  lá  sustancia  misma  del  universo,  que  sucesivamente 
pasa  del  estado  atómico,  al  estado  molecular,  al  solar,  al  planeta- 
rio, al  histórico,  etc.,  etc. 
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El  átomo  es  el  ai'qtiitecto  de  todo,  ún.  más  que  la  necesidad 
de  la  marcha  y  del  progreso,  del  que  es  el  gran  coeficiente  el 
tiempo. 

Así  se  ha  formado  el  mundo  sideral  y  planetario.  Cerremos  los 
ojo3  y  convengamos  con  esa  facilidad  que  los  positivistas  admiten 
lo  que  no  han  visto ,  lo  que  no  han  palpado,  no  obstante  de  que 
nos  dicen  que  sin  ver  y  palpar  nada  creen;  y  preguntémoslos:  ¿De 
dónde  vienen  esas  innumerables  especies  de  vivientes,  dispuestos 
como  otros  tantos  iipos  inmutables  de  los  reinos  vegetal  y  ani- 
mal? ¿Cómo  la  distancia  que  separa  la  materia  bruta  del  torrente 
de  la  vida  orgánica  se  llena?  ¿Quién  ha  echado  un  puente  sobre 
estos  abismos?  Pregunta  necia,  nos  dirán  los  positivistas;  ¿es  aca- 
so más  difícil  crear  una  flor  ó  un  insecto ,  á  la  necesidad  de  la 
iiiarclia  y  del  progreso  de  las  moléculas,  que  trazar  la  órbita  de 
los  planetas,  de  respetar  la  tangente,  de  calcular  la  curva,  de  re- 
glar la  velocidad  y  de  equilibrar  lá  fuerza  centrípeta  y  centrífuga, 
que  las  moléculas  hacen  por  sí  solas?  Verdad  es;  responderíamot., 
que  si  las  moléculas  hacen  todo  eso ,  bien  pudieran  hacer  lo  de 
más,  pues  que  si  por  sí  mismas  resuelven  el  problema  de  la  meca  - 
nica  celeste,  no  podrían  detenerse  en  el  problema  de  la  vida. 

El  método  de  organización  vital  del  inglés  Darwin,  es  seguu 
Renán,  la  más  grande  explicación  del  mundo  y  de  la  verdadera 
filosofía.  Hé  aquí  la  sustancia  de  tal  método.  Para  crear  todas  las 
formas  de  la  vida  y  de  la  organización,  no  necesitan  las  moléculas 
inorgánicas  más  que  dos  agentes:  la  elección  naiiiral  y  la  COTíCur- 
rencia  vital. 

Ciertas  moléculas  de  hidrógeno,  de  oxígeno,  de  ázoe  y  de  car- 
bono, penetradas  por  el  calor  ó  la  electricidad,  se  buscan ,  se  unen 
y  se  combinan  de  manera  que  producen  un  tipo  positivo.  Este  ti- 
po originario,  armado  de  todos  los  órganos  necesarios  á  su  nutri- 
ción, dotados  de  la  facultad  de  reproducir,  multiplica  indefinida  - 
mente  la  forma  primitiva,  desdoblada  en  dos  í^lementos  sexuales. 

Y  90  preguntéis  á  los  positivistas,  quién  arma ,  quién  dota  á 
las  moléculas  de  tan  prodigiosas  facultades ,  porque  os  dirán  que 
son  Í7inianente<i  á  las  molét^ulas,  con  lo  que  os  dejarán  tan  á  os- 
curas como  lo  están  ellos,  á  pesar  de  llamarse  los  doctores  del  pro- 
greso. 

Las  moléculas  dotadas  de  elección,  tienen  ,  por  precisión  .  con- 
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ciencia  de  sí  mismas,  puesquiea  dice  elección,  dice  deliberación,  y 
el  que  delibera,  escoge,  elige  coa  conciencia  de  tales  actos.  Igno- 
ramos que  pueda  analizarse  el  pensamiento  de  las  moléculas,  ni  la 
deliberación  de  los  átomos. 

Mas  no  es  menester  analizarle,  si  existe;  y  qne  existe  es  para 
loa  positivistas  indudable,  puesto  que  han  hecho  cosas  tan  mara- 
villosas. Aquí  en  el  mundo  racional  decimos:  que  los  relojes  han 
sido  construidos  exprofeso  para  marcar  las  horas,  los  caminos  de 
hierro  para  trasportar  los  viajeros,  los  buques  para  pasar  los 
mares. 

Pero  en  el  mundo  positivo,  los  seres  más  perfectos,  los  instru- 
mentos más  delicados,  los  más  ingeniosamente  proporcionados  á 
un  fin,  los  más  adaptados  matemáticamente  á  un  resultado,  no 
suponen  ninguna  inteligencia,  ningún  plan,  ninguna  intención, 
ninguna  combinación  de  medios. 

Decia  el  gran  Newton:  lel  que  ha  fabricado  el  ojo,  pudo  igno- 
rar las  leyes  de  la  óptimü  Sí;  le  dirían  los  positivistas:  no  hay  más 
que  suponer  un  nervio  sensible  á  la  luz,  suponer  una  capa  de  te- 
gidos,  suponer  estos  tegidos  trasparentes,  suponer  el  nervio  detrás 
de  los  tegidos,  suponer  que  estos  tegidos  cambian  de  densidad, 
suponer  que  se  separan  en  capas  distintas  y  parciales,  suponer 
que  estas  capas  están  á  diferentes  distancias  las  unas  de  las  otras, 
y  suponer  en  fin,  que  sus  superficie?  cambian  de  formas.  Con  to- 
das estas  suposiciones  pudiera  un  dia  salir  el  ojo  de  la  fábrica  de 
los  átomos.  Y  creemos  que  los  átomos  dirían  que  los  positivistas 
no  tienen  compasión  ni  caridad  para  encargarles  tantos  trabajos. 
Y  como  desde  el  principio  existen  moléculas  y  átomos,  siempre 
iguales,  y  nada  fabrican,  es  de  presumir  que  se  hayan  declarado 
en  huelga,  y  han  hecho  bien  al  verse  tan  mal  tratados. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que,  según  la  ciencia 
positivista,  las  propiedades  inmanentes  de  los  atoraos  lo  han  crea- 
do todo:  aunque  inorgánicas,  han  creado  un  organismo,  aunque 
inanimadas  han  creado  un  alma,  aunque  ciégase  inconscientes  han 
creado  la  inteligencia,  la  razón,  la  conciencia,  sometidas  á  la  fa 
talidad,  han  adquirido  la  libertad  y  la  moralidad,  aunque  inertes 
han  sido  el  resorte  y  el  instrumento  de  todos  los  progresos.  Es  im- 
posible suponer  niáp,  ó  mejor  dicho,  ¿es  in. posible  delirar  más? 
Porque,  en  verdad,  todo  eí^e  íánago  panteístico,  no  tontiene 
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mis  quo  g3roijlí!ic33  :lo  fa'ib;iií:i,  uambros  que  hieren  los  oidos,  s'm 
comunicar  nada  al  p^jn^amiento,  y  qu3  aiitx)rizan  á  decir  á  los  po- 
sibiviíóas:  entendeos  vosotros,  antes  de  exigir  que  los  d^más  o? 
entiendan. 

Sin  cesar  uod  hablan  del  arte  de  la  naturaleza,  del  plan  de  la 
Tiatií raleza,  de  la  conciencia  dd  universo,  de  la  inteligencvi  uní  - 
versal,  y  de  que  la  naturaleza  ha  previsto,  la  naturaleza  ha  com- 
prendido, la  n/itaraleza  ha  combinado,  la  naturaleza  ha  querido, 
etc.,  y  pudiéramos  decirles:  ¿quién  es  esa  señora  tan  sabia,  tan 
discreta,  tan  previsora? 

Pues  no  es  más,  nos  dirian,  que  unos  cincuenta  ó  sesenta  áto- 
mos, redondos,  retorcidos  ó  puntiagudos 

¿Con tendríais  la  risa,  oh  mis  Pisones,  cuando  al  ver  tales  cua- 
dros 03  llamarán? 

Otros  cuadros  aún  nos  presenta  el  Positivismo,  que  merecen 
lijeio  examen;  tal  es,  la  noción  de  la  vida  y  del  ser  vivo. 

El  conjunto  de  funciones  del  ser  organizado  es  lo  que  se  llama 
vida. 

El  principio  ó  causa  de  estas  funciones,  se  llama  principio  vi- 
tal. ¿De  dónde  procede  este  principio?  Los  organicistas  dicen  que 
es  la  materia  organizada  ella  misma.  Los  vitalistaa  dicen  que  es 
una  fuerza  organizadora,  motriz  y  reprodutriz,  que  emplea  la 
materia  como  instrumento  de  sus  operaciones.  Para  los  primeros, 
la  organización  es  el  principio  de  la  vida;  para  los  segundos,  el 
principio  vital  es  la  causa  generatriz  de  la  organización.  La  pri- 
mer.i  está  defendida  por  los  materialistas  y  los  ateos  de  todas  cla- 
ses. La  segunda  lo  es  por  todos  los  que  no  creín  que  el  átomo  sea 
la  razón  última  de  las  cosas. 

Para  los  positifistas,  claro  es  que  la  organización  engendra  la 
vida. 

Pero,  ¿quién  engendra  la  organización?  Si  no  hay  más  sus- 
tancia que  la  materia,  es  esta  la  que  ha  engendrado  la  organiza- 
ción, según  los  positivistas:  la  sola  acción  de  las  leyes  físicas  y 
químicas  de  la  naturaleza  inanimada  ha  producido  espontánea- 
mente la  vida. 

La  generación  espontánea  es  el  principio  de  toda  vida. 

La  generación  espontánea,  con  la  que  no  es  necesario  Dios  para 
nada,  bien  esprimida  no  es  masque  un  efecto  sin  causa  suficiente: 
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ya  hemos  dicho  que  espontaneidad  es  sinónimo  de  ignorancia.  Los 
positivistas  que  se  precian  de  no  creer  más  que  á  la  experiencia, 
debieran  ver  que  en  todas  partes,  y  siempre,  la  vida  nace  de  un 
germen  orgánico,  preexistente;  que  en  todas  partes  y  siempre,  el 
concurso  de  los  dos  .sexos  preside  á  la  generación  de  las  especies 
vivas,  y  nadie  ha  visto  un  solo  caso  de  generación  espontánea. 
Como  todas  las  citadas  especies  son  tan  palpables,  los  positivistas, 
no  obstante  su  proclamación  de  lo  sensible  y  lo  palpable,  han  re- 
culado de  aquí  á  los  infinitamente  pequeños,  á  los  infusorios,  á  los 
que  casi  no  son  perceptibles  sin  instrumentos.  ¿Cómo  desdeñáis  la 
experiencia  que  llamáis  vuestro  único  criterio?  ¿Por  qué  os  lanzáis 
en  lo  conjetural,  en  lo  abstracto? 

La  ciencia  los  ha  perseguido  en  todas  las  lineas  de  la  genera- 
ción espontánea,  hasta  la  de  los  infusorios,  y  por  remate  de  mil 
controversias,  he  aquí  lo  que  M.  Fiourens,  antiguo  secretario  de 
la  Academia  de  Ciencias,  miembro  de  todas  las  Academias  y  So- 
ciedades sábins  de  Europa,  3^  sin  duda  la  autoridad  científica  más 
imponente  de  nuestro  tiempo,  ha  dicho:  Nada  más  absurdo  que 
imaginar  que  un  cuerpo  organizado,  cuyas  partes  todas  tienen  en- 
tre ú  una  conexión,  una  correlación  tan  admirablemente  calcula- 
da, tan  sabia,  puede  ser  producida  por  una  reunión  ciega  de  ele- 
montos  físicos .  El  cuerpo  organizado  habrá  sacado  su  vida  en  ele- 
mentos que  están  desprovistos  de  ella!  ¡Se  pretende  producir  el 
movimiento  de  la  inercia,  la  sensibilidad  de  la  insensibilidad,  la 
vida  de  la  muerte!  i- 

A  pesar  de  esto,  los  propaladores  de  la  genefacion  espontánea, 
hicieron  mil  experimentos  para  demostrar  que  los  infusorios  na- 
cen espontáneamente  de  ciertas  sustancias  fermentescibleg,  en  las 
que  un  fuerte  calor  habia  destruido  con  anterioridad  todo  germen 
vivo. 

Un  célebre  químico,  M.  Pasteur,  profesor  en  la  Facultad  do 
ciencias  de  París,  recogió  y  combatió  una  á  una  todas  las  expe- 
riencias de  los  defensores  de  la  generación  espontánea,  derriban- 
do  uno  tras  otro,  todos  los  fundamentos  de  dicha  generación. 

La  Academia  de  ciencias,  después  de  haber  examinado  tan  rui 
dosa  cuestión,  decidió  en  favor  de  Pasteur  y  de  Fiourens,  y  la  ge- 
neración espontánea  sucumbió  para  no  levantarse  jamás. 

Se  apoyaron  después  en  los  gibsanos  intestinales,  y  M.  Ehren- 
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bei'g,  á  quien  han  llamatlo  el  CrüóJual  Colon  del  mundo  micros- 
cópico, descubrió  los  sexos  en  todos  loa  infusorios.  Obro  sabio  ase- 
veró,, después  de  penosos  estudios  y  de  reiteradas  esperiencias,  que 
II mediata  ó  inmediafcameate  remonta  á  un  padre  y  a  una  madre, 
aplicando  la  misma  obiervacion  á  los  vegetales.  Li  existencia  de 
los  sexos,  dice,  de  laqu3  la  naburalezi  inorgánica  no  presenta  la 
menor  traza,  aparece  como  un  carácter  distintivo  de  los  seres  or- 
ganizados, como  una  de  esta?  leyes  primordiales,  impuestas  desde 
el  origen  de  las  cosas  y  de  las  que  hay  qu3  renunciar  á  buscar  la 
razoo.ii 

Científicamente  ss  ha  demostrado  á  los  positivistas  que  la  vida 
m  nace  sino  de  la  vida:  que  la  vida  de  cada  especie  es  como  una 
cadena,  cuyos  anillos  salen  unos  de  los  otros;  que  'pata  cada  espe- 
cíe,  la  vida  no  comienza  más  que  una  vez;  que  todas  las  especies 
en  las  que  ha  habido  una  ruptm*a,  ó  se  ha  roto  el  hilo  de  la  vida, 
son  hoy  espacies  perdidas,  y  estas  espacies  no  renacen.  La  mitolo- 
gía de  las  getieraciones  espontáneas  h^i.  sido  silbada,  si  se  nos  tolera 
l:i  expresión. 

Sus  autores  lo  han  conocido,  y  acudieron  á  la  teoría  del  m«/a- 
movJisTM  ó  de  la  trasformacion  de  las  especies;  de  la  que  Renán  y 
Darwin  han  sido  apóstoles  entusiíistas,  como  si  el  hombre  pudiera 
oiitusiasmarse  por  contar  como  progenitores  a  los  monos. 

Perseguida  esta  teoría  también  científicamente,  ha  venido  á 
vigorizarse  más  la  ley  fundamental  de  las  especies  vivas.  Hé  aquí 
cómo  la  resume  Flourens,  el  sabio  más  competente  en  tales  ma- 
terias. 

El  carácter  de  la  especie  es  la  fecundidad  continua]  el  carácter 
dal  género  es  la  fecundidad  limliadi.  Todo?  lo?  individuos  de  una 
especie  pueden  unirse,  y  su  unión  es  de  una,  fecundidad  continua; 
todas  Los  especies  de  un  mismo  género,  pueden  unirse  también; 
poro  su  unión  no  es  sino  de  una  fecundidad  limitada. 

1 1  El  mestizo  del  asno  y  del  caballo  es  infecundo,  desde  la  pri- 
mera á  la  segunda  generación;  el  mestizo  del  perro  y  del  lobo,  es 
infecundo  desde  la  segunda  ó  tercera  generación.  La  fecundidad 
de  cada  especie  tomada  en  sí  es  eterna,  m 

"La  fecundidad  de  las  razas  lo  es  también,  porque  la  raza  no 
es  más  que  una  variedad,  una  modificación  de  la  especie.  Todas 
nuestras  razas  de  caballos  son  fecunda'  entre  ellas  y  de  una  fe- 
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cundidad  continua:  hacho  que  prueba  la  unidad  de  la  especie  hu- 
mana, la  unidad  sicológica  del  hombre,  n 

La  distinción  entre  las  raza?  y  la?  especies  consiste,  según 
Flourens,  en  que  las  modificaciones  do  las  razas  son  siempre  su- 
perficiales, limitada?;  j  en  el  fondo  de  la  superficie  subsisto 
siempre. 

No  en  vano,  ni  al  aire,  dijo  la  Biblia:  "que  produzca  la  tierra 
ánima  viviente  en  su  género,  bestias  y  reptiles  y  animales  de  la 
tierra  según  sus  especies,  n 

Los  positivistas  nos  dirán  que  la  Biblia  importa  poco;  es  ver- 
dad; si  os  importara  mucho  no  seríais  positivistas,  porque  veríais 
que  la  ciencia  justifica  la  Biblia,  y  la  Biblia  justifica  la  verdadera 
ciencia.  Veríais  que  el  ibis  del  tiempo  de  los  Faraones  es  absolu- 
tamente el  mismo  que  el  de  nuestros  dias.  Que  después  de  miles 
de  años  la  especie  humana  no  ha  variado;  que  la  misma  observa- 
ción se  ha  hecho  sobre  las  momias  de  los  buej^es,  de  los  perros  y 
de  los  cocodrilos;  que  en  su  historia  natural  Aristóteles  describe 
todo  el  reino  animal,  desde  las  oi'tigas  de  la  mar  bástalos  anima- 
les superiores,  del  mismo  modo  que  hoy,  de  donde  se  sigue  que 
ninguna  especie  ha  cambiado  y  que  el  reino  animal  es  el  mismo, 
por  lo  que  la  inmutaHlidad  de  las  especies  ha  pasado  á  un  axioma 
do  la  ciencia. 

Y  contra  esta  inmutabilidad  absoluta  de  las  especies,  dice  el^ 
sabio  que  nos  ha  guiado  en  estos  estudios,  que  significan  las  leyes 
inmanentes  de  Littró,  \ñ,  fuerza  apremiante  de  Taine,  la  fuerza 
plástica  y  la  acción  de  los  medios  de  Lamark,  la  elección  natural 
y  la  concurrencia  vital  de  Darwin?  ¿Qué  significa  la  necesidad  de 
marcha  y  de  progreso  que  About  y  Renán  han  descubierto  en  los 
átomos?  Las  leyes  inmanentes  de  las  especies  las  condenan  preci- 
samente á  permanecer  siempre  las  mismas:  la  fuerza  que  las  rige, 
que  las  obliga  á  no  traspasar  el  círculo  inmutable  que  las  encierra; 
la  acción  de  los  medios,  de  los  que  se  cuentan    tantas  maravillas, 
se  limita  á  modificar  los  caracteres  accidentales  de  las  razas,  y  no 
puede  nada,  absolutamente  nada  sobre  los  caracteres  constituti- 
vos de  las  especies?  ¿Quó  es,  por  tanto,  ese  pretendido  metamor 
fismo  de  las  especies  viva,s,  sino  una  quimera  de  pura  fantasía, 
imaginada  por  la  necesidad  de  un  ateísmo  acorralado,  quimera 
desmentida  por  los  hechos,  reprobada  por  lo?  sabio?  y  condenada, 
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hágase  lo  que  se  quiera,  á  entrar  eu  el  olvido,  del  que  no  ha  de- 
bido salir? 

Aunque  las  condiciones  físicas  de  nuestro  globo  hayan  sido 
profundamente  modificadas,  como  se  ha  dicho  y  protestado,  por 
revoluciones  que  han  agitado  y  destruido  su  superficie,  aun  admi- 
tiendo que  al  través  de  los  diversos  periodos  geológicos,  la  acción 
variable  de  los  medios,  ha  debido  alterar  y  cambiar  notablemente 
las  condiciones  de  la  vida,  no  as  menos  cierto  que  la  esencia  cons- 
tituiiva  de  los  seres  y  de  las  existencias  ha  permanecido  una  é  in- 
Mutable;  y  no  es  menos  cierto  que  Is  unión  de  los  medios  no  pue- 
de modificar  sino  las  formas,  los  hábitos  y  los  caracteres  acciden- 
tales de  los  seres,  y  que  no  puede  nada,  absolutamente  nada  sobre 
lo«  caracteres  constitutivoa  de  su  esencia. 

Nos  hablan  de  las  condiciones  primitivas  de  nuestro  globo,  de 
la  potencia  generatriz  de  la  materia;  la  materia  en  otras  edades 
gozaba  délo  que  hoy  no  goza;  pero,  ¿quién  os  lo  ha  dicho?  ¿Por 
dónde  lo  sabéis?  ¿Qué  análisLi  6  qu^  experiencias  os  justifican?  ¿No 
decís  que  no  creéis  más  que  á  la  experiencia?  Pues  decidnos,  por 
gracia,  ¿por  qué  si  la  materia  filé  primitivamente  fecunda,  por 
qué  ha  dejado  de  serlo?  Si  hoy  no  lo  es,  ¿por  qué  afirmáis  que  lo 
fué?  ¿Por  qué,  como  positivistas,  habláis  de  lo  que  ignoráis? 

Bien  sabemos  que  es  difícil  convencer  á  los  positivistas  de  que 
ninguna  especie  viva  puede  nacer  de  las  fuerzas  inorgánicas  de  la 
materia.  Si  lo  creyemn,  confesarían  ó  que  las  especies  vivas  son 
efectos  sin  causa,  ó  que  han  sido  creadas  por  una  causa  omnipo- 
tente, superior  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza  inorgánica,  por  una 
causa  viva,  superior  á  los  elementos  de  la  materia  inanimada,  por 
una  causa  distinta  de  todas  las  sustancias  naturales  y  superior  á 
todas  ellas  por  una  causa  que  todo  el  género  humano  ha  llamado 
Dios. 

Y  vemos  también,  que  á  pesar  del  desprecio  que  los  positivis- 
tas tienen  por  lo  absoluto,  afirman  que  los  hechos  son  regidos  por 
lej-es  universales  y  constantes,  tan  positivas  y  reales  como  los  he- 
chos mismos.  Pero  si  los  sentidos  no  nos  revelan  más  que  hechos 
particulares  y  sucesivos,  ¿dónde  ven  que  esos  hechos  obedecen  á 
leyes  universales  y  constantes,  ¿Dónde  ven  esas  leyes?  Porque 
las  leyes  del  mundo  físico,  únicas  que  conocen  los  positivistas,  no 
son  más  que  una  expresión,  una  manifestación  creada  y  contin- 
ToMo  I.XVI.  34 
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gente  de  laa  leyes  absolutas  del  orden  absolato.  ¿No  queráis  entrar 
en  ese  absoluto?  Pues  no  conocéis  á  fondo  aquella?  leyes.  Y  en  este 
caso  no  es  de  extrañar  que  queráis  enseñar  á  la  humanidad,  que 
hay  millares  de  efectos  sin  causas,  que  hay  una  serie  de  movimien- 
tos sin  un  primer  motor;  una  cadena  inmensa,  sin  primer  anillo; 
leyes  sin  legislador,  y  orden  sin  ordenador. 

eiái.  Por  lo  mismo;  legislador,  ordenador,  causas  primeras,  primer 
motor,  etc.,  etc.,  no  son  para  el  positivismo  más  que  palabras  va- 
cías de  sentido;  y  por  esto  dice  M.  Littre':  "El  absoluto  es  inacesi- 
ble  al  espíritu  humano,  no  sólo  en  filosofía,  sino  en  todas  las  co- 
sas, n  El  absoluto  hay  que  dejarle  fuera  de  la  ciencia.  Hay  que  su- 
primir toda  teología  ó  conocimiento  de  Dios,  toda  metafísica  ó 
conocimiento  de  causas  primeras,  n  Y  apaga  y  vamonos;  diría 
cualquiera  enfrascado  en  el  estudio  del  positivismo,  creyendo  en- 
contrar la  luz,  sin  poder  pasar  de  la  región  de  laa  nubes. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 


MARI-mEZ 

(CoDÜnuAcioo.) 

LIBRO  SEGUNDO. 


Incansable  en  el  desempeño  de  la  misión  que  se  había  impues- 
to, el  anciano  trinitario,  sin  volver  á  su  convento  á  cantar  Zau- 
des,  después  do  consagrar  su  primer  cuidado  al  infeliz  paralítico, 
buscando  quien  le  asistiera  y  consolara,  iba  en  auxilio  de  la  atri- 
bulada joven,  ansioso  de  restituirla  á  su  desolado  abuelo  antea 
que  cerrara  la  noche. 

Mas  ya  era  fenecido  el  dia  cuando  llegó  á  la  calle  de  las  Mal- 
donadas;  á  tientas  subió  la  estrecha  y  acaracolada  escalera  de 
Diego  Pérez;  á  tientas  buscó  la  puerta,  y  hallada,  llamó  y  volvió 
á  llamar  inútilmente,  por  más  que  dentro  confuso  rumor  se  oia; 
pero  eran  sordos  ó  estaban  resueltos  á  no  hacer  caso  de  la  visita 
que,  sin  desistir  de  su  propósito,  continuaba  en  golpear  con  los 
nudillos  acompasadamente. 

Después  de  imponderable  paciencia,  rechinaron  les  mohosos 
goznes  de  esta  puerta,  y  el  tenebroso  antro  se  iluminó  con  la  va- 
cilante luz  de  un  candil  que,  cogido  por  el  garabato,  temblequea- 
ba en  la  arrugada  mano  de  diminuta  y  desdentada  vieja ,  á  la  que 
f  1  festivo  Quevedo  llamara,  si  la  hubiese  visto,  ceñido  á  su  triste 
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esqueleto  el  hábito  del  seráfico  padre  San  Francisco ,  y  pendiente 
de  la  cintura  largo  rosario  de  gruesas  cuentas,  símil  de  mujer,  ó 
rancia  pescadora  de  calaveras. 

Su  primer  palabra  fué  un  duro  apostrofe  al  importuno  que  ve- 
nia á  turbar  sus  piadosos  rezos;  pero  al  centrarse  con  ios  blancos 
hábitos  del  trinitario,  casi  hubo  de  arrodillarse,  ínterin  suelta  la 
lengua  demandaba  mil  perdones. 

Impasidle  á  los  halagos  y  reverencias ,  como  á  los  improperios 
y  descortesías,  el  trinitario  atajó  su  torrente  de  escusas,  para  pre- 
guntarla: 

— ¿Sabéis,  hermana,   si  la  puerta  á  que  llamo  es  la  de  un  tal 
Diego  Pérez? 

— ¡Cómo  si  lo  sé!  Y  mejor  que  nadie.  ¡Ahí  vive,  sí,  ahí  vivo! 

— ¿Y  no  pudierais  darme  razón  de  si  está  en  casa. 

— ¡Que  ha  de  estar,  pecadora  de  mí?  Rato  há  que  se  fue'. 

Y  convirtiendo  con  su  temblor  el  candil  en  incensario,  añadió 
de  quedo  y  haciendo  extremos: 

— Ronco,  ronco  debe  hallarse  (jon  tanto  gritar... 
Movió  la  cabeza  una  y  otra  vez,  apretó  los  labios  hasta  sumir- 
los, cerró  los  ojos  y  dijo: 

,>rrEs  un  escorpión,  padre;  ¡loado  3,ea  Dios  por  todol  XJi^  escor- 
pión, un  escorpión... 

—Si  pudieras  decirme. . . 
'  ;  — ¿Lo  de  la  hija?  Eso  está  perdido:  se  la  tra,en  oon  e3tara,oñas  y 
se  la  llevan  con  brocados. 

— ¿Hásela  llevado,  decís? 

— Hará  como  una  hora. 

— ¿Sabríais  por  suerte  á  dónde? 

— No;  pero  es  cosa  fácil  de  imaginar,  porque  en  esj^  ca?a  no  ae 
va  al  rosario,  padre. 

Y  la  murmuradora  hizo  la  exhibición  del  q^ue  llevaba  pendien- 
te de  la  cintura,  sacudiéndolo.         .jiiíOUOI'f    s¡v 

Sin  hacer  nuevas  preguntas,  el  trinitario  volvió  á  mirar  á  la 
cerrada  puerta. 

— Si  quiere  vuestra  paternidad  dejarle  algún  recado,  yo  se  le 
daré  mañana  cuando  salga  á  misa,  porque  esta  noche  la  pasarán  en 
claro.  Y  si  no  loa  niños  han  de  estar  ahí...  Pero  con  ellos  perderéis 
el  tiempo,  ¡hura!  La  cuchara  sabe  siempre  á  la  madera. 
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— ¡Ah! — exclamó  el  religioso  con  un  viso  de  alegría.  ¿Luego  hay 
alguien  que  pueda  darme  razón  de  padre  é  hija? 

— Si  quieren,  lindamente  lo  harán;  dos  diablillos  son,  que  por 
las  trazas  no  vestirán  hábitos  óonlo  los  que  lleva  vuestra  paterni- 
dad y  esta  humilde  sierva  del  Seráfico  San  Francisco. 

El  trinitario  tomó  á  llamar  nuevamente,  mas  en  vano;  y  la 
oficiosa  vieja,  acudiendo  en  su  auxilio, 

— Dejad,  dejad,  padre; — exclamó, — dejad  y  yo  llamaré,  pues 
no  abrirán  como  no  les  tenga  cuenta.  ¡Buenos  son,  buenos! 

Con  esto  dio  sendos  golpes,  tan  sin  resultado  como  los  ante- 
riores. 

— ¿No  os  lo  he  dicho?  Nuestra  Señora  de  la  Almndena  había  de 
llamar  y  sería  lo  mismo...  Estos  son  como  los  gozques,  no  atien- 
den más  que  á  titoma.fi 

Y  aplicando  la  boca  al  hueco  de  la  llave,  con  voz  cascada  y 
acento  meloso, 

Dieguecito...  Pedro...  Dieguecito...  hijos...  ¡abrid!— gfitieíba: — 
Mirad  que  os  tiene  cuenta...  que  hay  aquí  quién  viene  á  veros  y 
á  otra  cosa  más. 

Vaga  y  engañosa  como  la  oferta  era,  produjo  efecto;  instantá- 
neamente se  oyó  un  ruido  cual  si  tm  cuerpo  áe  arrojase  de  ítlto; 
repitióse  sin  intervalo,  sintiéndose  en  seguida  ^ue  corriíin  éri 
tropel. 

— Abrid,  abrid,  chiquitos  ilafos, — decia  entre  tanto;— abrid  y 
veréis  lo  que  no  esperáis. 

Descorrieron  un  cerrojillo,  abrióse  la  puerta,'  y  el  trinitario 
pudo  ver  dos  niños  de  seis  á  diez  años;  fue  el  uno  más  que  el  otro, 
con  los  vestidos  sucios  y  desgarrados,  clavándole  arabos  una*  mi- 
rada de  infantil  curiosidad. 

— ¡Dios  os  bendiga,  hermosos! — dijo  la  Marizápalo^  aCOrcáfídi)'- 

les  con  malicia  la  luz  á  la  cara — ¡Ya  decia  yo  que  acudiríais'  al 

reclamo.  vno'íoi 

Al  ver  chasqueada  su  codicia,  los  niños  se  pusieron  ceñü^B;  y 

el  religioso,  tomando  la  palabra,  les  preguntó  con  dulzura:        '''^^' 

— ¿Y  vuestro  padre,  hijos  mios? 
Diego,  que  era  el  mayor,  contestó  con  laconismo: 

— Se  ha  marchado. 

— Ha  ido, — añadió  su  hermano  con  voz  chillona;— á  llevar  á  áil 
hermana  á  la  comedia . 
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Miró  la  vieja  al  fraile  y  luego  le  hizo  elocuenbe  y   maliciosa 
guiñada . 

—  ¿y  vuestra  madre ,  ha  oido  á  acompañarla?— lea  preguntó  el 
trinitario,  deseándolo  de  lo  íntimo  de  su  corazón. 
— También, — respondió  Diego  con  seguridad. 
— A  nosotros, — añadió  el  más  chico; —  no  nos  han  llevado,  pero 
han  dado  dos  reales  de  plata  para  lo  que  queramos. 

— ¿Tan  rico  está  tu  padre? — preguntó  la  viejecilla  con  viva  y 
desatada  curiosidad. — ¿Tanto  dinero  tiene? 

.  .j,^o  pudo  contenerse  el  niño  y  respondió  en  un  infantil  alarde. 
— Sí  que  tiene,  porque  D.  Félix  le  ha  dado  más  doblones... 
El  rostro  del  trinitario  se  cubrió  de  sombra,  y  hondo  suspiro 
se  exhaló  de  su  garganta,  pues  tenia  lugar  en  aquellos  momentos 
mismos  el  más  increíble  de  los  hechos,  el  más  repugnante  de  los 
crímenes;  así  fué  que  hasta  su  voz  se  alteró  al  seguir  interrogando 
á  los  niños  relativamente  á  su  infeliz  hermana. 

— No  va  á  volver  aquí  más, — dijo    Diego,  que  era  mayor  y  de 
más  alcances  que  su  hermano. 

— ¿Pues  dónde  se  queda? 
^^ÍTwYo...  qué  sé. 

loíl^Con  las  cómicas, — se  apresuró  á  decir  el  más  pequeño,  con 
inexpresable  complacencia. 

La  vieja  hizo  un  ruidoso  castañeteo  con  la  lengua,  y  luego 
— ¡Miren, — exclamó — dónde  la  pone  Diego  de  doncella! 
— ¡De  doncella! — gritó  el  niño. — ¡Si;  á  servir  va  ella  á  nadie! 
— ¿Pues  qué  va  á  ser? 
•^¡Dama! 
— iYa! 

— ¡Y  le  han  puesto  un  brial  de  color  de  rosa  y  unas  plumas 
blancas  más  hermosas ! . . . 

— ¡Mira,  mira... — exclamó  la  vieja  toda  alborotada, — y  que 
fortuna  le  ha  venido  al  encuentro!... 

Y  acercándose  al  chico,  con  avidez  repuguanbe,  prosiguió  hi 
averiguación  que  con  tan  distinto  fiu  comenzara  el  trinitario;  y 
en  verdad  que  los  niños  dieron  noticias  en  abundancia,  y  par^ 
que  el  cuadro  tuviera  toda  la  entonación  de  colorido  que  requerid, 
la  inocencia  de  los  unos  las  daba  deleitándole,  y  la  malicia  do  la 
obra  las  saludaba  con  risa,  después  de  escucharlas  con  regocijo. 
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Mudo  y  triste,  el  anciano  religioso  abandonóla  casa  de  la  calle 
de  las  Maldonadas,  no  sin  que  la  vieja  del  sayal  bajase  alumbran- 
do, ni  le  despidiera  sin  besarle  la  mano  con  reverencia. 

Ya  en  la  calle,  encaminóse  á  buen  paso  al  Retiro,  inclinada  la 
frente,  y  con  el  corazón,  más  que  con  los  labios,  iba  diciendo  la 
misma  plegaria  qne  María  cantara  pocae  horas  antes  al  pié  del  le- 
cho de  8u  infeliz  abuelo. 

II 

Se  han  hecho  tantas  y  tan  prolijas  descripciones  de  las  fiestas 
del  Buen  Retiro,  mansión  favorita  del  Rey  Don  Felipe  IV;  de  su 
palacio,  de  su  teatro,  de  la  brillante  corte  que  rodeaba  al  monarca 
gozando  de  todos  sus  placeres,  olvidándose  mucho,  lo  mismo  que 
el  de  su  destino;  se  han  enumerado  y  analizado  tanto  los  fascina- 
dores prestigios  de  sus  fiestas,  á  través  de  los  cuales  los  egregios  y 
felices  fhsci nados  sólo  velan  gloria  y  grandeza  en  aquellos  últimos 
esplendores  que  pudieran  compararse  á  las  lnc«  que  brotan  de  un 
diamante  cortado  en  mil  partes;  en  aquellos  últimos  cantos  de  las 
musas  castellanas,  que  ahogaban  con  el  estruendo  de  los  aplausos 
los  siniestros  crujidos  del  edificio  que  se  desplomaba,  y  entre  cu- 
yas ruinas  estaban  sacando  Flandes  y  Portugal  su  independencia, 
que  tenemos  por  inútil  y  completamente  vicioso  el  añadir  una  más. 
Así,  pues,  en  vez  de  describir  continuaremos  narrando,  reserván- 
dole al  historiador  su  derecho,  mientras  que  con  la  ligera  pluma 
del  novelista  tocamos  la  historia  de  pasada,  abriendo  surco  á  los 
sucesos  y  señalando  sitio  á  las  personas. 

Hacíase  atiuella  noche  en  el  regio  coliseo — cori'al  se  llamaba 
entonces — una  de  las  joyas  de  nuestro  teatro  rico  antiguo.  El  A  ¿cal- 
de  de  Zalamea,  y  asistían  á  la  repiesentacionelRey,  la  Reina  y  la 
duquesa  de  Mantua:  rodeábales  su  espléndida  servidumbre,  y  lle- 
naba todo  el  local  cuanto  de  más  elevado  y  escogido  hallábase  en  la 
corte  á  la  sazón.  Iba  ya  adelantada  la  comedia,  que  ejecutaban  á 
maravilla  y  era  premiada  con  justos  aplausos,  en  la  hora  y  punto 
que  el  anciano  religioso  llegó  á  la  verja  que  cerraba  el  sitio  real, 
y  pasándola  como  los  más  prix-ilegiados,  cuidando  de  acortar  ca- 
mino, dirigióse  al  teatro,  en  el  que  penetró  sin  que  nadie  fuese 
osado  á  impedírselo,  ni  menos  á  enderezarle  curiosa  é  indiscreta 
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preguaba.  Sus  hábitoa  ejérciaE  exfcraño  influjo:  todo  cedía  ante 
ellos. 

Sin  detenerse  á  tomar  aliento,  cuanto  má.^  descanso,  se  intro- 
dujo hasta  los  cuartos  reservados,  y  al  primero  que  hubo  de  en- 
contrar, preguntóle  dónde  podría  ser  hallado  el  señor  Lope  de 
Andrade:  mas  á  éste  debía  pluguírle  hacerse  invisible  y  la  res- 
puesta iné  II  que  íZ  awíor  estaba  ocupado  en  aeryicio,  de  Su  Ma- 
gestad.ii 

— Está  bien, — dijo  el  trinibairio  desistiendo  de  su  propósito, 
ante  la  negativa  que  recibía; — el  servicio  es  lo  primero. 

Y  metiendo  las  manos  en  lisus  holgadas  mangas  de  su  túnica, 
encaminóse  á  palaoiq),  en  el  que  sin  dificultad  alguna  penetró, 
auxiliado  del  mismo  mágico  talismán.  Nada  en  él  le  era  descono- 
cido, nadie  le  desconocía;  y  llegando  al  departamento  de  las  da- 
mas, llamó  á  una  de  sus  puertas  con  discreto  y  comedido  golpe. 

Instantáneamente  apareció  una  reverenda  dueña  con  negra 
y  plegada  saya,  blanca  y  estirada  toca,  la  que  al  punto  de  verle, 
doblóse  por  la  cintura  como  figura  de  resorte  y  exclamó  con  agra- 
dable sorpresa. 

— ¡Bien  hayan  mis  ojos  que  ven  á  vuestra  Paternidad! 

Y  'jon  gran  reverencia  y  ca;8Í(  áp  hinojos,  intentó  besarle  la 
arrugada  y  trasparente  mano. 

— ¿E?tá  vuestra  señora? — la  preguntó  el  religioso  huyendo  la 
mano  y  presentando  en,  su  lugar  la  extremidad  de  la  correa. 

— No,  padre;  se  halla  con  la  reina  doña  Isabel. 

— ¿En  su  cámara? 

— En  el  teatro,  padre,  en  el  teatro, 

— ^¿Sabéis  si  estáu  de  servicio  mi  sobrino  don  Diego? 

— Sí,  sé,  porque  ha  comido  con  mi  señora  y  he  oidóle  que  se 
halla  de  semana. 

— ¡Loado  sea  Dios! 
La  dueña  pareció  también  regocijarse. 

—Dadme,  dueña,  recado  de  escribir. 

— ¡Ah,  sí!  ahora  mismo, — respondió  cediéndole  el  paso  con 
gran  respeto  y  cortesía, — y  bien  me  sé  hade  celebrar  largamente 
mi  señora,  hayáis  venido  en  usarle. 

Con  lo  que,  levantando  la  luz,  guióle  á  \}n  lindo  aposento  desdo 
cuyo  fondo,  abiertas  como  estaban  las  ventanas,  podían  versa  las 
frondosas  copas  de  los  árboles. 
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Poco  después  era  saludado  cou  respeto  en  la  saleta  pertene  - 
dente  á  las  habitaciones  de  la  infanta  doña  María,  y  uno  de  aque- 
llos pajes,  cuya  tradición  y  tipo  solo  quedan  dibujados  en  la  no- 
vela, tomaba  una  carta  de  su  mano,  eícu«hando  qon  wngular 
ptencion  las  brevísimas  instrucciones  que  la  acompañaron.  ■ 

— Advertiréis  á  Don  Diego, — añadió  el:  trinitario  terminándo- 
la,— quQ  la  ha  de  entre^r  muy  pronto,  piiee  vá  en  ello  mucho  á 
quien  os  la  ha  dado. 

— ¿A  dónde  os  he  di  Uavaa?  la  rdAputsífca?— ^le  preguntó  el  des- 
pierto y  precavido  paje. 

— A  la  orilla  del  estauque. 

— Pronto  me  tendréis  allí.  r^iíi-; 

Y  con  el  paso  lijero  del  niño,  paso  tan  leve  y  gracioso  qjoe  nos 
hace  1  ecordfir  al  pajarillo,  abandonó  kt  saleta  pai-a  ir  4  eumplir  su, 
para  él,  misteriosa  é.  interesante  comisión. 


III 


La  segunda  jornada  habia  concluido ,  y  en  el  palco  real  habla 
base  con  entusiasmo  de  una  de  las  obras  en  que  con  mayor  arran- 
que se  levanta  la  ley  por  encima  de  la  fuerza.  Celebraba  el  Rey 
aquella  Isabel,  tan  digna,  tan  fierme  y  tan  fiera;  el  duque  de  Se- 
sa  y  el  Conde-duque  de  Olivares,  le  repetían  como  un  eco ;  escu- 
chaba la  reina  en  silencio,  y  un  tanto  preocupada  y  triste;  y  la 
duquesa  doña  Margarita  de  Saboya,  comprendiendo  y  respetando 
el  sentimiento,  absteniéndose  de  celebrar ,  limitábase  á  mostrarse 
inteligente  y  justa  para  el  mérito;  pero  mo  entusiastía  con  el  tipo 
y  mucho  me'nos  con  la  actriz. 

Aprovechándose  de  la  distracción  que  lleva  consigo  un  diá- 
logo animado,  un  gentil-hombre,  por  cierto  de  hermosa  presen- 
cia, muy  dado  á  las  musas  también ,  y  que  formaba  parte  de  la 
brillante  pléyade  de  poetas  que  ilustró  el  Parnaso  español  en  aque- 
tan  célebre  período,  Don  Diego  de  Rojas ,  se  acercó  á  la  ex-virl 
reina,  y  dijo  en  voz  baja,  y  de  modo  que  las  palabras,  permíta- 
senos la  frase,  ca3-esen  únicamente  en  su  oido. 

— Señora,  tengo  una  carta  para  S.  M.  ¡Si  os  dignáis  indicar 
selo!... 
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Sitt  mirarle  y  muy  de  quedo,  doña  Margarita,  le  volvió  la 
pregunta  diciendo: 
— ¿Es  de  interés? 

— Hánmela  recomendado  mucho,  y  es  de  mi  tio  el  trinitario. 
— ¡Ah!  entonces.. . 
Y  volviéndose  á  la  Reina  que  ásu  diestra  estaba,  sonriéndose, 
la  dijo  deslizando  las  palabras  entre  sus  finos  labios,  de  modo  que 
sólo  ella  las  percibiera  y  entendiera. 

— Señora,  vuestro  gentil-hombre,  el  de  Rojas,  tiene  una  carta 
para  V.  M. 

— ¿De  quién  es? 
— De  su  tio  el  trinitario . 
— Dádmela. 
Cómo  pasó  el  billete  de  la  mano  del  gentil-hombre  á  la  de  la 
duquesa  y  de  ésta  á  la  de   la  Reina,  nadie  pudo  decirlo,  porque 
nadie  lo  vio;  lo  que  sí  pudieron  todos  notar,  fué  que  doña  Isabel 
la  leyó  con  una  rápida  ojeada  y  que  la  retuvo  en  la  diestra  hasta 
que  el  rey  concluyó   el  razonamiento   que  estaba  haciendo.  Así 
que  esto  sucedió,  alargósela  y  preludisido  de  amable  sonrisa  di  jóle: 
— Hacedme  la  graciado  leer,  señor. 
Felipe  IV  la  tomó  casi  maquinalmente,  paseó  su  mirada  dis- 
traída por  el  contenido,  y  luego  se  la  devolvió  en  silencio. 

"Señora, — decia  el  trinitario  observando  todas  las  fórmulas  de 
respeto  y  etiqueta, — necesito  hablar  á  Lope  de  Andrade  en  estos 
momentos,  y  no  podré  conseguirlo  si  no  rae  concedéis  el  favor  de 
interesaros  con  S.  M.  el  Rey,  vuestro  augusto  esposo,  para  que, 
si  es  su  gusto,  se  digne  ordenarle  que  me  reciba.» 

Tomóla  Doña  Isabel,  y  siempre  sonriendo  preguntóle  con  acen- 
to insinuante: 

— ¿Seréis  servido  de  mandar  que  le  reciba? 
— Si  os  empeñáis... 

— ¡Cómo  no,  si  lo  pide  el  que  todo  lo  merece! 
La  mirada  del  Conde-duque,   después  de  fijarse  en  la  carta, 
cuya  letra  no  habia  conocido,  fué  á  c|ay,9.r|e  en  el  Rey,  con  la 
pretensión  de  inspirarle  la  respuesta.        -i^r'  -, 

Notándolo  Doña  Isabel,  hubieron  de  sonrojarse  sus  tersas  y 
blancas  mejillas. 

— Es  esta  una  hora... — observó  Don  Felipe,  dudando,  mejor 
dicho,  resistiéndose  á  concederlo. 
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— El  Pd,dre  Simón,,  que  nada  pide,  ui  nada  acepta,  es  quien  lo 
solicita;  y  cuando  tanto  empeño  mueatra,  debe  tener  gran  motivo 
y  altísimo  fin  su  pret3a3Íon .  Yo, — añadió  la  Reina,  presentando 
é  interponiendo  todos  sus  respetos, — os  rogaria  que  lo  hicieseis. 

Volvióse  el  Rey,  y  dirigie'ndose  á  uno  de  sus  gentiles-hom- 
bres que  se  agrupaban  en  el  fondo  del  palco,    llamándole: 

— Don  César, — le  dijo, — id  é  intimad  en  nuestro  nombre  á 
Lope  de  Andrade  que  reciba  esta  noche,  y  en  el  instante  que  se 
presente  ,  al  Padre  Simón  de  Rojas,  y  que  le  atienda  en  todo  lo 
qne  haya  menester. 

— ¡Gracias,  señor! — dijo  la  reina  con  expresión... 
— Señora, — repuso  Felipe  IV  que,  á  pesar  de  todo,  pertenecía 
admirablemente  á  su  época; — complaciéndoos.. . 

Doña  Isabel  saludó  con  gracia  la  galantería  que  dejaba  supo- 
ner la  reticencia  del  Rey,  y  después,  medio  volviéndose  á  su  gen- 
til-hombre: 

— Haced, — le  dijo, — que  trasmitan  el  aviso  al  venerable  frai 
Simón . 

El  de  Rojas  se  inclinó  profundamente,  y,  en  pos  del  gentil- 
hombre del  Rey,  salió  del  palco  el  de  la  Reina  satisfecho  y  enorgu- 
llecido á  cumplir  su  lisonjero  mandato. 

Pocos  momentos  después,  el  paje  corria  en  dirección  del  estan- 
que, en  cuyas  quietas  y  dormidas  aguas  rielaba  la  luna  reflejándo- 
se los  trémulos  resplandores  de  las  estrellas  con  que  Dios  ha  bor- 
dado el  firmamento,  alfombra  de  su  pié,  rico  pabellón  que  cobija 
el  mundo. 

Al  borde  del  estanque,  el  anciano  trinitario,  contemplando  la 
grandeza  de  Dios  y  confesando  y  adorando  su  bondad  infinita, 
elevaba  entre  el  rumor  de  las  hojas  que  la  brisa  blandamente  agi- 
taba, los  trinos  armoniosos  de  los  ruiseñores  desvelados  en  el  nido, 
y  los  vagos,  perdidos  ecos  de  la  fiesta,  humilde  y  fervorosa  plega- 
ria por  la  pobre  mujer  sometida,  en  aquellos  instantes  quizá,  á  di- 
fjciles  y  rudas  pruebas,  de  las  cuales,  si  ha  de  resistii-  y  quedar 
triunfante,  de  gran  virtud  y  fuerzas  sobrehumanas  necesita. 
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IV 

La  omnipotente  voluntad  del  Rey  hizo  visible  al  fin  á  Lope 
de  Andi'ade,  y  fray  Simón  penetró  en  un  pequeño  aposento  cíuyo 
moviliario,  algo  en  desorden,  atestiguaba  las  muchas  visitas  reci- 
bidas, así  como  de  las  costumbres  de  su  dueño,  daban  claro  indicio 
el  herreruelo  arrojado  con  descuido  sobre  ancho  taburete,  una  es- 
pada encima,  y  sobre  ésta  negro  y  encubridor  antifaz. 

Por  los  tiempos  en  que  acaecían  los  sucesos  que  vamos  refirien- 
do, la  Iglesia  anatematizaba  el  teatro  y  fulminaba  censuras  contra 
los  comediantes;  lo  cual  no  impedia  que  la  poesía  dramática  salie- 
ra llena  de  donaire  y  ataviada  con  todas  sus  galas,  hasta  las  más 
profanas,  de  la  celda  de  un  convento;  y  harto  menos  que  los  poe- 
tas dramáticos,  después  de  haber  llevado  una  vida  de  aventuras 
amorosas  y  caballerescas,  sembrada  á  veces  de  escándalo,  fueran 
á  refugiarse  al  seno  de  esa  misma  Iglesia  que  les  conferia  áus  ór- 
denes con  gozo. 

Y  era  natural,  pues  siglo  eminentemente  católico,  eí  poeta  lle- 
vaba en  sí  algo  del  sacerdote:  la  fe,  y  en  el  sacerdote  quedaba  no 
poco  del  poeta  en  el  vuelo  poderoso  de  un  pensamiento  creador, 
propio  y  exclusivamente  suyo;  vuelo  que  lo  levanta  á  tal  altura 
que,  llegando  hasta  Dios,  se  cierne  sobre  las  nubes  y  cruza  los  in- 
conmensurabtes  espacios  donde  se  extiende  el  infinito.  Cierto  era 
también,  que  solían  conservar  bastante  de  las  arítiguaá  costum- 
bres; pero  sabido  es  que  la  sotana,  como  la  púrpura,  lo  cubría  fcodtf. 
Además,  como  se  miraba  mucho  á  la  conveniencia  y  al  dééoro 
cuidaban  de  cubrirse  con  el  manto  de  la  hipocresía,  dejándole  á 
Dios  para  (jue  lo  juzgase  la  realidad,  y  al  mundo, — que  «on  ellas  se 
contenta  y  satisface — bien  medidas  y  mejor  guardadas  aparien- 
cias. 

En  su  doble  condición  de  poeta  y  autor,  Lope  de  Andrade  es- 
taba en  contacto  con  el  Rey  y  la  corte,  con  los  poetas  y  los  cómi- 
cos; tenia  sitio  propio  en  todas  las  esferas,  y  los  hábitos  clericales 
ó  monacales  no  le  eran  en  manera  alguna  extraños.  De  aquí  que 
no  se  encontrase  admirado  ni  embarazado  con  su  visitante,  á  quien 
hizo  cortés  y  respetuosa  acogida. 

Por  su  parte,  el  anciano  trinitario  entró  en   materia  con   me- 
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3ni*a  y  sin  rod203;  y  L^pe  de  Aiidrada,  dv33pu«3  de  haberle  presta- 
do la  mayor  abencioa,  no  sin  sonreír  alguna  vez,  y  dar  en  otras 
visibles  muestras  de  sorpresa,  comenzó  á  decir: 

Tengo  la  satisfiacion  de  manifestaros,  que  vuestro  celo  ha  sido 
engañado,  y  vuestra  piedad  sorprendida. 

El  trinitario  fijó  en  el  autor  una  mirada  profundamente  es- 
crutadora, más  sin  turbarse  por  ella,  Lope  de  Andrade  continuó: 

— No  sólo  no  he  recibido  ni  me  han  presentado  joven  alguna  esta 
noche,  sino  que  carezco  hasta  del  más  leve  antecedente  en  el  des- 
graciado asunto  en  que  os  ocupa. 

— Recordad . 

— En  fecha  tan  reciente  es  inútil,  porque  no  cabe  olvido. 

— Se  mezcla  en  el  negocio  una  peraona  que  vos  debéis  conocer 
mucho  y  qu3  yo  no  conozco  nada;  se  mezcla  y  le  dirige  D.  Félix 
de  Aragón. 

Lope  de  Andrade  saludó  el  nombre  y  repuso  con  vanidad: 

— En  efecto,  mucho  le  conozco. 

— ¿Y  decís  que  no  os  ha  recomendado^siquiera  á  esa  desgraciada 
joven?  í 

— Esperad!  Hace  tiempo...  sí...  hablóme  de  una  joven...  pero 
e.^to  hará  cosa  de  un  año,  á  la  que  suponía  tales  méritos,  que, 
puesta  en  parangón  con  la  más  sobresaliente  que  hay  en  la  com- 
pañía y  que  ha  habido  en  las  anteriores,  dejaríalo  todo  eclipsado, 
haciendo  grandes  elogios  de  su  voz,  á  la  que  atribuía  embargadora 
dalzura.  Pero  después— y  eso  que  le  veo  diariamaute — no  ha 
vuelto  á  mentarme  ese  portento;  mucho  menos  esta  noche  en  la 
que  no  hemos  brocado  más  palabra»  que  las  de  estricta  cortesía . 

— Me  admiráis, — repuso  el  trinitario,  revelándose  en  la  densa 
sombra  de  tristeza  que  cubrió  su  semblante,  la  honda  pena  de  su 
ítlma,  pues  la  situación  de  su  infeliz  penitente  presentaba  un  pe- 
ligro mayor  por  su  índole,  y  más  terrible  por  su  espantosa  peren- 
toriedad. 

— Pues  que  os  admiro  ó  no, — repuso  Lope  engañándose  sobre  el 
motivo  que  lo  inspiraba, — podéis  darme  entero  crédito. 

— Y  os  le  doy, — dijo  el  trinitario  consignándolo  con  acento  de 
verdad; — os  le  doy,  y  eso  me  aílije. 

Lope  de  Andrade,  dándose  por  satisfecho,  no  replicó,  y  el  tri- 
nitario, después  de  reflexionar  breves  instantes,  rompió  el  silen- 
cio diciendo: 
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— Vamos  á  unir  algunos  cabos, 
Lope  de  Andrade  le  miró  atentamente. 

— La  joven  de  que  os  hablo  ha  sido  conducida  aquí  esta  noche; 
el  pretexto  hale  suministrado  su  presentación  á  vos,  y  el  fin  os- 
tensible es  que  le  deis  enfci-ada  en  la  compañía.  ¿Podrá  ser  que  estén 
esperando  momento  más  oportuno  para  hacerlo? 

Encogióse  de  hombros  el  autor,  y  tras  este  significativo  movi- 
miento replicó: 

— No  os  lo  sabré  decir,  porque  en  esta  comedia,  debida  induda- 
blemente al  ingenio,  que  le  tiene  grande,  de  D.  Félix,  él  ejecuta 
todos  los  papeles  ó  los  ha  repartido  á  su  gusto. 

— Sin  embargo,  el  de  Aragón  ha  hablado  con  vos. 

— -Hace  poco. 

—¿Dónde? 

— Aquí...  y  ved  el  comprobante. 

Diciendo  lo  que  antecede,   Lope  de   Andrade  tendió  el  brazo 

señalando  el  asiento  inmediato  al  sillón  que  ocupaba  el  trinitario, 

y  fijándose  éste  en  lo  que  le  mostraban,  hubo  de  ver  un  guante. 

En  las  modificaciones  que  el  tiempo  imprime  en  las  sociedades 

el  guante,  en  la  española,  habia  sustituido  al  guantelete. 

— ¿Permitís, — dijo  el  Padre  Simón,  que  me  apodero  de  ese  tes- 
tigo y  que  le  haga  hablar  en  caso  necesario? 

Después  de  vacilar,  Lope  de  Andrade  vino  en  consentir,  y  á 
fe  que  sin  la  expresa  recomendación  del  Rey  no  accediera,  y  aun 
así  lo  permitió  con  repugnancia;  pues  la  enemistad  del  Conde- 
Duque  ponía  pavor  en  el  más  fuerte.  Pero  fuese  de  buena  ó  mala 
gana,  viéndose  autorizado,  el  trinitario  recogió  el  guante,  guar- 
dósele  y  luego  dijo: 

— Dos  favores  voy  á  pediros,  y  ruégoos  encarecidamente  os  sir- 
váis otorgármelos. 

— Si  en  mis  atribuciones  están, — repondió  Andrade,  que  de 
buena  fe  imaginaba  estar  sirviendo  al  Rey, — tenedlos  por  conce- 
didos. 

— Que  me  hagáis  la  merced  de  que  se  enteren  si  se  halla  aquí 
todavía  D.  Félix  de  Aragón. 

— Con  ese  podréis  contar. 

— Y  saber  si  en  este  recinto  han  visto  entrar  ó  salir  á  la  joven. 

— Eso  es  más  difícil. 
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— ¿Por  qué? 

— En  UQ  vaio  Ilaao, — replicó  Lope  da  Aadrade  ajariéad^we,— 
¿qoitíti  dá  razón  da  una  gota  de  agua? 

— Eá  exacfco,  y  sin  e;nbargí,  me  era  nec3sario  saberlo. .. 
— ¿  Pod  }Í3  darme  alguna  seña? 

— Sí  puedo, — dijo  el   trinitario,  recordando  oon  gozo  las  que 
habia  oído  á  loa  niños. — Vista  brial  de  color  de  rosa  y    vá  tesada 
con  plumas. 
— Entonces,  si  os  servis  esperarme... 
— Servido  estoy  y  obligado  con  vuestra  complacencia. 
— Pues  03  dejo. 
— Id,  y  en  buen  hora  sea. 
Sin  más,  fuese  Lope  d«  Andrade,  y  á  poco  volvió  frotándose 
las  manos  en  señal  de  satisfacción.  El  trinitario  salió  á  su  encuen- 
tro preguntando: 

— ¿Me  traéis  alguna  noticia? 

— Cierta,  una;  la  de  que  don  Félix  abandonó  el  teatro  antes  de 
concluir  la  primera  jornada  y  no  ha  vuelto  á  vérsele  más . 
— Pero...  ¿y  de  ella? 
—Nada.  ' 

— jSeñor  y  Dios  mió! 

— Hay  quien  dice  ha  visto  una  de  las  señas  que  he  dado  re- 
pitiendo las  vuestras;  y  quien  asegura  que  fuera  de  las  figurautas, 
ni  sombra  de  mujer  se  ha  visto  en  los  pasillos. 
El  religioso  le  preguntó: 

— ¿Sabríais  por  ventura  dónde  vive  el  de  Aragón? 
— Sí,  se:  en  la  calle  del  Nuncio  tiene  su  palacio,  con  el  que 
pronto  daréis,  porque  con  él  se  tropieza  al  instante. 

Trocadas  algunas  breves  frases  de  cortesía,  se  dirigieron  á  la 
puerta  de  salida,  mientras  que  por  la  del  lado  opuesto,  un  compar- 
sa vestido  de  aldeano  acertó  á  sacar  la  cabeza  diciendo: 

— Señor  Lope 

Este,  que  iba  en  pos  del  trinitario  acompañándole,   llovóso  el 
dedo  á  los  labios  y  atajándole  la  palabra: 
— Sí, — dijo, — que  levanten. 

— No,  no;  es  que  Andrea  Correa 

— i  Bien,  que  levanten! — tornó  á  mandar  Lope  de  Andrade  in- 
terrumpiéndole segunda  vez. 
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— Lo  que  digo, — repuso  el  comparáa,  deseoso  sin  duda  de  ganar 
albricias, — es  que  Andrés  Correaba  vÍbíío  dos  veces  umi  dama  con 
brial  de  color  de  rosa.  La  primera,  dirigiéndose  aquí  acompañada 
de  un  hombre  que  parecía  su  escudero;  la  segunda,  encaminándo- 
se á  la  puerta,  en  seguimiento  de  uno  de  los  caballeros  de  la  cor- 
te que  lleva  un  cintillo  de  diamantes . 

Volvióse  Lope  al  trinitario,  y  marcando  fuerieé  intencional- 
mente  la  frase: 

—  Vuestra  paternidad  sabe  3^a  todo  lo  que  deseaba, — le  dijo. — 
Más  yo  le  ruego  que  de  este  testigo  no  haga  uso  como  del  oti'o. 

— Eso  está  en  mis  intenciones, — respondió  fray  Simón  con  sin- 
gular mesura; — pues  la  misión  que  desempeño  es  salvar  y  no 
perder. 

Y  doblando  su  venerable  cabeza  añadió; 
— ¡Que  Dios  03  tenga  en  su  santa  guarda! 
—Amen, — dijo  Lope  de  Andrade. 
Con  lo  que ,  y  acompañarle  hasta  la  puerta  ,  terminó  la  des  - 
pedida. 


A  la  salida,  como  á  entrada  del  Buen  Bíetiro,  todas  las  puertas 
se  abrían  delíinte  del  trinitario  que,  sin  ceder  á  la  fatiga  ni  desistir 
de  su  piadosQ  intento,  cruzó  el  Prado,  desierto  á  la  sajwn,  inter- 
nóse por  un  dédalo  de  calles  lóbregas  y  silenciosas,  tan  compla- 
ciente la  fortuna,  que,  sin  mal  encuentro,  ni  dificultad,  dio  con 
la  morada  de  D.  Félix,  en  la  cual,  para  ser  introducido,  no  tuvo 
dilación  ni  obstáculo. 

Sin  heiTeruelo  do  rica  tela  y  airosa  forma,  sin  sombrero  ador- 
nado con  ostentoso  cintillo  y  blanca  y  desmayada  pluma,  sin  vo- 
luminosa y  almidonada  gala,  descargada,  en  fin,  de  su  excesivo 
lujo,  y  nimia  compostura,  D.  Félix  se  hallaba  favoradido,  y  tanto 
era,  que  el  experimentado  anciano  vio  eií  di  un  peligro  más,  fuera 
de  los  muchos  en  que  sus. intenciones  tenían  puesta  á  la  desdicha* 
da  víctima  de  tan  antojadizo  amor.floán^voíwip — ,oyh 

Glacial  en  su  cortesía,  cüaplíeenbé^eñ  Aiedio  de  sti  r«spet¡0,  mos 
tróse,  sin  embai-go,  untantoapremiaute  par»  sttbor  el  motiva  que, 
robándole  á  su  celda  traía  en  tal  hora  ai/ religioso  á  su  palacio. 
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—Vengo, — le  dijo  el  venerable  anciano,-  manifestándoselo  con 
espíritu  de  verdad — á  que  reparéis  un  yerro ,  hijo  creo  de  líi  irre- 
flexión; á  evitar  una  desgracia  que  pudiera  traer  otras  muchas 
consigo,  formando  largo  y  doloroso  reato.  Vengo  por  una  mujer, 
por  un.'»  joven  honesta  y  pura  que  no  debe  dormir  sino  bajo  el  te- 
cho paterno,  en  el  cual,  hasta  el  dia  de  hoy,  desde  los  prime- 
ros de  su  vida,  se  cobijó  entre  bendiciones. 

Antes  de  contestar,  miróle  D,  Félix  entornando  ligeramente 
los  párpados,  y  con  acento  más  frió  que  la  nieve,  tras  breve  ins- 
tante de  silencio,  replicó: 

— Debo  manifestaros,  ante  todo,  que  mi  servidumbre  se  com- 
pone exclusivamente  de  pajes,  escuderos  y  caballerizos;  no  os  ha- 
blo de  palafreneros,  lacayos  y  marmitones,  porque  esa  parte  el 
mayordomo  y  el  maestre-sala  son  quienes  la  conocen. 

— La  mujer  de  que  os  h&blo, — repuso  el  trinitario  desenten- 
die'ndose  del  alarde  de  grandeza  y  de  la  negativa  que  prevenía  la 
respuesta, — no  ocupa  lugar  ninguno  en  vuestra  servidumbre;  tam- 
poco ha  vivido  nunca  con  vos,  ni  cerca  de  vos,  ni  en  ningún  con- 
cepto os  pertenece;  por  eso, — añadió  marcando  la  frase  percepti- 
blemente,— vengo  por  ella. 

Habíala  negado,  y  primero  que  desmentirse,  el  de  Aragón, 
que  delante  de  un  extraño  ¡de  un  fraile!  no  era  ni  á  'gran  distan- 
cia el  hombre  que  por  la  mañana,  á  impulso  de  su  pasión  ha- 
bíase familiarisado  con  Mari-Perez,  si  no  el  magnate  engreído 
con  su  nobleza  y  sus  fneros,  hnbiérase  taladrado  la  lengua  para 
evitar  que,  vencido  de  cualquier  sentimiento,  lo  hiciera. 

No,  habia  dicho  con  su  evasiva  contestación,  y  íw,  repitió  ro- 
tunda y  sostenidamente  en  las  demás  que  el  religioso  provocó, 
precisándole  y  estrechándole  con  indicaciones  y  megos. 

— Siento,— dijo  al  fin  contemplándole  con  profunda  y  triste  ex- 
presión,—que  03  encerréis  en  tan  absoluta  negativa,  pues  me  pesa 
tener  que  demostrar,  que  la  verdad  confesada  espontáneamente, 
varía  mucho  en  sus  efectos,  de  la  verdad  que  se  obliga  á  confesar; 
por  que,  si  aquella  ensancha  el  alma,  esta  desgarra  la  garganta  y 
quema  los  labios  al  darle  paso. 

Inclinóse  levemente  D.  Félix  y  dijo  con  tibieza: 

— Será  como  lo  decís.  ¿Quien  mejor  que  vos  puede  saberlo? 
Una  melancólica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  trinitario. 
Tomo  lxti.  35 
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— Oómo  no, — dijo, — si  hace  cuarenta  años  soy  confesor! 

Y  8U  mirada,  fijándose  en  D.  Félix,  penetró  en  el  pensamien- 
to, descendió  al  fondo  del  corazón,  llegó  á  los  oscuros  senos  de  las 
intenciones,  y  extrajo  la  verdad  de  los  sentimienboá;  que  la  de  los 
hechos  la  sabia  y  no  pudo  adquirir  más  que  el  sello  de  la  confir- 
mación. 

— Con  la  experiencia, — añadió  el  religioso,- — que,  adquirida  en 
el  roce  perpetuo  con  la3  pasiones,  dá  una  especie  de  infalibilidad 
casi  constante;  sé  positivamente  que  no  me  engaño. 

Y  sin  transición,  sin  que  la  dulzura  se  amenguara  por  la  fir- 
meza de  su  acento,  hija  de  la  firmeza  de  sus  convicciones, 

— En  dónde  está, — le  preguntó, — la  joven  que  habéis  traido 
con  vos  del  Buen  Retiro? 

A  esta  pregunta  D.  Félix  frunció  las  cejas. 

La  corteeía  levantaba  su  delicado  pié  para  retirarse,  dejando 
en  sii  sitio  á  la  ira. 

— ¿No  os  he  dicho, — exclamó, — que  no  sé  nada  de  lo  que  me 
venis  contando? 

— ¿Habéis  olvidado  ya  que  soy  confesor? 

Nada  respondió  D.  Félix,  j  tras  brevísima  pausa  prosiguió  el 
trinitario. 

— Tengo  los  cabellos  blancos  y  un  pié  en  el  sepulcro.  ¿Qué 
misterios  podrán  encerrarse  en  el  corazón  que  no  se  rae  hayan 
descubierto?  ¿Qué  abismos  tendrán  las  pasiones  ignorados  para  mí? 
¿A  dónde  podrá  ir  el  deseo  del  hombre  que  mi  mente  no  pueda  se- 
guirle por  muy  tortuoso  que  fuere  el  camino,  por  muy  densas  que 
sean  las  sombras  con  que  envuelva  sus  propósitos? 

Tampoco  D.  Félix  se  dignó  responder. 
—Desde  la  mia,  vengo  con  una  mano  puesta  sobre  la  juventud; 
la  conozco,  la  amo;  y  en  las  complacencias  que  me  produce,  si  me 
siento  dichoso,  cuando  su  hábito  oi'ea  mi  frente,  aún  más  me  re- 
gocijo cuando  vuelve  de  un  extravío,  sólo  por  su  grande  fé  y  su 
grande  amor.  La  juventud, — añadió  mirándole  dulce  y  afectuosa- 
mente,— comete  el  mal,  se  sumerjo  en  él,  se  enloda  en  el  cieno  de 
su  fondo;  pero  no  lo  premedita,  no  lo  mide,  no  lo  calcula,  no  lo 
busca...  Cae  en  él  á  impulso  de  sus  pasiones  fogosas,  como  cae  la 
piedra  en  el  agua  por  su  propio  peso;  y  ved,  que  al  hablar  de  ella, 
lo  hago  de  vos  que  estáis  en  su  hermosa  fior. 
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Esta  vez  hizo  el  de  Aragón  una  seria  y  medida  reverencia. 
Su  cortesía  daba  gracias,  pero  su  orgullo  no  se  pemiitia  más 
que  aquella  muda  indicación. 

— Nunca  he  traspasado  lo3  umbrales  de  vuestro  palacio, — pro- 
siguió diciendo  el  tiinitario  con  dulce  y  persuasivo  acento; — por 
que  los  pies  del  viejo  y  los  pasos  del  sacerdote,  no  van  tras  las  fe- 
licidades ni  las  grandezas  terrenas.  Vengo,  cuando  en  uno  de  sus 
aposentos  llora  una  pobre  criatura  sumida  entre  dos  angustias  dis- 
tintas que  la  oprimen  con  su  peso;  vengo  para  evitar  que  este  re- 
cinto se  manche  con  un  crimen,  y  el  alma  del  que  lo  posee  se  en 
negrezca  con  sus  vapores;  vengo  cuando  soy  necesario...  aunque 
parezca  importuno.  ¡Ceded!  por  vos  mismo,  pues  en  pos  de  la  con- 
sumación vienen  irremediablemente  las  reparaciones  con  sus  violen- 
cias, ó  los  remordimientos  con  su  paso  callado  y  sus  corvas  y  afi- 
ladas uñas.  Entre:(ádmela,  y  vos  dormiréis  en  paz,  y  ella,  al  vol- 
ver á  su  humilde  morada,  llenará  de  alborozo  aun  pobre  anciano 
que  espera  con  más  ansiedad  á  su  hija  que  el  reo  condenado  á 
muerte  el  perdón  que  ha  de  sustraer  su  cuello  á  la  cuchilla.  ¡Ce- 
ded, y  todos  os  bendeciremos!  La  joven  de  manos  puras,  y  los  dos 
ancianos  que  estamos  ya  á  un  paso  de  Dios,  porque  nos  hallamos 
casi  fuera  de  los  límites  de  la  vida. 

D.  Félix  se  agitó  en  su  sillón.  Indudablemente  el  ruego  le  ha- 
cia mella;  pero  en  su  carácter,  en  la  situación  que  su  primera  ne- 
gativa le  habia  colocado,  no  podía  avenirse  á  confesarse  culpable. 
Negar  lo  que  habia  hecho,  estábale  humillando  en  su  interior  pro- 
fundamente; pero  desdecii'se  de  lo  que  venia  sosteniendo,  era  im- 
posible para  quien  presumía  y  se  jactaba  de  veraz. 

En  el  disgusto  que  experimentaba,  se  irritó,  y  dejando  á  la 
soberbia  que  alzara  su  áspera  voz,  tomando  por  razón  el  subter- 
fugio, dijese  que  podia  callar  ó  hablar  á  su  voluntad,  pues  no  de- 
bía cuenta  de  sus  acciones;  que  aquel  fraile  se  entrometía  en  lo 
que  no  era  de  su  incumbencia;  que  él  no  hacia  tuerto,  sino  honra 
á  Mari-Perez  ocupándose  en  ella  y  sus  cosas,  fuese  para  lo  que 
fuese;  y  encorazándose  más  y  más  en  su  obstinada  reserva, 

— Siento, — dijo — no  saber  más  que  una  formado  negación;  qui- 
siera, os  lo  aseguro,  poderla  variar  como  vos  variáis  vuestros  argu- 
mentos, para  que  no  os  produjese  el  tedio  que  debe  causaros  mi — 
"no  sé  siquiera  áque  aludísn — enojosa  contestación  dada  y  repe- 
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fcida  con  hartura;  y  eso  quo,  cuaado  yo,  Don  Félix  da   Aragón, 
afirmo,  con  una  vez  basta,  y  coa  doí  indudablemente  sobra. 
Un  profundo  suspiro  so  exhaló  del  pecho  del  trinitario. 
— Cierto, — repuso   con    tristeza,  — "^n    me  habéis  dicho 
siempre. 
— Y  sabré  sostenerlo. 

— Con  vivo  pesar  mió;  pue?,  si  vos  llegáis  con  vuestro  intento 
hasta  el  fin,  yo  iré  con  el  que  me  trae  tan  lejos  como  os  lleven  el 
desmán  ó  la  pasión . 

Irguióse  D.  Félix  altaneramente,  y  replicó  con  idéntico    tono: 
— Sea  calificación  ó  amenaza,  la  rechazo  en  uso  de  mi  derecho. 
El  trinitario  fijó  en  él  su  profunda  y  melancólica  mirada,  y  con 
acento  grave  y  triste,  pero  de  firmeza  incotnpai'able,  dijo  : 
— Mari-Perez  está  en  este  recinto. 

Las  cejas  de  I>.  Félix  tornaron  á  fruncirse  en  un  movimiento 
de  ira. 

— Si  pasa  en  él  la  noche,  á  posar  de  la  alteza  de  su  dueño,  qno- 
da  deshonrada. 

Sin  serlo  de  contenerse,  D.  Félix  se  alzó  de  su  asiento. 
— Y  las  consecuencias, — añadió  el  religioso, — se  harán  sentir 
on  las  duras  condiciones  que  os  he  anunciado. 

— Para  hacerme  reparar,  falta  á  la  supuesta  atropellada  un  pa- 
ladín que  pueda  medirse  conmigo, — observó  el  de  Aragón  con  al- 
tanería,— y  al  lie  las  uñas  de  tigre  no  lo  teme  mi  razón,  bastante 
lucida  para  asustarse,  como  las  aves,  con  el  negro  espantajo  que 
les  pone  el  jardinero.  No  os  condoláis,  pues,  de  mí,  porque  no  lo 
necesito. 

El  orgullo  ofendido  confesaba  la  tropelía  y  se  jactaba  de  un 
fatal  descreimiento. 

— No  se  ha  roto  aún  la  cadena  á  que  vá  atada  el  áncora  de  mi 
esperanza;  si  uo  haría  más  que  condolerme;  regaría  con  lágrimas 
las  manos  que  encierran  en  este  instante  la  honra  agena  y  la  paz 
propia,  la  vida  y  la  muerte  de  un  hombre,  la  felicidad  ó  la  desdi- 
cha do  dos  existencias  que  empiezan. 

Y  cruzando  las  manos  bajo  el  blanco  escapulario,  dirigióse  ala 
puerta  del  fastuoso  salón,  seguido  de  D.  Félix,  en  quien  lo  glacial 
nada  quitaba  al  respeto  que  el  religioso  merecía. 
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VI 

Aún  no  iba  pasada  una  hora  de  haberse  retirado  el  venerable 
padre  Simón  del  palacio  de  la  calle  del  Nuncio,  cuando  un  coche 
tirado  por  dos  poderosas  muías,  con  blasón  en  laa  portezuelas,  y 
éáte  cimbrado  de  una  corona  ducal,  vino  á  pararse  á  su  puerta,  á 
la  que  llamó  repetidamente  el  lacayo  que  descendió  del  alto  pes- 
cante donde  venia  encaramado. 

En  pos  del  teaaz  pero  comedido  golpeo,  siguió  el  abrir  el  fuer- 
te y  claveteado  postigo,  y  preguntar, — la  Doche  iba  mediando, — 
quién  llamaba  y  qué  comisión  traia:  á  lo  que  contestó  el  lacayo 
ser  do3  damas  que  solicitaban  ser  recibidas  del  Sr.  D.  Félix  de 
Aragón, 

De  boca  en  boca  llegó  la  nueva  y  el  recado  á  sus  oidos,  sus- 
pendiéndole no  poco,  y  contrariáudole  más;  pero  mandó  recibir- 
las al  punto  con  la  mayor  honra  y  cortesía,  con  lo  que  precipita- 
damente fuese  á  reparar  el  descuido  de  su  trajo,  mientras  la  cáma- 
ra de  honor  se  iluminalja  con  blancas  velas  de  cera  puestas  en  ma- 
cizos candeleras  de  plata  enriquecidos  con  las  armas  de  Aragón 
que  atestiguaban  al  preclaro  origen  de  su  dueño. 

Entre  tanto,  abriéronse  las  puertas  del  palacio  para  que  el  co- 
che llegase  al  pié  de  la  escalera.  Aquí  los  caballerizos  hallábanse 
alumbrando  con  cirios;  arriba  en  la  meseta,  esperaban  los  pajes 
con  palmatorias  en  la  mano.  Sin  perder  tiempo,  el  lacayo  bajó  el 
estribo  y  se  adelantó  un  pequeño  cuerpo  de  mujer,  que,  asoman- 
do por  la  portezuela,  descendió  con  ligereza  sin  necesidad  de  apo- 
yo; y  alargando  la  mano,  diósela  á  otra  dama  que  cou  ella  venia, 
de  más  elevada  estatura,  y  envuelta  en  amplio  hábito  de  gruesa 
estameña  que  se  plegaba  severamente  sin  diseñar  sus  formas- 
Despacio  y  con  majestad  comenzaron  á  subir  la  escalera,  y 
precedida  de  los  pages  Ufaron  en  silencio  hasta  donde  las  espera- 
ba D.  Félix,  cuya  primera  y  ávida  mirada  fué  pai-a  la  dama,  en 
quien  la  presencia  gentil,  la  gracia,  el  precioso  pié  que  apenas  ho- 
llaba la  esmaltada  alfombra,  y  el  delicado  é  indefinible  perfume 
que  la  hermosa  flor  que  se  llama  juventud  exhala  de  su  ser,  reve- 
lábale, en  su  misteriosa  visita,  una  de  las  brillantes  estrellas  del 
privilegiado  cielo  de  la  corte;  más  quedóse  sin  atinar  cuál  fuese, 
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gracias  al  manto  que  la  cubría,  sin  permitir  á  la  indiscreta  mira- 
da sino  deslumbrarse  con  el  brillo  de  sus  ojos  negros,  sobre  los  que 
resaltaban  finas  y  arqueadas  cejas,  que  de  ébano  parecían. 

Quedaba  mucho  de  la  hidalguía  española  en  la  época  de  Cal- 
derón, para  no  ser  galantes  con  las  damas;  y  D.  Félix  pertenecía 
á  la  parte  más  escogida  de  aquella  sociedad,  para  faltar  á  las  bue- 
nas tradiciones  de  la  raza  caballeresca  de  los  Ponce  de  León,  los 
Pérez  del  Pulgar  y  los  Suero  de  Quiñones.  Así  fué,  que  después 
de  apresurarse  á  recibirlas,  ninguno  omitió  de  cuantos  obsequios 
pudieran  hacérseles,  ni  homenages  tributárseles;  sin  que  por  esto 
las  damas  se  mostrasen  obligadas  ni  aun  pareciesen  notarlo,  to- 
mando asiento  en  el  estrado,  frente  del  cual  D.  Félix  quedó 
en  pié. 

Examinábalas  con  penetrante  y  escrutadora  mirada.  Con  ella 
descubría  en  la  faz  de  la  del  sayal,  medio  velada  en  la  sombra 
que  le  arrojaba  el  manto  formándole  vaga  penumbra,  diáfana 
blancura,  palidez,  arrugas;  lo  que  de  anguloso  dá  la  demacración 
á  las  facciones;  algo  mny  severo,  pero  muy  digno;  singular  dis- 
tinción, singular  mesura.  Reconocíase  en  ella  la  señora,  y  en  la 
señora  el  ser  espiritualizado,  desprendido  del  mundo  y  al  -que  no 
le  restan  por  romper  de]  todas  las  ligaduras  que  le  sujetan  á  la 
tierra  más  que  una:  la  de  la  vida. 

Fijándose  en  el  rostro  más  cuidadosamente  oculto,  de  la  que 
á  la  anciana  parecía  en  todo  servirla  y  obedecerla;  fijándose  deci- 
mos en  la  airosa  y  elegante  dama  que  vestía  riquísimo  brial  celes- 
te con  ancha  cenefa  recamada,  adivinábanse  más  que  se  veían, 
delicadas  facciones,  suavísimos  contornos;  y  después  de  hacerse 
cargo  de  lo  que  eran  se  preguntaba  D.  Félix  quiénes  pudieran  ser 
y  se  lo  preguntaba  en  vano:  ni  á  la  anciana  del  hábito,  ni  á  la 
joven  del  brial  conocía.  Interrogaba  á  todos  sus  recuerdos,  y  to- 
dos le  respondían  que  no  había  visto  jamás  aquellas  cejas  tan  ad- 
mirablemente arqueadas,  que  más  parecían  trazadas  por  hábil 
pincel,  que  debidas  á  la  naturaleza.       m  í.íÍio  í; 

¿Quién  es,  seguía  preguntándose  sin  cesar  de  contemplarla, 
quién  es  este  pequeño  va?o  de  alabastro  tan  lindo  y  acabado,  en 
que  jamás  he  puesto  mis  ojos,  y  juraría  que  ni  mortal  alguno  lo? 
labios?  A  la  corte  no  pertenece,  y  sin  embargo,  es  do  lo  más  esco- 
gido que  en  ella  pudiera  verso,  n 
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VII 

La  dama  del  sayal,  poniendo  término  al  silencio  que  el  cortés 
y  suspenso  D.  Félix  no  interrumpía,  con  acento  reposado  y  voz  á 
que  la  edad  no  habia  podido  despojar  de  toda  su  dulzura,  dijo: 

— Señor  D.  Félix,  á  tan  alta  hora  y  de  tan  extraño  modo,  ya 
se  03  barruntará  que  nuestra  venida  la  termina  un  motivo  muy 
grave. 

— Lo  comprendo,  señora,  aunque  no  se  me  alcance:  pero  le  ben- 
digo por  la  honra  que  me  depara,  honra  tan  alta,  que  merece  altí- 
simo agradecimiento. 

— Si  03  honramos,  nos  honmis  cumpliendo  la  ley  de  la  buena 
correspondencia, — repuso  la  dama  corrigiendo  lo  que  en  la  galan- 
tería de  D.  Félix  se  revelaba  de  presunción. — Nada  hacéis  demá^; 
ni  de  menos  procediendo  como  quien  sois. 

Mordióse  los  labios  D.  Félix,  y  púsose  sobre  sí, 

— Y  como  el  fin  debe  exponerse,  para  que  los  medios  sean  bien 
apreciados  y  bien  comprendidas  las  intenciones,  haced  la  mer- 
ced de  prestarnos  atención. 

La  de  D.  Félix  era  tal,  que  devoraba  la  palabra  al  brotar  de 
los  labios  de  la  dama. 

— A  vuestra  presencia  tenéis  á  dos  .señoras  que  se  dirigen  á  vos 
profundamente  lastimadas  de  un  infortunio  ciTiel. 

El  corazón  de  D.  Félix  dio  un  vuelco,  y  con  él,  Mari-Perez 
vino  á  su  pensamiento. 

— Tenéis, — prosiguió  la  dama, — á  dos  cristianos  que  vienen  á 
cumplir  un  deber  sagrado;  á  dos  madres  que  saben  por  la  experien- 
cia de  sus  afectos  lo  que  padece  el  alma  cuando  un  hijo  está  en  pe- 
ligro, y  como  cristianas,  madres  y  señoras,  fiadas  en  nuestros  pri- 
vilegios y  en  vuestra  reconocida  hidalguía,  venimos  á  rogaros  nos 
otorguéis  uno  de  dos  favores  que  os  vamos  á  pedir.  ¿Nos  lo  con 
cederéis,  Sr.  D.  Félix? 

Animó  el  varonil  semblante  del  de  Aragón,  una  sonrisa  de- 
trás de  la  cual  se  ocultaba  el  despecho,  y  sin  dejarla  extinguirse, 

— Pedid,  señora, — respondió, — que  si  en  mi  facultad  se  halla  el 
concederlo,  ya  lo  tenéis  otorgado. 

— La  palabra  del  caballero...  es  una  promesa  inviolable. 
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— Y  la  mia  doblemenbe, — replicó  D.  Félix  aceafcuarido, — por 
que  se  une  á  la  calidad  el  carácter;  al  deb3r  la  voluutad,  y  cum- 
plo por  lo  que  soy  y  á  la  vez  por  lo  que  siento. 

— Dichosas  nos  conceptuamos,  pues  como  buen  caballero  y  leal 
cumplidor,  permitiréis  á  la  jáven  que  habéis  traido  á  vuestro  pa- 
lacio, que  en  nuestra  compañía  la  llevemos  á  su  morada. 

— Señora, — dijo  D.  Ftílixsin  vacilar  ni  turbarse, — lo  imposible 
no  puede  concederse,  y  un  imposible  es  lo  que  me  pedís. 

— ¿Os  volvéis  atrás? — exclamó  la  dama  del  sayal,  mientras  su 
muda  compañera  heria  la  alfombra  con  su  pequeño  pié. 

— No  entra  en  mis  costumbres  el  hacerlo.  Yo  cuando  digo.  "sí,ii 
eso  es  }'■  será  eternamente;  lo  mismo  cuando  digo  "no,ii  pues  "non 
estaré  repitiendo  ínterin  me  quede  aliento  para  proferirlo. 

Al  comenzarla,  D.  Félix  habia  dicho  su  última  palabra  en  la 
cuestión;  y  una  vez  pronunciada,  tomaba  para  él  fuerza  de  ley, 
forma  de  dojjer,  consideración  de  decoro:  convertíase,  en  fin,  en 
punto  de  honor,  y  quedaba  consagrada  su  negativa,  que  venia  á 
constituirss,  por  su  firme  y  obstinado  carácter,  en  indeclinable 
obligación. 

Hubo  de  comprenderlo  así  la  dama  del  celeste  brial,  y  allá  en 
sus  órbitas,  oscurecidas  por  las  sombras  del  manto,  sus  pupilas 
centellearon  con  el  fuego  de  vivos  enojos. 

— Siento, — dijo  la  anciana  sin  perder  por  el  disgusto  su  calma 
ni  su  dulzura, — que  halláis  dicho  "no,*!  estableciendo  como  impo- 
sible lo  que  no  pasa  de  ser — elevándolo  á  toda  su  altura — un  sa- 
crificio .  Siéntelo  mucho  porque  hacéis  más  larga  la  tarea  de  redu- 
ciros, y  siéntelo,  sobre  todo,  porque  desmentís  vuestra  espontánea 
promesa. 

— Y  á  mí  me  duele  que  tal  creáis. 

— Pero,  señor  don  Félix,  no  puede  ser  de  otro  modo;  vos  ne- 
gáis lo  que  está  probado,  y  os  negáis  á  las  súplicas  de  dos  señoras, 
que,  por  serlo,  tienen  derecho  á  ser  atendidas. 

La  del  celeste  brial  se  agitó  en  su  asiento  y  agitó  su  manto 
con  lijeras  y  bruscas  sacudidas.  No  parecía  sino  que  con  ellas  ó 
por  ellas  protestaba  no  tener  parte  alguna  en  los  ruegos  que  em- 
pleaba su  compañera . 

— Esta  noche, — dijo  don  Félix, — estoy  destinado  á  caer  de 
asombro  en  asombro.  Se  rao  pide  lo  que  no  tengo;  se  dan  por  he- 
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chas  y  por  indestructibles  pruebas  contra  mí,  las  levantadas  sobre 
la  falsa  base  de  la  suposición;  y  se  tienen  por  desairados,  respetos 
que  no  sólo  guardo,  sino  á  los  que  me  presento  desde  el  primer 
instante  rendido. 

Doblándose  sobre  sí  misma,  la  dama  del  sayal  se  aproximó  á 
don  Félix,  y  con  su  acento  pausado,  persuasivo  y  dulce, 

— Escuchad, — le  dijo, — y  con  la  mano  en  el  corazón  declarad 
después  de  oirme  si  las  pruebas  de  que  hablo  son  falsas  ó  verda  - 
deras . 

Luego,  tomando  la  triste  historia  de  María  en  el  punto  fatal 
de  sus  dobles  pretensiones,  con  tanta  delicadeza,  que  ni  removia 
el  hedor  de  la  podredumbre  del  vicio  al  tocarlo  en  Diego  Pérez, 
ni  ofendía  la  irritable  susceptibilidad  del  ¿que  para  lograr  su  de- 
seo habíase  puesto  á  su  nivel,  tal  vez  más  bajo;  fuéla  siguiendo 
paso  á  paso  hasta  llegar  á  los  sucesos. 

— Dueño  de  su  destino, — añadió  terminándola, — podéis  en  los 
instantes  que  van  corriendo  resolverlo  á  vuestro  placer;  más  no- 
ble como  sois,  y  rogándoos  como  os  rogamos — la  del  brial  tornó  á 
agitarse  en  su  blando  asiento; — os  sobrepondréis  al  des-^o  ó  al  sen- 
timiento que  os  ha  impulsado;  y  entregándonosla  para  que  la  con- 
duzcamos á  su  morada,  os  rehabilitiireis  con  la  más  alta  proeza:  la 
de  venceros  en  vuestras  pasiones,  obligando  grandemente  á  dos 
señoras  que  en  vos  han  puesto  su  coefianza. 

Teresa  de  Arboniz. 
(Continvxirá.) 
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Parecía  que  la  discusión  sostenida  on  todas  partes  sobre  la  existencia 
legal  de  las  Cámaras  se  hallaba  ya  agotada  cuando  escribíamos  la  úl- 
tima Revista  y,  sin  embargo,  un  dia  antea  de  celebrarse  el  Consejo  de 
ministros,  objeto  de  tantas  versiones  y  comentarios  durante  hi  pasada 
quincena,  un  periódico  centralista,  ii7  Siglo,  cerró  el  debate  con  un 
trabajo  notable,  que  la  prensa  calificó  de  verdadero  dictamen  político- 
legal,  ó  en  otros  términos,  de  ultimátum  en  tau  controvertida  materia. 
Era  el  autor,  el  antiguo  jefe  del  Centro  parlamentario,  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez que,  á  la  condición  de  eminente  hombre  público,  reúne  la  circuns- 
tancia de  ser  uno  de  los  más  ilustres  abogados  de  nuestro  foro.  En  el 
dictamen  debido  á  la  privilegiada  inteligencia,  á  la  autorizada  pluma 
del  caudillo  centralista,  planteábase  y  resolvíase  el  problema  en  tales 
términos  que,  excepción  htcha  de  las  huestes  ministeriales,  opinábase 
que  al  dia  siguiente  de  su  publicación  se  iniciaría  la  crisis  total  del  Ga- 
binete y  que  no  se  haría  esperar  eu  la  Gaceta  el  decreto  dando  por  ter- 
minada la  misión  de  las  Cámaras  á  los  tres  años  de  existencia. 

Recordando  el  texto  de  la  convocatoria  de  las  actuales  Cortes  con  el 
voto  de  los  electores  que  determina  y  señala  la  duración  del  mandato, 
el  autor  del  artículo  evocaba  lo  terminantemente  preceptuado  por  el  Go- 
bierno en  estos  términos:  Art.  1°.  nLas  Cortes  de  la  Monarquía  española, 
se  reunirán  en  Madrid  el  dia  15  de  Febrero  del  próximo  año  de  1876." 
Art.  2.°  iiLas  elecciones  de  senadores  y  diputados  se  verificarán  por  esta 
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vez  en  la  propia  forma  y  con  arreglo  á  las  mismas  disposiciones  bajo  las  cua- 
les se  verificaran  las  de  las  Córies  convocadas  en  28  de  Junio  de  1872. n 

Fielmente  reproduciendo  las  consideraciones  que  el  texto  de  la  con- 
vocatoria inspiró  al  aator  del  dictamen,  sin  añadir  ni  quitar  concepto 
alguno,  fuerza  es  que  pongamos  de  relieve  los  más  importantes  razona- 
mientos, tales  cuales  brotaron  de  la  respetable  pluma  que  ha  tenido  el 
envidiable  privilegio  de  fijar  la  atención  pública  del  país  durante  los  mo- 
mentos que  precedieron  al  Consejo  de  ministros  que,  bajo  la  presidencia 
de  S.  M.  el  rey,  se  verificó  el  dia  13  del  presente  mes  de  Febrero.  Co- 
mentando el  precepto  en  la  convocatoria  formulado,  decia  el  Sr.  Alonso 
Martínez:  uSi  entre  las  disposiciones  bajo  las  cuales  se  eligió  el  Congre- 
so de  1872,  no  figuraba  el  art.  30  de  la  Constitución  de  1876  que  dice: 
Los  diputados  serán  elegidos  por  cinco  años^  es  evidente  que,  prevaleciendo 
el  texto  de  un  Código  fundamental  que  no  exiatia  antes  de  las  actuales 
Cortes,  se  intenta  nada  menos  que  suprimir  la  ley  de  la  sucesión  é  inver- 
tir el  orden  de  los  tiempos.  Se  afirma,  en  suma,  que  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla,  pr&sidente  del  Consejo  de  ministros  bajo  la  monarquía  demo- 
crática de  D.  Amadeo  de  Saboya,  convocó  las  Cortes  de  1872,  bajo  la 
disposición  contenida  en  la  ley  fundamental  de  la  Restauración,  elabo- 
rada cuatro  años  después  en  el  reinado  de  Don  Alfonso  XII,  siendo  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  En 
verdad  que  si  este  gran  litigio  entre  el  Gobierno  y  las  oposiciones  pu- 
diera llevarse,  como  los  ordinarios  y  comunes,  ante  un  tribunal  de  de- 
recho, no  se  encontraria  ninguno  en  el  reino,  ni  fuera  de  él,  en  Europa 
ni  en  América,  ni  en  ningún  rincón  del  munlo,  que  tuviera  el  raro  va- 
lor de  fallarlo  en  favor  del  Ministerio,  porque  es  evidente  y  de  sentido 
común  qne  entre  las  disposiciones  bajo  las  cuales  convocó  las  Cortes  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  28  de  Junio  de  1872,  figuraba  como  la  primera  y 
más  capital  de  todas  ellas  la  de  que  el  Congreso  no  duraría  máa  que  trea 
años,  al  cabo  de  las  cuales  debería  renovarse  totalmente. n 

El  artículo  en  cuestión,  publicado  en  las  columnas  de  El  Siglo,  extra- 
ñando que  el  Gobierno  actual  pudiera  infringir  las  disposiciones  de  las 
cuales  á  su  juicio  derivaba  la  limitación  de  tres  años  en  la  vida  actual 
del  Congreso,  terminaba  con  las  siguientes  palabras:  "Hay  que  rasgar  el 
texto  del  actual  decreto  de  convocatoria;  hay  que  suplantar,  por  un  tex- 
to imaginario  y  caprichoso,  el  texto  claro  y  terminante  del  artículo  30  de 
la  Constitución  vigente,  que  dice  que  los  diput'Klos  serán  elegidos  ]:>or  cin- 
co ai'ws,  ó  lo  que  es  igual,  que  durarán  cinco  años  los  poderos  de  las  dipu- 
tados que  se  elijan  desde  el  año  76  en  adelante,  no  los  que  á  la  sazón  es- 
taban ya  elegidas;  hay  que  infringir  el  dogma  jurídico  de  la  no  retroac- 
tividad  de  las  leyes,  aún  escritas  en  otra  forma  que  lo  está  el  artículo  30 
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de  la  Constitución  vigente;  hay  que  suponerque  el  Ministerio,  al  convo- 
car Cortea  ordinarias,  ignoraba  el  plazo  de  3U  vida  legal;  hay  que  admi- 
tir, en  fin,  la  hipótesis  anárquica  de  que  el  Gobierno  de  S.  M,  dejaba  á 
la  discreción  de  las  Cortes  que  convocaba,  la  facultad  de  marcar  la  hoja 
de  su  muerte,  con  el  peligro  inminente  de  que  el  instinto  do  la  propia 
conservación, y  el  deseo  de  convertirse  en  otro  Largo  Parlamento,  la  im- 
pulsase á  establecer  en  la  nueva  Constitución  un  plazo  tal,  que  pugnara, 
por  lo  desproporcionado,  con  los  principios  más  triviales  del  derecho 
constitucional  y  las  más  imperiosas  exigencias  del  régimen  parlamen- 
tarle, m 

Campo  dilatado  ofrecían  los  transcritos  argumentos  á  las  oposi- 
ciones que  han  venido  combatiendo  la  quinquenal  existencia  de  las 
Cámaras,  porque  sobre  las  observaciones  hechas  y  dimanadas  del  espíritu 
y  naturaleza  de  leyes  anteriores  al  Código  fundamental  vigente,  del  espí- 
ritu y  naturaleza  del  mandato  en  los  comicios  conferido,  del  espíritu  y 
naturaleza  de  facultades  diversas,  aunque  en  consorcio  siempre,  y  del 
espíritu  y  naturaleza,  en  fin,  de  observaciones  encaminadas  al  verdadero 
deslinde  de  los  poderes  públicos  y  á  la  imposibilidad  notoria  de  erigir  en 
principio  existencias  ilimitadas  en  sustitución  de  la  voluntad  del  cuerpo 
electoral,  se  argüía,  dentro  de  los  términos  del  problema,  con  verdadera 
novedad,  la  prescripción  apriori,  por  el  texto  de  una  convocatoria,  de  una 
fecha  que  fijaba  límite  de  duración  y  de  disposiciones  evocadas  por  el  Mi- 
nisterio como  fuentede  las  Cortes  do  1872  y  base?de  las  Cámaras gde  1876. 

Prescindiremos  de  toda  reñexion  propia  en  tan  importante  asunto, 
después  de  las  múltiples  consideraciones  por  nosotros  expuestas  en  ante- 
riores Kovistas;  nos  abstendremos  de  acudir  en  busca  de  armas  de  más  ó 
menos  temple  al  bien  provisto  arsenal  de  los  partidos  políticos  que  com- 
baten al  Gabinete;  evitaremos  los  comentarios  que  hoy  todavía  hacen  hom- 
bres públicos  importantes  en  conversaciones  particulares  y  en  los  círcu- 
los de  la  capital,  acerca  del  texto  de  la  Constitución  de  1876,  que  deter- 
mina que  las  Cortes,  como  precepto  futuro,  serán  elegidas  por  cinco  años, 
porque,  deferentes  y  respetuosos  con  los  poderes  públicos,  nos  sometemos 
á  la  solución  que  de  hecho  ha  obtenido  el  problema,  antes  pendiente,  de 
la  existencia  legal  de  las  Cámaras. 

Aun  cuando,  según  las  afirmaciones  consignadas  en  las  cuartillas  re- 
partidas, por  un  funcionario  de  la  Presidencia,  dando  cuenta  de  lo  ocur- 
rido en  el  Consejo  celebrado  el  dia  1 3,  se  decia  que  á  las  observaciones 
hechas  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  favor  de  la  existencia  quinque- 
nal do  las  Cámaras  y  de  la  disolución  de  las  mismas  en  cualquier  tiem- 
po, S.  M.  el  rey  manifestó  quedar  enterado  y  conforme,  mientras  que  los 
periódicos  de  oposición  han  supuesto  que  el  joven  monarca  so  limitó  á 
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contestar  dichas  ob-jerraciones  aimplemonte  con  la  frase  esid  bien,  dedu- 
ciendo consecuencias  diametralmento  opuestas  á  las  sustentadas,  con 
grandes  alardes,  por  los  diarios  ministeriales,  tenemos  para  nosotros  que 
en  la  cuestión  concreta  de  los  tres  años  han  sido  vencidas  las  oposicio- 
nes, ya  que  el  plazo  espiró  sin  que  el  periódico  oficial  diese  á  luz  el 
correspondiente  decreto,  ya  que  á  nuestro  juicio,  no  es  posible  que  éste 
se  publique  más  tarde  con  efecto  retroactivo  y  porque,  en  fin,  la  Gaceta, 
con  posterioridad  al  término  trienal,  ha  publicado  nombramientos  de 
Gobernadores  con  decretos  que  declaran  conferirse  á  diputados  d  Cártes. 

Las  cuartillas  suministradas  á  la  prensa  por  el  Sr .  Puente  y  Brañas, 
debidas,  según  se  dice,  á  la  pluma  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  contienen 
una  larga  exposición  de  las  razones  en  que  se  fundaba  el  Preai- 
sidente  para  aconsejar  á  S.  M.  el  rey  en  el  Consejo  celebrado  el  dia  13,  la 
duración  quinquenal  de  las  Cortes,  sin  perjuicio  deque  por  conveniencias 
de  otra  índole,  se  disolvieran  en  un  período  breve.  La  mayor  parte  de 
sus  párrafos  envolvían  una  contestación  á  los  razonamientoü  que  en 
opuesto  sentido  se  han  hecho  por  la  prensa,  sin  omitir  las  consideracio- 
nes indicadas  en  el  articulo  publicado  en  las  columnas  de  Bl  Siglo,  atri- 
buido á  la  pluma  del  Sr.  Alonso  Martínez.  Creemos  de  buena  fé  que  la 
réplica  no  ha  sido  satisfactoria,  y  que  quedan  en  pió  los  argumentos  y 
motivos  expuestos  extensamente  por  los  diarios  de  oposición  en  sus  re- 
petidos alegatos,  siendo  verdaderamente  de  sentir  que  tanto  por  la  im- 
portancia de  la  materia,  por  más  que  se  haya  tratado  de  menguarla, 
como  por  las  limitaciones  de  una  ley  de  imprenta,  no  se  haya  tratado 
el  asunto  en  el  Parlamento  con  el  laudable  propósito  de  que  la  voz  de 
las  minorías,  frente  á  frente  do  la  opinión  del  Gobierno  y  de  los  repre- 
sentantes del  país  que  defienden  la  política  ministerial,  llegara,  con  el 
peso  de  su  autoridad  y  la  valía  do  su  opinión,  hasta  las  elevadas  r^io- 
nes  en  las  que  tiene  su  asiento  el  tribunal  de  alzada  del  país. 

No  entraremos  en  cierto  órdon  de  ideas  acerca  de  las  palabras  que 
se  suponen  pronunciadas  por  S.  M.  en  el  Consejo  de  ministros  celebrado 
el  dia  13,  porque  creemos  que  eUas,  sean  las  que  fueren,  son  indiscati- 
bles,  y  que  dentro  del  sistema  que  nos  rige,  sólo  pueden  ser  traídas  á  co- 
lación como  testimonio  de  autoridad  y  decisivo  fallo  en  todo  género  de 
cuestiones;  nos  abstendremos  también  de  asegurar  cuáles  fueron  las  fra- 
ses que  brotaron  de  los  labios  de  S.  M.  después  de  las  observaciones  he- 
chas por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros,  por  más  que  los 
diarios  ministeriales  sostengan,  de  una  parte,  que  el  joven  monarca  ma- 
nifeátára  hallarse  enterado  y  conforme,  deduciendo  de  estas  palabras  la 
vida  quinquenal  de  las  Cámaras  y  la  dación  al  Sr.  Cánovas  en  su  dia  del 
decreto  para  disolverlas,  y  por  más  que  los  diarios  oposicionistas  asegu- 
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ren,  de  otra  parto,  que  S.  M.  contestó  con  la  frase  está  bien,  deduciendo 
de  ella  á  aa  vez,  que  no  se  han  resuelto  por  la  Corona  algunas  de  las 
cuestiones  que  se  agitan  y  que  de  antemano  suponen  ventiladas  las 
huestes  ministeriales. 

A  pesar  de  la  victoria  de  hecho  obtenida  por  el  Gobierno  en  el 
asunto  de  la  duración  de  las  Cámaras,  de  poca  importancia,  si  se  atiende 
á  la  necesidad  de  una  próxima  disolución  reconocida  por  el  Ministerio  y 
por  las  oposiciones,  forzoso  es  convenir  en  que  el  actual  Gabinete  corre 
el  peligro  de  una  crisis  que  bien  pudiera  surgir  cuando  su  Presidente 
ofrezca  á  la  firma  de  S.  M.  el  decreto  que  ha  de  dar  término  á  la  vida  de 
las  Cortos  actuales.  Correspondencias  de  Madrid  que  han  visto  la  luz  en 
varios  periódicos  de  provincia,  autorizadísimas  algunas  de  ellas  por  ser 
fruto  de  importantes  hombres  públicos  en  la  conciliación,  y  afirmacio- 
nes repetidas  en  diarios  ministeriales  de  Madrid,  que  se  distinguen  de ' 
sus  colegas  en  la  prensa  por  mayor  dosis  de  previsión,  de  cordura  y 
de  templanza,  declaran  que,  después  del  regreso  á  la  Península  del  ge- 
neral Martínez  Campos  y  en  ocasión  de  conceder  el  tan  comentado  de- 
creto, S,  M,  el  Rey  llamará  á  consulta  á  los  hombres  más  importantes 
del  país,  entre  los  cuales  se  significan,  además  del  Gobernador  general 
de  la  Isla  de  Cuba,  á  los  respectivos  Presidentes  de  las  Cámaras  y  á  lo3 
señores  Sagasta,  Alonso  Martínez,  Posada  Herrera,  general  Zabala  y 
Moyano. 

Circulan  rumores  ya,  no  sabemos  si  con  fundamento,  de  haber  sido 
llamado  á  Madrid  el  Sr.  Posada  Herrera,  y  á  ser  cierta  la  noticia,  que 
la  creemos  prematura,  sería  preciso  suponer  que  el  distinguido  hombre 
público,  alejado  de  la  política  militante,  viene  á  Madrid  con  el  propósito 
de  asesorar  á  S.  M.  el  Rey  en  la  importante  cuestión  de  la  crisis, 
porque  no  es  un  secreto  para  nadie  que  el  ex-Presidente  do  la  Cámara 
popular  ha  declarado  repetida»  veces,  antes  de  ahora,  que  solo  para  este 
caso  abandonaría,  siquiera  fuera  temporalmente,  sus  posesiones  do  Lla- 
nes.  No  es  cierto,  como  ha  dado  en  suponer  algún  periódico  ministerial, 
que  esta  noticia  ha  caido  como  una  bomba  entre  los  constitucionales  y 
centralistas,  porque  ambas  agrupaciones  políticas  unidas  hoy  con  los 
lazos  comunes  de  unos  mismos  principios  y  procedimientos,  fija  la  vista 
en  el  porvenir  del  país  y  de  las  instituciones,  esperan  con  marcada  in- 
sistencia los  primeros  síntomas  de  una  desvinculacion  en  las  esferas  del 
poder  responsable  y  no  puede  menos  de  serles  grata  la  consulta  del 
señor  Posada  Herrera,  que  incuestionablemente  no  podria  dar  resulta- 
do» favorables  á  la  gestión  política  y  personalísima  del  Ministerio  pre- 
sidido por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  De  otro  modo  no  se  explicaría 
que  el  Sr.   Posada  Herrera  hubiera  descendido  del  elevado  sitial  que 
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ocapaba  ea  la  Cámara  popular  para  retirarse  de  la  vida  pública.  Por 
otra  parte,  siendo  como  ea  muy  sabido  que  el  ex-ministro  de  la  Gober- 
nación aspira^  según  las  declaraciones  expuestas  al  Sr.  Sagasta  en  en- 
trevistas verificadas,  á  formar  un  Gabinete  compuesto  de  elementos  de 
la  mayoría,  del  centro  y  de  la  izquierda ,  amalgama  que  creen  imposible 
constitucionales  y  centralistas,  por  el  abismo  que  separa  á  los  diversos 
elementas  que  para  el  caso  pudieran  ser  llamados,  es  de  creer  que  la  con- 
sulta hecha  por  3.  M.  al  Sr.  Posada  Herrera,  ofrecería  ventajas,  sin  in- 
convenientes de  ninguna  especie,  al  partido  á  cuyo  frente  figura  el  señor 
Sagasta  y  al  grupo  parlamentario  del  Sr.  Alonso  Martínez. 

Hoy  por  hoy,  no  damos  gran  crédito  á  la  noticia  propalada,  y  sospe- 
chamos que  si  consulta  S,  M.  á  loa  hombres  importantes  del  país  tras 
currirá  antes  el  tiempo  necesario  al  regreso  del  general  Martínez  Campos 
y  á  la  resolución  previa  en  uno  ó  en  otro  sentido  de  las  trascendentales 
cuestiones  financieras  que  se  agitan  en  la  Isla  de  Cuba  y  que  reclaman  con 
urgencia  arreglo  inmediato.  Mientras  la  prensa  ministerial  y  los  que  for- 
man parte  de  la  conciliación,  blasonando  de  intransigencia  y  de  omnímo- 
das confianzas,  repiten  una  y  mil  veces  que  el  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  viene  á  España  con  la  reducida  misión  do  discutir  y  resolver 
los  problemas  que  naturalmente  surgen  de  pretensiones  encaminadas  al  es- 
tablecimiento del  comercio  de  cabotaje  entre  las  Antillas  y  las  Península, 
y  á  la  rebaja  de  la  contribución  territorial  en  la  isla  de  Cuba,  toma  cuer- 
po por  momentos  la  creencia  de  que  el  viaje  del  afortunado  general  res- 
ponde al  deseo  y  á  la  iniciativa  manifestada  en  elevadas  regiones  con  el 
objeto  de  que  haya  una  intervención  mis  en  los  próximos  acontecimien- 
tos que  se  preparan.  Despachos  de  Cuba  publicados  en  Las  Novedades  de 
Nueva- York,  y  expedidos  en  la  Habana  en  los  dias  A:j  ó  del  presente 
mes,  afirman  que  el  capitán  general  Martínez  Campos,  antes  de  embar- 
carse, dio  una  proclama  á  los  ciudadanos,  soldados  y  voluntarios  de  la 
isla,  en  la  cual  declaraba  que  el  rey  le  habia  llamado,  y  aún  cuando, 
como  era  natural,  se  expresara  en  elU  que  el  llamamiento  obedecía  á  la 
necesidad  de  conferenciar  sobre  asuntos  concernientes  á  Cuba,  no  es,  á 
nuestro  juicio,  desacertado  suponer  que  el  gobernador  general  de  la 
grande  Antilla  echará  el  peso  de  su  importancia  en  los  platillos  de  la 
balanza  política,  además  de  la  gestión  que  le  con'esponda  en  las  medidas 
y  leyes  especiales  que  para  la  isla  de  Cuba  redama. 

Hablase  ya  de  modificaciones  ministeriales  derivadas  del  giro  ó  del 
sesgo  que  puedan  tomar  los  debates  y  resultados  do  los  asuntos  de  las 
provincias  ultramarinas  que,  según  se  dice,  han  producido  cierta  tiran- 
tez entre  el  general  Martínez  Campos  y  el  Sr.  Elduayen,  siendo  muy 
común  en  las  filas   rainisterialas  la    idea  de  que  el   actual  ministro  de 
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Ultramar  deje  su  departamento,  obteniendo  la  cartera  de  Estado,  y  de 
que  la  (vacante  y  la  salida  del  Sr.  Silvela,  destinado  á  una  embajada, 
ofrezcan  medios  al  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  para  una 
nueva  combinación  en  el  Gabinete.  De  esta  suerte,  los  más  intransigen- 
tes partidarios  de  la  política  y  de  la  personalidad  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  explican  y  fundan  los  motivos  que  ha  tenido  el  Gobierno  para 
no  disolver  las  Cámaras  durante  los  últimos  diaa  del  mes  de  Febrero, 
suponiendo  que  el  Ministerio  tiene  la  más  completa  seguridad  de  obte- 
ner el  decreto  de  disolución  en  cualquier  momento. 

Nótanse,  sin  embargo,  á  cada  instante  en  los  hombres  públicos  que 
rigen  lo»  destinos  del  país,  señales  inequívoca»  de  la  poca  confianza  y  de 
los  continuos  recelos  que  amargan  su  existencia  política  en  las  esferas 
del  Gobierno,  puesto  que,  mientras  corresponsales  en  la  prensa,  afiliados 
á  la  conciliación,  lanzan  ya  con  insistencia  á  los  vientos  de  la  publici- 
dad, ora  la  idea  de  que  el  general  Martinez  Campos  puede  aceptar  un  si- 
tio elevado  manteniéndose  lejos  de  nuestras  contiendas  de  partido  para 
inspirarse  sólo  en  el  bien  de  la  nación  y  en  la  ventura  do  su  patria  como 
el  único  y  más  seguro  medio  de  alcanzar  gloria  duradera  y  solida,  ora  la 
de  que  el  general  Martinez  Campos  acaso  sea  la  única  palanca  que  po- 
dría derribar  al  Ministerio;  se  asegura,  desde  el  último  Consejo  de  mi- 
nistros, que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cambiando  de  estrategia,  vacila 
entre  la  disolución  de  las  Cámaras  en  breve  período,  y  el  propósito  do 
celebrar  una  nueva  legislatura,  y  de  que  las  Cortes  no  se  disuelvan  hasta 
el  mes  de  Setiembre,  fundando  éste  último  caso  en  la  necesidad  do  dis- 
cutii  se  los  presupuestos,  y  en  la  hipótesis  de  ser  conveniente  el  aplaza- 
miento en  Cuba  de  las  elecciones  de  diputados. 

No  creemos  que  en  esta  forma  y  con  estos  motivos  se  abran  de  nuevo 
las  Cámaras;  sucitarianso  grandes  dificultades,  puesto  que  además  de  las 
peligros  que  pudiera  originar  la  falta  de  representación  de  la  isla  de  Cu- 
ba en  las  Cortes  después  de  las  elecciones  de  ayuntamientos  y  diputados 
provinciales,  y  en  los  instantes  en  que  disfruta  de  los  derechos  y  liberta- 
des políticas  otorgadas,  y  se  halla  interesada  en  la  solución  de  los  im- 
portantes problemas  que  en  gran  parte  han  motivado  el  viaje  del  general 
Martinez  Campos,  no  os  concebible  que  de  nuevo  se  abra  la  Cámara  po- 
pular y  se  dé  el  caso  de  que  se  confundan  en  sus  escaños  diputados  ele- 
gidos por  sufragio  universal,  y  diputados  elegidos  por  el  sufragio  restrin- 
gido, ó  cuando  menos  que  se  ofrezca  la  irregularidad  de  que  de  nuevo 
actúe  una  Cámara  deliberante  con  los  poderes  obtenidos  según  la  ley 
de  1873  mientras  impera,  por  la  promulgación  en  la  Gaceta,  la  ley  elec- 
toral de  1878  basada  en  el  censo  y  las  capacidades. 

Difícil  es  adelantarse  á  los  sucesos,  en  un  país  que  ofrece  por  lo  gene- 
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ral  en  el  campo  dilatado  de  la  política,  grandes  y  repetidas  anomalías  y 
en  el  que  los  espíritus  más  juiciosos,  más  serenos  y  más  imparciales  su- 
fren con  frecuencia  inesperados  desengaños;  pero  prescindiendo  de  lo 
imprevisto,  de  lo  ilógico  y  de  lo  escepcional,  bien  podemos  asegurar  que 
cabe  dentro  de  las  necsidades  del  país,  de  la  conveniencia  de  las  institu- 
ciones, del  prestigio  del  sistema  parlamentario  y  del  arraigo  de  la  mo- 
narquía constitucional,  creer  que  el  Gobierno  ha  prescrito  en  la  opinión 
pública  y  que  terminada  su  misión,  está  llamado  á  un  próximo  reem- 
plazo. 

No  quisiéramos  equivocamos. 

Federico  Pons  y  Montels. 

Í4  de  Febrero. 


Tomo  ixvi.  36 


EXTERIOR. 


No  sabemos  sí,  como  algunos  imaginan,  quizá  con  preconcebido  pe 
aimismo,  el  grande  poderoso  imperio  británico  ha  entrado  en  una  etapa 
de  dolorosa  decadencia;  no  sabemos   si  los  datos  ostensibles  serán  bas- 
tantes á  formar  siquiera  un  juicio  aproximado;  no  queremos  inquirir  si 
en  esto  andan  pasiones  de  escuela  y  estímulos  políticos;  no  hemos  de  in- 
dagar, por  último,   si  para  estas  cabilaciones  entran  por  algo  las  pre- 
ocupaciones que  generalmente  en  Europa  existen  en  sus  clases   meaos 
cultivadas,  sobre  el  egoísmo  y  la  ospeculaciou  que  se  supone  lleva  siem 
pre  á  todas  sus  empresas,  incluso  alas  que  parecen  más  pnras  y  román- 
ticas. Lo  que  sabemos  es  que  está  pasando  por  ciertas  contrariedades 
que  deben  herir  bastante  el  legítimo  orgullo  de  este  poderoso  pueblo. 

En  la  última  guerra  do  Oriente,  es  verdad  que  por  el  tratado  de  Ber- 
lín ha  atajado  un  tanto  los  vuelos  al  águila  rusa;  pero  en  resumen,  el 
eguila  se  ha  comido  la  Besarabia,  irguiendo  la  cabeza  sobre  las  monta- 
ñas del  Pruht;  ha  fabricado  un  nido  más  allá  del  Danubio,  en  el  llamado 
Principado  de  Bulgaria;  se  ha  dado  trazas  para  que  los  notables  de  esto 
Principa  o  nombren,  como  pronto  nombrarán  un  soberano  ó  cosa  así, 
que  estará  bajo  su  influencia;  y  en  una  palabra,  de  salto  en  salto  y  de 
vuelo  en  vuelo,  se  ha  instalado,  si  no  geográfica,  políticamente,  en  el  gla- 
sis  de  Constantinopla  para  en  la  primera  coyuntura,  terminada  la 
digestión  de  los  últimos  almuerzos,  con  nuevas  fuerzas  reanudar  la  cam- 
paña y  no  terminarla  hasta  posarse  en  las  orillas  del  Bosforo, 

Esto,  en  Europa.  En  cuanto  á  Asia,  la  suerte  no  le  lia  sido  tampoco 
muy  propicia.  La  campaña  del  Afghanistam,  si  habia  do  ser  eficaz, 
preciso  es  que  hubiera  sido  muy  rápida,  para  obtener  en  ella  economía 
de  hombros  y  de  recursos,  y  sobro  todo  un  prestigio  moral,  resorte  prin- 
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cipal,  casi  único,  de  la  dominación  en  aquellas  vastas  regiones,  á  la 
vez  solicitadas  por  Rusia.  La  guerra  en  el  orden  militar  ha  sido  de 
resu  tados  relativamente  lisonjeros,  pero  en  el  orden  político,  nos 
parece  que  ha  ganado  poco  la  autoridad  del  imperio  británico. 

Una  atenta  lectura  de  la  prensa  inglesa,  denota  que  las  dificultades 
que  se  han  encontrado,  no  obstante  las  victorias  alcanzadas,  son  serias; 
se  renuncia  ya  á  ir  á  Kabul  y  El  Times  vuelve  á  la  frontera  científica 
quo,  si  no  recordamos  mal  en  estos  momentos,  comprende  principal- 
mente las  montañas  de  Kaiber.  Significativo  por  de  pronto  es,  que 
una  parte  del  ejército  de  operaciones  vuelva  á  los  puntos  de  destino, 
y  tan  significativo  como  esto,  es  el  Consejo  que  ayer  ó  anteayer  ha  de- 
bido tenerse  bajo  la  presidencia  de  la  reina  Victoria,  con  el  objeto  de  to- 
mar las  medidas  defensivas  que  la  prudencia  aconseje,  mientras  el 
Emir  decide,  si  acepta  ó  no  acepta  las  condiciones  de  paz  que  se  le  han 
sometido. 

En  cuanto  á  sus  posesiones  do  África,  el  desastre  que  las  armas  in- 
glesas acaban  de  tener  en  el  Cabo  no  puede  ser  más  lamentable. 

Al  Oriente  de  la  colonia  inglesa  del  Cabo,  y  desde  éste  á  la  bahía  de 
Lagos,  estiéndese  el  vasto  y  poco  conocido  país  que  los  geógrafos  anti- 
guos, más  bien  que  lo*»  modernos,  designan  con  el  nombre  de  Ca- 
frería. 

Entre  las  diferentes  tribus  que  la  pueblan  está  la  de  los  zulús,  que  es 
una  de  las  más  numerosas,  de  las  más  industriosas  y  de  las  más  esforzadas. 
Puerto  Natal  es  la  base  y  la  capital  que  sobre  esta  zona  han  levantado 
los  ingleses,  cuya  colonia  entra  bastantes  millas  en  el  continente.  Desde 
1845,  han  segregado,  para  los  efectos  de  la  administración,  este  territo- 
rio del  Cabo  y  constituido  en  Puerto  Natal  un  Gobierno  que  á  su  vez  se 
divida  en  seis  departamentos  ó  condados  que  toman  el  nombre  de  la 
población  que  le  sirve  de  cabeza  y  que  son  los  de  D'Urban,  Victoria, 
Pretermaritzburg,  Umboti,  Wesmeny  Klip-River.  La  importancia  que 
esta  colonia  ofrece  para  Inglaterra  es  grande,  ascendiendo  á  más  de 
veinte  millones  de  reales  las  rentas  de  aquella,  y  el  comercio  que  se  hace 
con  los  naturales  y  las  maderas  de  construcción  y  la  hulla  que  de  ella  se 
exportan,  tienen  grande  importancia  para  la  Metrópoli  y  para  las  otra» 
colonias  que  la  nación  británica  posee  próximas  á  Cafrería. 

No  ha  sido,  por  las  noticias  que  ahora  se  van  depurando,  los  colonos 
ingleses,  en  sus  relaciones  mercantiles  con  lo»  zulús,  ni  muy  políticos  ni 
muy  previsores.  Por  la  codicia,  y  á  cambio  de  lanas  y  marfil,  les  han 
proveído  de  armas  de  fuego  con  las  cuales  acaban  de  causar  el  desastre 
á  que  nos  referimos;  y  por  la  codicia  han  propagado  además  entre  los 
indígenas  el  vicio  de  1»  embriaguez  para  obtener  á  cambio  de  rom  sus 
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producciones;  y  aun  cuando  los  zulúa,  como  todos  los  cafres,  son  de  suyo 
sobrios  y  morigerados,  comienza  á  cundir  entre  ellos  la  disolución  que 
tal  vicio  lleva  consigo.  Pero  no  es  ese  sólo  el  mal  que  de  sus  relaciones 
con  lo  s  ingleses  les  ha  provenido.  Los  cafres  son  muy  poco  aptos  para  las 
relaciones  comerciales;  su  aritmética  se  reduce  á  la  operación  de  sumar, 
y  ésta  la  verifican  con  los  dedos,  sin  constituir  unidades  superiores  con 
les  números;  así  es,  que  cuando  la  cantidad  es  algo  crecida,  ya  no  pue- 
den formarse  clara  idea  de  ella.  Conocedores  de  tal  dificultad  los  colo- 
nos, la  han  aprovechado  para  engañar  una  y  otra  vez  á  los  indígenas  en 
sus  transacciones;  pero  éstos,  aunque  matemáticamente  no  hayan  nota- 
do el  engaño,  lo  han  echado  de  ver  en  los  resultados  de  la  transacción, 
y  f- e  han  hecho  tan  recelosos  y  suspicaces  com»  antes  eran  confiados  y 
de  buena  fé. 

De  aquí  ha  nacido  un  estado  de  tirantez  y  antipatía  entre  indígenas 
y  colonos,  que  al  fin  ha  degenerado  en  compleU  hostilidad. 

El  rey  actual  de  los  zulús,  Cettiwayo,  es  enérgico  y  resuelto;  y  hace 
tiempo  que,  disgustado  con  los  ingleses,  habia  opuesto  dificultades  á  las 
transacciones  mercantiles.  Esta  actitud  ha  irritado  á  loa  ingleses;  las  dis- 
tancias han  ido  ensanchándose;  los  odios  creciendo,  y  nuestros  lectores 
saben  lo  demás. 

.  Un  destacamento,  próximamente  do  2.000  hombres  entre  europeos  é 
indígenas  auxiliares,  que  custodiaban  una  posición  estratégica,  han  sido 
sorprendidos  el  dia  22  del  mes  último  por  15.000  zulús,  y  apenas  de  aque- 
llos ha  quedado  uno  con  vida.  El  telégrafo  nos  ha  hablado  con  posterio- 
ridad de  nuevas  agresiones  por  parto  de  los  zulús;  pero  ya  sin  resultados 
dolorosos,  por  haberse  puesto  los  ingleses  á  la  defensiva  hasta  la  llegada 
de  los  refuerzos  que  el  Gobierno  lia  enviado  con  toda  la  premura  apete- 
cible. 

Tal  es  la  situación  del  paeblo  ingles  en  las  tres  partes  del  mundo 
que  dejamos  nombradas;  y  si  á  esto  agregásemos  que  su  situación  eco- 
nómica no  es  tan  floreciente,  como,  por  ejemplo,  lo  fué  en  la  épo- 
ca de  los  ivhigts,  y  que  su  situación  mercantil  deja  mucho  que  desear  por 
las  quiebras  que  se  repiten  con  harta  prodigalidad,  y  por  la  crisis  indus- 
trial, efecto  de  la  disminución  de  las  demandas,  se  vendrá  en  conoci- 
mieuto  del  por  qué  de  esos  juicios  pesimistas  do  que  hemos  hablado  en 
el  principio  de  este  artículo. 

Vengamos  ahora  á  Alemania,  que  tampoco  tiene  motivos  para  en- 
contrarse muy  satisfecha.  Desde  que  el  príncipe  de  Bismark,  termina- 
das las  últimas  campañas, "ensanchada  la  patria  común  y  hecha  la  uni- 
dad, ha  tenido  que  limitarse  á  las  artes  de  la  paz,  y  á  cimentar  lo  ad- 
quirido, las  dificultades  han  sido  inmensas;  por  la  razón,  á  nue.stro  jui- 
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cío,  de  quo  el  presupuesto  militar  no  está  en  armonía  con  las  fuerzas 
productivas  del  imperio. 

Primero  las  luchas  religiosas;  luego  las  batallas  contra  el  socialismo, 
más  tardo  loa  ataques  aleves  de  que  ha  sido  blanco  el  anciano  Empera- 
dor: crisis  económicas,  miserias  crecientes,  agitaciones  mal  definidas, 
antagonismos  irreducibles,  aspiraciones  de  independencia  amortiguada 
pero  no  estinguidas;  déficit  constante,  presupuestos  deficientes,  todo  esto 
lia  creado  al  Imperio  una  situación  tirante  quo  ya  fué  causa  de  las  medi- 
das extraordinarias  que  costaron  la  vida  al  anterior  Parlamento,  y  que 
hoy  08  motivo  de  las  medidas  disciplinarias  pendientes  contra  los  legisla- 
dores del  país,  qup  puede  ser  ocasión  de  una  nueva  disolución. 

Bajo  esta  perspectiva  poco  ILsongera,  inauguróse  la  legislatura  del 
Keigsthad  que  ha  comenzado  algunos  dias  hace;  y  como  tema  para  sus 
trabajos,  el  Emperador  ha  leido  un  discuso  que  ha  causado  dolorosa  im- 
presión por  sus  pretensiones  políticas  y  por  sus  ideas  económicas.  Los 
párrafos  más  importantes,  los  ponemos  á  continuación. 

iiLo^  Gobiernos  confederados,  ha  dicho,  deliberan  sobre  los  medios 
quo  puede  suministrar  la  legislación  para  hacer  desaparecer  ó  atenuar 
los  males  que  nos  afligen  en  el  terreno  económico.  Las  proposiciones 
que  he  hecho  ya  á  mw  aliados  y  las  que  pienso  proponerles,  tienen  por 
objeto  ante  todo  poner  á  los  diferentes  Gobiernas,  por  la  creación  de  nue- 
vos recursos  para  el  imperio,  en  estado  de  renanciar  á  establecer  aque- 
llos impuestos  que  ellos  y  sus  Parlamentos  reconocen  como  más  difíciles 
de  recaudar. 

Soy  de  opinión  al  mismo  tiempo  de  quo  nuestra  actividad  económica 
en  toda  su  extensión  tiene  derecho  al  concurso  que  la  legislación  sobre 
los  derechos  de  aduanas  y  los  impuestos  está  en  situación  de  prestarle  y 
que  presta  quizá  más  de  lo  que  seria  necesario  en  los  países  con  los  que 
tenemos  relaciones  comerciales. 

Considero  como  un  deber  mió  obrar  de  manera  que  al  menos  quede 
conservado  el  mercado  alemán  para  la  protección  nacional  en  la  medida 
que  sea  compatible  con  nuestras  intereses  generales,  y  por  consiguiente, 
de  modo  que  nuestra  legislación  aduanera  vuelva  á  los  verdaderos  prin- 
cipios sobre  los  que  la  actividad  fecunda  de  la  unión  aduanera  (ZoUverin) 
ha  descansado  durante  medio  siglo,  y  que  han  sido,  en  sus  partes  esen 
cíales,  abandonados  por  nuestra  política  comercial  desde  el  año  1865. 
No  me  es  posible  reconocer  qué  resultados  efectivos  han  acompañado  á 
esa  evolución  do  nuestra  política  aduanera.  Las  proyectos  redactados  en 
el  sentido  que  acabo  de  indicar  serán  sometidos  á  vuestras  deliberacio- 
nes tan  pronto  como  se  haya  establecido  el  correspondiente  acuerdo  en- 
tre los  Gobiernos  confederados. 
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Para  el  presupuesto  de  este  año,  que  os  será  presentado  sin  demora, 
no  han  podido  preverse  todavía  nuevas  fuentes  de  ingresos:  en  bu  conse- 
cuencia, para  que  el  presupuesto  sea  votado  antes  de  1 ."  do  Abril,  deberá 
cubrirse  el  déficit  por  medio  de  laa  contribuciones  matriculares. 

Me  atrevo  á  esperar  que  durante  esta  misma  legislatura  podrán  seros 
sometidas  las  proposiciones  de  los  Uobiernos  confederados  dirigidas  á 
reemplazar  las  contribuciones  matriculares  por  otras  fuentes  de  in- 
gresos. 

Para  dar  al  Parlamento  la  posibilidad  de  proteger  el  honor  de  los 
ciudadanos  que  no  forman  parte  de  esta  Asamblea  contra  los  excesos  de 
algunos  diputados  y  de  afirmar  completamente  su  autoridad  cuando  sea 
desconocida,  los  Gobiernos  confederados  os  han  presentado  un  proyecto 
de  ley  cuya  aprobación  ensancharla  el  derecho  que  tiene  el  Parlamento 
de  arreglar  él  mismo  su  disciplina,  en  virtud  del  art.  27  de  la  Constitu- 
ción . 

Las  relaciones  amistosas  que  la  Alemania  mantiene  con  las  potencias 
extranjeras,  y  que  esas  potencias  mantienen  entre  sí,  han  sido  consoli- 
dadas por  el  tratado  de  Berlín.  La  conservación  de  esas  buenas  relacio- 
nes es  la  obra  á  cuya  realización  jamás  cesaré  de  emplear  el  gran  poder 
que  la  Alemania  ha  adquirido  por  su  unidad,  en  tanto  que  ese  poder  se 
halle  colocado  en  mis  manos.  Si  Dios  me  permite  realizar  esa  obra,  con- 
templaré las  crueles  pruebas  del  año  último  con  sentimientos  de  gratitud 
inspirados  por  la  idea  de  qué  mi  reinado  ha  sido  hasta  ahora  colmado  de 
bendiciones." 

Este  discurso,  convienen  todos  los  periódicos  independientes  de  Eu- 
ropa, y  todas  las  correspondientes  autorizadas,  que  fué  oido  con  respeto, 
pero  también  con  profundo  dolor  por  el  tono  personal  que  en  él  campea, 
cada  dia  más  acentuado,  según  que  el  emperador  va  avanzando  en  años 
sufriendo  contratiempos. 

Nuestros  lectores  observarán  que  el  emperador  no  se  limita  á  dar 
gracias  al  Parlamento  por  haber  votado  la  ley  contra  los  socialistas; 
anuncia  que  espera  tener,  en  lo  porvenir,  el  concurso  del  Reichstag  para 
terminar  la  cura  de  las  llagas  sociales.  Por  manera,  que  para  S.  M.  I.  no 
basta  la  dicha  ley. 

En  cuanto  al  proyecto  de  ley  disciplinaria,  cuyo  texto  definitivo  ya 
está  aprobado  por  el  Consejo  federal,  al  anunciar  el  emperador  su  próxi- 
ma presentación,  lo  motiva  por  la  necesidad  que  tiene  el  Parlamento  de 
poder  rttsguardar  la  honra  de  Lri  personas  extrañas  al  Parlamento  de  los 
ataques  de  los  diputados,  y  de  hacer  respetar  su  propia  autoridad,  des- 
conocida á  las  veces. 

Estas  generalidades  no  permiten  medir  la  extensión  de  las  modifica- 
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c  ionea  introducidas  por  el  Consejo  federal  en  el  projecto  primitivo,  el 
cual,  según  unos,  ha  sido  tan  sólo  levemente  suavizado;  y,  según  otros, 
es  ahora  completamente  inofensivo  á  causa  de  la  supresión  del  procedi- 
miento criminal  y  de  la  inteligibilidad  como  sanción. 

El  discurso,  por  otra  parte,  es  abiertamente  proteccionista.  S.  M.  I. 
se  cree  obligado  á  reservar,  en  la  medida  posible,  el  mercado  nacional  á 
la  producción  nacional,  y  aconseja  y  alaba,  por  tanto,  la  adopción  de  la 
política  com  rcial  seguida  durante  medio  siglo  y  dada  de  mano  en  1865. 
es,  á  saber,  el  sistema  del  ZoUverein,  que  estableció  el  libre- cambio  en- 
tre los  Estados  alemanes  unidos  aduaneramente  y  mantu  vo  el  régimen 
proteccionista  contra  los  Estados  extranjeros  y  contra  los  Estados  ale- 
manes no  comprendidos  en  la  unión . 

Pero  si  el  emperador  piensa  de  este  modo;  si  su  primer  ministro  de- 
clara en  pleno  parlamento,  haber  variado  de  opinión  sobre  este  particu- 
lar, manteniendo  ahora  las  ideas  proteccionistas  más  exageradas,  en 
cambio  los  partidos  liberales,  han  recogido  el  guante  con  un  vigor,  que 
si  es  tan  intenso  como  espresivo,  puede  ser  origen  de  comp  licaciones  muy 
escabrosas. 

Loi  partidarios  de  la  tributación  directa,  han  buscado  hasta  ahora 
como  inspiración  para  sus  doctrinas  á  Prusia;  pero  aparte  del  príncipe 
de  Bismark,  los  mismos  naciona'es  liberales  tienen  la  pretcnsión  de  su- 
primir, ó  al  menos  aliviar,  el  impuesto  directo  que  considera  como  inso- 
portable á  la  mayor  parte  del  pueblo;  á  cambio  de  la  supresión  de  este 
impuesto,  haria  otras  concesiones  en  el  orden  político. 

El  canciller,  que  se  muestra  inclinado  á  los  impuestos  indirectos,  no 
se  atreve,  sin  embargo,  á  suprimir  el  personal  de  la  renta,  que  es  casi  el 
único  modelo  invocado  en  el  mundo  por  los  economistas,  y  da  cierta 
celebridad  financiera  á  la  Prusia;  pero  ha  hallado  un  modo  de  conciliar 
los  deseos  de  los  nacionales  liberales  y  las  necesidades  del  presupuesto, 
ha  ofrecido  que  los  sobrantes  que  resultarán  de  la  introducion  de  los 
nuevas  impuestos  proyectados,  así  sobre  el  tabaco  como  sóbrelas  aduanas, 
se  consagren  á  reducir  la  cuota  del  impuesto  directo. 

Pero  si  las  naciones  liberales  se  muestran  un  tanto  transigentes  en 
esta  materia  (bien  que  suele  ocurrir  lo  propio  con  la  política),  no  sucede 
así  con  los  hombres  de  cioncia  y  de  otros  partidas.  El  director  de  esta- 
dística, M.  Eugel,  persona  muy  reputada,  ha  dicho  recientemente  en 
una  reunión  pública,  que  la  mitad  de  los  habitantes  del  reino  es  consu- 
midora en  exclusivo,  que  se  alimenta  principalmente  de  pan,  y  que  si 
se  impone  este  artículo,  se  elevará  el  precio  de  él  y  sufrirán  los  pobres, 
porque  está  demostrado  que  cnanto  más  pobre  es  una  comarca  más  trigo 
consume.  El  impuesto  sobre  el  trigo  será  una  carga  para  las  clases  po- 
bres. 
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Fuera  do  la  ciencia,  en  el  campo  de  la  política,  la  campaña  es  aún 
más  viva.  El  diputado  progresista  Richter,  en  una  reunión  concurridísi- 
ma, ha  dicho  también  sobre  estas  materias ,  que  el  impuesto  sobre  el 
trigo,  aunque  sólo  sea  el  propuesto  de  25  pfennings,  producirá,  á  lo  su- 
mo, 5  millones  de  marcos  al  imperio,  pero  en  cambio  hará  elevar  en  el 
interior  el  precio  del  pan,  injustamente,  puesto  que  no  se  importa  más 
que  un  décimo  del  cons  umo,  y  la  población  resultará  haber  pagado  al 
año,  no  5  millones  tan  sólo  al  Tesoro,  sino  45  millones  de  marcos  ade- 
más que  habrá  costado  el  alza  del  trigo . 

— "¿Para  quién  habrán  sido  g30345  millones]  —decia  Richetr; — para  los 
traficantes  y  agiotistas,  y  escasamente  para  los  labradores,  que,  apenas 
les  sea  aumentado  el  pago  del  grano,  verán  caer  sobre  ellos  reclamacio- 
nes y  aumentos  sin  cuento,  n  Pero  la  impresión  creció  de  punto  cuando 
el  orador  preguntó  si  el  príncipe  Bismark  no  se  creerla  interesado  en  la 
reforma,  dado  que  tiene  inmensos  terrenos  enelHolátein,que  sólo  le  rinden 
1  por  loo,  y  no  dejarían  de  producir  más  con  el  recargo  protector.  El 
diputado  progresista  ampliaba  también  el  argumento  del  sabio  Engel  de 
que  el  impuesto  caería  sobre  los  pobres,  n 

•'Una  familia,  decía,  compuesta  de  cinco  individuos,  que  es  cómputo 
medio,  consume  20  quintales  de  trigo:  hay  en  Prusia  6  millones  de  habi- 
tantes exentos  del  impuesto  personal,  porque  se  les  supone  que  no  tienen 
el  mínimum  de  reuta  imponible,  que  son  140  thalers,  y  estos  6  millones 
de  prusianos  pagarían  con  el  nuevo  recargo  aduanero  solamente  sobre  el 
trigo  uno»  treinta  millones  de  marcos,  qu9  no  irian  ciertamente  á  engro- 
sar el  Tesoro  ni  á  aumentar  el  jornal  de  los  braceros  del  campo. n 

Como  nuestros  lectores  observarán,  la  batalla  es  ruda;  y  parece  posi- 
ble si  el  emperador  y  el  canciller  quisieren  llevar  sus  planes  políticos  y 
económicos  adelante,  sin  que  tengan  que  disolver  en  breve  el  Parlamen- 
to, el  cual  no  hace  todavía  seis  meses  que  fué  elegido;  suceso  que  en  la 
flemática  Alemania  no  tendrá  la  resonancia  que  en  otro  pueblo  tendría, 
pero  que  así  y  todo  acumulará  allí  pasiones  y  dificultades  que  no  son  pa- 
ra miradas  con  desden  y  frivolidad. 

Reasumamos  ya  lo  poco  que  nos  falta  decir  dentro  del  espacio  quo  nos 
resta . 

En  Francia  continúa  la  lucha  entre  los  locos  que  se  empeñan  en 
desprestigiar  las  instituciones  y  los  hombres  prudentes  que  hacen  los  ma- 
yores esfuerzos  por  consolidarlas .  La  amnistia  de  los  comuneros,  y  la 
acusación  de  los  hombres  del  16  de  Mayo,  ha  sido  el  campo  elegido  por 
los  exagerados  para  hacer  gala  de  sus  pasiones,  que  enardece,  por  su 
parte,  el  municipio  de  París,  votando  un  crédito  de  cien  mil  francos  pa 
ra'los  deportados. 
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La  votac  ion  numerosísima  que  ha  tenido  el  Gobierno  en  el  asunto  de 
la  amnistía;  el  discurso  enérgico  y  elocuente  del  ministro  de  Justicia 
M.  Boyer,  rechazando  las  doctrinas  de  Luis  Blanc,  y  la  actitud  firme  de 
M .  de  Marcere  frente  i  la  conducta  del  ayuntamiento,  son  sucosos 
consoladores  para  los  que  aman  el  orden  y  creen  que  la  república  sólo 
puede  salvarse  por  grandes  arranques  de  prudencia. 

Francia  e%  un  pueblo  en  que  pesan  mucho  los  intereses;  y  si  los  inte- 
reses, que  sin  duda  alguna  desean  vivir  dentro  de  la  República,  llegan  á 
persuadirse  de  que  esto  es  impasible,  entonces  la  opinión  cambiará  fun- 
damentalmente, y  la  obra  de  M.  Thiers  se  vendrá  al  suelo.  Esto  es  tan 
notorio,  que  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo. 

El  Soberano  Pontífici,  con  moti  vo  del  primer  aniversario  de  su  exal- 
tación al  Trono,  ha  recibido  una  comisión  numerosa  de  periodistas  cató- 
licos, á  los  cuales  ha  aconsejado,  con  lenguaje  de  Claridad  y  de  modera- 
ción, y  además  la  mayor  firmeza  para  defender  los  principios  del  orden 
social  y  de  la  civilización,  conceptos  verdaderamente  nobilísimos  que 
acentúan  los  sentimientos  elevados  y  conciliadores  de  León  XIII,  pero 
que  tememos  mucho  sean  desatendidos  por  los  ultramontanos  exagera- 
dos, por  aquéllos  especialmente  que  siguen  en  Europa  las  inspiraciones  del 
Univers. 

Ha  celebrado  el  dia  23  su  primera  reunión  la  Asamblea  de  Bulgaria, 
naciente  Estado  que  forjan  la  diplomacia  y  las  armas  rusas  para  las  as- 
piraciones de  su  política.  Discutirán  los  notables,  si  así  puede  decirse,  el 
Utatuto  que  les  ha  sido  sometido,  y  luego  procederán  á  la  elección  del 
soberano,  que  se  sigue  creyendo,  será  un  príncipe  de  la  casa  reinante  en 
Montenegro.  Del  acta  de  la  primera  sesión,  es  de  lo  que  nos  ha  dado 
cuenta  el  telégrafo,  aña  liendo  que  ha  sido  firmada  por  los  delegados  de 
todas  las  grandes  potencias,  excepción  hecha  de  los  austríacos,  lo  cual 
habia  llamado  grandemente  la  atención . 

Es  muy  curioso  el  espectáculo  de  ver  á  R  tsia  pueblo  autoritario,  dar 
calor  á  instituciones  parlamentarias.  Así  se  explica  la  inquietud  creciente 
de  loa  rusos,  que  no  quieren  ser  menos  que  los  búlgaros;  }  en  verdad  que 
no  les  falta  razón. 

J.  Fbkkekas. 

25  de  Febrero. 
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líbeos  ESPAÍÍOLES. 


Don  Gonzalo  González  de  la  Gonzalera,  por  D.  José  Pereda.— Madrid  1879. 

El  nombre  del  Sr.  Pereda,  ha  llegado  hace  tiempo  entre  los  de  los  ascrito 
resespañoles  á  esa  altura  en  que  para  nada  necesita  el  auxilio  ó  la  emulación 
de  la  crítica,  no  habiendo  recurrido  nunca  tampoco  al  ingenioso  medio  de 
darse  bombos  á  sí  mismo  á  tanto  la  línea,  al  lado  de  famosas  panaceas.  Des  • 
de  que  empezó  á  publicar  en  las  páginas  de  esta  Eevista  sus  Escenas  monta 
ñesas,  hasta  hoy,  cada  uno  de  sus  libros  ha  sido  un  triunfo  para  su  talento, 
una  joya  más  para  la  literatura  contemporánea,  y  sus  libros  han  ido  siendo 
mejores  cada  vez,  marcando  los  progresos  del  espíritu  de  observación  ,  cada 
vez  más  exacta  y  rigurosa,  el  desarrollo  del  juicio  más  sentado  y  maduro  á 
medida  que  sus  especulaciones  se  ensanchaban  y  ahondaban  más.  Las  Esce- 
nas montañesas.,  los  Bocetos  al  temple,  los  Tipos  trashumantes  han  sido  para  la 
última  obra  del  Sr.  Pereda,  lo  que  los  apuntes,  croquis  y  estudios  le  son 
para  el  cuadro,  y  los  muchos  apasionados  de  este  autor,  harto  saben  si  su 
cartera  es  rica  en  la  cantidad  y  en  la  calidad.  Los  tipos  que  figuran  en  Don 
Gonzalo  González  de  la  Gonzalera.,  son  todos  admirables  reproducciones  del 
natural,  estudios /rom  Ufe,  como  más  expresivamente  dicen  los  ingleses, 
exentos  de  todo  rasgo  caricaturesco,  esto  es,  en  nada  desfigurados  por  cierta 
afición  á  la  caricatura  que  en  algunos  de  los  trabajos  anteriores  del  Sr.  Pe- 
reda se  nota  harto  claramente;  y  tanto  en  la  descripción  de  los  seres  como  en 
la  de  las  cosas,  se  echa  de  ver  que  el  autor  lus  ha  estudiado  y  cumplido  en 
predcncia  del  original,  no  metiéndose,  6omo  con  harta  frecuencia  se  vé,  á  des- 
cribir  lo  que  nunca  se  ha  visto,  ni  se  conoce  más  que  de  oida.  Los  perso 
najes  y  las  escenas  de  Don  Gonzalo  inspiran  desde  las  primeras  páginas  del 
libro  un  interés  que  va  en  progresión  creciente  sin  el  menor  desfallecimiento 
hnstael  fin,  y  sin  que  para  ello  haya  tenido  que  separarse  el  Sr.  Pereda  un 
punto  de  la  verdad,  de  ese  naturalismo  que  ha  dado  una  fama  universal  á 
Gustave  S'Lanbert,  á  los  hermanos  de  Goncourt.  y  á  Emile  Zola  sobro  todo, 
discípulos,  hasta  cierto  punto,  de  Balzac,  como  el  Sr.  Pereda  pudiera  serlo 
deCervantes,  algunas  de  cuyas  novelas,  tan  brillantes  pasajes  naturaliyta-i 
contienen,  y  tan  legitímente  inspiradas  están  en  la  realidad  de  la  vida. 

El  asunto  del  libro  del  Sr.  Pereda,  que  no  sabemos  si  llamar  novela,  es 
un  estudio  de  la  vida  rural,  contenido  en  el  cuadro  de  una  acción  sencilla, 
perfectamente  desenvuelta  y  hábilmente  movi<la,  abundante  en  contrastes 
que  sobre  el  fondo  de  la  vis  cómica  qne  con  tanta  maestría  sabe  manejar, 
realzan  en  momentos  oportunos  ya  el  sarcasmo,  ya  los  más  ])uro3  y  levanta- 
dos sentimientos,  sin  que  falte,  como  efecto  supremo,  la  nota  dramática  y 
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haata  trágica,  empleados  estoa  racursos  con  la  necesaria  sobriedad  para  que 
no  resulten  enfadosos  ni  sean  nunca  impertinentes. 

La  vida  tranquila  y  patriarcal  de  una  población,  cobijada  en  un  coíeruco 
de  ia  montana,  alterada  y  descompuesta  liasta  sus  más  sólidos  fundamentos 
por  las  males  artes  de  algunos  malvados  que  liacen"de  la  política  y  favoreci- 
dos por  un  cambio  radical  en  la  de  la  nación,  un  instrumento  para  conseguir 
sus  planes,  destruyéndola  felicidad  del  pueblo,  es  el  asunto  de  Don  Gonxalo 
González  de  la  Gomalera.  So  autor  lo  ha  desarrollado  sin  dejarse  llevar  de- 
masiado de  su  predilección  por  ciertos  ideales,  conocidos  de  cuantos  hayan 
leido  sus  obras;  y  éste  es  un  nuevo  mérito  que  esta  última  tiene  y  que  con 
los  muchos  otros  que  reúne  bastará  para  hacer  de  un  golpe  la  reputación  de 
un  hombre  como  literato  distinguido  y  como  pensador  reposado  y  verdadero 
filósofo. 


Croquis  del  natural,  por  Narciso  OUer  y  [Moragas .  —Barcelona;  Teixidó 
y  Parera. — 1379. — Un  vol.  de  137  páginas  en  8.* 

Xo  sabemos  hasta  qué  punto  parecerá  aventurada  la  opinión  que  abriga  ■ 
mos  de  que  uno  de  los  efectos  que  el  progreso  moderno  ha  ejercido  en  la  lite 
1  atura,  es  la  tendencia  creciente  de  la  poesía  á  librarse  de  las  trabas  de  la 
versificación, 

A  medida  á  que  los  poetas,  quienes  tenemos  por  muy  distintos  de  los  ver- 
sificadores, se  han  ido  viendo  dominados  por  las  corrientes  realistas,  ó  si  se 
quiere  naturalistas  que  hoy  están  en  boga,  han  ido  comprendiendo  que  para 
hacer  sentir,  para  dar  á  conocer  los  afectos  ó  las  cosas,  la  métrica  poética  no 
podia  suministrarles  ni  el  espacio  ni  los  medios  que  el  lenguaje  vulgar  y 
sencillo,  hablado  poco  más  ó  menos  por  los  simples  mortales.  Sólo  á  algu- 
nos privilegiados  de  la  iuteligencia  y  de  Li  inspiración,  cada  vez  más  esca- 
sos, les  es  dado  hoy  pulsar  la  lira,  sin  desafinar  de  una  manera  insoportable, 
ó  sin  producir  insulsas  melopeas. 

Sugiérenos  estas  reflexiones,  y  otras  muchas  que  no  creemos  oportuno 
consignar  ahora,  la  lectura  del  libro  del  Sr.  OUer  y  Moragas,  en  el  que  ha 
encerrado  más  cantidad  de  poesía  de  la  que  contienen  muchos  poemas  com- 
puestos, limados  y  atildados  con  todas  las  reglas  de  la  poética  más  escolás- 
tica. El  autor  de  los  Croqv.it  asegura  ser  principiante  en  el  oficio;  pero  por 
esta  su  i'rimera  obra  aparece  como  consumado  maestro,  á  quien  ha  aleccio- 
nado cumplidamente  un  profundo  sentimiento  de  lo  bello,  y  un  espíritu  de 
observación  poco  común.  Componen  estos  croquis  una  delicadísima  nota  de 
la  más  fresca  y  expontánea  poesía,  Lo  baylet  del  pá,  que  pocas  personas  lee- 
rán, de  fijo,  sin  una  profunda  emoción.  Un  cuadro  del  mismo  género,  pero  de 
mayor  vigor  y  de  un  intenso  sentido  filosófico,  Lo  Trasplantat,  un  ligero 
estudio  social,  que  es,  en  nuestro  concepto,  el  más  flojo,  y  otro  de  costum 
bres,  chispeante  y  mordaz,  y  en  el  cual  demuestra  el  autor  que  así  sabe  em- 
plear la  más  amarga  é  intencionada  sátira,  como  los  recursos  más  legítimos 
y  seguros  de  mover  el  sentimie:ito.  Xo  sabemos  si  el  Sr.  OUer  ha  estudiado 
á  Gustave  Droz;  pero  tenemos  la  convicción  de  que  ni  lo  ha  necesitado  ni  lo 
necesita. 

El  género  en  que  el  autor  de  los  Croquis  aparece  tan  hábil,  no  se  copia 
ni  se  imita:  quien  no  lo  sienta,  quien  no  sea  capaz  de  producir  completa- 
mente original,  puede  ahorrarse  el  trabajo  de  int3nt:\r  cualquiera  reproduc- 
ción, y  si  citamos  el  nombre  de  uno  de  los  escritores  que  más  fama  han  al- 
c  vuza'^.o,  es  tan  s  ilo  para  consignar  que  Lo  bayUl  del  pa.  Lo  Trasplanlaí  y 
el  cuadro  de  la  procesión,  pueden  ponerse  aliado  de  los  de  Gustave  Drnz,  sin 
que  en  la  comparación  resulten  los  del  sentido  y  correcto  escritor  caúdan 
líerjudicados. 


572  CRÓNICA 

Aún  si  en  parangón  se  pusieran,  acaso  resaltaran  más  de  lo  que  aislada- 
mente resaltaii  la  brillantez  y  sobriedad  en  la  expresión,  la  viveza  y  fres- 
cura del  sentimiento,  lo  acerado  y  punzante  de  la  frase  que  esmaltan  y  pu- 
len el  estilo  y  la  idea  en  el  libro  del  Sr.  OUery  Moragas. 

Por  el  alcance  de  la  tendencia  y  por  el  sentido  moral  que  encierra,  es  una 
obra  de  un  género  nuevo  en  España,  y  que  su  autor  no  debe  abandonar,  an- 
tes generalizar  escribiendo  en  castellano,  idioma  que  nos  consta  maneja  con 
toda  pureza  y  gallardía,  cualidad  poco  común  en  los  escritores  catalanistas. 


Las  costumbres  catalanas  en  tiempo  de  Juan  /,  por  Salvador  Sampere  y 
Miquel.— Barcelona;  Teixidó  y  Parera,— 1878.— Un  vol.  de  290  pág.  en  8." 
mayor. 

Los  numerosos  certámenes  literarios  que  anualmente  se  verifican  en  las 
provincias  catalanas,  han  impreso  al  cultivo  de  las  bellas  letras  un  movi- 
miento que  cada  dia  crece  y  se  asegura,  siendo  resultado  inmediato  la  pro 
duccion  de  escelentes  obras  en  todos  los  ramos  de  la  literatura.  La  obra  de 
que  ahora  nos  ocupamos,  fué  laureada  por  la  Asociación  literaria  de  Gerona 
en  el  certamen  de  1877,  ciertamente  con  gran  justicia,  pues  es  un  concienzu- 
do trabajo  biográfico  histórico,  hecho  con  un  escelente  criterio  filosófico,  con 
un  detenimiento  y  profundidad,  raros  todavía  en  esta  clase  de  obras,  que  no 
puede,!  llevarse  á  buen  término  sin  poseer  una  suma  de  conocimientos,  una 
práctica  de  la  ciencia  paleográfica  bibliográfica,  una  gran  perspicacia  crítica 
y  una  paciencia,  en  fin,  deque  no  pueden  percatarse  fácilmente  los  que  á 
tales  tareas  no  se  dedican  con  verdadera  afición. 

El  Sr.  Sampere  y  Miguel  ha  estudiado  la  época  de  D.  Juan  I  de  Aragón, 
una  de  las  más  interesantes  en  la  historia  do  aquel  reino,  desentrniíando 
hasta  los  más  recónditos  datos  que  podían  suministrarle  archivos  y  biblio- 
tecas, apenas  examinados  para  obras  de  más  pretensiones  históricas,  tra- 
zando una  extensa  biografía  de  aquel  rey, juzgado  harto  ligeramente  y  hasta 
calumniado  i)or  varios  historiadores  modernos,  á  quienes  el  autorde  la  obra 
laureada  por  la  Asociación  literaria  de  Gerona  pone  en  evidencia,  vindi- 
cándole de  los  cargos  que  se  le  han  imputado  con  sobrada  injusticia,  y  exa- 
minando con  gran  detenimiento  muchos  hechos  históricos  importantes,  que 
hasta  ahora  aparecían  desfigurados  en  las  grandes  Historias. 

Pero  el  principal  objeto  del  tema  propuesto  por  la  nombrada  Asociación , 
era  historiar  una  época  de  costumbres  verdaderamente  catalanas,  y  para  ha- 
cerlo cumplidamente,  al  Sr.  Sampere  y  Miqnel  parecióle  con  escelente  acuer- 
do la  mejor  la  del  reinado  del  último  rey  de  la  dinastía  aragonesa,  aquel 
período  en  que  el  desarrollo  de  la  historia  de  Cataluña  llega  á  su  apogeo, 
constituyendo  á  Aragón  en  el  principal  estado  del  IMaditerráneo,  su  siglo  de 
oro,  en  suma.  Si  notable  por  todos  conceptos  es  la  parte  biográfica  de  esta 
Memoria,  la  monografía  de  la  Sociedad  aragonesa  á  fines  del  siglo  xiv,  que 
comprende  la  mayor  extensión  del  libro,  es  de  lo  más  cumplido  que  conoce- 
mos. La  idea  del  valor  realé  histórico  del  hombre,  principalmente  en  la  so- 
ciedad catalana  de  esta  época,  la  de  la  familia  y  su  organización,  la  fund  a- 
mental  de  la  sociedad  feudal  comprendiendo  interesantes  estudios  sobre  la 
caballería,  el  desafío  judicial,  las  guerras  particulares  y  los  bandos  que  tan 
importante  papel  desempeñan  en  toda  la  historia  de  la  Edad  Media,  las  re- 
laciones y  trato  social  de  las  cbvses  entre  sí,  la  clase  franca,  el  rey,  la  igle- 
sia, la  aristocracia,  la  burguesía,  la  plebe  y  las  clases  serviles  en  qiie  com- 
prende al  rústico,  al  siervo,  al  esclavo,  al  judío  y  al  moro,  todo  está  estu- 
diado y  expuesto  con  un  detenimiento,  una  copia  de  datos  y  una  erudición 
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qu3  uo  esclayea  U  Amenidad  y  «1  interés,  antes  lo  acrecientan  considera- 
blemeate. 

Li  Uaivjrsídai  y  la  vida  del  estudiante,  loa  gremios  y  la  del  obrero,  el 
carácter  moral,  el  carácter  político,  el  carácter  moral  público  y  la  sociedad 
religiosa,  considerando  lo  que  era  la  Iglesia  católica,  la  sinagoga  y  la  alja- 
ma, completan  este  importante  trabajo,  que  como  los  de  su  misma  índole, 
escasos  por  desgracia,  vienen  á  ser  complemento  y  correctivo  á  la  par  de 
los  grandes  tratados  históricos,  en  los  que  parece  excusable  á  sus  autores  la 
ligereza  y  la  falta  de  estudio. 

La  obra  del  Sr.  Sampere  y  Miquel  ha  obtenido  muy  merecidamente  el 
premio  de  la  Asociación  literaria  de  Gerona  El  público  inteligente  y  dis- 
creto ratificará,  no  lo  dudamos,  su  justo  fallo. 


La  Verdad  sobre  el  QuijoU,  novísima  historia  crítica  de  la  vida  de  Cer- 
vantes, por  D.  Nicolás  Diaz  de  Benjumea. — Madrid. 

Incansable  en  su  tarea  de  desentrañar  hasta  las  profundidades  más  re- 
cónditas de  la  doctrina  esotérica  que  muchos  se  enapeñan  en  encontrar  en  el 
Quijote,  el  Sr.  Benjumea,  que  bien  puede  ser  tenido  por  el  Pontífice  de  la 
secta,  no  da  paz  á  la  pluma  en  esta  empresa,  y  poco  tiempo  antes  de  publi- 
car en  esta  Revista  sus  excelentes  artículos  sobre  los  Progresos  en  la  critica 
del  Quijote,  ponía  á  la  venta  el  libro  que  anunciamos.  Divídese  en  dos  par- 
tes, como  explícitamente  lo  indica  sn  título,  siendo  la  primera  de  un  in- 
terés general  para  todo  el  que  sienta  la  más  leve  simpatía  por  Cervantes,  y 
es  la  que  con  razón  llama  el  Sr.  Benjumea  Htslorxa  crítica  de  la  vida  de  Cer- 
vantes. En  ella  ha  apurado  con  extraordinaria  diligencia  y  profundo  crite- 
rio, cuantas  compulsas  pudieran  exigirse  para  trazar  la  más  completa  bio- 
grafía, y  bien  puede  decirse  que.  á  pesar  de  lo  mucho  que  sobre  la  vida  de 
Cervantes  se  ha  escrito,  el  estuiio  del  Sr.  Benjumea,  no  sólo  merece  el  dic- 
tado de  novísimo  que  ya  él  le  dá,  sino  de  muy  cumplido. 

En  cuanto  á  La  verdad  sobre  el  Quijote,  no  podemos  decir  que  asuma  un 
interés  tan  gener.al.  Con  p3rdon  del  Sr.  Benjumea.  cre3u  muchos  españoles, 
y  no  pocos  extranjeros,  habar  dado  con  esa  verdad  desde  que  leyeron  por 
primera  vez  la  obra  inmortal,  y  á  éstos  no  convencerá  fácilmente  el  vetera- 
no cervantista,  á  pesar  da  lo  profundo,  detenido  y  prolijo  que  es  su  alegato 
de  que  el  (Quijote  encierre  un  sentido  ocu'to  y  .auagógico  de  tal  profundidad 
y  trascendencia,  que  hasta  en  los  nombres  más  vulgares  y  conocidos  hayan 
de  encontrarse  .anagramas  de  personajes  reales,  relacionados  de  uno  ó  de  otro 
modo  con  Cervantas.  Da  todos  modos,  partidarios  y  enemigos  de  esta  ma- 
nera de  entender  el  Quijote,  leerán  con  mucho  gusto  el  concienzudo  é  intere- 
sante libro  del  Sr.  Benjumea,  que  merece  sinceros  plácemes  de  parte  de  to- 
dos los  amantes  de  las  letras  patrias  en  general  y  de  la  obra  cervantina  en 
particular. 


Los  constitucionales  en  ambas  (7á»iara«.—137S.— Miniaturas  políticas,  por 
Evaristo  Escalera. — Madrid:  1378- 

Compréndense  bajo  este  título  57  semblanzas,  hechas  en  otras  tantas  dé 
cimas,  de  los  senadores  y  diputados  constitucionales;  ímprobo  trabajo,  para 
el  que  ha  necesitado  el  autor  no  poca  habilidad,  y  emplear  todos  los  recursos 
de  su  ingenio  p.ara  desleír  en  cada  décima  la  materia  de  una  monografía. 
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Sombras. — Rasgos  de  la  fisonomía  social,  'por  Fernando  Martínez  Pedro- 
sa.— Madrid;  1878.— Un  vol.  de  258  págs.  en  8.° 

Es  una  colección  de  interesantes  estudios  sociales  en  los  que  el  autor,  se- 
vero y  convencido  moralista,  esgrime  el  látigo  de  la  sátira  con  decisión  y 
empuje  contra  algunos  de  los  muchos  vicios  que  corroen  nuestra  sociedad. 
La  opinión,  pública.  El  sentido  común,  Los  circuios,  El  Teatro,  La  política. 
La  ruleta  y  otros  diversos  asuntos  han  proporcionado  al  Sr.  Pedrosa  mate- 
ria sobrada  para  trazar  notables  esludios  filosóficos,  que  seguramente  han  de 
ser  leidos  con  interés  y  detenimiento. 

* 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  27  de  la  Historia  de  la  última  guerra  civil, 
por  el  Sr.  Pirala,  con  el  retrato  de  Concha  y  la  vista  de  La  Seo;  tratándose 
en  el  texto  de  los  negocios  carlistas  en  Eoma  y  otros  puntos,  de  su  política 
y  administración,  así  como  de  la  liberal,  relevándose  importantes  secretos 
referentes  á  la  noche  del  2  de  Enero  de  1874,  crisis  de  Mayo,  antecedentes 
moutpensieristas  y  alfonsinos,  ofrecimientos  federales,  y  las  operaciones 
militares  en  Cataluña;  reseñándose  los  desaciertos  de  unos  y  otros  y  los  hor- 
rores que  hubo,  que  ofrecen  útil  enseñanza. 

LIBROS  EXTRANJEROS. 

La  seiencie  positive  el  la  métaphysique,  por  Louis  Liard.  París,  Germer 
Bailliere. 

En  este  libro  protesta  su  autor  enérgicamente  contraías  aspiraciones  de 
la  escuela  positivista.  Como  Lachelier,  Renouvier,  Martin,  Secretan  y  otros, 
M.  Liard  opina  que  Littre  y  sus  partidarios  se  aventuran  demasiado  y  que 
sus  doctrinas  tienen  muchos  puntos  vulnerables  Así,  por  ejemplo,  dice  que 
la  definición  que  dá  Comte  de  la  metafísica,  está  muy  lejos  de  comprender 
por  completo  el  objeto  definido,  confundiendo  en  ella  al  parecer  la  metafísi- 
ca con  el  escolasticismo  que  no  fué  sino  la  psrversion  déla  filosofía,  y  tanto 
es  así  que  M.  Littre  creyó  necesario  completar  y  rectificar  las  miras  de  su 
maestro.  No  puede  ser  nuestro  propósito  examinar  en  detalle  la  obra  de 
M.  Liard.  Bástenos  señalar  su  tendencia  y  consignar  que  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  de  París,  lo  ha  considerado  con  suficientes  mé- 
ritos para  premiarla. 


Dante:  VEnfer.  Mis  en  vieux  langage  franjáis  et  en  vera.  Par  E.  Littre. 
—París,  L.  Hachette  et  C.ie 

Original,  cuando  menos,  ha  de  parecer  la  idea  que  ha  tenido  el  ilustre 
sabio  francés  al  traducir  el  Infierno  á  la  antigua  lengua  francesa,  traducción 
que  la  mayor  parte  de  los  lectores  no  han  de  comprender  sin  el  auxilio  de 
un  glosario.  Pero  el  mismo  traductor  sale  al  encuentro  de  las  objeciones  di- 
ciendo que  su  propósito  ha  sido  promover  el  estudio  serio  del  francés  de  los 
tiempos  medios  y  demostrar  una  vez  más  que  la  lengua  de  oil  no  era  lo  qxie 
hasta  hace  muy  poco  tiempo  suponían  muchos:  una  algarabía  formada  al 
azar,  sin  construcción  gramatical  y  plagada  de  solecismos,  M.  Littre  ha 
realizado  en  su  traducción  un  verdadero  tour  de  forcé  de  extraordinario  mé- 
rito, pero  cuya  necesidad  verdaderamente  no  se  hacia  sentir  gran  cosa,  pues 
el  fil()Iogo  que  quiera  dedicarse  al  estudio  del  francés  antiguo,  tiene  otras 
obras  más  ritiles  y  oportunas  que  el  Infierno  del  Dante,  como  son  la  edición 
de  Gautier,  de  la  Chanson  de  Roland,  la  Chrestomathie,  de  Bartsch  y  otras. 

F.  B.   Navarro. 
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